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DKSDE  ItiM  ilA&TA  NLLbTHUS4>US. 


AHTÍCULO  XIY. 

Tabi4  por  cíOTto  ingrate  es  la  qoe  nos  toca  llenar  en' el 
preaente  artáonlo*  Menma,  eomo  anundomoa  en  el  aat^ 
líort  noestro  ejército  erarímpotente  en  el  norte « eo  Catalo- 
ga, Afagon  y  Virieneia  para  dar  golpes  dedalvos  al  enemi- 
go; mientras  este  se  presentaba  de  día  eii  dia  mas  uíaíiu 
y  envalentonado,  enviando  áesáe,  las  provincias  Vasconga- 
das espediciones  res{»etablesy  que  batían  á  nuestras  ccium-^ 
ñas,  bnriabán  aa  peneenciónt  penetraban  en  chudadea 
importantea^.y  éapareian  por  do  qaiera  la  alarma  y  eons- 
tenMdea,  el  partido  liberal  continuaba  fomentando  en  su 
seno  la  mas  ñmesta  división,  y  mía  parte  del  mismo  se  or- 
ganizaba en  logias  y  en  sociedades  secretas,  para  preparar 
los  vergonzosos  motines,  que  terminaron  por  el  escanda- 
loso j  Iwmillante  dé  la  Granja.  Para  nneatra  nayer  dea- 
grada  no  dejaron  de  íptenrenir  en  la  revohiaion  de  la 
Granja  mm^sm-é  indignas  Intrigas  prono^das  por  «agen- 
tea  estranfer  os y  esta  consideración  nos  obliga  á  dar  una 
idea  lijera  de  k  situación  que  ocupábamos  relat»  amenté  á 
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Francia  é  Inglaterra,  aunadas  con  nosobros  desde  el  trata- 
do de  la  eoádraple  áüania,  é  interesadas  al  parecer  en  la 
terminación  de  la  guerra  civil  y  en  el  triunfo  de  la  causa 
de  la  legitimidad  y  de  Jas  reíonnas. 

£n  los  artículos  anteriores  espusimo&el  estado  de  nues- 
tras relaciones  con  la  Europa,  y  las  causas  y  motivos  que 
hablan  influido  en  la  oeMnoton  del  tratado  de  la  cuádru- 
ple aKania  y  su  adicional.  Contribuyó  este  en  gran  manera 
á  dar  fuerza  moral  al  gobierno  legitimo,  é  inspiró  desgi'a- 
ciadiiíDente  una  confianza  sobrada  á  sus  mas  notables  par- 
tidarios :  asi  es  que  luego  que  el  general  Valdés  vio  burla- 
das eompletamente  sus  esperansas,  después  de  la  arries- 
gada y  fiital  operación  sobre  las  Ameicoas,  se  convencíd 
de  que  los  recursos  nacíoBales  no  eran  bastantes  para  ter^ 
mínar  la  guerra  civil,  y  después  de  haber  consultado  ver- 
bftlmente  y  por  escrito  á  sus  generales,  y  convenido  en  esta 
opmion  la  mayor  parte  de  los  mismos,  maniíestó  algobieiv 
no,  en  los  primeros  días  de  mayo  de  i83d,  que  en  ÓMgni^, 
cladamente llegado  el  caao  detoeeunir  áteeoopeiaeion  es» 
Iranjerapreviataen  él  tmtadod»lftouá4lnipisilitMni.Dim 
yofenslvoenialorganoBiaeloiitf  dir^aHe  paso;^perD?habien^ 
do  participado  de  igual  convicción  antiMÍoi  nuntí?  el  mar- 
qués del  Valle  de  Ri\^s,  y  riéndola  ahoraapoyada  poin^I  -c- 
ueral  en  jefe  del  eJcrcitodelNorte  y  su«pao«ipales  caudiMftt*: 
■o  era  áMñ  dejar  éú  maaúaMt  i  tÜIÉ  'éfúádfú^  tim(tBnmm 
euanto  era  de  día  ea  da  mas  criliefe  la  áliiaoloE  de  mte»» 
tras  armas,  y  elporrenlr  se  poreieBtabaeadaiiioMBlOJMS 
enmarañado  y  sombrío.  Por  mas  que  la  cooperación  es» 
tranjera  estuviesí'  |)revista  en  el  tratado  de  la  cuádruple 
alianza  y  su  adicional,  y  por  mas  que  al  impulsar  y  firmar 
estas  estipulaciones  hubiese  España  llevado  por  objeU^ 
buscar  el  apoyó  moral  y  aun  Mlerial  ée  la  Flranoia  é  I»** 
glatena,  resistíase  esta  medida  al  poMlóiior  y  allstéa  4» 
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Ja  jiMÍ<Ni„y  da  asto  uúmúq  mvlmkmU^  paiticipaba  el  nd- 
ikiiterio  y  BUiy  «^pecialiMito  Fniicí900  Martínez  de  ]a 
ftost*  Cediendo  ski  mbmtg»  á  la  fiaemdelas  cÍFoimstaa- 

cias,  y  á  la  alarma  e  inquietud  de  los  ánimos,  U-atóse  el 
punto  dtí  la  necesidad  de  recurrir  á  la  iiiLcrvencion  es- 
traujera  en  conscio  de  miuistros,  asociado  ai  electo  con  el 
de  §9tim9ú  innitmái»  per  iri  íi^Umerttií  d»  geroancto  Vil. 
LaMyoiia  de  mm  M&vídiMW  oemao  en  la  iwgeiuna  de 
adoptar  tea  repúgname  nedida;  y  el  Sr.  llartíiie»dalaÍU>8a, 
íHitcs  de  entablar  negociación  algtina  diplomática»  creyó 
( on  razoü  conveniente  tener,  y  tuvo  en  efecto  uaa  conferen- 
cia con  el  conde  de  Ha)iieval  y  Mr«  Yilliers,  representan- 
lea  dipiemátiaioa  m  nuestri^  earte*  de  Frenéis  4  Inglaterra. 
Per  devgrackoBBonÉré  lUMaM  wirifltm  lin  estado  nayor 
eaofífioion  peiaeiMl  delanooeaUad  ée«ata«Bedlda  en  loe 
mbdetros  firanoée  é  m^s,  que  la  que  rerinente  «tktíA  en 
sus  respectivos  gobiernos,  y  fortalecido  cou  este  [juso,  en- 
vió el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  un  olicio  a  nuestro  emba- 
jador en  Francia,  en  lU  de  maya  de  para  que  mani- 
fflBtaae  al  piilwimn  ftanaáat  MBDbro  de  ia  ««iaa  de  £8<* 
paia,  qne  em  llepiia  elapode>pedir.Ba.ayáay  eoopo«> 
raden,  aaeaaavmidMtaapara  él  rwanpKinieiito  del  Jaratado 
de  la  cuádmple  alianza,  celebrado  de  parte  de  Inglaterra 
y  Francia  con  el  fm  de  cskíbUeer  la  paz  en  la  Península. 
Nuestro  ministro  4e  estado,  ae  dirigió,  principalmente  en 
eata  oeasám,  al  gabinete  francés ;  pero  indicaba  en  el  ofi*- 
ciooidnqiailli.l'iíH^'eodMiiador  doJEiftada  m  Pana,  que 
era  üMmo  dé  fi«  ILy  attiiacididaiDteiwion,  qie  aa  pío- 
oodíoae  m  pinto  tan  grare,  de  toaan  acuerdo  entre  to- 
das las  potencias  signatarias  de  dicho  tratado.  Al  efecto  se 
dieron  instrucciones  análogas  á  las  que  se  remitieron  al 
daipw  de  Friáa  y  átnuestroa  ipioiatros-  diplomáUcoa  en  Lie- 
boa  y.Marire^iOa»  alméjeio^do^ne  todoa  oooperaaeo  al. 
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logro  drt  ñn  que  se  apeteeiA.  TfAslooidse»  como  ota  de  te* 
mer,  en  él  piiÍ>lico  este  reaolneíon ;  y  mientras  loa  hom- 
bres exagerados  del  partido  Hbenl  espiotaron  semcjeme 

hecho  para  enardecer  las  pasiones  contra  el  gobierno,  atri- 
huyendo  al  -  ilunete  francés  ias  miras  de  1823,  los  agentes 
secretos,  que  todavia  conservaban  ea  Madrid  las  potencias 
del  Norte,  bo  dejaron  de  avisará  sos  respeetifos  goliiemos 
para  qae  evitasen  una  eooperadoñ,  qde  tenia  por  princi- 
pal objeto  consolidar  el  trono  de  la  reina  legitima*  Ifien- 
tras  el  gobierno  de  Madrid  #plgla  sos  Instrucciones  á  sus 
agentes  diplomáticos  en  París,  Londres  y  Lisboa,  el  conde 
de  Rayneval  y  Mr.  Villiers  (lioy  lortl  Oarendon)  escribían 
á  sus  respectivos  gabinetes  francés  e  mglés  reconociendo 
la  necesidad  de  la  cooperación,  y  conviniendo  en  la  apih* 
rada  situacioii  que  ptréséntaba  el  estedo  «militar  y  poUtteo 
de  España.  £1  duque  de  FriáSy  <^pliendo  oon  ios  precep*- 
tos  de  su  gobierno,  dirigió  al  gabinete  francés ,  en'^  de 
mayo  do  1835,  un  cstenso  y  razonado  memoi  ündum,  en 
que  espuso  considei  aciones  de  peso  para  demostrar  la  uti- 
lidad y  necesidad  de  la  cooperación.  Temíase  por  muctios 
hombres  politi^HM»  tanto  de  Espa&a  eiorao  de  Inglaterra»' 
que  la  franda  ae  aprovecharia  de  este  Idrounstaad»  para 
amigad  su  ínfluenda  y  dóminaeieniett  lá  M^nUn;  pero 
se  equivocaron  en  gran  manenuiBl  gábinéCé  frane¿ft,'>coné^ 
ciendo  la  gravedad  de  la  determinación  que  se  pedia,  an- 
tes de  decidirse  á  obrar,  pregunté  al  inglés  si  era  llegado 
el  fASMS  fcBderis ,  y  si  la  luglatem,  en  el  supuesto'  de  que 
Francia  8i!e9diese  á  la  coopéiacíeia  foMciteái^iyw^isfegebi» 
nele  de  Madrid,  se  battd>a  tesoilte  á  Mm  eeD  ailu  iii^ 
iúUáum  loB  riesgos  y  éonsecuendas'tde^  este  paso,  al  él^ 
prnducia  el  resenlinñonto  y  aun  la  hostilidad  de  las  tres 
grandes  potencias  del  Norte  que  habían  iiecho  reclama- 
ciones en  ^aris  CMitsa^s^qante  intervención.  £i  ttinis^- 
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terio  Palmerston,  sea  que  se  creyese  débil  en  el  parla- 
mento para  sostener  una  medidíi  tan  trascendental,  sea 
que  temiese  la  intluencia  francesa  ea  España  y  la  compli- 
eacion  que  este  beoho  fXKliia  originir  en  4e  polftioa  ewo- 
pest  em/l»M  «I  mtoisterio  ihuacés  qae  en  su  opinión  no 
era  llegado  el  tmufwiervi :  que  tocioa»  dehi  Tema  podlt 
pasar  sin  la  cooperación,  y  que  la  Inglaterra  no  respondía 
de  las  consecuencias  que  á  la  Francia  podría  traer  la  coo- 
peración ;  y  no  se  limitó  á  esta  negativa  el  gabinete  inglés, 
iÍDO  qae  aiiadió  con  devio  aire  de  indiferencia,  que  si  la 
Fktnda,  entoidiéiidose  la  fispafta,  qneria  empMder 
este  oQHbperadmi  por  faaonei  y  motivos  peGoUares»  la  kK 
glalemi  ni  desaprobaría  este  paso,  ni  se  opondría  á  él;  pero 
(¡ue  en  todo  caso  creía  no  debía  proceder  con  {irecipita- 
cion  :  acoiisejaliale  aflemás  en  esta  coíitesla(  ion  el  au- 
mento de  su  ejército  y  la  ocupación  inmediata  de  todos  los 
pasos  del  Piiteee,  li-  se  rssolsia  á  prestar  ¿  Kspana  el 
amalo  qaeseMflilÜMi.  La  negattsa  p«es  del  mli&terio  ín* 
^és  era  espUdia-y-teraiinanie,  y  vema  además  acenp»- 
nada  de  consejos,  que  debían  mostrar  á  la  Francia  toda  la 
gravedad  y  trascendencia  de  la  medida  que  queria  adop- 
tar. £1  gabinete  francés  pues  retrocedió,  viéndose  aislado 
y  rodeado  de  obstáculos  para  obrar,  y  contestó,  negatíva- 
menleálapeiÍeiendel8n  ifaMlnesdela  Rosa^  repsod»» 
dda  ecm  mayor  vehemencia  por  su-  sucesor  el  oonde  de 
Toreno  en  9  de  junio  siguiente ;  empero  no  bastó  aun  esla 
nefi^tiva  para  quitar  las  ilusiones  ai  gobicmo  de  Madriti. 
Dando  por  principal  razón  los  motines  y  asonadas  promo- 
fidos  en  agosto  de  1835  contra  el  ministerio,  pidió  de 
naefo  en  ^  de  setíembro  la  eoepetadoninnestro  embs|a- 
dor  en  Pavis,  á>lo  evsl  oontesSó  en  45*  del  misino  més  el 
da<|ae  ^  Rrogile,  que  el  gidilnete'fimieásnoiBeereia  obb* 
gado  á  mezclarse,  ni  se  mezclaría  nunca  en  cuestiones  del 
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gobfeemo  iBlerl<»r  de  B8paii[a.S6t«pfi8o»4ÍMo|Mir  el  ooiide 

de  Torcno  en  los  uUimos  dias  de  su  ministerio,  fué  en  efecto 
dtísaconlado  é  impriultMité.  Después  de  la  negativa  tan  re- 
ciente dfii  goiiteroo  trances»  el  orgullo  nacional  resistía, 
pedir  áe  mwo  múMo  eatninjero ,  y  la  mpn  eooMejaba 
Bo  imtíweite  deiii8ii4ft«iiIo9  desóidoim 
momios  peim  derribar  el  inimslerio  <pie  lo  eofidieba.  Ta] 
m  Im  eituacion  rB^>eotivft  de  Franda  é  biglatem  coo  rea* 
pecto  a  España,  cuando  después  de  la  caida  del  ministro 
Torcno  entro  á  s^'jete  del  gabinete  D.  Juan  Alvarez  Men- 
dizabei :  desde  entonces  propúsose  la  Inglaterra  obtener 
grandes  Tentajas  etieieantilea  de  sit  ast^iMneia  en  fil9elU^  y 
loid  Pdme^ton  pam  responder  áflaSi  eansuBieumi  Mtmh 
tído  tory,  aoeroa  de  <pie  «en  eo  p<diiiiin<Mle.eciinpioeM^ 

tido  siíi  utilidad  ni  cuaipeusaciou  alguna  ¿  la  Inglaterra, 
en  caso  de  que  triunfase  D.  Carlos,  prucurt»  lo^nar  .l  t*)íio 
trance  la  celebración  de  un  traiado  de  comercio  cutí  Ks- 
paila»  en  mtnd  del  enaliieBenadniiUiílaetsns  tela^dM^. 
godon  en  el  mcecado  4e  la  Pflpteanli.jw4ílMroiPti^^ 
sabia  bien  400  d  jdk  en  qne  lú#wnnf<mil>wHd»  4mí^> 
merdo  veBta|oso  con  España  acallariinie  ene  -mttnowi  4e* 
eisiva  las  quejas  y  reconvenciones  del  pai  lido  tury,  y  díó 
por  lo  mismo  las  iiislru( ciones  conveuiéulaá  á  activo^ 
miníetro  en  Madrid,  para  que /ooji  celo  y  perseveran  ría  sif^ 
gnleae  .el  onoipKflMento  de 
pensamiento^  gran  reabloneía  esi 
nmftetter>fto80tPetf<peMona8,  que  exagerando  los  yalenüK 
del  contrabando  que  se  liacia  ou  ias  telu¿  de  algodón,  y  la 
pérdida  consiguiente  en  los  producto«í  de  nuestras  adua- 
nas, y  pintando  con  yivísknos  colores  la  miposibilidad  dj^ 
leprimir  el  finmde,  que-  jo  hnrianpTOcjfiiii^nte  por  4^ 

biUlar  y  perla  eslenin&qnleirli.4Ml4ÍMMMMMÍÍ|^ 

la  conranieneia  7  ntilideddel  Mbiéo,  y  ansMiMnjhaita 
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ver  en  él  tma  ««pede  de  molocieii  eooDdmiea  enmeMi 
sistema  d«  amnceles,  de  lo»  nms  prósperos  y  ventajosos  re- 
sultiidos  para  la  Península.  Los  promovedores  de  estas 
idees,  al  frente  de  los  cuales  es  necesino  ootocer  al  mi- 
aieiro  D.  Jaén  Alvarea  7  Mendiaiial,  penearon  de  eceerdo 
9ák  d«de  eos  elemlM^ader  de  Ldadvee  eñ  Siánd,  qie  la 
edebradon  dd  tretedo  eé  eomltone  ocm  ellerifitainíento 
de  uj|.  empréstito  ^'araulido  por  las  rentas  de  aduana, 
cirro  aum^^nto  se  hacia  subir  a  muchísimos  millones  luego 
que  fuesen  admitidai  en  nuestro  mercado  las  telas  de  a^ 
ledoo.  I^pmnm  tqtti  lee  Aitiloree  del  tratado  de  coeoer- 
eie:eeditcMoeporflspei«nMi|idfllMie8|  ynopooom* 
ieidee  en  neestre  epUdea  por  el  oroipie  eebe  demunor 
en  tales  casos  la  diplomacia  inglesa,  llegaron  hasta  idear, 
que  las  telas  de  algfxIoTi  inglesas  adeudasen  los  derechos 
del  arancel  español  en  la  aduana  de  Lóndres,  escusando 
tae  ImiDiUeiile  y  Tergoneosa  medida  eos  Je  cenveniencia 
de  qoe  te  adom  de  IrfkidreB  feeie  la  4«empeadieee  del 
pego  de  loeiiilames  y  éMwwtnedcni  M*  empi^to  pre*» 
yeetedo.  Apenes  se  comeíbe  edn»  tri  penMueeto  tan 
gradante  é  íns^yKto  pudiese  trner  cal)i<l;i  siquicm  mi  mo- 
mento en  cabezas  españolas;  ompei-o  las  iuLiigiis  y  ¡iiaiiL'- 
jos  del  ministro  inglés  ballabauv  para  vergfianaa  del  pais» 
dócüef  immemtoi  en  algvnoe  de  naaiti«  teméret 
pollllooe;  y  éBee  loeieD  por  oljeto.  eeUonr  U  adndiioni 
de  lee  elgodeaes  eon  los  ilqreeéa  de  loe  pieiteairtet,  é 
fie  de  que  €»ta  medida  pudiese  asegurarse  y  perpetuarse 
en  fispaña.  Nosotros  en  verdad  no  estraíianios,  lú  pode- 
mos estrañar,  que  la  Inglaterra  llegada  hoy  al  culmen  del 
progreso  indnttáel,  piediipie  j  reeMce  las  doeirínee  de 
beriad  de  eomeicio;  y^pcocore  con  infidifleWe  cele,  ypei^ 
severeneiR  imeoir  en  todo  d  mteido  aMfctdes  dondn. 
deeceiiger  di  eaome  peso  de  sa  piodncdoB  lÉannfieln* 


renu  No  Tepcobamos»  y  scoru  ridiciüo  vaprobar  seme- 
jante polilieay  cuando  ella  es  ima  condición  da  exislancía 
y  de  prosperidad  para  la  misma ;  pero  creemos  sin  em- 
bargo que  en  la  defensa  y  realización  de  aquella  política 
puede  y  debe  obrarse  con  mayor  decoro,  y  sin  ofender 
tanto  los  sentimientos  é  intereses  de  los  demás  países. 
Apro^charse  de  las  remellas  y  thstiaimo  estado  de  una 
nación  aliada «  para  impon^le  un  tratado  de  'comoraio 
que  débia  anminar  so  naciente  y  atrasada  indnstríay  y  en- 
laiar  esta  negociación  con  un  empréstito  que  se  levantase 
y  se  cobrase  en  Londres,  exigiéndose  los  derecbos  que  el 
nuevo  arancel  fijase  á  las  telas  de  algodón  en  las  aduanas 
inglesas,  nos  parece  que  era  burlarse  y  escarnecer  al 
país  con  el  cual  ae  pretendía  negociar  $  y  em  todavía  mas ; 
arriesgar  obtener  lo  que  se  deseaba,  á  fberift  de  qoererip^ 
y  exigirlo  á  todo  trance,  y  con  las  coa<Kcioaes  mas  tmn^ 
liantes.  Con  semejante  política  uo  hay  nación  alguna  dé- 
bil, por  empobreeicia  y  de*:^rndada  que  se  baile,  que  quiera 
no  solo  negociar  sino  ni  oír  si^pueia  negociación  algunai 
ooo  Inglatemu  Aai  es  que,  como  no  podieren^edar  ae* 
'cielos  tan  vérgonzosos  tratos»  ellos  raeonlfam  en  d  país 
bonda  y  vivisima  resistencia,  y  no  tanto  pofiloaipeqiraos 
.  que  el  tratado  de  comercio  pedia  y  debia  iirogar  á  niies-^ 
tra  industria,  sino  por  la  nadon  que  lo  exigía  y  por  la 
forma  de  exigirlo.  Por  desgracia  los  agentes  diplomáticos 
estranjeros  no  cimocen  bien  nuestro  país  :  como  aii  con-' 
dicion  es  obrar  y  oomplv  oon  la  misión  de  sus  leqMctM 
vos  gobiernos,  ellos  se  entregan  sin  úmmm  j^mfmfM  A 
objeto  que  buscan;  y  cono  por  la-^inoraKülItlu  ^tfom* 
ban  producido  las  revueltas,  hallan  algunos  hombres  poW^ 
ticos,  que  por  miras  ambiciosas,  6  de  mas  baja  ley,  se 
preatan  á  sus  deseos,  ellos  se  forman  ilusiones  y  esperan- 
sastqoimáneaa,  y  se  eqnivoGan  torpemonte.  A  pesar  del 
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alialido  wtíméo  en  qae  se  enoueatni  SspalUi,  á  penr  de  lo 

que  so  deplorable  sitnaeion  se  presta  á  las  intrigas  y  ma- 
nejos del  estranjero,  basta  que  una  idea  se  crea  tener  este 
origen  pf^ra  qno  ella  neiiíiague  y  sea  rechazada,  aun 
cuasdo  sea  buesa  y  conveniente.  £sto  deben  tenerlo  muy 
proaente  loa  «gnles  diplomáticos  Oftwarferoa. 

Como  €pámtL  qa»  tea,  desde  él  nfadstMÍo  de  D.  Joan 
AhraM  Méndiaabal  varid  en  la  Peninanlii  la  poliliea  del 
gabinete  inglés.  Hasta  esta  época  Inglatcna  liabia  procu- 
rado aladar  á  España  cuu  desinterés  y  buena  fe,  sin  in- 
ouscuirse  en  sus  asuntos  interiores;  desde  que  entró  á  gf>» 
bemar  el  Sr.  Mtndisabal,  es  decir,  desde  qoe  la  ocasioo 
se  le  moatrd  propicia,  ella  mudó  de  plan  y  buscó  elemen- 
tas de  apoyó  en  tí'piftido  progr^ísta»  El  ministro  in|^és 
eneontró  en  el  Sr«  Mendizabal  las  buenas  disposiciones 
que  necesitaba,  y  el  tratado  de  coniercio  estuvo  para  ce- 
lebrarse. Personas  bien  informadas  de  ios  sucesos  de 
aquellos  días  aseguraron  por  entonces  que  se  había  nom- 
brado nn  plenípotendano  ospéikolpera  ceMurar  él  «reiedo 
son  elminisiro  de  S»  íLth*  enriladiidt  y  qoela  ne^od»* 
don  *«sta¥o  ápmito  de  tañarse ;  sin  embargo ,  día  no 
se  llevó  á  cabo  por  In  resistPiuia,  seguíi  ak'unus,  t^ae 
opuso  la  ¡lustre  reina  f.ol)crnadora,  y  que  no  debió  ejercer 
escasa  influencia  sobre  la  política  ulterior  del  gabinete  in-* 
glány  ios  snoesos  de  la  Granjai^ 

Viendo  pnes  élnnnislaiio  ingiés.qde  nopodia,  ilmmoe 
per  entonces,  lograr  et  ofejelo  qne  se.  había  propuesto* 
abandonó  la  idea  de  celebrar  un  tratado  de  comercio  con 
España,  sin  perjuicio  de  reproducirla  en  ocasión  nías  pro- 
pida  ;  no  por  eso  cambió  su  política  relativamente 
á  los  hombres  y  al  partido  que  debía  apoyar.  Asi  es  que 
en  el  dlssuroo  qne  el  rey  de  Ingletem  pranmusíó  al  abrit 
al  pnriimentOy.  se  elogióla  mm  poUtiea  adietada  en  Ksir 
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pañA  por  el  ■doiaterio  Mandil ihri »  didéMiM  lo  al'* 

cTodaxia  tengo  que  íieplürar  la  continuación  de  la 
guerra  civil  en  las  provincias  del  norte  de  Espafia  ;  las 
madidas  qaa  lie  tomado  y  el  empeño  que  ha  coiünido 
son  pruebaa.anfieícntaa  de  lo  que  deseo  au  fin;  jM  cwr 
dwfa  prudatíe  y  tftfemaa  dal  ioUnemo  «cM  ie  Stpaña 
me  Imee  conceturk  e^ratiia  de  que  le  autoiidaé  de  le 
reina  se  verá  bien  pronto  establecida  eji  Lodos  ios  puntos 
de  su  territorio^  y  de  que  la  nación  espauoia,  ligada  iauiu 
tiempo  hace  á  la  Inglaterra  con  los  vínculos  de  la  amistad, 
Yoknrá  ¿  gonr  loa  beneficioa  de  la  múoa  y  imMimlided 
interior.  I 

Estas  pelelim  tan  seleiHiee  dem^itin  qae  la  Ini^ 

ierra  había  tomado  su  partido  relativamente  á  Espafta,  y 
que  se  hallaba  decidida  a  apoyar  a  los  hombres  de  la  co- 
munión progresista.  No  era  fácil,  en  efecto,  que  dcsjuies 
de  haber  concedido  una  aprobación  tan  franca  y  esplícita 
á  la  poUüea  de  MendíBabal»  «liaie  de  eMidaeta  lá  de 
sbteaia  en  lo  soceaito.  Desda  .este  día»  por  desgracia»  la 
tngiaAerrra  y  la  Franda  tendieion  á  ¡poyarse  ea  dos  par^ 
tidos  distintos,  haciendo  mas  honda  y  funesta  su  división, 
y  añadiendo  graves  obstáculos  a  la  eonaolídaciou  de  un 
gobierno  inerte  y  nacional  en  España. 

Pero  mientras  Mendisabai  batía  esonipalíiado  tan  poco 
en  la  celebración  de*nn  tiaiada  da<  císniarcto  cea  lagU* 
tesra,  mostraba  sfn  embargo  anrgsan  alanlB  dafiMisa.y  de 
confianza  en  los  recursos  nacionales,  y  annncíó  que  no 
Hcndiria  jamas  á  la  cooperación  estraajera,  reclamada  an- 
teriormente por  Martínez  de  la  liosa  y  el  conde  de  Toreno. 
Despnes  dé  la  negativa  vergoniosa  que  había  safiado  esta 
pialansion»  eiano  aolo  popolsr*  sino  eeartada  saii^siite 
poMlíca^  tanto  mas  ovante  étn  eca  acompasada  dattntta» 


Digitized  by  Google 


tBiiKÍ0«toélM«nM»dBiteiiiUhomlw«.lit»  Mfdi-> 

zabalnopudo  dí  quiso  acudir  ala  cooperación, lomentó  el 
ptijs.iiniento  de  la  creación  de  legiones  estranjeras  cou 
e6carapeia  encamada  j  ai  sueldo  de  España,  y  procuró 
sieiiipre  iNMWir  amiHoapm  Ja  trnúMUMom  de  Uiiioiui«ii 
te  limpttin  dt  It'feBgtalen.  Aal  es»  qra  ludbtedir  aalídD 
tatndM  80»  gwdw  aapMMnta,  y  conowndQ  <foe  m 
dificilísimo  obtener  la  pacificación  por  solo  los  medios  na- 
cionales, se  dirigió  ai  gabinete  inglés,  y  este  se  deciilió  á 
prestarle  aui^ilios  importantes.  En  23  de  marzo  de  18oü, 
«1  comodoro  inglés  lord  Juan  ÜKjf  f  cotnandante  de  las 
tela  mwJw  IwHinieas  m  laa  ooHaa  de  CiBiiihffia,  d»» 
rigíd  desde  Satttsidflr  á  teffde  dd  iMl^ie  Costar  al  gene- 
ni  CdrdolMi  el  netable  oflde  rigeíenle  t 

tEscmo.  Sr.  :  Me  apresuro  á  poner  en  conocimiento  do 
V.  E.  que;  acabo  de  recibir  órdenes  del  gobierno  de 
8.  M.  B.  paro  prestar  á  Y.  K.  y  á  las  tropas  de  su  digno 
awiido  la  eoaperaoieB  vas  efieae  y  M^am^  pañ  inpedíi 
qoe  eaíga»  es  podar  d»  las  tropea  dsl  Ftetendiente  los 
poHCes^ftMrlee  de  esta  cesta  que  seedoeen  todavia  el  pe» 
bcllon  de  Isabel  II,  asi  como  para  recobrar  de  los  rebel- 
des cualquiera  de  los  pontos  de  la  misma  que  ya  seim* 
biesen  sometido  á  sus  armas. 

«Le  escuadra  de  II.  luí  sida  refbnada  considera- 
ItaMBle  eon  l^ocpee-y  apopa»  i|«e  han  Megado  de  Ingl»» 
teorra,  eon  le  «Iré  de  eyadar  y  proteger  ewdeeqÉlete-op^ 
radones  que  V.  E.  creyese  conveniente  emprender  en  esta 
costa. 

<  Además  pongo  en  conocimiento  de  V.  que  todos 
toe  iNiqnes  de  mi  gobierno  han  recibido  instmcdones  para 
toBsar  á  su  bordo  tropas  de  S.  M.  la  refau  dofia  Issbel  il« 
para  ÓDiideeMa»  y  oeavoyaitaa  á  eual^iÜeNi  pomo'dis  la 
ataia.  Hodade  il  eieial  periader  és  la  pfeseiile«'  ay»* 
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danle  de  €tmpo  de  V.  EL  todas  laanotíeiis  é  infoimee  re- 
lativos al  námero  de  tro|iBft  <|ae  cada  'tinó  de  los  buques 

He  S.  M.  B.  puede  conducir  á  su  bordo;  y  suplico  á  V.  E. 
que  so  sil  v:i  wdnntirla  segundad  de  que  ias  fuerzas  de  esta 
escuadra  cooperarán  activamente  en  las  operaciones  de 
ese  cyéNíto,  y  que  por  mi  parte  tendré  una  verdadera  se- 
tisftuscion  en  eUo  y  en  atenderá  los  deseos  que  V.  £•  tenga 
á  bien  manifestarme.  > 

Se  ve  pues  que  la  Inglaterra  varió  completamente  de 
política,  luego  que  entró  á  gobernar  el  país  1).  Juan  Alva- 
rez  Mcndizabal.  La  nñsma  nación  ,  que  en  juniu  de  185o 
(según  observa  con  acierto  en  sua  Memorias  el  marqués  de 
Miraflores)  habla  resistido  la  coopenc&OD  pedida,  por  Es-' 
paña,  y  afirmado  que  los  medios  nacSonales  eran  baitai- 
tes  para  terminar  la  Ineha»  había  ya  eambiado  de  opinión 
en  marzo  de  1856,  y  nos  ofreció  y  nos  prestó  realmente 
auxilios  de  importancia.  Es  cierto  (jue  la  imparcialidad 
exige  decir  que  después  de  la  repulsa  que  en  junio  de 
1855  did  la  Inglaterm  al  gabinete  de  Madrid,  quiso -sin 
embargo  mostrar  su  interés  poriareinA  de  jKspeña,  y  sos» 
pendió  el*  blU  prohibitivo  de  áüstamieiilof»  mmidsndo  bi 
formación  de  una  legión  auxiliar  iu^esa  de  40,000  homp» 
bres,  según  indicamos  en  el  ai'üculo  xi  de  esta  Reseña; 
pero  esta  buena  voluntad  fué  mucho  mas  elicáz  y  pode- 
rosa desde  el  ministecio  de  D.  Juan  Alvarez  Mendizabal.  No 
es  pues  de  estradar  q«s  el  gabinete  inglés»  habiendo  ya 
adoptado  un  sistema  en  su  política  eos  Espafia,  viese  con 
gran  disgusto  el  cambio  del  ministerio  y  la  caida  de  su  fa- 
vorecido hombre  de  estado  D.  Juan  Alvares  Mendizabal, 
y  se  dispusiese  á  ganar  el  terrpno  .  perdido  momentánea- 
mente. 

Hemos  presentado  esta  rápida  idea  de  nuestra  situación 
diplométiea  lelatiYsmeuteé  la  FranoiA  é  la^tenrat  ppTi» 
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que  Mk  tafo  un  urtin  ¡aflujo  en  los  snéesos  poileridres,  y 

prepara  el  cabal  conocimiento  de  los  mismos.  Con  estos 
preliminares  pasaremos  a  anudar  la  narnu  ion  momenta- 
neamente  interrampida  dd  los  sucesos  políticos  de  £spa- 
&a  en  1836. 

En  el  artículo  anterior  dimos  cuenta  de  la  violenta  y  re- 
volucionaría opoBtcion  que  se  bahía  hecho  en  laa  cortes 
al  ministerio  Istúriz.  Vióse  este  precisado  á  disolverlas,  y 

tí  partido  progresista  llevó  á  otro  teatro  la  oposición  :  es- 
parció por  todas  partes  ia  ajumosidad  y  el  odio  contra  el 
Buevo  ministerio,  y  contando  con  el  apoyo  del  represéis 
lanfte  inglés  en  Madrid,  dió  órden  á  sos  afiliados  pam  com» 
mover  las  provincias,  y  se  deddió  i  promover  el  vergoiH 
Eos^imo mothi  de  la  Granja.  Así,  mientras  el  estado  de 
nuestras  armas  ora  el  mas  critico,  y  mientras  las  espedi- 
dones  enomií^as  desolaban  el  interior  del  reino,  y  mostra- 
ban el  poderío  de  1>.  Cárlos,  una  gran  porción  del  partido 
IQMüiae  orgaaisabtt  en  sociedades  secretas,  y  se  entre* 
lenla  en  conspírary  denribar  mmteteiios.  Mío  por  dea* 
grada  el  gobierno  de  ftienas  para  sostener  el  dr^on,  y 
estmviados  en- gnm  manera  los  énlmos,  muy  pronto  loe 
agitadores  locaron  alterar  y  conmover  á  las  principales 
ciudades  de  flspana.  Malasia  se  distinguió  como  sienipre 
ea  al^ar  primero  su  voz,  y  tomando  por  pretcsto  el  que 
8mi  iost,  gobernador  militar  de  la  plaaa,  habia  mandado 
á  cierta  hova  que  dejasen  de  tocar  los  tamborea^  rwmidBe 
Inéltuaríamente  la  miBda  naeiona],  enSidajuio,  y  em^ 
pezó  á  mostrar  su  encono  contra  el  citado  general.  Quiso 
este  íjüstener  su  hoiir  i  y  el  órden  |)iibl!CO  con  gran  vigor 
y  energía,  pero  abandonado  por  la  corta  guarnición  de  Má^ 
iaga,  pereeló  victima  de  su  arrojo.  Lanzóse  con  igual  pre^ 
tesa  y  vtdor  el'gobemador  civil  conde  de  Donadlo  á  fcinriH 
'flripel  aftcvoto;  pero  cftpole'  la  mlsioa' suerte  que  á  Stsn 
foao  V.  S 
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des,  4o6  ^liéá&res  quedaron  4ueño8  ád  campo,  constibi- 
yeron  una  juutamoludofianáu  y  prodamaron  la  -constilu- 
oion  de  1812.  Esta  era  la  ensefia  que  tMi  las  six  iodádes 
secretas  se  había  acordado  levantar,  y  muy  pronto  ejengi- 
pLo  de  Málaga  fué  seguido  ea  otras  capitales  knporlantes. 
Cádtf  gaoméd  €ft  poTiaai(ii<0  wwchatíiwm  en  S9d«jM^ 
fio,  fiatilla  j6rasiMk«l  f  C4Mal»a  dü,  «naooipAiw 
4oie  aei  toda  la  AnMida  ée\  gobierno  soprniDe.  fia  4.* 

de  agosto  caoíiió  la  ichdion  a  Zara^'oza  y  lodo  Aragón,  a 
Bfldajo^y  la  Estremadura  el  3,  a  Valeiieía  el  8,  a  AikuQte, 
Manoia,  Castellón  de  L»  Pkaa  y  Gfiftf^m  al  ii,  |  i3á 

flaHibaaa  pit§$  á  mUad  do  agpalo  la  ptrta  iwa  jnupif 

premo,  y  declarada  indepemli^te  úel  raismo,  «oooo  ^ 
prárttica  usada  eo  trKÍf>s  los  pruuuncianiieuUiti  mas  céle- 
hirti  de  los  últimos  doce  anos.  Crítica  ara  por  lo  oüimo  ia 
«ittiacioii  de  Madrid,  y  necesitábase  la  vigilaoaía  y  éDWf^ 
del  pittddflnto  dai  floaa^  da  auaiatioa  j  del  fanand  Qiia^ 
atda  mantmr  á  nya  á  aiia  «mdaíwa,  y  pana  ^ 
pMaéKeae  ea  la  eorto  al  ftiego  de  la  íosinvaecioB .  Era  la  oi- 
pilai  y  e\  &ího  de  San  Ildefonso,  donde  se  hallaba  la  reinn, 
el  foco  principal  de  la  tramada  conspii m  ion,  y  los  agentes 
da  la  miaiaA  debían  hacer,  ó  liicieroa  reakaent^  esíuenoa 
pam^ieaiiMadiidy  €»  lata&iaae  feiifieaa*  «I  daaaii». 
tooeyleBaiBMidadelaiakiiia.  Atáeldla^deagoito^a» 
aiMtaattlapveeaacfonyvifer  de  ka  aiHofidadoa»  wmkm 
tambores  de  la  guardia  naciooal  recorrieron  Us  ciüles  u>^ 
emáo  generala,  con  el  ún  de  sublevai  la  población.  Afoiw 
lunadamente  las  autoridades  vigilaban,  y  k>s  Uui^iores  Aia«> 
nm  fÁmáimáM  i  ia  prisión.  Aprovaotitóse  de  eila  aüanM 
fi  sapiAan  fSMnl  QuMada  pan  daclaiar  laaaiM  «n  ea- 
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tado  de  sitio,  disolver  y  desarmar  la  guardia  nacioDal ;  y 
•hd  no  satisfecho  el  gobierno  con  estas  medidas,  y  resucito 
á  lodo  trance  i  sostener  el  drden  |»4Uico  ^  prohibió  la  pu- 
blicación de  los  periódicos  de  oposición,  estableció  nna 

comisión  militar,  y  aconsejó  ó  permitió  que  el  general  Quc- 
sada  redactase  un  bando  taji  duro,  que  imponía  pena  ca- 
pital al  que  die^  gritos  de  vivas  ó  mueras  :  las  medidas 
enn  fuertes»  pero  se  hallaban  á  la  altura  de  las  circunstan* 
das.  Desgradadamente  el  gobierno  no  conocía,  ó  no  se- 
guía bien  losliílos  de  la  conspiración,  y  no  ejerda  en  el 
real  sitio  de  Saa  Bdeibnse,  donde  se  liallaba  k  reina,  la 
Tigilancia  que  ejercitaba  en  Madrid.  Esto  cuntí  ¡huyó  en 
gran  manera  al  triunío  de  la  revolución  y  al  degradante  é 
ignominioso  espectáculo,  xiue  soeces  é  indisciplinados  sol- 
dados representaron  en  el  regio  alcázar,  y  de  que  daremos 
cuenta  en  el  articulo  inmálato. 

Fermín  Gotaalo  Marón. 
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OBSERVACIONES 

SOBRE  EL  CSTAOO  , 

DE  LA  ADMINISTRACION  PÚBLICA  D£  FRANCIA 

OmAMTB  LA  ÉPOCA  ML  IIIPKBIO» 

POR  p,  JOSÉ.VlcrOIUAlQO  DE  LABADU. 


(ConHnuaáen.) 

En  el  antiguo  gobierno  se  pagaba  qü  derecho  pór  ef 
privilegio  de  ejercer  los  oficios  6  profeaiones»  y  por  loa 
emohiroentos  y  traéladones  de  loa  oficios  públicos.  Eate 

derecho,  que  se  titula  Droit  de  Mídtrise  jurante  et  droU  de 
mare  (Tnr ,  fiió  abolido  por  la  Convención  y  restablecido 
por  el  Cuerpo  legislativo,  y  continuó  aun  bajo  la  denomi- 
nación de  Droit  de  patente.  Los  oficiales  municipalea  pre- 
paraban para  el  gobierno  listas  de  aquellos  qae  dentro  de 
la  esféra  de  su  jurisdicción  ejercían  cttalquiera  arte  ó  pro- 
fesión, 6  estaban  dedicados  ála  carrera  bicratiya  de  la  in- 
flustriit.  Ll  derecho  que  pagaban  los  últunos  estaba  frjado 
pí)r  una  tarifa,  6  se  recaudaba  á  razón  de  una  décima  parte 
de  las  rentas  ríe  las  casas,  tiendas  etc.  que  ocupaban.  Las 
artes  y  profesiones  estaban  divididas  en  dos  clases.  Algu- 
nas de  ellas,  como  las  de  banqueros,  corredores  etc.,  pa- 
gaban un  impuesto  determinado.  Las  contribuciones  de 
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hs  demás  variiibaD,  segim  la  pobUdop  de  las  dudá'des  en 
qaa  residían.  Este  DroU  de  patente^  que  reúne  el  caráeter 
de  la  capitación  con  el  de  un  impuesto  sobre  los  sala- 
rios de  la  industria,  es  uno  de  los  ramos  de  hacienda  mas 
Importante  y  productivo.  Coreado  uninillon  ochocientas  mi! 
cabezas  de  tainiíia  estaban  sujetas  á  este  cruel  tributo.  Los 
ümcíonaríos  públicos  estaban  exentos  de  él,  al  paso  que 
gravitaba  sobre  aquellos  cujfas  utilidades,  producto  de  ss 
persmal  industria,  eran  en  todos  tiempos  precarias  y  las 
mas  veces  insuftdentes  para  mantener  sus  fiimiUas. 

En  el  ano  do  1789  se  impusieron  en  Inglaterra  ciertos 
derechos  á  las  casas  habitadas,  segiin  la  renta  que  se  pagaba 
por  ellas  o  por  las  tiendas  que  tenian.  El  impuesto  recabó, 
asi  como  en  Francia,  sobre  el  inquilino  é  tendero :  se  creyó 
la  medida  tan  gravosa  que  se  revocó  inroediatan^ente* 

Los  estrechos  limites  de  la  Carta  nopermilian  estenderse 
y  esplicar  completamente  la  feoria  de  las  contribuciones 
directas ;  pero  decía  que  los  males  inherentes  al  sistema 
de  rentas  y  contribuciones  personales  se  graduaban  por 
la  opresiva  desigualdad  de  los  repartimientos.  Esta  des- 
igualdad, que  nada  del  sistema  adoptado,  ocasionaba  mil 
peijuácios,  dejando  á  los  individuos  á  merced  de  los  que 
distribuyen  los  contingentes,  y  espuestos  é  'ftnfHr  por  los 
errores  de  su  municipalidad ,  de  la  administración  de  su 
departamento  y  del  gobierno  en  Paris ;  porque  j)ara  que 
la  distribución  fuese  en  algún  modo  equitativa,  debia  ha- 
cerse en  los  departamentos,  prefecturas  y  munidpalida- 
des  sobre  la  computadon  ó  cálculo  mas  impardal  y  exac- 
to, y  los  informes  debían  ser  igualmente  ñindados. 

Los  datos  sobre  que  procedía  el  gobierno  para  el  re- 
piiiiiijii.  iiiu  de  los  impuestos  en  los  departamentos  eran 
evidentemente  erróneos  y  falsos.  Lo  que  un  departamento 
contribuía  ál  antiguo  gobierno,  no  probaba  su  disposición 


Digitized  by  Google 


«ctualiMMi»  el  mi»m>  efecto^  ya  po«U  tqtai  obfitiiHcciou  4e 
ow^iw  ooiMtoto»  é  Gtm^  d«  ya  por  \ü^  ali^ 

fri(9d«iÍ6f*  9¡9  ctl  «ntigiio  iégUa«Q,  ^l^w  ^  la  p«opiQí)4i4 
96  calculaba  pos  el  ínteres  6  séditos  da  yeinte  ó  vdiate  y 

cinco  aíios;  y  ^ri  la  época  do  que  habUi^^  no  ^  gi^^ 
duaba  iaas«  que  doca  ó  qumce  muchos  d^pa^^lam^i^ 
U)s.  ^i&U  diferencia  pmewia  de  la  falta  de  coafiimiai^  ln 


pMQiSvy  d^l^lemr     l0«.vioki)MQS)6«p^mtt»  á  qu0  or- 

ireote  á  SU6  necesidad^. 

base  deilAiPobUAÍQi)  QpipnadA.taffipoco  a««0yunur 

jttat»4i^Awii»H<rto<K  MoKiiA^miifi^dviecte  ^0  ln  mtmwm 

kft  M  a)Mik>  de^Vift  cpnepa^  iiiipoaicioiiies  paFqaa.]|i&9%- 

cesidades  del  indivi4¡up<  no,  peirnúten  acudir  á  las  del  C|9^ 
Udo  mas  con  ujia  pequeña  cantidad.,  El  empobreció 
miento  general  pijoducido  por  la  revolución  y  la  desigual- 
4^  de  $u&  estragoit  4^^t^im  ia#bei(|ye«tM  qva  al  gobienu^ 
tm^  ^qpiifi44«a$ta  jQg|bi«  no  t^k»  pm  d  rapartímunt» 
4^  iM^cfütlM^  de  te»<tepmt»m^iQi^,aina  tunUan  pava  d«h' 
lampÁnar  al,  iialor  4  inpor^  de  Ua  aontriJ^ucioiiaB  de  todo 
el  in^ei^o.  La,  supoiioridad  de  población  de  la  Francia 
reapecto  de  la  In^l^ifiTa ,  lejos  aliviar  o  disiiiinuir  las 
causis.  cQuiparati^  d^  la  prii^era»  140  bafeja>mn&  que  agp»r 
wlas  asiA  8iip9niaQdo<  qu^.  los  neoium  y  contobuoUK 
nos  da  andMia  iniifia  fuman,  lot  ffuíiwiiftfi 

EUi^rteiBKr  adi^ptadq  pora.  4|jar  6  wiAaar  loa  leaunos 
comparativos  da^  los  distritos  no  era  tampoco  satisfactmio* 
Los  inteíeses  personales  de  las  municipalidades,  la  igno-r 
raocia  de  los  tasadores  <^  reparúdofes  de  impuestos « ^  U% 


» 
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eoeiuistades  y  odios  orígín&dos  en  la  revelación  y  que  auii 
sidwiiti^,  habún  dado  márfea  á  1»  inegiilaricM.  y  Mu 
é»«Mciitad  BMS  penénat  yyawrmao  «n  loIbnÉflS.  U 
niñCrD  de  Wnmem  ébñm  lo  Mgiiífto  sobte  l»Bilem ; 
«Id  me  W  «ei^MMlo  «i  recoger  pov  áé  pMBlo  infoimet 

>  relativos  á  las  propiedades  que  cootribuyeii  en  los  da- 

>  partamcntos,  para  proponer  algunas  mejoffM  en  U  di^Ui- 
ibttcion  de  loe  hnpaestos ,  asegurado  m  noticias  dignas 
•é^  erédSto  j  BWiíinMin  Bebo  dedv,  sin  embafg»^  <|ueli0 
•tnido*  oeaM»  de* notar  »eMl-Mloe  lee  poonenoiea 
t  ^  se  M  han  éido  It  Imgnlnídad.?  fite.  de  eaaelíliid 
«■MBotonaa.  BileirpaprtarMtd  ea  tal,  qeo'si  Ikieae  é  cd» 
»eular  por  estos  pdnutíiíort's  o  dotalles  toda  la  renla  tcr- 

•  ritoffial  de  la  república,  i\ufí  aun  aittes  de  Im  adquisición 
rdeMievoe  terntorios  se  había  valuado  6  Qtíktmáo  uni- 
>íbnMBMfta6B  iJMi»Jmjm  MmMm,  ae  gndotfie 
»p«r  «ttovlMi  eeiD*  e»  mMO^JM,  sm  enteso  de  lio- 
rbcne  aeoMOtaéo  eeDoeMuMBle  el  teníleno  en  la  pto* 

•  porcioiv  dfi  un  quinlXK^ » 

hmiímfmm*  ímUmiMÍm  m  logleteira  te  lupeilMi.  ji 
dfüribayeMyeade  imo-de  loe  dbttitos,  y  por  eü»  i»  dea^ 
igualdad  eiláreii>naMNi  de^lea  diferenles  gradofrde  mejora^ 
<S  perfección  de  cada  parte  del  pais  *,  pero  el  avalúo  o  tasa 
de  las  úanm-  favorece  sobre  manara  ai  dueño  ó  piofiíe-» 

i«piiodMift'lae  eomaciieaeíM  wbb  fataka.  El  impialMio 
eopodia  uMuemsyuiai  auaertedoasin  temer  nn  aemento 

^rrespondiente  de  tributos;  y  como  el  contingente  del 
diiiite  se  balMa  de  pa|;ar  ¡^recisauieiilQf  los  ,que  liacian 
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mejoniB  no  solamente  pafiaban  el  valor  aiunentadQ  de  na 
tieima,  aino  también  la  disminución  ^e  |>odia  ceamr  y 
se  adTÍeitiese  an  las  rantas  da  los  damés.  Cuando  laa  sa- 
mas recaudadas  no  alcanzaban  a  cubrir  el  contingente 
prescriptü  o  mandado  por  el  gobierno,  se  supüa  ia  ialu 
con  segunda  y  tercera  distribución. 

£ste  ntnriable  impuesto  territorial.  Junto  con  las  cargas 
Sobre  toda  especie  de  rentas  y  emolumentos  de  la  indna- 
tria,  y  sobre  los  fondos  y  capitales  de  cualquiera  deactlp» 
don,  daba  márgen  todos  los  años  á  un  eserottmo  d  mas 
menudo  y  opresivo  de  las  fortunas  y  fíanaiiciuá  de  los  in* 
dividuos.  Este  esrrutiino  los  ponia  a  merced  y  dejaba  á 
discreción  de  una  multitud  de  olicíalcs  de  hacienda,  cuyo 
tamalio  proceder  y  amaños  eran  tolerados  ó  disimuladoa 
por  miras  políticas,  fistos  abusos  aumentaban  eonaídeMH 
blemente  los  males  cpie  resultalMm  de  la  desig:ualdad  ori- 
ginal en  el  repartimiento,  y  prorocaron  una  sueeaion  eon» 
tinua  do  amargas  representacioues  y  (juejas  de  los  parti- 
culares y  consejos  generales-,  las  que  el  gobierno  se  vió 
obligado  á  publicar*  £n  apoyo  de  los  asertos,  i¡ue  la  cui- 
dadosa lectura,  de.  estas  repreaentaciones  y  mis  propias 
observaciones  mientras  estuve  en  Francia  me  dan  deredio 
á  estender,  citaré  el  lenguaje  del  ministro  de  badenda  en 
«na  memoria  dirigida  al  i^mperador  sobre  la  materia  en  el 
aiií)  (le  1807.  £1  tenor  de  todos  los  documeülos  públicos 
es  el  mismo  :  c  La  formación  de  los  nuevos  registros,  dice 
»  el  ministro  de  hacienda,  ha  descubierto  ios  abusoe  de 
>la  distribución  anterior;  porcpie  al  mismo  tiempo  que 
»  algunos  propietarios  pagaron  en  l§06  la  cuarta d  tercera 
t  parte,  y  aun  la  mitad  y  mas  de  sus  rentas,  otros  no  contrí- 

>  huyeron  sino  una  veintena,  rincueTitena  6  centésima  parte 

>  de  las  mismas  rentas.  Lbtas  desigualdades  iiubieran  sido 
•  siempre  desconocidas,  si  ia  preparacioñ no  noa  hubiera 


Digitízed  by 


•  Muk^ánanmAoovivteiiMAwnyaoiif. .  96 

>  proporcionado  su  descubrímiento.  Efectívamente ,  ;  qué 
>perniciosa  influencia  no  tiene  esta  iimla  distribución  en 
»la  existencia  de  las  iamilias!  El  mal  se  siente  menos  en 
ilu  gmides  eiadideft,  cayos  indtvidaos  tMoea  generaU 
» mente  mm  medio»  y  propordoiMt;  pere  que  se  tmalade 
•iigimo  ai  eaiD(io,y  digtsiwmatem  Mifertíite  p*hi  tm 
•pedre  de  tadKe  que  disfrute,  por  ejemplo,  uns  rente  de 
•  1,060  francos^  verse  en  la  necesidad  de  contribuir  la  mi- 
»tad ,  la  octava  parte  ó  cualquiera  otra  porción  de  aque- 
>Ua  cantidad.  > 

La  enonnided  de  e^os  mries,  y  el  fomal  deseonteiito 
fieoada  de  tOos,  obigMron  al^Meno  áempreader  at* 
gon  plan  de  reforma*  iXfereotee  tentatíias  se  lúeieTOii  al 
propósito,  y  ninguna  de  eOttS'ofreeia  aliTio  algnno.  La  nnk 
era  un  apeo  general  de  todas  las  tierras  y  propiedades  del 
imperio  sujetas  á  pechar  ó  contribuir ;  la  otra  se  reducía  ^ 
asa  op«iacioii  parcial  del  mismo  género  sobre  mil  nove- 
cíenlos  eoMMiMs  ó  subdivisiones  de  distritos»  elegidos  por 
raerte»  «ntre  las  vanas  partes  del  territorio^  y  destinadoa  á 
proveer  de  criterio  para  determinarlos  contingentes  de  los 
demás.  El  último  empezó  á  practicarse  on  1804;  pero  sus 
progresos  iiu  fueron  muy  rápidos.  Kn  1808  no  se  habían 
apeado  ó  medido  mas  que  den  distritos,  y  la  operación  se 
qeeotó  dd  modo  mas  torpe  é  irregular.  Bs  superfluo  ad- 
vertir q«e.  aon^piaeete  plan  se  Imbiese  oompletedo,  no  Ito- 
■aria  aa  oi»ieto«  La  insofldenoía  del  proyecto  se  espiieará 
BiQor  con  las  palabras  mismas  de)  ministro  de  haeienda, 
quien  dirigió  al  Liiíperador  el  siguiente  discurso  sobre  la 
materia  en  su  memoria  dn  1806  :«Debo  advertir,  seíior, 
^qg^taáMlos  psefiíctos,  en  sus  informes  relativos  á  este 
»  aaantOt  eonvienen  en  la  idea  <le  que  las  oonseonenGiasde 

>  aate  ristama  aerian^dmisaBlado  inciertas  é  hipócritas  para 
•aervir  de  flilriaaaento  y  de  iMse  á  la  nneia  distribución 


lodo»  aqoBttMí  depafttnmtat  tiyn  etfttiigaMM*  m 

^aumenUsen  por  «I  iiae?a  arregl».  ¿Gésie  podMMS  1^ 
»  fonjearaos  con  la  perspectiva  de  lijar  ó  establecer  por 
«lavaluacioftdbe  niii  nav^fiienlos  distritos  la  rdota  efeoti?a 
uáe  otros  cincuenta  mti^fOB^Kiaponen  ettemiogigiWin  > 
»p0ri»M)io  piMétíhab«Bpnufai.dtt  li.eBacÉíÉBd  y  Mni> 

■o^poader        ék  •ooncidir  thiolutiiiiiita 

>  con  los  prefectos: » 

Este  pltiu  se  continuaba  con  gastos  de  bastante  eciiiBi- 
deracieR  paoft.ei  paia»  La:  espeheiici&  de  su  inaufifiiaiicta,y 
de  Iwwmmmmúta  gaa  caigiiié  wnTÍéalr|?obáenio  á  inaia- 

7*Mlmél  eanpleto  rihda  ^  ae*.  áMm  aipewm  dphgp— 

ó  medida  general  dé-HBÜeeras-.  Bste^  magnifíeo  plan^xaMi 
los  mas  de  los  proyectos  de  reíonna  interior  con*  que 
los  je&s-  franceses  trataron  de  engañar  la  credulidad  y 
mgitaun  las  quejas,  de  sos  vasaUos,.  búa  rápdoRpMgBMas^ 
7  BegaatlJM  odmpateaittpralMUMiqni  «eriMMntaiMiM 
podíK. «»iMlldne' ni  aaf •  tírtH* ea  la  prtilwa.  inste  Aaém 
da  48i8»  Deida  el  albo  de  MOS-ea  iecaff|i(ii'ál  pwMe^  todas 
los  años  con  un  millón  adicional  di*  dui  os ,  á  pre testo  de. 
cubrir  los  jr^istos  (¡ue  ya  se  habiaii  ocasionado.  Se  publica 
también  que  se  babiaa  eatabiecido  eacnetftf»  en  Facis^y  ev 
loadaportaniNitos,  yabiertaaiaaoB  dKgaoiiütdapvácticav 
pnafbRDflrapoadoiM  d  medidompaalasgacaam  dal 
proyecto.  No* hay  dadaaignn'faa  ta  pmmg^,maiám^ 
se  ejecutaba  poco,  porvpie  mieatras  lo»  jefes: iraBBam'Bft' 
cibian  del  pueblo' el  total  de  sus  demandas^  se  cuidaban 
poco  de  ^tablecerun  sistema  rcguiar  en.  el  repartimiento 
á  ana.ési  que»  mn  cuando  hubiesen  qati>do»<aai  pcidtiin 
aarifloMib  m  nudio  dei  iosiooidadovirMMíaiiaa  érmm 
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bajo  varios  puntos  de  vistaj:  «eÜotj  aünftentaliüa  laaivarkiu  y 

l»l»id«si|palida£Le9  del  impu^slo  territorial  ea  k^laUira 
se  líace»  totemijles  pof  la  paternal  vi(<ijaacia  del  gobierna, 

iinti  wiiidÉiniíiMi  tln  1m  ftatíiÉMkCMBaiyiiiMUMaAiadiM 

p»toB<áag  ptesontobfla  actenée  una  difereneÍA  solm  . 

pariiculür,  (¡u^  convendrá  tener  pre^ieiUe  pam.  Husirairlo 
pi>:^i<  ion  (le  junbas  respecto  á  low  impu^t^a  gssoie^ill^ 
Desde  los  tiempos  de  María  )r  GiiiUemiii».  em  quA  ft^iuMiti 

Itif  TffUlM  tiiiwi  liii>  f ttwfttnfcifiinifc  0iiauMnlt^.9'i]iinlaB 

ti^ONaélcttk^*  l^a  coatribuciou  terjciliOílal  pues  tiene  uüü 
pe^tteoA  propofGítíi].  c^q  l^s  reiitii3  suifórfluaa.  del  rico,  y 
«(isiis^  aicfiMisa  á      el  ase»  ijil»nOf€^»  qu<s  geoe^aiw^ittl 

ta/Jo  a  uaft^^e^casu  suíj^i&tencia,  y  donde  la  igualdad  dií  íojc*- 
tiiiias,  hjja  de  la  revolución»  auméntala  acción  de  la  con- 
<Btoil>ft»t^flP»toBWii  «hto  jM^jWBTciftn  d»  u»,(]^iato».  poopa 
MliiemftMdhiflÉÉnai  inhBiiiiiiiikii  imiiiiiiiriii  i 
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mejor  comeDUrio  de  las  obtenreeiónes  ontocedeiiies  M 

encucTilra  en  un  pasaje;  de  Montesquit  u,  que  dice  :  c  Para 

•  el  repartimiento  de  las  contribuciones  se  h.ic<  n  de  ordi- 

>  nano  listas  ó  registros  oa  que  se  insertau  las  üiiéreutes 

•  ciases  de  propiedad ;  pero  es  muy  dificU  entontnr  gen- 

>  tes  que  no  tengan  interés  en  cometer  errores  cMido  las 

>  forman. »  Axffá  hay  pues  dos  especies  de  injusttcta  :  la 
una  de  parte  del  hombre,  y  la  otra  de  la  cosa  misma.  Si  el 
tributo  en  general  no  es  exorbitante,  y  el  pueblo  continúa 
gozando  en  abundancia  de  las  cosas  necesarias ,  estos  ac- 
tos particulares  de  injusticia  causarán  poco  dailo;^  pero  si, 
al  contrario,  el  pneMo  no  tuviese  justamenie  mas  qae  lo 
necesario,  entónese  la  menor  despropordon  -será  da  la 
mayor  oonsecnenda.  8i  algunos  contribnyentes  no  pa^fr- 
sen  bastante,  el  mal  no  es  grande ,  por<|ue  su  convenien- 
cia y  comodidad  njdunda  siempre  en  Ijí  tit  li(  io  del  públi- 
co; pero  si  muchos  pagan  demasiado,  todos  suiren,  y  su 
mina  es  una  calamidad  piíiblica. 

'  Habia  otra  disposición  ó  pvovideBcia  sobre  -  las  contri- 
buciones territoriales  que  no  se  debe  omitir.  Esta  es  la 
que  fkcultába  á  los  interesados  pera  reclamar  desagravios 
cuando  se  les  exigía  mas  del  5  p.*'/„  de  las  rentas,  que  era 
la  proporción  que  se  habia  fijado.  Las  muchas  formalida- 
des que  se  requerían  ai  efecto  la  liicáeron  impracticable 
y  al  cabo  foé  totalmente  tlosoria  per  ima  ley  del  direoto- 
rio.  El  gobierno  consular  la  restableció; -pero  con  la  dán* 
sula  de  que  no  tendría  efecto  la  soUeitnd  sino  ¿  eondíeion 
de  que  la  parte  agraviada  señalase  dentro  de  su  distrito  las 
haciendas  ó  leinlorios  que  no  estuviesen  justipreciados, 
para  indemnizar  de  este  modo  al  tesoro  público.  Asi  los 
particulares  se  veianoondenadosá  presentarse  con  el  odioso 
oaiécter  de  delatores  para  obt«ier  la  juslioia.  El  pnMo 
que  acepta  una  condición  tan  irritmte  d^  suponerse  el 
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mas  corrompido  y  degi  adado ;  y  la  condición  pone  a  lus 
ciaras  el  espinlu  y  sabiduría  de  la  legislación,  que  antes  de 
cooseotir  el  desagravio  ó  reparo  de  una  injusticia  cono- 
cida, exige  la  violación  mas  ia&me  y  alevosa  de-la  ftüler^ 
mdad  y  simpatía  de  la  vida.  Semegante  rtemao  rio  tiesa 
ejemplar  en  los  anales  de  la  admiáistradon  nacidnaiv  y  ma* 
«fiesta  el  inflexible  rigor  de  las  reclamaciones  de  la  teso- 
rería. 

De  las  contribuciones  indireetas. 
Las  €on(ril>U€iQiiies  indirectas  de  Francia  oenprendian 
ó  abrazaban,  oomo  ya  tengo  dioho ,  los  disfiechos  de  sisa, 
los  de  procedtmientos  legales,  tvaspasos  de  propiedad^-  re* 
gistro  y^  otra  taños  ramos  de  rentas,  que  üspondré  por  so 
orden. 

El  derecliu  '  registro  er  nmo  (ic  los  manantiales  de  ha- 
deuda  mas  importante  y  lucrativo  para  el  gobierno^  Este  se 
habia  sustituido  al  del  antiguo  rógiaien,  que  «Mi  canaaide 
tantos  clamofBS  poputares,  y  el  tema  &voríto  de  los  econo- 
mistas para  la  declamación .  fil  nuevo  derecho,  infinitamente 
mas^voso  y  opresivo,  se  tiraba  ó  He  vaba'de  lodos  los  ins- 
trumentos ó  escrituras  públicas  ó  privadas  de  todos  los  ac- 
tos.judiciales  ó  legalizados,  de  cualquier  naturaleza  ó  des- 
cripción que  fuesen;  de  todos  los  cambios  y  traspasos  de 
propiedad,  ya  fuesen  por  donación,  venta  ó  herencia.  Se 
cxigia  también  de  las  copias  y  estractos  sacados  de  los  re- 
gistros parroquiales  y  de  las  certificaciones  de  muertos. 
Los  derechos  sobre  el  papel  sellado,  que  apenas  eran  me- 
nos gravosos  que  los  de  Incrlalcn  a,  se  escedian  a  una  mul- 
titud de  objetos  y  eran  proporcionados  al  valor  del  papel 
6  de  la  manu&ctura  ó  al  impuesto  de  las  sumas  que  es- 
presan las  escrituras  de  que  se  sacaban.  £n  todos  los  dis^ 
tritos  del  imperio  se  hablan  establecido  oficinas  separadas 
para  registrar  las  hipotecas,  las  que  pagaban  un  impuesto 
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crecido  y  generáhnente  pr(^M>rGÍoiiado  al  val«r  de  te  pro>» 
piedad  hipotecada»  * 

Los  derechos  de  registro  estaban  determinados  y  fijos, 
6  mm  proporeíoMdos  á  Id»  oljetos  !;obre  qae  im&flH* 
Bnn  •dateniitedM  yAjosen  tado»  lo»  itiMfimienilM  ó» 
poderü  da  iocMid,  di  divorcio,  é&  Mbu^  y  «a 
taimrailu  d  proeem  Turbales;       vmMnui  de»dia  I 

hasta  5  p.  en  las  oblif^aciones  y  traspasos  de  propiedad 
real,  y  so  recaudaba  im  5  p.  •/.^  de  las  iRTencias  trasver- 
wl«B.  £1  mimslro  de  hacienda  calculaba  el  año  'de  i8()3, 
qtít  el  "valor  capM  de  la  propiedad  real  de  IWoum  m  á 
lo  OMM  do  nittoiiOB  de  frnoeet  ^ne  «eguik  laa  pM» 
bibílidftdeo  otdiMriaado  la>ldm  hiinian  lea  Miacíoiiei 
de  propiedad  ocasionadas  por  muerte ,  afectarían  elHMd^ 
faeiitc  uiia  trigésima  parte  de  aquel  capital,  que  de  con- 
si^eTit^  el  derecho  solo  del  p»*/^  sobré  loaherenciaa  de* 
lÉapivdiiGir  ÍQ  iwíHouü  de  Ikattoos. 
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▲  ÉM8  dfii  vtkaio  siglo  se  pMOMÚaaba  en  la  tábuna  4a 

ySasflolnriMilaB  poiimii»  JlTo  «  Mrorfum»  nmMu 

poUHeat  m  ía»  eoUmia»,  y  Im  muenaremos  en  ptm  y  en 

ffogreso ,  hemos  estado  constantemente  diciendo  desde 
1812 ,  y  siempre  que  esto  se  observó  tuvo  el  éxito  mas  fe- 
Usy  asi  C0BW>  esperimentaottos  pérdidas  ^des^aiuM  coa»- 
m-wom  aa  fncHoólo  aomrarío. 

DMáa4]a6aa»piNMipto(Mi  laa  dmcnfriíiaífliifiTi  ^  Jb^ 
te  raapMBdMmi  wMrtm  hombm  4e  filado  que  el 
9^iafiio  de  Ira  diatantes  laroTiocias  «ra  necesario  confe- 
rirlo en  cada  tina  de  ellas  á  una  sola  persona,  que  rauaicndo 
el  mando  dvil  y  el  militar,  estuviese  re%'estida  de  talas  £a- 
ariladoa  que  pudiesa  dar  vado  á  cnanto  tuviese  relación 
e«Mi  la  tranquilidad»  aaguidod  yaaraoantamienlo  da  mu» 
podiloa  Isn  1#MM|  paaqiie  88  panalman  fiM  la  aivora^ 
eíon  do  iaa  nuadoa  Wiia  do  «anear  an  ellos  los  znayorea 
conflictos^  y  muy  á  menudo  se  veriaii  los  ascaiitlaloi  qm 
entre  dos  «atoiidadeB  superiores  debían  producir  á  tanta 
'^^rr^  Iaa  psiionse  j  ios  partidos  qu^  nacerían  da  la 


misma  sepaiiicioii.  Reunido  el  mando  en  una  persona  se 

(i\ liaban  esos  inconvenientes,  porque  robiistecia  su  acción, 
la  centralizaba  y  lijaba,  y  e^^presaba  i)erftM.tainente  la  de- 
legación del  monapca^  del  cual  era  su  representante ,  au- 
torizado pora  hacer  cuanto  aquel  estando  presente  debiera 
proveer  en  beneficio  de  los  pueblos* 

Por  esta  causa  se  denominó  virey  á  ese  alto  funcionario 
público;  y  los  primeros  que  se  nombraron  con  dfcho  ti-* 
tule,  fueron  don  Amonio  de  Mendoza  en  1535,  para  >íue- 
va-España,  y  Blasco  Nuñez  Vela  en  i544,  para  el  Perú. 
Mucho  después  se  establecieron  los  vireiuatos  de  Buenos- 
Aires  y  de  Santa  Fe  »'y  sucesivamente  las  capitanias  gene- 
rales independientes »  las  comandancias  generales  ,  las 
presidencias  y  los  gobiernos ;  pero  coniervaftdo  sidlipre 
unidos  en  diclias  autoridades  ambos  mandos  y  el  vice-pa-^ 
tronato,  como'  medio  el  mas  eticaz  para  gobernar  coa 
acierto. 

Las  facultades  con  qne  fíieron  revestidos  los  vireyes  se 
hallan  espresmente  marcadas  en  las  leyastfta  los  bbroft 
tftalo'  16  y  3/,  título  5.*"  de  las  de  Indias.  En  eMas  leyes  y 
en  la  Real  cédula  de  49  4é  ]nlio  de  16i4«  que  es  la  ley  2.*, 
título  3.%  libro  3.%  se  espresa:  «Que  los  vireyes,  como  lu- 
»  gar-tenientes  del  rey,  puedan  hacer  y  proveer  loque  la 
•  real  persona,  y  sean  obedecidos  como  quien  Úm»  n» 
1  veces»  sih  réplica ,  ni  interpretneion ,  ao'la  pena  ^oe^iii» 
>' curren  los  que  no  obedecen  los  manéatos- reales, 'y  lis 
1  que  les  Iberen  impuesta»  v  y  lo  que  ordenirea  y  iÉBiida-' 
»  ren,  el  rey  lo  tendrá  por  firme  y  valedero.» 
"'"Dichas  autoridades  fueron  de  consiguiente  establecidas 
á  tanta  elevación ,  para  que  presidiesen  las  audiencias  en 
que  residieran ,  y  privativamente  tuviesen  i  su  cargo  el 
gbbienio  de  tan  dilatados  fefine»,  y  en  la  inM  militor 
ítaesen  'sns  capitanes  generaieat  J  pfludfmn'  hacer  y  cuUhnr, 
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é  hmmea  j  coidMen  de  tada  aquella  que  la  míBma  real 
persona  liieieray  onídaia  si  ae  hallara  presente «  y  enteiv- 
dieaea  convenir  para  el  amparo  y  proteecion  de  aquellos 

súbtiitüs ,  tiilaíaciuii  del  Evangelio,  adminisiracioa  polí- 
tica, paz,  tranquilidad  y  aunieiilo  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral de  ellos.  Esta  autoridad  tan  alta ,  tan  rodeada  de 
pieaiigio  y  tas  re?eatída  de  Dusultades»  lia  sido  prectsa- 
amte  en  lo  qoe  Ua  omuistído  esa  unión  que  prodigo  él 
acrecentamiento  de  aquellas  Inmensas  regiones ,  donde  á 
la  sombra  tutelar  de  sus  sabias  y  bien  combinadas  leyes 
8C  desarrollaron  con  la  mayor  rapidez  su  población ,  su 
a^ri(  liitura  y  su  industria.  Por  ese  sistema  tan  bien  enten- 
dido hemos  visto  crecer  aimultáneamante  todos  aquellos 
leinoa  y  proiineíaa  de  un'  modo-  tan  socprendente  como 
igual  en  todas  eUaa,  y  las  causas  de  liaberse  esto  logrado 
ao  podemos  menos  de  recoaocerlas  en  esas  leyes  foi^ 
líiadas  con  tanto  tino  ,  en  esas  leves  que  centralizandu  la 
administración ,  evitaban  los  obstáculos  y  los  conflictos,  y 
faciütalxaa.  todos  los  medios  para  que  se  prosperase  en  los 
diversos  ramos  de  la  ríquesa  páblica. 

( Vol?amos  1»  vista  á  lo  pasado  y  comparemos  la  situadon 
da  aifueUoa -pueblos  desde  so.  descubrimiento  basta  fines 
del  último  si^lo,.  con  la  que  nos  presenta  después  la  época 
que  data  desde  la  separación  de  los  auglo-americaiios  de 
su  metrópoli.  ¡  Qué  lección  mas  eficaz  podria  ofrecérsenos 
que  la  que  nos  da  la  Tariacion  que  principió  á  hacerse 
desde  entonces  en  ,1a  política  y  en  los  intereses!  Toda  la 
psrte  eqwñola  yvm  entregada,  antes  de  dicho  suceso*  á 
un  progreso  gradual » sólido  y  permanente*  Disfrutaba  los 
gocus  más  halagüeños;  una  paz  inalterable  reinaba  en  to- 
dos aquellos  pueblos,  cuyos  individuos  dest  ansaban  en 
la  seguridad  mas  completa»  y  lo  mismo  sus  propiedades. 
ÍM  autoridades  los  protegían  con  el  mayor  celo ,  y  era 

TOMO  T.  3 
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samo  el  esmero  con  qae  estas  procedían  al  aniiMto  de 
todos  los  ramos  de  la  ríquexa  pábliea,  al  inoramenlo  de 
la  población  y  de  las  producciones ,  á  la  consthicekm  de 

sólidos  edificios  y  de  imponentes  defensas ,  y  á  tostener 

en  toil  i  su  brillo  y  esplendería  religión  católica,  la  so- 
ieiniiidad  del  culto  y  ia  moral  pública  ,  cuyos  hechos  re- 
saltan en  la  historia  de  aquellos  felices  tiempos.  £va  tan 
proverbial  la  honredes  de  nuestros  pneblos  americanoa» 
qne  en  sus  tratos  y  transaeoíones  no  BMdiaba  olía  eaeri^ 
tura  que  su  palabra  y  la  buena  fé  con  que  procedían  en 
todos  sus  negocios.  Muy  rara  fué  la  quiebra  que  hiciese 
algún  conicrí  ianto ,  y  aun  en  este  caso  sin  asomo  alguno 
de  malicia.  £u  todos  se  distinguía  el  carácter  hospitalario 
y  generoso ,  asi  como  las  virtudes  propias  de  los  pueblos 
mas  morigerados  y  de  pátríwcales  costambres.  Podenm 
aquí  citar  como  una  prueba,  de  basta  qné  ponto  resalHi- 
ban  en  ellos  tan  recomendables  ctrcunstenefas,  Im  con^ 
ductas  de  plata  que  con  cantidades  muy  importantes  ba- 
jaban de  Lima,  en  el  Perú,  á  Buenos-Aires  y  á  Veracruz,  en 
Nueva-Espaiia ,  sin  mas  escolta  que  los  anieros  y  un  ban» 
Uerín,  no  teniéndose  noticia  de  un  solo  caso  do  robo  ó 
estravfo ,  á  pesar  de  que  recorrían  grandes  distancíu  por 
parajes  despoblados  y  montuosos.  El  bogar  doméstico, 
muy  respetado,  hacia  felices  los  matrimonios,  y  pedia  ase- 
gurarse era  diíicil  encontrar  un  desgraciado  entre  aquellas 
sencillas  familias.  ¿  Y  á  qué  podrá  atribuirse  esa  suma  de 
incremento  de  moralidad,  de  érden  y  de  fetieidadfNoa^ 
otros  no  dudamos  en  asegurar  que  todos  esos  bienes  pro» 
cedían  de  la  bondad  de  las  leyes  y  de  an  bien  medHado 
sistema  de  gobierno. 

Esta  es  la  razón  en  que  siempre  nos  hemos  íundado 
para  decir  que  las  innovaciones  políticas  en  aquellos  paí- 
ses eran  muy  peligrosas ;  porque  la  distancia  que  media 
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catre  eUos  y  la  metrópoli ,  y  su  situación  hoy  entre  repú* 
bÜmiypoMm Mtvufem iMbian  de  cArMer motfvofde 
vigÜaaoiaydealaiBia;  por  lo  miino  que  «qneBi 
k¡íÉ  époMi  doMfMffieeió ,  y  m  ha  heeho  HMgo  abstreo» 

cion  de  muchas  de  sus  especiales  leyes ,  había  su  riqueza 
y  prosperidad  de  causar  zelos  y  envidia  á  otras  naciones; 
y  como  haya  sido  preciso,  después  de  los  sucesos  desgracia- 
dM  «I  €i  oontíneBtev  Batrir  y  mantener  áqaelk  prosperidad 
.con  Imhm  africam»  todo  eüo  puede  reiiiir  d  en  cierta 
■■■«ra  oompromeler  loe  inleMei,  la  tnmquilidad,  y 
acaso  la  eidsteneia  politloa  de  elfos. 

Lo  espuesto  dice  bien  cuánto  es  necesario  que  sea  alli 
robaste  la  acción  del  gobierno ,  centralizada  en  una  sola 
■ano»  y  organizada  de  modo  que  ofiresca  todas  las  garan- 
lila  poim  aaegunr  laa  pfopledadee«  mantener  la  tnnqoili* 
dad  y  la  vnioii  de  esoi  puebles  y  80  adhorten  á  li  metrd* 
peK ,  ImponleBdo  al  mismo  tiempo  respeto  á  los  enemigos 

esteriores  y  á  cuanto  por  estos  pudiera  intentarse  contra 
tan  caros  objetos.  Est-a  centralizacinn  de  poder  no  tienp. 
m  ultramar  ios  inconvenientes  que  puede  presentar  la 
renion  del  mando » porque  la  residencia  á  que  están  su* 
jetoak»  Jaftaaupeiiores  es  una  wdadyno  una  palabra» 
cono  imios  auoede  en  los  gobiernos  de  Europa :  nuestra 
práctica  asi  nos  lo  ha  hecho  conocer,  y  ante  la  idea  de  un 
can?o  de  residencia  hemos  visto  titubear  y  hasta  aterrarse 
a  hombres  de  mucho  temple.  Además ,  esta  medida  la 
reeemieiida  imperiosamente  el  aumento  que  han  tenido 
nueatias  poseskmes  ultramarinas,  pues  la  población  se  ha 
aamaulado  ostnoHinaiiamenle  en  ellas«  los  productos  han 
ctecido  en  una  oséala  muy  superior,  lo  mismo  sus  rentas, 
y  de  consiguiente  su  importancia  mercantil  y  política,  ha- 
llándose ya  en  el  caso  de  contener  todas  ellas  la  tercera 
i>arte  de  pobiscion  y  de  riqueza  del  total  de  la  nación, 
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siendo  susceptibles  de  mayoies  anmeiitos «  y  por  lo  tanto 
oonrenieiite  dirtRuías  del  rnteno  ummIo  qem  lo  fíieroii  las 

otras  posesiones  bajo  el  mando  de  los  vircyes.  En  este 
( onccpto  consideramos  (|uc  «1  ^^obierno  supremo  se  halla 
en  el  caso  de  ^jar  su  vista  previsora  aobrc  tan  interesante 
punto,  de  una  manera'  <pi6  asegurando  el  órden  inteiior 
de  aquellos  pueblos»  los  preserve  de  las  asechanaes  esle*- 
ríores,  combinando  en' defensa  de  tantos  íiltereses  las  fih- 
cultades  que  las  leyes  tienen  determinadas  á  la  autoridad 
superior,  con  las  garantías  quo  corresponde  establecer  só- 
lidamente. Esta  combinación  en  nuestro  sentir  debe  tener 
por  bases:  el  prestigio  con  que  se  ha  de  rodeará  la  prí« 
mera  autoridad  en  Ultramar»  la  elección  de  la  persona  un 
la  <iue  haya  de  depositarse  tan  alta  coniana»  d  tleoipo 
que  haya  de  permanecer  desempeftando  lan  eievado  eargo, 
ia  1 1  nmneracion  con  que  deba  dotarse,  y  la  oficáz  resi- 
dencia á  que  coíiNi  ne  sujetar  todos  sus  actos  disrrorio- 
nales,  como  la  principal  garantía  para  aquellos  subditos* 
Mny  débiles  son  nuestras  fuenas  para  presentar,  desen» 
Tobrer  y  fijar  los  principios  ftmdamentaks  de  asto  pansa* 
miento;  superior  es  é  nuestros  conocimientos  el  désem- 
peño  de  tan  arduo  trabajo,  pero  nos  alienta  á  no  abando- 
narlo la  indulgencia  de  nuestros  lectores,  que  solo  hallarán 
consiguad()S  en  estos  escritos  los  mas  vehementes  deseos 
por  el  mejor  sísrvieio  de  S.  M. ,  por  la  mas  estrecha  unión 
de  aquellos  f y  de  estos  puebtoa,  pov  la  prosperidad  éa  sus 
respectivos  babitantoa  y  su  maaintíma  adlMkion  á  la  me- 
trópoli. ■ 

Hemos  demostrado  ya  que  es  absoliit;iinonte  indispen- 
sable que  en  ultramar  esté  reunido  el  mando  superior  de 
todos  los  ramos  de  la  admimalnicion  en  una  sola  persona, 
j  que  esto  mando  recaiga  preotsasaento  en  la  qa?  tanga  a 
au  cargo  la  parto  militar,  para  evitar  los  coaOetos  que  de 
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Otro  modo  pudieran  alii  suscitarse,  lo  cual  remueve  ci 
priocipal  escollo  (jiu;  ofreceria  un  sistema  contrario.  La 
separación  de  los  mandos ,  entre  otros  males,  nos  oirece 
mu  do  bulto  «l  del  remedio  que  debena  aplicarse  en  eoal* 
qwfln  oom|rikaeiimt  ai  babia  de  .espmne  del  gobierno 
ioiireino;  poiqge  su lentitad^ enltegar en moo  de  ladis*  , 
taaeia,  poiidria  las  eosas  eti  peer  estado,  al  paao  qoe  eaa 
misma  dilación  cu  duuuir  una  controversia,  altercado  ó 
(itscof  Jaiicia  (le  una  autoridad  superior  con  otra  ofrecería 
escándalo,  atraeiia  la  atención  del  público,  apagaría  ei 
pvettigio  en  el  iepresentanfte  del  poder,  creuia  y  alentaría 
partídoe,  y  los  dfscolost  que  por  desgnoia  los  hay  en  toda 
soeíednd,  npfofeohaiiaa  tales  ocasiones  para  poner -en 
jue^o  sus  miras  siniestras  y  ganarse  prosélitos  entre  la 
multitud,  que  ignorante  y  por  lo  regular  inocente  de  lo 
que  con  ella  quiere  csplotai'se,  aparece  siempre  como 
amiga  y  palroctnadom  de. novedades.  Constantes  son  .loa 
mdos  qoe  han  cañando  y  ensañan  en  ultramar  las  inno- 
mkmeB  qoe  attensenios  principios  qne  Uemaos  senta- 
dos, como  lo  tiene  aereditado  nna  dolorosa  esperienda 
m  el  contiüente  que  se  nos  separó;  y  siendo  como  es 
hoy  una  ley  del  Estado  que  aquellos  países  hayan  de  re- 
girse por  leyes  especiales ,  no  debemos  perder  de  vista  que 
«n  silos  debe  bniiBOjde  toda  innoTadon  política  que  con- 
liaKíe  dÍBbo  paftoHS^o ,  ó  que  do  algún  modo  afisete  la  paz 
y  la  vMom  do4mfa«oies»  qae  ooncite  á  reonlones  y  de  con* 
siguiente  á  disturbios,  provoque  discusiones  y  polémicas 
que  vengan  á  parar  en  personalidades,  y  se  ventilen  cues- 
tiones de  daceobos  que  pudieran  despertar  rivalidad  es  en- 
tre ks  onsm  y  osfllcaciánes  muy  difíciles.  También  es 
prcsiso  lener  péresenle  qno  la  anión  del  mando  político  y 
aKlar,  al  paso-qoe  sostiene  In  disciplina ,  el  órden  y  la 
sidM>rdinieÍMi.eB- las  tropas»  efitn  que  seintroduaca  en 
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ellas  el  veneno  de  la  desnirion,  como  indadablemente  se 
introdaciria  aalMido  aeparadot  aqnalloa  mandos;  y  eotoiH 
ees  semejante  eondieton  seria  mi  medio  disolfente,  poi^ 

que  relajados  los  >1nculos  que  las  míen  al  gobierno ,  se 
volverían  el  elemento  mas  á  propósito  y  con  todos  los  re- 
cursos imaginables  para  verificar  el  dosórden ,  alentarlo  y 
sostenerlo.  £n  este  caso  seña  el  mayor  y  mas  grave  de  U>* 
dos  los  males  pam  aquella  sociedad  semefmle  eénoer^ 
que  la  ooiroeria  y  destralria  eomptotamoBle,  eott-li  üt^ 
eunstancia  que  de  eUa  misma  había  de  safir»  y  eenthroarta 
saliendo  el  sostén  de  su  destrucción ,  lo  que  liacia  el  mal 
permanente ,  y  por  lo  tanto  desesperado. 

Persuadidos  como  lo  estamos  de  las  desgracias  que 
causó  en  América  el  sistema  poUtioo  adoptado  en  laPesdn*» 
sola»  y  las  que  hubiem  cansado  m  lo  qne  nos  reste  en 
aquellas  regiones,  si  se  bnbiose  en  eBns  welte  á  ialfodii^ 
cír,  no  cesaremos  de  alabar  el  tino  con  que  mestros  lo» 
t^iblaíJures  procuraron  alejar  su  repetición,  sentando  el 
principio  de  que  debían  ser  regidos  por  leifes  especiales  y. 
que  no  es  otra  cosa  que  la  observancia  de  sus  antiguas  y 
bim  meditadas  leyes,  eoo  las  modlfleaeioam;  é  altem- 
clones  qne  ta  esp^iencia  recomienda  deben  Imane  en 
ellas. 

En  todas  estas  razones ,  en  el  espirítu  de  las  leyes  de 
Indias  y  en  la  esperiencia  adquirida,  es  que  fundamos  la 
necesidad  de  que  en  ultramar  estén  reunidos  los  mandos 
político  y  militer.  Qne  el  qne  lo  ejerEa  se  balio  revestido 
de  todo  el  prestigio  qne  corrssponde  al  ^jns  Mpnssateln 
real  persona,  ytenga  las  fiwadlides  djsewwieasles  qne  son 
indispensables  para  resobrer  sobre  enante^  m>  esté  espre* 
sámente  declarado ,  ó  que  estándolo ,  ofrezca  dudas  su 
aplicación.  Que  en  los  casos  estraordinarios  oiga  ,  medite 
y  resuelva  inteñaamente  basta  la  reaobieion  definitiva  de 
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S.  M»  Qae  iiliiguaa  otta  «nlorídad  auperior  la  iguale  ni  sea 
Indepeodieiite  de  ella,  eoando  se  trate  del  gobierno,  se- 
guridad y  defensa  de  la  tierra.  Que  por  lo  tanto  se  halh; 
revestida  de  cuanto  sea  preciso  para  obrar  el  bien  ,  sién- 
dole dillcil  hacer  el  mal,  y  en  este  caso  aujeia  su  respon- 
sabilidad á  ma  mideneia  efectiva  y  severa,  cuyos  por- 
swiorca  delNm  ser  objeto  de  una  ley  espeetal. 

Por  lo  tanto  la  autoridad  superior  eu  cada  una  de  las 
islas  ha  de  ejercer  en  ellas  una  misión  paternal ,  protec- 
tora» conciliadora  y  "vigilante,  para  que  la  justicia  se  ad- 
mimstre  con  rectitud ,  la  prosperidad  se  aumente ,  la  ri- 
faesa  aa  oouaoüdet  la  paz  no  se  altere,  se  inspire  la 
aay«  confiama  de  seguridad  entre  aquellos  sübditos,  la 
dtfenaa  de  la  tierra  se  ejecute  con  decisioii  y  energía,  te- 
Bíéndoae  previsto  todo  lo  necesario  psra  cnando  lo  exija 
el  caso,  y  por  último  para  iiaci  r  (jne  his  demás  autorida- 
des ,  coq)oracioües  y  empleados  cumplan  reli^osamente 
sos  deberes  dentro  del  circulo  de  las  leves,  sin  traspasar- 
lu«  aoataBiéndolaa  «a  todas  aua  disposiciones,  asi  como 
juagndo  á  ka  que  obran  en  sentido  contrarió. 

Saos  alloa  fimdonarios,  oomo  gobernadores  gmierales, 
deben  presidir  todas  las  corporaciones  políticas,  nmiuti- 
pales  y  de  fomento ,  ó  delegar  la  presidencia.  Como  ca- 
pitanes generales,  únicos  jefes  superiores  del  fuero  de 
gnernt  aataci  á  su  voz  y  auoido  subordinada  toda  la 
teta  m  sus  díveiaqa  insiiluloe«  Gomo  presideotea  de  las 
wiilBnmMi  yoioarán  intsrioamente  ka  vacantes  que  eor- 
Tispandan  al  naso  de  justicia ,  teniendo  m  ellas  el  real 
senerdo,  que  es  su  consejo  para  las  materias  de  gobierno. 
Como  vicepatronos  les  corresponde  cle^r  los  párrocos 
de  praaentadon  real ,  y  usar  da  ka  regalías  prevenidas  en 
laa  kfMf  y  deCeaderlsa.  Y  como  superíntendentea  dekga- 
daa  da  Md  ^acMnda»       aartetaf  aa  indi^eiiaabk  reo» 


Digitized  by  Google 


40       REViSTA  DE  ESPAÑA,  DE  HOíIÁS  Y  DEL  ESTAANJERO* 

niries,  tal  como  nosotros  lo  entendABUM,  qoe  «s  según 
está  preTonido  en  la  ordenanaa  de  iSOS,  y  en  laa  lejea  de 

Indias ;  pues  formada  aquella  bajo  el  principio  qoe  llenuiios 

establecido,  no  pcrLuiba  tic  modo  alguno  ol  ramo  de  real 
hacienda,  ni  quita  facultades  a  ios  iii Le n dente»,  como  que 
las  de  los  primeros  están  circanscritas  á  presidir  el  trib^ 
nal  superior  contencioso,  cumplimentar  los  reales  desp»» 
chos  y  disposiciones  que  procedan  del  ministerio  de  bap- 
eienda,  uMnbrar  interinamente  á  propuesta  de  los  inton» 
dentes  los  empleados,  y  determinar  todo  lo  qbene  m/lé 
en  las  facultades  de  estos.  En  una  palabra ,  sus  altas  ími- 
ciones  son  las  de  hacer  cumplir  exactamente  las  leyes,  no 
permitir  la  menor  infracción  de  ninguna  de  ellas,  sostener 
á  todos  los  funcionarios  piiblicos  en  el  ejercido  de  ene 
deberes  y  proteger  todos  los  intereses  de  sus  sabordia*- 
dos,  vigilar»  observar,  oir,  meditar  y  proponer  á  S.  IL^lae 
mejoras  que  consideren  adaptables ,  observando  una  con* 
ducta  suave  al  par  que  firme  ,  conciliadora  con  dignidad, 
y  justiíicada  por  todos  los  medios  para  que  se  conozca  y 
resalte  que  es  digno  de  representar  á  un  soberano  cató- 
lico, justo  y  padre  de  los  pueblos  que  plugo  á  U  Evi- 
dencia poner  bajo  su  cuidado.  Todas  estas  facultades  pro- 
pias de  los  vireyes ,  asi  eomo  lo  que  les  está  prohibido 
hacer,  d(  uiiigmi  modo  podríamos  hacerlas  mas  percep- 
tibles que  insertando  las  leyes  en  que  están  determinadas; 
pero  esto  seria  difuso  y  cansado,  y  por  eso  lo  barttmoa 
únicamente  de  algunos  de  los  epfgñte  de  lea  mns  nola^ 
bles,  que  es  le  que  pof  aben  nos  perece  sea  hsstMite 
peca  él  fin  que  nos  hemos  propuesto.  .  ■ 

«Pueden  los  vireyes  hacer  todo  lo  que  no  se  lesesceptúa 
en  las  leyes;  en  lo  de  costumbre  legitimameote  iutrodu* 
cida;  todo  lo  que  conduce  para  la  quietud  de  sus  provin- 
cias ;  proveer  todos  les  uficioa  y  beneficios,  que  ao  la  ee-^ 
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tUYÍeren  esceptuaclos,  )■  en  los  que  son  de  provisión  real 
poner  interinos  con  la  mitad  del  salaiio;  nonabrar  fiscales, 
relat(»«6,  escribanos  de  cáníiara,  alguaciles  mayores  y 
p6rtfira«n  fait«riD;  Mialir  á  la  vista  de  los  pleitos  y  al 
líflDi]^deTolailos«  sin  matufostar  su  ánimo;  en  las  mi- 
tas gánenles,  en  paridad  de  votos,  el  suyo  determina,  pero 
no  en  otros  negocios;  despachar  jueces  á  hacer  sumarias, 
y  lo  demás  lo  remite  á  la  audiencia ;  proceder  contra  mi- 
nistros con  arreglo  á  las  leyes;, cuando  salen  á  visita  cono- 
cer de  las  cansas  que  oonrren;  tienen  el  cuidado  de  la 
SBsl  hacienda;  para  liaeer  gsatos  nnevos  ban  de  sujetarse 
éio  que  en  la  ley  les  está  prevenido;  les  toca  la  defensa 
de  sos  tiems y  sus  costas;  como  capitanes  generales  tie- 
nen jurisdicción  privativa;  en  indultos,  nueva  ^e^ision  de 
causas  criminales  e  impedir  su  ejecución  deben  hacerlo 
según  las  leyes ;  pueden  llamar  á  los  oidores.  No  pueden 
legüiaiar  eapários,  ni  proveer  ministros  togados  y  pre- 
bendas, ni  eraaresciibiBOs  y  notarios  públicos,  ni  con- 
ceder Mas,  ni  jniísdieeiones,  ni  otra  cosa  que  i)er^u  dique 
á  los  derechos  reales,  ni  proceder  ex-abrupto;  no  pueden 
conceder  solares  públicos,  ni  dar  licencia  para  iglesias  ni 
conventos,  ni  hidalguías,  ni  títulos  de  ciudades,  ni  de 
liUas ,  ni  venias  de  edad,  oi  naturaleia,  ni  consigo  lle- 
var fa^oa  ninnena.  Tampoeo  deben  esceder  de  sns  comí- 
nones  ,  y  en  loe  rescriptos  peijudidales  deben  consultar, 
y  dejar  á  cada  tribunal  su  jurisdicción ,  escnsando  el  for- 
mar juntas.  De  sus  decretos  de  gobierno  se  apela  á  las 
reales  audiencias,  y  de  cortesía  se  les  pide  licencia,  y 
si  insisüeren  en  no  asentirá  la  apelación  se  debe  recur- 
rir al  rey,  Pneden  ser  recusados»  sindicados  y  visitados.» 
Kos  harianioa  caigo  de  otras  muchas  leyes  y  resolucio- 
nes sobre  él  caso,  que  omitimos  por  lo  que  ya  hemos  ma- 
nifestado. 
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Recapitulando  pues  cuanto  tenemos  consignado  en  los 
articules  anteriores  para  el  gobierno  de  ultramar,  diremos: 
que  este  lo  debe  componer  un  ministerio  especial  que 
por  ahora  Temía  loa  lamoa  do  gobernación ,  justicia  y  ba- 
oienda;  im  conatjo  aopremo  con  salu  de  giAienio,  ée 
contabilidad  y  de  jnttiela,  y  loa  gobemadorea  generalea, 
é  los  eoalee  deben  estar  nnldoa  loa  eargoa  de  eafrttan 
general ,  vice-patrono ,  superintendente  delegado  y  pre- 
sidente de  Ifí  real  audiencia;  y  en  nuestro  sentir  debe- 
ría deaomixiáiaeles  vireyest  como  mas  propio  por  los  ele* 
vados  cargos  que  reúnen,  y  pocqoe  vaalmcnte  repreaentm 
almonareatdel<itte8onlagai>4eiiieiitea,  asi  como  por  la 
importtncia  á  qne  ban  llegado  aquellos  palees  en  pebla- . 
cion,  producciones  y  riqueza.  En  este  concepto  deben  ob- 
servarse las  leyes  de  Indias  que  tratan  de  los  vireye8,y 
entonces  no  chocarán  las  facultades  estraordinarias  oon 
que  ñieron  revestidos  loa  gobemadorea  por  real  óiden  da 
S8  de  mayo  de  1825>  y  que  loslavo  en  I88i  el  «onaejo 
raalt  porqoe  cnanto  en  eHaaecooÉeEeaa  encuanlra  m 
las  espresadas  leyes,  en  la  ordenanza  de  intendentes  de 
i805f  y  en  las  iacultades  concedidas  á  esos  altos  funcio- 
narios. 

P«  J.  da  CMwa. 
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LA  ISLA  i>£  SANIO  DOMINGO. 


Eíf  los  momentos  de  estarse  luchando  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  entre  la  población  blanca  española  y  la  de  color 
éb  Ift  porto  fcMMMiiMi,'  nos  ha  pueoído  qna  nida  debe  omi- 
lim  pin  eselameer  las  OMISM  de  ete  oonflíeto^  7  él  de^ 
ého  coa  que  en  él  se  preMnlMi  loe  cottiandtetttes. 

La  espresada  isla  es  pare  los  españoles  de  tan  gloriosos 
recuerdos,  como  que  íue  la  primera  tierra  que  principia- 
ron á  poblar  en  América.  La  descubrió  el  memorable  Co- 
lon en  en  j^rímer  fk^e  para  busear  el  paso  á  las  indias» 
Utaado  ese  kasuaoBO  conliiMPta»  wjo  d«Bcid>ifniiento 

la  que  poae  él  nombre  de  San  8ah•de^  en  ltde  ootfd>re 

de  1492,  lo  que  forma  una  de  las  épocas  mas  célebres  y 
estraordinarias  do  cuantas  en  el  mundo  ban  acaecido,  y 
ttod  ba  trasmitido  la  bistoria. 

Liego  qna  Colon  vid  tan  f^izmente  cor^Noada  mi  eia- 
pMa,  tooid  poseiion  de  la  Unde  SanlolKMBíBgo  i  non»- 
brodo  loe  Boyea  Güdlicoi,  7  dié  la  vneUa  á  Espete  con- 
dadendo  algunos  de  los  naturales  que  la  babitabap,  las 
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muestras  de  los  metales  que  Imlló,  y  las  noticias  que  pudo 
adquirir  en  ella  de  oirás  mas  lejanas  y  pobladas. 

La  isla  fué  descubierta  ei  dia  4  de  diciembre  de  l  ii^, 
nombrándola  desde  luego  el  almimite  la  Etpañola.  Po* 
sesionado  de  ella  hizo  construir  nn  peqa^o  ftierte»  en  el 
que  dejó  parte  de  la  gente  que  llOTaba,  y  salid  el  4  de 
enero  de  1495  para  España,  fondeando  el  iS  de  marzo  en 
ei  puerto  de  Palos,  á  los  siete  meses  y  duce  días  de  su  sa- 
lida del  mismo. 

Desde  ella  continuaron  los  demás  descubrimientos  en 
Cérica,  y  se  creó  en  la  miniiE  el  anobispado  primado 
de  Indias,  la  audiencia  y  el  gobierno,  que  Iuto  primero  el 
almirante,  en  seguida  su  hijo,  y  después  los  adelantados 
que  sucesivamente  nombraron  los  monarcas  para  admi- 
nistrarla. Al  principio  del  establecimiento  de  los  españoles 
en  Santo  Domingo  se  ofrecieron  graves  y  continuados  dis- 
turbios. El  almirante  fué  despojado  del  mando,  y  remilido 
bajo  partida  de  registro  á  la  Pentnsola,  Las  rivalidades  en 
el  reparto  do  los  Sndioe  para  el  benefloio  de  las  oriMs 
ofrecieron  ttmibien  muchos  eonftietos  y  notorias  injusti- 
cias, y  la  colonia  siguió  fomentándose  con  mucha  lentitud, 
bien  que  la  atención  de  los  españoles  se  fijó  entonces  so- 
bre ei  continente,  que  desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta 
las  Floridas  descubrieron  en  muy  corto  tiempo.  (]n  sueisso 
tan  grandioBO,  como  lo  ftié  el  descubrlóMo  deUl  Am^ 
rica,  desperté  los 'Celos  y  hi  enridla  en  wfiat  «■tfonea-de 
Europa,  y  juntándose  muchos  ayentureiDs  se  derramaron 
por  aquellos  mares,  causando  graves  perjuicios  en  nuestras 
nacientes  colunias,  con  los  robos  y  las  depredaciones  á  que 
se  entregaron  de  una  manera  la  mas  bárbara,  imital  y  hér- 
rorosa»  Los  Uanlados  mHmtiat,  qiie  enn-'UQOff  inMwle* 
ros  piratee,  Iwmátün  su  guarida  e»  li  isla  de  la  Toringa, 
coDtigoá  á  k  de'^iwto  Domligo  por  la  parte  norte,  que 
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fué  luego  de  Francia  y  hoy  es  la  república  de  Haity.  Esa 
reunión  de  aventureros  fué  el  principio  de  una  pobladon 
que  después,  bi^o  al  dominio  de  la  Francia,  formó  u^a  c<h 
kxma  liffiliaiile  por  la  abandanda  y  riquesa  de  sus  frotoa 
y  por  el  estraomliBario  oomereio  .qoe  hada  con  su  metrd- 
poiL  Tdto  origen  eaa  reunión  de  pobladores  «n  tina  parte 
íle  los  fraiicesf's  é  in-^ltíSí^i  tpie  en  1650  lanzó  de  la  isla  de 
San  Cristóbal  I).  Federico  de  loledu,  almirante  de  nuestra 
escuadra,  los  cuales  se  refugiaron  en  la  referida  isla  de  la 
Tortuga  á  dos  leguas  al  norte  de  la  de  Santo  Domingo. 
Qb  pieato  segoro,  ún  aire  saludable»  buenas  aguas  aunque 
poco  abundantes,  y  una  posición  fiicfl  de  defender,  los  inv¡« 
taron  á  fijarse  en  ella.  La  población  creció  bien  pronto  con 
los  aventureros  que  a(  udi  ui  de  todas  las  naciones,  espe-» 
dalmente  holandeses,  que  habiainos  desalojado  de  otros 
ponioe.  Estos  aventureros  se  ocupaban  en  la  caza  del  ga- 
aado  sálvale,  que  se  babia  multiplicado  estraordinariamenle 
en  Santo  Domiago,  desde  que  los  espaiíolea  lo  habían 
importado.  Al  principio  se  denominaron  beueankrF,  y  ata<- 
rados  por  nuestras  armas  en  la  misma  isla,  fueron  des- 
truí i  os  todos  sus  esítablocimientos.  Entonces  elidieron 
por  jefe  á  un  inglés  llamado  Willis,  se  posesionaron  de 
BUÉvo  de  la  Tortuga  en  1738  y  la  fortificaron.  Reforzados 
con  nuevos  «witurepos  de  Europa  hicieron  repetidas  in* 
earslones  en  nnestros  establecimientos,  y  «tacaron  á  núes* 
tros  galeones,  sosteniendo  una  constante  piratería,  bajóla 
denominación  de  ftlibnsíicrs.  Después  de  una  larga  sene 
(ie  sucesos,  ya  próperos,  ya  adversos,  los  filibin^licrs  (ran- 
éete^ se  esteodieroQ  sobre  costa  norte  de  Sanio  Domin- 
go, U  qne  conservaron  mucho  después,  mientras  que  los 
fükmíim  mfkm  ftieron  á  fijarse  á  la  lamaica.  En  rtigfnpo 
de  guerra  adquirían  sus  comisiones  ó  bandera,  los  unos 
del  general,  fimceü  residenie  en.  la  isla  de  San  Cristóbal 
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ó  del  gobernador  de  la  Tortu^,  y  los  otros  del  general 
inglés,  contribu jéndoles  eón  la  dédma  parle  de  m  pre- 
sas. En  tiempo  de  pa«  se  contentaban  con  nn  pwfldao  pava 

cazar  y  pescar,  y  bajo  él' nombre  de  casadores  y  pesemlo* 
res  nos  hacían  la  mas  cruda  fruerra  por  tierra  y  mar.  La 
fama  de  sus  escursiones  y  pillajes  atrajo  acia  ellos  nna 
multitud  de  individuos  de  todos  los  países,  lo  que  les  pro- 
porcionó poder  kaeer  desde  sus  guaridas  ftiertea  espedí- 
dones  sobre  los  marea  éú  my  del  norte.  Las  islas  de 
Santo  Domingo,  la  Tortuga  y  Jamaica  fbeion  los  arsenales 
de  sus  armamentos  y  los  depósitos  de  las  Ínniensas»fifne* 
zas  que  kabian  reunido  por  medio  de  sus  crímenes  y  de- 
predaciones, y  disipaban  en  el  seno  de  la  vida  mas  desen- 
frenada  el  producto  de  mía  mésela  de  hechos  intrépidoB 
y  de  las  depredaciones  mas  atroces*  La  hiatoria  no  nos 
ofrece  otro  ejonplo  de  una  sociedad  de  esta  natmleta* 
Si  hubiese  sido  dirigida  por  mi  solo  jefe,  que  en  htgar 
lid  csjiiritLi  de  rapiña  les  hubiese  inspirado  el  de  con- 
(jui^u,  ( s  muy  posible  que  por  ellos  se  hubiese  subyugado 
toda  la  América. 

La  Francia  no  había  fijado  su  vista  sobre  la  costa  norte 
de  Santo  Domingo  y  la  isla  de  la  Tovtnga  hasta  el  afio 
de  4665-,  y  si  bien  era  bastante  el  número  de  marineros  que 
baUa  en  ambos  puntos,  el  de  labradores nd  escedia  de  cua- 
trocientos. La  Francia  acogió  <  ntonces  la  petición  que  se 
le  hizo  por  ellos,  y  nombró  gobernador  de  la  parte  fran- 
cesa á  Bertrand  d'OgwoD,  que  habia  vivido  mucho  tiempo 
entre  los  fiUlnulim ;  este  nombramiento  tavo  lugar  i  llr* 
nes  de  febrero  de  dicho  afto.  El  tratado  do  Rjawieh^  en 
i607,  garantizó  ya  á  la  Fhmeia  la  posesión  de  la  ecilonia 
fundada  por  d'Ogeron;  y  cuando  en  1700  subió  l  elipe  V 
al  trono  de  España  reconoció  la  leí^itinódad  de  esta  po- 
sesión, y  la  parte  francesa  llegó  á  ser  á  muy  poco  tiempo 
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li  mu  importaiite  de  ads  coUmlai,  pnes  oontenia  en  la  ' 
^poca  át  ta  le^dncton  enarenta  mü  blanoos,  treinU  y 
dooo  mil  de  color  libres  y  quinientos  mil  esolavos. 

Continuó  por  nuestra  parte  poblándosela  isla  con  suma 
leotitud  v.n  los  dos  tercios  que  en  ella  nos  correspoiidian, 
hasta  que  iue  cedidn  á  la  Francia  por  la  paz  de  Basilea. 
Em  todo  el  peiiodo  que  medió  entre  1796  y  1808  eslavo 
hKhaado  en  la  isla  d  ejércllo  francés  contra  la  gente  de 
coknr  que  se  habla  sublevado  en  la  parte  que  pertenecía  á 
esta  nación  ;  y  el  gobernador  general  de  la  isla  estaba  si- 
mado en  la  ciudad  de  Santu  Doiiiingo,  que  habia  sido  la 
capital  de  la  parte  espaíiola,  cuando  acaecieron  los  suce- 
sos de  Aranjuez  del  11)  de  marzo*  fisto  causó  la  mayor  im- 
pteÁon  en  los  ánimos  de  aqneilos  Tectnos,  asi  como  las 
abdíeadoiies  hedías  en  Biyona  y  la  prisión  de  la  fiunüia 
real. 

Los  esjiañoles  que  habitaban  la  parte  de  la  isla  de  Santo 
iKnuingü,  que  perteneció  a  Lspaiia  liasta  1796,  se  hallaban 
:dmiamente  ofendidos  de  los  malos  tratamientos  que  reci- 
bían de  los  franceses»  asi  de  hecho  como  por  escrito,  y  con 
especialidad  desde  qne  sos  compatriotas  hablan  invadido 
tiaidoramente  laPeninsola.  Tantas  ofensas,  qne  disinmlaron 
hasta  ocasión  oportuna,  no  podían  quedar  largo  tiempo 
>iii  venganza.  Licitó  este  nioniento  deseado  luego  que  vie- 
ron aquellos  pocos  españoles  que  los  franceses  no  podían 
roctbir  muchos  socorros  de  Europa»  y  determinaron  que 
á  toda  costa  voMeae  aqneUa  hermosa  isla  ¿la  corona  de 
Espada.  D.  Joan  Sanchos  Ranüres,  vecino  de  ella  y  uno 
de  los  españoles  mts  ricos  y  bien  quistos,  con  acuerdo  de 
otros  de  sus  convecinos,  pidió  auxilios  al  mariscal  de  campo 
ÍK  Toribio  Montes,  gobeiiiador  á  la  sazón  de  Puerto-Rico, 
para  realizar  el  proyecto  que  habían  meditado,  obligán- 
dose Ramhea  á  pagar  los  gastos  que  hiciese  el  general 
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Montes,  «■  ^  ^aso  de  do  satis£acerlas  Uml  badesda.  Aai- 

maído  D.  Toribío  Montes  de  los  misaos  deseos  i|«e  Ramí- 
rez, y  en  fuerza  -k-  las  rti^raJ-iS  lü-;^^..^-  a  o  aquellos  na- 
turales, fraDqaeo  un  berj^intin ,  ana  goleta  y  dos  lanchas 
caoonetas»  j  en  estos  buques  hien  arraadá»  tiUo  conducir 
coalrodeDtos  fusiles  con  sos  bsmielas  y  enawt,  dos- 
cíenlos  sables,  las  conespoadienles  wmicioves  j  do^ 
cientos  Tolontarios,  los  mss  de  eflos  vecinos  de  aquella 
isla,  de  la  que  habían  emigrado. 

Esta  espedicion  sali  de  Tur  río-Rico  el  22  de  octubre 
de  IttÜtty  al  mando  del  icuiéute  de  fragata  D.  Martin  Esjú- 
no»  y  anibó  el  á  la  entrada  del  rio  Yuma,  situado  en  la  ' 
paileestedela  i&ia,á  tieinla  leguas  déla  capital.  La  goleta 
y  lanchas  sobieion  por  d  rio  hada  di  poeblo  de  Higaey, 
donde  desendiarearottlos  anñfios  qoe  trasportaron  en  cn- 
ballerías  al  del  Seibo.  \a  se  sabia  en  este  pueblo  que  el 
j;eneral  Ferrand  babia  salido  de  la  plaza  á  encontrar  las 
tropas  de  Puerto-^Bíco,  sobre  cuyo  desembarco  babia  te- 
nido noticias  mny  anticipadas»  y  qne  estaba  mny  innwidiiÉo 
con  seiscientos  hombres  de  ünea  y  enattodentot  de  mili» 
cia  nacional  de  infimtería  y  cabafieria. 

£1  7  de  noviembre,  después  de  haber  distribuido  D.  loan 
Sánchez  Ramírez  las  armas  v  municiones  remitidas  de 
Puerto-Rico  con  dos  oficiales,  y  reunido  los  voluntarios  á 
su  división,  halló  que  tenia  de  nueve  cientos  á  mil  hom- 
bres» y  marchó  é  buscar  al  enemigo.  ▲  mny  poco  trecho 
se  oyeron  las  cqas  de  a^iel»  y  se  observó  qoe  piocaraba 
formarse  con  la  mayor  celeridad,  pero  no  se  le  did  lugar 
para  concluir  dicha  operación,  y  serian  las  doce  y  media 
del  dia  cuando  se  rompió  ei  luej^'u  a  medio  tiro  de  fusil. 
Los  franceses  teuiau  órden  de  atacar  á  la  bayoneta  hecha 
la  primera  descarga;  mas  como  los  españoles  estuvieron 
ptrevenidos  y  resueltos  á  Recularlo  también  «  y  á  nsar  ^ 
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mgaUm  de  la  lanía,  sable  y  eachIllOt  antes  de  diezndmH 
tos  Itié  deddlda  la  acdon  en  hvor  de  estos.  Perdieron  los 

franceses  trescientos  quince  muertos  y  mas  de  cien  prisio- 
neros :  entre  los  primeros  habla  dos  jefes  y  algunos  subal- 
ternos ,  y  entre  los  segundos  un  coronel  y  varios  oficiales* 
de  los  nuestros  murieron  en  la  acción  los  dos  comandan* 
tos  de  caballería  D.  Vicente  Mercedes  j  D.  Antonio  Sosa» 
m  ayudante  ycoatro  soldados,  y  tuTimos  cuarenta  y  dnco 
heridos.  Había  comunicado  el  gobernador  de  Puerto-Rico 
á  liaiiiirez  desde  el  mes  de  agosto,  en  que  tuvo  principio 
su  correspondencia  con  este  caudillo,  varías  instrucciones 
para  que  se  arreglase  á  ellas.  Ramírez  formó  sus  tropas 
psia  recibir  al  enemigo«  ocultando  su  caballería  y  embo- 
cando doscientos  honibres  armados  de  macbetes,  para  que 
le  acometiesen  por  retaguardia  después  de  empeñada  la 
acción,  lo  í]u*^  ejecutaron  con  tu  Li  vor  denuedo  y  bizar- 
ría, desordenándole  y  persi^mu  nddle  por  mucho  trecho. 
A  una  legua  distante  del  punto  de  la  acción  se  halló  muerto 
il  general  en  jefe  Ferrando  el  que  sin  duda  ayergonsado 
da  su  derrota  y  para  no  caer  en  poder  de  los  nuestros  se 
útó  un  pistoletaio  que  le  desbarató  toda  la  parte  izquierda 
de  la  cara  ;  su  cabeza,  caballo  é  insignias,  las  presentaron 
aquella  misma  tarde  en  el  cuartel  general,  Al  día  siguiente 
ona  partida  de  siete  hombres  á  caballo  encontró  treinta 
ftanceses,  los  veintiuno  con  fusiles,  que  les  hicieron  fuego, 
pero  aquéUos  pocos  eqwftoles  los  acometierwi  y  destro- 
laion*  En  los  montes  se  bailaron  muchos  que  flieron  muer- 
tos unos,  7  prisioneros  los  mas.  D.  Tomás  Ramiros,  co- 
mandante de  la  milicia  nacional  francesa,  se  reunió  á  nues- 
tras fuerzas  con  todos  los  españoles  que  mandaba,  y  fueron 
muy  pocos  los  franceses  que  pudieron  volver  á  la  plaza. 
Bamireay  antes  de  principiar  la  acción,  exhortó  á  su  tropa 
con  el  mayar  entoaiaamo»  y  la  manifestó  que  imponía  pena 
TonoT.  4 
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de  la  yida  al  jafe  que  diese  la  Meo  de  retifada,  aittqat 
ftaete  él  mismo ;  igual  pena  al  tambor  que  la  tocase  aun 
siendo  mandado,  y  también  al  que  volviese  la  espalda  ó  la 
cara,  y  no  caminase  al  enemigo  después  de  la  primera  de&-> 
carga,  avanzando  sin  aguardar  maa  drden.  Todos  los  ofr» 
eiales  y  soldados  que  estuTÍeron  en  la  aedcm  peleareii 
con  igual  valor»  fierexa  y  entoabamo;  de  aaaneim  que  Raí- 
mirea  no  se  atrevió  á  piirtienlarinr  á  nadie,  y  aseguraba 
que  los  demás  españoles  y  pueblos  de  hi  isla  estaban  de- 
seosos (le  sacudir  el  yugo  francés.  Los  pertrechos  toma- 
dos al  (  iiemigo  fueron  cuatro  cargas  de  municiones,  ocho 
cajas  de  guerra,  machos  sables,  fusiles,  pistolas  y  cabaUoe» 
un  botiqiiin  y  otros  varios  despejos. 

El  gobernador  de  Puerto-Rico  propúao  á  M.  Cárloa 
Dasbwod,  comandante  de  la  fragata  de  S.  M.  B.  la  Fm»- 
chise^  que[despues  áo  dejar  en  Vuma  los  biitjues  españoles, 
pasase  á  apoderarse  de  Samaná,  en  cuyo  puerto  se  abri- 
gaban los  corsarios  franceses  y  conducían  á  él  las  presea 
que  no  cesaban  de  hacer  en  aquellas  costas ;  cuyo  punto 
al  norte  de  Santo  Domingo  era  muy  interesante  quitarlea. 
M .  Dasfavrod  se  prestó  á  este  servicio  con  la  n^or  vohm- 
tad,  y  en  14  de  noviembre  dió  aviso  de  babor  apresado 
dos  corsarios,  becbo  prisionera  la  í?uarnirion  del  fuerte, 
enarbolarlo  en  él  la  bandera  real  española,  y  puesto  en  po« 
sesión  de  todo  aquel  distrito  á  D.  Diego  de  Lira,  oficial  es- 
paSkol ;  y  que  al  siguiente  día  marcbaria  para  la  Jamaica 
nevando  en  su  iragata  los  prisioneros,  y  loa  dos  corsaríoa 
apresados.  Cuidó  también  el  general  Montes ,  desde  que 
principiaron  las  operaciones,  de  enviar  á  D.  Juan  Sánchez 
Rainirez  todos  los  impresos  y  proclamas  recibidas  de  la 
Península ,  las  gacetas  de  Puerto-Rico  y  cuantas  noticiaa 
adqniria  sobre  el  progreso  de  nuestras  amas»  para  que  laa 
cireulase  en  toda  la  isla  y  se  alentasen  aquellos  naturaka» 
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La  famosa  proclama  de  la  junta  de  Sevilla,  de  29  de  mayo 
96  distribuyó  impresa  con  profasion  en  los  idiomas  francés 
y  eastéHano. 

En  12  de  diciamiire  de  dicho  año  los  dipotados  de  la 
parte  española  de  la  isla,  que  habían  nombrado  los  res- 
pectivos pueblos,  se  congrefraron  en  junta  en  el  cuartel 
general  de  BriTidillo,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo» y  decretaron  lo  siguiente:  1."  La  junta,  en  nombre 
del  poebio  de  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Do- 
niogo  á  qvien  representa,  reconoce  ( como  lo  tiene  ya  re- 
eoDoddo  )  al  Sr.  D*  Femando  VH  por  legitimo  rey  y  señor 
aatnral,  y  por  consiguiente  á  la  suprema  junta  central  en 
<{men  reside  1 1  real  aiitond  ul.  i!.  En  atención  al  mérito 
que  se  ha  adquirido  sioudo  cau(iillo  y  motor  déla  gloriosa 
empresa  de  libertarse  el  pueblo  de  Santo  Domingo  del 
vergonzoso  yngo  del  tirano  Napoleón «  emperador  de  los 
fiaoceaes»  y  en  TÍsta  de  la  protección  que  por  su  medio 
ha  roereddo  del  Sr.  D.  Toribio  Montes,  mariscal  de  campo 
de  los  reales  ejércitos,  gobernador,  inifiidi.  ate  y  capitán 
general  de  In  isla  de  Pnerto-íiico,  la  jiinia  uoudjra  por  go- 
bernador político  y  niUitar  é  intendente  interino  á  D.  Juan 
Sanchei  Ramirei,  comandante  general  del  ejército  espa- 
ñol de  Santo  IkHningo,  faasla  la  provisión  de  S.  A.  S«  la 
soprema  junta  central- de  Madrid.  3.*  El  gobernador  en  lo 
sucesivo  convocará  los  miembros  de  la  junta  siempre  que 
lo  tenga  á  bien,  y  será  el  jíresidentc  de  ella,  un  inteligencia 
que  esta  solo  queda  con  voz  consultiva,  y  la  decisiva  solo 
pertenece  al  gobernador.  4.*  £1  sistema  administrativo  y 
Men  judicial  continuará  como  antes  basta  la  toma  de 
poseskm  de  la  plaxa  de  Santo  Domingo»  que  se  bará  nna 
tirganisacioii  provisional  arreglada  á  las  leyes  del  reino  y 
ordenanzas  municipales,  o."  El  gobernador  prestará  antes 
del  ^ercicio  de  sus  limciones,  &a  presencia  de  la  junta. 
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juramento  de  fidelidad  á  S.  M.  y  de  obediencia  á  lat  leyes 
españolas.  Ed  el  mismo  día  prestó  el  gobernador  Bamirei 
el  juramento  que  exigía  el  artículo  ft.',  en  presencia  de  loe 

miembros  de  la  junta,  quedando  desde  luego  en  el  ejer- 
cicio de  dicho  cargo  y  en  el  de  intendente. 

£1  general  Montes  envió  en  seguida  ciento  veinte  hom- 
bres con  oficiales,  aarjentos  y  cabos  para  que  instruyesen 
los  paisanos  y  sirviesen  de  pié  i  los  cuerpos  que  debían 
formsrse.  Lo  verificó  después  con  tresdentoe  dncoenla 
hombres,  al  mando  del  coronel  D.  José  Arata,  y  procuró 
que  estuviesen  constantemente  a  la  buca  del  rio  de  Santo 
Domingo  tres  lanchas  cañoneras  para  que  interceptasen  la 
entrada,  por  agua,  de  víveres  en  la  plaza.  Remitió  también 
dos  morteros,  dos  cañones  de  á  treinta  y  dos,  y  dos  de 
eampalla,  además  de  otros  que  dejaron  aüi  lo»  buques  epa 
que  se  babian  hecho  las  remesas  de  municiones  y  vivevea, 
de  trescientos  fusiles,  sesenta  y  seis  artilleros  con  dos  ofi- 
ciales y  cuatro  banderas.  El  inisiiio  gonoral  habia  escrito 
al  jeíe  de  color  de  la  parte  Irancesa  Emique  Cristóbal,  que 
si  D.  Juan  Sánchez  Ramírez  le  pedia  algunos  auxilios  de 
armas,  se  los  fiusilitase,  de  cuyo  pago  salia  garante.  Crisló* 
bal  lo  ejecutó  pronta  y  generosamente,  remitiéndole  trea- 
cientos  fusiles  completos,  igual  número  de  pares  de  pis- 
tolas, de  sables,  foniituias  y  botas,  ochent<i  mü  cartuchos 
de  fusil  y  otros  efectos,  en  una  goleta  que  tocó  previa- 
mente en  Puerto-Rico,  y  todo  á  pargo  del  brigadier  de  su 
ejército  Tabares;  espresó  que  quería  hacer  este  servicio 
al  Sr.  D.  Femando  VI!,  y  manifestó  su»  deseo»  de  que  se 
abriese  el  comercio  entre  las  dos  colonias  mediante  la  paz 
y  unión  que  reinaba  entre  los  españoles  y  haitianos.  £U 
general  Montes  ()bse(}ui<)  cumplidaiuente  al  brigadier  Ta- 
bares, le  entregó  un  bastón  y  un  reloj  para  el  jale  Crisld" 
bal,  y  le  permitió  caígase  la  goleta  con  algunos  víveres  y 
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«fettos  para  el  Guaneo  sin  exigirle  derecho  alguno.  Tam- 

Men  consiguió  que  Petion,  jefe  de  los  mulatos  de  ta  parte 
francesa,  socorriese  á  D.  Ja  in  Sánchez  Ramírez,  a  pesar  de 
hallarse  hacia  dos  arios  en  guerra  abierta  con  Cristóbal. 

En  25  de  abril  espidió  el  referido  geoeral  Montes  ¿  Santo 
Domingoim  bergantín  armado  con  catorce  piesas,  al  mando 
del  teniente  de  navio  D.  Ramón  Power,  nna  iragata  mer- 
cante con  cnatro  piezas,  ana  goleta  con  igual  número, 
otra  con  dos,  y  una  lancha  cañonera,  en  cuyos  buques  se 
condujeron  algunos  pertrechos  y  municiones  de  guerra, 
tropa  y  víveres  para  las  tres  lanchas  destinadas  á  guardar 
la  boca  del  río  y  para  las  tropas  de  tierra;  porque  no  que- 
dándoles á  los  franceses  otro  punto  en  la  isla  que  la  pla»b 
eonsideraba  que  con  todas  aquellas  fuerzas  se  les  impe- 
diría absolutamente  la  entrada  de  comestibles  y  se  verían 
en  la  precisión  de  rendirse,  sin  que  fuera  necesario  esfor- 
zar el  sitio. 

El  vice  almirante  inglés  de  Jamaica  cruzó  algún  tiempo 
delante  de  Santo  Domingo,  A  instancias  del  general  Montes, 
y  so  corta  aprobó  la  oitrega  de  Samaná  á  nuestras  armas, 
previniéndole  que  si  la  plaza  de  Santo  Domingo  lo  hacia  á 

fuerzas  británicas,  la  pusiese  en  poder  de  los  espauo- 
les.  Para  estrechar  ma<^  el  bloqueo  por  mar,  determinó  el 
general  Montes  la  compra  de  dos  bergantines  de  á  doce 
piezas,  pnes  por  tierra  se  hallaba  completamente  cercada 
la  plaza  con  ochocientos  soldados  de  infantería  y  mas  de 
tres  mil  paisanos.  Los  auxilios  (^uc  proporcionó  y  envió  el 
general  Montes  pueden  considerarse  fueron  los  que  reali- 
zaron la  empresa,  pues  los  que  llegaron  de  la  Habana  es- 
tuvieron reducidos  á  dosi  icntos  fusiles,  veinte  mil  pesos 
en  efectivo,  una  partida  de  sacos  de  harina  y  algunas  me- 
ficínas.  De  Puerto-Rico,  además  délo  espresado,  se  gas- 
taron en  metálico  sobre  noventa  y  dos  mil  pesos. 


En  21  de  junio  desembarcaron  los  ingleses  tctecíentot 
hombres  en  el  puerto  de  Palenque,  distante  diei  leguas  de 

la  plazii;  <'l  (>  de  julio  llegaron  á  los  puestos  avanzados  de 
los  t'spaíioles,  y  sin  disparar  un  Íumí  enviaron  un  uíicial 
parlamentario  á  la  plaza,  y  convino  el  ^'eneral  francés  en  la 
suspensión  de  hostilidades,  y  en  tratar  de  capitulación, 
cesando  de  consiguiente  el  fuego  de  noestras  baterías,  que 
habían  ya  arruinado  muchas  casas.  El  día  7  se  firrad  la  ca- 
pitulación, reducida  á  que  Ios-franceses  evacuarían  la  pla- 
za en  el  tt  i  iiúno  de  cuatro  días,  dispensándoseles  los  lio- 
nores  de  la  guerra ;  y  que  desde  Jamaica  serían  conduci- 
dos á  Francia  para  ser  cangeados  como  prisioneros  de 
guerra. 

Continuó  la  isla  bajo  el  gobierno  espaüol  hasta  el  año 
de  I8S1,  en  el  (jue  mandándola  el  brigadier  D.  Paseual 

lieal  se  aprovechó  de  su  canu  tor  débil  el  t»'niente  gober- 
nador auditor  de  friierm  D.  José  Niinez  de  Cáceres,  que 
despojó  á  dicha  autoridad,  se  erigió  en  presidente  y  es- 
tablecid  la  ridicula  república  que  tuvo  luego  que  entregar 
al  gobierno  de  la  parte  francesa,  y  huir  á  ocultar  su  infame 
procedimiento.  Era  Nunez  de  carácter  presuntuoso,  am- 
bicioso y  sumamente  dfscolo.  Luego  que  cometid  ese  cri- 
men de  traición  no  se  contentíi  con  sn  inicua  obra,  y  la 
comunicó  al  brigadier  D.  Gonzalo  Aróslegui,  que  mandaba 
en  Puerto-Rico,  invitándole  á  que  secundase  su  conducta. 
Este  jefe  rechaxó  con  indignación  semejante  propuesta, 
desprecié  la  comunicación  de  Muñet,  que  insertó  en  loa 
papeles  públicos  con  una  alocución  á  los  puertoriqueftoe, 
en  la  que  resalta  su  íidelidad,  honradez  y  españolismo, 
asi  como  el  {n  occder  innoble  y  villano  de  Nuúez.  Ambos 
eran  americanos. 

En  el  congreso  de  Viena,  después  de  restituido  al  trono 
el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  quedó  garantido  el  derecho  de  la 
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España  á  la  parte  que  había  cedido  á  ¡a  Francia  en  la  isla 
da  Santo  Domingo ,  y  que  recoaquiataron  nuestras  armas 
anboeiialld  eiii809.  Nuestro  monarca  reclamó  despees  de 
pasadala  época  de  Í9Í0  á  513  del  gobierno  de  Haití,  la  po- 
sesión de  un  dominio  qne  se  le  había  arrebatado  por  lamas 
necr a  traición,  v  al  efecto  fué  comisionado  el  intendente 
enlouces  de  Santiago  de  Cuba  D.  Felipe  Fernandez  de  Cas- 
tro» sin  que  hayamos  traslucido  la  causa  de  que  fracasase 
la  negociamon,  pneslo  que  no  la  vimos  llegar  á  un  término 
filis.  Siguió  la  parte  española  bajo  el  dominio  del  gobierno 
de  color,  hasta  el  pasado  afto  de  1845  en  que  abaron  el 
grito  de  separación  los  de  la  parte  española,  formando  de 
ella  una  república  aparte.  Este  suceso  importante,  que  no 
podía  menos  de  tener  electo,  porque  no  es  posible  amal- 
gamar á  unos  y  otros  habitantes,  á  quienes  separa  el  idio» 
nm,  las  costumbres  y  el  color;  este  suceso»  repetimos, 
debid  haber  estado  previsto,  y  haberse  aprovechado  el 
momento  para  recuperar  una  posesión  que  es  sin  disputa 
alirtmit  nuestra,  que  lo  desean  sus  habitanlt  s  nuestros  hcr- 
manus,  y  que  necesitan  la  proteccioíi  de  un  estado  fuerte, 
án  el  cual  lloverán  sobre  ellos  mil  calamidades  y  rlesgra^ 
eias.  Cualquiera  otra  nadon  que  no  sea  la  española  no 
tiene  alli  ningunas  simpatías,  y  la  que  llegara  i  posesio- 
narse de  esa  parte  de  la  isla,  que  no  fuese  aquella,  además 
de  los  obstáculos  que  hailaria  en  el  pais,  despertarla  celos 
y  cuidados  »'n  las  otras.  Por  el  contrario,  poseedora  la  Es- 
paña de  lo  á  que  lauto  derecho  tiene ,  formaría  el  equili- 
biloque  debe  haber  en  aquel  archipiélago,  pues  pose* 
yendo  las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo  y  Puerto-Rico,  su 
balansa  importaría  mucho  en  todos  loa  conflictos  y  tran- 
sacciones que  puedan  tener  logar  en  aquella  párte  del  mnn¿ 
do;  y  como  nuestro  derecho  sea  tan  claro,  por  eso  hornos 
fonnado  este  bosquejo  histórico  de  la  isla.  Aparece  por  él, 
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que  ñió  descubierta  por  el  almirante  Colon  en  1492  ,  qa« 
tomó  posesión  de  ella  en  nombre  de  los  Reyes  Católicos, 
y  la  puso  él  nombre  de  E^mioía.  Que  la  poseímos  en'  sa 

totalidad  hasta  el  año  de  4700,  en  que  el  Sr.  D.  Felipe  V  re- 
conoció, en  la  parte  que  habían  ocupado  varios  aventure- 
ros de  diversas  naciones  y  que  conslaalemí  nte  habiainos 
tratado  de  desalojar,  el  dominio  de  la  Francia.  Que  conti* 
nuamos  en  posesión  de  la  parte  española  hasta  1796*9  po^ 
haberla  cedido  en  la  paz  de  BasÜea  'á  dicha  nación.  Que 
en  1809  volvimbs'á  recuperarla  en  ^buena  guerra,  para  lo 
cual  luimos  auxiliados  por  la  Inglaterra  y  por  los  ¿,^obier- 
nos  de  color  de  Haiti  que  regentaban  Cristóbal  y  Petion. 
Que  después  de  la  paz  general  de  1814  nos  fué  garantido 
en  el  congreso  de  Viena  el  derecho  á  la  parte  espa&olade 
dicha  isla  9  y  la  seguimos  poseyendo  hasta  1821  en  que  la 
mas  negra  traición  nos  la  arrebaté  contra  la  opinión  de  sus 
naturales,  que  solicitaron  del  gobierno  de  Puerta-Rico  la- 
var la  mancha  que  Nufiez  había  por  sorpresa  echado  so- 
bre el  país ,  el  cual  queria  pertenecer  á  la  nación  que  le 
descubrid  y  vió  la  primera  el  sol  de  América.  Que  no  pu- 
diendo  en  aquella  época  hacer  ningún  esfueno  Puerto- 
Rico  para  llenar  tan  grato  servicio  en  íkYor  de  la  corona  y 
de  los  dominicanos,  se  complicó  mas  la  situación  de  estos» 
por  haber  el  gobierno  de  color  ocupado  la  ¡)arte  subleva- 
da, en  cuyo  estado  la  ha  mantenido  hasta  18í.j.  Qne  recla- 
mada después  de  iSM  la  posesión  por  nuestro  gobierno, 
ignoramos  el  fundamento  que  haya  habido  para  que  las 
cosas  permanexcan  en  un  estado  tan  ilegal  como  contra- 
rio al  derecho  de  las  naciones ;  y  por  último ,  que  cansa- 
dos de  sufHr  una  dominación  insoportable,  sacudieron  los 
dominicanos  en  1845  esc  yugo  tan  degradante.  Estos  son 
los  hechos,  y  en  ellos  está  nuestro  derecho  tan  daro  como 
la  luz  del  medio  día ;  sino  es  que  para  la  nadon  española 
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Mtá  reseiTwlo  que  se  U  deq;K>jeimpii]iemeDle  y  so  la  de- 
fnde  hasta  un  ponto  qae  tanto  hiere  el  orgullo  nadonal. 

A  ninguiia  otra  pertenece  la  parte  española  de  Santo  Do- 
mingo mas  que  á  la  España  ;  y  en  el  caso  de  protección 
la  España  es  la  que  debe  darla  á  un  país  que  fué  español, 
que  lo  habitan  nuestros  hennanos*  hablan  nuestro  idio^* 
ma,  profesan  nuestra  religión,  tienen  nuestras  costumbres 
y  nos  amamos  y  deseamos  estar  unidos. 

Concluiremos  diciendo  que  Santo  Domingo  fué  la  cuna 
de  la  dominación  de  España  en  el  Nuevo  Mundo,  y  aunque 
en  la  ¿poca  que  hemos  alcanzado  haya  estado  la  isla  muy 
distante  de  su  primitivo  esplendor,  y  su  capital  solo  ofresca 
nonas  grandiosas ,  y  de  su  fecundo  suelo  apenas  se  saque 
Btngima  ventiga;  sin  embargo ,  en  ella  está  la  gloria  cas» 
teHana,  el  recuerdo  de  nuestro  poder,  el  primer  escalón 
de  nuestras  lieioií  as  empresas^,  y  el  punto  dónele  por  pri- 
mera vez  ondeó  la  enseña  de  nuestras  armas. 

P.  T.  Córdoba. 


RECUERDOS 

LA  GUERRA  D£  Ul  INDEPENDENCIA. 


Nota  .  Los  arUcuiüs  números  ii,  lu  >  iv  de  k>h  ¡  [iblícaflo;;  hasta  ahora 
en  esta  RevisUi ,  bajo  el  título  de  Ephodios  de  fusiona  contemporánea^ 
deben  cüijsiüerarse  COMI' )  [  .ule  do  la  colección  de  los  que  en  adelante 
lnseii;irenios  con  ol  presente,  \  en  ella  se  intercalarán  cuando  estos  lie- 
recuerdos  se  reimpriman  en  otra  forma. 

TBHR08  FATALES. — ^DBflASTBB  DB  UCL¿S. — Mh  CABABIMBBO  BBAL. 

Después  de  la  larga,  penosa  y  fonada  marcha  que  entre 
los  militares  d%  aquella  época  se  conocía  por  el  nombre 

de  retirada  de  Castaños,  el  cuartel  general  se  situu  en 
Cuenca  y  la  división  de  vanguardia  en  Uclés.  Ya  entonces 
liabia  dejado  el  mando  del  ejercito  el  héroe  de  Bailén»  á 
quien  había  sucedido  el  duque  del  Infantado. 

Larga,  penosa  y  forzada  fué  verdaderamente  aqoeUa 
marcha,  que  empezó  en  el  Ebro,  en  donde  los  franceses 
aprovechándose  del  tiempo  que  para  ello  incautamente  se 
les  iliü,  se  lial>iaü  ríJÍorzado  y  opuesto  a  los  proírresos  de 
unas  tropas  que  debian  haberlos  arrojado  mucho  antes 
del  territorio  español. 

Empero,  séase  que  el  humo  del  incienso  de  las  repetidas 
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ovaeiones  qae  los  pueblos  entaslasmados  ofrecían  i  los 
caudillos  militares,  embargando  sus  sentidos,  les  hiciese 
adormecer  en  su  marcha ;  séase  que  los  hombres  que  to- 
maron en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno,  por  impre- 
Tision  ó  necesidad,  las  dejasen  fluctuar  á  merced  de  elemen- 
tos discordes ,  ello  es  (jue  en  w  de  aprovecharse  de  los 
primeros  momentos  de  rapto  patriótico  y  de  trimfo »  se 
perdid  raí  tiempo  predoao»  de  que  el  enemigo  supo  sacar 
ventajas. 

Por  mas  que  se  diga  que  los  franceses,  ámpliamente 
abastecidos  de  lodo  en  su  propio  pais,  aun  cuando  se  hu- 
biesen mto  obligados  á  abandonar  el  nuestro  pronto,  hu- 
bieran Tuelto  para  recobrar  lo  que  les  habia  arrebatado  lá 
sorpresa  y  la  efervescencia  popular;  no  puede  menos  de 
hacer  gran  fuerza  la  consideración  de  que  colocados  des- 
de luos^o  nuestros  ejércitos  en  las  IVontcras,  el  tiempo  que 
eDos  emplearon  en  reunir  las  fuerzas  casi  bisoñas  que  sa- 
caron de  los  depósitos  militares,  y  que  entonces  hubieran 
sido  insuficientes,  lo  pudiéramos  haber  empleado  nosotros 
en  fortalecemos,  consolidamos  y  organizar  tal  actitud  na- 
cionsi  que  hubiese  hecho  las  operaciones  del  agresor,  sino 
del  toflo  infructuosns ,  á  lo  menos  lentas  é  interrumpidas. 
¿Y  qué  giro  no  hubieran  dado  en  tanto  los  políticos  es- 
tranjeros  á  las  grandes  cuestiones  que  se  discutian  enton* 
ees  en  Europa,  cuyo  éiito  estuvo  pendiente  de  la  suerte  de 
nuestras  armas? 

T  no  se  diga  que  las  plazas  de  que  se  hablan  apoderado 
tan  traidoramente  podían  haber  impedido  el  que  tomáse- 
mos las  posiciones  de  los  Pirineos.  Basta  el  recordar  la 
conmoción  general  que  entonces  agitaba  la  España  hasta 
en  sus  roas  recónditas  asperezas,  para  convencerse  de  que 
si  algo  hubieran  podido  conservar  hubiera  sido  las  du- 
dadelas,  desprovistas  é  inoomunicadas.  ¿Y  qoién  sabe  lo 
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que  la  sorpresa  y  desconcierto  por  parte  de  nuestros  ene- 
migos, y  el  entusiasmo  encaminado  a  un  solo  punto  por 
parte  nuestra,  hubieran  llegado  á  operar  en  favor  de 
la  causa  mas  noble  y  mas  noblemente  abraisada  que  jap» 
más  se  viera?  Ya  la  generadon  aetíva  de  aquella  época  se 
va  desvaneciendo  y  con  ella  el  recuerdo  del  carácter  pe- 
colíar  de  un  movimiento  genend  tonltáneo  digno  de  una 
gran  nación,  de  hechos  grandes  parciales  dignos  de  los 
tiempos  heróicos.  Pero  aquellos  que  presenciaron  tales  y 
tan  sorprendentes  escenas  ^  que  se  vieron  arrebatados 
por  el  torbellino  ardiente  que  puso  i  la  Espafia  en  violente 
eonmodon,  todavía  creen  en  los  milagros  que  pudieron 
haberse  esperado  del  patriotismo,  si  asi  como  ftié  auxi- 
liado por  los  mniisiros  de  la  religión,  hubiese  sido  recta- 
mente dirigido  por  los  depositarios  de  la  autoridad  civil  y 
militar. 

Empero  la  mala  suerte  de  Eapa&a  no  quiso  que  ast  fb&- 
se ;  y  nuestros  ejércitos^  cuando  pudieran  haber  estado 
amenazando  al  coloso  desde  lo  alto  del  Pirineo»  se  vieron 

diseminados,  desconcertados ,  arrollados  hasta  el  mismo 
centro  y  provincias  apartadas  de  la  Península  ,  consu- 
miendo el  ardor  de  su  patriotismo  en  una  ira  impotente, 
y  tal  ves  en  escesos  tumultuosos  escitados  por  la  ver- 
gAenaa  de  ver  frustrados  su  determinación  y  sus  esfiienos. 
<  Las  tropas  que  hablan  estado  á  las  órdenes  del  geneial 
Gasteftos  hablan  venido  replegándose  desde  Navarra  de- 
lante del  enemigo,  forzando  su  marcha,  ya  por  no  dtíjarse 
dar  alcance,  ya  por  socorrer  la  capital  del  reino.  Este  úl- 
timo objeto  fué  vano  :  los  franceses  se  habian  apoderado 
de  Aladríd  antes  que  aquel  €||éf«ito  llegase  [á  Guadal^arat 
desde  donde  tomando  un  nuevo  corso  fué  á  hacer  alto  ea 
Cuenca  y  su  serranía. 
Después  de  algunos  movimientos  en  un  teireao  dema- 
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siado  apartado  del  grueso  del  ejército,  la  división  d«  van- 
fiuardia  se  situó,  como  dijimos  al  principio,  en  üclés.  La 
ma^i&ca,  casa  prioral  de  loa  caballeros  de  k  órden  de 
Santiigo  86  cosnrtíé  en  un  feerte.  Situada  en  una  ele?»- 
cien,  7  rodeada  de  ana  eapadosa  eaplanada*  llenaba  ade- 
más machas  de  las  cendidenes  que  el  arte  militar  requiere 
en  las  posiciones  de  defensa.  El  edificio  ,  sia  esceptuar  el 
templo,  se  llenó  de  soldados;  pero  todavia  quedaron  en  él 
Tarios  religiosos  conventuales,  cuyos  hábitos  talares  se  di- 
Tísaban  alguna  ?es  entre  la  turba  confusa  de  los  militares, 
ofreciendo  un  contraste  verdaderamente  caracteiistico  de 
la  época.' 

Por  las  midlanas,  mucho  antes  de  rayar  el  dia,  conforme 

a  las  prácticas  establecidas  en  laiailieiü,  tudus  aquellas  tro- 
pas V  las  fjuo  ocui)ahRn  otros  puntos  del  pueblo  y  sus  inme- 
diaciones  se  ponian  sobre  las  armas.  La  esplanada  se  cu- 
hria  de  soldados  que  coronaban  sa  parapelOt  y  dos  piesas 
de  artílleria  deféndian  su  entrada. 

En  el  mes  de  enero,  la  eatadon  templada  y  el  tiempo 
despejado.  Una  mañana  se  noló  entre  los  jefes  mas  re* 
serva  que  la  oidinai  mas  ansiedad  y  observaciones  mas 
frecuentes  y  largas  en  dirección  de  la  campaña.  La  hora 
de  costnmbre  había  pasado,  y  las  tropas  se  mantenían  en 
sos  puestos.  Algunos  tiros  distantes  anundaron  que  elen^ 
migo  se  aproiimaba  i  los  tiros  se  oyeron  pronto  menos 
distantes  y  mas  repetidos ;  y  no  tardd  en  Terse  al  bataUon 
de  Voluntarios  de  Madrid,  cuerpo  de  nueva  (  reacion,  re- 
plegarse con  poco  órden  desde  el  pueblo  vecino  de  Trí- 
baidos. 

Una  cohunna  fiierte  enemiga  aparedó  en  aquella  direo* 
cion,  y  abandonando  la  que  seguían  los  Toluntarios  medio 
dispersos  ada  Udés,  se  corrió  ada  la  derecha  dando  un 

rodeo  con  la  intendon  manifiesta  de  interceptar  las  co- 
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muniGtctoneBy  alacai^el  pueblo  por  Uparte  niaa  délMl. 
El  general  Venegas,  que  mandaba  la  división,  se  presentó 

sobre  la  esplanada  á  caballo,  con  su  estado  niayui,  y  des- 
pués de  reconocer  el  cam|iü  (jut;  desde  aih  se  desnibre, 
se  retiró  diapouleade  que  las  tropaa  abandOBaseu  aquella 
posición. 

Y  la  posición  se  abandonó,  y  se  emprendió  una  mar- 
cha en  dirección  frecuentemente  ?ariada«  buscando  una 

que  estuviese  desembarazada  de  enemigos.  Pero  estos  las 
ocupaban  todas,  y  picando  al  mismo  tiempo  la  retaguar- 
dia, no  dejaban  mas  recurso  que  el  abrirse  paso  coo  la 
bayoneta.  Esto  se  intentó  ;  el  calacuerda  sonó  á  la  caben 
de  la  oolunma,  y  el  paso*  ya  antes  precipitado»  se  ecoffir- 
tló en  carrera:  carrera  desordenada,  en  la  cual  se  meaoln» 
bao  ofleiales  ínesportos  con  soldados  que  ya  no  tenían 
confianza  pn  los  que  los  dirigian  ;  porque  después  de  lia^ 
berlub  aci):-iuinbi'ailo  á  eludir  el  ataque  ,  los  cnnducian  á 
él  solo  como  recurso  de  la  desesperación,  cuando  &e  veían 
cortados  por  todos  lados  por  una  fiiena  superior  y  aguer- 
rida* 

La  columna  de  ataque  subía  una  pendiente;  una  Unm 

de  balas  silbaba  sobre  sus  cabezas,  á  los  costados,  y  pene- 
traba en  medio  de  ella  ;  la  presión  de  la  cola  sobre  la  ca- 
beza se  hizo  mas  y  mas  fuerte ;  la  cabeza  acortaba  el  paso; 
siguióse  una  completa  estancación ;  pero  solo  se  percibió 
por  un  momento.  Los  flancos  de  la  columna  se  vienm  en- 
vueltos por  una  nube  de  hombres  que,  desprendidos  de 
la  misma;  se  movían  desordenadamente  en  movimiento 
retrogrado.  La  confusión  penetró  hasta  el  centro  ;  lamosa 
se  disolvió,  y  en  un  instante,  en  mucho  menos  tiempo  que 
el  indispensable  para  leer  catas  lineas,  todo  el  campo  se 
vió  cubierto  de  dispersos,  da  armas  arfojadas,  ei^ts  de 
guara  y  banderas  desgarradaa. 
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Doos  títaaios  dngoM  franoesM  sueltos  avaoBanm  por 
medio  de  la  hiba  de  ñigiiívoe,  con  lis  puntas  de  sus  es- 
padas en  alto ,  gritando  :  ¡  viva  el  Emperador  1 1  alto  1  Va- 
rios cazadores  ele  infíintería  vpnian  en  se^'uida,  y  entre 
unos  y  otros  la  obra  de  reunir  los  prisioneros  en  un  pun- 
to fue  de  muy  poco  trabajo.  Pocos  fueroD  los  individuos 
do  iu£antería  de  aquella  divisioB  que  se  Ubertaroo  de  esta 
siMfte. 

La  misma  columna»  que  algunos  nünutos  antes  liabia 
awixado  por  aquel  terreno  con  sus  armas  en  la  mano  j 

tambor  batiente,  volvió  á  recorrerlo  despojada  de  toda  su 
actitud  niai  t  ial,  sin  ningún  vestigio  de  organización,  con- 
tundidas las  clases,  y  cercada  por  una  escolta  de  sus  ven- 
cedoreSf  que  la  condujeron  ó  Alcázar  de  Uuete,  y  al  día  si^ 
gniente  otra  yes  al  convento  de  Uclés» . 

{Y  qué  horroroso  espectáculo  ofrecía  aquel  suntuoso 
edificio !  Dos  piezas  de  artillería ,  que  por  causas  que  no 
podemos  esjilif  ar  habían  quedado  en  (í1  portal  de  la  es- 
planada,  allí  estaban  todavía  cuando  los  prisioneros  llega- 
ron; medio  desmanteladas,  rotos  los  juegos  de  armas,  ro- 
deadas por  los  oailáTeres  de  loe  sirvientes»  entre  los  cuales 
se  distinguía  el.  del  oficial  que  loa  mandaba  :  únicos  sol- 
dados que  en  aquel  día  babian  mantenido  el  honor  del 
nombre  español. 

Otros  cadáveres  se  encontraban  en  la  esplanada,  no- 
tándose con  profunda  impresión  los  de  los  caballero:^ 
eoBventualea  muertos  á  balazos.  Otros  varios  de  estos  r^ 
figiosoa  estaban  ahorcados  en  el  interior  de  la  [casa..,. 
Toda  eliat  desde  sus  bóvedas  hasta  el  panteón,  presentaba 
los  rastros  sangrientos  de  la  soldadesca  embriagada  por 
ana  victoria  harto  iaui,  y  escitada  por  su  odio  u  las  iusti- 
lociones  monásticas. 

£1  autfiscal  Viotoft  duque  de  BeUuno,  mandaba  las  nu* 
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merosas  huestes  francesas  que  habiaii  aquel  día  sabido 
aproTechane  tan  bien  de  los  yerros  de  Woaudükis  es- 
pañoles. Esta  fbé  una  de  las  severas  lecciones  que  recibw 
mos  de  nuestros  enemigos,  y  cuya  serie  eotnemó  cuando 

tomando  ventaja  de  uuestra  ílojedad  en  sacar  partido  de 
nuestra  t)rillaiite  iniciativa,  convirtieron  su  derrota  en  la 
ofensiva  mas  vigorosa  y  bien  sostenida. 

Conseguida  una  victoria,  aunque  tan  fi&cilmente  ganada» 
tan  importante  en  sus  resultados,  el  primeruso  que  debía 
hacerse  de  ella  era  el  utiUsarla ;  y  esto  hicieron  los  firan- 
cesos ,  encaminando  á  Madrid  los  prisioneros  para  pre- 
sentarlos en  triunfo  en  la  capital  de  la  ioíi.  En  esta 
marcha  fué  cuando  empezó  á  practicarse  en  España  el 
bárbaro  sistema  de  nuestros  enemigos,  de  matar  á  balazos 
á  todo  prisionero  á  quien  abatido  por  la  &tiga  ó  la  enfei^ 
medad,  llegaba  ¿  serle  imposible  él  segmr  el  paso  de  sus 
compafteros  de  infortunio. 

La  caballería  incorpurada  coa  la  división  do  vanguardia 
tuvo  muy  poca  ó  ninpruna  parte  en  las  operaciones  de  la 
jomada  de  Uclés;  y  apenas  se  vió  una  parte  de  ella  en  la 
misma  dirección  que  la  infimteria,  mas  velos  que  esta  y 
mas  afortunada,  logré  efectuar  su  escape. 

Los  carabineros  reales  formaban  parte  de  dicha  cab»- 
lleria  :  cuerpo  cuyo  aspecto,  disciplina  y  virtudes  milita- 
res habian  sido  siempre  y  eran  entonces  de  un  grado  su- 
perior ,  y  que  en  aquel  dia  y  en  cualquiera  otro ,  opor- 
tunamente empleado,  hubiera  mantenido  con  lustre  el 
honor  del  nombre  español. 

No  sabemos  por  qué  accidente  de  guena  un  carabinero 
real  cayó  prisionero  en  aquella  jomada.  Guando  toda  la 
columna  de  prisioneros  se  puso  en  movimiento  al  dia  si- 
guiente de  la  acción,  entre  la  mezcla  confasa  du  uiiifor- 
mes  distintos  y  de  hombres  á  medio  vestir  que  la  forma- 
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ba'.i ,  se  distingaia  un  sombrero  galoneado  de  plata,  su 
cuiiiplidíá  casaca ,  botín  alto  de  suela,  y  sobre  todo,  su 
bandolera  ancha  de  ante  blanco  que  había  conservado.  No 
solo  sus  atavíos  lo- marcaban  como  uin  soldado  de  una 
dase  totalmente  diferente  de  las  quétonnaban  aquel  eoir- 
jnnto ;  también  sn  porte  grave  j  reservado  lo  separaban 
de  la  masa  común.  Aislado  en  medio  de  ella ,  scguia  la 
marcha  con  aire  melancólico  y  paso  íirmc,  sin  asociarse 
con  ios  demás;  y  si  rara  vez  se  le  oyeron  algunas  palabras, 
fneron  para  espresar  su  despecho  al  verse  de  aquella 
suerte  y  el  tnico  de  todá  la  brigada;  £ste  pensamiento 
labraba  proñmdameiíte  en  él «  y  era  sin  dúda-  el  qae  le 
preocnpriHi  cnanda  fd  tercer  dia  de  marcba  se  le  observó,  ' 
durante  un  alio,  absorto  contemplando  un  objeto  poco 
distante. 

Como  de  costumbre  en  los  altos ,  los  infantes  que  con 
bayoneta  armada  marchaban  á  un  lado  y  otro  del  camino 
i  diei  ó  doce  pasos  de  distancia  del  uno  al  otro^  se  habían 
mantenido  en  sos  puestos;  y  los  dragones  que  maitebaban 
al  frente  y  retaguardia,  y  batían  la  campaña  por  los  flancos 
como  descubridores,  se  habian  colocado  por  las  eminen- 
cias inmediatas  formando  un  cordón  al  rededor  de  la  co- 
lumna. Un  sarjento,  que  habia  colocado  algunas  de  estas 
centinelas,,  se  había  situado  entre  ellas  y  el  camino»  y 
apeédoae  para  comunicar  sm  duda  algunas  observaciones 
á  un  oficial,  dejando  suelto  á  su  caballo  que  estiba  al  pa» 
recer  acostumbrado  á  seguirie,  y  se  mantenía  entonces  pe- 
gado  a  su  espalda.  Este  era  el  objeto  que  habia  llamado  la 
atención  del  carabinero. 

No  es  difícil  el  concebir  cuáles  serian  las  reflexiones 
que  agitaban  á  aquel  veterano  en  tal  momento;  pero  su 
efecto  eléctrico  no  era  tan  fácil  de  adivinar*  De  improviso 
se  le  vid  lansarse  por  entre  los  soldados  de  la  escolta :  an- 
TOMO  v».  Si 
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tes  que  su  intcndon  pudiese  adinnarsc  siquiera,  ya  se  luH 
bia  arrojado  lobre  el  caballo  del  descuidado  siijealo  y 
apodarádose  de  sus  riéudas;  y  en  olio  bistante  se  le  vid 
atravesar  á  e8C4ipe  la  linea  de  los  dragones  en  c^itinela. 

Uno  ó  dos  íie  ellos,  que  pudieron  comprender  lo  que  pa- 
saba, partieron  en  pos  de  él;  &iguií5se  una  alarma  que  na- 
die entendió  por  mucho  rato ;  bubo  alguna  con£asioii;  ae 
oyeron  dos  6  tres  tiros  de  fiiailt  y  se  vieron  oomr  hombres 
á  caballo  ám  lado  y  al  otro. 

Al  cabo  de  iin490rto  rato  los  dratonea  sa  replegaron^  y 
la  colunma  continuó  su  marcha*  £1  carabinero  real  se  ha- 
bía escapado. 


* 
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La  <fi|ploflttcia  «odma  puado  dacine  qae  Mcidooote 
primemdIvisioiitfrqMagSiMrofili  Europa  en  el  siglo  xv:  an« 

les  (le  esta  época  eilstiau,  es  vmlad,  entre  algunos  estados 
coDTenciones  particulares;  pero  hijas  nías  de  las  circuns- 
tancias dd  momento  <)ue  de  las  pirew ipcionea  4el  deradie 
público,  dícíadaa  por  la  fiaeoa  aaa  4iH6*por  la  liabilkM 
diploMAtioa»aavaBobiiaoailaiiiDa  anillas  algnn  multado 
de  loa  dÜBtaites  pemanaiaiitaa,  de  loa  intareaea  divenoa 
que  aotas  tarde  habian  de  imprimir  á  c-ada  potencia  um 
marcha  política  constante  y  decidida.  Guando  después  de 
una  larga  lucha  empezada  y  sostenida  las  maa  veces  sin 
otro  olsjelo  ffto  el  de  el»edocer  loa  impulsos  y  ooaterter 
loa  ^letitoo  do  aoo  paaion  daga*  k  oeeoflíded  de  ffcpoao  d 
ela^qttüanuflDto  de  1m  fiiacaa  leapoctiviB  ponia  á  doa 
«stadoa  fimUrofea  en  la  oeceaidadde  aaB}ar,  ó  por  lo  me- 
nos de  aplacar  sus  diíercücias,  acudíase  á  estas  convencio- 
nes como  á  un  medio  solemne  de  promulgar  su  reconci- 
liacioa.  Sin  mas  importancia  que  ias  declaraciones  de 
«oflfiapnblieábaaae  oomo  eUaaporinediode  ko  lieraldos 
de  enMiat  y  ningvn  acto  público»  ií  ae  eseeptáa  la  eipedn 
cion  de  k  fimMoa  inik  de  Oro,  eatendió  au  inflneiiak  maa 
«Qá  de  los  estrechos  limites  adonde  podia  alcanzar  la  voz 
(it'l  heraldo  cuyos  ecos  se  perdían  ^seuramente  en  los  pal- 
bes  circunvecinos,  sin  despertar  mas  allá  de  sos  fronteras 
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ningún  sentimiento  ni  de  seguridad  ni  de  ahuma.  Obras 
de  circunstaneias :  su  vida  no  va  mas  allá  de  las  causas  tran- 

sitorias,  que  ocasionan  mas  bien  que  determinan  su  pre- 
sencia. La  raza  bárbara  que  había  invadido  la  Europa 
occidental  al  eco  de  los  clarioes  y  al  choque  de  las  amias, 
habíase  establecido,  as  verdad ,  en  ios  diversos  países  del 
mediodía,  pero  como  un  guerrero  se  establece  bajo  su 
tienda  de  campaña  en  el  campo  mismo  del  combate,  pronto 
á  avanzar  ó  á  retroceder  según  la  fortuna  favorece  ó  aban- 
dona sus  esfuerzos.  Obedeciendo  á  un  i^lpul^^J  ii  rc¿i.>íkide 
obraba  mas  por  instiiUo  que  por  razón  r  su  fin  era  ocupar, 
sus  medios  combatir.  Ignorante  de  todo  principio  de  dere- 
cho, indicóte  al  porvénir,  «itf  otia  fórmulia  de  autoridad 
que  la  fuerza,'  ni  otra  ld«ia  de  propiedad  qu»  laoeupa^ 
ekm  inatértel,' jamás  sv  menle  grosera  ánági»^  sancionar 
por  tratados  la  posesión  tranquila  y  prolongada  de  sus 
conquistas.  Tal  era  el  espíritu  que  íiniraaba  aquellas  legio- 
nes de  bárbaros  del  norte  >  que  se  babian  demimado  por 
£uropa  como  un  torr8iitéa8oÍador,41evando  delante  de  siá 
eÁipojonesy  entrbpelfrittoa,  ganádos  y  faabitantieS)  dejaiido 
'd«ltfás  arrasadas  las  ^íopl^;  lásom^ea  y  cnaiíto  no  ha» 
bia  podido'  deder  at  «mpuje  de  sü  nfaroha  precipitada  y 
violenta.  Muchos  años  duLnan  trascurrir  antes  que  1*1  es- 
píritu dó  larel!í?ioT>,  sie<npi'c  poderoso,  pero  mucho  mas  en 
almas  enteras  y  en  rma^irtaciones4e  suyo  impresionables, 
los  lazos  de  familia^  la^  ideas-deptopledad  despertadas  á 
la  vista  de    suelo  fértil  y  ^eiMi  «iélo  limpio  f  risifeñoi^  íluo-» 
ran  labráncfo  leídamente  los  diques- que  haÜañr  de  encajo- 
nar aquellas  olas  tumultuosas,  y  dándoles  dirección  fija  y 
curso  tranquilo  c i >íi vertir  poco  á  pnro  aquel  torrente  im- 
petuoso y  desigual     manso  y  tendido  rio,  con  cuyo  sa- 
ludable riego  tomaran  fueraa  y  juventud  las  secas*  y  casi 
podridas  raices  de  la  antigua  sotíodad- latina,- Pero  esta 
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«bn  gittmKofs  do  la  Providencíi»  taki  «ddkin^  en  su  ftee» 
airollay  tanféeiind«¡W'««i  miiltedos,  m  ibafemabdo 
leiifa  y  trabaíosamente  en'lM  entrafiad  da*  la  sociedad, 

como  si  Dii>s  au  iik[)rc  jnsto  aunque  benigno  hubicsü  que- 
rido antes  de  enviarle  la  salud  que  ?)erps¡taba,  hacerla  es- 
piar en  las  mismas  aagu^i^s  y  amarguras  del  remedio  los 
«kaot  qae  hnbiin  dasteuido  ei- vigor  é  iafioioiiado  el  gér» 
meüdeav.Tida. 

k  medida  qne  a^d  mmano  ijéidlo  ee  iba  convir- 
tiendo  en  sociedad;  á  medida  que  aquella  masa  informe  y 
grusera      il>a  bultJividicnilo  cu  diferentes  capas,  cada 
clase  al  íürmarse  elevaba  sus  pretensiones  y  estaba  dis- 
pueeta  á  hacerla»  InimCiir  por  medio  de  las  armas.  Las 
eiigeiicias  de  .los  aeftores.  taiidaies^  las  peUcíofeies  de  las 
miimcípalidades  mas  modestas  ta  la  fbima,  perono  ae-  - 
Boa  fflfasoras  en  el  fondo,  se  tef rodudan  á  cada  instante 
en  rededor  de  Ki  <:<)i  nii;i,\  los  buberauos  ocupados  tii  unu 
guerra  inf'c>;iiile  (U  niro  de  sus  estados,  no  tenían  ni  tiempo 
Di  podei:  para  ocuparse  de  lo  que  fuera  de  ellos  pasaba. 
Pttrottaparte^  iK>babiéadoBeami  feimado  las  gimdes  »o~ 
napqoIiMw  por  la:agregaekni  palilatinaidia]a»pe<iie&ea  lei'* 
DOS  en^  ^eaBteriMDWntoaeballebaAsubdHrididas,  ningún 
monarca  poseía  fuerza  bastante  ni  para  elcitar  la  envidia, 
ai  para  repiiiüir  la  aiiibi(  ion  de  sus  vecinos.  Pero  cuando 
con  ayuda,  ya  del  piincípio  religioso,  ya  di)I  espíritu  de-» 
mociáiiro,  logracon.por  fin  levantar  al  rededor  dellnmo  ana 
bsmra)doiide:fonn  á  eüraUarseiniIlttnienfte  larembes* 
tidss  del  poder  feadal,  poco  á  pidco  ftieron  estas  peidíende 
so  antigua  pujansa el' movimiento  osoflaiorío  ««liie  sus 
peiidos  clioques  imprimiaii  ¡i  la  siicietlad  íuc  calmándose 
por  grados»  y  aquellas  mismas  olas  poco  antes  tan  levan- 
tadas y  soberbias  venían  á  besar  rotas  y  sumisas  los  piéa 
dsL  nrofto  qne  nmwMMwroni  dmbar  4  la  Ykimcim  éo  bu. 
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empuje.  Aqui  puede  decirse  que  calmada  un  tanto  la  agi~ 
tacion  social»  «mpieEtn  ¿  apuntar  en  Europa  los  primeros 
flintoiiMS-del  moTlmieBlo  politieo  ¡BtemackMMi]^:  no  qoicro 
éstír  con  eslo  qnelasdhriaioBesifiteatiiiashttbteffta'Cef^ 
eompletamente;  pero  tantos  choques  y  encoeatros  con- 
tinuados  habían  llegado  á  mezclar  una  vez  las  fuerzas  so- 
fiales,  y  esta  combinación  arrojó  de  su  s^no  nii  pkmento 
predominante,  cuya  autoridad  no  era  ;a  como  autenor^ 
fflento  una  influenda  mas  ó  menos  podorosa»  pero  siempre 
inchnta  j  vadlaite»  sino  nn  principio  robnslo  j  en 
tomo  del  eoal  ftwron  á  agruparse ,  anmentando  sn  Ibena 
y  su  prestigio  todos  los  intereses  amenazados  que  hasta 
entonces  bahian  buscado  inútilmente  proteccioa  y  reposo 
al  abrigo  de  una  forma  estable  de  gobierno. 

£st8  revoliidon  feUa  se  estaba  operando  casi  al  mismo 
tiempo  en  los  estaidos  más-  Importantes  de  Buropa  por  los 
últímoselbosdel  siglo  xvfprindpfos  dáxvi.FhuMla,Inrito- 
tetra,  los  Sstadoe  pontlfleloe,  Teneeia,  España,  se  léTsntaa 
como  por  encanto  y  casi  al  mismo  tiempo  llenas  de  robustez, 
de  actividad,  y  dispuestas á  emplearon  masanclia  esfera  las 
ftierzas  <pie  hasta  entonces  hahiaa  consumido  estérilmente 
en  prepanrae  y  conssgirir  una  organiiedon  eodal  defíni- 
tiira.  rEspedácido  á'la  verdad  gruidfoso  y  digno  por  lodo» 
conceptos  de  la  eonsidefacion  del  bistoriaéor  y  dst'  flld* 
sofo !  Al  recorrer  las  diversas  fases  que  presenta  la  Inma^ 
nidad  en  el  desarrollo  de  su  civilización  rara  vez  ofrece  la 
historia  moderna  una  época  en  que  la  etenia  ley  del  pro- 
greso se  desenvuelva  maa^ra  y  razonada  en  su  principio, 
isas  Ibemkdft  y  nnilofline  en  snaresnlUdos. 

Pavéete  <pie  la  mano  de  fai  Pmidenola»  alempM  saüa  y. 
previsora,  habiatei^de  cntdadoisincwteeerrado  el  palenque' 
en  que  babian  de  encontrarse  raas]tarde  todas  las  naciones, 
hasta  que  estas,  sensibles  ya  á  los  efectos  de  una  civiliza- 
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cioii  mas  avanzada  iueiaii  capaces  de  asociar  la  idea  del 
derecho  ai  ejoicicio  de  la  fuerza. 
£1  euarpo  social^  obedeciendo  en  su  organización  4  las 

niimniittti  ImIí  qa^  Ift  MOtt  ha.  Itogado  á  ikaiuar  m  el 

entendiraieiito  el  mas  ^to  grado  de  madurez  y  esplendor; 
la>irilidad  física  se  desenvuelre  al  mismo  liompo  que  la  mo- 
ral; de  manera  que  á  medida  que  una  civilización  nueva  en- 
fndnüMt  en  Europa  patiaMa  é  infretea  taaaia  entonoaa 
é&immié$9f  atlado  sayo  jporte  «ina cania  ae  levao»- 
idNoi  tmúám  otm  iaum  lÉeiia  el  prlneipia  de  exámen 
y  et  aentiMiiirta  da  jaatieia  fM  taniplar  laa  demailaa  y 

discutir  las  pretensiones  de  cada  parte  (4). 

Hé  aqui  las  retleiioaes  qiie  nos  sugiere  un  estudio  algo 
detenido  del  aspecto  que  presenta  la  £aropa  ea  el  último 
tercio  del  miji»  xv  y  piÉn^k>a  del  xvi. 

tanda,  <|napoaoaafioaaiilaa  lialiin  wto  aua  hetmona 
tiaitaa  aiapoáaapornn^iérritoeetranjero,  ¿  cuyoa  trhmfoa 
había  contribuido  en  gran  parta  Ui  rivalidad  de  los  gran- 
tltíá  señores,  adquiere  bajo  la  presión  de  la  maíio  fuerte  y 
elástica  á  la  par  de  Luis  XI  una  centralización  inüexible. 
A  au  impulso  la  sociedad  civil  recobra  su  nivel :  la  clase 
denofifilicay  anteaknniUada  y  ahatidiii  pida  y  obtiene  un 
poeslo  en  la  oorte»  en  él  cona^Oyy  lo<iae  es  mai»  hasta  en 
el  ejárdto  ( 2 } ;  por  el  contrario  los  grandes  Ten  sus  prívi- 

(1 )  La  multípUcacion  de  universidades,  U  creación  de  cuerpos  artís- 
ticos 7  Utenrios ,  el  deseobrimieiilo  de  la  imprenta  y  el  establecimiento 
da  ■aeiw  seguros  y  regulatea  da  conwtaidOB ,  diflaideB  por  todas 
ptiiea  li  las  4a  li  dtoeasloa  y  la  «Maridid  dol  4wMho^ 

(2 )  Lnis  XI  se  liteo  SHeribfr  en  la  gran  cofradía  de  los  vecinos  de  Pa- 
rts, la  admitió  h  m  consejo  y  por  último  armú  rl  paeblo  de  París,  y  lo 
organi/ó  en  miUcias,  hasta  formar  un  ojército  de  30,000  homhr<»«.  KsLn 
fnenuÉ  (copular  salvó  la  ciudá^ii  de  Paris  en  cuando  ia  íacciou  borgo- 
ttooa  quiso  abrir  las  puertas  al  ejerciio  de  ios  señores  confederados. 
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legios  abolidos^  j  bus  pennonas  cercenadas  (i ) ;  ea  vano 
acaudillados  por  la  gran  fí^urafeudal,  Gáiiosd  Temerario, 

luchan  con  vario  suceso  durante  el  largo  período  de  las 
guen'as  horfroüonas;  vencidos  al  íiü  pur  la  paciencia  y  la 
habilidad  del  astuto  monarca  acallan  sus  pretensiones  en  el 
silencio  de  los  ealabosos,  ó  las  abogan  en  la  sangre  de  los 
cadalsos.  Los  pocos  <iae  no  han  dejado  en  la  contienda  sa 
vida  ó  su  libertad  buyen  medrosos  á  ocnltar  en, el  fiando 
de  sus  castillos  la  sombra  del  poder  que  se  escapa  de  sus 
manos,  mientras  que  una  ¿^uaniiciou  de  tropas  reales  mar- 
(  ha  á  ocupar  militarmente  las  ciudades  mas  importantes 
de  sus  feudos.  La  corona  al  mismo  tiempo  que  se  eleva 
m<»almente  á  los  ojos  de  la  nación  cambiando  en  titulo 
de  majestad  el  mas  humUda  que  antes  llevaba  de  altexa» 
enriquece  materialmente  sus  dominios  con  los  deq)ojos  de 
los  vencidos.  Maine,  Anjou,  Proveuza  ( S ).  Borgoña,  Pieai^ 
día»  Macón,  Auxerrc,  Artois  y  Saims  se  funden  en  el  pa- 
trimonio de  la  corona.  Poco  tiempo  después  la  Bretaña 
viene  á  redondear  el  territorio  nacional,  y  á  principios  del 
siglo  ivii  al  pasar  ¿  las  manca  de  Luis  XU,  ba  desaparecido 
completamente  aquel  agregado  de  fendos  hilvanados  al  tro* 

(1)  Abolición  (le  la  PragmMica-!;í\nc¡on        «Si  hiibi^m  querido  nn- 

ineiiUir  sus  pensiones ,  y  peroiiiirlps  v(>iar  ü  sos  vasallos  como  hasta  aqiii 
ha  sucedido,  uiiiguno  de  ellos  $e  hubit^ra  acordado  del  nonihra  del  hita 
público.»  (Respuesta  de  Luis  XI  al  manifiesto  del  duque  de  Borbon,  onp 
dé  los'  seilOMs  ipie  'mst  actifameiite  tattojeNMi  eni  limasdoii  y  sosteni- 
iiiieiito4i«1a.li¿delliinipfiblioow> 

( i )  Aunque  la  Prafsim  no  quedd  leuldi  A  la  corona  basta  1486,  bien' 
puoijf  (U^cíis»*  i\uc  f"if»'  ro'íulfrí'lo  s*»  íM)ió  principulnipnie  4  la  poUiioa 
de  Luis  XI,  goe  cu^  esia  osiraia  babia  becboocupar  uiüUinaeBle  alfiiBM 
años  aoles. 

Los  condados  de  Borgoña  j  Picardia  ,  los  seQ(»ios.  de  Blaixm , 
Tum  7  Salios,  impatg  de  largas  y  sangrlenlai  eoMestaeisacft  eaiM 
Lai»  XI  j  Ntxbniliano  da  AoMria ,  qsedaiQiiMaiUfiaMBta  ia#os  i  la 
corona  de  Fmncit  por  el  tiatido  de  Aias(SS  dMesÉbee  Í49t 
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no  eon  ligaduras  ten  ' dd^ilós,  que  á  cada  paso  soUa  rom- 
pellas  la  fuerza  ó  deshacerlas  la  intriga  de  los  poderosos. 

La  casa  de  Austria  acia  la  misma  época  empieza  á  echar 
lú6  fundamentos  sobre  que  mas  tarde  había  de  asQU- 
tevae  el  ooudMilíde  adíficí»  lie  su'Ailiira  gnadaia.  £1  ma* 
toinoBio  da  IfaaüimUfliio  de  kuetñtk  ooa  Meria  de  Botrgofia» 
le  abro  las  puertas  del  eampo  poUtieo  de  la  Europa,  y  en 
él  se  arroja  Maximiliano  ganoso  de  gloria,  sediento  de  po- 
der, deft  nrliondo  pahao  á  palmo  contra  lodo  el  poder  de 
Luis  Xi  sus  derechos^  que  hubiera sia  duda  conservado  en 
tu  totalidad,  «i  laaexigkmciae  de  mis  mismos  vasallos  aimH 
IOS  de  oblener  ¡M»  bo  le  Imblem  ^^ligado  á  sacrifica» 
na  parte  de  ellos  en  el  eélebre  é  íaiporlaQtiftoo  |rala4o> 
de  ánras  ( 1 ).  De  lodos  modee  eete  aete  diplomAtleo  coih 

tiere  a  Maximiliano  la  posesión  tranquila  de  la  Holanda, 
Zelanda,  Luxeml>ui  go,Amberes  y  varios  otros  estados  cor- 
reqpondioDtes  á  la  suceskoa  del  desgraciado  Carlos  el  le- 
onranq.  y^iwKaflB,  de  sus  miem  ad<iiilaieioiie»bi  eaaa  da 
Amiria  Tiene  é  Itemur  á  las  .peerías  de  la  Eqropa  poUtfea 
7  á  feoosar  eaiento  en  el  eongreao  de  la  dlplomeia  mo- 
rnodema.  Aquella  masa  que  yacia  olvidada  en  un  rincón 
del  f2)  niuiidü  despierta  de  su  letargoi  y  después  de  esti- 
rar lentam^te  sus  miembros  entorpecidos  por  la  Alemania, 
neg.^i  ñ  tocar  e<msae.piés  ea  el  centro  mi9mo  de  la  Enropn* 

£b  iaglalenaf  el  matHiMiia  de  Eio^^ 
eesaliMbal  había  pneslo  Aa  á  la  ]aiga».é  implacable  oonr 

(1)  13  estodk)  de  inlado  M  iisportanttdiM 
potwet  la  primen  ?ex  que  se  entabla  en  Europa  ana  serie  de  negociaciones 
panlncer  trinhíar  mi  pensamiento  politice  y  un  interés  de  territorio.  Los 
que  qujVran  hacer  este  estudio  puei!(*n  consultar  el  tomo  ili  d*  las  Memo* 
Tin  (Je  (.onxnúoes,  pág. 538, ;  tosU  la  pág.  1^  del  iv  Uhoo»  edkiqo  de 
Paris,  MDccxLTin. 

(i)  La  casa  de  AusU-ia  anies  del  tratado  de  Arrtf  solo  poseía  el  Aus- 
iils  propiaoieats  «eka^  laStírit  •  laMaliay  elTfral. 
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tientla  de  ias  dos  Rosas,  y  Enrique  VIII  al  subir  a  su  trono 
encuentra  fundidas  las  pretensiones  de  las  dos  rivales 
de  York  y  de  Lancaster,  y  rotos  por  consiguieafteásuspiéft 
todos  los  elementos  de  discordia.  Dotado  de  un  oáracMr 
arrogBBte  y  doro,  no  adflútieDdD  jaméa  oiMa|o  ni  wtn 
friendo  réplioa,  eoii|Hif me,  por  decfflo  mL^ÍM.  Inglatam  o» 
un  aro  de  hierro ,  y  unida  y  asi  sujeta  á  la  par,  la  llera  por 
el  camino  de  su  volunuid  á  la  centralización  eo  ei  interior, 
á  la  iníluencia  política  cii  el  cstt  rior. 

En  Italia  todo  lo  que  no  obedece  á  la  ingloriosa  nocoii^ 
daid  deiaépoea,  ómnete  oonattaaiéndMeloBtaMrteM  muí 
oseara  inaaiciop,  ó  desgariando  sa  emnodio  do  oob- 
líiMas  y  febriles  eonvidsioBOSy  sbre  eoo  sus  propias  manos 
las  heridas  que  han  de  ofrecer  ancha  entrada  y  sangriento 
caiiiino  ála  dominación  estriinjera;  y  ¡cosa  notable  á  la  ver- 
dad I  los  dos  únicos  estados  donde  el  pensantiento  de  uni- 
dad se  incrasU  ñiertcmente  en  el  gobierno  y  en  la  nacionr 
aMMiQistan  iuib  índUfiodare^otsMo  snal  drado  ftüán 
de  Ib  Europa,  que  los  eeoge  por  medMetes  en^tesoen» 
pilcadas  y  dificiles  negoeiaeiones  que  dieron  por  resultado 
la  famosa  paz  áo,  Wcstplialia.  La  república  de  Veneciah»- 
bia  empleado  toda  su  vitalidad  en  fortalecer  su  gobiernó 
hasta  dar  á  4odo$  los  resortes  de  su  administración  la  du- 
róse y  k  inflei^lided  del  bíem»  En  loe  úMom  eios  del 
siglo x?t  aiBrttade  portee  eepodldonos  dn  Gáiliie Vffl  y 
Luis  Xn  do  ímncta,  empioseá  nosolareoeMs  aclifeaisneB 
en  la  política  esterior.  No  contenta  ya  con  el  pomposo 
pero  inútil  titulo  de  baluarte  de  la  cristiandad  contra  el 
poder  del  turco,  eatieade  sus  conqui&tas  á  lo  largo  de  las 
costes  y  en  lee  ostreraidedes  del  mar  Adriático  ( 1 )»  Pn» 
rada  que  un  movimiento  secreto  del  instinto  de  conser^ 

(1)  EtUblecimiento  de  los  venedaiios  ea  Im  lilis  de  Chipre  y  Ziote. 
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varion  la  irupellt  á  buscar  en  el  aumento  de  territorio  un 
medio  de  continuar  con  él  poder  material  la  influencia  que 
había  adquirido  con  la  prosperidad  y  ríqaeza  de  su  eomer- 
do,  á  quien  el  éeseuMmieBlo  da  «a  mmb  eaníBo  ¿  lae 
MBieicebalM  deimÍPailt»eliMo|KdbidoliM  pvodii^ 
done»  del  Oriente  (4). 

Lí^  silia  romann  (h-  largo  tiempo  atrás  habia  aspirado  al 
poder  lemi)oral  en  Italia,  pero  nunca  lo  hizo  con  mayor 
afim  <^6  bajo  la  mundana  adnonistracion  de  Alejandro  VI: 
ene  poBliSee»  par  cwass»é  la  verdad  bies  vitopenMesi  díd 
á  este  tnsliiilo  de  dondUeelon- im  desamH9  besta-  enton* 
ees  deseonoddo,  y  que  pusotattaraeniiMieoeirataiiteecni 
todos  loe  intereses,  ya  de  polítíea,  yn  de  terrHorio,  que  te 
agitaban  en  Italia.  Mas  tarde  Julio  II  sube  a  la  silla  pontlücal, 
recícnt^ente  engrandedda  por  las  conquistas  de  las  Bor- 
jas,  y  bajo  las  aspindonef  da  la  ambición  sostenidas  pos 
la  veliemeada  de  u»  earáetev  qiieiá  latenaddad  de  la  ve^ 
jeBfe0aiatode>alafdiir  As  la  jimntiid»  al  poéereaiiifl<> 
toa!  eeiiqaistttimaifillweiida  easi  dedsffa*  en  los  asimtos 
temporales  de  la  Europa,  influencia  quo  pocos  años  mas 
tarde  Inclm  con  la  reforma  del  mayor  interés  y  novedad, 
biyo  el  importante  pontifícado  de  León  X. 

Por  áltimOt  en  España  !»  diva  de  la  eentrálizadon,  aun- 
qie  mas  difidl,^  mSi»  taoAlen  en  los  MImoa  a^ 
d|^XT,  eeiniiiieliaiilaria  de-loe  gobmairtes  ynoneber 
provecho  de  los  gobernados.  A  las  causas  generales  que 
durante  la  edad  media  habílan  producido  en  todas  partetj 
la  dominación  esclusiva  de  los  grandes,  uníase  aqtif  la 
preponderanda  91a  naturalmente  dabia  darles  la  nece- 
«daá  q«e  de  elk»  teaU  la  eofom  pam  taaiiiry'aoaiidi^ 

1 1 )  Los  pof  Uigae&es,  que  con  sus  estal>lec!in!entos  en  la  lodía  se  ha- 
biau  át»ropÍMÍo  el  monopolio  quo  totes  baciau  ios  venecianos,  mm  Larde 
taño  á  aa  Ttt  despojados  por  tos  Mmlaias. 


ejércitos  con  que  combatir  las  fortalems  ó  resistir  las  in* 
vasiones  de  los  moros.  Al  orgullo  característico  de  su 
clase  se  agregaba  el  mas  fundado  pero  no  menos  exi- 
gente de  6118  servicios,  y  como  en  ei  fondo  andaba  mezcla- 
do» tii  no  im  prindiik)»  ¡MTlomeaosoa  pretefto  dejiiaM 
la  exageración  de  sus  pr8ten8ione9>  tusaban  atlas  eia  el 
ánimo  de  los  pueblos  una  impresión  mas  favorablft  de  lo 

que  á  1.4  paz  del  reino  )  a  la  autoridad  del  trono  convenia. 

Reunidas  así  la  fuerza  y  el  prestigiu  en  l;i  clase  noble, 
lleg<^  esta  á  adquii  ir  un  poder  tan  esténse  y  tan  robuski 
que  en  él  se  estrellaron  los  esfuerzos  de  los  dos  solos  besirt 
bres  que  oaaron  combalnrlo  de  frente :  Pedro  de  GntiUa 
malamente  apélKdado  él  Gnel  (i),  y  el  fiunofo  nimágQ 
D.  Alvaro  de  Luna.  ' 

El  primero  por  instinto  y  el  segundo  por  reflexión  em- 
peñaron una  lucha  sangrienta  y  tenaz  contra  la  prepongo- 
landa  de  los  grandes ,  y  ambos  pagaron  con  la  vida  su 
generofio  atrevimiento.  Sin  embargo»  al  aoabttriel  nglosv 
en  esa  misma  Gaal^a«  enyo  estado  soioial  poeos  aftoa  antea 
del  adveidmiento  al  trono  de  los  Reyes  GatdKeoe  pintaba 
Hernando  del  Pulgar  en  esUisLrcYes  pero  elocuentes  pala- 
bras: «yno  hay  mas  Castilla,  que  si  no,  mas  ^^ucrra  hnbiera:  , 
florecen  las  artes»  las  letra»»  i»  agricultura  y  la  industria»  y 
on  bombra'9iunante»  aprovechando  esta  felia  dispoaicioii 
de  las  clreunstimaíaa»  lleva4  eabo  por  medios ma^|^o-< 
sos  7  menos  sangrí^tosrla  niisma  oibni  que  poco  tiempo 
antes  babta  emprendido  y  rematado  en  Francia  el  astuto 
y  .enérgico  Luis  XI.     •  •       .     ;  ■ 

'  (1)  Paíet  jtagairbiéD'la  bfstiMade!  rey  D.  Pedro  preciso  tener  éa 
cuenta  el  caráctci-  violento  de  qne  se  hallába  doUdo ;  j>la  ^perfidia  é  in^ 

grrititn  l  t]p  sus  enemigos:  iiu  león,  pero  no  un  V\\ito  como  lian  que- 
lido  pimarle.  Para  jozpr  bien  esta  época  es  prer ifo  romparar.la  crónica 
abreviada  de  Ayata  con  hi  vulgar:  no  t)a6ta  iccr  cada  una  de^llKS pDr«e~> 
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Poco  tiempo  después  un  genio  atrevido  pone  á  los  piés 
delíronu  un  muiiílo  niiind,  y  i^tre  tanto  que  se  consolida 
la  unidad  y  la  inilucncia  del  poder ,  la  unidad  territorial 
se  realza  también,  gracias  á  la  poHtica  atinada  y  previsora 
de  loe  Reyee  GaiéHeoe.  Un  enliee  de  fánílíR  habi»  reunido 
el  Angón  A  le  GeetiUe ;  la  eonquista  le  da  primero  Gra- 
sada, despuee  la  NaiMirra,  un  tratado  diplomático  ( 1 )  le 

ascíTura  la  posesión  del  llusellon  y  la  Cerdaíia,  y  al  mismo 
lieiiipo  que  esta  obra  difícil  se  ( tmsdma  en  el  interior,  un 
flifiifliBa  de  alianzas  sabiamente  combinadas  estiende  la  in- 
IkieDela  empalióla  en  Itifia»  Alemania  é  Inglaterra.  Desde  el 
pfioaermoDieMteeaqiie  la  eapedieion  áUllan  deCáilos  VIH 
de  Ftameiá  abrid  lae  paeftaa  j  ñj¡á  el  centro  donde  la 
diplomacia  europea  debía  enlazar  los  negocios  éintereeet 
de  los  dlieroutes  Estados  de  la  Europa,  allá  vuolan  los  Re- 
yes Católicos,  se  presentan  con  ventaja  en  a(|uel  circulo 
activo  de  la  política '|KUPa  seguirlos  movimientos,  espiar 
las  mtenolenei  j  aprovechar  las  Mtas  de  la  únioa  poten- 
ck^oepodiaarMjlntelea  él  pitoer  patiel  en'iqneltea* 
tro.  A  medida  qne  emi  nedios  morales  y  fleioos  de  acdon 
van  creciendo  los  emplean  con  una  progresión  admirable, 
y  sin  comprometerlos  mas  allá  óp  lo  que  sus  fiicrzas  permi- 
tían. Sus  esfuerzos  se  limitan  primero  á  echar  á  los  fran-* 
ceses  de  Italia^  después  aspitan  á  dividir  con  ellos  el  man* 
do,  7  por  ültiinO'los  despegan  y  stfstitiiyen  por  oompleto 
en  el  poder;  marchan  siempro  adelante  ún  precipitarse 
jamás,  empleando  sos  fuerzas  sin  cansarlas  con  la  fieitiga  ni 
disminuirlas  con  esftierzos  violentos  y  siuiulláneos,  escollo 
en  que  mas  tarde  se  estrelló  la  monarquía  española  bajo 
la  casa  da  Austria,  que  mas  aaibiciosa  y  menos  prudente 

(!]Tr;ibdt)  de  UarcoUmn  ( 1 Véanse  Meiuonas  de  U>míiunes» 
hit.  H,  cap.  xxíii.  Mariana  labia  Lauubieu  de  este  tratado ,  j  lo  pone  eu 
de  enero  de  1493.  ( Historia  de  E»paia,  Ub.  26,  cap.  5.  > 
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gutó  de  oaa  «ola  vei  y  coamafrad^ilidmi  ¡■ftonoebible 
todas  las  Suenm  vitales  que  babüii  modo  loa  8070$  Calé» 

lieos,  y  qae  la  derrota  de  los  comuneros  en  tiempo  de 
(>érlos  V  puso  muchas  y  ubetiiciites  á  la  absoluta  dispo- 
sición del  UoDü.  La  España,  pues,  bajo  la  administración 
de  ios  Mofes  CatdUoos,  florece  en.  ei  íAierior  y  lleva  en  el 
«Mrior  oa  grasdeii^  hoate  ol  pualo  fue  «a  ooay^Me 
G<m  sua  piopioa  rooivaoa  y  la  'íHtpoMQm  ¡Milttáca  do  la 
Europa. 

Al  contemplar  el  cuadro  que  acabamos  de  trazai-,  una 
reflexión  ocurre  naturalmente  al  espíritu.  La  Europa  acaba 
de  constituirse  bajo  una  or^^auizacion  nueva  y  vigorosa ; 
por  todas  partes  la  unidad  del  poder  ao  eleva  triun&me  al 
lado  de  la  unidad  de  la  eaeiOBi  la  mayor jpaiie de  loa  es» 
tadoa  impoitsntea»  ]S»M  do  la$tabaa  inlavioMo  qiioiM^ 
Uaa  eneademido  «Mniionlitos,  se  dispoBon  á  emprender, 
casi  al  mismo  tiempo  y  con  íucrzas  aproximadamente  igua- 
les, la  marcha  que  creen  podrá  conducirles  con  mas  seguri- 
dad y  ¡^sesteas  al  punto  mas  dewdo  do  la  sttprenutciajpoJU- 
tíca;  peropor  efedo^oostaaniamoi  eiKuaalaiNÉuiiingaso 
de  eUps  puede  dar  un  paso  am  roaarae  oon  los  pasíonea  6 
coa  loe  iuloiiesos  doauaTociaoa;  el  moaor  nudo  despieito 
la  atención  general,  y  el  mas  pequeño  acontecimiento  pue- 
de convertirlos  intereses  de  uno  en  los  intereses  de  todos. 
Tal  es  lu  multiplicidad  de  pretensiones ,  tal  la  diversidad 
do  adiaa  «que  la  ambieion  ó  la  astucia  van  á  ponorou juego» 
qno  ]iiii0ioioobei«iio,  por  hábil  d  oi£»raado  que  aea,  po* 
dr&idiarcar  el  coijunlo  dentro  de  «ua  ma&os^  y  mucho 
raenoa  dar  é  eada  una  do  ellaa  la  direoeioii  náa  oonforao 
á  su  voluntad.  Ea  vano  los  golpes  repetidos  implacables 
de  una  guerra  casi  constante  se  esfuerzan  en  romper  los 
nudos  de  esa  vastísima  y  complicada  red ;  la  sangre  corre 
inútilmente,  y  deapuoa  de  mil  coatomeapenenoíasconvie- 
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neo  todas  en  sustituir  la  discusión  al  combate,  y  en  fór- 
ttmr  li^o  la  salvaguardia  de  t4>do8  una  especie  de  acert>o 
oomm,  donde  lasieelamaciones  del  débil  tomen  puesto  al 
lado  de  las  exjfmoias  del  poderoso,  á  la  arnnbra  proteo- 
tora  de  las  prescripciones  del  derecho. 

Los  intereses  pues  van  á  convertirse  de  absolutos  en  re- 
lativos y  á  sufrir  las  modificaciones  que  haga  necesarias  la 
suprema  ley  de  la  salud  común  (1);  los  tratados  parciales 
pierden  sa  importancia;  han  podido  anmentar  las  faer- 
SH.  niiD  no  oamoHdar  el  noder  da  laaimoioiiea:  y  el  de» 

^^^^^^^^^^      ^^^^^^^V  ^^^F^^^    ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^m    ^^^^^    J^^^^^  ^^^^^^^W    ^W^^^r    ^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^P  ^^•^^ 

reeilO  de^^^nleapwnto  en  eostaetodiaifo  con  los  anoesoa 

que  producen  á  cada  paso  en  la  historia  ya  las  iiecesi- 
dafies  de  los  pueblos,  ya  la  ambiciüii  de  sus  jefes,  procla- 
ma al  través  de  guerras  y  negociaciones  el  gran  principio 
de laasoeiacio&de lee  débiles  contra  el  fuerte;  al  eiáir 
deaatoiMeaonlinnok  joiiiprudindad^iílomálísa  anee 
de  ia#ate  afii  éa  lia  naaionne»  como  atea  muaMt» 
aerm,  para  dur  la  pea  d  mondo,  sastitayendo  la  Mansa 
de  la  jasticía  á  la  espada  de  la  guerra,  y  el  tranquilo  é  ilus- 
trado imperio  de  la  razón  á  la  tumiiUuosa  j  bmtal  timiia 
delaHmia. 

•  flsraifide^te  Fsra. 

( I )  El  pensamiento  de  mantener  un  Justo  equilibrio  entre  las  fuerzas 
de  k»  difprPTites  estafkrs  de  Europa  «hita  de  los  {ji  inuTo?  nuns  del  si- 
tíSo  xn.  Julio  II,  al  formar  b  sania  crtnira  I;»  Francia,  Iraló  de  aplicar 
n  iai  luüüa  el  tisLeoia  <k  la  bialiuifá  üe  i>üijer,  que  uias  uxút  eslaLlecieroo 
mWmngtí  ks tmadoi  ds WastpIiaUa y  l[^reQfa,.M.«  (tPato  r^iem  no* 
sMD  pootiOds  csosan  aosceptiWQin,  tnin  qab  pium ,  mm  fitte  9e  em" 
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-  Es  cosa  probada  que  todo  francés  que  viaja  por  Espaua 
con  animo  de  publicar  después  sus  oham&skm^  ^viaue 
€<»  la  fifike:p6iéMúoli  ád  enccmtrar  uii  paia  racoy  esUia- 
ftlario»  que  'eo:iiada«lui  pártkipiulo.diiia  «ivilÍKaúíoii  «u^ 
•ropaa*  AvnMpie.deBpoeÉ  deJiafaeiáo  vaMfrido-a»  enouen* 
tre  con  un  solemne  desengaño^  no  deja  por  eso  de  regalar 
a  su^  cninpad'íntas  el  íruto  de  su  írnbajo  de  obsci'vafiun 
eu  una  muititud  de  absurdos  y  da  embustes.  Y  na  se  crea 
los  qáe^^aoiíiMti-eBtoS'TÚyes  aon^gentada  poep  masó 
menos  t  biy  maeh^^»  7  baq  loa  ptovaa,  ipie.'^osaii  en  «a 
paíi.de<«iM  reputaokm  flony  biaatMBlada'de  fmB^hHTua^ 
dores,  y  sin  embargo  no  dan  prueba  ninguna  de  ello  en  lo 
que  escriben  sobre  España.  Literato  existe  qutí  ha  escrito 
con  mucha  formalidad,  y  tal  vez  querieudo  hacer  lavor  á 
nuestro  carácter  de  honradez,  que  los  presidarios  trabaja* 
baaen  el  campo  sui  centinelas  ni  guardias  que  I09  vigUasea» 
porqne  bastábala  palabra  cpi^babiofa  dado  de  no  fágame. 
Este  mismo  escritor,  para  hacer  alarde  de  que  sabe  el  cas- 
tellano, mezcla  muy  á  menudo  en  su  narración  frases  en 
una  lengua  desconocida,  que  pretende  ser  la  que  habla- 
mos; y  dice  muy  satisfecho  que  al  llegar  á  Vitoria  estaba 
cansado,  y  no  salid  de  la  funda»  Seria  interminable  el  ir  da- 
tando tantos  y  tantos  despropósitos  como  se  Ten  en  estas 
obras,  y  por  aliora  uos  bastará  hacernos  cargo  de  un  ar- 
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ticdo  qae  ha  eaido  en  aueitm  nuum  coa  ü  titulo  de 
H  hmie,  iM  bití¡arkm  y  baü&rimm  m  StfMiña, 

£1  autor  confiesa  ingonuamenle  que  sus  recuerdos  los 
cuenta  como  los  ha  recogido,  ,<;!??  ónkUy  sin  mt  tüdOf  recor- 
riendo el  campo  con  el  solo  fin  de  ver,  correr,  y  Üegar  eaim 
m  tma  corrida  de  cabaUos.  £8ta  eonfesion  merecía  poaem 
por  epígrafe  en  la  ma^for  parte  de  laa  obias  que  se  han 
atento  sobre  España ;  porque  wdadeiameitte  parece  que 
ras  aQtores  han  hecho  sn  TÍaje  con  la  misma  velocidad  que 
66  emplea  en  una  corrida  de  cabaUos,  y  kau  estudiado  la 
sociedad  recorriendo  Los  campos. 

Hablando  de  los  teatros*  dice  que  ya  no  tenemos  come* 
días»  tragedias»  niñada  que  se  le  pareaea,  y  (pie  solamente 
nos  ha  quedado  el  saínete»  la  tenadilla  y  el  baile.  Sobre 
elle  último  se  propone  hablar  esolnsÍTamente,  y  ensarta  la 

calila  de  dispárales  (jue  ireaios  viendo.  Kn  Franciu,  dice, 
lüdv  acaba  con  canviunes  :  cou  rniis  razón  podemos  ajaniar 
que  m  España  todo  acaba  cm  bail6$.  Nace  un  chico  en  una 
€ua,  se  baila ;  cásase  tma  niue¡uieha,  se  baila;  múeme  un 
vieio.  Me  ¿oáia»  $e  Mía  y  ee  M2a«  Sn  cuanto  á  que  esto 
laeeda  al  nacirntento  de  un  chieo»  ó  en  el  casamiento  de 
ana  muchacha,  nada  tiene  de  estraño,  y  me  parece  que 
oli  o  laiiU)  [)uede  suceder  en  todos  los  países  donde  use  la 
gente  de  las  iacultades  de  sus  piernas  ;  pero  en  lo  que  toca 
¿  demostrar  el  sentimiento  que  se  üene  en  la  muerte  de  un 
andanQ  con  saltos  y  cabriolas»  ignonmos  que  haya  hasta 
ahora  tal  costumbre  en  España»  lo  cual  nos  haria  parecer 
tshrajes.  Es  lástima  que  el  autor  no  haya  llevado  mas  ade-> 
lanle  su  embuste,  diciendo  que  hasta  el  luisiiio  muerto  se 
levanta  por  una  fuerza  galvánica,  y  se  va  solo  al  cemente^ 
rio  bailando  el  bolero  y  tocando  las  castañuelas. 

Según  este  buen  señor»  ni  la  religión,  tan  poderoea  en 
Sepmia,  ka  podido  ntetroene  á  la  influmeia  immdana  de 
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etía  eotlumbn  fmmnla.  Giuiila  céino  m  en  las  proceaio* 
Des  varios  grupos  de  nmcfaadias  delantet  y  que  á  um 

ñál  dada  $e  deHene  laproemon ;  (Man  la$  voeiferacUmes 

piadosas  ele  ía  multitud  ;  empieza  a  percibirse  una  música 
religiosa,  u  luego  que  cesa  este  preludio  de  los  ángeh  i.,  (  .s  fa- 
lla  el  canta  de  los  hombres  y  da  principio  el  baüe  de  las  mu-- 
jeres,  May  satisfecho  debió  quedar  al  «qnchúreala  poéttea 
descrtpciop,  que  sin  duda  alguna  se  le  ocurriria  reear~ 
rienéUf  el  campo,  en  cuyo  sitío  tumbado  á  la  bartola  y  mi- 
rando al  cíelo  se  le  figuraría  yer  y  escuchar  á  la  gente  api- 
ñada exhalaudo  las  vociferaciones  piadosas,  ni  mas  ni  menos 
(juo  las  almas  del  purgatorio ;  y  la  guirnalda  de  flores  vi" 
vientes  que  se  coloca  al  rededor  dei  atea  «ottla*  Con  esta 
guirnalda  de  flores  vivientes  quiere  eapreiar  las  nuacba*- 
chas  del  baile»  las  cuales  ean  stit  ademtmee  y  p§8iurai  fm^ 
man  m  gloria  <n  exeebii  de  ampiros  y  de  mdraiae^  i  Qué 
tal,  si  es  poeta  el  autor?  Pues  aun  le  queda  imaginación 
para  mas ;  pues  sigue  (iiciendo,  que  la  gmniaida  se  rompe 
Oruicamente,  y  cada  fiar  i¡ue  la  compoM  se  alarga  y  se  eu" 
coge,  IkgandoáBereadammfknéefUouaapaiabra  üUdégíbk^ 
eadapaso  una  tépliea^  cada  figura  m  acto,  de  adoración, 
doblándaeef  kamÜlándoeef  potíréndose  y  pidiemdo  una  gr^^ 
ría  ó  una  bendición;  pero  poco  después  la  bailarina  se  le- 
vanta altivay  magnifica,  impirada,  habiendo  alcanzado  su 
perdón  con  la  voz  y  la  vürada  de  su  juez  y  de  su  Dios,  Yo 
no  sé  por  qué  acudimos  al  teatro,  y  damos  nuestro  dinero 
para  divertimos  cuando,  según  asegura  ei  aiticulista,  tene- 
mos gratis  un  especticulo  un  variado,  y  precisamente  á 
la  hora  en  que  nos  llama  una  comedia  6  un  drama  nuevo ; 
l»urque  esta  procesión  no  es  por  la  mañana  sino  en  el  mo- 
mento en  que  el  sol  se  acuestíi  en  su  dorado  hrho.  Verda- 
deramente somos  muy  necios  eu  tener  tan  oculto  un  baile, 
que  dura  toda  la  noche  en  medio  de  las  eandoneefde  ¡oí 
grítoít,  de  los  besos,  de  las  oraciones  y  de  los  curas. 
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CompleUmenle  satideeho  de  su  detenida  descrípcíos 

de  los  l)ailes,  quo  podemos  llamar  sagrailos,  pasa  luego  á 
(jacer  la  tli^tiiu  inn  enirc  los  bailes  públicos  y  de  sociedad. 
Los  pruueros  son  anwiadoSt  atrevidos,  amorosos,  y  com- 
prendeu  el  bolero,  el  fandango,  las  manchegas,  la  jota,  toi 
Pegmdiüa»  y  el  wrong^*  Si  realmente  ba  visto  el  artiei»» 
lista  en  Espafta  hs  pepáüUúM^  ¿  no  podemos  quejamos  de 
las  empresas  de  los  teatros  que  han  retirado  un  baile  que 
tiene  un  itoinlirr  tan  líonito? ;  Que  no  diremos  del  zoron- 
go ?  El  zorongo ,  que  sc^uii  nuestro  verídico  autor  es  el 
hijo  de  la  /acuro,  y  ha  encontrado  el  medio  de  ser  mas  loco 
pie  ellM.  Amique  ne  Beaetra  eosa  sacamos  del  contesto  del 
aator  qne  hay  mi  algo  mas  allá  de  la  locura»  <pie  se  llama 
sorvmf  o  :  de  este  modo  cuando  tm  hombre  pierda  la  ea- 
bez  i  y  lli'fTiio  al  eslremo  de  la  furia,  el  médico  que  le  asiste 
no  tendrá  que  decir  mas  palabra  á  sus  parientes,  sino  ([ue 
tiene  el  zormigOt  y  será  saticiente  para  qae  se  le  euTÍe  á  Za^ 
ngoza  ó  á  Toledo»  La  InTencion  es  peregrina  y  merece  un 
premio.  Deseaitamos  que  la  Academia  de  la  leogua  la  to* 
mase  en  eaeiita  para  la  próilmn  pobficacion  del  dicdona- 
*  rio  ;  porque  realmente  seria  mas  hrme  decir  en  yez  de  el 
tii  tu  uiu'^íii  fl  anees  es  m  loc0  de  atar^  el  artkuiuiiü  (i  amuis 
f$  un  zorongo. 

Pasemos  ¿los  bailes  de  sociedad,  que  se  componen  como 
no  sabíamos  del  bolero^  el  mintió  y  la  guaracha ;  y  como 
aias  recatados  son  nm  pauBodos^  mas  mveües  y  mas  de~ 
tentes.  Sacamos  en  consecuencia  que  en  Espa&a  tenemos 
un  fen«imeno  que  ea  ninguna  parte  habrá  ¡;;ual  :  tenenios 
una  co>a  que  es  animada,  atrevida  y  voluptuosa,  al  mismo 
tiempo  que  pausada,  muelle  y  decente  ;  tenemos  el  bo» 
lero,  que  es  todo  esto  á  la  vez ,  según  el  historiador  fran- 
cés de  los  bailes  espa&oles.  Pero  aigamos  á  nuestro  arti* 
caüsta,  quien  después  de  entusiasmarse  con  estas  dtvei- 
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úfmes  llega  á  decir  con  tono  doctoral  que  el  baile  español 

tiene  signos  y  aaltns  para  cada  letra  del  alfabeto  ;  que  es- 
pre$a  cmímuamente  una  frase  de  amor,  y  nos  hace  enamo- 
rados, tUmos^  senñbles  y  coléricos.  Vea  V.  demostrado  en 
pocas  palabras  <ei  eje  de  todos  nuestros  afectos ;  ya  no  te* 
nemos  que  bnscar  mas. 

Signe  nuestro  buen  bombre,  y  afirma  «pie  $erá  eim  veces 
mas  fácil  quitnrfws  el  ehoeolate  de  par  lamuiñma,  el  ñepor 
la  tarde  y  todos  los  cigarros  que  fumamos  al  cabo  del  día,  y 
á  las  españolas  las  trenzas  desús  hermo^ofi  cabellos,  el  abanico 
y  el  rosario  ;  será  mas  fácil  que  separarnos  de  los  encantos  y 
delieiasdelMUMCional,  Pues  no  sabíamos  hasta  ahora  que 
llegaba  é  tanto  nuestra  pasión  acia  el  baile,  que  pudiera 
servímos  de  desayuno  en  caso  necesario ;  si  esta  idea  llega 
'  á  penetrar  en  el  ministerio  de  bacienda,  no  tardaremos  en 
saber  que  lia  mandado  poner  el  ministro  á  la  puerta  unti 
buena  orquesta,  para  que  las  viudas  se  desayunen  con  una 
jota  ó  unas  manchegas,  €uando  un  pobre  venga  á  pedir- 
nos limosna  diciendo  que  aun  no  se  ha  desaypnado,  po- 
demos estar  seguros  de  que  es  porque  no  le  ha  dado  la 
gana,  é  ser  que  sea  cojo,  pues  son  los  Añicos  eeceptua- 
dos ;  pero  á  los  demás  ya  podemos  decirlos  de  boy  en  ade- 
lante :  amignito  niio,  dé  V,  un  par  de  pasos  de  fandango, 
y  conténtese,  porque  sabemos  de  buena  tinta  que  el  baile 
alimenta/.y  es  de  muy  ücü  digestión. 

En  las  lunetas  dice  nuestro  prolhndo  observador,  que 
están  los  jueces  del  baile  teatralf  en  cuyo  asiento  campean 
en  primera  linea  los  majos.  Si  la  bailarina  no  cumple  con 
su  deber  somos  tan  atroces,  que  la  Cíjuijoniamos  ron  rhi- 
cheos  que  la  obligan  á  correytrse  y  á  veces  á  retirarse ;  pero 
euando  esto  sucede,  tenemos  otro  espectáculo  lleno  de 
temiúa :  permitimos  que  la  bailarina  vuelva  á  presentarse. 
ermadas  sus  Und(ts  manas  en  el  pecha  y  con  las  ajas  bajos. 
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¿  pedir  perdón  de  su  fUte  con  estas  mismas  palabras : ;  por 

el  amor  de  Dios!  Entonces,  á  fuer  de  galanies  eal  alleros, 
manifestamos  nuestro  agrado  con  wia  lluvia  de  palmadas, 
de  flores  y  de  besos. 

Nos  &lta  la  paciencia  para  citar  maa  desatinos  como  los 
que  hemos  vifllo ;  son  sufidenteSf  según  cfieo«  para  desea-» 
brir  en  sa  autor  un  carácter  de  veracidad  y  observación  á 
toda  prueba.  No  concluiremos  sin  embargo  dejando  en  ol- 
vido sus  últimas  palabras.  ¡Feliz,  ó  desdichado  pueblo,  que 
iMÜIa  al  compás  de  sus  caiienas!  En  Francia  decía  un  mt- 
mtro  hablando  de  la  nación:  catUan, pues  pagarán.  ¿No  se 
podré  decir  de  iaE^^ai^:  baüim,  pues  morirání  Gonma* 
yor  verdad  lo  podía  oonoluir  un  articulo  cpie  tantas  en- 
cierra. Seguramente  qse  roorbianMis  dañados  átá  pecho  6 
de  conjunción,  si  nos  entregáramos  a  un  jaleo  tan  conti- 
nuado como  el  articulista  pretende/ con  la  aíiadidura  de 
desajunaroos  artiiüeaineBte  con  salios  y  cabriolas. 

CáriM  Morlm  Doneei. 
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El  sabio  lítmta  y  estadista  D«  iosó  ioafviii  de  M ovm 
ha  publicado  en  Gádis  un  liMlo  cor  el  tftirio  qoe  hemos 
puesto  mi  cabeza  de  este  artícolo,  para  el  uso  de  los  alum- 
nos del  colegio  do  San  Felipe  Neri  de  aquella  ciudad,  da 
cuyo  establecimiento  es  regente  de  estudios. 

Hubiera  sido  ciertamente  mi  obstáculo  al  deseo  de  ha- 
eer  meiicion  de  esta  obríta  en  nuestra  Revitía  la  drcuns* 
tanda  de  figurar  el  nombre  de  su  autor  entre  los  de  los 
redactores  de  ella,  si  la  residencia  habitual  no  le  tuviese 
tan  distante  y  tan  constantemente  separado  de  nosotros, 
4|ue  estamos  al  abrigo  de  toda  sospecha  de  iuíUieucia  per- 
sonal y  de  vanagloria :  tan  asi,  que  la  mayor  parte  de  nos- 
otros estamos  privados  del  gusto  de  conocer  i  nuestro  co-  ' 
laborador,  mas  que  por  las  contribuciones  con  que  de 
cuando  en  cuando  honra  nuestro  papel,  y  sobre  todo,  por 
la  nom¡)ra(  iia  de  que  hace  muchos  años  ha  estado  gozamio 
I  litro  ospaiioies  y  estranjeros.  Además,  nuestro  propósito 
no  es  el  de  prodigarle  elogios»  que  estáacostwnbrado  á  re- 
cibir de  plumas  mejor  cortadas  que  la  nuesDra ;  y  si  solo  el 
de  dar  á  conocer  la  aparición  de  una  obra  de  grande  uti- 
lidad, en  un  tiempo  en  que  la  atención  de  tantos  hombres 
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TerdadcramenUí  patrióticos  se  Éja  en  el  objeto  importan* 
tisimo  de  la  qoaeftimia  de  la  javentad  espaiíola. 

Este  objeto  en  st»  primem  chniéntoe,  es  decir,  en 
donde  el  onerpo  de  la  edneackm  del  bonibre  futuro  ha  de 

fundar  su  solide/  ,  acostumbraba  a  ser,  no  solameiiLo  il(»s- 
cuidatio ,  smo  (iesdeñado  por  nuestros  sabios.  Embebidos 
en  el  cultivo  de  coBOCtmientos  que  la  mayor  parte  liabiaii 
adquíndo  sin  mas  guia  ni  estimulo  que  sa  propio  in^Milsó, 
é  no  cfotan  neeesario,  ó  tsniai  á  menos  d  descender  de 
mi  aHara  á  trazar  el  camino  por  donde  la  nifiea  ha  de  dar 
sus  primtM'os  traspi eses,  y  facilitar  su  ejercicio  para  que 
poco  a  I ')co  se  vayan  haciendo  pasos  ürines  en  la  carrem 
del  saber. 

Por  liMTianaya  no  es  asi ;  ya  se  ha  llegado  á  oomprender 
que  ^  fin  mas  noble  del  aprender  es  d  poder  ensefiar  :y 
remos  entre  nosotros  en  el  dia  á  noestros  Itteratos  emi- 
nentes que  di>len  escriben  reglas  para  educar  en  sus  bu- 
fetes, ó  bien  las  practican  ea  las  aulas.  El  Sr.  de  Mora  hace 
lo  ano  y  lo  otro ;  y  después  de  varías  otras  obras  de  vuelo 
mas  eievado «  ha  dadoá  los  la  que  nos  ocupa  ahora ,  para 
qne  pueda  servir  para  los  ejercicios  de  lectura  en  las  clSf^ 
ses  de  primera  enseftansa. 

ün'Hbro  tal  baeia  muiAa  ñiHa ,  no  porque  se  earedese 
de  ellos,  sino  porque,  como  dice  bien  el  autor,  «de  los 

>  que  se  aplican  á  este  uso,  los  unos  por  la  íioinogenoidad 

>  de  su  asunto  no  se  prestan  á  la  variedad  de  inflexiones  y 
i  tonos  que  dehe  emplear  el  qne  desea  leer  bien ,  otros 
•  tratas  de  materias  demasiado  superiores  é  los  alcances  de 
•la  edad  tierna». 

Otro  incofívonípnte  toco  ai  emprenderla  elección  délos 
fragmentos  suííltos  que  debian  servir  para  su  pian.  Si  es- 
tos baldan  de  ser  sacados  de  eseritos  originales  españo- 
les « tenían  que  ser  autores  antiguos  6  modernos,  Que  los 
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primeros  por  su  lenguaje  y  su  estilo  ya  desusadub  no  son 
adecuados  (Mura  el  fin  propuesto,  es  sobradameute  oonoci» 
do  :  y  entre  las  producctones  de  los  segundos  lia  encon- 
trado el  Sr.  de  Mora  c  pocas»  mny  pocas  que  sobresalgan 
»por  las  dotes  que  se  requieren  en  una  obra  como  la  ia^ 
» tontada ,  y  entre  esas  pocas  no  ocupan  un  lugar  iníe- 
>  rior  las  traducciones».  En  tal  posición ,  y  para  entar  los 
escollos  de  la  elección  entre  contemporáneos ,  ha  tomado 
el  partido  de  traducir  por  si  mismo  estractos  escogidos  de 
los  escritores  roas  acreditados  ingleses  y  frnneesas ;  escri* 
tores  cuyos  c  nombres  pertenecen  á  la  bumaaidad,  en  la 
» cual  ban  dmamado  torrentes  de  luz  los  lunsbres  ilvstres 

»'que  los  honraron  >. 

EsLusado  seria  en  nosotros  el  hablar  del  acierto  en  la 
elección ,  y  mas  todavía  del  de  la  ejecución  en  la  traduc- 
ción de  los  trozos  que  el  Sr.  de  Mora  ha  compilado.  Re» 
pettmos  qoe  no  queremos  badnar  alabamas  superfluas,  y 
si  el  bacer  conocer  i  aquéllos  de  nuestros  lectores  que 
pudieran  ignorarlo ,  que  eiiste  ya  un  libro  que  tal  tos  b»- 
bráu  echado  d$  menos  en  el  curso  de  sus  ubser\'aciones  y 
esperiencia. 

Di>1didos  los  estractos  en  varias  clases  tenemos;  entre 
los  religiosos,  nombres  como  los  de  Bossnet,  Massillon,  Pa* 
ley  y  BUir;  los  morales  nos  presentan  los  de  Necker«  Fe- 
nelon,  Cbateaubiiand,  Bourdalone;  los  bístdrioos  y  oar^ 
rativos  los  áff  Mliller»  Bacon,  Knox,  Weiss;  losdescripliTos, 
los  de  Ferguson,  Biiiiuu,  Saint  Pierre,  Lamartine;  los 
de  literatura  didáctica,  los  de  Cainpbell,  RoUin,  Spencer. 

No  son  estos  los  solos  nombres  que  tiguran  en  la  lista 
de  autores  dásioos  estranjeros  que  el  Sr.  de  Moca  ha  puesto 
á  contribución  para  componer  sa  objra :  y  bey  también  en 
ella  una  sección  en  la  cual  se  Ten  ejemplos  de  esa  belU- 
sima  clase  de  alegorías  morales  y  apólogos  en  que  sobre- 
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salieron  los  mas  estimados  de  los  ensayistas  ingleses. 

La  segunda  parte  de  la  obra  estft  dedicada  á  la  poesía» 
y  esta  és  toda  original  del  autor.  Todas  las  piesas  <iue  con- 
tiene han  TÍsto ,  según  memos,  la  loz  pébÜca  en  las  dife- 

itailfs  obras  que  tan  \  fiitajosamente  le  han  dado  a  cunocer 
en  el  iiiundo  literario.  Al^uaus  da  ellas  iieiiios  vuelto  a  leer 
con  gustOy  después  de  haberlas  admirado  hace  üempo  en 
otroe  países.  Su  intiodoecion'  está  justificada  oon  gran  rar 
son,  por  la  qo  e  da  el  misino  autor  al  avenlonuse  á  poner  sus 
ensayos  en  manos  de  sus  alumnos»  t  de  que  puede  servirle 
>de  disculpa  la  aprobación  con  que  los  han  favorecido 
•  hombres  inteligontí^s  y  de  severo  gusto  t.  Se  encuentra 
en  ellos  la  clase  de  escelencia  que  distingue  á  las  corapo- 
sídones  del  segundo  de  los  Moratines;  y  algunos  hay  da 
on  eatüo  enteramente  peculiar.  La. composición  llamada 
No  me  eUfide»,  «pie  apareció  baoe  algunos  a&os  enun  libro 
pobUcado  con  este  titulo  en  Londres,  es  un. diamante  de 
pe<jueíiü  bulto ,  pero  de  aguas  tan  puras  y  corte  tan  gra- 
cioso ,  que  aunque  rodeado  de  piedras  preciosas  de  uiayor 
tamaüo,  brilla  sobre  todas  y  por  un  mioin^ato  las  hace 
desaparecer* 

Es  de  sentir  <pie  la  parle  tipográfica  no  cofr^pponda  á 
'  In  belleza  de  la  colecdon;  pero  si  autorea  de  la  categoiia 
del  Sr.  de  Mora  siguen  el  buen  ejemplo  debaos  imprimir 

sus  obras  en  las  oíicinas  de  las  pio\incias,  no  liav  la  me- 
nor duda  eu  ijue  pronto  vorenios  ({ue  el  resultado  de  este 
estimulo  será  el  que  las  prensas  provinciales  se  acercarán 
al  nivel  delaade  la  capital. 
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Disolvidse  el  ministerio  anterior,  v  disolvióse  de  una 
nmnem  anómala  é  inegular :  !a  dlvisloii  qaa  liabia  esta- 
llado en  el  congreso  pasd  al  campo  ministenal.  El  general 
Narraes  fie  propaso  á  iodo  trance  deshacerse  de  sos  compa- 
ñeros ,  Y  para  inclinar  en  apoyo  de  sus  deseos  ol  peso  de 
la  balanza,  presentó  á  S.  M.  la  dimisión ,  y  logró  que  esta 
fuese  aceptada.  S.  M.  manifestó  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
esta  novedad,  a&adiendo  además  que  consideraba  disueito 
el  gabinete.  Los  señores  Mon »  Pidal,  Hartines  de  la  Rosa, 
Armero  y  Mayans»  creyendo  que  era  nna  cuestión  de  prín« 
dpi  os  y  debonor  personal  esperar  con  dignidad  la-  desti- 
tunon ,  la  esperaron  y  la  obtuvieron ,  rpiedando  consti- 
tuido ei  gabinete  Mirallort^s,  después  de  liaber  resignado 
el  encargo  de  formarle  los  señores  marqués  de  Viluma  y 
duque  de  Valencia.  El  duque  de  Valencia  recibió  de  la 
bondad  de  8.  M .  la  dignidad  de  general  en  jefe  i  y  el  mi- 
nisterio Hiraflores  presentó  el  dia  i&  su  pensamiento  po** 
litieo  al  congreso  y  al  senado,  y  declaró  que  la  dignidad 
de  general  en  jefe  conferida  al  duque  de  Valencia  era  una 
mera  dignidad  honoraria ,  calmando  así  la  efenesceucia 
pública. 

Todos  estos  acontecimientos»  que  se  han  sucedido  con 
rapidei,  y  en  medio  de  la  agitación  y  ansiedad  de  los  áni- 
mos, son  de  suyo  graves,  y  exigen  algunas  reflexiones 
sobre  su  probable  resultado.  El  ministerio  anterior  no  po- 
día, eu  verdad,  continuar  miiiacio  [lor  las  rencillas  y  di- 
visioQ^s  interiores  ;  pero  el  duque  de  Valencia  en  nuestra 
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Inunflde  ophmm »  j  el  miitistio  de  haoiénda,  debieron  á 
todo  tnnoe  evHxr  1»  diieofdia ,  y  buscar  de  buena  fe  la 
conciliación  y  la  ai  inonía.  El  ministerio  anterior  tenia  to- 
das las  condicionea  neresanas  para  ser  ftiertf»  y  estable,  y 
esta  era  una  ventaja  inapreciable  en  el  estado  actual  de 
la  sociedad  española ,  que  no  es  probable  reúna  en  mu- 
cho tieiBfN»  nónaleiio  alguno.  El  duque  de  Valencia ,  y 
noa  ea  aensiUe  decirlo,  yg  que  creía,  según  ha  manifestado 
m  el  aenado,  que  no  podúi  -sor  ótS  al  treno  y  al  Estado 
continuando  al  frente  del  gubki  no,  debiera  haber  seguido 
en  esta  crisis  muy  diferente  conducta  nuestro  ronrepto. 
Irregular  |  estraho  era  que  se  separase  del  gobierno ,  no 
teniendo  een  aua  coropañeroa-níngun  motivo  de  diaidenda 
pottiíoa;  peio  sí  se  hallaba  resuelto  á  todo  tnrnee  i  veri- 
fieaiio ,  ai  el  estado  en  ^  se  eneontntbu  como  jefe  del 
gabiMte  era  pera  4k  inioportahle »  id  retirarse  de  su  agi- 
udd  vida,  lii  (iebió  aconsejará  S.  M.  la  disolución  del 
ministerio  en  la  íWiiia  que  se  lia  iicclio,  ni  admitirla  dig- 
nidad de  general  en  jefo  :  esta  conducta  la  sentimos  por 
elpaist  la  sentimos  por  el  dsNfue  de  YaieÉéia,  eon  enjrn 
amistad  nos  hemos  honrado.  £1  general  Narraes  en  esta 
solemne  y  orilkuoeasion  no  ha  tenido  U  inspiración  feliz 
que  en  otras,  ó  ha  sido  aconsejado  fatalmente.  El  pais 
ücccbiuba  todavía,  u  podia  necesiiar  de  su  talento,  de 
su  energía  y  de  su  valor,  y  creemos  por  desgracia  que 
su  conducta  en  la  última  crisis  ha  imposibilitado  su  re* 
graso  al  poder,  ó  su  tnaujo  poUtico  de  una  manera  digna 
y  propia  de  sus  relevantes  calidades.  El  general  Narvaez 
no  puede  y%  encentrar  pera  empresa  alguna  importante 
auxiliares  de  prestigio »  de  nombradia  y  merecido  crédito; 
e!  duque  de  Valencia  se  ha  divorciado  de  los  hombres  mas 
notables  del  partido  conservador :  lo  sentimos  por  el  pais» 
k>  aenthnos,  volvemos  é  decir,  por  el  general  ?iarva^. 
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Afortunadamente  loe  temores  de  muchos  por  la  üumBf 
don  del  nuevo  gabinete  m  han  diapado  completamente. 

El  marqués  de  Hiraflores  ha  sido  bastante  feliz  y  hábil 
para  sacarnos  de  la  difícil  crisis  que  acabamos  de  pasar, 
y  constituir,  sino  el  mejor  de  los  imiiistmos  posibles,  un 
mioifiterio  regular,  y  compuesto  en  su  mayoría  de  perso- 
nas aceptables.  £1  nuevo  ministetio  por  e<Midaoto  de  au 
presidente  presentó  el  dia  i6  al  senado  y  al  congreso  au 
programa  polilico ,  que  como  todos  los  programas  es  muy 
bueno  y  muy  santo.  Moralizar  el  pais ,  conciliar  los  áni- 
mos, aprovechar  para  la  gobernación  todos  los  hombres 
probos  é  idóneos,  sostener  á  toda  co&ta  el  orden  público, 
no  retroceder  en  el  sistema  tributario ,  haciendo  sin  em- 
bargo m^ocaa  y  economías,  oonfiiUar  la  libertad  de  escri- 
foir  con  el  respeto  á  objetos  augustos*  ofreoet  la  presenta» 
cion  de  una  ley  de  drden  público,  y  oondnir  con  él  deseo 
de  que  la  ley  sea  la  soberana  de  la  sociedad ,  son  todas 
cosas  muy  buenas  y  muy  aceptables  ;  lo  que  es  necesario 
es  buscar  de  buena  fe  y  con  perseverancia  los  medias  para 
ello,  y  tener  el  talento  y  la  energía  necesaiíoa  paia  hallar- 
loa  y  aplicailos* 

.  Femm  Gómalo  líenm. 

♦ 
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GRONiqA  DE  INDIAS. 

Los  asuntoa  del  Rio  de  la»  Plato  se  van  eompUoandoi  de 

un  modo  muy  aerío ,  y  (¡ue  indica  la  firme  determinación 

por  parte  de  las  potencias  europeas  de  arrancar  de  ma- 
nos de  Rosas  ese  podáír  omuüuudo  de  que  tanto  ha  abu- 
sado.^ Las  últi«^  noticia&  <|ue' hemos  recibido  en  ¿uropa 
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de  aquellos  países  aimiician  el  reñido  combate  del  Obli- 
gado, en  que  si  bien  los  pabellones  europeos  han  quedado 
trigpfantes ,  ha  ndo  á  costa  de  dolorosas  pérdidas  y  de 
gnmdes  esfaenot,  qae  pniébeii  que  la  flierta  del  enemigo 
no  ea  tan  despreciable  como  al  pfincíplo  ae  creía. 

Uno  de  los  ptíndpales  motivos  qne  impulsaron  á  Iss  na* 
cienes  europeas  que  mas  intereses  tienen  en  las  remo- 
tas márgenes  del  Rio  de  la  Plata  a  declarar  la  guerra  al 
dictador  de  Buenos- Aires ,  fué  el  tenaz  empeño  con  que 
este  quería  imponer  trabas  el  comercio  europeo  que  por 
los  magníficos  nos  tributarios  dd;  de  la  Plata,  iba  é  cam- 
biar loa  productos  de  nuestro  continente  pof  los  riqoisi- 
sbnc^  que  producen  las  feraces  regiones  de  Entrenos  y 
el  Paraguay.  Las  embocaduras  de  estos  nos  están  en  el 
territorio  que  doimiia  l'i  osas;  y  este,  olvidando  todos  ios 
principios  de  derecho  público  que  rigen  en  esta  materia, 
úegó  á  creer  que  este  era  suficiente  titulo  para  poder  pri* 
lar  de  loa  benefictoa  del  comercio  á  los  paisas  indepen- 
dientes y  soberanos  que  poseen  una  grpn  parte  de  sus 
márgenes. 

Levantado  el  sitio  de  Montevideo  perlas  escuadnis  com- 
binarlas, y  arrancadas  la  Colonia,  Mercedes,  Martin  Garcia 
y  otros  puntosa  las  fuerzas  del  dictador  por  las  de  Monte- 
video en  unión  con  las  europeas,  era  preciso  levantar  á 
eafionaaos  d  entredicho  que  Rosas  faabia  impuesto  al  río 
Parani.  Formdae  con  esta  obi«la  una  corta  dlvlnon  de 
faems  sutiles  y  algunos  ^ores  fiwnceseB  é  ingleses,  que 
eonvoyancio  a  unos  íoi)  buques  cir  comercio  ,  como  diji- 
mos en  Tiiiesti-o  úkimo  número,  se  dirigió  al  Paraná  para 
remontar  su  corriente  acia  las  ricas  regiones  del  interior. 
Para  oponerse  á  sn  marcha ,  el  dictador  de  Buenos-Aires 
habla  hecho  construir  en  el  río  Paraná,  en  el  punto  lla- 
mado el  Obligado « una  barra  de  bwpies  flieriamenta  en* 
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cadenados  unos  ¿  oHos*  y  piot6||íd«  por  cuatro  poderosas 
bateríaa  y  un  buque  de  guem.  Los  ingléate  y  inmceiest 
con  todas  las  desventajas  del  escaso  porte  de  sus  buqués, 

de  la  íalta  do  viento  ,  y  teniendo  además  que  luchar  con 
baterías  perfectamente  servidas  por  soldados  negros  del 
país  y  por  desertores  europeos,  las  atacaron  denodada*- 
mente,  y  después  de  un  largo  y  aangnenio  combate  toma- 
ron por  asalto  las  baterías,  volároli  el  beigantin  enemigo, 
y  rompieron  la  barra,  dejando  espedita  la  eorriente  pan 
que  puedan  remontarla  los  buques  de  comercio. 

Los  franceses  y  los  inf^leses  se  portaron  con  t  i  inayor 
denuedo,  y  perdieron  algunos  oficiales,  soldados  y  mari- 
nos. Algunos  de  sus  buques  recibieron  en  los  costadps 
cerca  de  SOO  balas»  y  quedaron  inservibles.  Los  enemigos 
manifestaron  también  mncbo  valor.  Verdad  es  que  Rosas 
habla  adoptado  precauciones  enérgicas  para  obHgar  á  sus 
soldados  á  combatir  hasta  la  muerte.  Tres  rail  gauchos, 
aniiailos  con  lanzas  v  formados  á  cierta  distancia  de  las 
baterías,  mataban  sin  compasión  á  todos  los  artilleros  que 
abandonaban  sus  cañones',  aterrados  por  los  horribles 
destroios  que  les  oansabe  el  bien  dírigulo  fuego  de  los 
buques.  Los  argentinos  perdieron  cerca  de  800  hombres, 
y  entre  ellos  algunos  genendes  y  ofídales  da  alia  gradúa- 
cion. 

'iVil  es  el  estado  en  que  se  lialln  la  piierra  en  aquel  des- 
gmciado  pais.  Parece  imposible  quo  liosas  siga  resistiendo 
mucho  tiempo  mas  i  la  actividad  hostil  de  sus  enemigos* 
A  los  esfuerzos  de  estos  se  rennirán  H»y  pronto  los  de 
sus  enemigos  domésticos,  á  quienes  proporcionará  armaa 
y  muiddones  ki  espedldon  que  hk  remontado  e)  Paraná. 
Quizás  el  próximo  correo  nos  anunciará  la  caidu  de  un 
homl»rc  que  ,  con  su  ferocidad  y  con  sus  instintos  crueles 
y  sanguinarios,  ha  hecho  incompatible  con  su  existencia 
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poUtica  la  prospeñdad  de  un  país ,  que  tauto  podía  haber 
esperado  d&  su  caructtír  enérgico,  dominador  é  indepen- 

— £1  último  vapor  tr^saüántieo  Alegado  á  liiKlaterra  lia 
tiaido  U  notúMi  de  una  oiieTa  úisunrecdoa  «n  MéjMsa*  £1 
geiMiil  Paredes ,  (¡ue  babia  piotestado  pábiieaiiieiita  que 
DO  feltaria  á  la  obedienela  que  deUa.  al  «obíenio ,  t  á  la 

subordinación  que  \g  imponía  la  ordenanza,  Ita  marchado 
tullirá  la  ('a])iUil  de  la  Kepública,  y  se  ba  apoder  ado  de 
ella,  feüzmcate  sin  derramamiento  de  sangre,  en  virtud 
del  pronunciamá^to  de  U  guarnición.  Las  de  las  príncí* 
¡Mies  cmdades  y  platas  foertea  del  peía  se  liabiaii  ptonua- 
GÍado  aoterkwineDte  en  el  mismo  sentido. 

El  pretesto  de  esta  mieva  ravohickm  es  restablecer  el 
imperio  de  la^  iejes  en  el  país,  y  sacarlo  del  profuiiUo  es- 
tado de  luimillaeion  <»n  que  se  encuentra.  El  medio  no 
parece  muy  oportuno.  Es  probable  que  después  de  una 
efímera  catadura  vaya  el  general  Paredes  á  aumentar  el 
largo  catálogo  de  los  q«e  han  usurpado  el  poder  en  su 
país ,  y  han  tenido  después  que  emigrar  á  países  esUai^e- 
ros ,  unos  para  lameniane  de  en  error,  y  otros  para  con*> 
sumir  los  productos  de  su  luci'ativa  prepoLciicia.  • 

Alíennos  periódicos  e.slraiijeros  indican  que  uno  de  los 
ñnes,  que  se  propone  el  general  Paredes»  es  constituir  en 
idéjioo  un  gobierno  monárquico,  cuya  cofona  se  cehiria  á 
tas  sienes  de  un  prinaípe  español.  Siesle.proyieolo  ñiese 
apoyado  por  las  patencias  europeas*  no  hay  duda  que  iui» 
fiaría  para  Méjico  un  porvenir  de  esperanzas  mas  Halagüe- 
ñas que  las  que  hoy  le  oireceu  luá  car^^adus  iiumuutes  de 
su  desízraciadü  poUlica.  • 

— Mas  de  cerca  nos  tocan,  como  eq>añoles,  las  últimas 
notieias  de  Uaiti«  de  esa  isla  por  anfeottomasia  Eapañola, 
<pie  conserva' tantos  gloriosos  recuerdos  del  gran  Grístó- 
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bal  Colon.  Aüiciiazada  la  parte  española  de  la  isla  por  las 
feroces  hostilidades  de  la  república  de  negros ,  vuelve  los 
ojos  acia  su  antigua  metrópoli ,  y  solicita  que  esta  la  acoja 
bigo  la  protección  de  su  bandera.  Los  lazos  que  nos  unen 
ya  con  aquel  pais ,  las  antiguas  fradidones  de  raza ,  de 
idioma»  de  religión  y  de  costumbres,  y  la  Imena  voluntad 
que  hoy  manifiestan  los  domfnloanos  por  folirer  al  seno 
de  su  madre  patria,  hacen  probable  la  realización  de  unos 
planes  tan  útiles  para  ellos  como  para  nosotros.  Feliz- 
mente nuestra  patria  ofrece  liuy  garantías  (1(3  osíabilidad  y 
desarrollo ,  que  aspirarán  á  participar  con  nosotros  nues- 
tros antiguos  compatriotas  de  aquella  magnifica  isla,  pre^ 
flriendo  pertenecer  á  una  gran  nadon «  llena  de  esperan^ 
zas  para  el  porrenir,  á  formar  una  nadonsMdad  raquítica, 
espuesta  constanteménte  á  sufrir  el  degradante  yugo  de 
una  raza  emi)rulecida  y  feroz. 

—  Las  noticias  de  las  Antillas  españolas  son  sumamente 
halagüeñas.  La  prosperidad  sigue  desarrollándose  con 
energía»  y  la  paz  de  que  disfirutaa  aquellas  remotas  pro*- 
▼indu  del  imperio  español  parece  inalterable.  Ha  cre- 
cido mucho  la  satisfiusdon  del  pais  con  motivo  de  la  com- 
pra hecha  por  nuestro  gobierno  del  pontón  inglés,  surto 
en  la  íkiIiííi  de  la  liabaiia ,  y  que  tantos  recelos  inspii-aba 
tanto  en  la  isla  de  Cuba  como  en  España.  Cuando  se  enar- 
boló  á  bordo  del  RonU&jf  el  estandarte  de  Castilla,  se 
desahogó  la«atísihodon  geneful  felidtando  al  digno  jefe 
que  vela  por  los  intereses  de  España  en  aqueUas  remotas 
regiones.  ' 

. — Mucha  sensación  han  causado  en  Inglaterra  lasnoticiaa 
recien  recibidas  de  la  India.  El  ejército  indisciplinado  de 
los  Sihks  habia  pasado  el  Sutledge,  y  atacando  con  55,000 
hombres  y  15  piezas  de  artillería  al  ejérdto  inglés  de  ob- 
servación ,  se  habia  ido  á  estrdlar  en  el  vigor  Inomimoívi* 
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ble  de  sus  bayonetas.  Lo.;  ingleses  han  perflido  mucha 
gente ;  pero  la  pérdida  del  enemigo  ha  sido  iomensu.  Los 
resultados  de  esta  absurda  tentativa  estaban  previstos  haca 
mucho  tiempo.  El  ejórdto  inglés  se  apoderará  da  todo  el 
Pnnjaob ,  y  añadirá  esta  nueva  conquista ,  predecesora  de 
otras  muchas,  á  las  inmensas  posesiones  en  que  ya  tre- 
mola sil  pabellón  en  la  India. 

Por  los  periódicos  do  Singapur  hornos  recibido  algunas 
noticias  de  Filipinas.  La  trauquiüdad  seguía  inalterable  en 
aquel  país,  pero  habian  ocurrido  grandes  desgracias  tanto 
en  las  poblaciones  como  entre  los  buques  del  país ,  de 
resoltas  de  un  terrible  huracán. 

A.  de  li^  C. 
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Mi1|p\/MICA|PA        LA  ««IfcHIU  U\tL  Y  Ufe  I.A  M i l  \U0\  fHUUüH  DE  LA  l>e!U>&iL* 

DESDE  UU  IIA8TA  .M'E£THOS  fiJAS. 


AIlilCLLO  \V. 


El  miüist6rio  Isturiz,  al  verse  precisado  á  disolver  la& 
corles  de  i835«  qae  habían  f^ifaniiiado  un  voto  de  oensum 
eootra  el  mismo,  pensó  seriamente  en  refoimar  el  Estatu* 
to,  y  convocó  él  efecto  nna  nneva  representación  nacional. 

El  ministerio  tenia  ya  redactado  un  i)rnyecio  de  cuiisLiUi- 
í'ion  coiiíui  iiic  con  las  teorías  mas  acreditadas  del  derecho 
constitucional  (i ),  y  las  elecciones  habían  dado  un  resul- 
tado fiivorable  al  gobierno,  cuando  los  patriotas  y  dema- 
gogos 80  decidieron  por  lo  námo  á  hacer  los  últimos  es- 
iberzos,  y  A  Hevar  al  campo  de  la  filena  él  tiittnfo  de  su 
<loüiiiiacion  política.  Uesultado  del  acuerdo  adojttadd  eii 
los  clubs  V  sociedades  secretas  fueron  los  levantamientos 
y  motines  referidos  en  el  artículo  anterior,  y  la  proclama- 
t«m  de  la  constitocion  de  18i2.  Tan  Inego  como  el  gobier- 
no tovo  notada  de  aquellas  sediciones,  y  observó  sus  con- 
sseoendas  en  la  alarma  y  a^itadon  déla  misma  capital,  se 
apresuró  el  Sr.  Isturiz  a  dar  conodmieíito  de  los  sucesos 
á  la  corte  de  Frauda,  y  envió  al  efecto  un  oücio  eu  4  de 


í  1/  [^umíií  leerse  est<!  curioso  Uocumeuio  ta  el  Xomo  1."  úe  las  Meino' 
tvts  üel  inaniu^s  de  Mirafloren. 
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agosto  de  l<S5oá  nuestro  embajador  en  Paris,  en  que  pedia 
la  cooperación,  si  bien  de  una  manera  un  tanto  di  sí  razada, 
c  Enterado  V,£,  (decía  el  Sr.lsturiz  á  nuestro  emlMjador  en 
París)  de  estos  sucesos»  penetrAadose  bien  de  su  origen  y 
consecnencias,  quiere  &  M.  que  V.  E.»  por  todos  los  me- 
dios que  le  sugieran  su  habitidad  y  prudencia,  procure  foi^ 
mar  en  el  ánimo  de  Mr.  Tiiiers  la  (  onviccion  de  que,  áme- 
nos de  acreditar  la  Francia  por  medios  positivos,  eficaces  y 
directos  su  resolución  de  sostener  el  trono  de  nuestra  ex- 
celsa reina  y  de  su  augusta  nmdre,  es  muy  difícU  de  pre- 
Ter  los  resultados  de  una  compUeadon «  que  formando 
una  doble  esdsion  en  el  cuerpo  de  la  monarquía,  pone  al 
gobierno  de  S.  M.  en  conflictos  díanos,  y  compromete  vi- 
tahiieiite  los  intereses  del  trono.  > 

Atbrtunadamente  Mr.  Thiers  se  hatúa  constituido  en  de- 
fensor de  la  causa  espadóla,  y  tratado  ya  de  organizar  en 
Pau  una  nueva  legión»  que  debia  tener  lafiiersa  de  veinte 
mil  bombres,  y  unirse  á  los  restos  que  existían  en  Espafia 
de  la  legión  francesa,  ó  de  Arjel.  i^stu  pensamiento  si- 
guiólo Mr.  i  liiers  con  tanta  eficacia  y  empeño,  que  deci- 
dió conüar  el  mando  de  aquel  cuerpo  jd  mariscal  £ou- 
jeaud,  y  comisionar  á  Mr.  Bois  le  Con^pte  para  todos  los 
arreglos  previos-que  tan  importante  auxilio  exigía.  Había 
procedido  Mr.  Thiers  en  todo  esto  sin  tomar  consejo,  ni 
(lar  siquiera  noticia  al  rey,  y  así  es  que  habiendo  este  leido 
por  ("asualidad  la  contestacmn  dada  en  un  despacho  lele- 
gi'álicü  por  el  general  Boujeaud  á  la  invitación  de  monsieur 
Thiers:  TaceepU  et  je  port,  sorprendióse  sobremanera*  y 
pidíd  espiioacionea  ¿  suaprímer  ministro»  que  hubo  en  su 
virtud  de  presentar  la  dimisión  de  su  cargo. 

Las  favorables  disposiciones  de  Mr.  Thiers  eran  conoci- 
das de  la  corte  de  España,  cuando  el  Sr.  Isturi?,  sé  deci- 
dió ú  pedir  á  la  traivcia  una  cooperación  mas  activa,  pro- 
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poniéndose  con  ella  sacar  del  ejército  de  operaciones  fuer- 
zas bastantes  para  contener  los  revoltosos,  y  dar  cima  en 
las  próximas  cortes  á  la  constitución  política  deñaitiva  del 
IMÚ8.  FVostráronse  por  desgracia  tan  halagüeñas  esperanias, 
porqae  el  gobierno  no  seguía  bien  los  bUos  de  la  conspí- 
ndon,  y  no  tenia  en  la  Granja  la  vigilancia  y  la  energía 
que  desplegaba  en  Madrid. 

Cuando  la  insurrección  pues  habia  cundido  y  enseño- 
reádose  de  las  principales  capitales,  como  indicamos  en  el 
articiilo  anterior,  propusiéronse  los  autores  de  la  conspira* 
eioD,  al  frente  de  los  cuales  es  necesario  colocar  á  don 
Joan  Alvares  Méndisabalt  mny  protegido  i  la  sazón  como 
aaieríonnente  por  el  émbajador  inglés,  dar  el  último  golpe 
en  el  real  sitio  de  la  Granja,  donde  moraban  SS.  MM.  Al 
efecto  en  10  de  aprosto  enviáronse  desdo  Madrid  al  real 
sitio  doce  mil  duros,  con  el  fin  de  promover  una  insurrec- 
doB  militar ;  y  aunque  la  cantidad  era  escasa^  se  dieron 
baena  ma&a  los  conjurados  para  seducir  con  ella  y  con  es> 
perauM  de  ascensos  i  varios  saijentos  y  soldados  de  la 
guamkton  de  la  Gnmja.llallábase  únicamente  «on  SS.  MM. 
en  el  real  sitio  el  ministro  de  gracia  y  justicia  don  Manuel 
Barno  Ayusu,  y  no  ubátanle  la  proximidad  de  la  facción 
de  Basilio,  las  fuerzas  de  la  guardia  real  que  acompañaba 
á  SS*  MM.  ascendían  á  poco  mas  de  ochocientos  hom- 
bres* Por  desgracia  ni  el  ministro  de  gracia  y  justida*  ni 
el  conde  de  San  Román,  comandante  general  de  la  guardia 
provindal,  no  obstante  sn  patriotismo  y  lealtad,'^ivian  tan 
prevenidos  corao  el  caso  requeria,  no  creyendo  sin  duda 
que  ia  chispa  de  la  insurrección  pudiera  prender  en  los 
batallones  de  la  guardia  real,  ni  menos  acometer  y  mandilar 
d  regio  alcázar*  Asi,  en  medio  del  mayor  asombro  y  sor- 
presa, súpose  en  la  pobladon  á  cosa  de  ks  ocho  y  media 
de  la  noche  del  i2  de  agosto,  que  los  granaderos  del  pri- 
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iner  regimiento  ile  provinciales  de  la  guardia  hábian  sa- 
lido de  su  cuartel,  situado  fuera  1  recinto  de  la  üraDja, 
y  acaudillados  por  un  saijeñto  ae  hallaban  en  la  puerta  de 
Segovia,  pugnando  por  forcarlla  al  grito  de  viva  la  consta 
tucion.  Discordes  andan'  las  opinionea  dé  tos  actores  y 
testigos  do.  las  vergonzosas  escenas  de  la  Granja  acerca  de 
la  coiuliicta  011  tan  críticos  momentos  sií^ioron  los  je- 
íes  y  orií-iales  milHares.  No  falta  quien  asegure  no  hubo  de 
parte  de  estos  la  presteza  necesaria  para  acudir  al  escar- 
miento de  tan  grave  indisciplina,  mientras  el  Sr«  Sorgos 
afirma  en  un  firagmento,  que  ha  visto  la  h¡x  pública,  que 
no  bien  tuvieron  noticia  los  oficiales  de  lo  ocurrido,  cuan- 
do desde  el  teatro,  donde  se  hallaban  los  mas,  corrieron 
á  |)()iierse  al  trente  de  sus  compañías  con  el  lin  de  atajar  el 
{nal  en  su  origen.  El  conde  de  San  Homan  apresordse  tam* 
bien  á  ponerse  al  frente  de  sus  soldados,  y  les  arengó  re- 
comendándoles el  órden  y  la  disdpUna.  Sus  palabras  hi- 
cieron alguna  fuerza  en.  el  Animo  de  los  soldados  que  w 
hallaban  á  la  cabeza  de  la  columna,  pero  reconvenidos 
estos  por  los  de* las  ultimas  filas,  y  reforzados  los  sedicio- 
sos por  los  soldados  del  cuarto  regimiento  de  inianteria, 
<(ue  atropellaudo  la  guardia  de  prevención  se  habían  diri- 
gido al  mismo  punto,  la  insurrección  prendió  y  se  apo- 
deró de  aquella  fuena  militar,  y  el  conde  de  San  Román  se 
.  vio  precisado  á  rethrarse.  Desdé  este  momento  la  revolución 
quedó  victoriosa,  y  el  decoro  y  la  vida  de  S8.  MM.  estu- 
vieron á  la  merced  de  una  soldadesca  soez  é  indiscipli- 
nada. Los  soldados  del  cuarto  regimiento  do  la  guardia  real 
de  infantería  abrieron  ia  puerta  de  üierro  álos  granarleros 
sublevados,  que  de  la  parte  de  afuera  pugnaban  por  for- 
zarla; y  todos  los  sediciosos  en  arremolinado  tropel  corrie- 
ron  á  palacio,  cuyas  puertas  estaban  cerradas  á  prevención, 
y  cu^u  guardia  so  iuiUaba  reforzada  por  varias  compañías 
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(id  lni^lll<^  cuarto  regimiento,  que  acuarteladas  en  la  plaza 
íK»  liabiaii  hasta  entonces  tomado  parte  en  la  rehelion. 
Luego  que  la  sokkdesca  desbandada  se  halló  rodeando  el 
le^o  aloónr,  en  metüo  de  los  gritos  mas  descompuestos, 
y  nmens  conU»  el  geoenl  QuesadA,  el  conde  de  San  Ro- 
oian,  f  otras  penonas  de  su  particular  aprecio,  empeió  á 
hacer  las  peliciottes  mas  insólenles,  demandando  nnos  sol- 
dados prendas  de  vestuario,  otros  la  i>aga  de  su  haber,  al- 
gunos la  lieeneia  absolula,  y  los  mas  la  proelaman'on  déla 
constitución  de  181:2.  Los  agentes  y  directores  de  la  trama 
Itabian  distribuido  á  laa  tropas  vino  y  aguardiente  con  la 
mayor  largaen,  y  en  medio  del  regocijo  mas  báquico,  se 
preparaba  aqaeUa  gnardia  pretoriana  á  escalar  el  regio  al- 
catar,  á  profanar  con  su  inmunda  planta  la  real  cámara,  y 
a  exigir  con  la  puui.i  de  las  bayonetas  la  variación  de  la 
forma  de  gobierno.  Sorprende  en  verdad,  cómo  un  aten- 
tado tan  escandaloso  ó  insólito  haya  podido  ser  concebido 
ni  ejecutado  per  un  cuerpo  privilegiado  del  9jército,  y  en- 
cargado por  su  instituto  de  la  gurdia  de     MM. ;  y  cómo 
todoa  los  o6cíales  valientes  y  pundonoroeos  no  prefirieron 
morir  mil  veces,  antes  de  manchar  el  cuerpo  con  taji  opro- 
biosa nota.  Es  tanto  jnas  de  maravillar  esto,  cnanto  que 
miaotras  los  pretorianos  sublevados  alienaban  el  palacio 
con  sus  gritos  y  descompnestas  voces,  los  granaderos  de 
á  caballo»  despMiMndo  las  proposicMmes  de  sus  compa- 
Mroay  eebando  $¡9^0  la  puerta  del  Matadero,  entraron 
<n  al  ^io,  y  formaron  en  la  plan  de  la  Cacharrería.  Unié-« 
ronseles  á  poco  tiempo  los  guardias  de  corps,  y  con  ellos 
ambos  euerpos  compusieron  una  tuerza  de  ciento  treinta 
aajMdloa.  Ma  sin  duda  alguna  hubiera  bastado  para  con- 
tMMT  y  eseamentar  á  los  seiscientos  é  seieciemos  amoti- 
nidoa»  ai  loa  jefes  pftedpaiet  no  se  hi^Neran  tan  pronto 
encamdo  en  pelado,  y  dejidoseatemrmas  de  lo  que  de- 
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bieran  de  las  amenazas  e  iusoleuta  actitud  de  los  scdicio* 
808*  Desde  las  nueve  de  ia  noche  habian  acudido  á  pala- 
cio, y  acompañaban  á  S«  M.»  el  ministro  de  gracia  y  justicia 
don  Manuel  Barrío  Ayuso,  el  conde  de  San  Román,  el  ca^  ' 

ballerizo  mayor  marqués  de  Cerralvo,  el  capitán  de  guar-^ 
«lias,  el  comandante  de  armas  de  Sep^ovia,  varios  jefes  y 
oficiales  de  la  tropa  sublevada  y  algunos  otros.  Todos  es- 
tos jefes  y  oficiales  militares  debieron  en  nuestra  opinión 
sellar  con  su  sangre  al  firente  de  k»  soldados  su  lealtsd  á  la 
reina,  antes  de  acudir  á  palacio^  Aquí  nada  podían  hacer 
si  discutir  que  no  ftiese  ignominioso  para  eBos,  y  alta- 
mente depresivo  del  prestigio  y  dignidad  del  trono.  En 
efecto,  deliberando  todas  osi  is  })ei  s()M;i>  en  presciena  de 
S .  M.  y  bajo  la  impresión  y  actitud  amenazadora  de  los  su- 
blevados, comenzaron  como  era  consiguiente  en  tan  críti- 
cos momentos,  por  abdicar  el  poder,  y  ponerse  á  mereod 
de  los  sediciosos*  Res(dTÍdse  ante  todo  en  esta  junta  es- 
traordinarta,  que  los  ofieisles  que  gottban  de  mayor  prés«* 
tigio  en  la  tropa  amotinada  bajasen  á  ofrecer  á  esta  en  nom- 
bre de  S.  M.  calzado»  vestuario,  paga<í,  lirenrias,  y  un 
completo  olvido  de  sus  delitos,  si  en  el  acto  se  retiraban  á 
sus  cuarteles.  Oyeron  los  pretorianoacon  la  mayor  indife- 
rencia tan  humillantes  concesiones,  y  alentáronse  por  él 
contrario  con  ellas  para  mayores  exi^das.  Hubo  por  lo 
mismo  de  bajar  de  palacio  d  ccnde  de  San  Román,  que 
metiéndose  con  valor  entre  los  nniotinados,  les  aren^^ó, 
ofreció  y  suplicó,  pero  con  inalisiiüo  éxito.  Los  sublevados 
desoyeron  no  solo  ia  voz  de  su  general,  sino  que  le  denos- 
taron y  escarnecieron,  pretendiendo  alguooa  asesinarte  en 
el  acto.  Desde  este  momento  las  amenaas  y  voces  do  mué»  - 
ras  fueron  mas  imponentes  y  éi&trepi  tosas,  pasando  alganoa 
desalmados  hasta  prorumpir  contra  la  reina  gobernadora, 
\  lijar  el  plazo  de  una  hora  para(|ue  seles  otorgase  cuanto 
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IttbiiD  pedido;  ameiianbaii  00  caso  eontrarío  escalar  el 
pelado»  y  no  perdonar  á  mngano  de  cuantos  eiisliesenen 
80  reeinto.  Para  mayor  ignominia  y  afrenta,  la  guardia  in- 
terior de  palacio  compuesta  de  soldados  de  los  mismos 
batailinii  s  liallalíase  de  acuerdo  'on  los  bublevados,  mii- 
ferenciaba  cou  ellos  desde  las  rejas,  y  aleotáhales  á  seguir 
y  eonsumar  su  empresa.  La  rema  gobmadova,  viéndose  en 
tan  afllctii»  rituaeioii»  sin  apoyo  ni  fiieras  en  que  con* 
íisr»  nmdó  por  aonesdo  de  sos  consejeros  estraordinarios 
que  se  entrase  en  eonfereneia  con  los  amotinados  acerca 
del  ohjeto  priiicipai  de  sus  peticiones,  que  era  la  jura  de 
la  constitución  de  1812,  y  la  culocacion  de  la  correspon- 
diente lápida  eo  la  plaza»  durante  la  misma  nocke.  Previa 
nose  en  sn  consecuencia  i  los  sediciosos,  que  nombrasen 
una  comisión  compuesta  de  los  jefes  del  movimiento»  para 
que  esta  compareciese  ante  S.  ML  Gontestd  i  este  mandato 
aquella  indisciplinada  soldadesca,  que  aili  todos  eran  igua^ 
les,  y  que  norabrarian  un  sárjenlo,  un  cabo  y  un  soldado 
por  cunipauia,  a  usanza  de  lo  que  habia  lieclio  la  milicia 
aaci^mal,  en  los  motines  mas  célebres.  Condescendió  S.  M. 
con  esta  demanda  de  los  pretorisnost  y  en  |u  virtud  pre- 
sentároQse  á  poco  rato  eu  palactOt  como  deveinte  i  treinta 
soldados  armados,  con  los  cuales  no  hubo  poco  que  hacer 
para  que  dejasen  los  fusiles  en  la  escalera,  y  no  entrasen 
ea  la  regia  cámara  á  guisa  de  bandidos  ó  bandola  ros.  £n 
los  primeros  momentos  aturdiéronse  con  la  presencia  y 
contineote  augusto  de  S.  M.,  y  apenas  se  oyeron  algunas 
psiaiirag  mal  artieuladaa,  d  frases  y  peticiones  las  mas  es* 
trafugantesyridiciilas.  cSeftoim  {decía  uno)»  queremos  la 
libertad  y  la  oenstitocMm,  porque  asi  valdrá  la  sal  á  peseta, 
y  no  á  sesenta  reales  como  la  paga  mi  padre » ;  alegaba 
otro,  qno  se  le  debía  tanto  de  atrasos,  mauitéstaba  un  ter- 
cero, que  se  había  batido  y  suirido  heridas»  sin  que  hu~ 
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biese  recibido  recompensa  alguna,  y  todoa  praaentabaii  el 
especlácolo  mas  eaMio»  y  riaiblei  ai  este  espeeléeulo  no 
se  hubiese  dado  ante  la  reina  gobeAUMlon  y  frente  al  tro* 

no.  Empero  esta  eomiaioa  no  constMm  solo  de  acedados 
ignorantes  y  (íiubi  iügados;  y  así  e!:>,  que  pui5«tdos  estos  pri- 
meros moiiíi.iilos,  los  (los  sárjenlos  García  y  Gómez,  (jue 
formaban  la  cabera  de iailia,  y  llevaban  la  voz  de  sus  com- 
pa&eroa»  pidieron  eon  gran  aHaneria  á&.  MÉ,lft.piibüowÉee  ' 
de  la  conatHncBon  de  y  la  colocaoíDn  de  la  lápida  en. 
aquella  ndsna  noche.  S.  IL  mandó  á  laeooiisiMi  salb  á  la 
antecámara  para  esperar  sus  órdenes,  y  después  de  haber 
conferenciado  con  las  personas  ya  citadas  que  la  acompa- 
ñaban ,  manilesló  á  ios  sublevados,  que  el  conde  de  San 
Horaaa  les  comimicaria  inmediatamente  la  orden  para  pu- 
bUear  y  juisr  la  conatitaeiQn  y  eoloiar  la  lápida  enaqneila 
misina  noehe.  Al  efedo  aiMe  la  misna  coniaion  aaAoriad 
S.  M.  al  conde  de  San  Román»  previaiéadole  que  se  pe- 
álese por  éseríto  esta  autoriaecion,  y  que  bajase  á  eje- 
cutarla al  trente  de  sus  sol' latios.  Aquietóse  un  lanío  la 
diputación  de  los  sublevados  con  tisla  resolución,  si  bien 
aaiMi<Úó  que  tal  vez  sus  compañeros  de  armas  no  se  con- 
fimnacian  con  eUa.  Ba^á  al  intento' de  palaeio  el  conde  de 
San  Reman  eon  U  diputación  de  loa  sedlciosoa^  enteró. á 
estos  de  su  cometido,  y  ley(^  la  órdan  de  «itonaacion» 
que  tm'isi  para  publicar  la  constitución.  No  satisfizo  esto  á 
los  sublevados,  que  em|n.v  non  á  insultar  y  amenazar  á  su 
jefe,  á  reproducir  su  gritería  y  amenazas,  y  á  disparar  mu-« 
cbos  tiros  con  bala,  y  no  alaifBv  ainocontoa  varíaa  babita- 
doñea.  Diiif  iéronae  alganon  contia  k  en  tpm  se  battalM 
fuavemente  enfermo  el  embi^dor  de  Franela  conde  de 
Rayneval  ( (|ue  murió  á  los  dos  dtas )  y  contra  el  mismo  pa- 
lacio, ppes  fué  preciso  trasladar  á  la  inocenic  i  cma  i^abeU 
desde  el  punto  en  que  dormia,  á  otra  babüaciou  mas  res- 


i^idui^cd  by  Google 


guardada.  £d  eftte  momento ,  alterado  ya  el  ánimo  de  Si  IL 
y  consternados  cuaiiíob  ia  acoinpaíiaban  en  tan  iiilau&Us 
horas,  decidieron  arceiler  á  cuanto  pedían  los  sublevados,  » 
y  el  alcalde  mayor  dal  ailio«  Isagat  a«tendiú  el  decreto  ai- 
gHáenle  2 1  Gom  reina  godamafjkm  de  fiapa&a  ordaoo  y 
mMaátkf  ifue  te  poUú|iie  la  ooaatítacíoii  pókitíott^  dal  a&o  do 
ÍSi%  m  «I  iotonn  raunida  la  üflckm  en  oortoa  maní- 
fiesle  eapreaamenfte  su  voluntad,  ó  dé  otra  constitnckm 
ccniínnne  a  las  necesidades  d<í  la  misma.» 

El  conde  de  San  Human  hajó  de  palacio  á  leer  á  la  tro- 
pa este  decreto  ;  pero  no  Ihab  okíaorvaron  los  sublevado» 
que  aoio  v^Díarabrio^^  duuado  m  adamáa  deaeompuesto 
y  coB  la  Biafor  gritería  pidiavon  qjm  la  lena  lo  finoas^ 
e  JO  todo  tm  rantiie.  BUaoae  efSMttvMnente  aal^  y  loa  amo- 
tinados, en  medio  de  lamayoc  algazara,  dd  estrépito  y  del 
alboroto,  juraron  á  las  dos  de  laniunanala  constitución,  y 
se  retiraron  como  ¿  las  ^^es  á  descausar  de  sus  hazañas, 
aplazando  paaa  al  día  aigiiiaate  la  aalocacioii  de  la  lápida» 

Mientras  taa  guates  y  velémosos  beobos  ocurrían  en. 
al  nal  iitio  de  Sab  BdeioMO.  oontÍDiiaba  Ja  oanital  en  una 
aparante  ealM,  MMiMlaae  aaaleiildea  los  aadieioaoa eo- 
fuerza  de  la  ener^íia  dtl  gobierno,  y  del  valor  é  inaltera- 
ble serenidad  del  capitán  general  Quesada.  Kii  \r\  maíiana 
del  día  lo  de  agoato  llegó  á  Madrid  una  caria  del  ministro 
Barrio  Ayoao»  que  aiaeBplIaH;  pvrtioukridad  alguna  de  lo 
eomda,  tfOBieMli  las  hravaa*  paro  atumantea  palabiaa 
«igMantoa.:  fAmilío  pioiilo«  pfioiit4>,  6  no  aé  lo  qneauoe- 
devá  de  6S/  MM.  t  Eeettado  por  la  gravedad  del  peligro, 
avist(»3e  al  puiilo  el  Sr.  Istunz  con  el  capitán  ^M-ueral  de 
Madrid  ,  y  ambos  resolvieron  marchar  con  fuerzas  respe* 
lableaála  Granja,  casligar  ejem[)l ármente  á  los  sedieio» 
aoav  f  tnaladar  á  la  eotte  á  S6.  MIL  Para  dar  .mayor  so- 
laMUiidad  áseata  raaolud^ ,  fooroa  Uanadotfal  eona^jo  de 
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ministros  los  indívidaos  del  consejo  de  gobienmo ,  el  ca- 
pitán general ,  y  el  presidente  del  estamento  do  proceres 
marqués  de  Mira  flores.  Dioso  principio  á  la  deliberación 
por  la  lectura  de  la  carta  del  Sr.  Barrio  Ayuso ,  animcián- 
dose  además,  que  un  oficial  despachado  por  el  conde  de 
San  Román  acababa  de  traer  la  noticia  verbal ,  de  que  la 
coiístitacion  de  1813  había  sido  ya  Jmada  por  todos  loa 
jeiéfj  tropas  del  real  sitio.  El  general  Qaesada  con  en 
tural  impavidez  propuso  marchar  inmediatamente  ála  Gran- 
ja, y  todos  los  individuos  de  este  consejo  estraordinarío 
parecia  hallarse  de  acuerdo  sobre  la  necesidad  de  acudir 
pronto  á  desagraviar  los  ultrajes  hechos  áSS.MM.,  cuando 
avínole  por  desgrada  al  duqne  de  Ahumada  la  idea  de 
que,  para  lograr  este  objelo  sin  eomprometer  latnaqaili- 
dad  de  la  capital  con  la  salida  de  la  goamlcion,  bastarte 
que  pasase  i  la  Granja  el  ministro  de  la  Guerra  Méndez 
Vigo,  á  quien  se  suponía  con  el  ascendiente  necesario  para 
contener  á  los  amotimidos ,  por  haberlos  mandado  con 
gloría  en  los  campos  de  Navarra.  £1  duque  de  Ahumada 
apoyó  tan  fatal  propuesta  con  hi  pbitura  da  loa  riesgos  que 
podrían  correr  SS*  lOI. » luego  que  se  anpiaae  por  loa  su- 
blevados la  marcha  de  ftierfeas  numerosas  eondireccioii  al 
real  sitio.  El  Sr.  Isturizy  el  marqués  de  Miraflores,  y  decí- 
moslo  OTi  honor  suyo  ,  combatieron  con  gran  energía  esta 
idea,  y  puesta  á  votación,  dividiéronse  en  ella  los  votos  de 
ios  ministros  y  de  los  consejeros  de  gobiemo*  Entonces 
duque  de  Ahumada,  no  queriendo  que  aparedeseadoplads 
tan  grave  resolución  por  la  hifluaBcia  de  estos,  ni  que  ae 
imputasen  á  los  mismoB  las  consecuencias  posibles  de  este 
paso ,  ponderó  los  inconvenientes  que  en  punto  tan  tras- 
cendental podia  traer  la  disidencia  de  los  ministros  y  de 
los  consejeros  de  gobierno.  Hizo  fuerza  esta  última  consi* 
deracion  en  el  ánimo  de  ios  Srea.  Galiauo  y  du|ue  de  Bi^ 


TU,  y  refermaron  en  segunda  votación  la  opinión  adop- 
tada <Mi  la  primera,  con  lo  cual  prevaleció  la  idea  del  duque 
de  Almiiiada.  Disolvióse  momentáneamente  este  consejo 
ftstraordinario »  y  habiendo  vuelto  á  reunirse  pocas  horas 
dM|Hié8yiiittiiléatd  el  Sr.  GareUy»  individiio  del  consejo 
de  goWeno»  qwlnlláiidoseTerdbderaiiMiite  presa-la  reina 
gobenfeidorat  se  eitalMi  no  aolo  en  el  easo  de  no  obe- 
decer ans  érdenes,  sino  de  encargar  interinamente  la  re- 
gencia al  consejo  do  frobiemo,  con  arreprlo  á!o  dispuesto 
para  un  c^so análogo  en  el  testamento  del  ultimo  rey.  Apoyó 
con  cilor  esta  idea  el  marqués  delfiraflores,  pero  combatidla 
ú  áaqp%  de  Abnmada,  por  temor  de  lo  qae  pudiera  ocnr- 
lir  en  lo  snceiifo » resignándose  con  ello  él  gobierno  á  es- 
pcnr  ooB  gloria  bario  escasa  el  resoltado  de  uña  Insor- 
receíon ,  que  babia  ya  tríoníado  en  las  principales  ciudades 
y  en  la  (iranja  misma,  y  colocándose  on  la  situa(  i*iri  mas 
débil  y  equivoca.  En  vano  se  reforzaron  las  prevenciones 
en  Madñd,  y  en  vano  el  gobierno  con  patrullas  y  cañones 
quiso  baeer  alarde  de  gran  energía  y  vdor  en  la  capital  de 
la  monarquía.  Tan  imponente  y  tmemoadom  actitud  no 
fbnnaba  sino  un  contraste  ridiculo  con  la  impotencia  moa- 
trada  en  la  Granja,  y  con  la  bumillacion  y  vilipendio ,  que 
una  turba  de  soeces  é  insolentes  soldados  habia  hecho  su- 
fiir  al  trono  en  el  citado  real  sitio.  Dejemos  pues  por  un 
momcnlo  al  moribundo  gobierno  de  Madrid,  en  cuyos 
cono^  no  pudieiun  prmleoer  las  medidas  prontas  y  vi* 
guwMBS  que  el  caso  ei¡gia«  y  que  babian  querido  tomar 
el  Sr.  Istuils  y  el  capitán  general  Quesada,  y  vohamos  á 
verlo  (jue  sucedía  eii  la  Granja,  donde  se  hallaban  SS.  MM. 
en  medio  del  mayor  abandono  y  consteriiacion. 

Amaneció  el  dia  i3  tuas  bonancible  y  tranquilo,  al  pare-" 
car,  qM  el  anterior,  en  euja  maibadada  noche  tantos  des-* 
asatos  é  iusdtos  sufrió  con  tcrenidad  y  ánimo  beráico  la. 
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ilustre  roina  gobenuukm.  Los  iDdisdplIiuidos  soldados  de 
aquella  guardia  pretorísDa  despertarónBe  mas  serenos ,  > 

l¡l)res  (Irl  cli'í  to  producido  anteriormente  por  la  bebida, 
y  estrenieeiéronse  al  recordar  el  crimen  que  acababan  de 
perpetrar,  iunpero  tan  amai  na  reminiscencia  no  sirvió  mas 
que  para  eonfirosaries  en  la  idea  de  Mew  á  caiMi  su  ea^ 
presa,  j  de  veneeffeiie]laooinplelanMnt6,piaessQ!loasÍ  po- 
dían libertar  so  vida  del  mas  severo  y  qeoiptoQMtico.  Los 
agentes  de  la  trama  esplotaron,  eomo  era  nsloral ,  esla 
idea  para  acalorar  los  aiiiuios,  y  empujar  á  la  soMadesca 
á  la  conclusión  y  feliz  remate  de  la  ignominiosa  ¡ornada 
que  kabian  comenzado  la  víspera,  c^os  vaia cabeza  (decia) 
y  si  nosotros  hemos  de  motír,  tampooo  qnedafá  con  vida 
ninguno  de  ouanlos  etísten  dentto  delntlsitioypsMo*» 
Reinó  sin  embargo  una  aperaste  tranquilidad  en  la  Orenja 
hasta'  las  tres  de  la  tarde  del  día  i3,  en  que  los  botaflones 
de  la  ^'uardia  formados  rigurosamente  con  sus  oficiales  á 
la  cabeza,  y  mandadoti  por  so  comandante  genor-al  el  conde 
de  San  Román ,  acompañándoles  los  granaderes  de  á 
caballo  y  guardias  de  oorps,  Codos  de  gala,  dieron  un  pa- 
seo militar  por  la  plaia  y  fMte  á  palneiov  y  daspaéa  de 
eolocarse  la  lápida  de  la  eonstitnelon ,  y  de  vSetorearlav  se 
retiraron  á  sus  cuarteles,  satisfechos  y  orgullosos  de  sus 
bazafias.  Al  amanecer  del  dia  14,  según  unos,  ñ{)orlí\  larde 
del  miimo  día,  según  otros,  llegó  á  la  Granja  el  general 
Méndez  Yigo,  ministro  da  la  Guerra,  acompaftado  dal  eo- 
nmndanlé  ViUalonga,  y  pasando  innwHttiianwpf  «onsitai 
del  Í4*  régimieiilo»  tntó,  prevalido  de  si  infido  sobre  el 
sMliado , '  de  persuadir  á  los  snblevadoe  que  mnfébassa  é 
Madrid,  donde  pensaba  traerlos  a  la  obediencia.  Circuló 
en  estos  instantes  dentro  del  cnartel  la  noticia  de  que  la 
guariúckm  de  Madrid  no  había  reconocido  la  constitución ; 
y  sea  por  temor,  ó  por  el  aseendieiiteqiieaolvaeUos  eft^- 
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Líese  Méndez  Vigo ,  pareció  en  los  primeros  momentos 
que  se  iiaUabau  praitoc  á  dirigine  á  la  capital.  Pero  muy 
«B  bfsve  oambiiiQii  tan  fmwables  diq>oiícMMaet  con  la 
DOtíctft  q«6  hátalmente  bo  1úm>  eoim  de  que  Tirios  «iMr-> 
pos  de  los  ejércitos,  del  Centro  7  del  Norte  se  habían 
clarado  en  favor  de  la  constitución  de  IBli.  Desde  esta 
instante  ,  viendo  Méndez  Vipo  frustra dns  stií^  esperanzas,  y 
t|ue  su  autoridad  era  dcsol>edecida  por  los  soldados ,  en- 
tró en  coi^eroiciacon  Um  sarjentos  Gonee  y  Juan  Locas, 
que  pofactan  ser  loa  naa  inlbijvBles  entve  los  snblevados; 
pero  muy  praMo  dedarani»lan  inaignes  oandilloa,  qae  no 
estaban  feealtadospara  oonsentirenlasaKda  de  las  tropas. 

kukk  el  mismo  dia  14,  una  comisión  de  los  amotinados 
eompnesta  de  una  t.oiii|nuiiti  había  pasado  k  Segovia,  con 
el  fin  de  proclamar  la  eonsUtiicion ,  y  desempeñado  su 
encargo,  vókná  i  la  Granja  on  el  propio  día,  reforzada  por 
etim  compaftJa'del  logimieato,  qoe  se  hallaba  de«ta^ 
eada  en  aqneUa  eMad»  trayéndose  consigo  Ires  caf&ones 
pequeños  del  idééear ,  que  servían  á  loe  cadetes  para  sas 
ejercicios.  Esta  pro|)a^^;iiuta  revolucionarla  eiilio  cu  la 
(■raíiji  muy  uíima  con  sus  tiotbós  militares,  v  fué  recibida 
con  gran  algazara  y  músicapor  todos  los  amotinados ,  acau- 
dittadosen  este  momanto  por  el  8ai}eoto  Higínio  Garda. 
Paséaraa  después  loa  oafiones  por  frente  y  debajo  de  los 
balBones  de  palacio,  eoneláoimosindndade  haoeralarde 
de  fnerza ,  étntnnidar  á  88.  MN. ,  y  dado  este  paseo  mili- 
tar colocaron  a(|uellos  en  las  iiiiiKMliaciyHtís  y  parte  inte- 
rior díí  la  puerta  de  Segovia,  estableciendo  ctintinolas  ,  y 
queriendo  presentar  aú  un  espectáculo  de  terror.  Temióse 
entonces  un  nnefo  y  mas  peligroso  motín,  y- con  el  fin  de 
splacarie ,  reenrrióso  al  mfomoso  medio  do  proponer  á 
los  eoojnrados.»  que  pennitiesen  á  la  reina  gobernadora 
marchar  á  Madrid  á  jum la  constitución,  dejando  en  /e- 
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henas  á  sus  angostas  hgas  en  la  Gia^ja.  inos  sublevados, 

no  calculando  en  un  principio  laa  conaeenenetas  de  este 
pasd,  Tiujstraron  no  oponerse  á  él;  pero  muy  pronto  alec- 
cionados por  los  agentes  y  directores  de  la  trama,  no  solo 
retractaron  su  consentimiento,  sino  que  detuvieron  ios 
carros  del  servicio  de  palacio,  que  salían  ya  parala  capital. 
Este  nuevo  incidente  avivó  la  desconfiama  de  loa  pretoriap- 
nos,  que  caminando  de  desacato  en  desacato  se  atrevie* 
ron  á  dirigir  á  S.  H .  el  siguiente  papM  úa  firmas  :  * 

c Súplicas  que  hacen  ios  IkiIIouls  existentes  en  esto  sitio 
á  S.  M.  la  reina  gobernadora: — 1 Deposición  desús  desti* 
nos  de  los  señores  conde  de  San  Üomau  y  marqués  de  Mon- 
cayo.-**2/  Real  decreto  para  que  se  davaelvanlaa  annas  á 
los  nacionales  de  Madrid,  ó  al  menos  á  laa  doa  tercena 
partes  de  los  desarmados.^/  Decreto  oircolar  á  laa  pro- 
vincias y  ejércitos ,  para  que  lasantortdades  principies  de 
unasy  otras  juren  e  inbLalenía  constitución  del  año  12»  cüii- 
íonne  hitiene  jurada  S.  M.  cnla  maiiaria  del  diii  15.— 4.*  Nom- 
bramiento de  nuevo  ministerio,  á  escepcion  da  los  seño** 
res  Méndez  Vigo  y  Barrio  Ayuso ,  por  no  merecer  la  con- 
fianza  de  la  nación  los  que  dejan  de  nombrarse.-^/  8.  M* 
dispondrá  que  en  toda  esta  tarde ,  hasta  laa  doce  de  la  no- 
che ,  se  espidan  los  decretos  y  órdenes  que  arriba  se  so- 
licitan. La  bondad  de  S.  M.»  que  tauUs  pruebas  ha  dado  á 
los  españoles  en  proporcionarles  la  felicidad  que  les  usurpó 
el  despotismo,  mirará  con  eficacia  que  sus  svdMÜtos  den 
el  mas  proiito  cumplimiento  á  cuanto  arriba  se  mandona, 
y  verificado  que  sea  cuanto  ae  lleva  indicado,  tendrá  la 
gloría  esta  goamicion  de  aeompa&er  á  SS.  MM.  á  la  villa 
de  Madrid.  1 

Este  papel,  redactado  sin  duda  no  por  ignorantes  solda- 
dos ,  sino  pór  los  directores  de  la  trama ,  se  presentó  en 
Ja  tarde  del  día  14,  y  al  entregarlo,  eligieron  los  saijeotos 
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y  demás  inciividuos  de  la  comisión,  que  todo  se  ejecutase 
y  fílmase  por  S.  M.  á  presencia  de  los  mismos.  Empera 
antes  de  manifentar  el  desenlace  de  eslapeticioD*  conven- 
diá  dar  una  idea  de  la  convocadoii  estiaordiiiariat  que  en 
aquella  tarde  se  hizo  á  propuesta  del  mloistro  djS  Giada  y 
Justicia  D.  Manuel  Barrio  Ayuso ,  de  los  embajadores  de 
Inglaterra  y  Kran<  i¡i,  para  acousejar  a  S.  M.  eu  atjueiios 
momentos  tan  criticas. 

£1  conde  de  lUyueval  y  Hr.  ViUierSt  representantes  de 
Francia  é  Inglaterra  cerca  de  nuestra  corte»  acon^ñaban 
i  S.  M.  en  el  real  sitio;  desgraciadamente  el  primero  se 
bailaba  gravemente  enfermo ,  tanto  que  mmó  el  día  15,  y 
sustituyóle  por  lo*misroo  en  esta  ocasión  Hr,  Bois  TComp- 
te»  que  habia  venido  de  París  hacia  pacos  dias  ,  para 
acordar  con  el  gobierno  español  los  arregios  previos 
que  exigía  la  organización  de  la  legión  de  Pau ,  asunto 
de  que  benm  hablado  al  principio  de  este  articulo.  Es- 
cándalo epQsa  en  verdad  •  que  al  saber  los  ultrajes  come*> 
tidos  cor  S.  II.  por  una  soldadesca  indisciplinada ,  no 
¿e  hubieran  presentado  á  la  reina  los  embajadores,  es- 
pecialíuente  el  de  Inglaterra,  no  ya  para  intervenir  ni 
mezclarse  en  nuestras  discordias ,  sino  para  mostrar  á  la 
Uuatre  gobernadom  aquellas  atenciones  delioadas  y  no- 
bles, de  qoe  en  sm^antes  momenloe  no  están  ni  pue- 
den estar  dispensados  los  embijadores  estraiyeros.  Em- 
pero el  ministro  in^és,  lir.  Vüliers,  declarado  protector 
doi  jefe  de  aquella  conspiración  D.  Juan  Alvarez  Mendi- 
zabal,  veia  f  on  gran  placer  el  curso  de  a  {uellos  sucesos,  y 
no  es  de  estraaar  por  lo  mi^mo  que  no  acudiese  á  pala- 
cío  á  ofre<^  siquiera  sus  respetos  á  una  señora  ilustre  y  á 
una  reiya  denostada  por  soldados  ébrios  y  desalmados.  En 
eambio,  el  Sr.  Barrio  Ayuso- concibió  el  iatal  pensamiento 
de  que  oyese  S.  M.  el  parecer  de  los  embajadores  de  Fran- 
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da  é  Inglaterra  acerca  dél  grave  contlicto  en  que  se  hallaba 
á  conaeoncfiicla  de  las  últimas  petíoioses  da  los  subte* 
vados ,  y  por  esta  mon  se  presentaron  en  pelado  Mr.  Bols 
rCompte  y  Mr.-  Villiers ,  cono  si  ee  quisiese  hacer  mas 

pública  y  solemne  nuestra  ignominia  y  nuestra  afrenta ,  y 
el  completo  desamparo  de  la  reina  de  España.  Acudieron 
pues  á  la  cita  los  embajadores  estraiijeros ,  y  en  tan  grave 
conferenciA  dieron  por  cierto  consejos  bien  poco  honorífi- 
cos para  saé  personas :  los  dos  ministros  de  Frauda  é  luf^- 
térra  eatuvieion  sustancialmente  acordes  en  lo  que  propu- 
sieron á  S.  H. ,  si  bien  aif^uno  de  loseireinBtauitaB,  á  quien 
liemos  oido  hablar ,  no  ha  podido  menos  de  referirnos  la 
mal  disimulada  alegría  que  ílescid)ria  el  erabajadoi  in- 
glés. Mr.  Bois  rCompte  y  Mr.  Viüiers  dijeron ,  «que  á 
ser  due£^  la  reina  gobernadora  de  escoger  entre  su  sumi- 
sión á  las  exigendas  de  una  soldadesca  brutal ,  é  la  abdi- 
cadon  de  su  hija,  debía  hacerla  biqar  digna  y  decorosa- 
mente del  trono ,  antes  que  consentír  que  este  mismo  trono 
fuese  cubierto  de  innmndicia  y  de  sangre.  Vcvu  que  tra- 
tándose de  optar  entre  la  aceptación  de  la  constitirrion  ,  y 
la  muerte  de  la  reina  viuda  y  de  sus  bijas ,  la  elección  no 
podia  ser  dudosa ,  sobre  todo  cuando  ni  am  el  asesinato 
de  las  tres  princesas  impediría  el  restablecimiento  de  la 
constitudon ,  adoptada  como  la  enseia  del  partido  qae 
tan  estrepitosamente  acababa  de  pronnndane.  Afla^eron, 

que  habiendo  á  virtud  de  estas  cúiisideraciones  rcsíable- 
ridu  ya  la  reina  el  impeno  de  la  constitución  ,  era  preciso 
que  se  resignase  á  todas  las  eonsecuendas  de  aquel  pri- 
mer acto ,  y  sandonase  lo  que  los  revoltosos  Creyesen  in- 
dispensable para  completarlo.  Insistieron»  sobre  todo,  en 
que  una  resistenda  mas  o  menos  enéif^ca  de  parte  de  la 
gobernadora  provoearia  de  parte  de  los  rebeldes  deseca^ 
tos  de  mas  ó  menos  monta,  los  cuales obhgaríaná  la  I  rán- 
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cia  y  a  la  Inglaterra  á  retirar  su  apoyo  á  la  España,  aumeji- 
tando  asi  la  fuerza  de  los  carhotuá,  y  disminuyendo  las  pro- 
babilidades del  triunfo  definitivo  de  la  causa  de  la  reina.» 

Animosos  y  dignos  fueron  los  consejos  que  los  ministros  . 
de  Fraada  é  loi^terra  dieron  á  la  reina  gobernadora.  Aon 
cuando  hubiesen  estado  de  acuerdo  con  los  J^fes  de  la 
<M>nspiracion ,  no  hubieran  podido  representar  un  papel 
mas  favorable  á  los  mismos ,  ni  producirse  de  una  manera 
mas  incoiivcmente  é  impropia  del  alto  carácter  de  que  se 
hallaban  revestidos.  Fatal  inspiración  tuvo  el  Sr.  Barrio 
Ayuso  al  llamarlos,  y  este  ejemplo  debe  servir  de  lección 
j  de  escarmiento  para  no  invocar  en  ocasiones  semejantes 
el  asUio  de  consejeros  estraiijefos* 

Después  de  haber  oido  á  estos,  abandonada  y  despro- 
vist.i  Ju  todo  apoyu  nacional  la  reina  irobiTiiadora »  cedió 
a  la  fuerza  de  las  circunstancias ,  y  resolvió  que  el  minis- 
tro Me&dez  Vigo  regresase  ¿  Madrid,  para  ordenar  que  se 
jurase  la  constitudon  de  1812.  Empero  los  sublevados  due- 
ftoa  del  campo ,  y  duefkos  también  de  la  vida  de  SS.  MM., 
según  confesión  de  los  ministros  de  Francia  ó  Inglaterra, 
no  le  permitieron  salir ,  ^no  acompañado  de  dos  sarjen- 
tos  y  de  un  mili  l  i  ano  iiatioiial  de  la  Granja,  y  exigieron 
además  que  antes  de  su  partida  se  estcndiescu  las  órdenes 
y  decretos  que  se  habian  pedido.  Abdicado  ya  el  poder, 
y  no  habiendo  medio  alguno  de  resistencia,  redactáronse 
sin  dilación  las  destitudones  de  los  ministros  Isturts ,  Ga- 
liano,  Olhabarriague  y  duque  de.Rivas,  y  las  del  capitán 
general  Quesada,  y  conde  de  San  Román,  noniLirandostí 
para  reemplazar  á  estos  últimos  los  generales  liodil  y 
Seoane ,  y  para  suceder  á  los  ministros,  Calatrava ,  Gil  de 
la  Cuadra,  üiloa  y  Ferrer.  Aunque  habia  bastante  prés- 
tela en  los  oficiales  de  secretaria  encargados  de  redactar 
loa  decretos,  impacientáronse  los  soldados,  yprorumpiron 
Tono  v.  9 
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«•n  amenazas  do  dej^ncllo,  si  para  las  doce  de  la  uoclie  no 
üálalKin  lirinados.  Firiiióhis  en  t'fecto  la  reina  gohernadoiti, 
no  sin  habtM'  sido  antes  leidosy  aprobados  por  la  comisión 
de  los  sublevados;  y  el  sárjenlo  García,  después  de  tener- 
los en  sus  manos  refrendados  por  el  ministro  de  la  ¿nierra, 
los  Ipía  y  re|)aí^aba,  como  si  no  creyese  todavía  haber  al- 
cai»za<lí)  t'1  criorioso  titi  <!('  empresa. 

í'on  tan  aciagos  decretos  dispúsose  á  volver  el  ministro 
(le  la  guerra  á  la  capital  de  la  monarquía ,  en  la  cual  un 
militar  esforzado  y  pundonoroso  tenia  á  raya  á  todos  los 
sediciosos ,  y  formaba  con  su  heróica  conducta  un  con- 
traste singular  con  In  humillación  y  el  escándalo  por  que 
Se  habia  pasado  en  la  Granja. 

Fmnin  (Monzalv  Morón. 
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EXAMEN 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  Y  GASTOS 

para  el  ano  eoonénúoo 

DE  JUUO  DE  184Ü  Á  JULIO  D£  1847, 
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AUTiCL'LO  PRIMERO. 

La  importaiK'ia  (iim  hornos  dado  un  esta  Revista  al  exá- 
mon  de  todas  las  cuestiones  qi^e  iuteresan  á  la  buena  ad- 
ministracioii  del  país  y  á  en  prosperidad*  nos  obliga  á 
tratar  con  la  debida  deteneton  el  presupuesto  presentado 
por  el  fobiemo  para  el  alio  económico  de  4.*  de  julio  de 
1840  á  de  julio  de  1847,  y  á  indicar  las  reformas  que 
|>u»  ílun  y  deben  hacerse  en  el  sistema  tributario,  así  como 
lis  economías  que  es  posible  y  conveniente  introducir  en 
los  gastos  páMicos.  Nosotros,  que  hemos  sido  los  prime- 
ros en  aprobar  y  defender  la  reforma  verificada  en  la  ha- 
cienda publica  por  el  Sr.  Mon,  nosotros,  que  continuamos 
siendo  piirlidarios  y  amigos  de  ariuella  gran  reforma,  se- 
remos taiühlen  lo»  (|uc  en  primera  línea  nos  presentaremos 
para  reclamar  aquellas  mejoras  y  modificaciones  que  la 
esperienda  nos  haya  demostrado  como  útiles  6  necesa* 
rías,  T  que  lejos  de  contrariar  ni  destruir  la  nueva  or$am- 
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zadon  de  la  hacienda  pública  en  la  parte  relativa  i  los  im- 
puestos, no  tenderán  sino  á  perfeccionarla  y  consolidarla. 

El  nnevo  sistema  tribulaiio,  como  todas  las  reformas 
rcutislicas  que  exigen  mayores  sacrificios  de  los  contri^ 
buyente^,  h  \  escitado  quejas,  reconvenciones  y  clamores 
de  parte  de  los  pueblos,  (pie  sería  tan  desaeertado  eonsU 
derarlos  enteramente  «justos,  como,  destituidos  de  todo 
fundamento  é  indignos  de  ser  atendidos.  Todas  las  nacio- 
nes, que  después  de  una  revolución,  ó  á  consecuencia  de 
un  auüieiilu  cslraordlnario  en  los  gastos  públicos,  han  aco- 
metido reformas  radicales  en  la  hacienda,  han  pasado  por 
un  largo  periodo  de  rechunaciones  y  quejas  amargas  de 
parte  de  los  contribuyentes;  y  semejante  estado  no  ba  ce- 
sado hasta  que  modificaciones  y  mejoras  graduales,  asi 
como  el  trascurso  del  tiempo,  han  hecho  desaparecer  las 
principales  desij;ualdades  é  injusticias,  han  traído  cierto 
nivel  en  el  gravámeu  de  las  diferentes  clases  de  riqueza,  y 
acostumbrado  á  los  pueblos  á  sobrellevar  las  nuevas  car- 
gas y  sacrificios.  No  podía  pues  £spaña  eximirse  de  esta 
especie  de  ley  común  por  que  han  pasado  las  demás  nado^ 
nes ;  y  aun  debia  semejante  mal  agravarse  en  la  Peninsula 
por  la  ausencia  completa  de  datos  estadisticos,  por  la  es- 
casa ilustración  de  la  mayor  parto  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, y  por  los  malos  habiios  de  la  administración.  Asi 
el  nuevo  sistema  tributario  ha  escitado  vivísimas  quejas,  si 
bien  es  necesario  convenir  en  que  el  disgusto  de  los  con- 
tribuyentes ha  sido  exacerbado  por  pasiones  políticas  y  por 
el  influjo  de  la  imprenta  periódica,  que  iejos  de  contri- 
buir como  debiera  á  defender  esta  gran  reforma  rentística, 
sin  perjuicio  de  pedir  con  di^'iiidad  y  con  vigor  las  modi- 
ficaciones oportunas,  ha  espiolado  los  efectos  de  aquella 
medida  para  atacar  duramente  al  gobierno  ó  á  las  perso- 
nas que  le  representaban.  La  conducta  que  nosotros  nos 
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proponemos  segair  es  muy  diferente,  6  por  mejor  deciK 
diamelralmente  opuestn  :  nosotros  no  combalii  Liiios  la  re- 
forma reiilístii\i,  conlimiareiiiós  si  dándolo  nuestro  humil- 
de apojo,  convencidos  como  nos  hallamos  de  (|ue  era  y 
es  necesaria  para  fortalecer  el  poder  público,  estírpar  los 
ajios  y  escándalos  que  basta  aquf .  hemos  visto,  é  intro- 
ducir el  órden  y  la  moralidad  en  la  administración  pública. 
Nosotros  creemos  que  nada  hay  mas  costoso  páralos  pue- 
blos que  el  desórden  y  la  desmoralización,  y  uno  y  otra 
&OD  imprescindibles  cuando  liay  un  gran  desnivel  entre 
los  ingresos  y  gastos  de  un  estado.  Pero  del  mismo  modo 
que  no  queremos  privar  al  gobierno  de  los  medios  nece- 
sarios para  cumplir  la  benéfica  y  tutelar  misión  que  le 
está  encomendada,  asi  también  exigimos  y  exigiremos  ^ 
siempre  de  aquel,  en  nombre  de  la  nación,  que  haga  cuan- 
tos alivios  en  los  impuestos  y  economías  en  los  gastos  sean 
compatibles  con  las  necesidades  públicas,  que  se  abstenga 
de  lodo  despilfarro,  y  que  introduzca  en  la  administra- 
don  de  la  hacienda  aquel  espirítu  de  drden,  de  claridad 
y  de  severa  pureza,  que  estirpe  para  siempre  los  abusos 
y  escándalos  que  basta  hoy  se  han  cometido.  Bajo  estas 
importantes  consideraciones  vamos  á  examinar  el  presu- 
puesto de  ingresos  y  gastos,  tal  como  lo  ha  presentado  á 
las  cortes  el  Sr.  Mon,  y  tal  como  lo  ha  aceptado  el  señor 
Peña  Aguayo,  con  las  modificaciones  introducidas  por  el 
mismo  en  algunos  impuestos. 

El  presupuesto  de  ingresos ,  tal  como  lo  ha  presen- 
tado el  Sr.  Pena  Aguayo,  asciende  para  el  año  econd- 
mico  de  1846  á  18i7  á  1,159.265,482  rs.,  y  el  de  gastos  á 
1,^5.499,922  rs. ;  de  suerte  que  sin  tener  en  cuenta  el 
presupuesto  adicional  formado  para  cubrir  con  Ins  atrasos 
de  las  contribuciones  en  el  auo  de  184o  los  1^2  millones 
de  reales  que  se  debian  al  banco  de  San  Femando  en  30 
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do  diciembre  áltimo  á  consecuenciti  de  stts  contratos  con 
€\  ¿jobierno,  queda  un  (lélicil  efectivo  do  üÜ.¿oi,4iÜ  is., 
que  d«*be  cubrirse,  según  ha  anunciado  el  Sr.  Peña  Agua- 
yo, con  30  millones  de  reales  que  se  exigirán  por  el  culto 
parroquial  ¿  las  localidades 'respectivas,  y  disminuirán  por 
lo  mismo  en  igual  cantidad  el  presupuesto  del  culto  y  cle- 
ro, y  con  una  economía  de  46  millones,  que  deberá  verifi- 
carse en  los  gastos  públicos  por  la  comisión  de  presupues*- 

tos  de  aeut'rdü  e^n  el  gDbit'iiK», 

Sensible  es  quo  lo  avanzado  de  la  le^'i  si  atura,  y  ol  de- 
seo de  no  demorar  por  mucho  tiempo  el  examen  de  los 
presupuestos,  haya  llevado  al  Sr.  ministro  do  hacienda  á 
cometer  á  las  cortes  la  reducción  de  los  gastos  públicos  en 
46-minones  de  reales.  La  iniciativa  en  una  materia  tan  grave 
y  difícil  pertenece  y  debe  pertenecer  al  gobierno,  y  se  tras- 
lada de  lieelio  á  las  cortes,  en  el  momento  en  que  se  les 
encarga  vcrilicar  una  reducción  de  acuerdo  con  el  niinis- 
tró'de  hacienda.  Reducir  46  millones  de  reales  en  el  presu- 
puesto de  gastos  exige  un  conocimiento  muy  exActo  y  de* 
tallado  de  todos  los  ramos  de  la  adminislncion  pública, 
de  su  importancia  respectiva,  de  la  mayor  ó  menor  nece- 
sidad lie  todo  su  personal ;  y  esta  clase  de  noticias,  y  el  tino 
y  el  acierto  que  son  prec'sos  para  verificar  la  reduccinn  de 
ios  gastos  en  una  suma  tan  considerable,  sin  que  se  resienta 
el  servicio  administrativo,  no  es  posible  hallarlos  en  la 
comisión  de  presupuestos,  por  entendidos  y  laboriosos 
que  sean  sus  individuos.  Nosotros  hubiéramos  prefierido 
%  que  el  Sr.  Peña  Aguayo  se  hubiese  limitado  á  presentar 
pta  pronto  el  sistema  de  inf^resos,  durante  cuyo  exa- 
men por  la  comisión  (ie  bacienda  hubiera  tenido  tiempo 
sobrado  para  proponer  en  los  gastos  públicos  las  econo- 
mías y  reducciones  convenientes. 

Pero  dejaAdo  á  un  lado  este  punto,  y  pasando  á  dar  un 
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juio¡<*  ^íonenil  Mjitrc  el  prcsupucslu  •!<'  ingresos,  tal  conm 
lo  ha  prcütjiUailo  el  Sr.  Peíia  Aguayo,  es  íorzoáo  convenir 
en  que  las  espenuizas  que  el  país  pedia  Iiaber  concelúdu 
de  su  admiiiistracion,  atoDÜidas  Jas  doctrÍDas  que  babia 
0osteiiído  como  diputado,  ha»  salido  uotablemente  defrau- 
dadas. Y  nosotros  por  cierto  no  le  acusamos  de  su  proce- 
der como  ministro  :  mas  dispuestos  nos  hallaríamo-s  t  u  tal 
caso  á  censurar  su  coiivluctu  (oiiid  diputado.  El  Sr.  Pena 
Aguayo  lia  conocido  al  subir  al  poder,  que  ¿i  es  íucil  desde 
k>a  bancos  de  la  oposición  defender  con  Ci  lo  y  calor  la 
causa  de  los  pueblos,  pintar  lo  enorme  de  los  sacriíicios 
exigidos,  pedir  alivios  y  reducciones  en  los  impuestos,  y 
no  votar  sino  200  millones  de  contribución  de  inmuebles, 
no  es  puüiblc  obrar  dci  iiusiay  niodu,  cuand*»  b.r  tirm  n 
kü  riendas  del  Estado,  cuando  hay  que  hacer  íreule  a  las 
necesidades  públicas,  y  &e  conoce  toda  la  responsabilidad 
de  la  alia  misión  que  hay  que  Henar.  Así  nosotros  no  cen- 
soranaoa  al  Sr»  Paña  Aguayo  en  sus  actos  como  ministro  ; 
le  hubiémmos  impugnado  vivamente  si  hubiese  querido 
realizar  en  el  gobierno  lo  qu('  prometía  en  la  letra  y  en  el 
espii'itu  de  sus  discursos  «ii"  nposieion  :  y  no  rs  ponjur* 
nosoir<)i>  no  deseemos  alivio  para  los  pueblos,  sino  purtjuc 
Cfeemos  que  estos  deiieos  bay  que  circunscribirlos  den- 
lio  de  ciertos  límsles,  para  que  la  desmoralización  y  el  des^ 
órden  adminisliativo,  que  de  otro  modo  vendrían  neoesa- 
riamenta,  no  sean  mil  veces  mas  gravosos  y  funestos  al 
pueblo,  cuya  condición  se  quiere  con  razón  mejorar. 

Perú  si  nosolrus  no  i  t:probainoü  que  id  Sr.  Peña  Aiíu;iyn 
haya  dejado  de  iiacer  reducciones  considerables  en  aigu- 
oos  impuastos,  porque  no  es  posible  veriücarlas  en  escala 
tan  vasta  como  dman  los  contribuyentes,  no  podemos  sin 
embargo  «onfonnarnos  con  adnútir  rebajas  donde  no  las 
hay,  al  menos  en  la  cantidad  que  se  supone.  Queriendo 
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sin  duda  el  Sr.  Peña  Agaayo  mostrarse  consecuente  con 
sus  compromisos  como  diputado,  y  creyendo»  no  sin  razón» 
que  de  su  minbterio  debían  los  pueblos  esperar  grandes 

rebajas,  ha  anunciado,  al  presentar  el  presupuesto  de  in- 
¿,Tesos  á  las  cortes,  que  las  reducciones  propuestas  por  el 
mismo  asceiidian  á  76  milloiios  de  reales.  No  era  la  suma 
tan  considerable»  como  tal  vez  se  esperaba ;  empero  lo  que 
hay  de  peor  en  semejante  aseveración ,  es  que  carece  de 
exactitud  y  de  verdad.  En  primer  lugar»  se  suponen  SO  mi- 
llones de  rebaja  en  la  contribución  de  consumos;  y  si  bien 
es  cierto  que  el  Sr.  Peña  Aguayo  no  ba  admitido  el  au- 
mento de  ciertas  especies  y  el  recarao  de  tarifas  que  pro- 
ponía el  Sr.  Mon ,  ha  dejado  subsistentes  las  tarifas  tales 
como  se  aprobaron  en  la  anterior  legislatura,  y  que  debían 
dar»  según  se  calculé  en  el  presupuesto  del  aito  anterior»  180 
millones  de  reales.  Nosotros  estamos  persuadidos  de  que 
si  no  se  modifican  las  tarifas  vigentes»  y  si  se  establece 
por  cuenta  del  Estado  la  administración  del  derecho  de 
consumos  en  las  capitales  y  pobhiciones  de  considerable 
vecindario,  esta  contribución  puede  dar  ai  cabo  de  algunos 
años  300  millones  de  reales.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra» lo  cierto  es  que  como  la  contribución  de  consumos  no 
es  de  cuota  fija»  sino  que  producirá  mas  d  menos  según 
sean  mas  altas  6  bajas  las  tarifiis,  elSr.  Pefta  Aguayo  naba 
hecho  rebaja  al^'una  en  ella,  computando  sus  rendimientos 
en  150  millón ('S  rn  lugar  de  fOO  ó  180.  En  la  contribución 
de  consumos»  que  exige  reducción  en  las  tarifas,  como 
después  indicaremos»  no  hay  rebaja,  mientras  no  se  reba- 
jan las  tarí&s»  y  como  el  Sr.  Peña  Aguayo  ha  dejado  estas 
tales  como  se  aprobaron  en  la  anterior  legislatura»  es  pu- 
ramente nominal  la  rebijn  que  el  nüsmo  supone.  En  lo 
que  si  ha  hecho  uu  bi'iielicio  al  p;iis,  que  nosotros  reco- 
uüceiuos  y  aplaudimos»  es  en  la  pubhcaciou  de  la  circular 
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que  ha  abolido  con  mon  los  encabexainientos  fonosos  de 
los  puebloSf  dejando  á  estos  en  completa  libertad  para  en- 
cabezarse o  lio  por  derecho  de  consumos. 

Igual  obsen-acion  es  aplicable  á  la  rebaja  de  50  niilloíies 
en  los  productos  de  las  aduanas.  Esta  reducción  es  tam- 
b  en  meramente  nominal.  El  Sr.  Moa  calculaba  que  el 
producto  de  los  derechos  de  aduanas  seria  en  1847  de 
Í40  millones.  El  Sr.  Peña  Aguayo,  que  se  ha  propuesto  no 
hacer  por  este  año  modiflcadon  alguna  en  los  aranceles, 
grinliia  ouluiiü  nte  en  420  millones  el  rendimiento  de  las 
aduanas.  Nosotros  estamos  por  el  cálculo  del  Sr.  Peña 
Aguayo ;  pero  el  que  los  productos  de  aduanas  se  gradúen 
en  130  ó  140  millones,  no  disminuiré  ni  aumentará  en  im 
ápice  el  rendimiento  real  y  efectivo  de  aquella  renta,  ni 
gravará  ni  aliviará  á  la  nación  bajo  semejante  concepto.  Por 
lo  mismo,  de  los  76  millones  de  rebaja,  los  70  son  nomi- 
nales, es  decir :  se  lialliui  osnit  is  en  el  papel;  pero  en 
nada  mejorarán  la  condición  actual  de  los  contribuyentes, 
porque  no  ha  habido  verdadera  rebaja,  porque  la  su- 
puesta reducción  es  una  completa  decepción. 

Asi  la  única  rebaja  positiva  hecha  por  el  Sr.  Peña  Aguayo 
consiste  en  la  aboHoion  de  la  contribución  de  inquilina- 
tos, y  en  la  diminución  que  ha  propuesto  en  el  derecho 
de  hipotecas  sobre  las  herencias  trasversales.  Estas  reba- 
jas son  insigniiicantes,  tanto  porque  es  de  corta  conside- 
ración la  cantidad  de  que  ellas  privarán  al  erario,  cuanto 
porque  recaen  sobre  los  derechos  ó  impuestos  que  me- 
nos afectan  á  los  contribuyentes.  La  contribución  de  in- 
quilinatos, tal  como  se  habia  establecido,  era  una  contri- 
bución sobre  el  lujo,  y  que  no  pesaba  sobre  la  masa  gene- 
ra) y  mas  digna  dt;  ser  atendida  de  los  contribuyentes.  La 
diminución  de  derechos  en  las  herencias,  aun  cuando  nos- 
otros la  aprobemos,  como  que  ella  no  es  favorable  sino 
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á  los  que  han  de  heredar  de  parientes  colaterales,  en  nada 
mejora  la  condición  do  los  que  debou  pa*íar  Itis  coiiuibu- 
cinncs  ^^'iiorales  de  inmuebles  y  de  roiismaos,  que  son  las 
que  llaman  con  rnzon  la  atencioa  de  aquellos,  y  en  las  que 
se  desea  reducción  ó  alivio.  Asi  pues,  la  rebaja  de  70  mi- 
llones del  Sr.  Peña  Aguayo  (pieda  reducida  A  unos  6  mi- 
llones; pero  desgraciadamente,  aun  cuando  la  supresión 
de  la  contribución  de  inquilinatos,  y  la  diminución  de  de- 
rechos sobre  l  is  lti'r>MU'ijá  tiasversah  i,  son  un  beneficio 
verdadtTO  para  el  pais,  \  una  rebaja  i)Ositiva,  se  ecjuivoca- 
ria  torpemente  el  que  creyese  que  supuesta  la  reducción 
á  250  millones  de  la  contribución  de  inmuebles  beclia  ya 
por  el  Sr.  Hon,  habia  el  Sr.  Pena  Aguayo  aliviado  on  algo 
la  suerte  de  los  contribuyentes ,  por  mas  que  este  haya  ase- 
verado en  el  discurso  leido  al  coj¿;i  eso  de  diputados,  con 
ocasión  de  la  proscíitacion  del  sistema  de  inp^resos,  que  ha- 
bia hecho  una  rebaja  do  76  millones  de  reales.  No  solo  no 
ha  habido  rebaja,  sino  que  ¿  oonsecuencia  de  la  ley  sobre 
dotación  de  culto  y  clero  que  ha  sometido  é  las  cortes»  y 
que  formaba  parte  de  su  sistesaa  de  haeieudat  ha  habido 
un  recargo,  y  un  recargo  oonsiderable  para  los  isostribu- 
yentes ;  la  demostración  es  muy  sencilla ;  el  Sr.  Peña  Aguayo 
no  ha  hecho  mas  rebaja  positiva  que  lacle  unos  O  millones 
de  reales,  en  que  puede  calcularse  el  aUvio  para  los  con- 
tribuyentes por  la  supresión  de  hiquiUnatoa  y  U  dtodnii^ 
don  de  los  darachos  sobre  lathenendas;  mas  como  aque- 
llos tsndnm  ahora  que  pagar^  además  de  los  SHIO  miHones 
de  imnuebles,  y  de  los  derechos  de  eonsomos  cuyas  teri- 
fas  no  ha  alterado  el  Sr.  Peña  Aguayo,  30  millones  porcuüt» 
parroquial  que  hasta  ahora  salian  de  los  productos  gene- 
rales de  las  rentas,  quiere  docúr*  que  no  solano  ha  Itabtdo 
rebaja  en  el  sistema  de  ingresos  presentado  par  el  actual 
ministro  de  hacienda,  sino  que  habrá  el  recargo  conside- 
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rabie  de  24  millones;  la  demostración  está  ya  hociia :—  reba- 
jas positivas  adoptadas  por  el  Sr.  Pe&a  Aguayo»  6  millones ; ' 
— recargo  real,  30  miUones ; — aumento  definitivo  y  verda<-  . 
dero,  24  millones.  Empero  no  solo  hay  este  recargo,  sino 
que  viene  a  pesar  sobre  la  contrihuciini  teniloriíil,  es  de- 
cir, sobrtí  la  roiiiribucion  que  ba  suscitado  mayores  que- 
jas y  clamores,  y  en  la  cual  era  mas  necesaria  y  urgente 
una  reducción*  La  contríbucioD  de  culto  paitoquial,  como 
no  Uega  á  una  sesta  parte  lo  que  paga  la  industria  y  el  co- 
mercio en  relación  con  lo  que  pagan  la  propiedad  rústica 
y  urbana,  el  ruIHvoy  ganadería,  vendrá  á  recaer  en  masde 
las  riiK o  sellas  parles  sobre  la  riqueza  territorial  y  pecua- 
ria; por  lo  mismo,  si  se  aprueba  la  ley  de  dotación  de  culto 
y  clero,  la  contribución  d(;  inmuebles  sera  en  lo  sucesivo, 
no  de  SSO  millones,  sino  lo  menos  de  f75,  es  deeir :  que 
el  Sr  Pei^a  Aguayo- habrá  cargado  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria  en  2B  millones,  parlo  menos,  mas  que  el  Sr.  Ifon 
lo  bahía  becbo  en  su  último  presiipncsto. 

Nos  lir^iiios  detenido  en  tíste  [imito,  porijiio  importa  mn- 
cbo  que  los  conlribuycntesr  conozcan  cual  es  la  verdadeni 
cantidad  en  que  están  gravados,  y  porque  no  podemos  ni 
debemos  dejar  correr  que  ningún  ministro  de  hacienda 
suponga  una  rebaja  de  76  millónes  de  reales  para  los  con- 
tribuyentes, cuando  hay  un  aumento  posiÜTO  de  94. 

Y  ya  que  hemos  dado  este  juicio  general  acerca  del  sis- 
tema de  ingresos  presentado  por  el  Sr.  Peüa  Aguayo,  pa- 
saremos á  esponer  cuales  son  Ioj»  principales  rei'ormas  que 
«fk  nuestra  opinión  deben  haceite  en  algunas  eontribu- 
ciones;  pero  antes  queremos  dar  á  conocer  el  enadro  de 
ingresos,  tal  cual  lo  ha  fijado  é  impreso  el  gobierno. 
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Dirección  general  de  conHhfdones  direeta$. 
Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  gana- 


dería *  •  280.000,000 

Lanzas  y  medias  annatas  de  grandes  y  tí- 
tulos  4.294,000 

Regalía  de  aposento  \.   .   .  400,000 

Renta  de  población   520,000 

Subsidio  industrial  y  de  comercio.  .   .   .  40.000,000 

Veinte  por  ciento  de  propios   5.800,000 

Total.  .....   .  300.714,000 

Dirección  general  de  contribucione$  Uidirectoi* 

Arbitrios  de  amortización  no  supriniidos.  .  6.000,000 

Conti  iliucioii  de  consumos.  150.000,000 

Dereclio  de  hipotecas.  .......  18.000,000 

Diex  por  ciento  de  administracioii  de  parti- 
cipes  2.000,800 

Montes  píos   t30»000 

.    Total.   .  .   .  176.630,000 

Dirección  gmfral  de  rentas  estancadas. 

Alcances  de  empleadds   1.200,000 

Bolla  de  naipes.   •   .    .   •    281.020 

Espedicion  y  toma  de  razón  de  títulos.  .  200,000 
Papel  sellado,  documentos  de  giro,  de 

protección  y  seguridad  pública.  .  .  .  27.200,000 

Penas  de  cáídara   2.200,000 

Pólvora.  '  .'   5.800,000 

Sal   4i  .550,280 

Tabacos   140.000,000 

Total   218.13^270 
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Direeewn  gfineriU  de  adiiana$. 

Aduanas   190.000,000 

Cuarta  parte  de  comisos   9,160,000 

Total   "Igl60>000 

Atrasos  por  los  ramos  que  administran  las  referidas 

direcciones. 

Attasos  por  contribuciones  ostingoidas  y 

comentes   !nn.nno,OQO 

Bienes  nacionales,  encomiendas  y  secuestros. 

Bienes  nacionales   46.760,000 

Encomiendas  de  la  órden  de  San  Juan.   •  i.300,000 

Encomiendas  del  inlante  D*  Antonio.  •  •  •  4SO»000 

Secuestro  de  D.  Carlos,  D.  Sebastian  y 

duque  de  Luca   2.300,000 

Secuestro  de  particulares   1.^00, ooú 

ToTio..   .   •   .  gi.l4ü,üüO 

Olicinas  generah'üy  dcpi  ndu  nU  s  del  ministerio  de  hacienda, 
que  Ucnen  centros  especiales. 

Casas  de  moneda   7.000,000 

Loterías  nacionales   69.345,000 

Indulto  cuadragesimal   11.100,000 

Minas  de  Almadén  y  Almadenejos,  con  in- 
clusión de  los  dereclios  de  las  que  de- 
penden del  ministerio  de  la  goberna- 
ción de  la  Península   38.428,000 

Total   11075,000 

Tesoro, 

Ingresos  por  efectos  procedentes  de  con- 
tratos  tt.440,499 

Sobrantes  de  las  cajas  de  Ultramar.    .    .  50.000,000 

ToTAi   55.440,49<.l 


Digitized  by  Google 


1¿8    REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDUS  Y  DEL  KSTRANJERO. 

Ministerio  de  estado. 

Iiilt!r{>rt:UR¡oii  (ie  lenguas   áO,000 

Tres  p.     sobre  íbado  de  preces  á  Koiua.  400,000 

Total.   .   .   •  'r2i\jm 

Ministerio  de  marina, 
VeiiUis»  prestamos  y  auxilios  de  los  arse- 
nales  6á,9o8 

Colegio  de  San  Telmo  de  Málaga.   .   .   .  72,500 

Id.  de  id.  de  Sevilla   10,500 

Depósito  hidrográfico   183,800 

Obst^rvatorio  astronómico  de  San  Fer- 
nando  201), 760 

Patentes  y  contraseñas.   ......  f'.OiHj 

Total   515,498 

Ministerio  de  la  guerra. 

Pases  de  linea  de  Gibraltar   ¿30,000 

Ministerio  de  ía  gobernación. 

Arbitrios  de  instrucción  pública.    .    .    .  9.880,000 

Arbitrios  de  la  junta  de  sanidad.   .   .   .  i.95'>.iiitO 

Correos  '   2u.U(M)jinO 

Imprenta  naeional   l.á^,000 

Montes  y  plantíos   173,000 

Portazgos,  canales,  puertos  y  fanales.  .   .  15.818,000 

Pósitos   150,000 

Total.   .   .   .  40.000,000 

,  Fineta  pertenecientes  al  estado. 

Fincas  administradas  por  los  niiíiisterios 
de  íiiariiia,  guerra  y  hacienda,  inclusas 
las  almadrabas  y  las  yerbas  de  las  forti- 
ficaciones.  410,000 

Total  obhsaal  dk  meaisos.   .   .  l,154^.:¿65,483 
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(^eseuiado  el  cuadro  ingresos;  espoDdremos  aüora 
cuáles  son  las  reformas  que  en  nuestra  opinión  pueden  y 
deben  hacerse  en  la  contribución  de  inmuebles»  en  U  de 
patentes,  en  la  de  consumos  y  en  la  de  hipotecas,  que 
son  las  que  á  nuestro  juicio  afectan  mas  á  la  masa  general 
lie  contribuyujilf's,  y  oxiiiea  alguna  iriodiiicaciím. 

Si  la  contribución  de  inmuebles  llevase  algunos  aíius  de 
existencia,  y  si  en  estos  hubiese  podido  obtenerse  una  es-> 
tadística  un  tanto  aproximada  á  la  verdad,  nosotros  no  pe- 
difiamos  reducción  alguna  en  la  cantidad  de  SOO  millones; 
nosotros  sostendríamos  que  esta  suma  era  bastante  pro* 
porcionada  á  la  riqueza  teiTÍtorial  y  pecuaria  de  España,  y 
en  n  ida  superior  a  lo  que  pagan  otras  naciones,  especial- 
mente In  Francia  y  la  Austria;  pero  como  al  establecer  una 
contribución  tle  esta  especie  en  Espafia ,  es  necesario  te- 
ner tm  cuenta,  que  no  poseemos  dato  alguno  estadistioo 
moderno,  que  la  corona  antigua  de  Castilla  no  se  halla 
acostumbrada  á  las  contribuciones  directas,  que  en  mu- 
chas de  sus  provincias  el  numcrarit)  es  raro,  y  hay  una  stríí 
(Jitiv  iiltad  <lc  parte  déla  generalidad  de  los  contiibnyentes 
para  pagar  en  dinero  cantidades  de  alguna  consideración, 
y  sobre  todo  como  el  último  estado  de  cosas  en  Espada 
era  pagar  poco,  no  queriéndose  ya  nadie  acordar  de  lo  que 
pagaba  mientras  existió  la  prestación  decimal,  deben  te- 
nerse en  cuenta  todos  estos  obstáculos,  y  especialmente 
ia  '¿vim  desigualdad  en  los  cupos  provinciales  y  aun  loca- 
les, para  reducir  en  lu  posible  la  contrilnieiun  de  iinnue- 
bles;  por  lo  mismo  creemos  que  el  Sr.  Mon  y  el  Sr.  Pena 
Aguayo  han  andado  acertados,  cuando  dando  á  ios  cla- 
mores y  reclamaciones  de  ios  pueblos  una  satis&ccion  ra- 
zonable, han  lijado  la  contribución  de  inmuebles  en  la  can- 
tidad de  980  millones ;  esta  es  la  suma  que  en  nuestra  opi- 
nión puedan  pagar  ín  jíi  desde  luego  los  contribuyentes,  y 
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la  que  paede  aceptar  el  gobierno ,  sin  quebranto  ni  per- 
juicio para  la  administración ;  empero  esta  suma  de  9¡S0 

millones  debió  reducirla  el  Sr.  Peña  Aguayo  a  :2'2ü,  en 
virtud  de  su  sisluma  relativo  al  sostenimiento  del  culto  par- 
roquial* En  50  millones  se  calculan  los  gastos  que  este  eúge, 
de  los  cuales  las  cinco  ¿estas  partes»  es  decir,  Amillones, 
recaerán  sobre  la  riqueza  territorial  y  pecnaríat  y  última 
sesta  parte,  ó  sean  cinco  millones,  pesará  sóbrela  riqueza 
industrial  y  comercial.  Para  que  pues  los  contribuyentes  no 
sean  gravados  en  mayor  suma  que  la  de  2¿>Ü  miliuues,  es 
preciso,  si  se  adopta  el  proyecto  de  ley  de  dotación  del 
culto  y  clero,  presentado  por  el  gobierno,  que  no  se  euja 
por  contribución  general  de  inmuebles  mas  que  228  mi- 
llones ;  si  se  exigiesen  250,  entonces  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria  no  pagaría  250,  sino  275;  solo  que  2o0  se  le  exi- 
girían para  atender  á  los  gastos  generales  del  estado,  y  25 
para  atender  á  un  gasto  que  ahora  se  consideraba  local, 
siguiendo  en  este  punto  lo  dispuesto  por  la  ley  de  dotación 
del  clero  de  4841.  Estas  consideractones  nos  mueven  á  de- 
cir que  si  se  adopta  el  proyecto  del  Sr.  Peña  Aguayo  para 
sostener  el  culto  parroquial,  es  preciso  reducir  la  contri- 
bución de  inmuebles  á  225  millones,  y  asi  creemos  lo  ve- 
rificará la  comisión  general  de  presupuestos. 

Espuesta  ya  nuestra  opinión  sobre  la  cantidad,  en  que 
debe  fijarse  la  contribución  de  inmuebles ,  pasaremos  á 
manifestar  nuestro  juicio  sobre  la  contribución  de  pa- 
tentes. 

Desde  luego,  por  igual  razón,  deben  combinarse  las  tari- 
&s  de  suerte  que  la  contribución  industrial  dé  35  mUlones, 
y  no  40,  coma  se  presupone  por  el  gobierno ;  la  industria 
y  el  comercio  contribuirán  próximamente  en  5  millones 
de  reales  para  el  sostenimiento  del  culto  parroquial,  si  se 
adopta  el  pruyectu  de  dotación  presentado  por  el  gobierno. 
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y  eá  necesario  tener  en  cuenta  esta  cantidad  al  tiempo  de 
ex\giT  la  contribución  do  patentes. 

Sobie  este  impoeslo,  naestra  opinión  se  ha  modificado 
im  tanto  después  de  planteado,  y  creemos  por  lo  mismo 
que  en  Espafia  el  sistema  de  patentes  exige  una  reforma 
importante.  Conocida  es  de  todos  la  dificultad  de  hacer 
contribuir  la  industria  y  el  conierciu  á  las  necesidades  pú- 
blicas de  una  manera  igual ;  asi  es  que  son  diferentes  los 
medios  adoptados  para  ello  en  las  divasas  naciones.  £n 
fi^Niñn,  desde  i8M  la  industria  y  el  comercio  pagaban 
bi|o  el  nambre  de  subsidio  industrial  una  cuota  fija,  que 
dístrOiuian  las  juntas  de  comercio;  en  FVanda  y  Bélgica  la 
industria  y  el  comercio  pagan  un  derecho  fijo,  según  la 
clase  y  la  población,  y  un  derecho  proporcional,  fundadd 
sobre  el  alquiler  de  la  ca^  ó  fábrica  del  contribuyente. 
£n  Pru»a  y  Austria  no  se  conoce  mas  que  el  derecho  fijo, 
difiriendo  solo  los  dos  paises  en  detalles  de  ejecución,  que 
espusimos  en  esta  Revista»  al  eiaminar  el  sistema  de  Ha- 
<^ndft  de  estas  dos  naciones.  De  los  tres  sistemas,  el  de 
señalar  el  gubicrnu  discrecionalmente  20  ó  30  millones, 
que  deben  pagarse  por  la  industria  y  el  comercio ,  y  re- 
partirse después  por  las  juntas  mercantiles,  que  era  la  base 
de  nuestro  subsidio,  nos  parece  realmente  el  mas  vidoao,  y 
el  que  ofrece  maydresdesventqas  para  el  tesoro.  £1  sistema 
firancéfl  y  belge  del  derecho  fijo  y  del  derecho  proporcional 
parece  ser  el  mas  acreditado  perla  teorfa;  sin  embargo,  no 
opinamos  en  estos  momentos  por  su  continuación  en  Espa- 
ña. El  derecho  proporcional  introducido  para  procurar  nive- 
lar las  diferencias  y  desigualdades  reales  que  trae  el  dere- 
cho fijo,  no  puede  alcansar  sino  muy  incompletamente  su 
objeto.  Oiy  industrias  que  eligen  mayor  6  menor  local,  sin 
que  el  capital  ni  las  utilidades  difieran  en  igual  proporción. 
Las  hay  también,  que  reclaman  situarse  en  los  puntos  mas 
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céntricos  y  caros  d<*  la  pí>blacioii ,  sin  que  las  utilidades 
por  eso  sean  mayores»  y  h&y  por  liiüfno  coioerdantes ,  é 
industríales ,  que  por  razón  de  ser  oimientos  piopietaiies, 
ó  por  tener  una  familia  muy  numerosa ,  viven  en  casas 
cuyo  alquiler  es  muy  silbido;  estas  observacioaes  son  apli- 
cables á  Francia  y  á  todos  los  países.  Pero  á  tales  rafones, 
*  que  impiilt'ti  {[UP  el  dorccho  proporcional  nivele  las  dife- 
rencias y  desigualdades  del  dereclio  lijo,  se  agredía  en  Es- 
paña una  consideración»  que  merece  ser  muy  tenida  en 
cuenta»  y  es:  que  por  no  estar  el  liqo  y  comodidades  de 
la  vida  tan  generalizadas  como  en  otras  naciones « y  por  no 
sentirse  ciertas  necesidades,  ni  haber  los  hábitos  que  en 
países  roas  ricos  y  adelantados ,  sucede  comunmente  que 
los  comiTciantes  de  mayor  fortuna  y  do  crédito  mas  sólido 
viven  an  c:isas  cuyo  alquiler  es  mucho  mas  bajo  que  el  de 
las  que  ocupan  otros  mucho  menos  ricos.  Por  todas  estas 
consideraciones*  nosotros  creemos  que  el  dereclia  pi^ 
pordonal  debe  abolirse,  y  quedar  solo  el  derecho  ^o,  ea»' 
tableciendo  las  autoridades  provinciales  y  locales  ooaiilfts 
subdivisiones  sean  precisas  en  cada  clase ,  y  percibiendo 
í'l  erario  el  producto  del  ílereclio  íij  j ,  muliiplicado  por 
tantos  cuantos  sean  los  individuos  de  cada  clase.  Y  en  ver- 
dad ((lie  no  sabemos  xómo  ei  Sr.  Peña  Aguayo  no  ha 
abohdo  el  derecho  proporcional  *  habiendo  pedido  á  Jas 
cortes  autorización  para  establecer  subdivisiones  en  cada 
clase.  El  derecho  proporcional  se  ha  introducido  en  Fran- 
cia para  nivelar  las  diferencias  y  desigualdades  que  pro* 
duciria  la  aplieai  ion  absoluta  y  esclusiva  del  derecho  lijo. 
Las  subdivisiones  j)edidas  por  el  Sr.  Peña  Aguayo  modi- 
hcan  ei  derecho  íijo  y  corriga  las  desigualdades;  ambas 
cosas  pues  se  contradicen,  y  no  pueden  coexistir,  dadu* 
ciéndose  de  aqui  que  el  Sr.  Peña  Aguayo  debió  abolir  el 
derecho  proporctonal,  al  pedir  autoritadon  para  establscar 
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subdivisiones  en  caüa  clase.  Mas ,  m  aim  con  ^ste  sistema» 
snpontodo  la  sapresion  del  dereoho  plroporcioBal,  nos 
faallaaios  nosotrosda  acnardo ;  noaüra  opidioii  as,  q«e  las 
tarifos  establescsn  im derecho  fijo  modorado»  go- 
bierno exija  en  cada  provineia  insporte  de  esle  derecho 
mulliplicado  por  tantos  cuantos  sean  los  individuos  suje- 
tos al  mismo,  íh  jaiidfi  á  los  intendentes  y  a  ios  peritos pe- 
pirtidores  la  iacuiiad  de  establecer  las  subdinsiones  qne 
cvaan  naoeaams  en  cada  olasa  paia  obtener  el  producto 
total  qne  por  cadama  debe  perelbir  el  foMemo*  Eite 
sisteraa,  dejando  á  la  ttdmiiiistncion  el  dereoho  de  formar 
la  estadística  indastríal,  el  de  aprobar  los  repartimien- 
to, Y  aun  hacerlos  en  caso  de  morosidad  de  los  interesa- 
dos, y  el  derecho  legítimo  do  recaudar,  obvia  en  nuestra 
ü[>inion  todas  las  dífícultades  ,  puesto  que  haoe  impo-» 
«bles  ¡m  grande»  desigualdades,  y  al  mismo  tiempo  asegara 
ios  nmdinlenlost  da  medios  para  saber  á  ontoto  ascieii* 
den,yfuñlHsélaadmlDislnioloiitodala  ascton  quena* 
cesila  para  que  la  contribución  industrial  se  exija  y  recaude 
con  seguridad.  Nosotros  preferimos  dejar  á  las  autoridades 
locales  el  lijar  las  subdivisiones  en  cada  clase  á  que  las 
determine  de  una  manera  absoluta  el  gobierno ,  porqae 
Gonstdaramos  ^pie  en  o^da  provincia  y  aun  en  muehas 
loaalidadcs»  para  qfQeha^  jostlday  equidad  en  la  distribuí* 
dm,  ser&  preciso  <|ue  wle  bástame  et  número  de  las  sub* 
divisiones  en  cada  clase,  seguíi  sea  Míayor<5  menor  el  nú- 
mero de  sus  ind  i  m  í  t  u  os,  y  mayores  ó  menores  las  ditérendss 
relativas  de  su  riqueza. 

Algnaas  modlfieacionas  de  menor  importancia  exige  la 
eontribucioo  de  pateólas :  prescindiendo  de  que  el  gobier- 
no no  debiera  anglr  un  tanto  por  danto  de  recaudación  en 
ningmia  contfibocion ,  pues  los  gastos  de  recaudación  se 
comprenden  y  deben  comprenderse  en  los  generales  del 
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presupuesto ,  es  injusto,  que  ya  que  se  ex^an,  se  pidan 
al  comercio  y  ála  industria  5 rs.  y  oOmrs.  por  ciento,  mien- 
tras solo  se  exija  en  otras  contribu f  iones  el  i  p. " .  Tam- 
bién M  iqusto  el  derecho  de  ,4  n.  por  la  eipedicioa  de 
patente;  y  no  perece,  el  Ter  eelee  coeas,  nnoipie  te  qine- 
renresodterloteibitrioeyioealifiiis  comben  lo  anta- 
gao  le  diifimiba  el  grafimen  efecti'vo  de  loa  contrilMiyen- 
tes.  También  ha  escitado  serias  y  fundadas  reclamciones 
la  exacción  do  otras  tantas  cuotas  cuantos  sean  los  indi- 
viduos de  las  sociedades  colectivas;  no  hay  razón  al^na 
para  que.  sean  de  peor  condición  que  los  de  sociedades 
anánimaa  y  en  comandite,  y  antes  por  d  contrario  el  in- 
terés y  basta  la  moral  pública  recomiendan  la  prolecdon 
de  las  sociedades  colectivas  t  qne  se  foman  communenta 
entre  individuos  de  nna  nusma  fandiia. 

Por  último,  debemos  llamarla  atención  sobre  lo  alto  de 
la  tarifa  relativa  á  la  filatura  y  torcido  de  la  seda;  sobre 
este»  como  sobro  otros  puntos  que  llevamos  indicados, 
ha  representado  á  las  cortes  con  gran  copk  de  datos  la 
junta  de  comercio  de  Valencia,  y  estaiMs  conformes  con 
la  misma  en  cnanto  á  la  importancia  de  proteger  esta  in- 
dustria nacional  y  de  tanto  porvenir  en  austro  pais.  £1 
derecho  señalado  á  las  calderas  y  t  o  ni  os  es  tan  subido, 
que  un  tejedor  ó  torcedor  mediano  de  sedas  paga  tanto  co- 
mo  el  primer  comerciante  y  capitalista ;  y  no  se  necesita 
decir  mas  para  conocerla  necesidad  de  la  reduodoii  de 
las  tari&s  en  este  pnnto. 

Acerca  de  la  contribución  de  consumos  y  del  derecbo 
de  hipotecas,  poco  diremos  después  de  lo  ([ue  espusimos 
el  año  pasado  en  esta  Revista.  La  contribución  de  consumos 
es  nueva  en  la  corona  de  Aragón ,  y  pesa  de  una  manera 
fatal  sobre  los  propietarios  de  TÍ&edo,  especialmente  en 
las  pobbuáones  pequdias;  ya  pues  qne  el  gobierno,  como 
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seria  de  desear,  no  suprime  los  derecíios  de  puertas,  que 
tan  perjudiciales  son  á  la  industria ,  y  ya  que  el  actual  se- 
ñor miiiistro  de  ITacienda  no  calcula  mas  que  en  mi- 
Dones  la  contribución  de  consomos ,  es  preciso  que  las 
larífi»  vigentes  reduican  loa  derechos  en  una  quinta  parte 
siquiera.  Aun  con  esta  reducción ,  dará  este  impuesto ,  si 
hay  celo  en  la  administración ,  mucho  mas  do  los  loO  mi- 
llones que  desea  el  gobierno. 

Sobre  el  derecho  de  hipotecas  el  Sr.  Peña  Aguayo  ha 
hecho  modificaciones  que  aprobamos «  especialmente  la 
que  se  refiere  á  eximirlos  arriendos  de  todo  derecho.  Em- 
pero restan  las  mas  importantes:  el  derecho  de  3  p.*/^  en 
las  enajenaciones  y  el  de  2  \!^  en  los  censos  es  suma- 
mente alto,  grava  mucho  la  prupití<lad  territorial,  dará 
lugar  a  grandes  defraudaciones ,  é  imposibilitará  por  lo 
mismo  á  la  administración  reunir  los  datos  estadísticos* 
que  con  este  impuesto  se  quiere  con  rason  obtener  t  por 
to  mismo  nosotros  reduciríamos  á  1 1/3  p.'/o^l  derecho 
en  las  enajenaciones ,  y  á  4  en  los  censos. 

Espuestis ya  brevemente  las  principales  observaciones 
que  deseábamos  hacer  sobre  el  presupuesto  (¡e  ingresos» 
re5er>*amos  para  el  siguiente  urticuio  el  examen  del  pre- 
supuesto de  gastos. 

FemiMt  Gonsutio  Mcroiu 


APERTUM 

DE  LA. 

ilKAL  AUDlE^iCIA  PREIÜRiAL  D£  LA  ILVBANA 

EN  ^  D£  KK&hO  I>£  1844). 


Ua  llegado  á  nuesti'as  manos  el  discurso  que  prouuiu  ió 
fil  £sQmo*  é  ilmo«  Sr.  O.  Manuel  Remon  Zarco  del  Valle 
oan  motiTO  de.  la  apertura  de  la  real  audieneia  pretorial 
de  la  Habana  el  día  2  de  enero  de  este  afio;  Tanto  este  <k>- 
cumento,  eomo  el  resómen  general  de  las  determinaciones 
que  diclio  tribunal  supremo  dictó  en  iodo  el  aíio  de  i8i5, 
liemos  (Tcido  deba  ocupar  un  lugaren  la  Hevista,  y  constar 
en  ella  las  buenas  doctrinas  vertidas  por  dicko  magistrado, 
asi  como  el  resultado  de  las  tareas  en  que  se  ocupó  dicho 
tribunal.  Si  de  este  discurso  hubtésemoshecho  un  estvacto, 
habría  en  nuestro  concepto  perdido  sn  mérito,  y  asi  su 
mejor  elogio  nos  ha  parecido  consista  en  insertario  Inte- 
m'o,  para  que  sea  por  lo  tanto  juzgado  pornuesLros  lecto- 
res con  pleno  conocimiento.  Por  nuestra  parte  le  consi- 
deramos digno  de  aprecio,  y  acreedor  el  Sr.  Zarco  al 
buen  concepto  que  disfruta  en  la  magistratura  espaftoia. 

P.T.dcCárdoba, 
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Tacét. 


«Señores  ;  Una  casaalidad,  para  mí  felii ,  me  ofrece  la 

ocasión  de  abrir  este  ano  las  puertas  de  este  superior  tri- 
bunal, y  recomendar  eon  in¡  débil  vu/.  a  suódi^Mios  niagis- 
tiadoa,  subaliemos  y  dependientes  de  todas  clases,  el  mas 
exacto  7  puntual  cumplimiento  en  el  desempeño  de  las 
atritraetoaes  que  á  cada  cual  nos  corresponden.  Nos  está 
mandado  y  ea  antigua  piáetica  principiar  las  tareas  judi- 
ciales, en  cada  un  afío,  por  este  provechoso  recuerdo ,  y 
no  porque  se  hubiera  creido  (luc  la  iiia^islraUa  a  española 
pudiera  necesitar  de  estímulos  para  conducirse  conforme 
á  la  santidad  de  los  principios  que  ha  profesado  siempre, 
ni  tampoco  porque  ae  haya  contemplado  que  podrían 
darfalleccr  ana  fiianaa  en  la  auateridad  de  su  ministerio; 
sino  mas  bien  porque  nunca  es  demasiado  el  homenaje 
que  se  rinda  á  la  justicia  proclamando  sus  preceptos  se- 
veros. Su  recta  administración  es  tan  indisp»  usable  para  la 
íelicidad  pública,  y  aun  mas  para  la  existencia  social  de  los 
pueblos,  como  el  ejercicio  de  la  autoridad  paterna  para  la 
iuitlia  y  para  los  goces  de  la  paz  doméstica.  Ilustrada  en 
stt  beiiéica  aooíen  sobre  aqudlos  cuerpos  numerosos  y 
políticos,  y  protectora  impardal  y  poderosa  de  sus  mas 
preciosos  intereses,  la  institución  de  la  sociedad  y  su  con- 
servación no  solo  hubieran  sido  precarias,  sino  iuiposiides, 
sin  su  grande  luüujo  y  apoyo.  La  fortuna,  el  honor,  la  se- 
gnridad  individual,  la  vida  misma  :  en  una  palabra,  nues- 
tfot  vm  importantes  derechos  no  habrian  llegado  hasta 
nosotros  protegidos»  sin  el  impelió  organizador  de  las  le- 
yes y  la  eficacia  conservadora  del  sacerdocio  judicial.  ¿  Qué 
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^  hubiera  sido  del  hombre  ain  el  poder  que  le  dicta  reglas  ^ 
sabias  y  justas  de  conducta,  sin  el  que  las  ejecuta  y  sin  el 

que  las  aplica,  previo  exámen  severo  é  ilustrado  de  perso- 
nas, de  circunstancias  y  de  hechos  ?  Degradado  por  la  ig- 
norancia do  los  principios  que  le  han  hecho  fehz,  prepa- 
rándole á  entrar  en  la  seguridad  y  en  los  goces  de  la  vida 
civil;  envilecido  por  los  deseos  y  la  barbarie  de  unas  pa- 
siones sin  freno»  y  duefio  absoluto  de  todos  sos  actos»  so 
egoísmo  no  templado  por  las  leyes,  le  condujera  hoy  como 
le  condujo  on  su  cuna,  á  los  escesos  mas  odiosos  y  temi- 
bles, sin  mas  límites  que  su  voluntad  6  la  fuerza  momen- 
tánea y  material  del  atacado,  que  agresor  á  su  turno,  justi- 
ficaría el  robo  con  el  robo  de  la  propiedad  y  de  la  honra, 
y  la  muerte  con  la  muerte;  paro  felismeote  estas  épocas 
primitivas  han  pasado  para  no  volver,  y  yo  con  la  histoiia 
las  recuerdo  sin  alejarme  de  mi  objeto,  antes  bien,  acer^ 
candóme  LaiUu  a  el,  (]ní'  los  tristes  rasgos  que  acabo  de 
trazar  prueban  cuanto  (lifprimos  de  aquellos  tiempos,  me- 
nos todavía  por  los  siglos  que  nos  saparau  que  por  el  vigor 
y  naturaleza  de  nuestra  condición  sodal»  minorada  gradual- 
mente por  el  trabajo  preparatorio  de  las  generádonea»  que 
nos  han  precedido  en  los  distintos  ramos  do  la  admiaistnH 
cion  pública,  hasta  legárnosla  rodeada  de  garantías  que  en 
vano  (juisieran  defender  las  leyes,  si  el  poder  judicial  no 
vclasn  inmediata  é  instantáneamente  en  su  custodia  y  pro- 
tección. 

Aunque  hace  tieiiq>o  qae  no  se  delinque  impunemente 
contra  los  principios  íhndamentdles  de  la  organiiadoitt 
contra  las  personas  y  contra  la  propiedad,  hoy  ea  impo- 
sible alterar  el  órden  público,  sin  esponerse  á  castigos 

inevitables  é  inmediatos,  guardada  una  justa  proporción 
entre  la  culpa  cometida  y  su  reparación.  Verdad  es  que 
aquella  no  sigue  la  escrupulosa  exaclitud  del  Talion,  ni  la 
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pemi  Kteral  de  alffoms  leyes  dictadas  seiscientos  años  ha 
que  lian  pasado  i oii  las  opiniones  de  su  siglo;  pero  sí  se 
propone  por  medida  común  de  equidad  causar  al  olensor 
un  dolor  mayor  que  el  pUcer  foroz  que  le  proporcioDa  su 
delilo.  Nuestra  legisladoii«  qna  aai  en  lo  áYÜ  como  en  lo 
ciiiiiiiial  todo  lo  ha  previsto,  contiene  en  osle  ponto  ine- 
titociones  tan  mías  eomo  sabias.  Desde  la  injuria  hasta 
los  crímenes  mas  atroces,  todo  está  prevenido  con  penas 
sitluííables  de  retención,  aun  para  los  (  únalos  do  delinquir, 
a  ñn  de  detener  al  delincuente  en  su  marcha  peligrosa,  con 
la  amenaza  de  mayores  castisgos ;  y  asi  como  el  poder  le- 
gislativo  diacnte  y  delibera»  y  eü  cjecuttYO  sanciona  y  e|o- 
esta,  á  las  no  menos  angostas  ftmcíones  de  nn  tercer  po- 
der fandamental  toca  la  aplicación  indindna]  de  lo  deli- 
berado y  sauciojiado.  Ea  efecto,  tan  elevado  es  el  origen 
y  el  objeto  importante  dol  iniuisteno  judu  lalenia  organi- 
xactOD  social,  que  dictada  la  \vy  y  mandada  cumplir,  aun 
no  so  habría  hecho  todo,  si  fiidiaseona  tercera  potencia  elo- 
msDtsl  qne  diese  complemento  piáetico  i  los  principios 
estaUocidos.  Al  ojo  ilustrado  y  severo  del  jues  pertenece 
pnes  d  exámen  de  la  naturaleza  de  los  hechos,  calificar  las 
intenciones,  los  ciertií  líos  y  las  oM  i  paciones,  á  beneticio  de 
las  pruebas,  y  con  la  mano  sobre  su  conciencia,  fallar  des- 
pués, proclamando  solemnemente  el  imperio  legal  con  un 
taoto  fino  y  tan  asnsato  criterio»  qoe  así  lo  liberte  do  los 
anargoa  insomnios  qne  cansa  siempre  la  liilnsticiat  nub- 
yormenle  si  por  desgracia  ha  sido  hreparsble,  como  de  loe 
remordimientos  que  imprime  en  el  corazón  la  certeza  de 
haberse  dejado  seducir  no  por  las  lagrimas  interesantus  y 
siempre  elocuentes  de  la  inocencia  que  debemos  enjugar 
prontamente ,  sino  por  las  que  derrama  un  temor  culpable 
cuando  k  ley  le  ammasa»  y  por  las  sogestiones  de  nna 
compasión  peligrosa  cuando  no  es  justa.  Si  me  he  déte- 
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nido  en  recordar  la  elevación  de  las  fimciones  del  minia* 
terío  judicial,  instítacion  oirgánica  de  todo  gobierno,  ha 
sido  para  darle  toda  su  importancia  y  para  persuadir  los 
ánimos  de  que  no  existiera  la  sociedad  política  ni  la  so- 
ciedinl  civil,  y  mucho  iiienos  la  civilización  que  disírutamos 
en  el  siglo  xix,  sin  que  la  propiedad,  el  honor  y  la  vida  de 
cada  asociado  hubiesen  estado  de  antemano  asegurados  por 
las  leyes,  bajo  la  sola  garantía  de  la  administración  de  jua* 
ticía  que  comprende  y  sostiene  á  todas  las  demás. 

Pero  como  desgraciadanioiito  las  instituciones  mas  be- 
llas \  iiias  solidas  se  resit^nten,  si  no  en  su  origen,  al  nuíiios 
con  el  tiempo,  de  nuestras  imperfecciones  morales ;  la  do 
administrar  justicia  ha  estado,  y  acaso»  ooo  pesar  lo  digo, 
estará  siempre  siqeta  á  incesantes  reformas  de  abusos  y  de 
errores  introducidos  por  una  buena  buena  fe  poco  Una- 
trada,  y  las  mas  veces  por  las  pacones  mas  interesadas  en 
desorganizar  lo  que  pueda  combatirlas.  Felizmente  para 
nosotros,  S.  M.  por  real  cédula  de  il9  de  julio  último,  acaba 
de  plantear  una  tan  previsora  como  deseada,  al  quitar  a 
la  magistratura  todo  otro  interés  en  los  pleitos  que  no  sea 
el  de  distribuir  la  justíoía  con  celo,  puresa  y  acierto»  Al 
tocar  esta  materia,  yo  oíbnderia  la  susceptibilidad  de  los 
jueces  de  primera  instancia  de  distrito,  si  no  consignase 
aquí,  en  tesiiniumo  de  verdad  yjusticia,  las  prendas  que  los 
udoi  iiau,  y  el  celo,  integridad  y  pureza  con  que  siempre 
lian  desempeñado  su  ministerio.  No  obstante,  como  insti- 
tución, creo  que  se  ba  obrado  mefor  en  libaitur  al  joei  de 
una  lucha  peligrosa  entre  su  concieDcia  y  su  ialerés»  que 
en  dejar  establecido  el  uso  de  que  él  magisinido  viva  á 
espensas  délos  pleitos,  esponiendo  la  rectitud  y  rl  (l(  sin- 
terés  de  sus  funciones.  Además  de  estas  ventajas  notorias, 
la  real  cédula  que  me  ocupa  contiene  otras  no  menos 
apreciables.  Ya  no  será  administrada  la  justicia  en  los  pue- 
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blos  principales  de  la  isla  sino  por  jueces  jurisperitos  que 
tengan  la  coucieiicia,  y  ilcvcii  sobre  si  la  responsabilidad 
de  sus  propios  actos,  ó  por  los  legos  que  la  orgauuaciou 
poUtíca  y  la  segundad  de  esto»  donánjoa  llagan  iudispen- 
anUfis  s  peto  no  con  asesores  voluniarios  amovibles^  por  el 
abaso  que  basta  a<iiii  se  ha  hecho  de  la  recusación  símplet 
siDO  con  asesores  necesarios  cuya  remoción  inhibitoria  ha- 
brá menester  de  causa  le^jfal.  Por  lo  demás,  resta  solo  que 
la  división  judicial  del  territorio  permita  difundir  por  toda 
la  isla  tau  benéfica  coiuo  importante  innovación. 

£st6  tribunal  superior,  secundando  las  augaslas  miras 
de  S.  M.,  ha  estaUectdo  en  el  círculo  de  sus  atribuciones» 
las  mas  acertadas  reformas,  á  fin  de  purificar  la  sustancia- 
don  de  todo  vicio  y  de  toda  práctica  que  no  haya  sido  te» 
gal»  y  deseiitltarazar  la  acción  de  la  justicia  de  los  escoiiü:^ 
que  los  errores  á  ia  mala  te  oponeu  u  su  marcha,  hacién- 
dola mas  dispendiosa  para  las  partes.  Se  observé  que  es- 
to  wiahatt.vohmtarianieDte  de  leimdo  para  engrosar  las 
eoalas  oon  las  nuevas  TistasdarengadAS»  en  perjuicio  de  las 
contrarias,  y  se  emigió  el  lamentable  abuso  que  se  hacia 
de  este  derecho,  declarándolas  del  caij^o  de  aquellas.  Se 
vio  que  personas,  cuyas  condiciones  de  fortuna  eran  ven- 
trosas, a^iraban  á  los  beneficios  de  iusolvcacia,  y  aun  la 
pfobaban  cott  tastigost  ponieiado  al  jues  en  la-dnra  necasH 
dad  de  deovetsria  ocntra  el  tastánomo  de  su  conoiencia  y 
de  m»  ojos ;  y  se  dispuso  que  los  comisarios  de  polida  del 
domicilio  4el  promovente  certificasen  al  tenor  de  la  mo- 
raiiílad,  ocupación  y  recursos  pecuniarios  de  aquelln^.  1  i- 
nalmcnte,  se  han  dictado  otras  no  menos  uuporUiíites,  que 
no  detallo  pan  no  difundirme  demasiado»  y  porque  son 
feaatocionao  pronnilgadas  ya  á  loa  que  me  eseuohan.  Co- 
locado Mffiporalmeiite  al  frente  de  este  tribunal  superior 
eeniribuifé»  con  lodo  el  celo  y  amor  que  profeso  ¿  la  recta 
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admimstracíoli  de  justicia,  á  que  continúe  este  plan  salu- 
dable y  necesario  de  reformas ,  á  fin  de  que,  en  su  dia,  el 

gobierno  supreiiiu  del  Estado  pueda  elevar  á  la  sanción  de 
S.  M.  el  plan  regular  y  justo  que  asegure  á  la  administra- 
ción de  justicia  en  la  isla  la  simplicidad,  la  pureza  y  el 
acierto  (jue  jamás  ha  debido  perder,  y  que  tanto  contri- 
buye á  la  felicidad  de  los  pueblos  coitos* 

Siento,  señores,  un  vivo  placer  al  consignar  aquí  la  labo- 
riosidaH,  el  celo  y  los  desvelos  con  que  mis  dignos  com- 
pañeros se  han  ocupado,  en  este  año  pasado,  de  dar  cima 
al  infínito  cúmulo  de  negocios  puestos  á  su  cuidado.  Veo 
por  ios  estados  que  corren  adjuntos,  que  el  despacho  do 
las  causas  civiles  y  el  muy  preferente  de  las  oríminales  casi 
ha  escedido  á  lo  que  debió  esperarse  de  las  ihonltades  de 
un  corto  número  de  magistrados,  cuyas  ekfadas  ftmcio* 
nes  redamadas  á  un  tiempo  por  multitud  de  encontradas 
atenciones  se  han  bastado  á  sí  mismos,  v  tomando  un  ti  nevo 
vigor  del  mismo  cúmulo  de  negocios,  lejos  de  caer  en  el 
desaliento,  se  han  reproducido  de  un  modo  infatigable, 
dando  fin  i  trabajos  tan  numerosos  como  graves*  La  ad- 
ministración de  justicia  les  debe  este  reconocimiento,  y  yo 
este  sincero  homenaje. 

De  dichos  estados  también  infiero  que  los  relatores  y  es- 
cribanos de  caiiKuahaii  UenadocumiiIidaiiientesusdeLh^res. 

Como  la  administración  de  justicia  tiene  mucho  que  es- 
perar de  los  escribanos  y  procuradores,  especialmente  áe 
la  lealtad  de  los  primeros  y  del  eeio  y  actividad  de  loa  se- 
gundos, no  puedo  menos  que  leoomendarlts  el  nns  puio 
y  legal  cumplimiento  en  los  deberes  de  su  oficio,  especíoi- 
mente  á  los  escribanos  como  depositarios  de  la  íe  pública, 
á  quienes  todos  debemos  creer  no  por  su  simple  dicho, 
sino  por  el  testimonio  de  su  ministerio,  que  á  todo  pono 
el  sello  de  la  autenticidad,  desde  una  mera  notificación. 
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liasta  las  últimas  voluntades  y  los  actos  mas  importantes  y 
trascendentales  de  la  vida  civil,  ktíim  de  concluir,  quiero 
dirigir  mí  tos  á  los  abogadiM  de  esta  proriDoia.  Esta  pro- 
fesión ilustre,  desde  qae  eo  el  foro  ático,  so  cuna,  y  en  el 
de  la  OTgnIlosa  Roma,  resonarofi  los  acentos  elocuentes  de 
los  que  invocaban  el  cumplimiento  de  las  leyes  en  defensa 
de  la  inocencia  y  la  justicia,  que  ha  dado  hombres  muy 
célebres  al  mundo  en  la  mayor  parte  de  las  carreras  pú- 
blicas, que  en  el  estranjero  como  en  nuestra  España,  to- 
daria  conserva  todo  su  esplendor ;  y  por  último  que  ha  he-* 
cho  siempre  las  delicias  de  mi  vida  privada,  es  la  que  yo 
deseo  se  ajena  con  toda  la  nobleza  y  dignidad  de  su  orí» 
gen  y  su  objeto.  Phujíel  de  jueces,  es  además  la  que  di- 
rige é  ilustra  a  los  legos  en  el  difícil  y  honroso  cargo  de 
administrar  la  justicia;  y  esta  risueña  esperanza  es  nuevo 
y  doble  estimulo  que  garantisa  el  celo,  la  probidad  y  las 
loces  de  cuantos  á  ella  se  consagran  para  llegar  á  tomar 
aquella  investidura,  cuando  i  ello  no  fuesen  bastantes  el 
propio  decoro,  el  noble  y  justo  deseo  de  una  reputación 
pura,  el  testimonio  la  conciencia  y  la  satisfacción  que 
deja  en  ei  alma  el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado  y 
la  complacencia  de  los  jueces  y  las  partes  ;  así  pues,  espero 
que  los  abogados,  lejos  de  contrariar  tan  laudables  dejsig- 
nios,  coadyuvarán  en  el  vasto  campo  que  las  leyes  les  pres- 
tan á  que  este  superior  tribunal  pueda  llevar  á  cabo  las 
reformas  en  la  administración  de  justida,  no  dando  entrada 
á  ningún  abuso  de  ella. 

Espero  por  ulümo  que  dedicándose  tuilus  y  c.ida  uno  de 
los  encargados  de  la  administración  de  justicia  al  exacto 
cumplimiento  de  sus  deberes  respectivos,  proporcionarán 
á  este  superior  tribunal  la  confian»  necesaria  para  que 
ta  acdon  sea  fuerte  y  efioas,  recta  y  pronta  la  administra- 
ción de  justicia,  asegurando  asi  á  los  pueblos  que  nos  es- 
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tán  eneomeadadcrs  la  paz,  la  seguridad  ytranqiilKdad  que 
ismio  ban  menester  pafa  la  eonaolidadon  del  órden  públi- 
co, bu  presento  y  futura  felicidad,  üc  dicho.  > 
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LA  mSTORIÁ  POUTICA  Y  ECO^OHK;A 

♦ 

DE  PUERTO-RICO, 

ARTÍCULO  ÚNICO. 

ISLA  bL  \l¡¿aijES.  . 

Sos  hal>iamos  propuesto  no  tratar  de  la  isla  de  Vieques» 
ad^facente  á  la  de  Puerto-Rii^o,  hasta  que  hubiésemos  con^ 
cloido  nuestros  apuntes  sobre  esta  tóltíma  isla ;  pero  moti- 
vos poHticos,  y  en  nuestro  concepto  convenientes  al  go- 
bierno, nos  hacen  anticipar  lo  que  respecto  de  Viijques  nos 
consta  en  su  paite  histórica»  topográlica  y  estadística,  y 
mas  que  todo  aoJiNre  nuestros  derechos  á  esta  isla  y  la  no 
ifiteiTunpida  posesión  en  que  hemos  estado  de  elU  desde 
su  deacuhrimi^nto ,  habiendo  concluido  por  poblarla»  co- 
mo lo  tenia  mandado  S.  M.  dosilc  IGÜo. 

La  isla  de  Vioques  cYi  su  parle  mas  oriental  está  si- 
tuada a  ios  59''  6'  longitud  O.  meridiano  de  Cádiz  ,  y  á 
los  10'  latitud  norte.  Dista  de  k  de  Puerto-Rico  tres 
leguas  al  E. ;  de  la  de  Santa  Cruz.  10  leguas  al  N.  O.; 
6  de  la  de  Santomás  al  S.  O. ;  y  dos  y  medía  de  la  do  la 
Culebra  al     Tione^de  largo  nueve  leguas  y  dos  de  anchor, 
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Entre  Yieques  y  Puerto-Rico  queda  un  canal  de  dos  millas  de 
ancho,  con  fondo  suflcicnte  para  cualquiera  clase  de  em- 
barcaciones. Una  colina  de  montañas  corre  por  ella  de 
E.  áO.,  7  sus  tierras  son  de  esceleiite  calidad;  la  parte  mas 
elevada  es  al  O.  de  la  isla;  y  aunque  contiene  muchas  que- 
bradas, es  escasa  en  aguas  i)erüianüntes,  que  forman  en 
los  pequeños  valles  arroyos  que  los  riegan. 

£q  las  iumediaciones  de  punta  Arenas  se  cncueiiU'aagua 
dulce  en  sus  playas,  y  en  otros  parajes  algunos  posos  de 
agua  potable.  En  la  parte  oriental  tiene  dos  salinas  natu- 
rales y  de  fácil  beneficio ;  y  en  la  occidental  dos  lagunas 
que  hacen  mal  sano  aquel  territorio.  Es  muy  probable  que 
desmontada  la  i.^la  mejoren  mucho  sus  nixuas  potables,  y 
serán  mas  saludables  que  lo  que  hoy  lo  son. 

En  la  isla  abundan  los  pájaros  flamencos,  patos,  cana- 
ríos,  tórtolas ,  perdices,  cotorras  y  otras  diversas  aves  ter- 
restres y  acuátiles.  Los  cerdos,  cabritos,  conejos,  así  co- 
mo gallos  y  gallinas  alzadas  abundan  también  en  aquellos 
bosques.  Las  cabras  son  buenas ,  y  hay  tantas ,  que  por 
este  motivo  se  le  ha  dado  por  algunos  el  nombre  de  isla 
do  Cabras;  pero  los  cerdos  silvestres  han  sido  d<*struidos 
en  mucha  parte.  Los  cangrejos,  caracoles  y  otros  maris- 
cos se  encuentran  en  gran  cantidad  y  de  mi  tamallo  enor- 
me, y  es  mucha  la  pesca  que  hay  en  todas  sus  costas  y 
puertos,  siendo  de  muy  buena  calidad  las  ostras  que  se 
crían  en  los  manglares.  Se  pescan  igualmente  en  dicha  isla 
muclias  tortufras  v  carcves.  * 

Producen  sus  fértiles  tierras  la  caña  de  azúcar,  café  y 
algodón,  y  en  sus  bosques  hay  una  gran  cantt(hid  de  árbo- 
les  de  pimienta  malagneta,  existiendo  uno  de  cuatro  á  cinco 
legqjis  de  largo  y  media  de  ancho  con  esfe-  aibolado  pre- 
cioso. También  se  dan  en  ella  ioiñ  clase  de  víveres;  fru- 
tas y  legumbres,  y  entre  las  raices  alimenticias  se  produce 
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el  fiame  dmarron ,  qoe  espontáneaiDente  vegeta  en  ella. 

Las  tíems  bajas  son  de  la  mejor  calidad ;  las  altas  estáa 
cubiertas  de  árt>oles  de  maderas  apreciables.  Las  cuatro 
quintas  partes  de  las  tierras  puede  decirse  son  de  primera 

clase,  y  el  resto  de  segunda;  y  las  cañadas  (juc forman  en- 
cierran situaciones  y  bosqueciUospÍHtorescf>s.  Es  alli  muy 
activa  la  vegetadoD,  y  la  vid  en  ella  natural.  £1  canto  de 
los  payaros  de  qae  ábmida  cansa  nn  encanto  inespücable; 
y  en  la  isla  no  hay  insecto  algmio  venenoso.  Sn  terreno  en 
pendiente  suave  lo  hace  muy  á  propósito  para  que  coiran 
las  aguas  pluviales. 

La  industria  de  sus  pocos  habitantes  estuvo  limitada, 
üasta  hace  treinta  años,  al  corte  de  maderas  que  aun  abun- 
dan en  sus  bosques,  y  cuya  buena  calidad  las  hacia  y  hace 
muy  solicitadas  en  las  colonias  eatranjeras.  Las  de  mejor 
salida  son  él  6car,  tachuelo,  huso,  capá,  cojoha,  toringo, 
guayacan ,  pimiento  y  otras  propias  para  las  obras  de  tra^ 
piches  y  molinos,  y  para  la  construcción  de  casas  y  buques. 
Solo  el  valor  de  las  maderas  que  so  estraen  paiM  las  islas 
vecinas  asciende  á  24,000  pesos  al  año.  El  embarque  de 
las  maderas  se  verifica  por  los  puertos  de  Muías  y  de  Are- 
nas al  norte ;  Ferrar,  Mosquito  y  Ensenada  honda  al  sm^  y 
por  la  punta  oriental  al  este*  < 

Antes  de  la  eitada  época  eran  pocos  los  Tecinos  que  ha^ 
bia  en  ella  de  la  de  Puerto-Rico,  y  mas  bien  consistía  su 
población  en  los  desertores  que  do  esta  iban  allí  á  refu- 
giarse. Ya  desde  principios  de  este  siglo  se  regula ri /.ó  mas 
la  poblacion,yse  formó  unpueblecílo,  resideiiciade  iaaib- 
toridad,  y  posterlórmeute  el  de  iáisabela^  púntodonde  en 
él  diareside  aquella.  Por  lo  demás,  loshabilaiites  viven  dis- 
persos en  los  ritios  donde  tienen  las  siembras ,  oonsisteñ- 
tes  en  caña,  c^afc,  inbacu,  plátanos  y  otras  viandas;  dedi- 
cándose también  á  la  cría  de  aves  domesticas  yá  toda  clase 
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de  ganados,  que  nutren  los  admirables  pactos  de  aquella 
tierra  feraz  t  Pediendo  asegurarse  que  dentro  de  muy  po- 
cos años  habrán  sus  vecinos  regularizado  su  industria  ru- 
ral, y  entonces  se  desarrollará  la  riqueza  de  ka  isla,  como  que 

todas  sus  piutUicriones  son  su|)('r¡nros  imi  calidad  a  las  que 
se  cosechan  on  la  de  Puerto-llico.  Ya  eu  el  dia  posee  bas- 
tante número  de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y  de  cerda» 
y  mucbas  Aves  domésticas ;  ascendiendo  su  población 
á  1,036  plmas ,  y  en  ellas  369  esclavos  de  ambos  sexos. 

Contiene  la  isla  muchos  puertosá  lo  largo  de  ambas  cos- 
tas, siendo  los  principales  el  de  Muías  en  la  del  norte,  bas- 
tante desabrigado  para  los  vientos  del  pi  iinero  y  cuai  lo  cua- 
drante. A  la  parte  occidental  de  punta  Arenas  el  íondeadero 
de  su  nombre  muy  abrigado,  por  su  localidad,  de  todos  los 
vientos  qué  no  sean  dal  tercer  cuadrante,  pero  estos  no 
levantan  mucha  nuir;  y  en  la  costa  del  sur  te  hallan  los 
fondeaderos  de  Puerto-Real  y  el  de  la  isla  de  Rabiborca* 
do.  Para  embarcacioDes  de  menos  de  doce  piés  de  calado 
tiene  al  norte  el  de  pimta  Salinas  y  al  sur  el  de  punta  Sa- 
linas del  S.  £. ,  el  de  Ensenada  honda,  y  puerto  del  Fier- 
ro ¿  y  además  otros  varios  muy  abrigados,  pero  que  solo 
sirven  para  >iiqueoitos  que  calen  de  4  á  5  piés ;  el  puerto 
de  la  IsabeU  situado  al  N.  O.  del  de  Vulasesmuy  fraciien- 
tado,  y  hoy  la  residencia  del  gobernador.  Las  costas  de  la 
isla  son  en  lo  genoiai  muy  limpias,  y  los  buques  do  mayor 
porte  pucílt  ii  acercarse  á  un  cable  de  distancia  de  ellas 
súi  el  menor  riesgo ,  escepto  en  las  iomediaciones  de  fin- 
senada  honda  y  del  puerto  de  Salinaa  del  norte,  que  de««- 
pidenarreotfes  á  distancia  da  cuatro  d  oilieo  cables  de  liei^ 
-ra ,  y  en  la  punta  de  Arenas,  de  donde  sale  un  place?  en 
dirección  del  N.  37*0.  á  la  distancia  de  tres  ó  cuatro  millas, 
5  fondo  desde  9  hasta  14  piés,  cuyo  placer  contribuye  á 
mejorar  la  posición  y  abrigo  de  aquel  londoadero.  Estáis- 
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la  despide  suiidas  por  todas  partes  á  mucha  distancia,  par- 
ticulacmente  en  la  parte  norte,  que  á  mas  de  do6 millas  de 
iiem  96  ancoentiia  20  btu»  de  fondo  de  arena  y  casca- 
jo, di6fnmuy8iido{aogretlfBmanteál8, 16, 14,  etc«,  hasta 
tm  cabla  de  tierra,  que  se  enenentren  6  á  6  brazas  en  al- 
amos parajes;  y  debe  advertirse  que  auiKjiie  su  rosta  itorte 
aparer^  <;esruir  la  dirección  deE.  á  O.  (suguu  la  caria  in- 
dro^raiic^i  publicada  en  18Ú4),  el  que  se  dirija  de  la  punta 
oriental  dde  Salinas  ¿  tomar  el  poerto  de  Muías,  navegan- 
do al  O.  N.  O.  sigue  pvdiifliaiiiento  el  nimbo  de  la  costa. 

Yieqnes  es  una  de  las  machas  islas  que  desenbríó  el 
afaníiante Colon  en  sa  segundo  viaje,  que  hiso  saliendo  desde 

Cádiz  en  25  de  setiembiü  de  1495,  de  las  quo  tumo  po- 

■ 

sesión  desíic  la  nombrada  Mari^alante,  en  la  que  descm- 
baro6  en  3  de  noviembre  del  mismo  a¿o.  Con  la  bandera 
real  en  las  manoa  y  seguido  de  un  mmeroso  acompaiap* 
fldevlo  la  ^d  en  tiem  en  Ibnna  de  derecho,  sin  qne  aa^ 
díe  se  le  opnsiem,  por  los  reyes  deEspalla ;  sarcóen  s^ 
guida  los  mares  de  ellas,  y  supo  por  los  indios  que  tomó 
en  Marigalante,  Guadalupe  y  San  Martin,  que  no  estaban 
pobladas.  £1  almirante  pasó  contiguo  á  Víeques  en  los 
días  15  al  16  de  noviembre  de  dicho  de  año  de  1493,  que- 
dando desde  entonoea  símela  al  dmnittto  espsftol  (i)* 

PenttaoeeiÓ  por  enloneea  couAmdida  esta  iahi ,  por  su 
poca  importancia  y  estensien,  entro  todas  las  demás  de 

aquel  archipiélago;  pero  sujetas  tudas  al  dominio  de  Es- 
pana,  por  el  descubrimiento  y  circunsíanciíis  con  que  de 
ellas  se  posesionó,  además  del  acto  legal  y  representativo 
del  almirante  Colon  en  la  de  Marigalante.  A  eüa  como  á  las 
demás  tierna  de  Indias  se  coatrae  la  bula  deau  Sántidad 
Alejandro  VI,  en  teor  de  los  RiTesGatólicoay  t uasueeao- 

(1)  Archivo  de  ¡nám  en  Sevilla. 
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res,  de  fcclia  4  de  mayo  de  i  495.  Asi  continuó  hasta  el  aúo 
de  168o,  en  que  ya  principió  ámanifestaise  suia^ortanda 
por  la  abundante  pesca  conque  se  abastecía  la  de  Puerto* 
Ricot  y  por  la  bondad  de  sus  maderas;  en  esta  se  había  fi- 
jado Ir  residencia  del  gobi^o  y  de  las  tropas  españolas  para 
ella  y  sus  adyacontos,  do  las  cuales  Vicques  es  la  rnavor. 

En  aquel  tieinjío  convonia  á  España  manliíiuula  despo- 
blada para  sostener  su  ai^bolado,  mientras  se  aumentaba  la 
población  do  la  de  Puei*to-Rioo;  pero  esta  situación  y  los 
alicientes  de  su  fertilidad  y  bosques  esdtaron  la  enidiÚade 
los  estranjeros  que  se  bailaban  ya  á  fines  del  siglo  xvn  en 
posesión  de  otras  islas  inmediatas.  EA  deseo  de  aprove-  * 
charse  de  sus  naturales  riquezas  la  hizo  objeto  de  diferen- 
tes incursiones,  siendo  la  primera  la  que  verificaron  los  in- 
gleses que  liabitabanlaisla  de  üíieves,  á  principios  del  a&o 
de  1686.  Sabido  el  suoeso  por  él  maestre  da  campo  don 
Gaspar  de  Andino/que  ¿  la  sazón  eragóbemador  y  capitán 
general  de  Puerto-Rico,  dió  pmte  al  Tirey  do  Nueva-Es- 
paña y  cuenta  á  S.  M.  En  vista  de  esta  comunicación,  y 
precia  consulta  de  la  junta  de  guerra  acordada  en  27  de 
octubre  de  dicho  año ,  tué  prevenido  el  virey  desalojase 
¿los  ingleses  que  intentaban  poblar  la  isla  de  Vieques,.tra«> 
tándoles  como  aTentorero8«  ipot  cuanto  «si  lo  merecían 
ouando  quebrantaban  Jos- tratados  do  paz  y  las  leyes  que 
les  protaibian  bacer  nams  poblaciones  Ibera  de  los  lími- 
tes de  las  que  poseianpor  los  tratados  ajustados  con  ellos  ; 
y  el  vlrey  en  1*3  de  Abril  d<'  4680  manifestti  no  oreja  ya 
necesaria  la  medida  por  liaberse  hecho  el  desalojo  y  que- 
dado Vieques  sin.  pobladores,  segun.se  lo  había  comuni- 
oado  el  gc4)ernador  de  Puerto-Rico  con  fecha  19  de  marto 
de  dicho  alio.  El  gobeniador»  al  dar  cuenta  &  S.  M.  de  la 
misma  noticia  en  6  de  octubre,  manifestó  sus  temores  de 
que  volviesen  á  Vieques  los  estranjeros  por  el  aliciente  de 
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SU  feitSidad,  mad«m  y  pesoa  de  )a  tortuga,  opinando  do* 

bia  procederse  á  colonizar  con  español,  s  hi  isla.  Nohabian 
pasado  dos  años,  cuando  los  temores  úa\  gobernador  fue- 
ron realizadoa,  y  en  2o  da  aaliaiabre  de  1688  partkipd  que 
algunos  firancescs  y  dmamaiqnesea  in^o  las  érdenea  de  mt 
ísi0é»  traHabañ  de  poblar  á  Vieqnea.  Lo  miaBio  manlfeitd 
el  gobemador  de  la  provincÍA  de  Gmnaiiá  D.  Gaspar  Ma- 
teo de  Acosta  en      de  diciembre  de  aquel  año,  supo- 
niendo que  los  pobladores  eran  trescientos  entre  blancos 
y  de  color  y  algunas  mujeres,  los  cuales  tenían  ya  seuien- 
tens,  chozas,  cabalgaduras  y  un  pequeño  fortin ;  y  que  era 
preeiso  desalojuclos  por  la  escuadra  de  IwrioveDlo*  Aaibos 
gobenadores  snoireeíefDn  la  urgencia  de  dicba  medida  y 
los  pdignis  que  de  lo  eootrarío  correría  Paerto-»Rioo  en 
el  porveuii'.  El  comandante  de  la  escuadra  de  Vizcaya  don 
Francisco  de  Aguirre  participó  en  t)  de  enero  de  1()89  al 
gobernador  de  Puerto-ñico  que  babia  reconocido  la  isla 
de  Vieqnes,  quemado  las  obozas  que  halló  en  ella»  talado 
las  peqneilBs'  siembras  y  recogido  como  doscientas  perso- 
nas» la  mitad  negros»  qne  ti^Mladó  á  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo ;  quedando  asi  cumplidas  lasdrdenes  de    K.,  y  li- 
bre Vieques  de  aventureros.  Keitoró  el  rey  las  órdenes  mas 
perentorias  para  que  no  se  tolerase  ningún  estranjero  en 
dicha  isla,  y  que  se  reconociese  nuevamente  ai  electo,  se- 
gim  lo  prevenido  en  real  orden  de  d  de  diciembre  de  di- 
cho ,aiío ;  en  su  cumplimiento  dió  cuenln  el  gobernador 
D«  Gespar  de  Arredondo  de  no  existir  poblador  alguno  en 
ella,  y  fué  preYenido  de  nuevo  en  2  de  junio  de  i&H.  se 
recomrii(!;il»a  a  t>u  ceioy  vi^^ilaíitia  eviUsc  la  repetición  dt; 
ipruales  bccbos.  En  liJ93,  sin  nuevo  motivo  de  alarma, 
mandó  S.  M.  al  general  de  la  armada  de  barlovento  reco- 
nocieBe  la  isla  de  Visques  é  incidiese  U  peraMnencia  en 
ella  de  ningún  estrai^ero»  puesto  que  su  proximidad  á 
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Puerto-Rico  la  hacia  demasiado  importante,  y  conveniente 
so  población  por  españoles. 

Suponía  el  gobernador  Arredondo,  en  una  comunica- 
ción de  8  dé  noviembre  de  b>s  intentos  de  algunos 
brandemburguescs  de  poblar  a  Vieques;  pero  debió  i>er 
infundado  su  recelo,  puesto  que  en  julio  de  16d4  iiiao  re- 
conocer U  isla,  en  la  que  no  se  haUd  novedad,  y  se  reeo* 
gíerott  dos  caikones  de  hierro  de  una  embarcación  varada 
y  quemada  en  uno  de  sus  puertos. 

Ninguna  otra  tentíiliva  se  liizo  contra  Vieques  hasta  el 
año  de  1717,  en  «lue  esritada  la  codieia  de  al^'ün()^  ingle- 
ses, trataron  do  poblar  nuevamente  la  isla.  Treinta  y  cinco 
blancos  y  doce  negros  á  las  órdenes  de  Abraham  Huel, 
nombrado  gobernador  por  Baltasar  fialmflton,  gobenador 
capitán  general  de  las  ishtt  inglesas  de  barioventOtqoereflldift 
en  la  Antigua,  aparece  de  k»  diligencias  <i«e  se  ptacttea- 
ron  entonces,  habían  pasado  á  pciMarUi  en  agosto  de  di- 
cho año,  creyéndola  de  dominio  inglés.  El  comandante  de 
la  escuadra  de  barlovento  D.  José  Hocber  de  la  Peiia,  in- 
teligenciado é  su  llegada  á  Ptte^to4Uco  del  hecho  que  pre» 
cede,  y  cumpliendo  con  las  reales  drdenes  que  eiialian  para 
el  desalojo  de  estranjeros,  pasó  con  sus  ftiersas  é  dicha  ie» 
la,  en  la  que  so  le  rindieron  el  que  se  titulaba  gobernador 
y  hasta  setíuila  y  dos  individuos  Illancos  y  de  color,  que 
entrego  en  Pucrto-Hico,  Uevándo&e  consigo  al  que  se  de- 
cía jefe,  para  ponerle  á  disposición  del  virey  de  Nueva^s- 
paba.  Estuvo  en  la  isla  nueve  diss,  demolió  un  peque&ó 
fortín,  y  desmiyó  todas  las  siembiM  que  halló  en  ella* 

En  4*331,  mandando  la  isla  de  Puerto-Rico  el  teniente 
coronel  f).  Matías  Abadía,  principiaron  los  dinamarqueses 
á  poblar  la  de  Santa  Cruz,  a  cuyo  proyecto  trató  de  opo- 
nerse. Armó  para  ello  seis  balandras,  y  pr^^ó  den  ve- 
teranos y  qninienloi  cincuenta  mibcianoe,  para  cuya  espe^ 


i^idui^cd  by  Googíe 


APUNTES  DE  LA  HlSfORiA  DE  PUERTO-RICO.  161 

dkkm  S6  liabia  paeslo  d»  acuerdo  con  el  Tíroy  do  Mura* 
Espafia;  pero  liabieudo  llegado  á  Puerto-Rico  D.  ioaé 

Herreni  eon  el  inando  de  wlos  navios  y  el  mtuado,  le  pi* 

diú  auxilio  el  ííobernador  Abadía  [lara  la  ompiCba  subre 
Santa  Cruz;  Ilm-rra  no  convino  en  ello,  á  protesto dü  que 
carecía  de  ótÚBn ;  y  esta  fué  la  causa  que  quedase  io- 
firoctnosa  aquefla  espedicion  y  reducido  el  negocio  por  en- 
tonces á  laa  protestas  que  contra  el  eetablecímiento  dina- 
marqoés  hito  álMulfa  con  repetición  al  que  se  titulaba  go- 
bernador de  aquella  isla.  Los  cBnaroarqoeaes,  que  estaban 
iutoruiados  de  los  preparativos  quo  se  harían  en  Ihierto- 
Rico  para  desalojarlos  de  Santa  Cru^e,  se  dieron  priesa  á 
conatroir  un  fortín  para  defenderse  y  aumentar  tu  filena 
y  recursos. 

Tan  duros  escannientos»  deeengaliando  á  loa  codidosos 
de  la  isla  de  Vieques  que  veim  su  deatraccion  sin  que  na- 
ción alguna  los  amparase  contra  el  dominio  y  potestad  de 
España,  snjet('t  sus  deseos  ambiciosos,  liasta  qnr  haciendo 
estos  olvidar  la  antigua  esperiencia ,  volvieron  otra  vez  á 
intentar  de  nuevo,  no  ya  la  poblacien  de  la  isla,  sino  el 
aprovechamiento  de  aus  maderas  por  medio  de  incursio- 
nes 6  corrsfto. 

En  el  aAo  de  4788  llefó  A  tanto  eldeoearo  de  los  que  pi- 
rateaban en  dicha  isla,  que  sabedor  de  ello  el  gobernador 
de  la  de  Pu(»rlo-Uico  D.  Felipe  Ramírez  de  Estenos,  acorrld 
en  IHde  setiembre  de  dicho  año  el  desalojo  de  uu  tal  Car- 
los Ibealé,  que  hada  cortes  de  maderas  sin  conocimiento 
de  au  autoridad*  EneíbctOi  sereaHzd  el  reconocimiento  re* 
eoiríendo  toda  la  isla,  en  la  que  se  talaron  algunas  semen- 
tenis,  se  demolieron  las  rancherías  que  se  encontraron 
en  ella,  y  entre  estas  una  casa  de  madera  y  i>aja,  se  quemó 
j)orcion  de  madera  cortada  y  hacinada  capaz  de  cargar  una 
balandra,  sin  poder  encontrar  á  los  que  de  la  casa  se  co- 
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nocía  habían  huido,  sciiuu  las  huellas  frescas  que  ncttaiuii 
de  zapatos  y  de  nebros.  S«i  llevarr»!!  á  Í^uerlo-Rico  una  ba- 
landra, dos  goletas  y  una  golctilla  iugU&as  y  ciinaiBarque- 
sa&f  qae  fueron  declaradas  de  comiso,  como  apresadas  en 
las  aguas  de  Vieqoes  en  comercio  ilicilo.  £n  -  i.**  de  yaüo 
de  1785  y  27  de  enero  de  1757  foé  todo  este  procedí* 
miento  aprobado  por     M . 

ElrelV'ridü  corínirl  Lbluiios,  durante  su  gobierno  desde 
1755  á  17oT,  opuso  con  umcho  tesón  á  (jue  los  dina- 
marqueses continuaran  poblando  las  islas  de  Santomas  y 
de  Santa-Cnu;  y  en  la  época  del  mando  del  coronel  don 
fliaiooa  Vergara  aparece  ya  un  convenio  celebrado  en 
1767  entre  S.  M.  y  el  rey  de  Dinamarca »  contraído  á  la 
mutua  entrega  de  esclavos  y  desertores  entre  aquellas  dos 
islas  V  la  de  Puerto-Rico.  En  ese  mismo  año  se  verificó 
un  reconocimiento  escrupuloso  en  ia  i&ia  de  Vieíjues,  dán- 
dose á  S.  M.  cuenta  del  estado  en  que  se  hallaba ,  según 
tenia  prevenido  se  verificase  y  no  se  permitiese  establecer 
en  ella  áningun  estranjero.  En  1770^  gobernando  en  Puerto- 
Rico  el  coronel  D.  Miguel  de  Muesas,  se  biso  igual  Veco-' 
nocimiento;  y  un  guarda-costas  de. esta  isla,  al  mando  de 
Bartolomé  Pérez,  ;ii>n^sü  en  1771  sobre  las  costas  de  Víe- 
ques  dos  buques,  uno  danés  y  otro  inglés,  cuyas  dihgen- 
cias  vistas  en  el  supremo  consejo  de  Indias»  fueron  apro» 
badas  por  S.  M.,  «iendo  notable  la  censura  flscal  que 
existe  en  ellas,  por  lo  que  ilustra  el  derecho  de  la  corona 
á  la  referida  isla,  y  con  la  oual  se  conformó  el  coosejo.* 
Su  contenido  era:  «  que  el  primer  bajTO  apresado  fué  un 
bote  armado  de  guairo,  llamado  el  (mIhiHo  marino  ^  según 
66  dedujo  por  la  patente  que  se  balld  á  su  bordo ,  tirmada 
en  Santomás,  á  nombre  de  S.  H.  por  el  comandante  de 
aquel  departamento.  Este  asunto  no  ofrecía  detenci^m, 
porque  el  barco  estaba  atracado  á  tierra  en  dicha  isla  de 
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Vieques,  y  su  frente  se  fugó  á  la  Uegaiia  del  guarda-costas, 
caliiicando  con  esto  su  delito,  lo  que  por  todos  títulos 
Ilizo  licita  y  justa  la  apreheofiion.  La  goleta  inglesa  lla- 
mada Btíbm  6  ¡a  iMbtía,  &a  capitán  Jaime  Smith,  exigía 
jnayor  consideración  por  <u»  circunstancias.  Este  baque 
aparecía  haber  salido  de  Antigua  ( establecimiento  inglés ), 
según  un  pasaporte  firmado  del  que  se  decía  presidente 
de  di(  ]iu  isla;  la  licencia  era  para  la  de  Puerto-lüco  ,  y 
aunque  esta  espresion  era  impropia  y  contra  el  incontes- 
table derecho  de  S«  M*  C. ,  como  quiera  que  hablaba  coa 
generalidad,  sin  espresar  sitio,  ni  apropiarse  dominiOt. 
pereda  «pie  no  debía  tratarse  de  ello ,  bien  que  no  debían^ 
perderse  de  yista  smejantes  cláusulas  que  soüan  vertir 
ios  tíslranjeros ,  por  la  lui'l»acion  que  podían  producir  en 
lo  sucesivo,  sobre  cuyo  paiiícular  se  llamaba  la  atuiicjoa 
del  consejo.  Que.  el  asunto  cou&istia  en  que ,  según  el  ci- 
tado pasaporte,  no  montaba  el  barco  inglés  sino  ocho  ca- 
fiónos,  y  se  le  aprehendió  con  catorce ,  igual  número  de 
pedrms,  sala  esmeriles,  veinte  lanzas,  treinta  escope- 
tas, una  tina  con  balas  y  alguna  porción  de  pólvora,  de 
cuyo  ai'niaiiieiUo  hizo  uso  el  capitán  Smith  resistiendo  al 
guarda-costas ,  y  del  combate  salieron  heridos  dos  espa- 
ñoles. No  era  menester  pasar  de  aquí  para  verificar  el  de- 
lito de  aquella  tripulación,  pues  aunque  se  acogió,  como  * 
también  su  capitán,  á  la  ignorancia,  afectando  no  saber  que 
la  isla  de  Vieques  correspondía  á  la  de  Puerto-Rico  y 
pertenecía  á  S.  M.  C. ,  sino  es  que  pudiera  ser  común  por 
haberse  dirigido  á  ella  otras  embarcaciones,  esta  escusa 
era  ineficaz  por  ser  común  en  todos  los  estranjcros  quti 
iban  al  trato  ilícito  el  hacerla,  pues  publicaban  ignorar  la 
prohibición  por  nuestras  leyes,  alegando  cuanto  podían 
para  constituirse  inocentes.  Lo  cierto  era,  que  el  barco 
navegaba  y  navegó  ain  laa.  coirespcmdientea  licencias  de 
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SUS  propios  jueces  y  nünibtros,  pues  estos  la  limiLaron  á 
un  buque  de  ocho  cañones  y  para  las  costas  de  Puerto- 
Rico,  y  la  balandra  aprehendida  montaba  el  eseesivo  ar- 
mimento  que  <{ueda  reiadonado,  ae  dirigió  ea  dereelnini 
á  la  isla  de  Yieqnas  y  ae  empieftba  en  él  corle  de  madem. 
Que  por  lo  respeelivo  á  ka  leyes  de  Eapafta  no  le  aofiraga- 
ban  las  escusas  aparentes ,  lo  uno  porque  el  armamento 
con  que  venia  demostrnlt;i  ¡minio  determinado  óo  resistir 
con  las  armas  cualquiera  obstáculo  que  hallase ,  como  lo 
ejecutó,  y  lo  segando,  porque  los  gobernadores  de  Puerlo- 
Rico  habían  procnrado  conservar  y  mantener  la  isla  da 
Vieqnes  en  el  dominio  de  S.  H.  apresando  las  ted>arca-* 
ciones  estranjeras  que  habían  llegado  íbrtlvementeá  dieba 
isla,  como  ya  hemos  dicho  lo  ejecutó  en  el  año  de  1732 
el  gobernador  que  eTitrnu  es  era,  habiendo  formado  una 
espedicion  para  reconocerla  y  desalojarla  de  estranjeroSt 
de  que  resultó  la  presa  de  una  goleta  inglesa ,  otra  dina» 
marquesa  y  otras  dos  embarcaciones »  todo  lo  eual  se  es~ 
pedfica  por  menor  m  la  real  cédula»  fecha  en  Buen» 
Retiro,  á  li  de  mano  de  il^;  >  y  el  eonsejo  eonsulló  á 
S.  M.  se  reencarf?asft  al  gobtírnudor  y  (^Tidales  reales  cela- 
ran ron  el  mayor  ( iiidado  (¡ue  ninguna  erabarcacTOn  <\íí  la 
espresada  nación  inglesa  ó  de  otra  estranjera  se  acercase 
á  esplorar  y  reconocer  la  isla  de  Vieques«  y  que  oastígara 
como  correspondía  á  cualquiera  que  se  encúBlraiu  en  esta 
operación.  Volvió  á  repetirse  en  17T6  el  reeonooimiento 
de  dicha  Isla,  en  el  gobierno  del  coronel  D.  José  Dufresne, 
y  lo  mismo  practicó  en  el  de  igual  dase  D.  Juan 
Dal>án. 

Deseoso  el  gobernador  de  Puerto-Rico  Ü.  Salvador  Me- 
lendez  Rrona  de  poner  en  buen  órden  el  vecindario  de 
Viequea»  quitar  en  dicha  isla  vá  asilo  á  los  pliMa  y  Nbk 
piarla  de  ladrones  y  desertores,  envió  á  reconocerla  al 
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capitán  D.  Luis  de  Laro,  el  que  con  une  coropañie  de 
tropa  Teterana  pasd  á  ella.  Los  delincuentes  que  iba  á 
perseguir,  unos  se  ocultaron  en  tos  bosques,  y  otros 
huyeron  á  las  islas  Culebra,  Santomás  y  Santa-Ciuz, 
siondo  bien  poc-o  ol  fruto  que  ofreció  esta  pspedirion  en 
iüiú.  Regresó  íiirhd  oíl(  ial  con  la  tropa  á  Puerto-Rico,  en 
cuyo  año  nombró  cl  general  Melendez  de  comandante  de 
Tieqnes  á  D.  Juan  Roseüd;  pero  siendo  muy  persegoidos. 
sos  pocos  Tednos  de  los  cotsaiios  de  Gostafinne,  tuvo  Ro- 
selló  en  Tanas  ocastones  que  lefiigiane  á  los  bosques  te<^ 
meroso  de  ser  cogido  por  aquellos.  Para  poner  á  dicho 
comaiiílaiite  al  :il>rifr(>  de  las  persecuciones  de  los  corsa- 
rios, mandó  el  referido  general  construir  un  fuerte,  y  en- 
tid  un  destacamento  de  tropa  dé  linea ;  mas  desgraciada* 
mente  los  encargados  de  construirie  lo  ▼erlficaron  detrás 
de  un  islote  que  ocultaba  el  embarcadero  de  Puerto-Real, 
y  esto  lo  hito  del  todo  inútil.  Los  corsarios  lo  tomaron  sin 
ningún  trabajo ,  clavaron  las  piezas  y  las  arrojaron  sobre 
las  rocas,  donde  aun  existen.  La  población  alli  reunida 
volvió  á  dispersarse  y  á  introtiucirse  la  discordia  entre 
los  colonos*  Al  ftn  los  corsarios  consiguieron  prender  á 
Rosellót  que  logró  ftigarse  de  entre  ellos»  y  vuelto  á  su 
comandancia  siguió  con  poco  éxito  eñ  ella,  porque  los  ve- 
cinos buenos  temían  á  los  malos  que  habia  en  la  isla ,  y 

que  no  ]>ersoguia  aquel.  Los  cursarios  coutinuarun  en  sus 
correrías  (tor  la  costa  causando  bastiuites  perjuirin<ín  aque- 
llos vecinos,  lo  cual  obligó  al  general  Melendez  en  1815  y 
en  los  años  siguientes  á  hacer  que  cruzasen  sobre  las  cos- 
tas de  Vieqnes  boques  armados  y  mandados  por  oñcíales 
de  la  amiada  en  so  peneeocion ;  y  para  que  reconociendo 
la  lela  protegiesen  á  los  colonos ,  y  de  una  ves  aboyen» 
tanui  de  ella  á  los  corsarios,  que  verdaderamente  eran 
unos  piratas.  El  objeto  se  logró  satisfactoriamente,  habiéu- 
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dose  hallado  en  el  crucero  ;  recouocimieDto  de  i813  el 
sutor  de  estos  apuntes. 

£1  comandante  Roselló  Meció  en  1827,  y  felizmente  uno 
de  los  Tecinos  que  se  hablan  establecido  en  Vieques  y  fo- 
Alentado  una  hacienda  de  caña  fué  D.  Teófilo  Guillou,  á 
quien  nombró  el  general  I).  Mifíuel  de  Latorrc  de  coman- 
dante interino.  Desde  luego  se  dedicó  este  vecino  labo- 
rioso á  limpiar  la  isla  de  malhechores,  de  lualvados  y 
de  contrabandistas,  inspirando  á  los  buenos  y  pacíficos 
vecinos  la  mayor  confianza.  Deq>ués  fué  nombrado  en 
pro[)icdad  un  hermano  de  Roselló  para  la  comandancia, 
en  razón  ¿los  buenos  servidos  que  habla  prestado  al  lado 
de  aquel.  Visitada  la  isla  en  1838  por  el  comandante  del 
sestf»  departamento  de  la  de  Puerto-Rico,  al  cual  corres- 
poníie,  di?¡)üso  el  general  Latorre  se  repartiesen  algunos 
terrenos  entre  ios  vecinos  para  regularizar  las  propiedad 
des,  y  que  se  estableciese  al  mismo  tiempo  nmieompaiUft 
de  milicias,  como  se  verificó,  nombrándose  para  mandarla 
al  referido  Guillo».  Roselló  murió  én  1832,  y  como  ya  se 
hallase  Guillou  de  teniente  á  guerra  y  hubiese  prestado 
buenos  servicios  al  gobierno  y  á  la  isla,  se  le  noml^ro  |tnr 
el  capitán  general  de  Puerto-Rico,  comandante  poUiico 
y  militar  de  ella. 

Guilloa  llegó  á  temer  en  setiembre  de  1888  que  insis- 
tiesen los  ingleses  en  sus  pretensiones  á  la  isla,  y  aun  se 
corrió  la  voz  de  que  querían  llevar  á  ella  gente  de  color, 
libre.  En  4840  se  asegui'ó  en  Í'un  to-Rico  que  el  gobierno 
inglés  daba  entrada  á  las  producciones  dr  Vieques  por  sus 
aduanas  como  procedentes  de  territorio  inglés ,  y  que  el 
gobernador  de  San  Cristóbal  iría  á  visitar  la  isla.  Esta  vi* 
sita  tuvo  efecto  en  elase  de  incógnito  y  acompafiado  de  otras 
dos  personas,  que  manifestaron  al  comandante  de  Vie» 
qpes  habian  ido  por  pura  curiosidad.  Este  los  recibió  con 


i^idui^cd  by  Google 


APtmns  hw  la  msTom  w  preitTo-iitco.      i  67 

la  mayor  íiinira  y  ainiibilidad ,  minió  a  lioi-do  flol  buque 
en  que  navegaban,  y  fué  obsequiado  en  el.  Después  se  dijo 
que  halúan  abandonado  sus  pretensiones  á  la  isla ;  y  en 
iMi  la  reconotticron  y  cruzaron  sobre  sus  costas  los  ber^ 
gantioes  de  gaem  Lakorde  y  Cubano. 

Continuó  la  isla  en  el  mefor  estado  hasta  el  año  de  4843, 
en  que  pasó  á  yisitarla  el  general  D.  Santiago  Méndez  Vi- 
go,  trasladándose  á  ella  en  un  bergantín  de  guin  ra,  y  des- 
embarcando en  su  costa  el  17  de  marzo.  Heconoció  va- 
rios de  sus  puertos « anduvo  algunas  leguas  por  tierra ,  vi- 
sitó la  poMacioii  reunida,  la  nueva  de  la  Isabela,  las 
sementms  de  algonot  eolonoa,  y  quedó  muy  complacido 
del  buen  estado  y  del  aeierto  con  que  Guttiou  liaJ>ia  sa- 
bido variar  el  aspecto  de  la  colonia  y  hecho  laboriosos  á 
porción  de  sus  vecinos»  así  como  lan/ado  de  la  isla  á  los 
perniciosos.  Guiliou  iüé  premiado  por  S.  M.  con  el  grado 
de  primer  comandante  de  milicias  disciplinadas,  y  habiendo 
fidledilo  en  julio  de  dicbó  afto,  nombró  el  general  Méndez 
Vigo  al  primer  comandante  efectivo  de  milicias  D.  Fran- 
daoo  8aíni ,  que  la  gobierna  en  la  actualidad. 

Hemos  hecho  la  precedente  reseña  histórica  de  la  isla 
de  Vieques,  no  solo  pnrn  iiuuúfcslar  su  importancia,  sino 
porque  liabiendo  los  dinamarqueses  y  los  uigleses  preten- 
dido en  varias  ocasiones  poseeria,  sin  otros  derechos  que 
el  de  soponer  conrasponde  al  grupo  de  las^Virgenes,  y  de 
las  Teclamadones  que  de  tiempo  en  tiempo  han  intentado, 
especiafanenle  los  últimos,  nos  ha  parecido  seria  útil  lo 
que  aclaranios  sobre  nuestro  derecho,  fijando  las  épocas 
en  que  hemos  hecho  demostración  de  el  sin  nin^nnia  oi»o- 
sicion,  ylacimstante  y  pacifica  posesión  en  que  hemos  es- 
tado sin  Intenupcion  alguna  en  ella. 

Nueilra  posasion  es  tan  imnemorial  como  que  data 
desde  el  descubrimiento  de  América  y  población  de' la  da 
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Puerto-Rieo,  de  la  que  es  adyacente.  Ed  este  concepto  han 
pasado  desde  lo  antiguo  á  visitarla  los  comisionados  que 

con  dicho  objeto  nombraban  los  gobernadores  de  aquella, 
lanzando  á  cualquiera  a\  enturero  que  encontraban  esta- 
blecido sin  su  conuciiuicnto  y  permiso.  Su  pertenencia  ai 
dominio  español  se  funda  también  en  que  está  contigua  y 
en  las  aguas  de  Paerto-Bico,  como  que  punta  de  Arenas 
en  Vieques  se  haUa  mas  al  O.  qne  el  cabo  ó  cabeia  de  San 
Juan  de  aquella  al  E. ;  que  Vieques  no  forma  parte  de  las 
Vírgenes,  como  lo  han  pretendido  los  iiiglcscs,  io  prueba 
solo  su  posición,  puesto  que  estas  se  hallan  separadas  por 
las  islas  dan  esas  y  á  barlovento  de  eUas »  y  unas  y  otras  dis- 
tantes de  Vieques  á  10,     y  mas  leguas ,  cuando  esta  solo 
dista  tresdePu«rto*Rico;  qne  además  desalo  tampoco  pne* 
denlosdanesesreclamaiUconninganfimdamenlo,  enraaon 
á  que  estos  obtuvieron  de  la  Francia  las  que  poseen ,  y  la 
Francia  no  pudo  venderá  la  Holanda  smo  lu  qut  re(  ibicra 
de  la  España,  de  donde  se  míiere  que  jamás  dono  España 
la  isla  de  Vieques  ú  ninguna  nación,  ni  pedia  bacerlOt 
porque  hubiera  equivalido  á  ceder  á  Puerlo-Aieo  ^  qne  es 
una  continuación  de  aquella,  ¡nleframptda  por  un  canal  de 
muy  poca  ostensión  y  la  llave  de  la  isla.  Se  dijo  que  los 
ingleses  en  1841  no  admitían  ya 'en  sus  aduanas  las  pro* 
durriones  de  Vieques  coiüo  nacionales,  á  pesar  de  haberlo 
Hsi  resuelto,  y  que  su  ocupaban  de  sus  deseos  de  poseerla. 
Uue  ningún  derecho  tienen  á  ella  lo  hemos  demostndo;  y  lo 
mismo  en  cuanto  al  pretendido  per  loa  dmamarqnesea. 
En  manto  de  dicho  afio  de  1641  pasé  á  dicha  ials  un  beiv 
gantin  de  guerra  dinamarqués,  reclamando  una  baUndra  de 
su  nación  que  habia  llevado  un  esclavo  robado  de  la  de 
San  Juan,  y  el  comandante  de  Vieques  le  otreció  sus  ser- 
vicios ,  le  dijo  que  podia  pasar  por  los  puertos,  y  recogiese 
la  balandra  y  el  esckvo  si  los  haUaba,  como  se  vehfied^ 
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sQgim  la  comiuiicacion  que  ú»  ello  liizo  d  comandante 
del  bergantín. 
En  lo  que  llevamos  manifestado  se  prueha  completa- 

menle  que  la  posesión  española  en  la  isla  de  Vicquos  data 
desde  14!>3,  que  nunca  fué  iiUtínunn  itht,  que  siempre  hi- 
cimos alarde  de  nuestro  dominio  en  ella  sin  ninguna  opo- 
sición ,  y  que  si  bien  no  principiamos  á  poblarla  hasta 
mediadoa  del  pasado  siglo»  y  á  arreglar  su  población  hasta 
principios  del  presento,  jamás  consentimos  que  lo  hiciese 
nin^'una  otra  nación.  Estos  actos  de  dominio  y  de  pose- 
sión son  los  que  dejamos  consignados,  porque  sieudu 
históricos  V  oficiales,  se  halla  en  ellos  cUuuilaiin  niu  de 
nuestro  derecho »  y  la  defensa  de  nuestro  dominio  en  la 
referida  isla,  cuya  posesión  nos  es  sumamente  importantOf 
y  sin  la  cnal  «ene  inuy  peligrosa  la  de  Puerto-Bico. 

En  la  actualidad  se  halla  Vieques  en  im  estado  flore-i-' 
cíente ,  teniendo  construidos*  sus  yednos  mas  de  treinta 
leguas  (le  caminos  provisionales  en  buen  sci  vniu.  La  po- 
blación piincipal  ha  aumentado  mucho,  y  la  nueva  de  la 
Isabela  será  en  breve  importante.  Como  ya  lo  hemos  dicho 
y  se  veri  por  los  estados  que  pondremos  á  continnadon 
de  este  articulo»  hay  en  la  isla  mas  de  tresdentas  casas 
de  colonos  disemmadaa  en  sus  predios;  los  habitantes  pa«* 
san  de  mil;  poseen  toda  clase  de  animales,  de  árboles 
frutaleá  y  plantas  de  toda  suerte  do  Mveres.  La  principal 
hacienda  llamada  la  Paciencia,  propiedad  de  iiiiillou,  ha- 
cia mas  de  cuatrocientos  bocoyes  de  azúcar,  y  doscientos 
de  rom  y  mieles;  y  se  han  empesado  á  fotmalisar  otros 
ingenioe.  La  fuerza  pública  consiste  en  dos  compafiias  de 
máida  urbana»  una  de  marina  y  otra  de  casadores  á  caba- 
llo,  y  en  el  día  tiene  además  alguna  tropa  de  linea  y  de  ar- 
tiliería. 
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Su  estadística  y  valores  en  octubre  de  184o ,  son  ios  que 
siguen : 

66  cabalterfss  431  cnerdas  de  monte   80,299  3 

'  10     id.       33  Vi  id.  de  pastos   80,813  4 

66  casas   Sl,80t 

¿41  bobios,  casas  de  campo   3^ 

T)  iiinlinos  de  hieifo,  ó  trapiches.   3,100 

2  alambiques    800 


169,663  6 


GkllHiv. 

•  4 

203  cuerdas  de  caña.   20,681 

383  Vi  iíl.  de  plátanos. .   12,873 

97      ir!.  (Jo  baUlas..                                   ►  ^   .   .  1,^"^* 

90     i(i.  c)e  maiz   1,.U0 

3*     id.  de  tabaco.    .   .  '  ^   828 

58»    M.  de  yuca   880 

ll8p«]|iuisdeCQ00.   184 


38^ 


<     .       .  * 

6,0Mi/sqiiÍDU1esdeaiác8rá5p.   18,384 

400  caigas  de  rom  i6   8,400 

13,075  Id.  de  plátaoos.  .  .  .  A8n                          .  Wfí^ 

1,334  quintales  de  batatos.,  á  8 id                       .  .  '  1|554 

360  fatíogas  de  maiz.  .  .  .  A4peso8   í^-íí^ 

2f 6  quintales  de  tabaco.             .  .   .   .       .  ,.  v  828 

880    id.  de  yuca  á  8  rs  ,  ,  •  880 

Producciones  ordinarias, frutas  }  meuestras.  .  ,   .  4,50:¿  i 


38,763  1 
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CrkttutL 

8B  fieas.  ...  *  

m  ImejM   6,140 

27  novillos   331 

108  caballos   '>^^í^" 

12  ycíítirts   1,13» 

5  burros  »  

i  muía  -   .   .    .  ^  

196  cerdos   Í.ÍC' 

8B(»  gallina  *  ,   M  ^ 

» ima.  

tí  cabías   *2 


14,980  4 


Productos, 

m  terneros  

O  potros  

90B  lechoiies  •   ^ 

Pollos,  lnieT€«;etc   •  ^ 

2,108 


BeiAmen  g§nerat 

Vtedetastieiru.   6 

Id.  de  casas  jbobios   '1,051 

Id.  de  molióos  6  trapicbes  de  bierro.   ^^^^ 

Id.  do  alambiques.    .    .   .   .  -   ^'^^ 

M.  de  niltivn  t  crianza   V^iJ-^  O 

Id.  de  producto  anuid.  ♦   .   #    41,870  7 

Id.  de  3(iü  esclavos.  *  66,505 

330,764  3 

iguales  Tslores  eo  1844  ofrecieion.  .  206,663  . 

Anaenlo  en  1845.  .  .  .  .  Ii4»101  5 


P.  r.  de  Córdoba, 
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LAS  LEYES  DE  CEREALES  EN  LNGLAIEUM. 


El  fenómeno  económico  que  presenta  hoy  ese  gran  em- 
porio mercantil  de  nuestro  siglo,  la  Gran  Bretaña»  desnu- 
dándose repentinamente  de  sus  antiguas  preocupaciones, 
á  cuya  sombra  se  crcia  que  haliia  desarrollado  su  i u menso 
poder,  é  inclináftdose  de  repente  á  la  libertad  de  comer- 
cio, que  por  tantos  siglos  liabía  reprobado,  es  una  lección 
demasiado  significativa,  para  que  nosotros,  que  aun  nos 
hallamos  en  los  primeros  escalones  del  dasairoUo  mer- 
cantil é  industrial,  nos  podamos  abstener  de  estudiar  si- 
quiera los  tramites  por  donde  se  ha  ido  verificando  una 
mudanza  tan  estraordinaria.  Las  palabras  con  que  sii*  Ko- 
berto  Peel  ha  anunciado  al  parlamento  que  habia  llegado 
la  época  de  variar^completamente  el  sistema  mercantil  del 
imperio  británico,  de  abandonar  el  absurdo  sistema  res- 
tfictivo  y  protector,  y  ác  adoptar  el  que  la  naturaleza  in- 
dica, á  saber  ,  el  de  la  libertad  del  cúintfcio,  seoalau  una 
era  nueva  en  la  Uistoiía  del  mundo,  y  van  á  causar  una 
complata  modificación  en  los  intereses,  en  las  relaciones, 
en  el  giro  de  las  ideas,  y  aun  en  los  objetos  de  la  ambicum 
de  todas  las  sociedades  humanas. 

Emprenderíamos  un  trabajo  superior  a  nuestras  fuerzas, 
y  entraríamos  en  dilucidaciones  demasiado  vastas  para  el 
espacio  que  podemos  ocupar,  si  aspirásemos  á  entrar  en 
un  estudio  de  todas  las  cansas,  de  todos  los  intereses»  de 
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todos  los  Boontocimientos  y  de  todas  las  ideas  que  han  ido 

modificando  poco  apoco  en  Inglaterra  la  opiniun  publica, 
sobre  los  verdaderos  principios  en  que  debe  apoyarse  el 
sistema  mercantil  do  una  nación  en  Auestro  siglo.  Desde 
la  fiunoaa  Acia  de  Navegación  de  Cromwel,  desde  los  alH 
surdos  edictos  de  Isabel,  basta  las  linninoaas  teorías  de 
Adam  Smith,  los  timidos  eatsayos  de  Hnsldssoii,  j  el  siste- 
ma mas  perfecto  y  mas  noble  del  actual  primer  ministro 
de  la  (irán  Bretaña;  desde  los  uidá  inconcebibles  erroros 
ilel  eiiiendiniiento  humano,  hasta  el  triunío  de  la  razun  y 
de  la  ciencia,  el  cao^  de  las  especulaciones  y  de  la  ob- 
semeioii  es  tan  kuiieiiso,  fine  se  neceeitarian  todos  los 
esfiienos  de  una  esisteoeta  paia  Henar  de  nn^iiodo  salís* 
tetorio  é  inteligible  el  cuadro  de  sus  porHienores. 

La  tarea  que  nos  hemos  impuesto  es  mucho  mas  mo- 
desta, y  se  limita  á  referir  la  historia  de  esiis  complicadas 
leyes  de  créales,  que  tau  lastiiuasauieute  han  torcido  el 
curso  del  desarrollo  mercantil  de  Inglaterra,  y  que  invoca- 
das boy  ennoBDbra  déla  pfepoÉsneíanadonal  por  el  escaso 
nánero  de  bombraa  en  cayo  beneficio  sslíMsii,  fonaen  la 
última  tabla  de  salvación  á  <fQe  aun  se  agarran  el  monopo-» 

lio  y  el  eáciiiiivióiiio,  para  librarse  de  losenibates  de  lara- 
íon,  y  para  conlrarestarel  triunto  de  esas  ideas  económi- 
cas en  que  boy  estriba  el  porvenir  de  la  humanidad,  y  que 
bañen  en  sos  eféctos  apaceeer  como  ridiculas  íiuaiooes  y 
ftuiitasaMs  vanos  loe  grandes  acontecimientos  €|ue  antes 
Inrbaban  la  tnoqniUdad  del  mondo,  y  lo  Inundaban  en 
sangre  y  k»  enbrian  de  romas.  Nneatro  objeto  al  empren- 
der este  trabajo  eá  sencillo,  y  se  esplica  en  |jn(  as  palabnis: 
('()Titril)UÍr  al  pro^^reso  de  las  buenas  ideas  econuinicas  en 
la  Peuinsuia»  y  ayudar  los  esíiierzos  que  ya  se  han  empe- 
lado á  bacer  para  qve,  libre  de  loa  eirores  qoe  hoy  cte- 
genlasinmenaas  fiientaa  de  si^mpeiidnd,  poeda  sabir  al 
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raw^o  elevado  que  la  naturaleza  le  destina  entre  las  nació- 

iies  mercantiles  de  la  tiorra. 

Desde  las  prioieras  edades  del  mundo  la  producción  y 
el  comercio  del  trigo,  una  de  las  bases  principales  del  ali* 
mentó  humano,  han  sido  objeto  del  estudio  especial  de  los 
legisladores.  La  historia  sagrada  nos  refiiare  la  gran  noiá* 
bradla  que  adquirió  losé  en  Egipto  con  el  establedniiento 
de  graneros  páblioos;  y  los  reyes  de  aquel  país ,  para  ma- 
nifestar la  importancia  del  cultivo  del  trif?o,  no  se  desde- 
rial>an  en  ciertas  ocasiones  de  manejar  el  ai  iiílo  en  presen- 
cia de  sus  mas  humildes  subditos.  Ai  comercio  del  trigo 
han  debido  su  existencia  y  un  inmenso  poder  naciones 
cuyo  territorio  no  producía  alimento  suficiente  para  sus 
habitantes ;  y  en  otro  órden  de  beneficios ,  largos  affos  de 
paz  y  de  concordia  con  las  nadones  que  los  rodeaban. 
Tiro,  cuya  prepott  iiria  duró  tanto  tiempo, y  que  tanto  in- 
flujo tuvo  en  la  suerte  de  la  Imnianidad»  no  hubiera  lo- 
grado fundar  su  colosal  poder  en  las  ásperas  rocas  de  la 
Fenicia »  si  no  hubiera  comprado  trigo  á  los  estranje^os,  y 
gradas  á  este  trifico ,  vivió  en  paz  constante  con  la  Mes* 
tina,  que  se  lo  suministraba  en  grandes  cantidades. 

La  república  de  Atenas  no  hubiera  sido  tan  poderosa,  A 
no  haber  establecido  un  comercio  de  trigo  constante  con 
las  orillas  del  mar  Negro,  tráfico  que  favorecia  y  estimu- 
laba con  leyes  especiales,  y  protegía  con  todas  las  fuerzas 
navales  de  la  nación.  Las  toyes  de  cereales  de  la  república 
ateniense  eran  diametrahnente  opuestas  á  las  que  hoy  ri* 
gen  en  Europa ;  permitiese  y  estimuldbase  la  mas  émpUa 
importación  sin  traba  alguna ,  lo  que  prueba  que  en  aque- 
lla época  en  que  se  ignor.than  aun  las  teorías  de  Adam 
Smith ,  se  concebian  claramente  algunos  do  sus  principios 
mas  luminosos.  Desgraciadamente,  como  el  objeto  de  la 
república  era  tlisminuir  de  un  modo  artifieial  el  precio  del 
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trigo ,  y  se  imponian  trabas  á  su  saliiiu ,  Aleñas  se  privó  de 
un  ramo  de  comercio  coioeai ,  que  hubiera  centuplicado 
su  poder  marítimo ,  y  que  pordié  por  no  apliear  ¿  la  reea* 
portación  los  mismos  principios  fiberales  que  rsgian  en  la 
importación. 

La  base  fundamental  de  las  leves  de  cereales  en  Roma 
era  proporcionar  al  pucMo  aijundancia  de  tripo.  El  go- 
bienio  se  encargaba  de  esto,  sin  imponer,  siu  etubargo, 
trabas  de  ninguna  clase  á  los  traficantes  que  se  empleaban 
en  ol  mismo  oomerdo.  A  pesar  de  eato»  mas  de  una  vea 
se  conocieron  loa  funestos  resultados  de  la  protección  y 
del  desórden  que  trae  consigo  el  que  un  gobieroo  se  quiera 
meter  á  comerciante ;  porque  mas  de  una  vez  nos  refiere 
ia  iiistüiia  (jae  en  liniiia  rtiiiaba  el  hambre  y  pi  "ducia  los 
mas  horribles  estragos,  mientras  que  la  Italia  dei  sur  y  las 
Galias  nadaban  en  la  mayor  abundancia ,  gracias  al  bené- 
fico inflijo  de  la  mas  ámplsa  y  mas  Ilimitada  libertad  de 
comercio. 

Los  primeros  datos  que  tenemos»  retetivameate  á  la  le- 

gislacion  sobre  cereales  en  Inglaterra,  son  del  ano  de  1590, 
.  época  en  que  Eduai  do  III,  deseando  asegurar  á  sus  sub- 
ditos una  ámplia  provisión  de  trigos ,  adoptó  el  sistema 
erróneo  de  prohibir  absolutamente  su  esportadon.  No  se 
hicieron  esperar  macho  los  efisctoa  ineritaUes  de  toda  me- 
dida que  se  opone  á  lo  que  ha  indicado  la  natnralexa. 

El  predo  del  trigo  bajó  tanto  en  4390  con  motÍTO  de 
Uui  a]>sun!aley,  que  su  an  uiuaruii  los  iiroductores ,  yá 
ün  di-  roiibegun*  un  precio  mas  elevado  disiiiitiuyeron  la 
producción ,  dejando  al  aiío  siguiente  muchas  tierras  bal- 
días» y  muchas  mas  aun  en  1392.  Pronto  conoció  el  go- 
bierno el  paso  erróneo  que  habla  dado»  y  1383  se  vol- 
vió á  pennitir  la  libre  esportadon  del  trigo ;  pero  la  ten* 
dencía  á.  la  restricción  era  tan  íherte ,  y  era  tal  la  mania  de 
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dirigir  el  curso  de  los  intereses  privados,  intereses  qoe  nun- 
ca oiMrsn  tan  bien  eomojeiiando  se  les  abandonad  sa  propio 
impulso,  <itteeni486  se  vohridá  prohibir  la  esportacion  del 
trigo ,  siempre  que  su  Yalor  en  el  mercado  pasase  de  8  che^ 

lines  y  6  peniques  por  quartcr  .  Esta  legislación  dio  lugar 
á  infinitos  fraudes,  y  solo  fué  útil  para  el  ((niiraban- 
dista  :  efecto  inevitable  de  toda  traba  en  materias  de  co- 
mercio. En  el  mismo  año  se  prohibid  por  vez  primera  la 
importación  del  trigo ,  fijándose  el  mismo  tipo  de  8  eheli- 
nes  y  6  peniques ;  y  escedtendo  de  éste  limite  el  valor  de 
este  prodoéto ,  era  HcKa  la  fmportaekm. 

De  este  modo  se  ofrecia  un  doble  aliciente  al  traficante 
(le  inalíi  íe  ,  causando  al  mismo  tiempo  una  fluctuación  tan 
grande  en  los  precios,  que  entre  ios  años  de  14iG  á  1405,/ 
variaba  constantemente  el  valor  del  trigo  desde ^  eh.  hasta 
16  ch.  Iniiiil  es  espliear  los  males  qaé  de  esto  resnltarian 
*  al  pais ,  y  el  trastorno  comi^eto  de  los  cálenlos  en  materias 
mercantilé^.  Ni  era  solamente  el  comerciante  de  mala  fe 
el  que  luchaba  con  tan  absurda  legislación.  Esta  ofrecia 
un  íiliciente  demasiado  irresistible  á  los  altos  foncionarios 
del  gobierno,  en  aquella  época  en  qa&  la  moralidad  ad-> 
minístrativa  no  ei»  bastsnte  severa  para  que  los  encarga- 
dos de  calcular  el  predo  medio  del  trigo  ae  negasen  á 
recibir  él  dinero  del  contrabandista;  y  asi  «s  que  en  aquel 
siglo ,  como  en  el  nuestro ,  los  funestos  errores  económi- 
cos corrorijpian  mas  ó  im  nos  á  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, desde  el  simple  contrabandista  hasta  el  encargado 
de  hacer  ejecutar  las  leyea« 

Pero  en  nii^fona  ápoea  se  maniísstó  con  tanta  energía 
el  pronto  de  proteger  y  dé  prohibir  como  en  el  reinado 
inmoral  de  Garlos  Yl.  La  guerra  con  Holanda  faabia  can- 
sado inmensos  males  con  la  paralización  consiguiente  del 
comercio ;  y  de  esto  resultó  una  desastrosa  baja  en  los  pro- 
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duelos  de  la  tierra.  Los  lepi^la^]ores  de  aquel  tiempo  ago- 
taron lodo  su  saber  para  investigar  las  causas  ác  tninnña 
calamidad,  sin  buscarla  sin  cinbargo  en  su  origen  uaturai 
y  Terdadero.  Por  fin,  en  la  cámara  de  los  coaunea  se  des* 
cubrid  qae  laíiiente  del  mei  estaba  en  la  impoftacton  de 
ganados  de  Irianda.  Este  portentoso  descubrimiaitoaiptd 
profimdamente  al  pais,  y  la  cámara  délos  eommies  adop- 
tó unaiey  prohibiundo  su  inijiortacion.  Ocurriu  pur  aquella 
época  el  gran  tuego  que  tiüsü  uyó  á  casi  toda  la  ciudad  de 
Lóndies»y  los  ganaderos  de  Irlanda,  para  aliviar  los  su- 
firimientos  de  loe  taabitantes  de  la  capital  *  ooncibieron  la 
idea,  tan  himiaiia  como  jnlempestlTa ,  de  eofiaries  im 
regalo  de  reses. 

Esto  alannó  mucUo  mas  á  los  partidarios  de  las  prohi- 
biciones; tal  era  la  aberración  mentiü  ([iie  cegaba  á  los 
hombres  mas  ilustrados  del  pais.  Conmovióse  la  cámara 
de  los  comunes  t  que  yUS  en  este  regalo  un  pérfido  ardid 
para  amentarlos  males  de  la  «tnaoion.El  caballo  de  Tr^ 
ja ,  segnft  cUoSt  no  enoemba  en  sa  seno  mas  calamida- 
des que  cada  una  de  las  roses  irlandesas.  Un  ind)?iduo 
propuso  (jue  se  declarase  que  ia  uiipurtacion  era  un  {jrave 
mal;  otro  que  era  felonía;  otro ,  con  ingenio  agudo ,  bur- 
lóse de  estos  temores,  proponiendo  que  se  calificase  de 
mMsHo.  Porfió  V  triunfó  la  ley ;  se  declard  que  la  impor-  ^ 
tftcion  era  perjudicial,  y  los  ganaderos  iriandeies  tuvieron 
qae  buscar  en  f^ciay  en  Espaila  un  mercado  que  les 
cerraba  la  Inglaterra.  No  hay  necesidad  de  decir  que  el 
resultado  de  estas  medidas  fué  diametralmente  opuesto  al 
que  se  esperaba.  Los  males  ,  lejos  de  disminuirse  se  agra- 
varon ;  la  miseria  aumentó «  menguaron  las  rentas ,  y  se 
abandonó  el  eoltivo  de  una  grm  parte  del  territorio. 

En  este  estado  signieron  las  coaaSf  airatnándose  el  país» 
floctnando  los  precios»  interrumpiéndose  el  curso  natural 
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de  los  negocios  mercantiles»  basta  la  época  de  la  revota*^ 
cios.  En  este  período,  conociéndose  ya  probablemente  qne 

el  sistema  protector  pií  II  lucia  los  mas  íanestos  resulla  dos,  s*' 
pensó  en  ponerles  remedio  ,  adoptando  el  sistema  no  me- 
nos erróneo  de  otrecer  prUtua  á  todo  el  que  esportase 
trigo  cnando  sn  precio  en  los  mercados  ingleses  no  pasase 
de  ocho  chelines  por  ^ptarter.  Para  amnentar  por  este  me- 
dio absurdo  las  ganancias  del  productor,  y  para  dar  al  pue* 
ble  inglés  el  singular  privilegio  de  comer  pan  caro ,  au- 
mentando artitkiaimente  su  precio,  la  nación  pagó,  entre 
los  aiios  de  4679  y  1773,  es  decir,  eü  menos  de  un  siglo, 
la  enorme  suma  de  633.717,600  reales  en  forma  de  primor 
á  los  esportadores:  medio,  por  cierto ,  bastante  estraordi* 
nario  de  protey^  la  industria  del  pais. 

En  los  primeros  años  del  rtínado  de  Joije  III  hubo  una 
serie  tan  prolongada  de  malas  cosechas ,  subió  tanto  el 
precio  del  pan  y  se  multiplicaron  tanto  lasqut^jas  del  pue- 
blo ,  que  tué  preciso  prohibir  enteramente  la  esportacion 
del  trigo  \  y  promulgar  leyes  muy  severas  contra  los  que  lo 
acumvlaban  para  traficar  con  la  miseria  del  consumidor. 
En  1773,  agravándose  el  mal,  se  abrieron  los  puertos  á  la 
libre  importación  del  trigo ,  y  reflexionando  los  hombres 
sobre  lus  tristes  efectos  que  pruducian  las  leyes  opuesl.is 
al  sentido  común ,  be  abolieron  para  siempre  muchas  tra- 
bas y  restricciones. 

La  ciencia  económica  había  hecho  ya  grandes  progre- 
sos ,  como  lo  prMeba  el  preámbulo  de  una  ley  de  177^ 
que  dice  claramente  c  que  las  leyes  restrictivas,  oponien** 
do  trabas  al  libre  comercio  de  harUias,  trigos  y  otras  sus- 
tancias alimenticias ,  impiden  su  cultivo  y  aumentan  su 
precio  en  el  pais ,  y  amenazan  constantemente  la  subsis- 
tencia de  los  habitantes».  Habia  llegado  ya  una  época  de 
cansancio  y  de  ilustración.  Los  hombres  entendidos  se 
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desauin  abaii  al  ver  los  funestos  resultados  do  lautas  leves 
infructuosas;  y  se  pensó  de  un  modo  serio  en  arreglar  las 
leyes  sobre  cereales  de  una  manera  estable  y  permanente. 
£1  gobierno  y  la  oposicien  se  unieron  para  preparar  el  me«- 
jor  sistema  que  fiiera  dable  aplicar  á  las  drcimsCaiidas ;  y 
en  todos  los  partidos  se  manifestaban  deseos  de  ceder  en 
sus  respectivas  exigencias ,  con  tal  de  poner  témtíno  á  los 
males  que  tanto  desórden  hablan  causado  en  el  comercio 
y  en  el  bienestar  del  pais.  El  resultado  de  estas  buenas 
disposiciones  fué  una  ley ,  en  virtud  de  la  cual  se  permi- 
tía la  importación  del  trigo  con  un  derecho  nominal,  cuando 
el  del  pais  estuTiese  á  mas  de  cuarenta  y  ocho'chetines  por 
quarter;  que  prohibía  la:  exportación  y  el  pago  de  pronos 
cuando  eete  precio  bajaba  á  cuarenta  y  cuatro,  y  que  estable^* 
ola  el  libre  depósito  de  tripros  en  Inglaterra,  en  todos  tiem- 
pos, con  el  fin  de  reesportarlo  sin  pago  de  derpclio  alguno. 

Esto  no  dejaba  de  ser  algún  adelanto  en  el  sistema  mer- 
cantil da  faiglaterra  en  lo  relativo  á  trigos,  si  bien  el  precio 
de  cuarenta  y  ocho  chelines  era  demasiado  elevado  para  que 
pudiese  producírtodoslosbuenos  resultados  «pie  se  podían 
'esperar  de  semejante  ley.  Un  tipo  mas  bajo  hubiera  dado 
mas  amplitud  á  las  especulaciones  mercantiles,  hubiera  au- 
mentado l  is  rentas  de  la  nación,  si  hubiera  dado  mas  esta- 
bilidad y  mas  empuje  al  comercio- internacional. 

Hemos  llegado  á  la^  época  ñuaosa  en  la  historia  de  In- 
glaterra» cuando  Pltt  empufiaba  las  riendas  del  gobierno, 
y  aspiraba-á  colocar  el  sistema  mercantil  déla  nación  en 
principios  económicos  mas  luminosos  que  los  que  hasta 
entonces  habían  existido.  Pitt  propuso  al  parlamento  me- 
didas que  tienen  mucha  analogía  con  las  que  hoy  propone 
sir  Roberto  Peel».á  propósito  de  su  famoso  tratado  con  Fran- 
cia» la  primer  vez  quizás  que  se  ha  propuesto  el  cambio 
mercantfl  entra  dos  naciones  como  la  base  roas  segura  de 
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una  paz  duradera.  Fox  se  opuio  á  lai  medidas  de  Pitt,  apo-: 

uiiiilosc  en  las  antiguas  preocupaciones  de  hostilidad  en- 
tro au  il)o  s  países,  en  la  protección  de  los  intereses  domés- 
ticos ,  y  ea  las  ventajas  ilusorias  que  se  esperaban  del  fa- 
moso tratado  hecho  por  Methuen  con  Portij^.  £1  país  no 
comprendió  bien  las  ideas  liberales  dePitt,  y  este  m  quiso 
poner  en  un  lado  de  la  balania  su:  poder  y  en  él  otro  una 
doctrina  abstracta  de  economía  política.  Tuto  pues  que 
ceder,  y  aprovechándose  la  oposición  de  este  triunfo,  con- 
si{?uió  la  ley  de  cereales  de  4791,  quees  íjnizás  la  peor  que 
se  ha  impuesto  jamás  á  una  nación  para  impedir  ei  desar- 
rollo de  su  comercio  y  la  abundancia  de  los  elementos  na> 
cesaríos  A  la  conserracion  de  la  viilhu  Bl  otyeto  de  esta  ley 
era  poner  trabas  á  la  importación  del  tri|o  estranjero.  En 
viitnd  de  ans  disponciones,  solo  se  admitía  el  trigo  con  do- 
reclios  bajos  cuando  su  precio  en  el  mercado  iuglés  pa- 
saba de  cincuenta  y  cuatro  chelines  por  quarter.  Sin  em- 
bargo ,  las  Qece&iákdes  del  país  abrieron  las  puertaa  á  k 
importación ,  á  espensaa  de  inmensos  saorifioios,  qa»  caú 
arruinaron  al  país.  £n  enero  de  AlAlsoM  el  precio  ¿el  «rígo 
á  mas  ^  dncuenta  y  cinco  cheUnes;  en  agosto  pasó  de 
ciento  ocho,  y  en  toda  la  nadon  empezaron  á  sentirse  loe 
terrribles  efectos  del  hambre.  Pitt  se  vio  en  la,nec6$idad 
de  obrar  con  mas  vigor  que  en  1791. 
Reunió  al  parlamento,  yel  párrafo  del  discurso  del  trono 

« 

que  bablaba  del  alto  precio  del  trigo  proemio  la  mayor 
sensación  en  el  país.  Aprobáronse  leyes  á  todii  prisa  para 
fevcrecer  esa  misma  importación  á  que  antes  se  líiMm 
puesto  trabas ;  pero  como  la  agricultura  del  continente  no 

había  previsto  estas  necesidades ,  no  tenia  líias  trigo  que 
el  necesario  para  el  propio  coüsunio,  y  no  podia  enviar 
niogim  sobrante  á  Inglaterra,  iia  necesidad  Uegi^  á  íser  tan 
apremiante,  que  hubo  que  ap^ar  al  sistema  piratesco  de 
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dett  iioi  á  lus  buques  neutraies  en  alta  mar,  y  comprarles 
por  fuerza  sus  cargamentos  de  trigo. 

Durante  1%  rtroiadon  de  Fnmda  hubo  tan  malas  cose- 
chas, qne  la  nadon  se  vohió  á.  ver  e^Miesta  i  los  mismos 
peligros.  Pero  las  paciones  poVticas  del  momento  hacían 
desaparecer  todas  las  demás  consideraciones ,  y  ellas  se 
o|  Hisit'H  )n  a  una  reíoraia  liberal,  que  ya  habia  llegado  á  ser 
necesaria,  de  las  leyes  de  cereales. 

Las  cosechas  de  los  años  siguientes  no  mejoraron.  £n 
1799  sal^  el  precio  del  trigo  á  mas  de  noventa  y  cnatro 
chelines,  en  i800  á  mas  de  ciento  treinta  y  cnatio,  y  en 
1801  á  mas  de  ciento  cincuenta  y  seis.  Ofreciéronse  prínuis 
de  importación,  poro  ocurrió  lo  mismo  que  los  años  ante- 
riores :  la  agriculíura  tltíl  coníiiieíite  no  estaba  preparada, 
no  tenia  sobrantes,  y  no  pudo  aliviar  los  males  de  Ingla- 
terra. De  resnttas  de  esto  reiné  mía  miseria  f  encnil  en  el 
pais.  Pero  en  los  sAos  de  1801  hasta  1804  hnbo  cosechas^ 
abtmdantes,  y  los  propietarios,  olTidándose  délas  pesadas 
miserias  y  pensando  solamente  en  las  injustas  ganancias  que 
podían  alcanzar»  volvieron  á  pedir  á  gritos  que  se  aumen- 
tase la  severidad  del  sistema  protector.  A  íuerza  de  sofis- 
mas lo  lograron;  y  de  resultas  de  esto  Éaé  tal  la  manía  de 
'especnlar  en  granos  y  semhrar  trigos»  atm  en  terrenos  <ine 
no  lo  podían  producir  sino  cob  nn  coste  inmenso ,  qoe  la 
producción  fhé  muy  superior  á  la  demanda ;  bajfS  el  precio 
conrideraMemsntet  no  sepadoconsomirtodoel  producto, 
y  esta  abundancia  artificial,  fruto  de  malas  leyes,  produjo 
tantas  ruinas  y  tanta  miseria  como  la  escasez  de  los  años 
anteriores. 

£n  1810  importó  Inglatena  la  enorme  cantidad  de  ul  mi* 
Uon  fflinientna  váiquarten  datcigoaeHaranJeros  j  seis  den*' 
tosmil  de  otros  granos.  Este  hacho  es  muy  notable,  por* 

que  prueba  de  un  modo  irrebatible  que  por  grandes  que 
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sean  las  trabas  que  imponga  un  gobierno  al  libre  co- 
mercio de  un  objeto  uecesario,  este  objetu  lle^a  al  mer- 
cado en  que  se  le  remunera  al  través  de  toda  clase  de  di- 
licuitades  y  riesgos.  La  mayor  parte  de  esta  enorme  im- 
portación era  producto  de  Francia ,  introducido  por  me- 
dio del  eoDtndiando,  á  pesar  de  la  guerra  terrible  qae 
existia  entonces  entre  ambos  paisas.  Es,  pues  Uusorio  el 
temor  que  inspira  á  ciertos  legisladores  la  idea  de  tener 
que  depender  de  otro  pais  en  tiempo  de  guerra.  Los  mas 
crueles  enemigos  suministrarán  siempre  á  sus  contrarios 
cuanto  necesiten,  con  tal  de  que  estos  tengan  los  medios 
de  pagar. 

Desde  este  ano  hasta  el  de  1814,  las  alternativas  de  bae-» 
ñas  y  malas  cosechas  causaron  una  fluctuación  constimte 

en  el  mercado  del  trigo  y  en  las  especulaciones  mercantiles. 
Los  precios,  ya  elevados,  ya  liajos  del  trigo,  causaban,  cada 
cual  á  su  modo,  males  de  la  mayor  consideración,  y  de  nuevo 
fué  preciso  pensaren  un  cambio  de  esas  leyes  de  cereales, 
en  que  los  errores  humanos  se  oponían  siempre  i  que  se 
llegase  á  la  perfección.  Pero  .una  flusion  inconcebible  y 
fatal  empujaba  mas  y  mas  á  los  hombres  en  la  senda  del 
error,  á  pesar  de  los  desengaños  siiíihJos,  asi  es  que  ia 
nueva  ley  que  en  esta  época  propuso  una  comisión  del 
parlamento  prohibía  la  importación  del  trigo  mientras  que 
su  precio  no  subiese  á  ochenta  chelines,  en  lugar  de  los 
cuarenta  y  ocho  que  lijaba  la  ley  mi  1773.  Almismo  tiempo 
se  abolla  completamente  el  sistema  de  primas ,  permitiendo 
en  todos  casos  la  libre  esportacion  del  trigo. 

En  este  estado  se  hallaba  la  cuestión,  cuando  empezando 
á  subir  el  trigo  en  iHlo,  se  eonoció  que  pronto  llegaría  al 
término  íyadopor  la  ley  de  1804,  es  decir,  á  sesenta  y  seis 
.  chelines  por  quarUff  y  seiia,  por  consiguiente,  libre  su 
importación.  Alarmáronse  los  monopolistas,  y  quisieron 
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fijar  el  término  que  había  propuesto  la  legislatura  anterior 
Las  ciudades  noauu&nturefas,  al  contrarío,  protestaron 
Tiolentamente  contra  una  medida  que  imponía  una  contri- 
bución al  alimento  de  las  masas.  La  mayoría  dol  parla- 
mento era  favorable  al  niiHntpoiio ,  y  el  riesgo  ora  tan  in- 
minente, que  se  alarmó  la  nación,  y  apeló  al  último  re- 
curso de  la  violencia  y  los  desórdenes.  £1  6  de  marzo  se 
agolpó  una  inmensa  ó  irritada  multitud  á  las  puertas  de  la 
cámara  de  los  comunes,  que  detenía  á  los  miembros  que 
se  dirigían  á  ella;  les  preguntaba  qué  voto  iban  á  dar,  y 
maltrataba  á  los  partidarios  del  absurdo  proyecto.  Por  fin, 
fué  preciso  hacer  salir  á  la  tropa ,  que  dispersó  á  la  inul- 
titud.  Mas  no  por  esto  cesaron  los  desórdenes,  £1  pueblo 
atacó  las  casas  de  los  que  sostenían  lasleyes  de  cereales^  y 
de  una  de  ellas  se  dispararon  tiros  que  mataron  á  dos  per- 
sonas inocentes.  En  otras  casas  fué  preciso  colocar  desta- 
camentos de  tropa  y  policía  para  defenderá  sus  habitantes. 
Pero  el  gobierno  estaba  resuelto  á  llevar  adelante  su  fu- 
nesto plan.  Hizo  marchar  á  Londres  las  tropas  que  se  ha- 
llaban on  Windsor  y  Brighton ,  de  modo  que  en  pocos  dias 
la  capital  del  imperio  británico  parecía  una  ciudad  ocupada 
por  una  guarnición  enemiga. 

En  estos  momentos  de  apuros,  y  mientras  que  los  pro- 
pietarios territoriales  parecian  decididos  á  arriesgar  la  paz 
interior  del  país,  á  trueque  de  obtener  una  ganancia  im- 
pura con  el  hambre  del  pueblo,  ocurrió  la  fuga  de  Napo- 
león de  la  isla  de  Elba,  acontecimiento  imprevisto  y>colo- 
sal,  que  apartó  la  atención  de  todos  de  la  ley  de  cereales* 
Aprovecháronse  de  esta  útil  coyuntura  los  monopolistas 
para  activar  la  discusión  de  la  nueva  ley ;  y  tuvieron  tal 
éxito,  que  el  20  de  mayo  se  aprobó  en  la  c*ámarade  los  lo- 
res por  128  votos  contra  21.  La  municipalidad  de  Ldndres 
hizo  el  último  esfuerzo  para  apartar  la  calamidad  que  ame- 
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iiazaba  al  pais,  y  suplic(3  al  príncipe  rosiente  que  no  diese 
la  regia  aprobación  á  la  ley.  Aquella  misma  noche  aprobó 
el  regenie  ia  medida. 

Con  esUt  ley  el  iistema  protector  llegó  al  último  grado 
de  exageiacíon  posible»  El  trigo  estranjero  era  inadmisible, 
hasta  que  el  precio  del  nacional  pasase  de  ochenta  dieli^ 
nes.  Ademas,  para  aumentar  las  diíiculladcs  di.l  tratíco,  se 
diapüio  que  se  hiciese  el  cálculo  del  precio  medio  cada 
tres  meses;  y«  como  si  esto  no  bastase,  se  mandó,  que  en 
caso  de  «[ue  ffii  tes  primeras  seis  semanas,  después  de  ve- 
rificado el  cákuiOy  b^ara  el  precio  de  los  ocbenta  Chalis» 
nes  que  se  habían  fijado,  no  se  pudiese  admitir  trigo  de 
ningún  pais,  situado  entre  el  Eider  y  el  Bídasoa,  es  decir, 
desde  Dinamarca  hasta  España. 

Las  tres  malas  cosechas  de  1816,  17  v  18  iiicieron  subir 
el  trigo  ai  precio  establecido  por  la  ley ;  y  en  los  dos  años 
últimos  se  importaron  dosmillonesseiscientos'mil^faarters* 
Los  altos  precios  produjeron  el  efecto  acostumbrado.  Oe» 
dtoóse  mucho  mas  terreno  al  cultivo  de  cereales;  vinieron 
buenas  cosechas,  y  siendo  el  produelo  mayor  que  la  de- 
manda, fué  preciso  venderlo  todo  á  precios  bajísimos,  y 
se  arruinaron  los  especuladores.  Estas  pérdidas  estendie- 
ron su  influjo  ¿  muchos  ahos.  Mientras  mas  producían  las 
coaechas,  mas  difícil  era  eapender  loa  sobrantes  de  los 
años  anteriores,  y  restablecer  el  equilibrio  del  mercado. 
Tales  son  los  males  inmensos  que  producen  las  leyes  pro- 
lectoras,  aun  i  ;i(|uellos  eu  cuyo  favor  y  pur  cuyo  pemicio- 

.SO  ilülujo  bt-  espiden. 

Habiendo  llegado  á  este  punto  culimuante  de  exagera- 
don,  estaba  en  el  órden  natural  de  las  cosas  que  el  sistema 
protector  empeaaae  á  bajar.  £n'1822  se  dió  una  nueva  ley^ 
en  que  se  disponía,  que  cuando  el  precio  del  trigo  llegase  > 
¿.setenta  chelines,  se  pudiese  importar  con  un  derecho  de 
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«loc«\  con  cinco  nms  durante  los  tres  primeros  meses; 
cuando  pasase  de  ochenta  y  no  llegase  á  ochenta  y  cinco, 
el  derecho  sería  de  cinco  chelmes,  y  cinco  roas  durante 
los  tres  primeros  meses ;  pasando  de  ochenta  y  cinco,  solo 
se  pagaría  un  derecho  nominal  de  un  chelín.  La  cosecha 

♦ 

de  iW5  ftié  mala,  y  hubo  precisión  de  importar  fyrandes 
cantidades  de  trigo  estranjero.  Pero  en  !S27  los  miiiisír(»s 
se  negaron  á  abrir  los  puertos,  mientras  que  aumentaba  la 
escasez  y  se  agitaba  la  nación. 

Por  fin,  los  desórdenes  llegaron  i  ser  tan  alarmantes, 
que  asustado  el  gobierno  tuvo  que  apelar  á  la  legislatura, 
é  inmediatamente  se  concedid  el  permiso  de  importar  una 
gran  cantidad  de  granos.  Poco  después  Canning  trató  de 
establecer  una  mieva  ley  de  cereales,  fundada  en  el  prin- 
cipio de  la  libre  admisión  de  trigos  en  toda  circunstancia , 
mediante  el  pago  de  ciertos  derechos,  graduados  según  el 
predo  que  obtenía  en  el  mercado  el  trigo  nacional»  Opú* 
sose  á  esta  medida  el  duque  de  Welttngton  en  la  cámara 
de  los  lores,  y  preciso  fbé  abandonarla.  Este  es  el  sistema 
que  después  ha  hecho  famoso  Peel,  dándole  el  nombre  de 
escala  fluctuante.  Por  !in,  este  sistema  incierto  yfluctuanto, 
como  !o  indica  m  nombre,  que  nuiguna  garantía  presenta 
para  hallar  sobrantes  en  otros  parses,  cuando  escasea  el 
producto  en  el  propio,  fué  adoptado  eni8S8.  Por  este  sis- 
tema, el  oomerdo  de  gnnos  llegaba  á  ser  «na  especie  de 
juego,  como  el  del  papel  en  ciertas  bolsas,  y  todas  las  ga^ 
nancias  eran  »  provecho  del  especulador  mas  hábil,  y  en 
detrimento  del  consumidor.  Los  que  cntendion  el  negocio 
hacían  subir  aparentemente  el  precio  del  trigu  i>or  medio 
de  ventas  licticias,  y  al  abrigo  de  este  introduciao  su  mer- 
caacia  gmi  el  derecho  mas  bajo.  Entre  los  meses  de  enero 
y  noviembre  dci  año  de  1838  el  derecho  sobre  él  cambió 
tftbita  veces,  y  solamente  en  dos  semanas  aubid  desde  un 
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clielín  hasta  diez  chelines  y  oclio  peniques  por  quarler. 
En  la  semana,  din  Muto  la  cual  rejiió  el  derecho  nominal, 
salieron  de  los  depósitos  un  millón  quinientos  catorce  mil 
cuarenta  y  sie^  quarUn  de  trigo  estranjero,  que  enlrando 
repentioamente  en  el  mercado  inglés,  desconcertaron  to- 
dos los  cálculos  del  comerciante  y  del  labrador.  Los  car- 
gamentos que  no  llegaron  en  tiempo  oportuno  para  apro- 
vecharse del  derecho  bajo,  se  pudrieron  en  los  almacenes, 
y  fué  preciso  arrojarlos  al  mar.  Apremiando  el  tiempo,  estas 
especuladones  solo  podian  hacerse  desde  los  mercados 
mas  próximos,  como  Hamburgo  y  los  puertos  del  Báltico; 
así  es,  que  se  arrebataban  los  granos  en  estas  plazas  cuando 
JOS  precios  se  acercaban  al  punto  mas  bajo  en  el  mercado 
inglés ;  y  como  este  no  era  un  tráñco  regular,  y  no  se  po- 
dian tomar  manufacturas  en  cambio  d*  1  U  igo,  fué  preciso 
pagarlo  todo  en  oro  ;  se  descoactulu  el  mercado  de  los 
metales,  y  se  llegó  á  temer  ^ue  el  banco  de  Inglaterra  que- 
dase completamente  exbausto. 

Por  fin,  llegaron  los  hombres  á  descubrir  la  necedad  y 
el  peligro  que  encerraban  estas  absurdas  leyes,  y  en  el  mis- 
mo año  se  echaron  las  bases  de  esta  portentosa  asociación 
llani.i  ia  ¡/uja  contra  las  lei^Cíi  de  cereales^  que  en  poca 
tiempo  ha  efectuado  un  cambio  tan  completo  en  la  opinión 
del  público  inglés,  desvaneciendo  los  antiguos  errores,  é 
inclinando  al  país  á  un  sistema  mas  análogo  á  las  leyes  de 
la  naturalesa  y  á  los  intereses  bien  entendidos  del  pueblo. 

Inútil  es  referir  lo  que  pasó  en  los  últimos  tiempos  del 
gabinete  wihiír.  El  gobierno  de  lord  Palmerston ,  en  las 
agonías  de  su  mando,  se  atrevió  á  proponer  una  modesta 
reforma,  que  fué  recibida  por  el  parlamento  como  si  hu- 
biera caído  en  medio  de  él  una 'bomba  incendiaría.  Los 
wihig  disolvieron  el  parlamento,  y  fiieron  derrotados  en  la 
elección  general.  Sucedióles  en  el  mando  sir  Roberto 
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Peel»  y  va»  de  sus  piúnens  medidas  faé  una  modificación 
considerable  de  la  lamosa  eseola  /tuefuarUe. 

Pero  dado  ya  el  impulso  de  la  reforma  ,  era  imposible 
contenerla  en  una  época  de  discusión  y  cxánicn,  y  empu- 
jada como  lo  ba  sido  por  los  colosales  é  incansables  es- 
fuerzos de  la  poderosa  Liga.  Sir  Roberto  Peel  defendió 
palmo  á  palmo  el  l^eno  de  la  protección.  Acalláronse  sa- 
eesivam^te  los  clamorea  del  pueblo  con  rebajas  del  aran- 
cel general,  con  modificaciones  de  la  escala  fíuctuante ,  con 
el  permiso  de  importar  trigos  de  las  colonias  mediante  un 
derecho  muy  bajo.  Nadn  hmió.  Los  principios  de  libertad 
de  comercio  se  hallaban  en  una  carrera  de  triunfos ,  y 
ládl  era  prever  que  no  se  detendrían  hasta  conseguir  «una 
victoria  completa. 

El  primer  ministro  conoció  la  inevitable  necesidad ,  y 
como  hombre  prudente ,  se  pasó  al  partido  en  cuyo  fiivor 
se  pronunciaba  la  victoria.  Nuestros  lectores  saben  lo  que 
ha  pasado  después.  Sir  Roberto  Peel  ha  propuesto  al  par- 
lamento una  noble  y  ámplia  reforma  del  sistema  mercan- 
til de  la  nación;  y  en  virtud  de  esta  medida «  dentro  de 
tres  años  se  podrá  introducir  libremente  en  Inglaterra  toda 
clase  de  cereales  de  todos  los  países  del  mundo «  en  cuya 
historia  señala  una  época  nueva  y  fecunda  en  grandes  re- 
sultados la  admirable  resolución  del  ministro  que  hoy  rige  - 
los  destinos  de  la  Gran  Bretaña. 

Hemos  referido  la  historia  délas  leyes  de  cereales  hasta 
el  presente  dia ,  y  dentro  de  poco  podremos  consagrar 
unas  breves  tirases  á  su  desaparición  final  del  sistema  mer^ 
cantil  del  imperio  británico.  Réstanos  ahora  solamente  ma* 
nifestar  niii'^tros  deseos  de  que  el  monopolio,  el  error  y 
lus  mezquinos  intereses  de  una  ambición  bastarda ,  no  lo- 
gren retardar  por  algunos  años  mas  una  reforma  tan  im- 
portante para  todas  las  naciones  de  la  tierra;  y  que  núes- 
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tros  hombres  de  estado  sepan  aprovechar  ana  coyuntura 
laa  úivorahl»'  para  abrir  á  nuestra  decaída  agricultura  esa 
ámplia  vía  (\o  progreso  y  desarrollo ,  para  la  cual  nos  lia 
dotado  la  oaturaleza  con  lacultades  tan  asomlyrosas. 

J.M.ieM, 
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También  se  recaudaba  un  impuesto  sobre  las  ventas  pú- 
blicas de  los  bioiips  muebles.  Nincima  jnídia  verificarse 
sin  previa  declaración  de  ia  naturaleza  y  época  de  la  venta 
dada  por  los  ofidalds  nombndoi :  formaban  espediente 
del  fendudo,'  y  servia  de  regle  per»  la  vahiaeion  del  dere* 
eho.  Loe  de  regietro  comprendlao  también  lee  dreíto  df 
{^reffe  ó  impuesto  sobre  la  instrucción  de  procesos,  tras- 
lados y  copias  de  actas  y  sobre  los  recibos  de  fianzas  etc. 
Todos  los  decretos  ó  sentencias  intcrlocutorias,  órdenes  de 
tribunales,  ejecutorias  etc.,  estaban  igualmente  sujetos  á 
oontnbtteioii*  Rameiv  anterior  minietro  de  liaeíenda,  ase» 
gura  q|ie  los  deiedioe  de  registro  podrian'  muy  bien  pro* 
doeir  100  millones  de  francos  pera  d  tesoro  pti^üeo,  dan- 
do una  justa  estension  á  la  tarifa,  particularmente  si  el  bajo 
precio  de  la  propiedad  y  la  estancación  de  los  negocios 
pudie«;en  ronegirse.  Se  hizo  luego  una  adición  deip«7a 
4  estos  derechos  bajo  el  titulo  de  snbvencidli  de  guerra. 
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POR  D.  JOSÉ  VICTORIANO  DE  LA  BADIA. 
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Los  derechos  de  registro,  particularmente  los  cargados 
sobre  los  procedimientos  legales,  prodtgeron  el  efecto  que 
naturalmente  se  delria  espetar.  Abimdaban  en  todo  el  im- 
perio las  oficinas  de  registros ;  y  los  tribunales  de  justicia, 
mas  inclinados  á  conciliarse  el  favor  del  gobierno  aumen- 
tando el  tesoro,  que  á  facilitar  el  lopro  de  los  derechos 
reales  disminuyendo  las  costas  de  ios  pleitos,  multiplica- 
ban al  estremo  mas  pernicioso  los  autos  judiciales.  Estos 
deréchos  recalan  sobre  las  partes,  y  rebajaban  sensible- 
mente él  valor  del  objeto  en  cuestión,  peijudicando  á  los 
litigantes.  Ellos  constituian  uno  de  los  prindpales  artícu- 
los de  los  gastos  del  litigio  y  aumentaban  considerable- 
mente los  nialrs  (jiio  ¡  n  lodos  tiein|)OS  liun  ¡icoTiij^afiado, 
desfigurando  con  particularidad  la  administración  de  jus- 
ticia en  Francia.  La  corona  en  Inglaterra  no  saca  derecho 
alguno  del  registro  de  contratos  6  escrituras,  de  cualquiera 
descripción  ó  naturaleiaque  sean,  y  esta  opmdon  no  su- 
fi«  mas  gastos  que  los  derechos  de  los  oficinistas,  que  rara 
vez  esceden  a  la  razonable  compensación  de  su  trabajo. 
Nada  puede  ilustrar  mas  la  sabiduría  de  esta  conducta  eco-, 
nómica  que  las  reilexiones  del  Dr.  Smith  sobre  la  materia, 
y  ellas  servirán  igualmente  á  dar  una  justa  idea  de  la  ope- 
ración 6  efecto  de  estos  derechos  en  Francia.  <  Los  im- 
puestos, dice  este  grande  escritor,  sobre  la  venta  de  las 
tierras  recaen  absolutamente  sobre  el  vendedor.  Este  se 
halla  casi  siempre  en  la  necesidad  de  vender,  y  debe  por 
lo  tanto  tomar  el  precio  que  pueda  conseguir.  £1  compra- 
dor, al  contrarío,  rara  vez  tiene  precisión  de  comprar ;  y 
asi  dará  por  la  cosa  el  precio  que  guate  ó  le  parezca  mas 
venta|oso.  Para  esto  considera  lo  que  puede  eostarle  la 
tierra,  calculando  sobre  el  precio  y  el  impuesto ;  y  daié 
tanto  menos,  cuanto  mas  tenga  que  contribuir  por  el  últi- 
mo. Semejantes  exacciones  pues  oprimen  siempre  ¿  las 
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cjutJes  y  gravosas.  >  Los  iiiipuestos  sobre  la  veiiU  de  las 
cisis  viejas,  sobre  las  renUs  de  los  fondos  etc.,  afectan  ó 
reoeii  sobce  el  comiNrador ;  las  obligscioiies  y  contratos 
dd  diaao  recibido  eo  préstamo  gnmn  esclosWwiie&te  «1 
ngctiiitida  «pie  lo  tomi.  Todas  lis  cai^  sobre  tnspssos 
de  pcopiedsdy  caakpnen  que  sos  sa  nttanleiav  disminii» 
jm  todos  los  fondos  destinados  á  mantener  el  trabajo  pro» 
doctnro,  cnanto  decrece  el  valor  capital  de  aqiii  lia  [  l  opie- 
dad.  Son  mas  ó  menos  irregulares  \  escesivos  todos  aque- 
ttos  impuestos  que  aumentan  las  rentas  de  un  soberano» 
qne  iM  m  maiilíeDeines  que  operarios  infiiMtife^ 
pengas  del  capital  del  pueblo,  cnandoesle  no  mantiene  mas 
ipw  é  los  ñtüesy  prodndiiros.  Semejantes  impuestos»  am 
coaodo  sean  proporcionados  al  valor  de  la  propiedad  tras- 
pasada^ todavía  carecen  de  la  igualdad  necesaria,  no  sien- 
do siempre  igual  la  irecuéacia  de  los  traspasos  en  propio* 
dados  del  rntamo  valor* 

(QnUmuttHL) 
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ILusft  dos  loeses,  que  concluíamos  la  crouica  del  me» 
de  con  las  siguieDles  palabras :  c  Del  análisis  y  exá* 
roen  de  nuestra  situación  política  desde  Í838  resulta, 

para  los  que  se  cJ e timen  á  pensar,  una  idea  muy  triste  : 
el  partido  progresista  un  1841  fué  omniputente,  y  sin  eiu- 
Jbargo  se  dividió  y  uo  acertó  á  organizar  el  país,  ni  á  pre- 
parar un»  situación  definiUTa  li.  el  partido  conservador  entró 
á  gobernar  en  1843,  y  se  halló  en  la  mejor  sitnadoD  para 
hacerlo;  sin  embargo,  ocho  meses  han  bastado  para  que 
en  él  haya  entrado  el  virus  de  la  dÍNision,  y  para  ([ue  se 
isonciban  serios  temores  sobre  el  porvenir;  si  la  división 
continúa,  el  partido  modelado  ser¿  también  impotente 
para  dar  la  paz  y  la  prosperidad«,  la  libertad  y  el  drden  á 
España.  ¿Qué  sucederá  entonces  ?  Triste  es  decirlo :  ó  vol- 
veremos á  andar  el  circulo  vicioso  de  que  íbamos  saliendo 
para  no  tomar  á  él,  es  decir,  á  una  anarquía  crónica,  y  a 
un  estado  permanente  de  inquietud  y  de  revueltas,  é  la 
ñierza  misma  de  las  cosas»  mas  poderosa  que  los  hombres, 
traerá  por  cierto  tiempo  el  imperio  absoluto  y  sin  limites 
de  la  autoridad  pública.» 

Después  de  las  lamentables  escenas  ocurridas  en  el  con- 
gresode  diputados,  y  que  debian  traer  necesaria  y  lógica- 
mente ó  la  humillación  de  las  cortes»  6  la  humillación  de 
la  corona,  se  han  realizado  completamente  nuestros  vati- 
cinios :  S.  M.  mandó  disolver  las  cortes,  y  no  queriendo 
aceptar  el  ministerio  Miraílores,  cuyo  presidente,  sea  di- 
cho de  paso,  mostró  gran  tacto  y  dignidad  en  la  sesión 
borrascosa  del  congreso,  la  responsabilidad  de  tan  grave 
medida,  hubo  de  dar  aquel  gabinete  su  dimisión,  y  acep- 
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ta  da  por  S.  M.,  quedó  en  breves  horas  constituido  el  mi- 
nisterio ISarvaez;  esta  ministerio  conoció  $u  posición,  y 
viendo  en  \m  «QCtos  y  e»  U  impruiU  dos  grandes  obstér 
011I06  pm  su  gobmadQP,  lia  suspendido  las  cortes  y  U 
filiertad  de  la  Impranla  periódica;  de  heeh^  pues  acaba 
de  mepeader  la  eonstítucion,  y  acaba  de  procfomar  una 
dictadura  ministerial,  tal  cual  esta  puede  coücübirse  eulas 
circunstancias  actuales,  y  en  un  país  donde  existe  un  trono 
respetado  y  querido  de  todos  los  buenos  españoles. 

El  ministerio  Narvaea  creemos  que  comprenderá  toda 
la  grayedad  del  sistema  político»  qne  con  franqoexa  ha  es- 
pneslo,  que  con  energía  pareoe  lullarse  resuelto  á  soste*- 
ner;  empresa  tamaña,  como  la  que  ha  acometido,  exige 
calidades  csLroidiiiaiias,  y  resultados  grandes,  {tara  que  el 
pais  y  el  trono  no  queden  eomjn  uinaUdos ;  nosotros,  que 
no  pecamos  por  cierto  en  punto  á  puritanismo  constitu- 
cional, nosotros»  que  hemos  tenido  siempre  la  triste  con- 
viceíon  de  que  en  España  al  paso  que  es  imposible  y  ab- 
avfdoelfégittien  absoluto»  ao  cuenta  tampoco  él  represen- 
tatiToeonloselementosneGesariosparateneruna  vidapro* 
piay  rejíular,  hemos  creído  y  creemos  que  el  fíobierno  cons- 
titUL-ionul  es  una  necesidad  en  nuestro  pais,  con  t(nl(is  sus 
obstáculos  é  inconyenientes ;  también  liemos  participado 
de  la  convicción,  de  que  la  cuestión  de  orden  público,  y 
la  organización  definitiva  política  y  administratÍTa  de  la 
Península  no  se  resolverían  sin  un  período  mas  6  menos 
largo  de  dictadura  ministerial ,  y  que  la  mejor  saion  para 
esta  empresa  se  ha  desaprovechado.  Asi  el  ministerio  Nar- 
vaez  debe  conocer  toda  la  gravedad  y  dificull  ni  de  la  obra 
que  ha  acometido ;  de  su  conducta  penderá  la  gloria  ó  la 
ignominia,  la  suerte  ó  la  desgracia  del  pais;  si  sostiene  el 
ófden  público  con  gran  energía  y  valor,  pero  sin  tropelías 
ni  vejaciones  personales;  si  hace  reducciones  en  los  gastos 
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pdblicos  eoir  tacto  y  acierto;  ti  da  insignas  ejetn|)1o8  de 

justicia  y  de  moralidad  política;  si  logra  concluir  y  cimen- 
tar sólidamente  el  arreglo  de  la  administración  rentística 
y  económica;  si  promueve  con  perseverante  eficacia  ios 
intereses  materiales,  y  decide  la  cuestión  de  Homay  y  con 
el  beneplácito  de  S*  Md>la  de  casamiento»  de  una  manen 
digna  y  conveniente  á  los  intereses  públicos»  entonces  la 
impopularidad  con  que  ese  ministerio  ha  nacido  se  con* 
vertirá  pronto  en  adhesión  apasionada,  el  país  le  agrade- 
cerá subri  in  in  11  su  arrojo,  le  perdonara  de  buena  gana 
la  suspensión  temporal  del  régimen  representativo ,  y  el 
trono  y  los  intereses  públicos  queckrán  salvados;  mas  si 
lo  contrario  por  desgracia  llegase  á  sneeder»  él  trono  y  él 
pais  correrían  deshecha  borrasca,  y  el  resultado  seria  tris» 
tistmo  y  lamentable  para  nuestra  infortunada  patria ;  el  ge- 
neral Narvaez  tiene  pues  en  su  mano  la  suerte  6  la  desgra- 
cia de  la  nación;  sien  su  ministerio  hay  lino  y  acierto, 
creenioi  que  las  probabilidades  están  en  favor  del  éxito  de 
su  gran  empresa ;  mas  para  ella  es  necesario  desplegar  ca- . 
Udades  estráordinarias,  y  alcansar  grandes  resultodos. 

Fermín  GonsuUo  Moran. 
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« 

Aft  piiD  q«e  lee  í<ÍM  militares  y  attiortdades 

habiau  abdicado  su  poder ,  y  dejado  denostar  y  escarnecer 
el  trono  por  una  soldadesca  desbaudada  y  soez,  el  capitán 
9»tf«L  de  Madrid»  marqméa  do  Moncayo ,  sost^a  solo 
m  ni  TMNmil  ptesencíft»  eom  su  leatal  y  aingol»  d>e-  ' 
nudo,  el  dffdtti  púbtteo  en  fci  agitada  capital  de  Espafia; 
recorría  impávido  y  serctio  las  calles  mas  principales  de  la 
coitíí,  y  con  su  noble  y  militar  actitud  y  sin  mas  que  dar 
de  espuelas  á  su  caballo  intimidaba  á  los  sediciosos,  hacia 
ilenparaeer  ana  oonílios»  y  poma  en  el  mas  completo  ii« 
dieolosaa  ianteionadia  y  amcaama.  Desgraciadamente  su 
csrieter  y  heróico  temple  no  tuvieron  auxiliares  ni  imi^ 
ladores,  y  disuolto  y  desbamlaílo  el  gobierno  á  conse- 
cuencia del  triunfo  de  la  iosncreccion ,  pereció  muy  pronto 
O.Gfloaio  Onasadaá  annoa  de  asesinos  y  coberdea»  ?áo- 
línia  siempre  de  su  ineatíngnífale  aidor  y  de  su  siogular 
míe.  Empero  no  anticipemos  la  narradon  de  los  saee» 
SW,  y  puesto  ([ue  en  el  artículo  anterior  (limos  cuenta  de 
la  revolución  de  la  Granja  hasta  su  trágico  desculace ,  es- 
poodfemoa  ahoia*  aimque  brevenMnte»  los  mas  notables 
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acaecimientos  de  la  corte  hasta  la  instalación  del  miiuále- 
rio  Calatrava. 

Hallábanse  en  Madrid  los  instigadores  y  promovedores 
de  la  insurrccion  de  la  Granja^  y  á  pesar  de  la  energía  del 
gobierno,  liacian  continuos  y  sefialados  esAienos  para 
qae  la  chispa  de  la  rebeKon  pmdleee  y  ae  amigase  en  la 
capital.  Habían  ya  tenido  el  día  13  de  agosto  de  1836  la 
noticia  de  que  S.  M.  la  reina  gobernadora  habia  acep- 
Uiio  la  Constitución  de  1812;  y  al  día  simiente  14  las  ca- 
lles principales  do  Madrid  se  poblaron  de  gentío,  si  bien 
la  mayor  parte  se  aglomeró  en  la  Puerta  del  Sol  y  en  las 
plazuelas  de  Santo  Domingo  y  de  la  Cebada.  No  arredró 
al  general  Quesada  esta  actitud  imponente  de  la  muche- 
dombre :  con  una  pequeña  eaeolta  reeorria  las  callea  aiaa 
concurridas,  y  las  despejaba  de  curiosos  y  afldonados/ 
í|ue  se  contentaban  coa  dar  viv  is  á  la  constitución ,  y  pru- 
rumpir  en  ridiculas  amenazas.  Alguno  de  los  amotinados 
ae  atrevió  á  disparar  un  tiro  de  en  medio  de  la  muche- 
dumbre ,  que  no  alcanzó  al  ganeral  pesada*  fin  la  tarde 
del  14,  varios  miiicianoa  armadoa  ae  reonieron  en  la  pía**: 
cuela  de  la  Cebada;  acudió  con  preatesa  á  dtaperaarlos  ei' 
coronel  Calvét,  comandante  delaegundo  batallón  de' la 
Ueina  Gobernadora  ,  y  aunque  pereció  victima  de  su  de- 
ber, vengaron  su  muerte  los  soldados  de  su  regimiento. 
Por  la  noche  del  mismo  día ,  unos  cien  guardias  nacionales 
aorprendieron  el  oonvento  de  San  Basilio,  guarnecido  por 
un  ratón  da  peaeten»-;  pero  no  bien  el  marqnéa  de  Mo»» 
cayo  dirigió  acia  cata  ponto  im'Cafton  y  una  eompa&iav 
cuando,  los  snblevadoa  eTacuaron^aqnel  edificio. . 
-  Desplegábase  esta  energía  por  el  gobierno  y  capHán 
general  de  Madrid ,  con  el  ánimo  de  ver  si  la  noticia  de 
estos  acéos  mfundia  aliento  á  la  ilustre  r«ina  gobernadora; 
reuníase  dos-veces  ai  día  el  consejo  de  ministrost  y  espa» 
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rábase  con  impar  i  encía  la  vuelta  de  Méndez  \\í:f) ,  cu  cuyo 
iufiii^  sobxelas  tropas  subleTadas  se  liabian  fundado  gran- 
des-eqMranias.  Preparábase  en  efecto  el  miniitro  déla 
gnem  ¡mm  8»  aalida  de  la-  Gniqa  liespués  de  otorgada» 
todas  las  peticiottes  de  loa  vevolñciooaiioe»  euando  Ueg!ó 
al  Real  Sitio  «n  eoirao  despachado  por  el  Sr.  btiiríc; 
apoderáronse  los  sediciosos  del  pliego ,  y  no  solo  detu- 
vieron á  Méndez  Vigo,  sino  que  exigiéronle  con  osa<Iia 
que  les  acompañase  á  palacio,  para  enterarse  allí  de  su 
contenido.  Luego  que  los  revoltosos  comparecieron  con 
el  niaiatio  da  la  giiam  anie  -S.  M.,  rejútieron  coa  al* 
tflMdala deManda  de  ^  la  reina  abrí^  el  pliego;  re» 
basó  8.  M.  con  gran  serenidad  y  valor  abrir  él  pMego,  j 
mandó  á  su  ministro  que  lo  abriese ;  un  mtsico  del  cuarto, 
regimiento  íjikiüz(í  tan  ignonumoso  debate,  liari  ado  pe- 
dazos el  piiegü,  empero  los  sarjenLos  y  cabos  reuuidos  en 
el  aalon  regio  opnsiáconse  á  que  Méndez  Vigo  marcbase  á 
Xadrid,  iat&cm  no  se  sttpiese  beberse  jnrado  la  .constitu- 
ción en  la csaite :  con  erite  motiro,  leyéronse  de  naovo  á 
los  aaiilofados  los  deevetoe ,  y  como  moufostssen  desoon- 
fiansa  doéu  e|edii^m ,  y  aun  de  la  lesltad  de  las  personas 
que  dL'bi-jM  acompañar  á  Méndez  Vigo,  proiuiso  la  reina 
gobrrnailoia  íjul'  fueifu  nombrados  otros  sujetos,  indi- 
cando entre  ellos  particularmente  al  sárjente  García;  es<- 
easése  e^  en  tono  compungido,  diciendo  las  siguientes 
notaUea palabras :  «Después  qoeyo  be' sido  el  qna be  be* 
cho  la  revolaalnn  (paos  ya  ae  puede  doaír)  naaa  fian  de 
mi,  porqne  ¿Been  «pie  estoy  de  complot  eon'V.  11.  para 
encanarlos :  >  Abatido  y  8olloz.iiido  dejóse  caer  sobre  un 
sillón  oí  sargento  Garda  ,  mientras  todos  se  hallaban  de 
pie ,  inclusa  la  misma  reina.  Con  tan  cstraiía  salida  del 
jéis  de  loa  anblevados ,  hubo  &  M.  de  Acerarse  del 
cai9O'4|ii0  se  la  bacía  de  querer  engallarlos;  mas  para 
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nutyor  escindalo,  un  soldado  de  provinciiles  tUfo  la  «vi- 
l&Dttt  de  tnteminipir  á  S.  M.  y  de  aoetener  la  «oneaefaNi, 

alegando  por  fundamento ,  que  no  se  le  liabia  dado  la  cruz 
de  Mendigorría.  Afortunadamente  el  ministro  Méndez  Vigo 
pudo  cortar  taa  vergonzoso  diálogo,  indujo  á  los  subleva* 
dos  á  que  se  retirasen  de  la  régia  estanoia  á  las  doe  de  la 
madrugada,  y  salid  para  Madrid  obserrado  por  guardias, 
de  vista ,  á  cujo  punto  Uegó  á  las  ocho  da  la  malhaiia  del 
mismo  día  16. 

Teníase  ya  noticia  el  dia  15  en  Madrid  de  que  S.  M.  ha- 
bía alzado  el  estado  de  sitio  de  la  capital,  nombrado 
nuevos  ministros,  y  dispuesto  que  se  reorganizase  la  guar- 
dia nacional ;  con  ello  y  oou  la  separación  del  general 
Quesada»  á  quien  debía  reemplaiar  el  geaaral  D.  Antonio 
SeoenOt  abandonároiise  los  sediciosos  i  la  algaiam  y 
bflo  mas  estreasado,  y  creyéronse  oon  rsaon  daofios  dal 
campo ;  esta  convicción  adquirió  el  mayor  grado  de  cer* 
tidumbre,  luego  que  en  la  mañana  del  16  se  tuvo  noticia 
de  la  llegada  de  Méndez  Vigo ,  y  de  los  decretos  de  que 
en  portador.  Disolvidse  desde  este  momento  el  gobiemo, 
no  habiendo  tenido  poco  que  haoer  ans  tndividnos  pata 
salvarse  dal  ftiror  de  siis  enemigos,  y  coatrisláronse  y  es» 
tremecieron  todos  los  bombrea  Mes ,  al  ver  que  una 
tttrí)a  báquica  de  soldados  acababa  de  eseamecer  y  vfli- 
pendiar  al  iroiio,  y  de  fundai*  un  gobiemo  en  Kspaña.  Los 
amigos  y  adiuiiadoreai  del  genei  al  Uufsnda  pasaron  á  otre- 
cerltí  sus  casas  y  personas « temiendo  una  catástrofe  inmi- 
nente, si  pronto  no  ponía  en  salvo  su  vida*  Perdídioé  tan 
insigne  jefe  sn  valor  nunca  desmentido ,  que  rayaba  en 
loca  temeridad:  tranquilo  en  sn  condeneiay  fiado  en  su 
oonnott  rehusó  encerrarse  ni  esconderse  en  la  corte ,  v 
al  mediodía  (U  l  1(5  salió  <ie  Madrid  acompañado  única- 
mente de  un  hortelano  al  llegar  al  pueblo  de  üortalez 
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ftié  por  desgracia  conocido  ,  y  el  alcalde  de  este  punto  se 
atrevió  á  mandar  su  prisión,  c  Llegada  la  nueva  de  su  pri- 
sión á  Madrid  (dice  en  sus  Memorias  el  marqués  de  Mira- 
flores),  muchos  de  los  milicianos  corrieron  trás  él ,  le  sse*- 
siasTon  indeisnsoy  le  imitilaroii  aseshiado»  y  volTteroii  á 
la  eagMf  Hfftmdo  en  triunfo  los  troios  sangrientos  de  su 
vietima,  que  ñieron  recflndos  en  d  eafó  Noevo  con  los 
mismos  alaridos  de  júbilo  salvaje  que  lanzan  los  aAiropd» 
fagos  en  sus  execrables  festines.» 

Be  tan  inicuo  y  horrible  modo  pereció  este  ilustre  cau- 
dillo ,  dechado  de  lealtad  y  de  valor»  y  digno  sin  duda  de 
meíorea  tienkiM>s  y  de  mas  glorioso  fin.  En  los  días  mas 
crítieos  y  tarimdos  ostentd  mía  energía  y  arrojo  superio- 
res i  todo  encomio :  mientras  fbé  capitán  general  de  Ma- 
drid ,  su  aliento  soló  intimidaba  á  los  sediciosos ,  y  su 
presencia  <iespejaba  las  calles  ,  y  hacia  huir  con  afrenta  á 
todos  sus  (  iiemigos;  por  eso,  los  que  tan  viles  y  cobardes 
se  habían  mostrado ,  cuando  con  sola  su  espada  deshacía 
y  disoim  los  pelotones  de  amotinados,  vengarónse  toda- 
vía araa  Til  y  cobardemente,  ejerciendo  su  salvaje  safia 
aobfe  sn  penom  indefensa  Jy  sobre  sus  mnttlados  miem- 
bros. 

Pero  dejemos  tan  sangriento  y  rnnpgiecido  cuadro»  y 
pasemos  á  dar  cuenta  de  la  ipnonninosa  manera  con  que 
se  instaló  el  ministerio  Kodil-Calatrava :  en  elmismo  dia  16 
Tolrid  Mendex  Vigo  á  la  Granja ,  donde  llegaron  al  propio 
tiempo  el  general  Rodil  y  el  nuevo  presidente  del  con- 
aijo  de  ndnistros,  D.  José  Haría  Calatravá,  acompafkulos 
de  algunos  otros  aficionados ,  cuyos  nombres  omitimos. 
El  sárjenlo  García ,  que  de  escribiente  del  conde  de  San 
Román  f  se  daba  las  líisulas  y  el  dictado  de  vencedor  y  de 
jefe  en  la  jornada  de  la  Granja ,  signilicó  á  Calatrava  el 
«Msgusto  que  le  habk  causado  ver  variado  el  nombra- 
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iiiii'iito  (lo  m'mislros  hecho  el  día  15  ,  y  arrojaiido  sobre  la 
lufs.i  hiifüccta  t'strao)  dutarta  y  tiiju  concii^iio  tono  do  jac- 
tancia 13  indigaaoíoi»:  cYo  no  só  cómo  la  tropa  tomará  tal 
disposición » porque  eso  de  qíM  habiendo  faeciio  nosotros 
la  jerolucíon,  qttieriD'enmeiidamos  la  plena  Ide  de*.  Ma- 
drid* eso  no  lia  doser^  Galatfm  j  RodH  tn^oKiii  después 
de  estas  ipelabras'Ol  ^gdar  lioaor  do'ser'  aoompaiedos  á 
Palacio  por  el  sárjenlo  García,  que  no  dejó  do  insinuar 
al  último  la  rocomponsa  (|ue  t  spr-raba,  diriéndolft  sim*- 
pleniente:  «Ayer  los  muchachos  me  proclamanm  capitán.» 

£n  honor  d&  la  verdad  debe  decirse  v  qno  caaiida  Ue- 
§aron  al  Real  Sitio  «Cidalrava  j  Rodil ,  y  podieron  ente* 
larse  á  fondo^  de  las  tristes  eBcenas  iAt  oouiridas»  se  ara^ 
gonaaron  y  eslrenmoieroii  de  lo  que  1i!d>ta  sucedido  ei»'!a 
Granja:  asi  al  nieuos  nos  lo  ha  asegurado  un  testigo  pre- 
sencial de  los  hechos.  Sin  embargo,  esta  c  tnvircion  no 
impidió  ai  Sr.  Calatrava  aceptar  la  presidencia  de  un  mi*- 
nisterio  constituido  por  una  turba  de  inso)ente8»pretorta^ 
■o«i  ni  qoe  el  geneml  Rodil,  tenido  con  MenditaM  por  la 
opinión  p&bliea  comb*  autor  principal  de  aquella'  tuanii- 
leocion',  eontinuase  sus  esfbencos  para  tomar  la*  ouptera 
de  la  guerra ;  asi  es ,  qut*  este  trató  de  halaf?ar  cuanto 
pudo  al  sarjíuito  darcía ,  por  ver  si  con  su  influjo  logra- 
ba restablecerel  orden  entro  los  indisciplinados  soldados 
de  la  Graniait  ybacerqne  estos  marchasen^  Madrid.  Rehn- 
saron.no  obstante  partir  sino  bsjo>  la  oondieíon  desque  la 
reina  IsaM,  oon  su  augusta  «Midre  y  liennma,  fiiesenen  el 
eentrode  la  colsmnav  J«  ouil  debía  refonafaeeou  loe  mHi- 
cianos  nacionales  de  Madrid.  Inútilmente  se  hizo  Yer  á  los 
sediciosos  la  imposibilidad  en  que  se  hallaluin  aquellos, 
por  estar  desarmados,  de  hacer  ningún  servicio,  y  de  que 
SS.  MM.  y  A.  caminasen  al  paso  de  la  tropa :  los  desman- 
dados soldados  se  obstinaron  no  solo  en  conducir  eauthus 
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á  Madrid  las  reinas,  sino  que  algunos  de  ellos,  pretendiendo 
reproducir  en  la  persona  del  conde  de  San  Homan  elbái^ 
baro  asesinato  cometido  en  la  del  marqués  de  Moncayo» 
«aaltaron  ta  oasa  donde  ie  suponían  oculto ,  y  lo  hubieran 
desenbierlo  y  asesinado  sin  la  presencia  de  ánimo  de  su 
fhieflo  y  el  valor  del  teniente  coronel  Entreno ,  (jiie  ha» 
biendo  rofradn  sin  fruto  á  los  nuevos  ministros  que  pro- 
tegiesen á  aquel  general,  se  dirigió  al  cuartel  de  provin- 
ciales, arengó  á  los  soldados  en  su  &?or,  y  logró  que  se 
entiase  á  casa  de  San  Román  una  guardia  respetable  para 
defender  su  |[>srBona.  Al  fin,  en  la  tarde  del  46,  resolvié- 
fonse  los  soble?ados  ¿  salir  de  la  Granja,  llevando  é  sa 
oabeaa  al  g  neral'Ilodil ,  y  al  lado  de  este  al  memorable 
sarjt*nto  García;  SS.  MM.  y  A.  emprendieron  la  marclia 
al  día  siguiente  ,  acompañadas  del  Sr.  Calatrava  y  Méndez 
Vigo,  y  de  mister  ViUiers  y  Mr.  Boix  le  Gompte,  pues  el 
embajador  francés  ooñde  de  Rayneval  había  fallecido  en 
el  día  anterior.  Al  pasar  la  rógia  coniUva  por  Torrelodo* 
nes ,  reprodujeron  las  tropas  sublevadas  que  alli  so  halla* 
ban ens  «nicviores oxigénelas,  queriendo  qne  la  reioa  se 
detuviese  pata  entrar  con  ellas  en  Madrid ,  ó  al  menos  que 
saliese  á  reoibirlasal  día  siguiente.  Muchos  esfuerzos  hubo 
qwe  hacer  para  disuadir  de  estt*  •  inpcño  á  los  insolentes 
soldados ,  y  íaculiacla  al  üa  la  ilustre  y  humillada  reina 
gobernadora  para  contmaar  su  vii^«  llegó  á  Madrid  á  las 
,  seia  do  laiarde  dol  i7.  Los  habitantes  de  la  corte  obeer^ 
varón  en  su  «batido  rostrd  las  boraS  de  anMrgura  que  h*- 
bia  pasado ,  y  recibieron  á  SS.  MM.  y  A.  en  genend  con 
Ll j.-iLísimo  y  significativo  silencio ,  y  c<m  la  pintiuida  cons- 
ternación ,  que  no  podia  menos  de  causar  en  ei  pecho  de 
hombres  leales  el  recuerdo  de  los  ignominiosos  sucesos 
que  acababan  de  ocurrir. 
La  sUenciosa  y  lágubre  entrada  da  SS.  MM.  en  Madrid 
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fué  seguida,  al  dia  siguiente  18,  de  las  tropas  sublevadas, 
acaudilladas  por  el  general  Eodíl  y  el  aaijeato  García,  que 
íuefon  hasta  asios  momentos  compañeros  iiUM^Murablea; 
empero  no  bien  se  había  apeado  Garda»  disponiéndose  á 
descansar  de.tan  gloriosa  jomada ,  cuando  oeonrid  un  su* 
ceso  desagradable ,  que  pudo  dar  márgen  i  funestísimas 
consecuencias :  algunos  soldados  insolentes  del  cuaiio  re- 
gimiento de  la  Guardia,  auxiliados  y  escitados  por  milicia- 
nos nacionales,  se  atrevieron  á  insultar  y  á  amenazar  á  los 
tercer  regimiento ,  que  había  en  Madrid  sostenido  €on 
denuedo  la  cansa  de  la  lealtad  y  del  drden  público ;  senr 
aibles  ñieron  los  últimos  a  tan  Indigna  provocadon ,  y  ei^ 
cerrardnse  en  su  cuartel ,  disponiendo  tua  honrosa  y  vi- 
gorosísima defensa.  Tan  briosa'y  resuelta  actitud  enfureció 
á  los  pretorianos ,  que  resolviéronse  á  asaltar  el  cuartel; 
interpúsose  en  este  trance  como  conciliador  el  coronal 
del  tercer  reglmienlOt  y  apoyado  eficazmente  por  el  gene* 
ral  Seoane,  logró  que  se  evitase  la  lucha  y  ae  reslable- 
oieselepax. 

El  roínisteiio  nombrado  él  dia  44  se  oomponía  única- 
mente de  don  José  Maria  Calatrava,  secretario  de  estado 
y  presidente  del  consejo,  de  don  Joaquín  María  Fcrrer ,  á 
quien  luego  sustituyó  don  Mariano  £gea ,  ministro  de  ha- 
cienda, y  de  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra ,  de  gobem»> 
ckm ;  pocos  días  después  quedó  complelade  e|  minislena» 
nombrándose  al  general  Rodil  para  la  seeretaria  de  1» 
guerra ,  y  á  don  José  Landero  y  Corchado  pan  la  de  gfm- 
cia  y  justicia. 

Habíase  decidido  en  los  clubs  y  sociedades  secretas,  que. 
la  enseña  ó  estandarte  de  la  revolución  lo  sena  la  consti- 
tución de  á812 ;  pero  hallábase  tan  desacreditado  este  có- 
digo y  tan  en  abierta  oposición  con  la  opinión  y  los  ade- 
lantamientos sociales  de  la  época .  que  los  jefiw  miamos 
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de  la  insuneccion  lo  hablan  adoptado  no  como  fin ,  sího 
Ú81II0  medio  poa  prodaoiar  un  régiaiea  mas  Ubml  qn* 
flleotttiiiildoeD«IEstiiiitoRQal,y6lqii6  kabia  qiuffldo 
oilahlacef  el  nduaterio  btnrii;  9á  una  de  lasprincmme» 
^das  del  iiiieTO  gabinete  ñiá  aaundar  el  pensanienlo  de 
liuas  cortes  constituvíuiLes  :  en  21  de  agosto  espidióse  la 
real  convocatoria,  y  señalóse  el  24  de  octubre  como  el  di^ 
ea  que  debía  verificarse  su  solemne  apertura. 

£ra  por  estos  tiempos  importantísiiiio  el  papel  de  gene* 
«al  en  jefe  del  ijéraito  del  Norte;  deaenpebaba  n  aqne* 
Iloe  dita  tan  alto  é  iafluyenté  eaigo  ám  LmaFernandeade 
Cdrdoba,á  qvlen  eonraaon  se  avponia  poeo  Ufeeto  al  une* 
vo  sistema  poliLico  proclamado  por  el  ministerio,  y  se  acu- 
saba severamente  de  inacción  y  de  los  sucesos  poco  próspe- 
ros para  nuestras  armas  que  últimamente  habían  ocurrido. 
Eleatoaíasmo  con  que  se  habían  recibido  sus  proenaMÍli» 
tarea  j  ae liabia. afJaydtdo  au  aialeaia  de  ÜBeaa»  comr*- 
Haae  ahora  en  índiforaida,  y  aun  bostillded,  ÜegAndoae 
baata  el  ponto  de  edifiear  de  iDúfc9  la  ocupación  militar, 

pues  no  liabia  alcanzado  esta  á  impedir  la  salida  de  la  es- 
pedicion  de  Gómez.  La  verdad  exige  decir  que  no  contaba 
el  general  Córdoba  con  las  fuerzas  y  elementos  necesarios 
para  desenvolver  su  sistema »  y  hacer  que  este  diese  loa 
frntoe  qne  ae  eapereban.  £1  general  Gdrdoba,  bien  ininr 
yeee  en  an  ánimo  esta  eonviccíon,  d  el  tríate  eapeclAenlo 
7  fiiAeflloa.reioitados  que  en  «1  ejároüo  tenían  ka  altera^ 
cienes  y  revueltas  continuas  del  reino »  había  heeho  repe- 
lidas veces  dimisión  de  su  mando ;  adiiatiósela  el  nuevo 
ministerio,  y  el  dia  2Ú  áú.  agosto,  al  nombrarse  ministro 
déla  guerra  al  marquáa  de  Aodil,  encargóseie  nueva- 
mente el  mando  de  genml  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
q«e  con  tan  eécaaa  gloria  y  tan  folaeea  comonicacíonea 
había  deeempehado  anleñormenle. 
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La  insurrección  de  la  Granjii!^  aunque  coiisuniaíla  por 
una  turiM'  báqaioa  de  soldados,  había  sido  preparada 
clubs  y  sociedades  secretas,  y  en  ellas  se  habia<  reenelto 
«I  sistama  qae  debería  en  sa  caso  seguir  4l  maiiíilsvib'^kMi 
signiieaie  su  feríonfo  :  asi  al  nuevo  gabinete,  fiel  ¿sus  ao» 
tecedentes  y  compromisos,  propúsose  dar  un  nuevo' im- 
pulso á  la  guerra  y  á  la  revolución,  procurando  la  conclu- 
sión de  ia  primera  y  el  sólido  aliauzamiento  de  la  segunda ; 
eoDsecuenoia  de  este  plan  fué  la  real  orden  que  mandó 
iDoviÜur  pop  seis  méses  lé«miliáa*  naakmal,  opdeMnio 
que  los  mUioíanos  aadoiiaies  soUaroa'  y  vMos  sio  h^os 
diesen  organizados  en  batallones ,  y  pidiesen  sersinaie*  • 
diatamcnte  destinados  al  serricio  ;  con  )a  misma  fecha,  es 
decir,  en      de  agosto,  se  decretó  otra  (jaujla  de  cincuenta 
mil  hombres^  que  debia  estar  terminada  para  i.**  de  di- 
-dembre  próximo  :  permitiase  r«>d¡mir  por  dinero  tanto  el 
-servicio  de  la  quinta ,  como  do  ia  movilisaeiesi  estraor» 
diñaría ;  y  estar  pensamiento  de-lfendliabal  lema  en  a(ine« 
lia  apurada  situación'  la  doble  ventaja  de  properdomr  á 
4a  D»cion  soldados  y  recursos.  Exhausto  completaraenlt 
el  tesoro  por  las  necesidades  apremiantes  del  ejercito,  pi- 
dióse á  la  nación  «mi  50  de  a^^osto  un  anticipo  de  doscien- 
tos millones,  que  ílebian  pagarse  en  cuatro-  plazos  y^en-los 
-meses  Teñidores  deoctubra,  noviembre,  didembra  y  enero 
de  1857,  con  el  interés  del  seispor  dentó  al  qne  pagase  so 
cuota  antes  del  1.*  de  octubre,  y  del  cuatro  al  que  pagase 
•antes  del  I.*  de  noviembre  t  el  reintegro  de  este  anticipo 
debia  verificarse  por  cuartas  parles  en  los  anos  1857,  1838, 
1839  y  1840,  dándose  en  garantía  billetes  dol  tesoro,  que 
se  admitirian  además  como  dinero  en  el  pago  de  todas 
las  contribuciones  públicas.  Con  igual  íeoha  de  50  de 
agosto,  ideando  el  gobierno  por  todas  partea  medioa  y 
arbitrios,  por  miserables  y  repugnanlea  que  fiieseii,  pasa 
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hacer  frente  á  los  gastos  píil)li(  Os,  niíindo  que  ingresa- 
sen en  e\  tesoro  toda^  las  stmias  procedentes  de  las  ven- 
tas áa  Í08  «oonrentos  Mpiúnides,  á  de  sus^olares,  que  eon«> 
•visiaae  «ajaiuit  ;iSi^j«t¿ropM  íguibiieiile  ultdetmebe  y 
dilapidéaitiD  de  \m  ventii  lae  o^paiiM  4»  Mbl^  la»  iglMÍM 
de  las  momultmi»^  ctíúwUm  suprimidos-,  y  las  alhajas, 
muebles  y  enseres  que  habiendo  pertenecido  á  los  mis- 
mos hubiesen  venido  á  (juedar  sin  destino,  ó  resultado  so- 
bnmtes,  despuü&  de  salisíeQhas  l»i  ;»ee«8idades  i  qibs  se 
iMibiaa  arcado. 

€o»  estas  iMdIdaa  ixijelonss  j  rafoliielfwaelas  eoineli- 
diero»  e(m-w>  oüanói^  ímpottaiites  oi  molodonatiiis : 

-FoatfcMeclérpiisd  kM'decreia»  de  la  segunda  «épooa.  eomtk  * 
tncknfkal  relativos- á  la  supresión  de  mayorazgos,  ó  des  vin- 
culación, y  en  io  de  setiembre  se  mando  iouuai  iiui^  jimia 
compuesta  de  personas  ilustradas  ,  qoe  reuniendo  y  exa- 
minando los  datos  convenientes ,  propusiera  al  arreglo  que 
debiese  íDtioducifais  Ok  la  preslacioQ  de  diesmoa  y  primi- 
eías ,  y  que  debía  tener  por^Jbaae  descargar  aI  p«ablo  de 

-  eata'CflBtríbuciob  y  fiictlilar  los  medídtf  de  oubrir  las  obUr 
gftckmes  á  4f«é  se  atendía  omiMel  diezsMK 

Con  el  fm  de  aliviar  al  tesoro  público,  se  ostaLlecid en 
49  do  s»  tieiiibro  una  esCílla  gradual  do  descuento,  hügun 
la  importancia  de  loa  sueldos,  para  lodos  ios  que  percl- 
•bian  haberes  ú  pensiones  de  aquel;  y  alpa^O'iCioe  elon»» 

-Díslerío  Calatim  adoptaba*laa  pi^Tidenoías  nuis  melii- 
ckMffias  sobielas  cosas » con  el  fin  de  asentar  sobre  ba- 

*  ses  segiHNis'el  trlonlb  de  las  refbnnss,  mostrábase  igual- 
mente violento  y  revolucionario  con  las  personas;  y  esta 
conducta  es  la  mas  realmente  vituperable,  ya  que  to- 
das las  demás  medidas  sobre  diezmos,  vinculaciones  y  con- 
ventos eran  en^nnestra  opinión  una  consecuencia  forzosa 
de  la  lueb»  emprendida  ea  1834  entre  loa  defensores  de 
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don  €arlo8  y  de  la  reina.  En  9  de  setiembre  manddie  ocu- 
par Us  tempondidades  i  los  artc^ispos ,  obiqMs  y  demás 
prelados  que  estuviesen  separados  de  sos  didcesis»  d  del 
^ercieío  del  ministerio  episcopal,  por  sn  desafeédon  ó  co- 
nocida hostilidad  al  trono  legitimo  y  á  las  libertades  pro- 
claniadas  por  la  nación  :  esta  medida  estemliasc  en  gene- 
ral á  todos  los  eclesiásticos  que  se  hallasen  en  igual  caso, 
designándose  á  todos  pensiones  proporcionadas  á  las  reo» 
tas  de  sos  beneficios,  salvo  el  caso  de  ballaiae  procesados 
como  desafectos  y  de  residir  en  el  estranjero  d  en  país  oes* 
pado  por  los  rebeldes.  No  eonUrnto  el  mioislerio  con  mos- 
trarse rígido  y  severo  con  los  partidarios  supuestos  de  don 
Carlos ,  quiso  también  ensañarse  contra  los  que  á  conse- 
cuencia de  la  última  insurrección,  y  para  salvar  su  vida,  se 
habían  visto  precisados,  como  Isturiz,  Alcalá  Gabano,  los 
dnqaes  de  Rívas,  San  Carlos  y  Veraguas,  el  conde  de 
Toreno,  el  marqués  de  Hiraflores y  droe,  á  reftigiane-eii 
el  estranjero ;  un  real  decreto  de  16  de  setiembre  declaró 
secuestrados  desde  luego  todos  los  bienes  qnetorieseBen 
España  los  que  habian  salido  del  reino  sin  licencia,  pasa- 
porte ó  auLorizacion  del  gobierno  dt  spiK's  de  í.i  de  agosto, 
quedando  aquellos  y  todos  sus  productos  á  la  resolución 
de  las  próximas  cortes,  y  eaimióndose  áei  secuestro  de 
bienes  á  todos  los  que  regresasen  áfispafiaantasdelareu* 
nion  del  parlamento ;  para  completar  por  títimo  el  si9te* 
ma  de  violencia  y  espoliaron ,  acordóse  en  17  de  setiein- 
bre  que  se  i  niLurgasen  los  bienes,  rciiUis ,  dercclios  y 
-efectos  de  todos  los  españoles  que  desde  i."  de  octubre 
de  1853  hubiesen  abandonado  ó  abandonasen  en  adelante 
la  residencia  ó  habitual  domicilio  para  dirigirse  á  ser\ir  ó 
anndlinr  directa  ó  indirectamente  á  los  rebeldes;  declará- 
banse en  el  mismo  decreto  nulas  las  iwntas,  cesioDes  ó 
traspasos  bachos  por  los  citados  individuos  después  de  ba- 
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ber  «brando  el  partido  reMde «  y  mandábase  aplicar  loa 

productos  de  los  bieiics  embiiTLiados ,  después  de  cubier- 
tas ias  ciirgas  de  justicia  ,  a  hi  uiderniiizaciüü  y  resarci- 
imeuto  de  los  daños  que  sutriesen  los  ^ku i  lotas  á  canse*- 
oaeiida  de  los  decretos  del  prÍDcipe  rebelde. 

Taka  fitenm  b»  medidas  ¡nditicas  con  que  empead  á 
noetraf  au  síateana  el  mbiialerio  BodiÍ«Caktvm :  «Uas  eran 
demanado  firancas  y  signifiealivas,  para  que  se  ignoraae  el 
plan  qi!C  el  fíobierno  se  proponía  seguir ;  reducíase  este, 
como  aníeriorniente  hemos  anunciado,  á  proporcionarse 
arbitrios  y  recursos  estraordinarios  para  concluir  la  guerra 
civil,  y  á  asegurar  el  triunfo  de  la  revolución.  La  verckKl  j 
la  UnpafoialtdMl  eiigeii  dedr,  que  n  bien  el  partido  pro- 
greiistapeijudicd  mocbaa  veces  á  Is  terminacioii  de  la  lu- 
cha con  wm  aaonadas  y  motines,  mostró  mayor  actividad  y 
desplegó  recursos  mas  estraordinarios  que  el  partido  mo- 
derado [lar;^  dar  cima  y  remate  á  la  guerra  civil;  los  esfuer- 
zos que  en  esta  parte  hizo  Mendizabal,  y  los  que  continuo  el 
ministerio  CaUtrava,  influido  principalmente  por  aquel,  son 
dignos  M  mayor  elogio*  y  se  hallaban  á  la  altura  de  las 
círemistancias.  En  momentos  tan  criticos,  en  que  la' sal- 
vación de  on  país  pende  de  la.feUx  terminación  de  la 
guerra,  el  partido  que  quiere  ser  vencedor  es  preciso  que 
escite  el  entusiasmo,  (fue  foguee  las  pasiones  populares,  y 
que  imponga  sacrilicios  estraordinarios  álos  pueblos ;  con 
estas  condiciones  únicamente  puede  ea  semejantes  días 
esperarse  la  victoria  y  la  constitución  segura  de  nn  nuevo 
régimen ;  conocidlo  asi  el  partido  progresista»  y  con  am^ 
glo  á  esta  convicción  saludable  obrd ;  en  ello  no  merece 
tíno  aprobación  y  elogio.  Por  lo  que  hace  á  la  supresión 
do  lab  vinculaciones,  al  empeiio  ilc  uliolir  el  diezmo,  á  las 
medidas  hostiles  contra  el  clero  desaíeclo ,  y  á  la  indem- 
nización ofrecida  á  los  patriotas  á  costa  de  los  bienes  de 
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1(M  TcAMides ,  toda»  enm  providenciiís'  franeammiá  revo- 

lurionarias;  en  ellas  pudo  sin  duda  haber  mayores  con- 
sideraciones y  respeto  acia  los  derechos  existeotes;  peio 
todas  eran  feolamadaa  por  el  espíritu  de  refonai,.  l^dM^ 
tendían  á  intereBar  en  el  miew»  drden  de  oeaBsá^ra^ar 
número  de  iienonas,  y  á  proteger  y  faforeeerilaaqné^e- 
fendian  la  causa  legítima  :  así,  cualquiera  que  íuese  la  in- 
justicia que  semejantes  medidas  juagadas  en  tiempos  ordi- 
narios envolviesen ,  como  la  revolución  no  es  sino  el, 
triunfo  abaolnlo,  por  la  fiiena«  deJoa^neipioé  eenÉrariaa» 
á  les  qué  éenainatoiiaiiteB,  ellas  etan  Id^iceayeonaeciuiik»: 
ofa  indeclinable  de  la  situación  ifue^  en'elpab>ocupaba  él* 
paftídr»  [Progresista,  y  en  que  de  nuevo  le»habiaii  colocado 
los  últimos  aconteciaúontos.  <;ui^^^ 

I  • 
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IMPRESIONES  Y  BECDiaOOS  DE  VIAJE, 


-Con  el  -tílalo  -de  ¡m^rmones  y  ree»€rdo9t  tomado  por 
todos  los  bajeros  oélel>re8,  «caba  de  publicar  el  Sr.  Bei^ 

nai  ia  descripción  de  su  viaje  por  i  nuK  I ni;! atierra,  Ita- 
lia»  Alemania,  la  Suka,  Portugal  y  las  pnacipal es  óUAÜuleft 
del  mediodía  de  fiepaña.  £iftU  clase  de  publioacionea  ee 
muy  úül  y  entretenida,  cuando  ae  Iqgra  atraer  jal  ínteaéa  da 
los  lectores  por  la  pintura  eiiacta  de  las  costumbres^  por 
la  copia  datos  liistóricos  y  do  obsorvaciones  filosóficas, 
que  ofrece  á  ud  viajero  instruido  el  esludio  de  los  pueblos 
y  puntos  que  recorre.  La  publicación  de  les  viajes  es  tanto 
mas  interesante  en  España»  cuanto  aon  pocas  por  desgra* 
cia  las  personas  que  entre  nosotros  perfeccionan  la  educa- 
cioR  con  los  viajes  al  estranjero,  y  mas  raros  los  españoles 
que  lian  bubido  bucar  partido  de  sus  escursiones  por  los 
pueblos  estraños,  y  dádonos  sobre  los  mismos  noticias  cu- 
riosas y  dignas  de  leerse;  el  Sr.  Bernal  es  do  este  corto 
númerOt  y  su  libro  ofrece  no  solo  descripciones  que  inte- 
resan, y  hechos  que  es  muy  útil  saber  á  todas  las  personas 
que  desean  viajar  por  el  estraiijoro,  sino  observaciones  íi- 
losüíicas  de  gran  valor  y  profundidaci ;  las  ¡mprcswncs  y 
recuerdos  de  viqje  del  Sr.  Bemal  revelan  su  origen  ame- 
ricano, y  Uevan  el  sello  de  cierto  amor  á  la  libertad  y  ci- 
▼ilizacion  moderna,  y  de  una  tristeza  y  sentimentalismo, 
que  distinguen  generalmente  á  los  literatos  amerícanof«.  Ai 
fin  de  sus  Impresiones  y  recuerdos  ha  publicado  también 
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el  Sr.  Bernal  un  drama  titulado  Im  Ubertinoi  j  ynias  com- 
posiciones poéticas;  no  estamos  de  acuerdo  eon  d  Sr.  Ber* 
nal  en  el  juicio  que  forma  de  su  drama;  creemos  que  en 

él  hay  interés  y  mas  acción  que  la  que  supone  su  autor  : 
hay  escenas  altamente  rh  amáticas,  y  solo  el  desenlace  es 
el  que  nos  parece  que  ha  sido  descuidado»  ó  mas  bien  que 
no  se  ha  presentado  por  el  Sr.  fieroal  eon  tanto  efecto 
como  era  de  esperar.  En  las  eomposidones  poéticas»  y  es» 
pecialmente  en  la  oda  á  Italia,  existen  pensamientos  ele  - 
vados,  y  al  lado  de  algunos  versos  un  tanto  prosaicos,  tro- 
zos de  la  entonación  mas  fuerte  y  vigorosa.  Felicitamos  por 
lo  mismo  al  Sr.  Benud  de  ia  publicación  desús  ^ajes»  y 
creemos  que  su  libro  será  leído  con  interés  y  agrado  por 
los  que  recomn  sus  páginas.  ^  . 

Fermín  Gómalo  Morón. 
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DoM  Julián  Romea  era  eonocidó  en  España  como  uno 
de  nuestros  primeros  actores  dramáticos,  y  solo  sus  ami- 
gos ttínian  noticia  de  su  brillante  númeo;  nosotros  habia- 
íSíos  leído  y  oido  recitar  alguna  de  sus  composiciones  poé- 
ticast  y  recordando  el  gran  efecto  que  entonces  nos  hicie- 
ron, no  nos  ha  sorprendido  en  verdad  la  lectura  de  la  co- 
lección de  poesfas  que-  acaba  de  publiear.  Faltaríamos  sin 
embargo  á  la  justicia  que  estamos  siempra  prontos  á  hacer 
al  mérito,  si  no  llamásemos  la  atención  del  público  sobre 
ellas,  tanto  mas  cuanto  el  Sr.  Romea  del^e  unir  á  las  glo- 
rias y  lauros  cogidos  como  actor  dramático  las  glorías  y 
lauros  que  sin  duda  le  corresponden^  como  poeta  :  en  la 
colección  que  acaba  de  publicar,  no  hay  en  verdad  nin- 
guna de  aquellas  composiciones  estensas,  ó  poemas,  que 
elevan  al  primer  rango  de  poetas  á  sus  autores,  que  tan 
raras  han  sido  siempre,  que  son  mucho  mas  raras  en  la 
edad  prosáica  en  que  vivimos ;  pero  si  el  Sr.  Romea  no  ha 
concebido  ni  escrito  ningún  gran  poema,  ha  publicado  las 
romposicioncs-mas  varias,  ha  tratín  lo  todos  los  géneros  con 
superioridad,  y  ha  dado  pruebas  de  tener  una  fauUisia  le- 
cuoda,  una  facilidad  asombrosa  en  la  xersificacion,  una 
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gran  elevación  en  los  pensamientos,  y  una  fuerza  y  ento- 
nación poderosa  en  la  manSra  de  espresarlos  :  estas  son 
las  caKdades  que  resplandecen  en  las  Poesías  del  Sr.  Ro* 

mea,  y  que  le  deben  dar  con  justicia  un  lugar  distingui- 
dísimo entre  nuestros  vates.  Nuestros  lectores  podran  Juz- 
gar por  algunos  trozos  de  sus  composiciones,  que  vamos - 
á  insertar.  £n  la  que  dedica  al  Tiempo,  dice : 

¡Triste  noche  soTits^ia, 
A  cuyo  silencio  dolce 
*  El  sueño  con  sus  cadenas 

£1  cuerpo  (^el  hombre  entume! 

JL  Cb  MNDlnt  mlstafiMa 

llisojM«lei«losat»eD  ' 

Embebecidos  girttdo 

Por  sus  campafias  azules. 

Miro  ese  velo  floUnio 

Que  ricos  bordan  y  pulen 

Cíen  encendidos  laceros 

CoD  tm  Inquietas  vislmnbrei. 

Mifo  esos  ¿«bos  delnego 

enfaldo  el  dssel  ünstie 

Como  rica  argcnleria 

Por  «ii'^  víño'--  y  sus  luces. 

la  pura  y  bUiti :a  azucena 

Qjie  erguida  en  el  Uillo  sube 

De  reina  de  los  pensiles 

En  SQ  briHantez  presomé ; 

Mas  cuando  tu  negro  manió 

Rico  de  estrellas  sacudes. 

Avergonzada,  sus  hojas 

Entre  su  rainuje  encubre. 

Que  en  vez  de  fiore^  terrenas 

Al  trono  de  Dios  le  etim^n 

Sobre  sa  alfombra  de  eielo 

Flores  de  encendida  lumbre. 

;  Rica  eres  noche !  y  tu  pala 

Que  el  poder  de  un  Dios  det»cui>re. 

Las  grandezas  de  la  tierra 

Eo  el  bondo  polvo  same. 

Los  fanperios  que  pasaron  • 
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Se  al/.nn  de  sus  tumbas  lúgubres; 

Y  cual  gigantes  espectros 
A  DÉl  pemanienle  acmlei; 

Y  8obre  ellM  tnt  laeer» 

Arden  en  sus  alias  ctunlwet 

Cnnvi  ili iy;ifli;is  ))hndoneB  , 

bobre  iomeosos  aiabndaft. 

Después  de  esta  introducción  magnifica,  en  que  campea 
una  versificación  tan  fácil  y  armoniosa,  recuerda  el  poeta 
la  caída  de  los  grandes  imperios  en  magníficos  y  elevados 
Tersosi  y  después  hace  una  tfansidon  la  mas  bella  y  filo- 
sófica. 

Asi  d(>l  mar  de  It  vida 

Alia  en  los  senos  oscuros 
Dueraien  tas  pasadas  glarúi& 
Entre  d  oleaje  turbio. 

Y  los  (lias  9  los  años 

DeslixándoM»  uoo  k  nao,  ' 

Van  cayendo  de  la  nada 

Eo  el  abismo  profundo. 

Que  mientras  el  hombre  gosa. 

El  tiempo  vela  sañudo, 

Y  va  fonnando  los  siglos 
Con  los  perdidos  nüimtos. 
Sobre  las  minas  sentado 
Mlia  een  aenil>lante  adusto 
Cien  y  cien  generaciones 

Que  van  pasando  en  tumulto,  etc. 

Hay  en  estos  versos  aquelía  profundidad  tilosófica  que 
se  nota  en  algunos  trozo'í  l)eliisimos  de  Calderón,  cuando 
le  inspiró  un  misticismo  elevado. La  traducción  del  primer 
cántico  de  Moisés  está  hecha  por  el  Sr»  Romea  con  mía 
bdlidad»  cierta  grandeza  y  una  entonación  dignas  del  ma- 
yor encomio; 

¡  CtttenMS  al  SjBfter  ^Tendió  80  mano 
Sobre  el  botqae  de  egipcios  capacetes, 

Y  ios  arrolla  como  pdfo  vano, 

Y  hunde  eo<  el  mar  caballos  j  Jinetes. 
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El  etaneatro  poder;  la  gre;  peididik 
Por  ét  feifs  7  victoriof  a  venM ; 
Bl  es  nuestra  salud,  él  nuestra  vidt ; 

Himnos  al  Dios  de  Sabaol  eantpmo«» 

¡  Es  nuestro  Dios !  Elemn  en  su  oleaioria 

Está  b  suerl&  de  su  pueblo  flel : 

Es  nuestro  padre ;  y  su  infinita  gloria 

Pnblicarte  los  bljos  de  fsncl. 

De  Fam  ooDin  te  grey  precite 

Combate  el  niismo  IMot  oinnipotc&le* 

Y  al  fornlo  íifí  las  aguas  precipita 
(^rros,  y  I;in;:if5,  y  pnn'lo,  y  gonto. 
ilontra  ei  [)ueblo  de  Dios  acouieiieron ; 

Y  vuelto  su  füror  contra  si  mismos, 
Loi  escogidos  principes  cayenm 
Gomo  posada  pefia  en  los  abismos. 
El  rnjo  asolador  tti  msnoTSm,. 
Dios  de  ísrap!,  y  i  Faraón  Id  arroja; 

Y  «'1  ^r  iri  [1  wligio  que  á  lus  hijos  libra 
Dl'1  iriuníu  y  de  ta  vida  te  despoja  : 
Juuto  el  poder  de  la  nación  impla 
Vimos  caer  á  la  furor  divino^. 

Cnal  hqfa  seca  en  tormenloso  día 
Al  Impetu  rodar  del  toibellino,  etc. 

No  es  menos  bella  la  meditación  que  inspiró  al  $r.  Ro- 
mea la  Alhanibra  de  Granada. 

• 

¡  Silenc  io  y  soledad  i  Todo  ei>  el  suelo 
Calla  y  reposa ;  el  llanto  y  los  placeres. 
B^jo  el  axul  del  granadino  cielo, 
,    Noche  de  bendición,  ¡  qaé  bemMsa  ereF ! 
A  ttt  sombra  dulcísima,  tianquita. 
Ese  murmullo  de  la  clara  fuente, 
-  Que  bullo  y  salla  de  la  blanca  pila, 
¡  Cómo  refresca  el  corazón  dolíenle ! 
Tu  dulce  brisa,  que  el  jaidio  urea 
Vaeta,  el  aroma  de  te  flor  Uefando ; 
Bbndamente  Irá  áiboles  menea 
Entre  sus  blancas  hojas  suspirando. 

Y  al  respirar  tu  embalsamado  alíenlo 
Infi  n  ins  oigo  entre  las  brumas  frías 
Vibrar  y  huir,  perdiéndose  en  el  viento, 
(lien  mágicas  lejanas  armonías. 
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¿ Es  del  arcai)gi-i  el  sonoro  vuelo? 
¿Es  el  eco  del  muido,  que  reUimlia? 
i  Es  que  sospimel  wáaaúúo  cido» 

0  q|De  te  qi^a  la  alfidtdt  Muabat 

1  Qnléa  l«  sabe !  Tal  ves  Ion  qnemariCMi, 
Asomados  al  borde  de  la  boesa. 

El  mnnfio  <1p  mijieria  en  que  vtvieroo 
A  inw  vs  mina  de  tu  sombra  espesa. 
Una  lugrima  acaso  de  amargura 
Ardiente  sube  hasta  sus  ojos  yertoSt 

Y  00  eD\idian  del  yívo  la  ventura  / 
Deade  ana  lombas  eóoetfaa  loa  araertoe. 

QoiU  la  tomlifa  (toAlaaMt^rnaae 
Por  cae  alcAiar  aaomlwada  voelat 
Al  ter  la  ensefia  de  la  cruz  flotaote 
Sobre  la  aat%Qt  toffe  de  la  Tela,  ele. 

£1  Sr.  Romea  en  esta  meditación  ha  mostxttdo  la  viveza 
jrfecimdidad  de  su  iantaaía,  y  la  fuerza  y  elevación  de  8u 
nÚDien.  No  te  menos  bella  Ja  composición  que  consagra  á 
la  Luna. 

¡  Hora  de  bcndicion,traoqu¡la  noche ! 

Tú  acallas  el  estruendo  mundúual ; 

Cierra  la  rosa  su  encendido  broche 

Al  rajo  de  la  Imt  ^qtiaal. 

Bt  tierao  amante  los  ombnles  pisa 

Do  le  eooduce  su  abrasado  ardor ; 

Lleva  en  sus  alas  la  sonante  brisa 

El  suspiro  encenditlf?  úe  su  amor. 

4  Qué  eres,  ó  luna?  Di ;  cóm^e  el  velo  ; 

¿Domina^tú  !a  celestuil  n  <;íon? 

La  augusta  mano  drl  Snior  del  cielo 

4 Te  puso  allí  cual  eteíü;il  padrón? 

i  Fué  acaso  un  tiempo,  en  que  dorada,  hermosa, 

Vcilsettis  el  sol  á  dcnraoiar 

BrHIanle  loadeade  tn  tu  gloriosa, 

Y  eterno  día  al  oolverao  S  dart 
Quizá  en  sos  negras  ondas  turbolcBias 
El  diluvio  las  senos  nne^ó, 

Y  el  lívido  esc^eleto  boca  presentas 
De  un  mundo  de  miserias  que  acab6. 
AlU  te  poso  el  braio  de  Dtus  íuerie 
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A  alumbrar  nuestra  tierra  de  Uoior, 

Cual  la  pálida  íiÍiokJui  de  la  mamu 

Que  luce  cMie  iepideraa  siu  calor. 

¡Cuáuiba  woetos  de  perenue  gloria! 

l  Cuánioi  de  luto,  sagre  y  moriaiided 

Visie  pasar,  y  huir,  y  su  memoria 

Del  Ueapo  iiniidiiee  allá  en  la  etereidad!  ete. 

La  composición  que  el  Sr.  Romea  ha  dedicado  ai  Sol 
nádente»  la  que  ha  consagrado  á  Zaragoza,  las  que  titula 
un  Suspiro^jLa  fiorperüda  y  A  soneto  al  Sol  pammUe^  son 
beUfsinMis  y  del  mayor  efecto  :  campean  no  solo  en  ellas 

una  versifií  ;i(  ¡1)11  t k  il  y  armoniosa,  sino  descripciones 
brillantes,  peusaiuieutos  elevados,  y  un  tono  grandioso  y 
verdaderamente  épico.  Nosotros  no  citaremos  nvis  trozos 
en  la  imposibilidad  de  trasladar  todos  los  que  son  dignos 
j  merecedores  del  maycnr  encomio :  bastarán  los  citados,  y 
la  grata  impresión  que  nos  ha  dejado  su  lectura,  no  solo 
para  (juc  llaiiiemos  la  atoncioii  y  el  criterio  del  público  so- 
bre la  colección  de  pocsias  del  Sr.  Romea,  sino  para  que 
demos  á  tan  eminente  artista  un  lugar  muy  distinguido 
entre  nuestros  mas  insignes  vates. 

Fermín  Gan%ah  Morén* 
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UN  VIAJE  DE  ÑAPOLES  A  ROMA* 


Un  camino  de  hierro  que  abrazase  las  dos  capitales 

que  en  el  epígrafe  de  este  artículo  nombramos,  reduciría 
a  sietií  ú  odio  horas  las  treintu  y  lautas  (jue  al  presente 
eiDpleau  las  diligeacias  que  lo  recorren ,  debiendo  ser  al  « 
mismo  tiempo  una  empresa  de  reconocido  lucro  psra  las 
personas  que  la  acom«tiesen»  al  paso  que  «na  ventaja  in- 
disputable pars  entrambos  estados. 

Pero  si  bioii  esta  clase  de  mejoras  ba  recibido  ile  algún 
tiempo  acá  en  Italia  un  impulso  notable ,  el  papa  se  iia 
negado  obstánadameote  pojf  su  parte  á  la  realixacion  de 
VI  proyecto  que  el  espíritu  de  la  época  y  laa  eírounstvi«* 
cias  locales  evidentemente  redaman. 

Contento  con  las  veinte  o  tifiiila  mil  {K;i'>uiias  que  van 
á  aumentar  durante  una  parte  del  invieniu  la  }>obl<iCiüa 
de  su  capitaU  dcfando  en  ella  considerables  riqnesas.  Jua- 
ga cono  cosa  arriesgada  ann  esta  clase  de  innovado- 
aes,  temiendo  que  puedan.abrir  la  puerto  ¿  otras  mas 
peligrosas ,  y  piensa  continuar  do  esa  manera  la  misión 
fraternal  y  civilizadora  de  sus  predecesores. 

Respetando,  como  debemos,  tan  caMcada  opinión,  no 
nos  es  posible  sin  embargo  aplaudirta;  y  pof  mas  que  se 
baya  dicbo  de  los  caminos  de  bjcrro  que  ban  becbo  des 
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aparecer  la  poesía  de  los  viajes,  y  que  con  ellos  on  arrive 
mais  on  nc  voyage  pas,  según  la  espresion  de  un  ingijiiiost» 
articulista  francés,  nosotros  los  creemos  preferibles  á  los 
antiguos  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  y  señaladamente  en 
países  donde  las  diligencias  y  posadas  no  se  hallen  sobra- 
damente bien  organizadas. — Labelleia,  sin  embargo,  de 
estas  campiñas  compensa  hasta  cierto  punto  semejante 
£alU,  y  por  esta  vez  al  menos  confesamos  que  no  nos  pesó 
recorrerlas  roas  despacio ,  saboreando  de  ese  modo  con 
mayor  holgura  los  recuerdos  que  á  cada  paso  despiertan, 
y  recreando  nuestros  ojos  con  el  variado  panorama  que 
aale  ella  se  desarrolla.  Campos  fértilísimos,  frondosas  ala- 
medas y  viñedos  acariciados  por  un  amblante  creador  y 
apacible,  y  protegidos  por  un  cielo  purísimo:  tal  es  el  es<» 
pectáculo  que  por  ambos  lados  del  camino  se  nos  ofireda 
hasta  llegará  la  importante  dudad  de  Gapua,  plaza  bien 
fortificada  y  guarnecida,  que  Te  correr  mansamente  á  sus 
piés  y  perderse  en  caprichosos  giros  el  caudaloso  Voltur- 
oo.  £i  terreno  empieza  á  formar  entonces  lijeras  ondula- 
dones,  y  allá  á  lo  lejos  las  montañas  del  Abruzso  levan- 
tan aus  azuladas  cumbres,  y  cierran  el  horizonte  congra* 
^  oiosos  recortes*  El  ánimo  siente  una  delicia  indedble 
en  la  contemplación  de  t;in  ricos  y  apacibles  paisajes, 
que  van  poco  á  poco  desapareciendo  y  adquiriendo  un 
aspecto  triste  y  monótono ,  ¿  medida  que  el  viajero  se 
acerca  al  pueblo  de  Terradna,  situado  en  la  frontera  de 
ambos  estados,  y  en  medio  de  las  nombradas  lagunas  pon- 
tinas.  Las  emanaciones  mefíticas  que  estas  exhalan  hacen 
en  estremo  mal  sanos  aquellos  contornos,  y  los  trabajos 
comenzados  por  los  emperadores,  y  continuados,  aun- 
que con  largas  interrupdonea,  por  algunos  papas,  en 
particular  por  Pió  Vil  so  han  consegndo  atenuar  el 
daño. 
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A  la  abnnduite  Tegelacton  qoe  dejábamos  i  la  a^Fda 
SQceden  vastas  llanuras ,  tapindas  con  vna  yerba  fiingosa 

y  en  las  que  brota  apenas  tal  cual  salvaje  arbusio.  Los  nu- 
merosos búfalos  quo  en  aquellos  (  ampos  se  apacientan  les 
dan  un  aspecto  siniestro  y  melancólico,  que  vienen  á  au- 
mentar todavía  el  vuelo  lento  y  los  acompasados  gritos 
de  las  aves  qne  pueblan  las  lagañas. 

dominábamos  por  la  famosa  vía  Appia,  á  la  que  Staoio 
fiama  regina  viarumy  7  nnestra  lihaginacion  comenzaba  á 
engolfarse  en  aníÍ¿;uos  recuerdos ,  cuando  el  pueblo  de 
VolK  tri  empezó  á  destacarse  en  el  horizonte.  Situado  so- 
bre una  suave  colina ,  y  rodeado  por  la  parle  de  E.  á 
OE.  de  una  cadena  de  montañas «  Velletrí  ve  crecer  y 
estenderse  á  sns  píés  vastos  viñedos,  cuyo  fruto  goia  de 
justa  nombradia  en  aquéllos  contomos ;  7  so  amenidad 
volvió  á  recordamos  que  noe  hallábamos  en  la  tierra  á  que 
con  sobrada  racon  se  ha  llamado  el  jardin  de  Europa. 

Cien  años  hace  apenas  que  nuestras  armas  alcanzaron 
en  aquellos  campos  un  triunfo  seíialado  ,  y  nuestro  nom- 
bre respetado  y  temido  era  auu  entonces  una  poderosa 
garantía  contra  estra&os  desafueros*  Medio  8i§^o  de  desa- 
ciertos 7  trastornos  bastaron  ápostnr  sus  ftoems  7  amen- 
guar aa  prestigio ,  7  la  Espafia  dé  Fernando  el  Católico  7 
Garios  V  se  ha  visto  ultrajada  en  nuestros  días  por  nacio- 
nes que  acataron  mas  de  una  vez  temblando  sus  caprí- 
dios.  ¡Pueda  la  esperiencia  de  pasados  errores  y  sus  ina- 
gotables recursos  conducirla  prontiunentc  á  la  altura  en 
que  la  historia  nos  la  muestra  anteriormente  colocada ! 

A  alguna  distancia  de  VeUetri«  7  á  la  derecha  de  la  car» 
reten,  levántase  un  imponente  monumento  que  hirió  des- 
de tuego  Éuestra  visia,  7  esdtó  en  nuestro  ánimo  esa  clase 
de  sensaciones  graves  y  profundas  que  la  contemplación 
da  semejantes  objetos  engendra.  Créesele  generalmente  el 
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sepulcro  de  los  Horacios  y  Guracios,  con  cuyo  nombro  se 
ie  designa;  y  si  bien  los  ar^ineólogos  han  opuesto  á  esta 
.opinión  poderosos  argumentos,  convienen  sin  embaigo 
en  su  remota  antigüedad»  y  en  la  c^unstanda  de  baber 

debido  ser  destinado  á  encerrar  las  cenizas  de  algún  consi- 
derable personaje,  que  suponen  ios  mas  Arunte,  hijo  de 
Porsena,  rey  de  los  etniscos.  Compónese  de  uu  gran  ba- 
samento, cuya  circunferencia  es  de  unos  doscientos  pies* 
y  sobre  el  cual  se  levantan  cinco  pirámides  cónicas,  sim* 
bolo,  según  los  que  adm^en  la  primera  creencia,  de  los 
einoo  eélebrea  campeones  que  perecieron  en  un  duele  en 
que  se  jugaba  la  suerte  de  dos  ciudades  igualmente  pode* 
rosos.  Albauó  pasó  para  siempre  bajo  el  yugo  de  su  com- 
petidora, y  Küiua  debió  á  los  azares  de  tan  singular  com- 
bate el  fundamento  de  un  poder  de  que  la  iú&toria  no  lia 
vuelto  á  suministrar  ningún  ejemplo* 

A.  corta  distancia  del  monumoito  citado  se  encoenu» 
el  pueblo  de  Albano,  villa  alegre  y  de  amenos  contoaoos, 
qae  se  bailaba  poblado  en  tiempos  remotos  de  deUdo- 
sas  quintáis»  contándose  entre  las  mas  celebiadas  las  de 
Publio  Ciodio,  I»í)miciaiiu  y  el  gran  Pouiiníyo,  de  cuyo  se- 
pulcro vense  ademas  importantes  vefiftigíos »  asi  como  de 
otras  antiguas  construcciones  que  las  personas  acostmn* 
bradas  é  villar  por  Italia  miran  con  inditerencia,.  «mqoe 
en  otros  países  serian  tenida»  justamente  sn  grande  esü* 
ma«  Albano  es  notable  tamfaáeis  por  la  belleza  de  sus  mu- 
jeres, cuyos  rostros  perfectamente  ovales ,  su  nariz  agui- 
leña y  sus  rasgados  ojos  pueden  servir  al  artista  para  es- 
tudiar aun  al  vivo  y  en  toda  su  pureza  el  tipo  antiguo.  Su 
traje  es  además  lijero  y  airoso,  contribuyendo  de  ese  mo-*- 
do  á  bacer  resaltar  la  natural  esbeHes  y  cofieocíoo  de  sus 
formasi 

La  distancia  que  nos  separaba  de  Roma  era  ya  de  ,po* 
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em  miilas,  y  á  coito  rato  fai  Bwijéatnoea  eápaki  de  la  Im- 

síltcu  cristiana  comenzó  a  erguirse  en  el  espacio  ,  apare- 
ciendo como  un  inmenso  Titán  en  medio  de  ios  desparra- 
mados ediücios  de  la  antigua  ciudad  de  los  Césares. 

GoBfeaunos  qa»  pocas  impr^iones  en  nuestra  vida  iuoi 
igualado  á  la  cpie  nos  lúa»  e^MrimeaitBr  la'  prinenr  vlata 
da  aipiella  anidad,  y  iiuaalra  imagiiiafiíoii  iteordaba»  am 
.^sanarlo»  taptoa  nombrea  auguatoa.  como  ptiaUaii  aua  lil^ 
toriaa»  cuyoa  maravIlUMoa  heehDs  liaa  üorrñado  el  éntrete 
jiimiento  de  nuestra  mñinciaf  y  serán  fm  constante  objeto 
de  iiieditacion  y  de  estutiio.  ¡Juliu  Cesar,  l'umpeyo,  Marco 
*  Antonio !  Vuestras  sombras  se  nos  aparecian  errando  por 
ifualios  eampoe  que  tantas  veces  Miarpn  vuestras  plao- 
laa,  y  aim  ratonaba  en  nuestroa  oidos  el  raido  de  laa 
ainiaa  de  ]#8  formidaMes  le^foM  qae  aiipiateia  llevar  üci^ 
larioflaa  beata  los  oonfiaea  del  mvudo!  Jliaenbles  pigmeos 
nosotros,  vuestra  energía  nos  sorprende,  vuestros  hechos 
noa  asombran,  y  el  refinamiento  de  una  civilización  iiia  y 
egoísta  nos  impide  lia&ta  el  comprender  las  grandos  pa- 
siones que  agitaban  vuestra»  nimas  y  coiuaoyiim  vuestjra 

potante  so<!ieda(l !....  m**-**— •••• 

J^ostaiioinisnte  los  hijos  de  Bómido  y  .de  iHemo  víerDa 
tm  eapital  entrada  á  aaeo  por  vn  pueblo  salvi(je  ^lua  la  Pio- 
vidoncia*  había  arrofado  sobre  la  Europa  degeiíérada.  Loa 
deatiaos  de  la  ciudad  elepna  entonces  trasforman,  y  en 
medio  de  la  turbación  de  los  tiempos,  Hoina  cristiana  se 
muestia  como  úbíqo  &co  de  esparaoui  á  le  buiaaaidfd 
oprimida 

Talaa  dieroi»  las  eoaaideraokN^ee  y  raeuerdoa  que  ina- 
tmtáiiea,é  ¡ovoluBfariamente  se  egolpan»  á  nuestra  mente 
apenas  darlsaroos  la  ciudad  que  en  este  mámenlo  nos 

ocupa,  y  un  respeto  religioso  y  profundo  se  apoderaba  de 
nuestro  auiiuo  a  medida  que  nos  acercaL>amos  á  sus  mu- 
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ros.  La  noehe  había  ya  comenzado  cuando  por  primera 
Tez  atraTesamoa  aui  callea^  y  las  sombras  que  envotNiansns 
vaslos  edificios  les  daban  mía  apariencia  informe  y  eoniíisa 
que  contribuía  á  presentárnoslos  de  un  modo  mas  impo- 
nente. Las  altas  torres  de  sus  numerosas  basílicas  se  alza- 
ban en  medio  de  las  tinieblas  como  otros  tantos  ^^i^'antes- 
cos  esqueletos,  centinelas  misteriosos  de  un  puelilo  donde 
en  cada  calie  bay  una  ruina ,  en  cada  ruina  un  recuerdo, 
y  mil  ftntásiicas  imaginaciones  «rozaban  nuestra  mente. 
Por  fin,  todas  ellas  disipáronse  y  se  desvanecieron  al  dar 
con  nuestro  cuerpo  y  nuestro  exiguo  equipaje  en  la  aduana 
llamada  do  tierra,  fabricada  sobre  el  antiguo  templo  de 
AiUonino  Pío.  Su  fachada  presenta  todavía  el  trente  del 
pórtico  del  primitivo  ediíjcio,  compuesto  de  trece  colum* 
nas  de  mármol  bhnco  con  capiteles  corintios,  qiie  sostie- 
nen una  comisa  de  mármol  griego  de  un  trabajo  y  gusto 
esquisítos. 

A  la  mafiana  siguiente  nuestro  primer  cuidado  ftié  ir  á 

visitar  la  basílica  famosa  donde  el  cuerpo  del  primer  após- 
tol se  halla  depositado,  y  que  es  y  será  por  muchos  siglos 
la  maravilla  de  cuantos  la  contemplen.  Esta  misma  cir- 
cunstancia, haciéndola  sobrado  conocida,  debería  ahor- 
ramos aqui  su  descripción,  y  nosotros  nos  contentariamos 
con  nombrarla,  si  no  esperimentásemos  un  verdadero  pía* 
cer  en  tner  á  la  memoria  el  reeuerdo  de  tan  portentoso 
edificio.  Nada  bay  en  el  mundo  comparable  al  aspecto  que 
presenta  su  magnífica  plaza,  digna  de  competir  con  lo  me- 
jor que  la  auligüedad  puede  InibiT  producido  en  este  gé- 
nero. La  fiichada  del  templo  sorprende  por  sus  colosales 
dimensiones,  que  esceden  con  mucho  á  cnanto  la  vista  se 
halla  acostumbrada,  y  en  medio  de  ella  hállase  el  espa- 
cioso balcón  donde  los  pontífices  auelen  aer  solemnemente 
coronados,  y  desde  donde  dan  la  lanosa  hendlciott  vrH 
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€t  orbe*  Bn  el  centro  de  ta  eapadoio  vestí  bolo,  adornado 
con  precioeoe  mámoles,  eetocos  y  doradoras,  eneaén* 

tmee  un  mosáíco  del  Giotto,  de&ígnado  con  el  nombre  de 
la  Navieella^  y  que  á  pesar  de  sus  numerosas  restauraciones 
todavia  es  tenido  en  prande  estimfi,  pudieiulo  ser  conside- 
rado como  un  eslabón  entre  la  época  'de*  la  decadencia  y 
la  del  renadmiento  de  las  artes^ 

P)»rfiD»  peneininos  en  el  interior  del  -templo,  eslberao 
sorprendente  de  genio,  de  Tolontad  y  de  constancia,  que 
ha  costado  á  la  cristiandad  inmensos  tesoros,  eonsnmido 
ía  vida  do  diferentes  papas,  y  apurado  el  talento  de  los  mu- 
rho^  arquitectos  que  han  tomado  parte  en  la  obrn.  La 
vt5la  no  encuentra  por  do  quiera  mas  que  raros  y  precio- 
soe  mármoles,  bronces,  mosáicos  y  doradun»;  y  el  em- 
bate d^loe  siglos  se  estrellará  inútilmente  contra  una  cons- 
trucción qoe  {tereco  tan  indesfractible  como  el  objeto  á 
qne  se  halla  consagrada.  Sus  vastas  y  majestuosas  propor* 
ciónos  asombran  y  sorprenden,  si  bien  es  tal  la  armonía  y 
concierto  de  sus  partes  que  el  ojo  mas  esperimeníado  se 
engaña,  y  solo  puede  apreciar  la  grandeza  del  conjunto 
euminando  particularmente  los  deUdles^  como  si  aun 
para  iHiestras  propia»  obras  fíiese  nuestra  percepción  in- 
suficiente. Así,  por  ejemplot  las  figuras'de  los  cuatro  evan- 
gelistas, ejecutadas  en  mosáico,  (pie  ocupan  las  pechinas 
de  la  inmensa  cúpula ,  nos  parecen  del  tamallO'  natural, 
á  pesar  de  que  solo  la  pluma  que  tienen  en  la  mano  es  de 
nueve  palmos  y  dos  tercios  de  largo,  co/npai ¡k  ion  que* 
puede  repetirse  en  todos  los  ornatos  y  que  serviría  liasta 
cierto  punto  para  dar  una  medida  de  sus  dimensiones, 
si  no  tuviéramos  otra  mas  exacta.  -  Ochocientos  treinta  y 
siete  palmos  tiene  en  su  mayor  ostensión  esta  insigne  ba- 
sílica, resultando  de  ese  modo  mucho  mayor  que  los  tem- 
plos mas  famosos  que  hoy  existen,  y  cuya  medida  hállase- 
marcada  en  el  pavimento. 
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£n  medio  del  crucero  se  aiza  ei  úaLdacchino  ó  palio  que 
cubre  el  altar  mayor,  sostenido  por  cuatro  soberbm  co* 
lumiias  espirales  de  metel  de  Gorioto,  sacado  del  puileoD 
de  Agripa»  y  revestidas  de  icdkijes  y  arabescee  que  desdicen 
an  tanto  de  la  severidad  y  pureia  del  estilo  ureconroHMiio 
en  que  el  templo  esta  construido.  Encima  de  él  elévase  la 
famosa  cúpula,  piganlesca  y  atrevidísima  obra  de  Miguel 
Angel,  que  quiso,  colocando  en  el  aire  una  masa  igual  á 
la  del  panteón,  mostear  al  mundo  que  el  genio  y  las  gran- 
des concepcioBes  no  eran  un  patrimonio  de  la  antigüedad, 
y  que  los  arquitectos  de  los  insignes  edificios»  cuyos  restos 
forman  aun  nuestra  admiración,  teedrian  á'  sa  vea  algo  que 
aprender  de  los  modernos  si  por  ventura  les  ñiera  dado 
alzarla  cabeza  de  sus  olvidadas  tumbas.  Desgraciadamente 
genios  por  el  estilo  del  que  nos  ocupa  son  haiio  raros  y 
escepcionales  en  todiislas  edades,  para  que  lun  diiu  servir- 
nos de  pauta  cuando  se  trate  de  apreciar  debidamente  el 
estado  de  civilización  y  cultura  de  la  época  en  que  flore* 
deron.  Brillantes  meteoros  que  apetecen  á  plaaos  incier- 
tos y  lejanos  en  las  regiones  mas  altas  de  la  historia,  el  ras- 
tro laminoso  que  en  pos  de  si  dejan  solo  sirve  ó  veces 
para  hacer  mas  palpables  las  tinieblas  en  que  nos  apare- 
cen envueltas;  y  los  nouibies  do  Galileo,  Vico  y  tantos 
otros,  reciben  de  la  posteridad  la  cou&ecracion  que  no  su- 
pieron darles,  sus  contemporáneos,  iniatil  es  decir,  sin  em* 
bargo,  que  no  queremos  hacer  do  esto  una  aplicación  com- 
pleta i  la  época  de  que  en  eate  momento  nos  ocupamos. 

A  la  estremidad  de  la  nave  que  hasta  aqui  hemos  recor* 
rido  hállase  la  cátedra  de*San  Pedro,  con  las  estatuas  colo- 
sales de  bronce  de  cuatro  doctores  de  la  Iglesia  griega  y 
latina;  y  en  las  dos  laterales  vense  numerosas  capillas  y 
sepulcros  de  papas,  obras  en  su  mayor  parte  maestras,  y 
de  una  riqueza  en  mármoles  y  en  trabajo  sorprendentes. 
El  verde,  el  rojo,  el  amarillo  antiguo  se  ven  alternando  con 
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•1  alibnCro  onenlal  y  loi  m»  rieps  mimmleft  aincaaoe,  y 
fbnnaií  una  decoración  de  ona  riqueza  soma. 
A  peiar  de  noeslro  propósito  de  no  entrar  en  pomeno- 

reSf  que  si  bien  interesantísimos  para  los  que  se  ocupen 
de  bellas  artes,  los  juzgamos  barto  conocidos,  no  pode- 
mos menos  de  recordar  el  admirable  grupo  de  la  Piedad 
ejecutado  á  la  edad  de  veíate  y  cuatro  aao&  por  el  coloao 
de  aquel  siglo,  Jü^oel  Angel*  *e«yo  genio  parece  dominar 
a]  par  del  £terao  en  todo  el  tempilo;y  el  sepulcro  de  Cíe» 
mente  XHI,  de  CsnoTa*  composición  elevadat  y  ejecutada 
een  una  inteligencia  y  eorreedon  admirables.  La  piedra 
adquiría  on  manos  de  aquel  escultor  fiuuoso  uua  elastici- 
dad y  morbidez  de  la  que  no  j)  trece  susceptible,  y  la  es- 
presion  que  salMa  imprii(úr  á  sus  iiguras  con  razón  nos 
4^  atónitos  y  eonfíMos*  Los  modernos  no  ban  producido 
nadm  en  sn  gáuro  qme  pueda  competir  con  ios  dos  cele- 
bra&s  leeiies  q«e  ferasaa  pevte  del  monumento  fúnebre 
que  nos  oenpa,  y  de  los  emdes  él  uno  aparece  en  reposo, 
mientnis  el  otro  vela  para  que  no  se  turbe  el  silcndo  au- 
gusto de  la  tumba. 

Una  observación,  sin  embargo,  hemos  bccho  en  San  Pe- 
drot  y  con  uoeotros  la  mayor  parte  de  los  que  lo  visitan. 
A  pesar  de  sus  ijvandes»  majestuosas  y  éiegsntes  propor- 
cíoD6s«.y  de  las  riquesas  de  todo  género  que aUi  se  ludían 
agiemeiudas,  San  Pedro  estuTo  kjos  de  inspiramos  esas 
¡deas  elevadas  y  ese  recogimiento  profundo  y  religioso 
que  nuestra  alnKi  liabia  esperim»  ni  ulo  otras  veces  al  en- 
trar en  las  insignes  catedrales  de  Leo»,  de  burgos,  df'  vSe- 
villa.  Sea  que  la  arquitectura  greco-romana  tan  admira- 
blemente adaptada  á  una  religión  sensmil  y  risueiia  no  lo 
sea  ignahneate  á  la  severidad  y  elevadon  de  la  cristiana» 
sea  que  la  misma  ríqueu  de  sus  partes  distrae  la  atención 
y  el  pensamiento  de  los  que  por  primen  vea  lo  visitan,  de 
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un  modo  que  perjudica  ai  seotimieato  que  echábamos  de 
menos. 

Es  notable  ipie  un  solo  templo  gótico  (el  déla  Minera) 
se  encuentra  en  Roma,  donde  la  eonstnicdon  de  if^esias 
ha  absorbido  tan  inmensos  tesoros ;  cosa  que  no  podemos 
atribuir  mas  que  al  deseo  de  aproreehar  los  abundantes 

materiales  de  los  edificios  antiguos,  y  al  de  coiiLiüuar  siii 
el  necesario  *  xainen  las  tradiciones  de  un  arte  que  allí  se 
ostentaba  en  toda  su  grandiosidad  y  pureza. 

Contiguo  á  San  Pedro  se  baila  el  palacio  Vaticano,  des- 
de donde  se  fiilminaban  aquellos  terribles'entredichos  que 
en  tan  grave  conflicto  ponían  á  los  pueblos  y  á  los  reyes 
en  tiempos  en  que  los  sucesores  de  S.  Pedro  eran  los  su- 
premos moderadores  de  la  Europa,  y  la  Religión,  tal  cual 
entonces  se  entendía,  la  base  de  todo  derecho.  Tiempos 
aciagos,  (le  turbulencias  y  de  desafueros,  por  mas  que  las 
paaiones  mas  nobles^  que  Dios  ha  depositado  en  nuestras 
almas,  derramen  de  vea  en  cuando  sobre  ellos  un  resplan* 
dor  fugitivo»  y  que  la  poesía  nos  los  retrate  con  sos  bri- 
llantes colores. 

Atravesamos  la  guardia  suisa  que  custodia  el  palacio,  y 
que  presenta  la  singularidad  de  vestir  todavía  el  luismo 
traje  dibujado  por  Rafael  al  tiempo  de  su  institución,  y 
penetramos  en  el  espacioso  palio,  al  rededor  del  cual  se 
bailan  las  galerias  ó  lochas  de  aquel  divino  pintor,  cuyo 
género  algunos-  le  ban'  atribuido  equivocadamente «  no 
alendo  mas  que  una  imitacioB  de  los  admirables  frescos 
descubiertos  en  su  tiempo  en  las  termas  de  Tito. 

Entramos  en  seguida  en  las  camcrc  ó  estam  i  is  que  lle- 
van también  el  nombre  de  aquel  íeiicisimo  artista,  y  en 
cuyas  paredes,  no  muy  bien  iluminadas,  se  ven  La  escuela 
de  AUiuu  y  otras  obras  no  menos  notables  que  ban  apu- 
rado ya  todos  los  elogios,  y  de  las  que  existen  por:  todas^ 
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partes  ábundaiites  copias.  Desde  allí  pasamos  al  museo, 

escaso  en  el  número  de  obras  que  encierra,  si  bien  lo  su- 
1  1  ]()  de  su  niiTÍto  compensa  hasta  cierto  punto  esta  falta, 
liastenos  recordar  la  Trausfujuracion,  último  esfuerzo  del 
geoio  privilegiado  que  á  la  edad  de  ireinta  y  tres  alios  de- 
jaba lleno  al  mundo  de-  sna  creaciones.  Lástima  qae  el 
tmsciino  del  tiempo  baya  alterado  on  tanto  las  tintas  de 
esta  obra  maravillosa,  produciendo  contrastes  y  desento^ 
nos  que  perjudican  grandemente  al  efecto  del  conjunto. 
En  el  mismo  edificio  se  encuentra  un  rico  y  curiosísimo 
musco  de  antigü(*da(les  egipcias,  donde,  entre  otros  pre- 
ciosos objetos,  descuellan  la  estatua  de  granito  negro  que 
representa  á  la  reina  Tanai ,  madre  del  gran  Sesostris  ,  }i 
diferentes  momias  admirablemente  oon^vadas;  siendo 
tma  dfi  las  mas  notables  la  de  Ámenoftep^  cuyo  nombre  se 
ve  escrito  con  caracteres  .de  oro  en  una  especie  de  esca^ 
pulario  que  le  cubre  el  pecho ;  deduciéndose  además  de 
la:5  inscripciones  que  en  la  caja  se  conservan  ,  que  perte- 
neció a  la  décimaoctava  ümastia  real,  y  que  fué  uno  de  los 
sacerdotes  de  Amon-rá. 

Pero  lo  que  debía  llevar  nuestra  admiración  á  su  colmo- 
eran  las  diferentes  galerías»  donde  por  el  diligente  é  ilus- 
trado cuidado  de  los  papas  han  sido  depositadas  las  ina- 
preciables estatuas  que  la  antigüedad  griega  y  romana  nos 
La  trasmitido  a  despecho  de  los  estragos  del  tiempo,  y 
mas  aun  del  fanatismo  e  ignorancia  de  los  siglos  bajos. 
Las  arenas  del  Tiber  sepultan  todavía  y  sepultarán  para 
sien^re  obras  insignes,  consideradas  como  objetos  im- 
píos y  ne&ndos  en  una- época  de  creencias  ciegas  y  exage- 
radas que  se  imaginaba  ver  en  ellas  la  representacionevi- 
dlnte  de  espiritus  malignos  é  infernales ;  y  el  horror  que 
inspiraban  era  tanto  mas  profundo ,  cuanto  mayores  eran 
también  su  perfección  y  la  estima  que  habiananterior* 

TOMO  V.  16 


Digitized  by  Google 


Ü8    RSnSTA  DE  ESPAÑA,  D£  INDLk&  Y  DEL  BSTAANiEBO. 

mente  alcaoiailo.  Como  si  la  es[in»ioii  del  genio  que  el 
artista  acierta  i  imprimir  ea  sos  creaciones  pudiera  nunca 

tener  mas  que  ufa  mismo  y  sublime  origen,  y  como  sí  la 
dev  astación  que  en  ellas  se  cometa  no  fuera  el  irtayoi  des- 
acato contra  el  oculto  y  eterno  principio  de  donde  pro- 
ceden. Fidias  al  modelar  la  estatua  de  Júpiter,  de  la  que 
por  desgracia  solo  la  cabeia  ha  llegado  hasta  nosotrost  no 
se  formaría  segunmente  una  idea  menos  alta  del  padre  de 
los  dioses  que  la  que  henria  en  la  mente  de  nuestros  pri- 
meros artistas  al  representar  la  imágen  del  Eterno;  y  lije- 
ras  v  insifrn'ficantes  alteraciones  han  baslado  para  que  los 
lieit'5  se  prosternen  en  la  primera  basílica  cristiana  ante 
la  venerada  imagen  de  una  divinidad  que  había  también 
recibido  los  inciensos  y  adoraciones  del  paganismo. 

Una  de  las  cosas  que  no  pudo  menos  de  llamar  nuestra 
atención,  fué  el  número  de  bustos ,  estatuas  y  bajos  relie- 
ves que  tanto  en  estas  soberbias  galerías  como  en  algunas 
parlii  alares  se  conservan,  y  de  los  cuales  hay  varios,  que 
cou  fundamento  se  creen  destinados  á  representar  perso- 
najes oscuros.  De  donde  puede  iuterirse  que  la  escultura 
era  un  arte  poco  menos  familiar  entre  los  antiguos  que 
la  pintura  lo  es  entre  nosotros;  así  como  por  otra  parte 
el  admirable  grupo  de  Laoconte,  el  Apolo  de  Belvede- 
re, la  Minerva  médica ,  y  otra  infinidad  de  obras  que  pu- 
diéramos citar,  y  que  por  ])r¡mera  vez  contemplábamos 
en  sus  (►riginales,  atestiguan  la  indisputable  superiori- 
dad que  en  este  punto  nos  llevaban,  bien  sea  porque  los 
usos,  trajes  y  educación  de  aquellos  tiempos  presenta» 
sen  á  los  individuos  buyo  un  aspecto  mas  fiivorable  ¿  los 
artistas,  bien  porque  los  modernos  hayan  juagado  el  pin- 
cel y  el  colorido  como  mas  á  propósito  para  representar 
el  idealismo  y  elevación  de  nuestras  creencias  religiosas, 
primqíal  Cuente  de  toda  inspiración  artística,  d  por  otras 
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causas  con  las  que  no  nos  es  posible  atinar  en  este  ino* 
mentó. 

Los  diferentes  retratos  de  [cónsules ,  emperadores  y 
generales  famosos  que  allí  se  encoentrui,  nos  familiatísan 
en  derto  modo  con  los  penonajes  cuyos  hechos  t«n  cokn 
siles  pn^mones  hin  adquirido  á  veces  en  la  historia,  al 
paso  que  pueden  ofrecer  á  los  frenólogos  abundante  ma* 
teria  para  sus  observaciones.  Y  en  verdad  que  al  examinar, 
por  ejompk),  en  el  busto  de  Catón  de  ütica  el  desarrulUi 
y  conformación  de  su  frente ,  lo  descarnado  de  su  rostro, 
sos  labios  contraidos  y  como  indicando  la  rigidez  y  el  des- 
precio» al  mismo  tiempo  que  los  eancteres  tan  diferentes 
que  presenta  el  del  sibarita  Vitelio,  que  no  l^os  de  él  se 
encuentrat  sentimonos  inclioados  á  reconocer  la  infUibi» 
lldad  de  la  ciencia  que  Gall  y  Lavater  han  generalizado  en 
nuestros  dias. 

En  la  biblioteca  del  mismo  palacio,  ademas  de  preciosos 
objetos  de  artes,  antigüedades,  retratos  de  papas  6tc.,'etc., 
encuéntrase  una  inanidad  de  códices  antiguos  y  ma- 
nuscritos raros»  cuyo  número  asciende  ¿  ciento  veinte  y 
daco  mil,  s^n  el  catálogo  que  hemos  tenido  á  la  rista, 
machos  de  ellos  en  diferentes  lenguas  orientales,  y  para 
cuya  publií  ación  se  lia  establecido  ja  impronta  llauiada 
Vaticana,  surtida  do  toda  la  variedad  de  tipos  que  seme- 
jante empresa  exige. 

.  Faltábanos  por  ver  la  capilla  Sistina  que  se  halla  tam- 
bién dentro  de  este  mismo  edificio»  y  en  donde  entre  otros 
frescos,  de  los  mas  acreditados  phitores  italianos,  desene- 
11a  el  famoso  Juieiú  wmfentU  de  Miguel  Angel ,  obfeto  de 

urdiente  admiración  durante  tros  i,iglus,  y  de  severas  cri- 
ticas en  el  día,  que  el  espin'a  de  contradicción  y  de  in- 
dependencia artística  y  literaria  se  ha  llevado  tan  adelante 
como  escesivo  era  el  teipeU}  tributado  á  la  autoridad  de 
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los  nombres  cuando  Vives,  Btcon  y  Descartes  quisieron 
sujetar  al  método  y  al  análisis  el  pensamiento  bumano.  Los 

principales  defectos  que  á  esta  obra  se  achacan  son  la  falta 
íle  nobleza  y  de  majestad  en  la  actitud  del  juez  supremo, 
exageración  en  al^íunas  otras  y  desigualdad  en  el  colorido; 
defectos  bastante  graves,  ¿  ser  ciertos,  para  disminuir  la 
veneración  tradicional  en  que  hasta  aquí  se  la  ha  tenido. 

Entre  los  infinitos  templos  notables  y  cargados  de  rique* 
zas  que  en  Roma  existen,  pasan  por  los  mas  dignos  de  lla- 
mar la  atención,  después  del  ya  nombrado,  el  de  San  Pa- 
blo, en  cuya  reconstrucción  están  empleándose  enunoes 
sumas,  y  que  será,  una  vez  terminado,  el  primer  editicio  de 
los  tiempos  modernos ;  Santa  María  la  Mayor,  de  donde 
nuestros  monarcas  son  canónigos  titulares,  y  cuyos  sober- 
bios techos  se  hsllan  dorados  con  el  primer  oro  venido  de 
las  Américas;  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  edificada  so- 
bre las  termas  de  Diocleciano,  cuyas  elegantes  y  vastas  pro- 
poreionos  aun  coTiserva,  así  como  varias  de  las  gifrantescas 
coliuiínas  de  pui  luiu  y  de  granito  oriental  que  las  adorna- 
ban; y  por  último  la  insigne  y  venerada  basílica  de  San 
Juan  de  Letran,  fundada pcnr  Constantino  el  Grande,  yape* 
nidada  omnhm  nrhis  et  orina  eecletianm  maier  el  cqmU— 
Los  antiguos  designaban  con  el  nombre  de  BasUieas  los 
lugares  en  que  administraban  la  justicia ,  y  que  formaban 
por  lo  común  parte  de  los  palacios  de  su^  büi>ei.iiios ,  se- 
gún Vitruvio'nos  refiere.  Componíanse  aquellos  invaria- 
blemente de  una  gran  calle  central,  formada  por  dos  filas 
de  cc^umnas,  y  de  dos  alas  laterales  en  donde  se  bailaban 
las  personas  de  ambos  sexos  que  esperaban  separadamente 
el  momento  de  presentarse  ante  los  jueces.  Estos,  asi  como 
los  abogados  y  notarios,  colocábanse  en  una  construcción 
trasversal  ó  crucero  un  poco  elevado,  y  al  cual  se  subía  por 
tres  ó  cuatro  escalones. 
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La  construcción  (jue  acabamos  de  bosquejar  convenia 
pues  pürfeclarni'iito  al  nuevo  <  ulto  ,  y  (  (Jii-lantiao,  dedi- 
cando á  el  la  basílica  de  Letran,  consagró  aquel  nombre 
gfiatíüco,  y  fijd  un  modelo  aplicado  con  lijeras  modifica*^ 
doDOS  en  U  eooslnicdon  de  la  mayor  parte  de  las  iglesias 
piímtliw.  Héllanse  en  esta,  en  gran  número,  esa  clase  de 
mosáicos  y  otras  labores  conocidos  en  los  siglos  de  la  de- 
cadencia con  el  nombre  de  opus  grectm,  por  ser  un  g»*- 
nero  casi  esclusivamente  cultivado  por  artífices  bizantinos, 
que  pretendían  suplir  con  la  brillantez  de  los  colores  y  la 
riqueza  de  la  materia  la  falta  de  belleza  en  las  formas  y 
de  puma  y  corrección  de  líneas,  ¿  la  sason  de  todo  puntt » 
perdidas.  Obsérvense  iguafanenle  eántídad  de  estatoas  tíe- 
sas»  incorrectas,  sin  espresaon  ni  moTÍmlenCo,  que  remon^ 
tan  á  la  misnm  época,  y  que  según  la  opinión  de  Th.  Hope 
en  su  bistoria  de  la  anjuitectura,  eran  efecto  no  solo  de  la 
Jírnorancia  de  sus  autores,  sino  de  la  necesidad  de  suje- 
tarse á  ciertas  reglas  prescritas  por  el  temor  de  que  la  de- 
masiada perfección  de  sus  obras  no  hiciera  caer  de  nuero 
á  los  pueblos  en  los  recién  ábandonados  errores  de  la  ido- 
latría,  tributando  é  las  copias  éi  culto  qae  era  debido  so» 
lamente  á  los  originales.  Y  por  último,  pueden  enumerarse, 
entre  los  objetos  notables  que  este  templo  encierra,  dife- 
rentes reliquias  tenidas  en  la  mayor  veneración  y  estima, 
ballaoflose  entre  ellas  un  pedazo  de  la  mesa  en  que  cele- 
bró el  Redentor  su  ultima  cena,  y  las  cabezas  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  contenidas  en  dos  grandes  bastos  de  oro 
y  plata,  con  incrastacionee  de  perlas  y  piedras  preciosas. 

Recorrido  lo  mas  notable  de  lasarte  respectivamente 
moderna  de  la  ciudad,  el  objeto  que  punzaba  nuestra  cu- 
riosidad mas  vivamente  era  el  famoso  Capitolio,  conside- 
rado en  la  antigüedad  como  el  asiento  mas  aui^uslo  de  la 
grandeva  romana.  ¿Cúbese  á  ¿i  por  una  soberbia  escaliuata. 
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digna  de  los  tiempos  antiguos  y  del  lugar  á  que  oooduce, 
en  el  que  se  alzaban,  además  del  templo  do  Júpiter  Capí- 
tolino,  el  Tahulín  tuui  ó  archivo  puMico,  y  lít  Curia  Qiía- 
hra,  ñfsilo  donde  el  Pontifcx  lunior,  después  de  consid- 
tado  el  uoYÜunio »  anunciaba  las  calendas  y  las  nonas  ai 
fmeblo,  que  era  convocado  al  efecto ;  manen  ruda  é  im- 
perfecta de  suplir  á  la  posterior  invención  del  calendario. 
Formando  parte  de  esta  colina,  una  de  las  siete  sobre  que 
la  dudadle  hallaba  atentada ,  encuéntrase  también,  cono 
es  sabido,  la  ruca  larpeya,  (jue  difícilmente  podría  cor- 
responder en  nuestros  dias  al  uso  á  (jiir-  en  otro  tiempo 
se  la  destinaba,  habiendo  los  escombros  amontonados 
por  loa  siglos  levantado  considerablemente  el  nivel  anti- 
guo. Hoy  día  todos  aquellos  edificios  han  desaparecido  y 
sido  sustituidos  por  otros  bien  lejos  de  poder  competir 
con  los  antiguos  ^  siendo  sin  embargo  notable  el  palacio 
llamado  Senatorio ,  comenzado  bajo  la  dirección  de  Mi- 
guel Angel,  y  que  sirve  de  residencia  al  primer  magis- 
trado municipal  de  la  ciudad.  Desde  la  torre  que  co- 
rona esta  edificio  gdaae  de  una  vista  sorprendente  y  que 
no  puede  menos  de  exaltar  la  imaginación  mas  apagada. 
Miribamoa  tendida  á  nuestros  piés  á  la  ciudad  mmensa,  cu- 
yos destinos  tanto  han  pesado  sobre  toda  Europa,  y  cuya 
intluencia  benéfica  y  civilizadora  se  ha  estendido  hasta 
los  climas  mas  remotos.  Los  arcos  triunf;dcs  de  Cons- 
tantino al  Grande,  Septimio  Severo  y  el  gran  Tito,  coloca- 
dos en  el  campo  Vaccino  y  abrazando  la  famosa  via  triun- 
h\f  que  venia  á  eq)irar  á  los  piés  del  Capitolio»  traían  á 
nuestra  memoria  aqdellas  pomposas  ovaciones «  con  las 
que  un  pueblo  altivo  y  sediento  de  gloría  premiaba  á  loa 
que  hablan  sabido  estender  su  nombre  y  acrecentar  sus 
dominios.  Vastas  y  majestuosas  ruinas  de  templos,  pala- 
cios, basílicas  y  otros  monumentos,  ejercidos  en  el  esf- 
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pació  que  abarcaba  nuaalra  víala,  marcan  los  destrozos  del 
tiempo,  que  lodo  lo  coismne  y  acaba,  la  fragilidad  de  las 
obna  dél  bombvo,  y  la  deMparidoa  do  infinitas  genera^ 
oiODOS  empujadas  y  envueltaa  por  otras  que  pasarán  con- 
fundidas á  su  vez  en  la  misteriosa  sucesión  de  los  siglos. 

Allí  se  Te  el  gracioso  templo  circular  de  Vf!sta,  donde 
las  vírgenes  adictas  á  su  servicio  cuidaban  de  conservar  el 
íaego  sacro ;  el  de  la  Fortuna ,  cuyas  elegantes  coluomas 
son  ano  de  los  mejores  modeloa  qne  en  au  género  la  an*- 
tigfledad  noft  ht  tnsmitido ,  y  otra  infinidad  de  monimien- 
toe  que  hoblan  poderosamente  á  la  lmagiaaoion,y8on  nna 
prueba  de  la  grapdem  y  ostentación  romanas.  Mm  aUá  di- 
visanác  y  van  á  morir,  al  pié  de  las  laoiitaftas  que  á  lo  lejos 
se  perciben ,  tristes  y  nionótonas  campiñas  surcadas  de 
trecho  en  trecho  por  trozos  de  acueductos,  que  ascendían 
al  ntaero  do  eatoroe  antiguamente,  y  de  los  cuales  los 
tras  que  aun  hoy  ae  conaer? aa  sartíbles  bastan  para  surtir 
do  aguas  á  la  cindad  profusamente. 

Contiguo  al  palacio  Senatorio  está  el  museo  Capitolino, 
noble  depósito  de  iknmas  pintiinis  acreditadas  y  de  dife- 
rentes obivi^  inacsüas  de  la  escultura  antigua  ,  contándose 
entre  otras  la  Venus  capítoiina ,  el  Gladiador  moribundo, 
Antinoo  y  olns  muchas,  sobre  las  que  se  han  formado  los 
artistas  mas  célebres  de  los  tiempos  modernos,  y  que  han 
sido  mil  veoes  reproducidas. 

Lo  próximo  qne  nos  hallábamos  del  anfiteatro  nos  des- 
pertó la  idea  de  ir  inmediatamente  a  visitarlo,  y  asi  lo  hu- 
biémmos  verificado,  si  el  r irerone,  con  toda  la  autoridad 
de  quien  se  propone  llenar  concien;EudaHienle  su  encar^ro, 
no  nos  hubiera  determinado  A  diferirlo  hasta  la  noche.  Y 
en  honor  de  tan  respetable  personaje  debemos  declarar 
aqd  que  su  consejo  era  acertado,  y  que  esta  Tez  al  menos 
no  tuvimos  motivo  para  anep  en  timos  de  nuestra  condes- 
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cendeiu'ia.  La  luna,  que  hahia  alumbrado  (Wej  y  ovAio  si- 
glos aquellos  imponentes  sillares,  les  daba  un  aspecto  aun 
mas  triste  y  solemae,  y  el  recuerdo  de  tiempos  tan.remo- 
tos,  la  sangre  de  los  m&rtires  allí  derramada,  y  otras  mil 
ideas  que  se  presentan  confusamente  ála  mente*  producán 
una  impresión  grave  y  profunda,  que  quedará  por  mucho 
tiempo  giabada  on  nuestra  memoria.  ¿Úué  se  hizo  el  pue- 
blo iiiíiii  iibu  y  prepotente  que  desde  aquellas  vastas  í?ra- 
derías  aplaudía  tan  feroces  y  degradantes  espectáculos  ^ 
¿Qué  se  hicieron  tantos  reyes  y  emperadores  que,  desvane* 
oídos  con  su  grandeza,  creyeron  tal  vez  dome&ar  loe  dea» 
tinos  como  habían  domeStodo  los  pueblos  de  la  tierra?  La 
mano  del  tiempo  pasó  sobre  sus  cabezas,  y  apañas  la  his- 
toria ha  podido  recoger  sus  nombres  y  e)  recuerdo  con- 
íuso  de  sus  hechos. 

De  todos  los  monumentos  de  Roma  antigua,  ninguno 
revela  tanto  como  este  la  grandiosidad  y  elegancia  que 
campeaban  en  sus  edificios  públicos  9  y  al  considerar  sus 
proporciones  y  el  tamaño  de  los  sillares  que  lo  compon  en, 
créese  por  un  momento  en  la  fábula  de  los  Titanes  6  en 
la  existencia  de  alguna  raza  estraordinaría,  respecto  á  la 
cual  nosotros  no  podemos  considerarnos  sino  comu  seres 
raquíticos  y  degenerados,  limiediato  al  aníiteatro  se  halla 
la  meta  sudanie,  vasta  fuente  donde  los  gladiadores  acu- 
dían á  lavar  sus  heridas  y  restaurar  sus  fuer^  para  co*- 
menzar  de  nuevo  el  combate. 

€on  la  guia  de  Roma  debajo  del  brazo  y  el  inevitable 
cicerone  al  lado,  fatigada  nuestra  imaginación  y  creyéndo- 
nos trasportados  a  la  edad  (|ue  a([uellos  monumentos  nos 
•  racordaban,  dirijíimonos  al  dia  siguiente  á  la  plaza  de 
Monte  Cuvallo,  en  la  que  se  alzan  los  célebres  colosos  de. 
Fídias  y  de  Praxiteles  representando  á  Castor  y  Poiux  eu 
actitud  de  aujetar  dos  fogosos  potros;  obras  llenas  de  enec- 


Digitized  by  Google 


A»tnrTSS  DK  TTS  VIAIS  DS  NÁPOL!»  Á  BOSTA.  335 

glay  de  noble  espresion,  y  las  mas  intactas  que  nos  han 
quedado  de  aquellos  dos  afamados  eseuIUNres.  £n  medio 
de  <^as  deseoeUa  mi  elegante  obdísoo  qne,  como  otros 
mochos  que  en  la  ciudad  se  obseran,  fué  traído  por  sas 
antiguos  habitantes  del  interior  de  Egipto,  sin  el  aparato 
y  los  inmensos  esfuerzos  que  ha  costado  la  conducción 
del  que  hoy  adorna  la  plaza  de  Ltiis  XV  en  París,  hallado 
en  las  playas  de  Alejandría,  y  de  un  tamaño  relativa  miente 
pequeño.  De  donde  podemos  hasta  cierto  punió  inl«;rir  io 
sapeciorMt|ue  nos  eran. en  el  conocimiento  de  la  meoé* 

FaltébanOB  ami  por  ver  el  &moso  panteón  de  Agrippa, 
hoy  convertido  en  templo  cristiano,  sin  que  la  mano  del 

hombre  haya  producido  en  él  apenas  mas  mudanza  que  la 
de  sustituir  las  verdaderas  imágenes  á  las  divinidades  del 
paganismo,  ni  el  tiempo  ejercido  sobre  su  robusta  y  ele- 
gante fábrica  sus  habituales  destrosos.  £1  panteón  de  Roma 
ea  el  edificio  de  este  género  mas  intacto  que  hoy  dia  se 
ccneenra,  y  aa  elegante  pórtico  y  la  espacioaa  rotonda  que 
lo:componen,  uno  de  los  mayores  primores  ajpquitectdnir 
eos  que  la  antigüedad  nos  ha  trasmitido. 

Hablar  u(|ui  de  los  infinitos  edilu  ioh  pai  Lit  ulariís  4juc  me- 
recían una  descripción  detallada,  es  tarea  que  no  entra  en  el 
plan  de  este  articulo ,  reducido  á  consignar  lo  que  nos  lia 
parecido  mas  notable,  durante  una  resideneia  mucho  mas 
corta  de  lo  que  hubiéramos  deseado.  Nada  tampoco  dire- 
mos da  sus  numerosas  piases,  ni  de  sos  calles  poco  tran- 
sitadas, en  las  que  la  yerba  que  hace  perecer  el  cierip  brota 
ftl  lado  de  piedras  que  pertenecieron  acaso  ¿  antiguas  cons- 
trucciones, y  que  el  tiempo  ha  íjucn  ln  (  arcomer  imitil- 
niente.  Y  por  lo  que  hace  al  aspecto  j^iíueral  de  la  ciudad, 
eUamos  lejos  de  considerar  como  defectos  la  tristeza  y  la 
monotonía  que  ordinariamente  se  le  achajea.  £1  bullicio 
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de  Otras  capitales  sentaría  mal  á  un  pueblo  por  el  que  aun 

86  ven  cruzar  sombras  augustas,  y  que  con  razón  pudiéra- 
mos llamar  la  tumba  do  los  héroes.  La  alegría  en  Huma  es 
preciso  ir  á  buscarla  a  las  deliciosas  quintas  ó  villas  que 
pueblan  6u  campiña ,  donde  sus  opulentos  dueños  han 
«moDtonado,  además  de  caaolo  puede  contribuir  al  agmdo 
y  solaz  de  la  nda*  riquesas  dignas  de  mt  codiciadas  por  los 
mas  poderosos  soberanos;  no  siendo  cosa  lara  Y«r  en  ellas 
el  valor  de  muchos  millones  en  nn  solo  VRso  de  mármolt 
en  una  urna»  en  una  estatua.  Entre  otras  (jue  pudiéramos 
citar,  viénesenos  á  la  memoria  la  perteneciente  a  los  prin- 
cipes Borghese ,  situada  en  un  vasto  y  amenisimo  parque 
constantemente  abierto  al  público,  y  en  el  qne  sns  opu- 
lentos se&ores  han  gastado  á  veces  crecidas  somas  en  dv 
al  pueblo  romano  fiestas  á  la  manera  antigua.  Ln  inmedln-» 
«ion  é  que  se  halla  de  la  ciudad  le  hace  nno  de  sus  mas 
¿grailal>les  y  concuriidos  paseos,  compitiendo  bajo  pste 
concepto  con  el  PinciOt  iU  sde  el  cual  se  ve  de  una  parte 
la  soberbia  plaza  del  Popólo ,  y  de  la  otra  aquellos  tristes 
aunqae  apacibilisimos  paisajes,  coyas  majesluosas  y  severas 
lineas  tan  felizmente  inspiraron  al  Pusino ,  y  que  hacen  la 
delicia  de  cuantos  á  este  género  de  pintom  se  dedican. 

De  lo  poco  que  acerca  del  lujo  y  ostentación  de  una  parte 
de  la  nobleza  italiana  hemos  apuntado,  podrán  inferir  nues- 
tros lectores  cuán  errados  andm  los  que  se  la  figuran  en 
un  esUido  poco  menos  que  de  desnudez  y  niisei  ia;  no  mos- 
trando tampoco  mayor  acierto  en  eldesdéncon  que  miran  un 
pais  por  tantos  títulos  respetable.  No  hay  ramo  alguno  del  sa- 
ber humano,  en  que  la  Italia  no  haya  impreso  un  sello  pro- 
fundo y  duradero,  y  sin  ella  la  historia  hubiera  perdido  sus 
mas  instructivas  y  brillantes  páginas.  El  filósofo  como  ei 
artist?i,  el  político,  el  jurisconsulto  y  el  literato,  se  verán 
obligados  a  volver  incesantemente  sus  miradas  acia  ia  pa- 
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tria  qu*' ha  produf  ¡(lo  los  mayores  in^'cniüs»  y  sitio  teatro 
dt^os  siu  í^sos  que  iii  t^  han  influido  en  los  destinos  dt'l 
mundo.  La  suerte  Ua  maltratado  crueimeote  á  veces  á  sus 
•  hijos;  el  yugo  estranjero  y  la  opresión  continuada  de  que 
han  sido  y  aun  son  en  parte  victimas,  han  bastardeado  en 
rierto  modo  su  carácter,  y  está  aun  lejos  el  día  en  que  el 
espíritu  de  localidad  y  otra  multitud  de  causas  permitan  el 
ostablecimiento  de  la  graiidi;  uiiulad  italiana,  sueño  dorado 
de  los  que  hasta  aquí  han  pi^isado  en  mejorar  la  situación 
de  su  patria.  Pero  el  germen  que  tantos  liombrcs  estraor- 
dinarios  ha  producido,  no  se  estingue^  las  tradiciones  no  se 
olvidan,  y  la  Italia  tendrá  siempre  asegurado  un  lugar  emi- 
nente entre  las  naciones  mas  caltas,  al  paso  ({aecualquieta 
de  los  grandes  sucesos  á  que  la  Europa  puede  verse  es- 
puesta,  le  ofrecer¡i  tal  vez  el  medio  de  salir  de  la  postra- 
ción política  en  i\ue  hoy  yace.  El  imperio  de  las  ideas  so- 
hrepúnese  tarde  d  temprano  al  de  la  fuerza,  y  nada  basta 
á  impedir  (pie  aquellas  cundan  en  naturalezas  ya  de  sayo 
íii^resionables  y  ardientes* 

Por  lo  que  hace  á  Roma,  su  existencia  tantas  veoescom* 
batUb,  se  apoya  sobre  bases  que  oreemos  por  mucho  tiem- 
po indestructibles.  La  religión  y  las  artes  son  sentimientos 
bario  arraigados  en  el  corazón  del  hombre,  para  que  pue- 
dan ceder  fácilmente  u  los  caprichos  de  la  moda  iilosó&ca, 
ó  ttl  embate  de  pasiones  y  de  intereses  efímeros* 
Ñapóles  y  febrero  de  1846. 

Cayo  Quiñones  de  León. 
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AMICULO  PRIM£RO. 

Elf  un  artículo  que  publicamos  diaa  fMisados  en  esta  Re- 
vista, sobre  el  origen  de  la  diplomacia  eia  oi»ea,  hemos  he- 
cho una  breve  reseña  del  estado  en  que  al  advenimiento  de 
ios  Reyes  Católicos  se  encoutrabao  las  diferentes potendas 
de£uropa;  las  hemos  dejado  colocadas  en  linea  ydi»- 
puestas  á  romper  su  marcha  por  el  wto  campo  de  la  po- 
lítica esterior.  En  el  presente  cumple  á  nuestro  propósito 
seguir  en  esta  nueva  senda  el  niovirtiienlo  de  la  España,  y 
para  ello  necesario  es  presentar  al  lector,  con  la  claridad 
que  permitan  los  estrechos  limites  de  un  articulo ,  k»  fi- 
nes adonde  marcha  ^  los  medios  que  para  su  consecución 
emplea ,  y  por  último ,  los  resultados  que  obtiene  en  re- 
compensa de  su  habilidad  ó  en  castigo  de  sus  fallas.  He- 
mos escogido  la  España  como  punto  de  vista,  para  desde 
alli  abrazar  la  complicación  de  intereses  respectivos  que 
se  desarrollan  en  Europa,  ya  porque  sobre  ser  el  princi- 
pal objeto  de  este  trabajo,  asi  nos  lo  acensúa  el  patriótico 
deseo  de  presentar  mas  detalladamente  su  política  al  exá<- 
men  de  nuestros  lectores,  ya  porque  su  marcha  en  aque- 
lla época  va  tomando  tal  ensanche  bajo  la  hábil  dirección 
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de  Fernando  el  CrIóIíco,  que  apenas  puede  rerolTerae 

sin  que  por  algún  lado  toque  é  iuíluya  eu  los  estados  mas 
importantes  de  la  Europa. 

Echado  por  tierra  el  último  baluarte  de  la  graiide¿a 
musulmana,  allanadas  las  desigualdades  <iue  luibian  he- 
cho de  la  monarquía  española  un  terreno  cortado  y  esca- 
hreso,  en  cuyos  preeípicios  tantas  veces  había  rodado 
hecho  pedazos  el  cetro  de  los  reyes  de  Castilla^  humilla- 
das, si  no  arrancadas  de  cuajo,  las  plantas  que  crecían  or- 
gullosas,  viniendo  á  conmover  con  sus  raices  los  mismos 
cimientos  del  trono,  y  acobijar  con  su  sómbralas  revueltas» 
apenas  pudo  el  ánimo  de  Fernando,  libre  hasta  cierto  punto 
de  los  cuidados  interiores,  echar  una  ojeada  sobre  la  si- 
tuación de  la  Europa,  cuando  comprendió  perfectamente 
cuáles  eran  los  intereses  déla  España,  por  qué  cami- 
nos debia  enderezar  su  ambición,  y  en  dónde  la  existen- 
cia de  intereses  opuestos  á  los  suyos  podria  suscitar  á  la 
marcha  de  su  poder  un  obstáculo  poderoso  y  i)efmanente. 

Hay  ciertas  épocas  en  la  historia  de  los  pueblos,  cuando 
la  mano  regeneradora  de  un  jefe  eminente  los  vuelve  á  su 
existencia  después  de  un  largo  periodo  de  letargo  6  de 
anarquía,  en  que  esa  misma  superabundancia  de  vida  le- 
vanta la  masa  de  la  nación  hasta  hacerla  rebasar  los  bor- 
des  en  que  la  encerró  la  naturaleza :  la  reacción  promueve 
una  necesidad  de  obrar,  un  sentimiento  de  fuerza  irre- 
sistible; a(juel  es(;eso  de  poder,  como  toda  fuerza  compri- 
mida, se  abre  paso  y  se  derrama  á  mayor  ó  menor  distan- 
cia, según  la  violencia  del  empuje  que  recibe  ó  la  poten- 
cia de  la  causa  motriz  que  la  impele.  Si  un  hombre  estra- 
ordinario,  si  un  sentimieuto]grande  y  sublime  se  presen- 
tan delante  de  ese  pueblo,  y  marchan  á  su  cabeza,  como- 
hi  columna  de  fuego  marchaba  delante  del  pueblo  isrealita, 
entonces  nadie  es  capaz  de  medir  ni  la  estension  ai  la 
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grandeza  de  sus  hechos:  t:il  vez  escogerá  por  camino  el 
Océano ,  por  término  de  su  carrera  la  cuna  del  mismo 
sol:  inmenso  el  uno  como  el  genio,  brillante  el  otro  eomo 
la  gloría  de  los  capitanes  que  le  conducen.  Asi  contiulsta 
la  Evpafia  él  Nuevo  Mundo.  A  la  verdad,  la  magnitud  y 
atrevimiento  de  empresa  tamaña  la  escluyen  del  estrecho 
circulo  de  la  política  europea  en  aquella  época  :  obra  de 
la  inspiración  mas  que  del  cálculo  ,  forjiia  un  cuadro 
aparte  en  la  historia  de  la  política  cslerior  de  los  Reyes 
Católicos,  muy  semejante  al  que  formaría  un  episodio  tan*» 
tástico  de  genios  y  semi-dioses  en  un  poema  épica,  donde 
se  contaran  las  acciones  gloriosas,  pero  al  fin  humanas, 
de  un  gran  personaje. 

Pero  esta  violenta  sacudida,  que  liabia  llevado  hasta  un 
nuevo  continente  el  movimiento  invasor  de  la  España,  no 
bastaba  a  satisfacerle :  las  almas  doladas  de  una  gran  fe  reli- 
giosa, las  imaginaciones  romancescas,  los  caracteres  aven- 
tureros habían  hallado  en  la  conquista  del  Nuevo  Mundo 
un  desahogo  digno  de  sus  grandiosas  aspiraciones.  La 
masa  general  de  la  nación ,  que  no  estaba  inspirada  por 
los  móviles ,  ni  dotada  de  las  grandes  cualidades  que 
aquellas  alrnas  ])rivilefiiadas  ,  siguió  el  movimiento  ,  pero 
no  ([uibo  ni  pudo  llevarlo  tan  lejos,  y  buscando  en  la  Eu- 
ropa un  campo  donde  ejercer  la  inílucncia  de  sus  costum- 
bres, la  riqueza  de  su  industria  y  el  poder  de  sus  armas, 
precipitóse  por  los  dos  cammos  que  la  misnui  naturaleia 
le  había  dejado  trazados  para  que  algún  dia  pudiera  po- 
nerse en  fácil  é  inmediato  contacto  con  el  resto  del  mundo 
civilizivdo,  á  saber  :  las  costas  del  Mediterráneo  y  la  vasia 
cadena  de  los  montes  Pirineos.  El  Rosellon,  la  ('prdafiay 
Navarra  de  un  lado;  la  Italia  de  otro  :  hé  acjui  lus  dos 
grandes  puntos  donde  por  su  disposición  geográfica  debía 
buscar  la  Espaüa  sus  intereses  territoriales  :  ¿cuáles  ersui 
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ios  intereses  de  su  política?  ¿dónde  debía  bubcar  sus  alia- 
dos ?  ¿dóodc  encontrar  sus  rivales  (i)  ? 

£1  genio  de  Finando  oi  Católico  no  podía  dudar  na 
momento  acensa  de  esta  caastion  importante «  qne  la  his- 
toria de  lo  pasado  y  los  anoncíos  del  poirenir  resolviaB 
da  una  manera  tan  clara  como  irretocable. 

Las  largas  y  posadas  guerras  (|ue  ufios  atrás  iiabia  boste- 
nidíj  (1  i«  ino  ile  Aragoo  en  justa  defensa  de  sus  ti*ont«'ras, 
y  cuyo  luego  arrlia  aun  mal  encubierto  en  la  provincia  del 
Kusellnn ,  por  iluncie  el  principado  do  Cataluña  parte  tér- 
mino con  el  vecíao  reino  de  Francia ,  los  provectos  que 
liabia  formado  y  anunciaba  altamente  ei  monarca  francés 
Guios  Vni  de  invadir  el  reino  de  Ñápeles,  sus  ambiciosas 
pretensiones  i|l  resto  de  la  Italia  habían  demostrado  cla« 
rameóte  á  los  Reyes  Católicos  los  peligros  que  para  el  por-, 
venir  de  la  L^inina  t;ncerralta  el  engramleciiniento  de  su 
arrogante  vecina  (2).  A  la  verdad,  la  ciega  y  precipitada 

<!)  A  la  tenltd,  la  uiiloa  4le\  Fortagal  ft  la  Espada  rfetrió  tet  imo  de  K» 

(xmsamientos  predomhxuites  ea  stt  política  ;  pero  esta  rouníou  nu  podía 
efectu^irsí* por  In  ocupación  fie  su  terrilorio  :  debía  ser  el  re^ulladu  úo,  la 
imistaü,  íM)  di'  lu  ^'iK.Tüi ;  lie  la  alianz.i,  y  uo  de  !a  c'onf¡n¡'ila.  Así  lo  cum  • 
prendieroo  los  He} es  CaióUcos,  y  con  csteobjelu  casaron  a  hija  mayor 
la  princesa  laaliel  eoa  el  heredero  de  la  monarquía  poringoefa.  Viada  4 
poco  tiempo  volviéronla  i  caaar  con  el  iofimte  D.  Jtaanel.  La  fortona  oo 
quiso  favorecer  los  esfuenoa  qne  hicieron  loa  reyes  católicos  para  rennir 
las  dos  coronas  de  España  ;  Portugal.  La  mnerie  se  opuso  siempre  i  la 
rcali/apion  de  tan  útil  pensamirnto. 

(2;  La  oposición  de  los  iiiicreses  de  la  Fraocla  y  de  la  España  en  aque- 
lla época  era  lau  clara  y  marcada,  que  apenas  se  eiicuculra  escritor  francés 
aaUsoo  6  moderno  qae  no  liaga  depender  ta  mina  de  ana  de  ellas  del 
enfrandeeimlciito  de  m  rival :  cde  manera  que  bien  puede  dedrse,  que 
esta  monar(|Uia  ( la  España)  no  empezó  A  ser  poderosa  basta  que  la  Fraocln 
empezó  ú  declinar.»  (  OeThou,  prefacio  de  obra,  intitulada  Historia  sui 
iemporis. )  •  Los  iiitorrsps.  dicruno  de  mas  eiuineute^  escritores  fran- 
ceses, habinn  «ido  mas  poderusov  l  is  voluntades,  y  niicnlrn?»  ia  pazse 
establecía  cu  las  familias  rciuaiilcs,  la  ¿guerra  se  perpetuaba  entre  aiobo» 
países  >...fira  neeetarío  que  «na  de  Un  úot  etladM  Ue$a*e  é  etmtmnar  ei 
weaeimkntú  ó  la  ateorcíoa  del  otro.  (Ulgnet,  iniroduccíoo  i  la  Historia 
de  las  oegndaciooes  sobre  la  socesioo  de  EspaSa  en  tiempo  de  Lula  XIV. 


Digitized  by  Google 


342     BKVISTA  DJTE&PAÑA,  J>£  INDIAS  ¥  D£L  £STiUlU£RO. 

ambidoD  de  Carlos  iba  á  poner  en  moTimienVo  aquel  co- 
loso muclio  tiempo  antes  de  lo  que  era  conveniente  á  los 

intereses  de  la  l  raiK  ia;  pero  no  por  eso  quedaba  menos 
demostrada  la  imposibiiiüad  de  que  esta  diera  un  paso  sin 
tropezar  en  los  intereses  de  la  España,  ya  á  lo  largo  de 
sus  fronteras  en  el  Pirineo ,  ya  en  las  mas  lejanas ,  pero  no 
menos  importantes  legiones  de  la  Italia.  Colocada  esta 
casi  enfrente  de  la  España  en  las  opuestas  costas  del  Me- 
diterráneo ,  ambos  países  semejaban  dos  largos  y  floridos 
jardines  tendidos  en  las  orillas  de  un  lago  apacible,  y  cu- 
yas emanaciones  se  coniundian  en  un  u.ismo  cielo  brillante 
y  sereno  (1).  Los  españoles  á  la  sazón  no  poseian  en  Italia 
mas  que  el  pequeño  reino  do  Sicilia,  pero  el  ánimo  pre- 
visor de  Femando  el  Católico  veía  bien  claramente  que 
un  poco  de  fortuna,  ayudada  de  su  mucba  babSidad,  podbia 
en  tiempo  oportuno  convertir  aquel  apeadero  de  las  fuer- 
zas españolas  en  ancba  puerta  por  donde  penetrar,  y  una 
vez  introducido ,  echar  los  cimientos  de  su  dominación 
sabré  los  flacos  y  divididos  estados  de  la  Italia.  A|i  pues, 
todo  ello  bien  considerado ,  la  proyectada  espedicion  de 
Carlos  VIH  dejaba  claramente  marcados  ios  dos  blancos  á 
que  debia  dirigir  sus  tiros  la  política  del  Rey  Católico,  uno 
mas  fácil  é  inmediato :  aprovechar  la  debilidad  en  que  ha- 
blan de  dejar  á  lá  Francia  los  esíberzos  gigantescos  que 
eran  necesarios  para  reunir  los  preparativos  de  la  espedi- 
cion ;  otro  111  is  lc|aiiu  é  importante  :  hacerla  abortar,  ar- 
rojando á  los  íronceses  de  la  Italia,  donde  iban  á  introdu-- 
cirse  con  miras  iguales ,  y  por  consiguiente  con  intereses 
de  todo  punto  contraríos  á  los  de  España.  Para  llevar  las 

(t)  La  España Imporló  en  Italia  sus  Inyes,  su  administración  y  su  co- 
mercio. La  Italia  llevó  a  Esjiaüa  hizo  resonar  en  los  dulcísimos  versos 
de  Garcilaso  los  ecos  del  gran  movimiento  arlislico  y  lilerario  que  be  de^- 
arroUá  en  su  seno,  bajo  U  Uiagiúuiiua  é  ilui>lraü;i  prolecciun  üe  Leuíi  X. 
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cosas  á  este  término  desplegó  una  habilidad  admirable,  y 
qae  podo  y  debió  may  bien  valeile  el  tHalo  que  le  dieron 
SQB  contemporáneos  de  gmn  maestro  en  el  arle  del  disi- 
mulo. 

La  ¡DTasion  firancesa  iba  á  poner  en  juego  los  agudos 
y  complicados  resortes  de  ia  ¡mlítica  italiana,  a  cuyo  há- 
bil manejo  se  negaba  la  ruda  é  ínesperta  mano  del  joven 
y  ambicioso  Carlos,  y  que  la  suya,  tan  diestra  como  os- 
perímentada,  estaba  segura  de  templar  al  compás  de  las 
circonstandas  y  á  la  medida  de  sns  deseos,  £1  mmiarca 
francés «  solicitado  por  los  partidarios  de  la  casa  de  Anjou 
en  Nápoles,  y  escitado  por  el  célebre  Ludovico  Sforzia  de 
MiUii,  que  tan  caros  debia  pagar  los  frutos  de  su  impru- 
dente conducta,  llegó  en  el  delirio  de  su  ambición  á  so- 
bar, no  solo  con  la  conquista  de  Nápoles ,  sino  también 
con  la  fundación  de  un  nuevo  imperio  en  Oriente.  «No  te* 
mais ,  le  decía  Ludovico,  acometer  tan  gloriosa  empresa : 
en  Italia  no  hay  sino  tres  potencias  respetables ;  Milán  yo 
os  la  ofresco  con  mi  alianza ;  los  venecianos  no  se  move- 
rán ;  de  manera  que  solo  tendréis  que  ocuparos' del  reino 
de  Nápoles,  y  un;i  vez  asenladü  allí  vuestro  poder,  fiicil- 
m«^nte  ecbarenjos  á  ese  turco  del  imperio  de  Cnnstantino- 
pla  (i),  >  Sonaban  estas  pomposas  palabras  tan  alto  en  sus 
oídos,  que  no  le  dejaban  escuchar  las  prudentes  adver- 
tencias del  sabio  y  esperimentado  Gommines  y  de  los 
hombres  de  estado  mas  antiguos  y  respetables  en  su  con- 
sejo. Inútiles  fueron  sus  súplicas,  sus  instancias,  y  hasta 
sus  lágrimas  para  hacerle  desistir  de  aquel  propósito  ;^  y 
todo  lo  que  sus  esfuerzos  pudieron  recabar  del  monarca 
francés ,  fué  que  antes  de  partir  para  Italia  firmara  con  los 

(t)  Ctrte  ét  Lodovíoo  Sforsia  á  Cariof  VIH,  citada  por  Cmbdíb^s  cb  ti 
MNroe,  ca|i.  9  de  m  Ikaioriai. 

il 
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fobennoft  de  Espafia  y  de  Alemanui  tratados  de  aoüstad, 

flD  que  á  precio  de  afganas  eoncesíoiies  se  comprara,  si  no 

el  concurso  ♦  por  lu  me  ñus  la  iieutralidad  de  aquellas  dos 
funuidables  potencias.  El  remedio  era  desde  luego  costoso, 
para  ser  mas  tarde  ineficaz;  porque  claro  era  que  ni  la 
fispasa  ni  la  Alamaoj^  consootirian  en  sacrificar  á  nnt 
concesión  escasa  y  momantánea  los  intereses  mas  caros  y 
los  principios  «así  saculares  de  su  política ;  qoe  un  tratado 
diplomático  nunca  podría  ser  tan  fuerte  que  retuviera  el 
movimiento  natural  de  ambos  estados,  y  les  obligara  á 
presenciar  con  los  brazos  cruzados  la  marcha  invasora  de 
Francia,  para  que  escitada  a  la  par  y  fortalecida  por  sus 
conquistas,  viniera  á  buscar  en  ellos  mismos  un  nuevo 
alimento  á  su  ambición* 

Los  Reyes  Católicos»  que  no  perdian^icasion  de  aumen- 
tar su  poder»  determinaron  aproYecharse  de  esta  drouns- 
tancia;  y  asi,  lejos  de  mostrar  indicio  alguno  que  pudiéra 
engendrar  sospecha  de  sus  verdaderas  intenciones  en  lo 
sucesivo,  comisioaaion  por  el  pronto  á  un  trade  francis- 
cano, de  nombre  Juan  de  Mauleon  [i),  para  que  en  su 
nombre  entablase  las  negociaciones  con  el  monarca  fran- 
cés. Siguiéronse  estas  con  mucha  actividad  en  Fi  güeras, 
y  su  consecuencia  fué  un  tratado  que  se  ratificó  en  Barce- 
lona, y  cuyo  tenor  era  el  siguiente : 
.  Obligábanse  los  Reyes  Católicos  en  el  articulo  primero 
á  no  contrariar  en  manera  alguna  los  designios  del  francés 
sobre  el  reino  de  Ñápeles,  cediéndoles  este  en  cambio  la 
posesión  tranquila  de  la  pla/  i  de  i'erpignan,  y  con  ella  la 
de  toda  la  provincia  del  Roselion* 

(f )  Hablando  de  este  traUdo  j  de  la  bmiinde  coDdidoD  de  la  persona 
por  cuyo  conducto  se  iiegoeI6,  diee  Coomiines  en  sus  MemoriM. «  Pomiiie 
todos  los  actos  de  esta  espede  siempre  quisieron  los  Beyes  Católicos  qne 

ftiesen  llevados  y  concluidos  por  esta  clase  de  personas,  bien  fuese  bipo- 
cresia,  bien  deseo  de  qn^Mhr  a«í  menos  dependientes  de  las  obligadooes 
que  contraían,  —{dmmmeti  iib.  8,  cap.  23). 
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Para  mejor  disimular  bus  proyectos,  propuso  el  Rey 
Cüótieo  la  inseircMm  de  mt  irticulo  en  el  ([ae  se  eompro- 
metía  á  no  husear  por  medio  del  milrimoiiio  de  sos  byas 
ningiiiui  allaiiBa,  ni  en  la  easa  de  Anstria  ni  en  la  de  In* 

glaterra;  pero  á  continuación  de  este  articulo,  y  siguiendo  • 
siempre  el  hilo  de  sus  ulteriores  intenciones,  hizo  insertar 
otro  por  el  que  declaraba  espresaraentc  no  quedar  com- 
prometido 4  nada  si  habia  de  redundar  en  perjuicio  de  la 
Iglesia;  lo  cual,  dado  el  caráeler  arrogante  dé  Carlos  VUI» 
j  la  disposick»  de  las  cosas  en  Italia»  era  dejar  abierto  nn 
porttHo  por  donde  necesaiíamente  hábian  de  yenir  abajo 
los  compromisos  que  habla  tonuulo  sobre  si  en  loa'arllcn« 
ios  anteriores  ( 1 ). 

De  esta  manera  consiguió  Fernando  el  primer  objeto  de 
SU  poUUca;  habíase  manejado  con  tal  tino  que  la  cesión 
importante ,  á  cuyo  precio  creia  haber  comprado  el  mo- 
mvea  ftmcés  la  aegnridad  de  en  estableeimiento  en  haliat 
amnentaba  «1  poder  de  los  Reyes  CatóKeos,  sin  perjudicar 
en  nada  al  desarrollo  del  segundo  y  mas  importante  ob- 
jeto  (lo  su  política,  que  muy  pronto  tuvo  ocasión  de  des- 
plegarse de  lleno  con  la  entrada  dciimtiva  del  ejército 

(I)  AcanD  ancbo  los  escritores  frtnceies  k  Fenando  el  Caiélíeo  áé 
doblez  j  mala  fe  eo  sus  iratoi.  Sto  pretender  nototiot  preeeotarle  como 

üD  modelo  de  bu^nn  fe,  (ürpmos     <iu  disculpa  que  casi  siempre  hubo  en 
iOs  neporiacioiies  mas  de  sobra  de  previsión  que  de  falta  de  lealtad. 

Feruauüu,  por  un  acertado  cálculo  previo  que  Carlos,  tarde  ó  tem- 
prauo,  babia  de  cbocar  coa  el  poder  del  papa  en  Italia,  j  quiso  dejarse  esa 
paeri»  paia  nttm  m  lo  aaesilfo  eNfonie  «n  foicresot  locxlgier».  La 
MlaaolÉéiaya,ibMdt  IssftiRctMsqoeMBsiBiierailaiDMKlOD  del 
tnicakK- Ahon  him :  Venmóú  m  lUlé  ¿  lo  que  habla  estipulado,  pues 
eaUMlo  empezó  A  promover  con  calor  sns  alirm/its  en  Italh  v  Alcmanfa, 
ya  Carlos  VHl  había  entrado  en  Roma  como  ( m mi-o,  \  aun  h«'<  I  )  .ipunlar 
su  arülleuá  coiiira  el  castillo  de  Santangelo,  doniie  ei  papa  Alejandro  VI, 
habia  buscado  uo  refi^,  obligándole  además  á  entregarle  su  hijo  César 
Bei}a,  ca  rebeoei  del  ouDpUaiicaiodt  vn  tittado  que  le  hpposo  contra 
safOlaDlad,. 
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ffanoés  en  Italia.  Avanzaba  Me  triunfante»  y  acaudillado 
por  el  mbmo  Garios  VIII,  que  aé  dormía  en  sos  fiicilea 
relés,  mientras  la  actividad  y  previsión  de  Femando  tejía 

en  rededor  suyo  los  nudos  de  una  vasta  y  complicada  red. 
A  la  verdad,  la  cunducta  que  los  franceses  obs-  vx  iban 

•  en  Italia  do  podia  ser  mas  favorable  á  las  miras  d£l  mo- 
narca español*  Llamados  allí  cm  vivas  instancias  por  Lo- 

.dovloo  Sforsia,  qne  intentaba  sostenerse  conjsu  aaiilio  en 
el  usurpado  trono  de  Milán ,  muy  pronto  dieron  muestras 
do  querer  convertirse  de  aliados  en  señores:  vejaron  y  hu- 

.millaron  el  conquistado  reino  de  Ñapóles,  destruyéronlas 

.antiguas  leyes  y  jurisdicción  de  Florencia,  invadieron  los 
Estados  pontificios  y  y  amenazaron  ¿  Venecia,  que  mas 

-iberte  6  mas  previsora  no  quiso  acoger  sus  proposiciones 
de  alianza  (í  i.  Los  triunfos  riij)idus  (jue  l.i  buena  disposi- 
ción de  los  habitantes  en -el  reino  de  Ñápales,  y  la  falla  de 
resistencia  activa  en  los  otros  estados  de  Italia  les  Itabtan 

'  proporcionado ,  manchábanlos.coR  la  arrogancia  natnniá 
todo  soldado  vencedor ,  pero  que  en  ninguna  parte  cam- 
pea con  mas  libertad  y  se  aposenta  con  mayor  holgura  que 
en  la  altiva  condición  de  los  Iranceses,  como  si  se  encon- 
trara allí  en  .su  propia  y  legítima  habitación  (1).  Sentíanse 

(i)  Rabia  el  rey  CarlM  eoTtado  al  senado  endurador  Felipe  de  kt- 
fOBllMi  (Goamiines),  propooíéndole  pidiese  la  part»  del  reino  de  Nápoles 

<]Me  nKis  le  cnnvinicrá.  Clin  lal  qm  h  reiviMica  se  tiniese  á  el  en  la  guerra 
napolilarui ;  ;<  cuvn  proposición  respondieron  los  senadores  :  (|ue  era  lanío 
el  jHuler  del  rey  de  Francia,  que  notenia  necesidad  de  mi  auxilio  -  que 
haciün  gran  estima  de  ta  amistad  delrejr;  pero  que  e&tahan  resuelius  u  no 
hacer  guerra  sino  instigados,  ni  buscar  parte  alguna  en  un  reino,  para 
cajo  despojo  uo  exfstfa  laa»  arigona.— '(Bembo,  HMtria  WaWis,  adi- 
don  de  Veneda,  17fl0,  pegiosvie  y  00. )  • 

Los  teoecianoe respoadieraii,  qne  ftm  el  rey  w&^Vkmxtméfn  pero 
ipie  no  podían  prestarle  ayuda.  ( Ueflioriss  de  Commines,  cap.  5,  lib.  7. ) 

(1)  Ni  la  actividad  ni  la  prudencia  secundaban  la  buena  fortuna  de  l<» 
franceses,  que  lautas  prosperidades  babtan  tiecbo  aoo  mas  iatolentes  de 
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lik  pueblos  dé  Italia, tan  humillados  eu  las  fbrmas  como 
oprimidos  en  el  fondo  con  las  vejaciones  <JU6  son  conse- 
cuencia natural  de  la  vecindad  de  las  amias,  siempre 
amarga,  pero  mucho  mas  cuando  d  <lano  viene  de  mano 
estranjera.  El  encono  que  engendraba  en  los  ánimos  de  un 
lado  la  brutal  iojastida,  y  del  otro  la  destemplada  sober- 
bia del  monarca  francés,  no  daba  lugar  á  la  debida  admi- 
ración de  su  grandeia.  Asi  pues,  en  muy  breve  tiempo  las 
inmoderadas  muestras  de  alegría  y  regocijo  con  que  ha- 
biaii  sido  saludados  los  francoses  t'n  Nápoles  convirtié- 
ronse (^n  muchas  y  públicas  demostraciones,  primero  de 
desvio,  y  últimamente  de  odio  (i)  y  mala  voluntad  acia  sus 
personas. 

Todo  esto  veia  Fernando  con  gran  gozo  inleríor;  y  dis- 
puesto á  convertir  en  provecbo  propio  las  faltas  ajenas, 
desde  el  momento  en  que  la  irrupción  de  las  fuerzas  fran- 
cesas en  los  Estados  pontificios  soltó,  por  decirlo  asi,*  las 
obliízaciones  que  habia  contraído  en  el  tratado  de  Barce- 
lona, preparó  su  sistema  de  alianzas  y  llevóle  adelante  con 
tal  prudencia  y  sigilo  que  de  la  noche  á  la  mañana  vieron 
los  franceses  toda  la  Italia  levantada  ¿  sus  espaldas,  como 
una  muralla  interpuesta  entre  su  ejército  y  la  Francia,  aüo 
1405.  Casi  al  mismo  tiempo  partieron  de  España  provistos 
de  secretas  instmeciones :  don  Lorenzo  Suarez  para  el 


lO  qne  ellos  ya  son  nalnralnT^ntf ...  Kl  (Jpscnnionto  ile  los  nai^olitanoí?  au- 
mrnlába?e  con  ta  arrnf^cía  tan  propia  de  los  franeeses.  Los  huidnos  su- 
cesos babiaii  iiUlamado  de  lal  luanera  el  ánimo  de  los  franceses  que  ya  no 
maiilfe9t:d>«B  masseaUmleoto  sda  los  italianos  que  el  desprecio...  (Gaic> 
ctordiaf,  HktoHa  de  ItoUff,  lib.  3,  cap.l.) 

(1)  El  oi^nliodaioifflraDceses  Insultaba  á  lodo  el  mondo,  ta  nobim 
<»siaba  descontenta,  y  en  una  palabra  vióse  en  poco  tiempo  convertirse  en 
odio  el  amor  que  toni.m  los  habitantes  al  rey  Garlos  VÍlL—(üiaiinonc, 
ÜUloris  civil  dei  reiuo  de  Súpoles). 
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papa  y  la  república  de  Venecia  (1 ),  don  Juan  Deaa  pai» 
Hilan,  y  don  Francisco  de  Rojas  para  FlandeSv  con  érden, 
los  primeros,  de  representar  con  vivos  colores  á  los  estados 

de  Italia  los  peligros  á  que  su  salud  quedaba  espuesU  con 
el  estableciniiento  en  su  vecindad  de  rey  tan  poderoso 
como  el  de  Fraucia;  y  el  segundo,  de  ajustar  tm  concierto 
con  Maximiliano ,  emperador  de  Alemania ,  cuyas  bases  y 

•  garantía  habían  de  ser  las  dobles  bodas  del  in£uite  don 
^  laan  con  Margarita  de  Austria,  j  de  la  princesa  do&a 

•  Juana  con  el  archiduque:  concierto  que  en  los  principioe 
fué  erigen  de  la  ip^randeza  y  poderío  de  España,  y  mas 

•  tarde  la  causa  du  bu  (Í4icadeacia  y  ruiua.  lodos  estos  ca- 

m 
• 

(I)  Véase  cómo  da  caenU  de  la  embajada  de  Svarez  el  arriba  citado 
Bembo, aulo^ ilustre,  y  que  por  w^rlo  contrm|»oráneo  y  haber  escrito  bajo 
la  inspección  y  j»or  mandato  del  senud  >  de  Venecia  merece  gran  crédito 
y  auioiidad.  «  V  Lorenzo  Suarez,  que  el  dicbo  rey  (Feroaodo  el  Cal61ieo) 
mandabt  cono  eomatfor  al  sesado,U<i6  á  VsMda»  lAoesriMdsHiia- 

■  darlo  faé  el  teiaor  do  <|ae  el  rey  Carlos,  tina  ves  dnefio  de  Népolea,  no  ¡m- 
.  sfeM  en  so  ánimo  la  folnntad  de,  apoderarse  de  Sicilia,  qne  en  (lempos  en- 
tínteos habla  álgona  ves  pertenecido  á  los  reyes  de  Francia,  haciendo  va- 
ler las  mísmns  r;i7one8  que  le  liabian  servido  para  conquistar  ol  reino  de 
Nápoles.  ."So  leiji«"i)do  este  rey  {el  Católico)  semiridaii  iiíii;^u[i;í  < n  este 
punto,  y  conuciendü  la  audacia  y  poder  de  ios  franceses,  creía  que  los  ve- 
nedonos,  mofidoi  i-ta  Te<  de  I»  proxioridad  del  peligro  ai  i«r  m  ItaMa 
tan  poderoso  rey,  abrigaifeui  Ion  mismos  icmons,  tanto  mno  eoaalo  qae 

■'  todas  las  repúblicas,  en  espeeial  las  grandes,  inspira1)an  siempre  recelo  y 
miedo  á  ios  royes.  Por  todo  lo  cual  hahia  mandado  al  Suarer,  qne,  des- 
pués de  saludar  en  su  nombre  a  los  seoadorf  s,  les  hiriese  saber:  qxir»  los 
venecianos  se  hallaban  en  la  misma  disposición  de  animo ijue  el  teniji  res- 
pecto ai  rey  tartos  y  deseaban  precaverse  contra  sus  designios,  se  liaikiba 
pronto  i-mniiseeQn  ellos,  y  juntos  tentar  la  fortuna.  Y  pnosio  foo  sabia 
coánU  era  la  prudencia  y  lealtad  del  senado  venecisno,  por  lo  misao  oa>  ' 
peraba  que  con  ningún  otro  monarca  se  ligaría  aquel  de  mejor  voluntad* 
Que  por  la  comunidad  del  peligro  se  uniría  taoibien  con  ellos  el  papa.  Ue 
tal  compañero  podrían  sacar  en  común  gran  autoridad  y  valía.  Este  ra- 
zonamiento del  Suarrt  fué  en  eslrenu)  aj^radabie  a  los  senadores.— (Bem- 
bo,  Hinioria  Vimnanaf  paginas  77  y  7i;. 
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bailaros,  atravesando  algunos  de  éllos  disfrazados  (1)  el 
pflis  que  ocupaban  los  franceses,  llegaron  íeliimeiite  á  los 
pontos  de  su  destioo,  y  dieron  eima  á  su  ampfeia  con  la 
düigancia  y  secreto  qne  les  estai»a  enoonendado  (S). 

SI  ffeiqUado  de  todo  dio  filé  la  liga  que  le'hiao  e&  Ye- 
necia  por  el  mes  de  abril  (5)  entre  el  papa,  el  emperador 
Maximiliano,  la  república  de  Venecia,  el  duque  de  Milán 
y  el  rey  de  España,  y  en  la  que  concertarru  j  uní  ¡ir  cnt.»' 
todos  un  ejército  b.istante  fuerte  para  arrojar  a  los  íVíuk 
sesde  Italia  (4),  objeto  principal  de  F(  i  liando,  y  que  poco 
tiempo  después  consiguió  con  corto  sacrificio  y  mucha 
rentaja  de  su  parte ;  puesto  que  no  solo  salieron  de  Italia 
los  franceses  casi  en  derrota ,  sino  que  la  mayor  parte  de 
este  importante  suceso  se  debió  á  las  fberzas  españolas. 
El  Gran  Capitán  que  las  mandaba  aumentó  con  sos  victo-* 
rías  el  renombre  de  Espafia,  y  puso  un  sello  glorioso  en 
los  campos  de  batalla  al  pensamiento  político  que  babia 
concebido  Femando  el  Católico  en  el  silencio  del  f^i- 

(1)  Vino  á  Venecia  un  caballero  espabol  muj  boorado  y  bien  vesUdo,  á 
quien  se  hicieron  mnchos  honores  y  flestas  Dicho  embajador  de  Es- 
pan;!  paso  |ior  Milau  disfrazado.  (CommÁM»^  lib.  7,  cap.  19.) 

(i)  TiaHitaé d eqWado <|iie m  pnio  «n  o»  decir  I nadie  «t  ptlabra 
de  lo  qae  se  iieube,  qne  Felipe  de  Anjentoo  ( Comnioes)  enlieiMlor  del 
rey  Carlof ,  ¿  pesar  de  que  lodos  los  días  venia  á  pelado,  jr  hablaba  coa 
los  demás  embajadores,  nada  pudo  traslucir  de  lo  que  estaba  pasando ;  de 
manera  que  habiendo  sahiiio  al  siguiente dia,  que  estaba  hecha  la  Itg^  y  el 
número  de  los  conrederados,  Tal  tule  poco  para  perder  <\  sentido.  (liem- 
bo,  UUloria  Vinizianat  pág.  95. ) 

(3)  Bbfittii  y  el  Amoeo  inglés Beeooe  en  sa célebre  Ustorla  de  b  VUé 
nptatífemio  dé  Lem  Xüegataii  hibene  Ufoiado  b  llfi  en  el  mee  de 
mrzo.  Nosotros  hemos  segnide  á  Goicciardini  que  eSnet  baberse  hecho 
en  abril,  porque  lial)iendo  escrito  este  en  la  t^poca  y  en  el  teatro  de  los 
sure<o<,  na5  mpr«  rp  msyor  aoloridad.  Do  todoi  UpdúS  b  COSaeosi  es 
mas  cur  iosa  (jrjr"  ¡riijM)rlaule. 

(4  j  L4t  vu£  era  para  defender  la  Igle^tia,  y  cada  cual  sus  esladof;  el 
bienio  pifa  cebar  AloilhHMeits  dé  llslb.<IÍBriMia,IÍbtt^  ESpeilj 
Hb.Se^cap.9.) 
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note,  ásaber:  estender  la  inflaencía(l)  de  España  en  Itaiia, 
y  mas  especialmente  en  el  rcioo  de  Nápoks,  y  servirse 
de  ella  útilmente  para  espulsar  da  aiii  las  fuerzas  (h*  la 
única  potencia  que  podia  oponerse  con  probabtiidade»  d# 
énto  á  la  cónsomacton  de  m  grandes  planes  políticos 
sobre  la  Italia. 

Femándo  de  ¡a  Vera. 

(i)  Ua'bia  in  püluica  de  Femando  adquirido  tal  autoridad  en  Ualia,  qui* 
•I  wüvm  Commiiiei  ta  meonoee  en  el  Ub.  8,  cap.  24  de  sus  Memorias ;  j 
bablando  de  Femando  el  Catótieo  dice :  <  haber  echado  de  llalla  y  becbo 
«borur  sa  empresa  4  mi  rey  tan  poderoso  y  venerado  como  Garlos  VIII, 
cooaiderófle  como  ona  gran  cosa  en  toda  la  llalla.  > 
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IL 

iiiscuBiHOs  en  otra  ocasión  (1)  lá  miseria «  prívacíone» 

X  enfermedades  que  afligieron  al  ejército  de  la  izquierda, 
en  los  cantones  du  la  sierra  de  Gala  en  el  invierno  de  1809 
á  1810 :  suü'iiuientos  que  no  fueron  los  úuicos  ni  los  mas, 
duros  que  padecieron  las  tropas  españolas  jen  el  largo  pe«« 
rl^do  de  la  guerra  de  la  independencia. 

A  tan  larga  distancia  de  aquellos  tiempos,  todavía  tan 
tristes  escenas  se  presentan  á  la  menle  con  t  oda  la  reali- 
dad y  el  vigoroso  tono  de  sus  sombríos  colores,  y  la  im- 
presión que  hacen  es  aun.  mas  profunda  que  entonces. 
Ahora  los  consideramos  aisladamente  reconcentranda  en. 
.esda  escena  que  recordamos  todo  el  interés  que  entonces 
se  dividía  en  una  multitud  de  ohjetos  semejantes.  Su  re- 
petición embolaba  en  gran  manera  la  sensibilidad. 
,  Pero  todavía  hay  otra  razón  para  que  aquellos  sufrimien- 
tos » tanto  ajenos  como  propios,  pesasen  lijeramenté'  so-* 
bre  nuestra  mente :  la  flexibilidad  de  la  juventndt  siempre 
dispuesta  á  dar  poco  valor  á  lo  presente;  é  olvidar  lo  pa- 
sado ,  y  á  íijar  en  lo  futuro  cuanto  puede  oüucebirsc  de 
halai^ueüo  y  venturoso. 

(1)  Veáse  el  articulo  vi,  délos  Episodios  de  Historia  conlcmporam^a, 
tomo  IV  de  esta  ik  vista,  pag. 
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A(l«  nms  los  hábitos  ,  cambios  y  penalidades  de  la  vida 
militar  disponen  á  la  rápida  mutación  de  ideas ,  y  con- 
siderar lo  que  pasa  soloeomo  un  trámile  inevitable  y  corto 
para  lo  que  ha  de  Teñir.  - 

Asi  es  que  no  obstante  la  tristeza*  que  'reinaba  ,  en  la 
ocasión  á  que  aludimos,  en  los  parajes  donde  gemían  las 
>1ctimas  de  tan  apremiante  calamidad ,  fuera  de  ellos  ae 
daba  eosanche^  la  esperanza  y  «im  á  la  alegría ;  y  en  me» 
dio  de  las  privaciones  y  enfermedades  que  arrebataron  á 
la  nación  (según  cálculos  verídicos)  sobre  cebo  mil  hom- 
bres, se  organizaban  partidas  de  caza,  tertulias  y  basta 
bailes. 

I  Notable  elastioidad  de  nuestra  natnraleaal  Verdad  es 
que  en  los  puntos  en  donde  nos  cnpo  la  suerte  de  ser  des» 

tinados  liabia  un  estímulo  para  esta  cspansion  dei  espíritu, 
Y  como  este  estimulo  sea  característico  de  la  época ,  y  su 
mención  ofrezca  importantes  reflexiones  sobre  la  Indole 
de  nuestros  ^éroitoB,  haremos  una  breve  indieadon  para 
darlo  á  conocer. 

Nos  referimos  á  la  segunda  división  de  aquel  ejército 
mandado  entonces  por  el  duque  del  Parque.  Este  grande 
de  España ,  como  todos  los  que  en  aquel  tiempo  se  pu- 
sieron al  frente ,  dió  mas  pruebas  de  patriotismo  que  de 
aptitud  para  el  mando.  Esccptuemos,  sin  embargo ,  al  ilu^ 
tre  marqués  de  la  Romana.  Los  demás ,  y  no  por  culpa 
suya  sino  del  sistema  que  liabia  prevalecido  por  muchos 
aftos  t  ¿  la  inespetiencía  y  fidta  absoluta  de  las  teorías  ea* 
tratégicas  de  la  maydr  parte  de  nuestros  generales ,  unían 
la  casi  total  ignorancia  de  las  rutinas  del  servicio ,  rutinas 
que  no  hablan  pranticado;  y  el  ningún  conociiuiento  del 
primer  elemento  de  la  guerra,  que  es  el  soldado. 

El  general  dé  dioha  diirision  era  otro  grande,  el  conde  de 
Belreder«  Abandonadas  como  quedaron  las  diTÍsioiiesé  m 
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propia  suerte  y  al  soio  cuidado  de  sus  jefes  ,  j  liallándose 
situada  aquella  en  el  corazón  de  la  sierra,  fácil  es  colegir. 
«1  triate  estado  á  que  debió  vene  reducida.  Cl  general  en 
jelé»  como  si  se  lialUse  en  tiempos  ordinarios  y  de  profimda 
ptt  y  abundmcíA ,  descansaba  en  los  esfuerzos  impotóites 
de  la  inlendencia  militar  parasol  abasteoimiento  de  las  tro»  - 
pas;  y  el  general  de  la  segunda  división  no  creia  que  por 
su  parte  le  cumpliese  el  hacer  otra  cosa. 

Algunas  promociones,  que  en  esta  sazón  alcanzaron  a 
varios  generales ,  poro  no  al  oonde  de  Beiveder  /  dioroa  á 
osla  mi  motivo  de  lasentioaientOr  quosobcepujando  á  otras 
coosideneioDesle  induvo  á  retfiarsa  del  eiércko « so  pse* 
testode  enférmodad.  El  general  D.  Cailoi  O'Ikmaell  filó 

liombrado  ])ara  rcenj{)lazarle. 

Este  general  adopto  una  conducta  enteramente  distinta. 
Concibió  desde  luego  que  en  aquellas  circunstancias  la  pa- 
tria pedia  mas  que  el  laero  dasea|iefio  de  ka  airibaoio- 
neo  seftalaéis  por  la  otdenanaat  la  cual  supone  mi  sisto-' 
ma  orsaniaado  y  sin  obstAcnlos;  y  que  era  jndispeii8d>la 
no  solo  prestar  vigor  al  ramo  admimstrativo  miUlar »  sino 
^ingirió,  y  á  veces  tiasta  desempeñarlo. 

El  uso  prudente  de  la  autoridad  ,  la  persuasión  y  una 
distribución  arreglada  y  equitativa  de  ios  recursos  que  se 
louiian»  cambiaron  en  muy  pocos  días  ei  aspecto  de  las 
ooiaa  en  aquella  división.  Por  primeva  ves  se  oyd  bablar 
en  ella  de  almaoeinesy  liospltaleat  lubo  ic^laridaden  loa 
amniaistros,  y  asilos  en  donde  se  daban  ponsuetes,  y  tal  vea 
la  vida ,  á  soldados  que  antes  rf)rumados  por  la  doleooia  * 
dt'  su  cuerpo  y  SU  espíritu»  b  ubi  eran  salido  casi  arrastrando 
en  busca  (ie  una  cueva  del  in<»iite  para  morir  en  ella. 

Este  cambio  inesperado  dtfundi4  la  esperanza,  y  con 
eUavanaeió  Í4i^gria.  So  comprendió  qna  aquellos  ma- 
lea tenían  onremadio,  con  tal  qna  hnbiese  on  hombre  que 
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supiese  (iesculHírlo  y  aplicarlo;  y  tal  hombre  estaba  al 
frente  de  la  división. 

No  es  estraño  que  la  propensión  general  de  los  milita'* 
res  espa&oles  á  pensar  lijeramente  de  les  males  presentes 
y  formarse  ana  idea  sobradamente  risneila  de  los  bienes 
fdturos,  volviese  á  tomar  su  aseendiente.  No  esestrafio  que 
en  aquellas  fragosidades ,  en  lo  mas  erado  del  invierno  y 
amenazados  del  hambre  y  de  la  peste  ,  se  encontrasen  jó- 
venes cfuerrei os  dispuestos  a  solazarse  en  las  horas  de  in- 
acción con  cacerías ,  tertulias  y  bailes. 

I Bailas!  el  pensamiento  parece  estravagante ;  y  lo  «eré 
si  se  asocian  con  éü  reeoordos  de  espaciosos  salones  iln- 
minados  con  arafias  y  candelabros  y  festoneados  con  rasos 
y  muselinas.  Estos  bailes  á  que  aludimos  ostentaban  á  la. 
verdad  menos  artiíicio ;  pero  también  mas  alegría  natm-al. 

En  el  miserable  pueblo  de  las  Herjas  se  improvisr»  uno 
en  obsequio  del  general ,  que  fué  á  visitar  aquel  cantón, 
iios  preparativos  dispusiéronse  pronto.  En  el  alojamiento 
.mar capaz,  no  muy  vasto  por  dmto,  seveonleron  el  ma«* 
yor  número  de  sillas* que  pudieron  caber»  que  no  eran 
muchas,  y  cuantas  sefioraa  componían  las  fimnlias  de  los 
oficiales  casados,  que  no  eran  pocas.  Alli  se  bailó,  se 
cantó  ,  se  refrescó  ;  y  lo  que  no  sucede  en- bailes  de  mas 
altas  pretensiones,  se  gozo  de  corazón.  Hubo  hasta  una 
escena  pantomímica ,  imaginada  y  ejecutada  de  repente, 
en  la  que  se  representó  la  captura  de  Napoleón  y  el  acto 
de  ser  pasado  por  las  armas ;  y  el  coronel  del  regimleiilo^ 
de  Lovera,  d^ando  i  un  lado  sa  bastón  y  su  gravedad» 
mostró  su  agilidad  en  el  baile  nadonal  de  Ui  imiMra. 

Y  no  solaincíiLü  se  hallaban  los  ánimos  dispuestos  para 
ociosos  pasatiempos :  jóvenes  de  un  carácter  mas  grave  ó 
mas  exaltado  que  el  de  sus  compañeros ,  y  de  un^  deter- 
minación mas  decidida  que  la  que  se  necesitaba  en  taka 
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•draunstandas  para  presentar  el  pecho  al  enemigo ,  for- 

maban  proyectos  que  habían  de  añadir  un  peso  grave  á 
los  trabajos  y  cuidados  de  la  campafta,  y  los  lievabau  á 
cabo. 

ÜQ  dia  quedamos  altamente  sorprendidos  al  recibir  un 
convite  amistoso,  nada  menos  que  para  una  boda.  Un  jé« ' 
▼en  teniente  se  casaba  con  la  cuñada  de  un  capitán  de  su 
mismo  regimiento.  Los  anspíctos  para  este  enlace  no  eran 
loe  mas  brillantes ;  pero  todM  las  partes  interesadas  creían 
obrar  con  cordura;  y  si  ellos  estaban  satisfechos,  ¿que  de- 
recho teníamos  nosoU  oh  para  ocharla  do  mejor  entendi- 
dos? El  novio,  por  supuesto ,  estaba  persuadido  del  logro 
de  so  Mieidad ;  y  siendo  este  el  objeto  primordial  de  * 
nuestras  acciones « naturalmente  no  podía  hacer  cosa  mas 
acertada.  La  no?la  sin  duda  alguna  aseguraba  un  marido, 
que  es  también  el  objeto  primordial  4le  las  solteras;  j  el 
capitán;  mas  atinado  que  todos,  se  deshacía  de  una  cu- 
fiada, quedándole  todavia  oh  ;i  jKira  cualquier  niro  teniente 
afícíonado,  ó  aunque  tuera  subtenieule,  que  quisiese  car- 
gar con  ella. 

Los  festejos  de  Ul  boda  fueron  correspondientes  al  lu- 
gar y  las  circunstancias.  En  una  chota  de  la  construcción 
mas  rústica,  y  á  la  lux  de  dos  velas  tenidas  por  dos  asis» 
lentes,  el  capellán  del  cuerpo  prennncid  4a  fdrmula  se- 

leiune»  en  presencia  de  varios  oticiales,  luyaieíiosy  luga- 
reñas. Las  raciones  de  etapa,  aumentadas  con  la  cazado 
los  montes  inmediatos  y  una  ó  dos  botas  de  vino  tcaido  ex- 
profeso del  cuartel  general,  compusieron' la  cena,  que  se 
tuvo  por  opfpam;  y  después  fue  esta  se  concluyó ,  y  los 
convidados  y  espectadores  se  recogieron  á  sus  alojamien- 
tos y  rincones ,  un  lecho  compuesto  con  paja ,  mantas  y 
capoieü  sirviu  de  tálamo  nupcial  á  los  venturosos  amantes. 

Á.  <U  R.  C. 
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Lk  éf^o^  que  diariamente  deaaparaee  da  la  vida  raal,  aa 
ba  refugiado  por  lo  visto  en  el  seno  de  la  fomilia  de  loa 
ministros  de  la  religión  anfjtcana*  Casi  uempra  el  presbi- 
terio ,  de  aspecto  tan  scncilfo ,  ostenta  en  medio  de  ár- 
boles cargados  de  hojas  y  frutas  su  blanca  fachada  con  su 
puerta  tan  vistosa,  sus  ventanas  con  cortmillas  de  muse- 
lina y  su  dintel  de  piedra  tosca.  En  el  espeso  eésped»  que 
se  estiende  como  una  mallída  alfomlm»  .yase  por  lo  regiH 
lar  á  los  diicnelos  enredando»  míentias  sn  nuidvet  jdfen 
aun»  sentada  en  el  nrobral  de  la  casa  trabaja  en  cualquiera 
labor  de  costara,  vigilando  afanosa  á  su  bija  mayor  qne, 
con  sus  lirazQs  desnudos  y  su  iiermosa  cabellera  rubia  dei'- 
rainnda  sobro  sus  hombros,  á  semejanza  de  la  hermosa 
I^usicáa  t  lava  la  ropa  de  la  üunilia  ,  poniendo  todo  su 
empeño  y  conato  en  dar  á  las  vueltas  de  encaje  de  s»  pa- 
dre una  blancura  dealumbradom;  reina  la  aligria  en  me- 
dio de  estas  buenas  y  modestas  persenaa,^'  vivwi  felices 
con  lo  presente,  y  ae  ocupan  poco  del  porvenir.  Satisfe- 
chas con  su  cariño  mutuo  y  l  uciproco  mantiénense  lejos 
del  mundo,  de  sus  placeres  y  sus  distracciones,  pero  tam- 
bién de  sus  sinsabores ;  todos  les  tributan  respeto  y  amor; 
en  fia »  cuando  el  patriarca  de  esta  gallarda  y  numerosa 
deacendenda  se  encamina  á  la  iglesia»  seguido  úe  su  mu^ 
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jer  y  de  808  cmeo4  seis  hijos,  los  menos  devotos  se  pa- 
ran para  saludarle  y  hacerle  úúo ,  y  las  anciumiá  de  la  al- 
dea bendicen  tan  1lri(I:i  prole. 

Si  la  muerte  por  desgracia  hiere  prematuramenle  al  pas- 
tor» anenéntreae  el  rebaño  sin  proleetor  y  casi  siempre  sin 
rmno,  porqae  la  ley  inglese  n»  «ende  al  auilio  de  las 
▼indas  de  loa  ninietroa  de  la  réllgíoif  •  AI  bienestar  sucede 
bruscamente  el  apuro;  tras  eale  se  oculta  la  miseria  con 
sus  horribles  tentaciones,  que  sumerge  en  la  amargura  á  las 
desventuradas  jóvenes  colocándolas  ^otre  el  hambre  y  el 
oprobio. 

Tal  era  exactamente  en  1810  la  ailuaeieii  de  la  familia 
donmto  veiote  años  liabia  oeupado  el  presbiterio  de 
la  parroquia  de  San  Fedro  en  IHiblín.  Arrancado  en  po- 
eoa  diaa  á  la  vida  el  padre  de  ella ,  por  «na  de  esas  enfer- 
medades repentinas,  dejó  á  su  mujer  y  cuatro  hijas  sin 
mas  recurso  (]iic  unii  cortísiína  renta  vitalicia^ 

Al  saber  rn  l;i  feligresía  tan  inesperada  muerte,  y  la  iior- 
laodad  en  que  quedó  sumida  tan  respetable  tamilia ,  con- 
moviéronse todos  é -idearon  mil  proyectos  para  auxiliar  á 
la  viuda  y  á  loa  boMmoa ;  pero  afoi  las  buenaa  -intencio- 
nes se  parecen  al  brillo  del  hierro ,  cnando  sale  candente 
de  la  fragua;  poco  i  poco  pierden  so  vivaddad ,  se- amor» 
liguan,  se  estinguen  y  desvanecen  en  la  soiubiu.  Sucedió 
pues,  que  el  dia  de  la  Ih^gada  del  nuevo  párroco  que  iba 
á  ocupar  el  presbiterio,  auu  no  le  habiaa  desalojado  Ios- 
antiguos  huéspedes.  I 

fira  aquel  un  jévm  d*  dulce  y  melanedlica-fisonomiat  y 
de^constilncion  al  parecer  Mffil  y  delicada.  Salidle  al  en- 
cuentro la  vhida  de  su  antecesor  derramando  lágrimas ,  y 
le  hizo  una  angustiosa  confesión  del  estado  á  quu  ¿e  veia 
redix  ida.  Sin  tener  dónde  refugiarse,  al  salir  del  presbi- 
terio ,  la  cuícrmedad  de  su  marido  y  la  e^ugencia  de  (dgur* 
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nos  acreedores  acabaron  con  los  pocos  ali(;rros  que  hizo. 
Erala  preciso  ahora  procurarse  trabajo,  y  vivir  de  su  pro- 
ducto hasta  que  Ue^e  el  plazo,  lejano  aun,  del  (urimer 
trímeatre  de  su  pensión. 

ConmoTÍóse  profundamente  el  jÓTen  ministro  al  oir 
tanta  roisena.  Victima  también  por  bu  paite  de  loa  asares 
de  la  fortuna,  no  podía  menos  de  simpatizar  con  trabajos  y 
penas  de  la  misma  Índole ;  su  padre  ocupó  en  mejores 
tiempos  un  empleo  brillante  y  lucrativo  en  la  hacienda ; 
á  pesar  de  su  probidad  severa  acreditada  durante  cincuenta 
años,  fué  acusado  repentinamente  de  malversación  y  bár- 
baramente d^titttido.  Poco  tiempo  después  resoltó  de 
documentos  auténticos  la  prueba  de  su  inocencia,  logrando 
desmentir  brillantemente  á  sus  calomniadores.  Pero  lejos 
de  reparar  la  injusticia  que  había  herido  ¿  nn  hombre  de 
bien,  y  devolverle  ol  destino  Je  que  inicuamente  le  despo- 
jaron ,  quedóse  este  empleo  en  manos  del  que  se  le  había 
apropiado  por  la  mentira  y  pórfidos  amaños. 

No  tardó  el  anciano  en  sucumbir  á  tantos  padecimien- 
tos, recibiendo  su  hijo  á  poco  tiempo  las  órdenes  sagn- 
das,  buscando  de  este  modo  en  Dios  un  refbgio  y  consue- 
los contra  los  hombres. 

l  acilmente  se  comprenderá  que  el  párroco  Carlos  Ro-  . 
berto  Maturin ,  abimnailo  aun  con  los  golpes  de  la  suerte, 
y  lacerado  el  corazou  con  la  muerte  de  su  padre,  no  per- 
mitiria  que  la  viuda  y  huérfanos  de  su  antecesor  implora- 
sen inútitanente  su  compasión. 

Señora,  d^jo  á  la  ínfelis,  ooBtinuareis  viviendo  en  el 
presbiterio  cuanto  tiempo  gustéis.  No  os  pido  masque  un 
cuarto  en  ese  pabellón  aislado  é  independiente  del  resto 
del  edificio.  Mistriss  Kingsburg  cayó  de  hinojos  á  los  pies 
de  su  bienhechor,  quién  tomó  al  instante  posesión  de  su 
reducida  estancia,  adornándola  con  una  cama,  una  meso» 
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tres  fiUlM  y  un  estante  do  esoina.  Xí  abrir  él  4ia  siguiente 

el  revcrcudo  Maturin  los  vidrios  de  su  ventana,  \ió  á  lat 
cuatro  jóvenes  que  se  ahuyentaron  como  una  baudada  de 
palomas,  mientras  que  la  madre  se  adelantaba  con  una 
bandeja  en  la  «aano.  Entróse  6m  el  cuarto  del  ministro ,  y 
eo  una  esquina  ále  la  mesa,  atestada  da  libios,  la 
haod^  €OB  una  teten  de  iMimlau  y  im  platillo  con  pan 
esiiaisito  y  manteca. 

— ^Todas  las  mañanas  os  traeré  este  mismo  desayuno, 
dijo  mistriss  Kinsburg,  para  que  me  sirva  en  cierto  modo 
de  indemnización  i\  lo  mucho  que  os  debemos. 

£1  doctor  Malurm  no  se  atrevió  á  rehusarlo  por  temor 
de  afligir  á  la  viuda,  y  la  buena  miqer  retiróse  mny  oon^ 
tantaysatiafeclia  con  las  aftetoosas  palabras  que  mmcid- 
al  ministro. 

Por  laborioso  que  mío  sea,  bay  momentos  en  qne  se* 

siente  imperiosamente  la  necesidad  de  distraerse.  San 
Juan,  el  apóstol  favorito,  olvidaba  á  veces  los  cuidados 
de  su  divina  mi&ion,  por  acariciar  una  perdiz  que  había  do- 
mesUcadá).  En  los  libros  de  teología  que  refieren  este  he- 
cho, buscó  el  pánroGo  de  San  Pedro  una  disculpa  al  pla- 
cer que  eqierimentaba  en  espiar  y  sorprender  loa  castos 
misterios  que  consUtoianJa  vida  de  sns  vecimis.  Tan  pronto 
las  veia  por  los  vidrios  de  su  ventana  sentadas  al  rede- 
dor de  una  mesa,  trabajando  silenciosas  y  prolongando 
sus  labores  hasta  las  altas  horas  de  la  noche ;  tan  pronto 
seguía  sus  movimientos,  cuando  se  arrodillaban  para  en- 
viar al  eialo  la  oración  de  la  tarde,  al  ihlgor  caprichoso 
de  la  lámpara  que  reflejaba  en  sus  pneciosas  cabesas  aa 
loz  vacilante  y  sus  fentésttcas  sombras;  por  la  mañana,  al 
leer  la  biblia,  deteníase  á  menudo  para  oír  la  voz  de  las 
jóvenes  susunaiidu  liiuc  si,  mientras  se  dedicaban  a  lus 
quehaceres  domésücos.^ 

TOMO  V.  18 
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Poro  á  poco,  las  tímidas  gacelas,  tan  listas  para  asoí- 
l'irse  al  divisar  el  traje  iiegK»  de  su  vecino,  perdieron  su 
timidez.  No  solamente  contestaban  ruborizándose  á  los 
saludos  del  ministro»  sino  que  mediaron  entre  eiios  algu- 
nas palabras  al  encontrarse  en  su  eamíiio.  k  loa  pocos 
días,  las  dos  mas  jovencillast  «provechándose  del  prlvQe*- 
gio  de  su  edad  de  doce  á  trece  años,  se  aYentararon  á 
acercarse  al  pabellón ,  concluyendo  por  penetrar  en  él  y 
establecerse  como  soberanas.  Con  el  despotismo  que  ca- 
racteriza á  los  niños  tomaron  posesión  de  las  flores  del 
reducido  parterre  que  se  reservó  Maturin  y  aun  estendie- 
ron su  dominio  basta  sus  libros  y  grabados.  Varias  veces 
quiso  mistriss  Kinsburg  poner  freno  á  las  intasiones  de  las 
aventureras ;  pero  el  ministro  se  empeftd  por  las  culpables, 
♦  y  reclamó  como  un  favor  sus  visitas  en  su  despacho. 

Deslizáronse  asi  tres  meses,  durante  los  cuales  se  esta- 
blecieron relaciones  Irecuenles  y  casi  íntimas  entre  la  fa- 
milia de  mistriss  Kinsburg  y  su  vecino.  Acompañaba  este 
casi  siempre  á  la  viuda  de  so  predecesor  al  volver  del 
oratorio;  en  cambio  de  esta  atención  convidábale  aquélla 
á  tomar  el  té  el  domingo  al  anochecer;  tenían  su  tertulia 
hasta  las  diez-,  hora  en  que  el  doctor  se  retiraba  con  dis- 
creción, llevando  en  su  alma  el  recuerdo  risueño  y  fresco 
de  tan  agradable  sarao. 

Asi  es  que,  á  poco  tiempo  de  esto,  al  digno  ministro  se 
le  saltaron  las  lágrimas,  cuando  mistriss  Kinsburg  le  anun- 
ció con  trémulo  acento  que  iba  á  marcharse  de  Diiblin 
con  su  ftmilia  para  retirarse  á  nna  pequefia  granjs  de  las 
cercanías  de  Lóndres,  propia  de  unos  parientes  que  la 
ofrecían  esto  asilo.  Fuése  el  párroco  á  su  cuarto  tristisimo 
y  turbado.  Inútihnente  pidió  ú  la  oración  y  á  la  1(K  tura  de 
la  biblia  auxilios  contra  el  dolor  que  le  oprimía;  ni  logró 
tranquilizarse  ni  sacudirse  la  idea  tija  que  le  acosaba. 
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Cuando  vio  la  mauana  siguieiiie ,  escondido  detrás  de  su 
ventaDa,  cargaren  un  carro  el  ajuar  de  mistriss  Kinsburg, 
y  divisó  á  miss  Enriqueta  bajando  los  escalones  del  vestid 
bulo  apoyada  en  su  hermana,  y  dirigiendo  una  mirada  an- 
gustiosa al  pabellón,  no  pudo  resistir  mas  tiempo  su  pe- 
sadumbre ,  y  salió  bruscamente  de  su  viTiendft* 
— Deteneos,  gritd  á  los  qae  fletaban  los  mnebles* 
Y  luego  cogiendo  una  mano  á  la  viuda ,  la  condujo  al 
pabellón. 

Su  fíilrevista,  que  duró  cerca  de  un  cuarto  de  hora, 
pareció  un  siglo  ámiss  Enriqueta.  £n  vano  ladedaai  oido 
su  infantil  hermana  Dorotea  que  esperase  t  como  mofán* 
dose  de  su  conmoción ;  ruborizábase  y  palidecía  esta  al- 
ternativamente. Al  fin  y  al  cabo  salló  mistriss  Kinsburg  ¿el 
pabellón,  radiante  el  rostro  de  alegría;  acompasábala 
el  pan  acó,  tangozoso,  que  colmó  de  ítílicióad  a  miss  En- 
riqueta. 

—  Hija  mía,  díjola  tuistrisa  Kinsburg  con  sencillez, 
nuestro  digno  huésped,  el  reverendo  Maturín,  os  pide 
por  esposa. 

Misa  Enriqueta  bajó  los  ojos  y  alargó  la  mano  al  feliz 
mhiistro  de  la  parroquia  de  San  Pedro. 

Al  mumento  se  sacaron  los  muebles  del  carro,  vol- 
viendo al  sitio  qtie  ocupaban  bacia  veinte  años. 

Todos  los  feligreses  de  San  Pedro  supieron  el  dia  si- 
guiente que  su  jóven  ministro  iba  á  casarse  dentro  de  un 
par  de  semanas  con  la  hija  mayor  del  reverendo  Kinsburg, 
su  antecesor.  Aplaudieron  unos  este  matrimonio',  que  ar- 
rancaba una  familia  respetable  de  la  miseria;  sonriéronse 
otros  de  lástima ,  pensando  en  la  grave  carga  que  se  im^ 
ponía  voluntanaitientn  M.  Maturin.  Durante  ocho  días  se 
habló  del  negocio ,  y  después  se  fué  olvidando,  tofuu  su- 
eede  con  todo  lo  que  llama  la  atención  de  los  ociosos. 
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Apenas  hay  hombre ,  sea  cualquiera  la  magnitud  de 

911  inteligencia,  y  aun  la  energia  de  su  Toiantad ,  que  tío 

acabe,  sin  saberlo,  por  doblegarse  un  poco  al  yugo  de  la 
mujer.  La  iinijer,  en  el  seno  de  la  familia,  se  halla  ar- 
mada con  el  imis  irresistible  de  todos  los  poderes  :  la 
fuerza  de  inercia. 

¿Quién  lucha. contra  uda  voluntad  que  se  mnesd»  siem-' 
pre  con  las  apariencias  de  un  .deseo  tímido?  ¿quién  resiste 
á  sonrisas,  á  tiernas  caricias  y  á  lantas  fkscínacieaes  como 
saca  la  debilidad  para  tratar  de  igual  á  igual  con  la  fuerza? 

El  heroico  Ricardo-Sin-Miodo .  que  rompía  de  un  solo 
mandoble  tic  su  espada  una  enomie  liana  do  hierro  ,  no 
podia  dejar  ni  aun  la  mas  lcv('  huella  en  el  raso  de  una  al- 
mohada de  plumas*  Esta  es  la  historia  de  todos  losmaridos: 
las Toluntades  bastante  fuertes,  perseverantes  y  flexibles- 
para  triunfiur  en  semejantes  circunstancias,  han  sido  tan 
raras  como  la  maravillosa  hoja  de  Damasco  colocada  por 
Walter  Scott  en  la  mano  del  sultán  Saludino. 

Aliorabieu,  niporlaenerfrí;i  ni  por  el  predominio  hrilUii  n 
ol  carácter  del  reverendo  Malunu.  Fácil  es  de  conocer  que 
no  tardaría  en  obrar  y  pensar  mas  que  bt^  la  influencia  y 
á  impulso  de  ks- cinco  mujeres  entre  quienes  vivía.'  Mistrias 
Kin^urgt  en  su  calidad  de  viuda  de^otro  páirooo.»  se  ar- 
rogaba la  dirección  dd  donunio  espiritual ,  cokicando  á 
los  buenos  feligreses  á  la  derecha  del  ministro ,  y  los  mu- 
los á  la  izquierda  ;  en  caso  de  resistencia  por  parle  de  su 
yerno,  nunca  dejaba  de  invocar  con  una  lágrima  en  los 
ojos  los  antecedentes  del  predecesor  de  Maturin,  el  santo 
ministro  Kiosburg ,  que  estaba  en  el  cielo. 

Apoderóse  Enriqueta  de  la  parte  temporal  de  la  redu- 
cida congregación,  aireglaba  el  gasto,  tía  abandonar 
nunca  las  llaves  de  la  despensa,  y  bailó  medio  de  conven- 
cer á  sumarido  para  que  sustituyese  cou  olro  iraje  menos  có- 
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modo ,  pero  mas  elegante*  el  ancho  y  holgado  que  había 
vestido  hasta  entonces. 

Detrás  de  estas  dos  grandes  autoridades  Tenían  las  tres 
hermanas ,  que  recogían  las  espigas  olvidadas  por  aquellas 
en  el  campo  del  poder,  de  tal  modo,  que  el  digno  párroco 
no  {>u(iia  menos  de  estar  mas  que  satisfecho  de  los  testi- 
monios (lo  ternura  que  le  prodigal)a  su  nueva  ÜEunilia»  y  de 
la  felicidad  en  medio  de  la  cual  vivia. 

£sta  dicha,  preciso  es  confesarlo  /  no  tenia  mas  contra 
que  los  sinsabores  que  engendraba  algunas  veces  la  pobre- 
n.  La  manutención  de  seis  personas  absoil)ia  á  menudo 
los  escasos  recursos  de)  ministiro  antes  del  vendialento 
del  nuevo  trimestre;  entonces  era  ])reriso  recurrir  á  los 
pn^stamos.  (¿ue  á  cada  plazo  se  iban  auni* niaiuio  ,  porque 
con  el  anticipo  de  una  parte  de  los  emolumentos  venide* 
ros  disminuíase  otro  tanto  la  renta  efectiva. 

El  nacimiento  da  un  hijo  produjo  nuevas  alegrías  y  nue- 
vas inquietudes  al  párroco  de  San  Pedro  de  Dtd>liA.  Quiso 
desde  entonces  dedicarse  á  trabajos  independientes  desús 
deberes  eclesiásticos;  pero  su  timidez  natural  y  la  necesi- 
dad (le  no  emprender  nada  impropio  del  carácter  religio- 
so, hicieron  casi  nulas  sus  tentativas  en  la  materia.  Diaria* 
mente  amenazaba  la  pobreza  al  reverendo  Maturin. 

Ihitando  una  mañana  de  distraer  los  tristes  pensamien- 
tos  que  le  sugería  su  posición ,  y  de  hallar  alivio  y  confort 
midad  en  las  consoladoras  páginas  de  la  Biblia,  oyó  reso- 
nar con  fuerza  un  aldabonazo  en  la  puerta ,  y  vió  delante 
de  la  verja  una  persona  joven  aun,  y  vestida  con  tal  es- 
mero, que  pareció  al  digno  ministro  que  sacrificaba  hasta 
la  exageración  los  caprichos  de  la  moda.  No  dejó  por  esu 
de  acudir  corriendo  al  jóven ,  y  de  introducirle  en  su 

■ 

cuarto.  Abrazóle  allí  tiernamente ,  y  saludándole  con  el 
nombre  de  Garios  Matews ,  le  cogió  la  mano ,  tornóle  á 
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abrazar »  y  le  hizo  sentar  easu  propio  sillón  y  en«l  mejor 
sitio  cerca  de  la  chimenea. 

Mostrábase  taii' contenta  y  satisfecbo  Garlos  como  el 
mismo  Haturín. 

— Cuán  ajeno  estaba,  decía,  mi  pobre  Roberto,  de  en- 
contrarte casado  y  clérigo.  Bu  n  diferentes  destinos  sonjí- 
bamoi*en  el  colegio  :tú  querías  ser  otro  .Shakspeare ,  y  yo 
eclipsar  con  mis  proezas  nmritimas  las  del  capitán  Cook. 
; Válgate  Dios,  hombre!.*. 

Hablaba  Carlos  tan  recio,  que  tuvo  Maturín  que  señalarle 
con  el  dedo  las  cinco  mujeres  qne  se  bailaban  en  la  pieia 
inmediata ,  oyendo  la  oonversacion  á  tnnrés  de  la  pneifa. 
Por  estar  menos  distante  de  su  mujer  y  su  hijo,  habia 
ti-asladado  el  ministro  su  despacho  cerca  del  cuarto  donde 
se  reunia  por  las  maúanas  el  estado  mayor  femenino  del 
presbiterio. 

Sonrióse  Carlos,  encogióse  imperceptiblemente  de 
hombros,  y  se  puso  i  hablar  tan  quedo,  que  no  se  ola 
palabra  en  la  otra  pieza» 

Sin  embargo ,  á  medida  que  Matews  contaba  á  su  anti- 
guo amigo  la  historia  de  su  vida  y  la  pruíesion  que  ejer- 
cía ahora,  espresaba  til  semblante  del  reverendo  Maturiu 
la  ansiedad  y  el  aían ;  miraba  desasosegado  la  puerta  que 
le  separaba  de  su  &milia,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  en  el  calor  de  la  narración  alzaba  Matews  la  voz  por 
instantes^  olvidándose  del  encargo  de  su  amigo ,  que  se 
Teia  obligado  á  repetírselo  con  frecuencia. 

Después  de  una  visiUi  de  cerca  de  dos  horas,  sacó  Car- 
los Matews  su  reloj. 

— ¡Dianlre!  eselanió,  me  están  esperando;  tengo  lasado  el 
tiempo,  y  sin  embargo  es  preciso  que  vaya  pronto  á  Lón- 
dres;  de  otro  modo  nos  quedábamos  sin.... 

Maturín  se  díó  prisa  á  interrumpirle  tapándole  la  boca. 
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— ;Ah,  si!  sieiiíjutí  se  me  olvi<la«nuí  nesca^idu  y  llevas 
traje  de  clérigo;  adió»,  querido  cooipauero,  que^aveomt 
carru^e.  • 

Una  silla  elagante  de  camino  acababa  de  pararse  ante  la 
vaja  del  pvasbiterio»  melidse  en  ella  el  jdveot  no  sin  apire- 
tar  otra  ?es  la  nano  de  au  amigo  elmínistro,  y  los  caballos 
ecbaron  á  corfer. 

Al  volver  el  párroco,  caviloso  y  tiislca  su  despucho,  oyó 
la  dulce  y  cariñosa  voz  de  Enriqueta  que  le  llamaba. 

— Habéis  tenido  una  visita,  le  di)0  colocando  en  ios  bru- 
tos de  sa  marido  el  precioso  niflo  que  acababa  de  apartar 
de  su]seDO. 

^Qtté  caballos  tan  herniosos!  eaclamó  la  mas  jóven  de 
las  hijas  de  la  ^lada. 

Por  lo  que  hace  a  esta,  meneó  lijeramente  la  cabeza,  co- 
mo para  reprender  tan  muiidiuia  reflexión,  protestando 

contra  todo  elogio,  tributado  á  los  bienes  perecederos  de 
la  tierra. 

— Estáis  pensativo,  amigo  mió,  replicó  Enriqueta;  ¿os  ha 
causado  alguna  pesadumbre  la  visita  de  ese  desconocido? 

— Lejoa^de  eso»  Garlos  Matews  es  uio  de  mis  amigos  de 
infancia»  á  quien  no  be  podido  volver  i  abrazar  sin  con- 
moTenne. 

— i  Carlos  Mátews!  interrumpió  la  viuda  con  tono  magis- 
tral, debido  al  recuerdo  de  los  sermones  de  su  difunto  es- 
poso; ¿Carlos  Matews,  ese  perillán,  cuya  ahna  era  tan  defor- 
me como  su  cuerpo?  Mil  veces  he  oido  decir  al  reverendo 
Kinsburg  que  echaba  de  la  tienda  de  su  padre  á  todas  las 
personas  honradas  que  iban  á  comprar  biblias,  ó  á  que  les 
imprimiesen  sus  sermones ;  ni  aun  los  asotes  lograban  cer- 
rar la  boca  á  aquel  desvergonzado.  Apenas  tenia  diez  a&os 
cuando  dejándose  Hoyar  de  los  malos  consejos  de  los  disi- 
dentes, parodió  el  himno  de  Pope,  adoptado  poriosmíem- 
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bros  de  la  verdadera  Ifílcsia  anglicana.  j  Dios  quiera  que  se 
haya  enmendado !  He  oído  coiiUii",  sin  etnl>arpo,  que  al  sa- 
lir dei  colegio  se  fugo  de  casa  de  su  padre,  para  abando- 
narse sin  íireno  al  vioio  y  libertin^e ;  no  creo,  concluye^  en 
forma  de  peronidmi,  que  tenga  la  impiideiicta  deTolfene 
á  presentar  en  la  respetable  oast  de  un  ministro  delcoHo» 
si  persevera  en  la  iniquidad. 

Encendiéronse  lijeromente  las  mejillas  del  párroco. 

— Carlos  Matews  es  un  juven  honrado  y  apreciable ,  á 
<}uien  no  debe  cciiarse  eu  cara  los  errores  disculpables  de 
los  pocos  a&os« 

Y  qué  profesión  ejerce  ahora  para  sostener  tan  gran 
boato?  No  será  por  deilo  la  de  vender  libros  como  su 
padre. 

•^Dejemos  en  pat  á  mi  amigo  Garios  Málews,  replicó  el 

ministro  con  algo  rnas  sequedad  de  la  que  acostumbraba; 
dejemos  alejarse  al  huésped  queacabainos  de  recibir  antes 
de  decirle:  Race  a. 

Por  mas  que  M.  Maturin  dulcificó  esta  lijerareprimenda 
disfirasándola  con  una  cita  bíblica,  nodcjd  poroso  mtstriss 
Kinsburg  de  lanzar  nn  profundo  suspiro  como  quien  se 
arma  de  resignación.  Cddse  los  anteojos  en  la  nariz,  vol* 
vió  á  tomar  la  aguja,  que  clavd  en  la  labor  para  proceder 
c(m  mas  desahogo  al  interrogaiorio  cuya  conclusión  le  sa- 
li<'>  tan  mal,  y  duranhí  todo  el  dia  afectó  para  con  su  yerno 
tan  cstremada  reserva  y  maneras  tan  secas,  que  afligió  al 
paciente  ministro. 

Pero  no  dejó  de  insistir  en  su  tema  de  callarla  profesión 
que  ejercía  su  amigo  Carlos  Matews. 

II. 

Por  insignificante  que  parezca  la  visita  que  taro  el  pár- 
roco dü  uno  de  sus  amigos  de  infancia,  no  dejó  por  eso 
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de  ser  el  origen  de  una  vaga  inqmetud  que,  aunque  poco, 
alterd  le  serenidad  profunda  de  esta  ñimilia  tan  completa- 
mente diciiüsii  meses  atrás.  ^  olvidse  taciturno  el  reverendo 
xHaturin ;  pasaba  las  horas  iiinortfis  encerrado  en  su  des- 
pacho ,  y  en  vez  de  emplear  este  tiempo  en  escribir  ser- 
mones ,  veíase  eon  frecuencia  obfígado  á  velar  la  noohe 
del  sábado  para  prepamr  de  prisa  y  corrieiLdo  una  homflia 
que  tartaaradeaba  el  díia  siguiente  desde  el  pélpUo,  no  sin 
perderse  y  equivocarse  bastante.  Ilay  pronto  también,  con 
sorpresa  general  de  sns  feligreses  y  grande  escándalo  de 
su  suegra,  ni  aun  se  louiaba  el  tral)aio  de  disponer  el  pasto 
semanal  de  su  rebaüo.  Abría  la  Biblia  por  donde  cayese, 
tomaba  el  primer  testo  de  la  Santa  Escritura  que  le  venia 
mas  ámanot  desenvolviéndole  é  improvisando  de  cualquier 
modo  una  plática.  En  vei  de  rescatar  su  pereta  con  una 
atención  sostenida,  pareda  pensar  en  otra  cosa;  sus  tn* 
ses  prolongadas  y  ambiguas  le  hacían  confuso  y  oscuro. 

Juzgúese  de  la  desesperación  de  mistriss  Kiij>burg  ai 
%'er  á  su  vemo  abandonar  de  un  modo  tan  lamentable  los 
edificantes  ejemplos  de  su  antecesor.  No  cesaba  de  hablar  • 
de  éño  á  sos  hijas  y  exhortar  á  Enriqueta  á  que  exigiese 
de  su  marido  una  refonna  completa  de  su  Amesta  negU* 
geoda;  impulsada  y  combatida  por  su  fámilia  para  que  ^  ' 
rompiese  el  faego  la  primera ,  un  dia  en  la  mesa  ta  timida 
joven  aventuró  algunas  obsenucioncs,  que  el  ministro  oyó 
con  gesto  distraído.  Mistriss  Kiiisburg  prestó  auxilio  a  su 
hija,  lanzó  gemidos  y  derramó  lágrimas,  hablando  de  la 
decadencia  de  la  cátedra  parroquial,  y  enumerando  las 
altas  calidades  del  difimto,  que  nunca  predicó  un  sermón 
sin  escribirte  quince  dias  antes,  leérselo  á  su  mujer  cuya 
opinión  no  desdeftaba,  y  aprendérselo  de  memoria  sin  la 
menor  falta.  En  vez  de  hacer  frente  Maturin  á  este  ataque 
brusco,  rehusó  absolutamente  el  combate^  ciuéndose  á 
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negar  las  culpas  que  le  achacaban ;  alegd  su  .mala  salud* 
los  cuidados  de  la  administración  de  lap8Ero<iuia  y  otns 
▼arias  disculpas ,  concluyendo  con  decir  que  las  inculpa* 
dones*  y  cargos  de  su  suegra  solo  se  fundaban  en  la  admi- 
ración y  respeto  que  touiíi  u  la  memoria  del  reverendo 
kiübburg,  su  (liiüiito  marido.  Aüatiio  algunas  frases  de 
cjyon  en  honor  dei  digno  aniecesor  suyo ,  á  quien  na  era 
'fltoíl  que  emulase  un  jó  ven  eclesiástico.  En  fin ,  con  mas 
finneia  de  la  qne  solía  demostrar,  sopUcd  á  su  suegra^  y 
encargd  á  su  mujer  que  de  aJii  en  adelante  no  se  metieran 
en  asuntos  que  no  les  competían* 

— Cuando  conozca  la  utilidad  do  vuestros  consejoSt  seré 
el  primero  en  pedíroslos,  fué  su  última  razón. 

¿Cuál  era  pues  la  cansa  de  semejante  cambio?  ¿cómo 
se  había  convertido  de  repente  mas,  atable  y  dócil  de 
los  hombres  en  ünne  y  casi  imperioso  I  ¿cómo  la  flor 
de  los  párrocos,  la  Imnbrepa  del  tabernáculo  se  habían 
roardiitado  y  osouiecidoT  ¿cuál  era  la  obra  maldita  en  que 
se  ocupaba  Maturin  ? 

Porque  el  tlia  entero  )  parte  de  la  noche  trabajaba  con 
frenético  ardor;  hasta  en  la  mesa  era  tal  su  distracción  que 
se  olvidaba  de  comer ;  susurraban  &u&  labios  palabras  con- 
fusas, como  si  quisiesen  redondear  periodos  y  disponer 
firaaes  cadenciosas;  lejos  de  disminuirse  el  mal  se  aumen-  - 
t^  y  desenTOlvia*  Cierta  mañana,  pues,  mistriss  Kins-í 
burg ,  después  de  un  altercado  con  su  hija ,  que  quiso 
oponerse  á  este  acto  inquisitorial,  alegando  que  su  marido 
era  enteramenUi  libre  y  dueño  de  obrar  como  \q.  pareciese, 
metióse  durante  una  ausencia  de  Maturin  en  su  despacho, 
y  se  puso  á  registrarlo  de  cabo  á  rabo.  Nada  de  particular 
halló  en  él,  veíase  el  mismo  hacinamiento  de  papeles  es- 
parcidos sobre  la  mesa,  y  examinados  estos  escrupulosa^ 
mente,  solo  trataban  de  maletias  eclesiásticas.  Los  cajonea 
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del  escritorio,  abiertos  uno  por  uno^  trastomeron  y  cbas- 
quearon  del  mismo  modo  las  soepecbas  de  miatríes  Kins- 

bourg ;  íbase  á  retirar,  avergonzada  de  sa  espionaje  y  de  . 
la  itmlilidad  do  sus  investigiicionos ,  cuando  divisó  un  co- 
frecillo sin  cernidora  en  otro  tiempo,  y  adornado  ahora 
con  una  escelente  y  nueva.  ¿  Qué  materiales  tan  preciosos 
y  secretos  contenía,  para  que  el  ministro  se  resolviese  á 
mandarle  poner  ojia  llave  á  escondidas  de  su  mujer  y  su 
suegra?  ¿  Dónde  logró  hallar  el  dinero  necesario  para  pagar 
al  cerrqerot  acostumbrado  i  dar  tan  minuciosa  cuenta  de 
sus  gastos?  Por  último,  ¿cuándo ,  cómo  y  á  qué  hora  fué 
el  artífice  á  emplear  su  trabajo,  sin  que  nadie  lo  viese  en- 
trar? Mistríss  Kinsburg  contó  á  sus  hijas  el  inaudito  resul- 
tado de  su  registro,  abandonándose  á  mil  suposiciones; 
procedieron  de  lo  posible  á  lo  imposible,  de  lo  conocido 
álo  desconocido,  y  de  lo  verosímil  é  lo  absurdo.  Desde 
este  momento  se  convirtió  Hatnríu  en  objeto  de  nna  in* 
quisicion  activa  y  patente;  mas  de  una  vez  intentó  Enri- 
queta advertir  y  dar  cuenta  á  su  marido  de  este  espionaje 
que  TIO  podía  impedir,  y  provocar  por  su  parto  al^juna  ^s- 
plicacion  acerca  del  misterio  que  tan  á  menudo  la  inquie- 
taba á  ella  también,  por  mas  cuidado  que  tuviese  en  po- 
nerse en  guardia  contra  las  suposiciones  eiageradas  de  su 
madr^;  pero  cuantas  veces  trató  de  tocar  el  punto,  cblo- 
eóse  su  marido  en- la  defensiva  negándose  á  responder,  y 
oponiendo  á  las  preguntas  de  la  joven  palabras  mas  ó  me- 
nos evasivas. 

Un  dia  que  mistriss  Kinsburg  salió  imiy  de  madrugada 
pora  ir,  según  su  costumbre,  á  comprar  en  el  mercado  de 
Dublin  las  primeras  legumbres  y  comestibles  que  llegasen, 
figurósela  distinguir ,  á  pesar  de  la  niebla,  á  pocos  pasos 
de  ella  á  su  yerno ,  andando  con  la  prisa  de  un  hombre 
que  no  quiere  que  so  enteren  de  sus  pasos;  apresuró  ella 
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los  sayos,  y  llegé  cerca  de  Maturín  eo  el  momento  en  que 
echaba  mía  carta  en  el  buzón  del  correo. 

Al  encontrarse  el  párroco  frente  á  frente  con  su  sue- 
gra, púsose  al  iiisLantf  encamado,  y  sin  poder  durante  al- 
gunos segundos  reprimir  su  turbación. 

£c1ió1e  mistriss  Kinsburg  una  mirada  llena  de  amargón» 
y  nuirchó  delante  sin  dírígiile  una  palabra.  Volvió  al  pres- 
biterio sofocada  con  su  secreto,  y  rabiando  por  conttfnelo 
á  sus  hijas.  La  casualidad ,  sin  embargo ,  debia  serviria 
otra  vez,  purquc  en  el  momento  en  (|ho  lorda  la  esquina  de 
la  calle  en  que  se  halla!)a  el  pn  sbileno,  vio  en  el  umbral 
de  la  puerta  al  sacristán  de  la  parroquia  entregar  una  carta 
al  ministro.  Ocultóla  este  precipitadamente  en  su  seno, 
entró  con  mas  prisa  aun,  y  echó  el  cerrólo  de  su  despacho. 
Al  pasar  mistrUs  Ktnsbnrg  delante  de  las  ventanas  del 
eclesiástico  vióle  leyendo ,  ó  por  mejor  decir,  devorando 
la  carta  que  acababa  de  recibir.  Parecia  hondamente,con- 
movido,  y  jumaba  las  manos  con  una  agitación  casi  con- 
vulsiva. ¿Era  de  alegría  ó  desesperación?  La  gasa  semi- 
trasparente  de  la  cortina  no  permitió  á  la  digna  suegra  re- 
solver este  importante  problema,  qne  daba  nuevo  pábulo 
á  sus  suposiciones  é  indignación.  Celebróse  un  consejo  de 
guerra  por  mistriss  Kinsburg  é  hijas ,  al  que  sometió  la 
viuda  del  anterior  ministro  los  delitos  de  su  yerno.  La  ful- 
minante perorata  de  aquella ,  hecha  con  las  mejillas  in- 
.  ñamadas  de  cólera  ,  dio  por  resultado  el  que  se  pidiese 
inmediatamente  cuenta  al  párroco  de  su  conducta,  y  con- 
cluyó anunciando  que  ella-  misma  se  encargaría  de  esta 
hiterpeladon. 

Enriqueta,  que  desde  hace  tiempo  habia  notado  cuánto 
fiistidiaba  al  paciente  ministro  el  humor  despótico  de  su 

madre,  se  opuso  desde  luego  a  este  decreto,  por  mas  que 
sintiese  en  el  alma  la  inquietud  y  estrañeza  que  se  mani- 
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íasUü:ui  en  el  carácter  de  su  esposo ;  después  de  una  opo- 
sición tenai  cotsiguió  al  menos  qne  misirias  Kinsbuig 
guardase  silencio  yaeotnlidad  hasta  el  día  siguiente.  Con- 
cedió el  con^o  este  plaso  á  Enriqueta  pan  que  se  apro- 
vechad de  la  influencia  que  ejerce  en  Inglaterra  la  mujer 
de  un  minibLio  desde  las  seis  de  la  tarde  hasta  las  siete 
de  la  mañana. 

Mientras  que,  retirada  en  su  cuarto  mistriss  Maturin, 
arreglaba  sus  hermosos  cabellos  rubios  para  su  tocado  de 
noche,  y  meditaba  con  sosobia  qn  los  medios  de  cumplir 
su  promesa,  porque  conacta  perfectamente  cuánta  ener- 
gía y  firmeza  abrigaba  Maturin  l  ajólas  apariencias  de  dul- 
zura y  debilidad,  la  víctimu  déla  cniis[)ir  icion  femenina 
entni,  y  fué  á  sentarse  al  lado  de  su  iiiujt  r,  y  cogiendo  su 
blanca  y  hnda  mano  en  las  delgadas  y  nudosas  suyas; 

^Enriqueta,  la  dgo  con  ternura,  ;  tengo  que  confiaros 
on  secféto  I  pero  solo  coa  la  condidim  de  que  no  me  pi- 
dáis eeplicacíon  aignna  de  lo  que  ¥0y  á  dedros ;  conocéis 
mí  carifio  á  mi  esposa  y  mi  inYiolid>le  adhesión  á  mis  de* 
beres  de  cristiano;  estos  son  suficiente  garantía  de  que 
\iiestro  esposo  nada  eiapreoderia  que  fuese  indigno  de  su 
conciencia  y  de  su  mujer. 

Conmovida  Enriqueta,  presentó  su  frente  á  los  labios  de 
su  marido.  Besóla  este,  y  replicd  : 

— Vatena  salgo  paraLdndres.. 

Mirdle  mistrisa Maturin  con  dcsrta  soipresa  aterradora; 
tan  imprevisto  y  grande  acontecimiento  la  pareció  el  vi^e 
de  su  marido  a  la  capital. 
•  Continuó  on  estos  términos  : 

— Quiero  que  nadie  sepa  el  objeto  de  mi  viaje ;  no  ha- 
bleis  palabra  ni  aun  i  vuestra  madre,  ni  hermanas. 

— |Y  cómo  me  compongo?  esdamd  £nriqaeta  al  oír 
este  encai^p,  cuya  ejecudon  la  parada  casi  imposible.. 
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— Diciendo  que  nada  sabéis,  ó  lo  que  es  oiejor  aun, 
que  os  han  encargado  el  secreto.  ' 

Meneó  la  j6?en  la  cabeza  con  tristeza  y  duda; 

— AhoiEt  Enriqueta,  replicó  sin  hacer  alto  en  la  vacila- 
ción de  su  esposa,  que  cuento  con  vuestra  palabra,  sabed 
los  motiyos  importantes  que  rae  obligan  á  separarme  de 
este  ¡nodo  de  lui  tamiiia,  para  emprender  un  viaje  cuya 
duracioD  puede  prolongarse  mas  tiempo  del  que  yo  mis- 
ino  calculo. 

Los  ojos  de  Enriqueta  espreiarou  é  estas  palabras  una 
ingenua  y  Cándida  curiosidad ;  por  un  movimi^to  instin- 
tivo adelantó  la  cabeza  como  para  oirmejor la  confidencia 
de  su  marido ;  ya  este  movía  los  labios»  cuando  de  repente 

le  detuvo  l  i  Juvtja. 

— i^ada  me  dieai^,  ami^o  mió,  esclamó ;  mas  seguro  es- 
tará vuestro  secreto  ignorándolo  yo ;  mas  sé  ya  de  lo  que 
quisiera.  Mañana  mi  madre  y  mis  hermanas  me  abrumarán 
á  preguntas;  no  me  reveléis  lo  que  pudiera  repetírselo* 

El  reverendo  Maturin  suspiró;  quizás  en  el  fondo  de 
este  corazón  noble  y  puro  habria  tm  senttndento  de  pesar 
y  aun  de  arrepentimiento  por  la  imprudente  caridad  que 
le  hizo  recoger  en  su  casa  á  la  madre  y  hermanas  de  su 
esposa. 

Para  alejar  tan  amargas  ideas  y  consolarse  en  parte,  fijó 
esclusivamente  sos  ojps  y  pensamientos  en  su  nnyer,  tan 
hermosa  y  agradecida;  y  la  luz  que  alumbraba  el  cuarto 
no  tardó  en  apagarse. 

El  dia  siguiente,  al  amanecer,  dispuso  Enriqueta  en  un 
saco  de  noche  la  ropa  blanca  y  otros  objetos  necesarios  á 
su  marido  durante  el  viaje  que  iba  á  emprender,  le  trajo  su 
hijo  para  que  le  besase  ariteb  de  salir,  y  ie  acorapañó  hasta 
la  verja  del  presbiterio,  donde  se  separaron  los  dos  espo- 
sos «ntemecido»» 
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Al  volver  á  su  cuarto  Enriqueta  vió  arrimada  á  una  ven- 
tana ámistriss  Rinsburg,  cuyas  puritanas  tacciones.eápiesa- 
ban  el  asombro  y  la  indignación.  Sin  reparar  en  su  facha, 
ni  en  sn  traje  había  bqado  precipitadamente  la  escalera. 

— Se  marcha^  esclamó:  ¿dónde  vi?  ¿i^  qué  asunto  ese 
víale? 

—  Pura  que  el  viaje  de  mi  marido  logre  un  éxito  venta- 
joso es  preciso  que  nadie  sepa  el  motivo,  respondió  Enri- 
queta, procurando  dar  lirmeza  á  su  voz. 

— Perded  cuidado,  Enriqueta,  que  seré  tan  discreta  co- 
mo TOS. 

— Nada  puedo  deciros,  madre... 
— Vaya  una  salida,  por  mi  vida,  interrumpió  mistríss 
Kinsbarg.  Pues  qué  ¿  no  tiene  acaso  mi  yerno  confiama  en 

su  suejrra?  ;,No  he  recibido  durante  cuareuia  años  las  del 
reverendo  kiiisburf?,  sin  vender  una  sola?  ¡No  me  (juedaba 
ya  mas  que  ver !  ¿  Qué  he  de  responder  en  la  parroquia  á 
'  los  que  roe  pregunten  por  mi  yerno  ?  ¿  Les  diré  que  él  y  mi 
bija  desconfian  de  sú  madre  ? 

— Si  mi  marido  os  hubiese  revelado  los  mottyos  át  su 
nuureha,  ¿qué  responderíais, madre? 

Miptriss  Kinsburg,  sorprendida  con  la  pregunta,  tartamu- 
deó algunas  palabras  confusas  y  desacertadas. 
-  — Para  guardar  mejor  el  secreto,  continuó  mistriss  Ma- 
turin,  y  para  que  ni  vos  ni  yo  nos  espusiésemos  á  cometer 
una  indiscreción,  nada  he  querido  sáber,  y  rehusé  sus  con-- 
fidencias. 

Mordióse  los  labios'mistriss  Kinsburg,  y  se  fué  i  su  cuarto, 
del  que  no  bajó  hasta  la  bora  del  almuerzo ;  estuvo  de  ho* 

cico  con  su  hija,  suspin),  habló  en  ténninos  vagos  de  la 
ingratitud  de  los  Ijtüiibres,  hallándose  tanto  mas  encoleri- 
zada, cuanto  que  estaba  convencida  del  ningún  derecho 
que  tenia  ¿  saber  los  secretos  de  Maturin. 
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Las  pasiones  fmrmfiiiiaa  mucho  en  la  soledad  y  en  el  co- 
razón de  las  viejas.  Bien  pronto  eslc  reseiitiíiiitínto.  que 
suavizo  al  principio  con  un  barniz  de  ternura,  se  agrió  y 
.envenenó  converliéndose  en  odio  franco  é  implacable, 
sin  remoffdímíenlos,  con  complacendaidesttparte.  Asi  es 
qoe,  cuando  á  los  quince  días;  volvió  al  presbiterio  el  re- 
verendo párroco,  y  leyó  en  su  semblante  la  triste/a  del  (íes- 
aliento  y  de  la  derrota,  apoderóse  del  corazón  de  mistriss 
Kínsburg  una  alegría  feros.  Con  un  tacto  y  destreza  pérfi- 
da, sin  alterar  lo  mas  minimo  en  apariencia  sus  modales 
con  su  yerno,  halló  medio  de  renovar  sus  dolores,  olvida- 
dos un  momento,  al  hallarse  al  lado  ilc  su  mujer  y  su  hijo. 

La  viuda  supo,  gracias  a  sus  amaños  eu  la  vecindad,  que 
había  tomado  el  camino  de  Lóndres;  abrumóle  á  pregun- 
tas sobre  la  capital,  no  sin  añadir  que  había  ido  ella  repe- 
tidas veces  con  el  difunto  ministro  el  reverendo  Kinsbui^; 
porque,  anadia  mirando  á  Enriqueta  y  dulcificando  su  voz, 
nunca  se  a¡niríó  aquel  escelente  hombre  do  mí,  sino  el  dia 
en  que  la  tunü)a  recibió  sus  helados  restos.  Nunca  nos  se- 
paramos basta  aquella  hora  fieital;  loa  viajes»  negocios,  se- 
cretos, todo  era  común  entre  nosotros.  |  Ay!  no  son  por 
cierto  mas  dignos  de  lástima  los  que  mueren. 

El  paciente  Maturin,  en  vez  de  soportar  con  indiferencia, 
como  antes,  estos  ataques  intestinos,  estremecióse  dolo- 
rosamente  con  tantas  picaduras,  y  no  pudo  disimular  U  im- 
pactencia  é  irritación  que  le  causaban. 

Entonces  empezó  una  guerra  aLro¿,  digna  de  salvajes, 
digna  de  los  odios  hereditarios  de  los  Montesgos  y  Capu- 
letos,  peor  aun  quizás;  porque  se  ocultaba  bajo  las  apar 
riendas  pacificas  de  una  minuciosa  benevolencia.  No  po- 
día el  infeliz  ministro  decir  una  palabra  ni  hacer  un  gesto, 
sin  que  la  palabra  y  el  gesto  fut-scn  ol)scrvaóas,  comcnla- 

das,  interpretadas,  criticadas  y  calumniadas.  Según  mi$- 
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toisalSmtbiug,  todo  eoaiito  deeis  ra'yerno  envolvió  mtli- 

cía.  Auxiliada  vi^rosamente  por  las  tres  hijas,  que  dis-  • 
traían  de  este  mudo  el  tuütidio  y  tedio  de  suceíibato,  mas 
de  una  sei  logró  atraer  á  su  causa  á  ia  buena  Enriqueta,  á 
%iiien  todas  jg(HWM(t»s  .inspiraban  los  celos  y  la  descofifiai»" 
.  la.  La  ternura  j  respeta  de  la  jéven  la  roaateniap  úma  y 
leal  á  a»  marido;  pero  el  corto  momento  de  error  habla 
iMistado  para  eacilar  entre  loe  esposos  discusiones  é  insta»* 
tes  de  frialdad  que  desfloraban  la  pureia  de  su  éarifto,  co- 
iiiü  un  viento  áspero  de  alfriinos  instantes  basta  para  secar 
en  parttí  el  ramaje  de  un  arLusto. 

Mientras  que  la  felicidad  de  ios  esposo»  y  la  pas  del  prea-  • 
biterio  desaparecian  de  este  modot  pera  ceder  sa  lugar  al; 
fiwtidio  y  ¿las  dísenaionesi  la. , penuria  y  escasas  tomaban 
ua  incremento  que  Radian  mas^xuitas  al  desaliento  del 
párroco  Haturin.  Para  bacer  sa  vi:ij<  á  Ldndres,  fiiéle  pre- 
CiiO  lomar  á  préstamo  ocho  ó  diez  libras  esterlinas;  solo 
el  recuerdo  de  este  empréstito  le  volvía  casi  loco  de  des- 
esperación, por  no  saber  cómo  satisfacerlo.  En  su  timidef 
j  padoif.  de -hombre  honrado,  en  ves  de  acudir  á  la  bondad 
de  uno  de  sus  ricos  fisUgreses,  habla  pre&rido  llamar  á  la- 
poerla  discreta, .pero  fatalt  dfrattQsurero.  El  vencimiento* 
llegaba,  y  no  babia  qoe  esperar  compasión  ni  préroga 
por  parte  del  prestamista.  Pero,  ¡  ay!  gracifts  al  mal  genlO' 
permanente  de  mistriss  kiüsbuí¿,%  ii.uiiu  Iguoraba  lu  las  deu- 
das üi  ia  pobreza  del  ministro  ;  olvidándose  de  qiie  la  hos- 
^pitalidad  que  hallaba  en  casa  de  su  yerno  era  ia  verdadera 
cansa  de  la  penuria  del  párrocot  la^viuda  á  quien  estra^ 
fiaba  la  cólera,  iba  diciendo  portodas  partea  los  vii^  e»- 
tBatagant|8  d^sl  ministro,  y  las  lágrimas  que  su  estrafia  conr 
docta  hada  derramar  á  la  pobre  Enriqueta,  i  sus  hermanas  > 
y  a  su  madre.  La  calumnia  cunde  mucho  y  pronto,  en  par- 
tiauUr  cuando  ataca  iá  un  iiombre  hasta  ,  entojiccs  puro  ó  - 
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irreprensible;  mientras  mas  alto  está  el  ídolo  que  derriba, 
mas  ruidosa  y  lamentable  es  la  caída.  Muy  luego,  al  subir 
ai  pulpito,  pudo  leer  el  ministro  en  los  semblantes  de  sus 
■  faligreses  la  poca  estimación  en  que  le  tenían.  Al  mtar  un 
dia  en  el  temon  las  palabns  del  Evangéfio,  c  es  preciso 
'  dar  li  César  te  que  le  pertenece  i«  á  pesar  del  respeto  da-^ 
bido  á  la  santidad  del  lugar  t  bubo  tm  nrarmullo  en  la 
asamblea  que  cubrió  de  rubor  las  mejillas  del  predicador. 
Mitíntras  se  hallaba  en  tan  grave  apuro  tartamudcmido  pa- 
labras coiiíusa^,  y  tratando  de  devorar  la  afrenta  (jue  aca- 
baba de  recibir,  un  rumor  mundano  y  desconocido  resonó 
en  la  paerta  de  la  iglesia.  Interin  se  indignaban  todos  de 
sen€$ante  escándalo,  un  bombre  én  traje  de  viajero  entró 
bmaeamente  en  el  oratorio,  é  b1zt>  de  lejos  onaaefea  al  pre- 
dicador. La  presencia  del  forastero  produjo  tma  impresión 
profunda,  y  que  notaron  todos,  enelministroy  en  mistriss 
Kinsburg.  Había  esta  conocido  al  personaje  misterioso  que 
estuvo  un  día  á  visitar  á  Maturin,  y  á  destruir,  según  ella, 
el  reposo  del  presbiterio,  turbando  la  razón  del  párroco. 
Apresurdse  este  á  isortar  el  sermón,  abrevió  el  servicio  re- 
Ugioao  mas  de  inedia  hora,  y  foése  corriendo  á  su  casa 
<donde  ya  le  espeAiba  el  forastero,  sentado  en  su  despuebo, 
enfronte  del  fuego  y  delante  de  una  gran  tnesa.  Mistríss 
Kinsburg  fué  la  primera  que  vio  a  este  hombre  esttaño; 
púsose  á  contar  sobre  un  velador  varios  montones  de  oro, 
y  el  resplandor  vacilante  de  la  chimenea  iluminaba  de 
lUtt  modo  tan  faartájBtico  sus  facciones  angulosas  y  fiiertCH 
mente  marcadas,  que  la:  viuda  creyó  ver  al  demomo  en 
-persona,  trayendo  á  m»  éb  sus  viiAimas  él  predo  '6»  su 
-ilnia.  Oooltése  étíxi»  de  la  ^oeñt  donde  lo  veia  todo  ^n 

ser  vista.     -  -     ^'-'^       im i?<n HjbirfTftiláftMib 

-•fíNo  tardó  en  llegar  el  ministro. 

:»  o^^iQué  noticias  me  traes,  tfatews?  preguntóle  después 
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He  cerrar  herméUcamente  id  puui  la,  sospechar  que  su 
suegra  le  espiase. 

-  ^Minias,  respondió  Matews  enseñándole  el  oro  qm  lUH 
iát  solMre  el  Tolador,  y  derribando  los  briUanlei  moslo- 
aet^*  imándas...  dos  mil  l^m estoriinas!  | fodo m  tafol 
«—filio!  imio!  pTegunté  él  ttianHonn  emtrm  áflw 
oídos  ni  á  sos  ojos. 

Al  oír  la  coDÍosioii  de  esta  criminal  alianza  con  el  espí- 
ritu del  Tiial,  Hiistiiss  Kinsburg  no  pudo  conleDor  un  grüo 
de  espanta. 

Gonié  Aiatews  Itada  ella«  abrid  la  pnerta  j  M  latoso 
consigo  al  daqMuábD* 

l'Ola  I  ¿nos  eitabais«toadunidD ,  ■Hitriasf  la  dijo ;  ptm 
hkoá^  sed  aneatro  eómplice.  Si,  Histriss,  este  oro  as  al  pm- 

cio  de  una  infinidad  de  asesinatos  cometidos  por  instiga- 
de  Satán  en  persona.  Yo  mismo  he  hecho  nn  impel 
-importante  en  el  negocio  :  \o  fui  quien  se  lo  propaso  á 
iruestro  yerno,  y  quien  le  obligií  á  Aceptarlo;  y  yo  eo  fio, 
ifuiaii  le  tae  el  salario. 

Mistríss  Kinsburg  pentónorineda  espanto,  yfiié  pveeivD 
que  sos  bijas,  que  acndieroa  á  sos  gritos,  se  la  llevasen 
desmayada. 

En  cuanto  se  restableció  de  su  terror  ])Uí1()  romprondcr 
en  ün  el  enigma  que  la  preocupó  tíuilo  tiein|M).  Maturm,  á 
instancias  de  su  amigo  Matews,  el  célebre  actor,  liabia  687 
eríto  una  tragedia  titulada  Bcrtram.  Marcbd  en  seguida  ¿ 
ofipaeérsela  al  director  de  Crow  Street  que  no  quiso  admi- 
tifsela.  Vidae  obligado  el  poeta  á  volver  al  presbiterio  oos 
la  Tergúenca  de  un  desaire  y  fallidas  todas  sus  esperanias ; 
pero  Matews  no  se  dió  por  vencido ;  dirigióse  á  VValter 
Scotf,  y  el  gran  novelista,  después  de  leer  el  maimscrito 
de  Bcrtranit  recomendó  al  director  del  tratro  de  Drury- 
Lane  que  lo  representasen.  Niino^  alcanzó  drama  alguno 
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sem^ante  éxito.  Kean  y  Matewsrtvaluaitm  en  talentor;  k» 
periódicos  subieron  hasta  las  nubes  al  autor  que  se  inan- 

gunil)a  de  tan  brillante  manera ;  por  iiUimo,  un  librero  pro- 
puso á  Matews  por  la  compra  del  maiiuscntu  mÜ  Übras 
esterlinas ;  Matews  le  pidió  dos  mil,  y  se  las  dieron.  Al 
iostaate  salid  para  Dublin  á  llevar  tan  buenas  noticias  á  su 
amigo. 

fil  remendó  Mátorin  puso  un  snstitoiO'  en  el  predlto- 
lío,  con  quien  casó  i  ona^de  sus  cu&edas,  y  dejando  pm- 

dentemente  á  su  suegra  al  lado  del  nuevo  yerno,  marchóse 
a  Londres  con  su  inujtir,  (^uien  procuró  con  su  ternura  y 
sumisión  hacer  olvidrir  h  su  marido  sus  falíillas,  do  las  que 
tenia  la  principal  culpa  uüstrias  lüasburg.  Escribió  suce* 
-sitamente  Yarlas  tragedias  y  nótelas ;  y  por  uno  de  esos  con* 
trastea  de  las*  costumbres  de  su  país  y  del  espiritu  do  la 
^fmuk  anglícana»  no  renunció  por  eso  á  sus  fundones  oel^ 
siásticas.  Bl  autor  de  Mebn&tiit  dicen  los  biógrafos  de  guio 
nes  tomamos  esta  narración,  predicó  en  Londres  en  1824, 
durante  la  cuaresma,  y  cou  grande  éxito,  seis  sermones  de 
controversia  que  son  apreciadisimos. 
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LA  VBRDADMA'fiAHmu. 

El  Uchooado  y  puro  tirmamento, 
Coa  todas  sos  lumbreras  inmorules ;  . 

In  itt     M  ftafl^  mni|d«l«B  t 

De  s<u  imhk^loii^f^siguales, 

¡Qué  degoces  esteosos,  celestiales^ 

No  dan  al  amiiíado  fMilf^ixlimienlo!      :     i  . 

¡•1  I  j  ■  I 

¡Y  eslá  serena  el  alma,  y  no  palpita  , 
Rápido  el  corazón!  ¡Niesialla  e\  labio 
CeUit'jido  ai  entusiasmo  que  lu  agila  ! 

Hombre,  suelta  el  compás  y  el  astrolabio; 
Mentido  es  lo  saber ;  siente,  y  mediu. 
üakn  WM  uedUA  j'Cic&te.es  el  mas  sabte. 


£L  RUGIO  Y  U  VIRTUD. 

Gono  fiéiSidi  fola  di^  j^lQ 
Que  eo  m  asando  feUl  derrama  aurora , 
Luego  que  el  astro  ingente  el  delo/dp^, 
Con  bs rojas  cenlellas  dol  estío; 

Disipase  instamtauea  en  cl  vacio , 
Ka  impalpables  masns  so  evapora , 

Y  trasformada  en  lluvia  bienhechora , 
Vierte  eo  los  campos  fecúndame  bho; 

La  modesta  virtud  asi  se  aleja 
De  li  opresión  Impla  qa«  1^  aqueja , 

Y  solie  é  do  su      DO  b  aJGadzs.  ^ 

Y  á  ta  tíem  que  ingrata  y  desdeftósa 
La  repulsa,  desciende  generosa » 
Prodigaiido  eonfoelo  y  esperanaa. 
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LiN.LNA  AUSENCIA. 

Boge  h  imuMbcion  eo&  fma  Uott, 
({ae  el  miee  iiraiici  al  sido  cu  que  florece, 
Toea  en  remoui  erilla,  y  atli  crece 
Lozano  y  helio,  cnat  nalivu  pinnta 

Si  leoaz  cazador  al  mirlo  espanta , 
Vuela,  y  en  otro  arhmto  se  f^nrece; 

Y  en  su  ramaje,  triunfador  se  mece, 

Y  talmi  el  Dido,  j  so»  amoiea 'canta. 
Has  y©"  at  rincón  amado  Bme  adUtoOt 

Que  sanUflca  et  nombre  que  Tenefo^ 
y  ornan  recuerdos  de  épocas  felices. 

Nobay  temor  ni  mfortnnioqiic  me  abayeote. 
Que  aUi  mi  nido  está  y  atii  mi  meotCf 

Y  aUi  mi  cemon  y  mis  raices. 


COADRO  0£  COSTUMBRES. 

!fo  rabia,  rompn«;ion  mf»rece  el  vicio. 
Si  la  embriague?  del  g  (  c  lo  atoraiefile« 

Y  al  público  desnudo  se  presenta, 

Y  de  miedo  ó  pudor  no  muestra  indicio. 
O  caando  recetoao  dd  suplicio» 

CoBqoeinitadabopfiiioii  toab^yeDia» 
De  fingida  piedad  cubre  su  aFrenta, 
y  su  aguijón  de  jerga  y  de  cilicio. 

Hoy  uo  es  asi.  T)e  enfático  misterio 
Preñada  rima,  en  fugas  vaporosas, 
Pinta,  adorna,  deifica  el  adulterio. 

Y  disertando  en  frar  es  galicosas, 
<Mndo  BBoaalfCtet  babla  nmy  aeilo 
Bel  siglo  y  sas  tendencias  religiosas. 
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Esa  f  aoU  mujer,  <iaé  á  m  loMot 

Predica  confesión,  mba  y  rosario,  m 
Timo  eufreoLe  uu  maocebo  hoii cario»  ■ .  ^ 

Y  le  da  cada  mearopay  propiua.       ,  i 
Ei»e  letrado  recto,  que  fulmina  ,   ,  / 

Oicteiios  C9fir9¡  f|  ftérfifio  ad  vef^ña  •  ; 
Hará  en  defensa;«v%«|i.e<MP9Dmio,, 
ík  m  léUcBO  bolMD  lodi^ipíiMb .  , 

Em  ganoii,  4|na  en  lii|»Vi  iilMWI^^ 
Versifica  los  siete  aacrsfBipItmf  ,  .  .     ,       o  ' 

Y  en  dilírambos  místicos  sdJgOWiii  > 

Con  toda  su  poética  tristura,  ,  ,  :  i 

Y  con  todos  sus  saiilcs  aspavientos ,       ,• .  ^ 
lkt»e»  juega,  tn|p^  ji^^t^l^  mm^        '  i 


SOCRATES.  * 

«No  bay  mas  que  un  Dios.  Con  eco  prqiou^nCe 
PobUca  el  universo  esta  doarína. 
Lot  diOMt  sou  quiuicras  que  imáilbtt,  .  , 
La  maldad  de  un  pontífice  iniolente.    .  . 

Lt  «iciod  es  el  don  mas  eicelenle  ^ 
Í2iie  débe  el  hombre  i  la  bondad  divina.    ,  ^ , .  ^ 
Quien  por  laa  icndas  de  virtud  camina .  ,i 
Bañará  en  campos  de  esplendor  la  frente..  ^  .   ,  > 

Fortalecido     oslo  (l(»pma  augustOf  \ 
No  teme  ol  saliiü  ai  opresur  injusto,     ..  ,  j  / 
Ni  de  los  \ií  IOS  el  risueño  halago.  »     *      m  ,  í 

Esto  t'ti  A  teuas  Sócrates  predica  ^ 
Ciudad  en  artes  y  eu  ipg,(UMo  rícaf,^ , 
T  le  responde  Alenai :  tecba  óa  Inso*» 
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\ 

'  iMlTAaON  D£  VtBGlUO. 

llosgosa  fuente,  que  ai  vecino  rio  **''•  '''■'^ 
•Sopori  gpfiM'ÉitéMitl'nirtáWj    "J'^  '^i  '^j  "^''T 

Y  tú,  bbndt  cual  ÉtiéUtBi'ititMtikéi'^'''  ■ ' '  '    ^'  f 

Yerba  empapada  en  maiinalKidé;        ^  -  -¿.T 

AT¡,ír:i5,t.i  osmjrí'Lil  íl.-l  bosque  umbría;  ■• -l^^  . 
{^iv     y  proif';^*'  rl  aiamo  fromíoilV         "  '  ^"'^ 
Anipjriiii  dci  '»eí  ¿tiio  rigoroso    '    •     '       '  i  ¡<í 
Al  i«oceol«  j  tteí  rebaño  nrio.  ^  ' 
'  (hMyi  elfiieloMAliflMWsUipIñí  k^Aím^v 
^'^"'t  fitiif  rmi  phrtlI'üíiiiliT^iii'f'  -^''(fiTiinjjíh  n-,  f 

Y  8U  verdura  á  marcbiCar  empieza. '  c^*^ 

Y  alegre  ve  b  pampnnt  s  i  viña  ^  -"boí  fhíf<  f 
En  sus  yemas  la  savia  hi  'ni  í  cliura  ,^  t-^'fvi  ,-»Ut>iJ 
Feliz  auuucio  de  otoiui  riqueza. 


I' 


Do  Francia  orgullo  y  de  la  tierra  tiftlb';"  ^'^ 

^  D6  estás?  ÁQoé  pasnjcro  íiabríi  que  rij^l^F' ' 
Kl  sm»lo  on  <fup  tu  tallo  florecía'  •  «i^i  • 

I'oviro  un  ^  ijiTi  cro  auHa?.  tu  f,'aiiardia ,  ' 
\  al  verlo  hundido  en  solitario  islote,  '^^^^ 
t>e  noevoeebMle    imindb  rrágli  brote  i  ^  " 
Cubierto  dtoeDgaflosa  tíñanla.    '-''"^  '-^^^ 

Empero  alzóse  libertad  adusta?  ^'f  t^^i-^  iu  ii*^ 
^  arrancánd(jte  en  ímpolu  vioTenio,''^  ''^^ 
Mustio  quodaslc  en  ahnndoro  tvi-;tf*. 

Cumplióse  ai  cabo  la  sentencia  jusla.^  ^'^*^ 
:iOb!  isirra  tu  fortuna  de  escarmiento    ^  ^"^^ 
cSatadableüili'tlm  en  que  naciste!  ^f^*'»^  ^  ^ 


t  '  SCKCETOS, 


PENSAMIENTO  OE  SHAKESPEARR. 
Uk«  rat  «he  átvm*  tht  madri  of  ■  bou»»  cu-. 

4Qdó  hacenoihoy  nosotrot»  Iw  qw  .aftdM 
A  un  dégan  tau  versátil  como  otMila»  '  • 

Prontctemos  salir  de  todo  áporo,  >.  •  i 

Copiando  aprisa  planes  imperfectos?   •'  »» 

AlzamoSf  preüxnído^  arquUeclos , 
Ya  un  arco,  ya  un  fr*  ni  ni,  y  luego  un  maro  ;^  . 
Sin  fuerte  base  en  sueiu  nial  seguro,         • »  * 

Y  Due&iro  orgaill»  lencubre  los  defectos .  : 
cVed  y  admirad»  doehM» ;  p6ié/ai0Hi  <•  ' 

Lateaipeatad,>yclliiiiioteNt«MÍ»t» 
T  oteurece  laaama  gátkMm, 

La  Uavia  en  ancho  rio  ae  dai|taia« 
Cnjiendo  el  edificio  se  derronriM,  ■ 

Y  WM  cogen  det^jo  las  minas. 


DOS  NACIONES* 

Ule...  melior  molu,  frcta»qa«  Jnvcnliií 
Ble  membris  «t  nol*  valeos.  Tiie. 

Mira  estas  dos  naciones  :  una  ¡de  «Das» 
Ingeniosa,  fecunda,  xnm,  leve,  •  ,  «.  . 

Fácil  en  concebir,  cu  ju/gar  hrere  : 
Franca  en  los  goces ,  nuble  en  las  querellas;  . 

Undas  sus  íormas  y  sus  frases  bellas ; 
^  qué  empresa  arrojada  no  selaireffe? '  ' 
Infatigable  cspirim  la  asneve ; 
So  Toa  es  llama ;  su  mirar  eeMéUa.  ' 
^Otra,  lenta  en  aedoR,.gfafie«D  diaomso,  . 
Laborioaa,  findomable,  erguida,  fueite^ 
Al  fin  propuesto  sin  rumor  camina. 

Gnndf»*;      (!os  rn  (Jiferenle  curso, 
Una  hermosea  al  n  mil  do  y  lo  divierte,      '  ,  .  .  / 
Otra  enriquece  al  mundo  j  io  Uooima.  ' 
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BIOGRAFIA  DE  LA  l4£Y. 

Tru  laboriofo  parto  y  recios  giMot , 
Nie»  Iftl^tiMCDiieo  focHKi ; 

Y  dte  él  aguarda  bienes  infio^» 

Agámnin  nbo^nrtos  eruditos  ,  i 
C^ote  de  en(  ailecido  eQieudimieolo^ 

Y  dan  á  ia  iofeMs  arduo  lómente» 
Ya  sea  de  palabra  ó  por  escrito^ 

Deapv¿s^«m  algncitoi,  nrftfMM, 

Dejan  su  pobre  piel  beoha  ima  crflit. 
Hafta  qup  prodipDdo  sinaakoiMy 

Y  dejaiiJo  bol  silfos  agolados , 

Muere  eu  las  (nanos  de  ineleflwnle  escftiHu  ' 


BBVISTA  LITERABU. 

¿Cómosedge  el  mando  literaii»! 

¿Cómo  se  ptiardn?!  sabias  trndicione»? 
i  Quién  administra  rígidas  teccíones 
Al  incorrecto,  al  necio  y  al  plagiario? 

Han  adoMiido  un  hueco  formulario 
LotqMfflfw  de  tipos  y  bemnei, 
Y  haciéndote  entie  ii  Bnnfleiieaei , 
Se  pasan  de  uno  al  otro  el  incensario. 

—  ¡Cosme!  —  ¡Genio  inmortal!  ; Saber in«BMtt! 
— ¡Paucracio!  De  prodigios  llena  un  tomo. 
— i  Tadeo !  Luminar.  —  ¡  Dk& !  Maravilla. 

¿  Nadie  critica  á  nadie  ?  —  Ni  por  pienso, 
lito  hay  eenMBt  Inqperdalt^iaiiertiemk 
jPolife  mcfitm  ^  GMlUlil 

Joté  Joaquín  ie  Mora. 
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.  DUIUktfTI  \Jí  SPOQA  DEL  qáPXRIO» 

^'^  '  MÉ  ly.  iOSÉ  TlCTOaiANO      LA  BADIá. 

I 

^C4»lltMimÍIMhr> 

ibStt  «í  «ÉÍ0I0  léguMi  losboiqlmiiatíaHtaQaHqraÉ^ 

Üim  tmmilloiiM    árpente  6  acres,  y  prddaüiail  oem  dd 

doce  mirones  de  francos  al  tesoi  o  real.  La  agregación  da 
tocios  los  bosques  que  antes  jioseian  las  corporaciones  y 
ecnigrados  á  los  del  estado,  y  las  grandes  adqutaidones  de 
la  miaaa  esptdo  en  la  Bélgica  y  en  la  orilla  iafuierda  del 
nú*,  aonentaraBelaáQifio  da  aorea  haata  oeren  da  ^  va» 
ftonaa,  Ealoa  conatlliiyia  im  etipioao  manantial  da<iaBlK  t 
y  tm  IM8  proda^eron  nmi  de  setenta  ninoDea  de'  franeoa, 
según  el  presupuesto  de  aquel  ano.  Se  agregaron  a  lus  do- 
minios nacionales  y  declararon  inajenables  todos  los  bos- 
ques que  pasasen  de  trescientosacres.Eiaño  de  de  1800  que* 
daroB  aientos  por  la  ley  dala  contríbncMm  terrítocial  loa 
lH»aqiiasnaclonaiea«.  EaloaociipalMiiflMadeocbomil  peno-» 
ñas  entre  conamadores,  inspectores,  guarda8,caiadoraB«lft. 
lOnguBr  propietario  de  bosques  podía  corlar  inadefiid«deaR 
montar  su  tierra  sin  esponerse  u  gravea  penas ;  por  lo  que 
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ddbia  previamente  declarar  m  intención  á  nno  de  loa  con- 
8er?adores,  con  cuyo  informe  procedía  el  gobierno  á  con* 
ceder  ó  negar  su  permiso.  La  misma  ley  existía  en  el  an- 
tiguo régimen ;  pero  este  reglamento  proporcionaba  al  go- 
bierno un  monopolio  virtual  de  la  venta  de  los  bosques  en 
toda  la  estension  delimperio.  Según  Ramel,  la  venta  de  loa 
dominioa  nacionales,  y  principalmente  de  las  propiedadea 
ccfafiscáídas  á  loa  emigrados,  prodiqo  entltcmo  de  la  re- 
Tolocion  cerca  de  quinientos  millones  de  dores,  y  contri- 
buyó esencialmente  á  pagarlos  gastos  déla  república.  Los 
bienes  muebles,  según  eLmismo€scr¡tor,  produjeran  cin- 
cuenta millones  de  duros.  El  año  de  1802  quedaron  de  ven- 
ta solamente  en  el  antiguo  territorio  dominios  por  el  valor 
capital  de  ochenta  y  cinco  millones  de  duros,  y  en  la  orilla 
iiquierda  del  Rbin  el  d»«efoa  de  ttoiuta  mifloDes;  á  esta 
soma  se  debe  añadir  otra  de  quince  millones  de  atrasados» 
fiü  aflo  de^Mdisé'veeaudiirod  eirioo  inilloneade  fhniéoa 

la  venta  do  floínínios  nacionaleíi  coiiquislados  en  Holanda. 
Al  principio  del  gobierno  impprial  se  dieron  estades  al  se- 
nado y  á  la  legión  de  honor  por  valor  capüal  de' cuarenta  y 
fepas  «oMones  de  firañoos;  pero  despnés>s0  revocé  esta  do* 
naeif»,  dando  üna.  parte  que  montaba  cerca  de  v«iite<y 
nueva  millones  á  los  contratiaias  por  cúenta  de  la  lasoiwfa} 
y  «I  Testo,  del  fondo  de  amortísacioii.  Según  elptesopiMato 
del  año  de  1 807  el  producto  anual  délas  propiedades  de  esta 
naturaleza  que  existen  todavía  en  poder  dc\  gobiemé^yeran 
absolutamente  distíntasde  los  bosques  nacionales,  impor- 
taba algo  mas  de  cuatro  millones*  £1  gobierno  sacaba  tam- 
bien»«tUidad  de  las  licenciaa  paii  oanr  ypeaear  en  kw  rio» 
navegables^  de  los  que  tu^o  este  leepeeto  se  había  amfado 
lasc^eninls.  i'  • 

•  Las  personas  versadas  en  los  principios  de  la  ecemnia 

política  verán  des^e  luego  los  males  que  deben  u^tr  de 
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U  •enpicioA  da  oomifCtt  tan  dllatadu  por  el  podar  ajé- 
auliro* 

El  manejo  y  direcdoo  de  propiedades  tan  estensas  por  un 
gobierno  como  el  de  Francia,  era  un  manantial  de  opre- 
sión, y  quitaba  á  la  masa  del  pueblo  la  renta  adicional  que 
hubiera  producido  dejándolo  al  cuidado  productivo  del  ia* 
üráa  ÚMlividual.  La  Tenia  de  los  bosques  se  propuso  en  un 
tiempo  á  la  asamblea  nacional  por  conáderacíones  de  uti^ 
lidad  pública ;  pero  después  no  se  toItíó  á  tratar  del  par» 
ticular.  El  doctor  Smith ,  cuyos  exactos  razonamientos  en 
lu  materia  merecen  leerse,  y  son  aplicables  á  un  país  tan 
p()j)uluso  como  la  Francia,  dice  que  en  cualqui»  r.i  mo- 
aarquía  civilizada  las  rentas  que  saca  la  corona  de  sus  bid» 
oes  palifmoniales  cuestan  mas  á  la  sociedad,  aunque  pa* 
reee  lo  contiario,  que  igual  cantidad  de  otros  que  por«tn> 
tilali»  dísfiruta  el  soberano.  En  todo  caso  sería  del  interés 
de  la  sociedad  reemplanr  estas  rentas*  de  la  corona  con 
alguiiiis  otras  iguales,  y  dividir  las  tierras  entre  el  pueblo; 
k>  que. de  ningún  modo  se  baria  (juizás  mejor  que  ponién- 
dolas á  pública  subasta.  Las  únicas  tierras  que  en  una  mo» 
narqnia  i^rande  y  eivíltaada  parece  conresponder  á  la  co>- 
nma  son  las  que  sírren  para  los  placares  y  magnificencia 
íl  oilentaeion. 

El  pi^dncto  total  4a  las  loterías  .páUtcas  de  la  nnnoia 
se  calculaba  en  cerca  de  veinte  roiUones  de  francos.  Los 
recaudadores  tentm  clarecho  al  c¡nco<por  ciento  do.  lo  que 
colectaban,  cuya  tlíMluecion  unida  á  los  gastos  del  establo 
«jmiftntn  dejaba  cerca  de  doce  millones  líquidos  á  la  to» 
soreria.  Las  oficinas  de  la  lotería  estaban  distríbuidaa.por 
todaa  las  ciudades  del  imperio  bajo  la  dirección  de  admi- 
nisimdorea  é  inspectores  nombrados  por  el  gobiiemo»  Las 
astracciones  se  hacían  dos  veces. é  la  semana  en  París,  y 
otras  tantas  en  Bourdeaux,  Bruxeiles,  Liun  ^  SUuibiurgo;. 
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df»  modo  que  se  verificase  una  estraecion  en  cada  uno  do 
los  demás  días.  Un  establecimiento  de  esta  naturalesa  es 
destructor  de  la  moral  póbliea,-  y  debería  idMline  por  cual- 
qmat  fobíémo  celoso  de  las  ImenBs^eostwBbm.  Nedter 
propuso  la  estíneion  de  les  que  eiísHaa  en  el  aoligae  té- 
gimen. 

I-a  rapidez  con  que  se  destruyeron  y  crearon  las  fortu- 
nas, la  suerte  del  papel  de  circulación,  y  el  em[>f»breci- 
miento  de  todas  las  clases  durante  la  revolución  aumen- 
taron la  afición  al  juego  hasta  on  grado  estraordinario.  Kl 
gobierno  snisoio  Ibmental»  este  victo,  y  ooücibiÉa  eiea»- 
mente  ala  depravadon  de  ceetumbies,  «ntarinndo  lea 

*casas  púbKeas  de  juego. 

La  renta  líquida  de  correos  ascendió  el  año  de  1807  a 
cerca  de  siete  millones.  El  producto  toLil  Re  calculaba  en 
veinte  y  cinco  millones;  pero  la  necesidad  de  mantener 
cajas  de  correos  oerca  de  los  ejércitos  era  la  caiisi  por 
que  eataraba  en  tesorería  una  pordoD  Un  corta  de  eeta 
renta*  Además  el  mniistro  de  hacienda  laegmbat  411a  si 
se  realizasen  6  aujetaseii  á  la  regla  común  Ies  servicios  gra- 
tuitos hechos  al  gobierno  y  á  las  autoridades  constituidas, 
hubieran  producido  sobre  doce  millones.  Aunque  lasfun- 

.  ciones  de  este  establecimiento  son  regulares,  espeditas  y 
dignas  de  imitación,  por  la  comodidad  y  buen  servicioque 
encuentran  los  viajeros,  no  puede  «lirafee  sin  homr,  4|ae 
un  establecimtentotan  {itil  y'escdeDte  sea  ^o  de  losin»- 
tnmientoe.inBs  terribles  del  poder  aiinlrtrio.  Mantente 

-m  París  se  mantenía  una  oficina  separada  con  el  tftnlo  de 
BufíaiL  de  sccret  con  treinta  oficíales  destinados  á  riolar 
la  coiiíjajiza  p!Tblica,  tomando  conocimicnlo  de  cuantas 
cartas  y  papeles  se  recibían  en  el  correo  de  aquella  capi- 

td,  y  lo  misnM  ioecdia  respeclfvinuaileén  laademdi-pv^ 
TíBClaa. 
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Producto  de  las  aduanas, 
£1  producto  neto  de  las  rentas  de  aduanas,  en  el  afto  ' 
da  taé  de  cuarenta  y  on  millones  de  Ihtteos,  tegon 
el  pmafmeBto  del  mitmo  año.  ministro  ee  su  Teílaeian 
ó  itrfbNM  de  1807  Inoie  «Mr  él  ingreso  del  afto  pieee- 
denle  á  sesenta  nillonea»  en  los  qne  sin  embargo  teeluye 
cerca  de  quince  miñones  recaudados  de  la  contribución 
de  la  sal ,  c  uva  recaudación  estaba  á  cargo  de  la  admiais- 
tracion  de  aduanas.  Una  gran  parte  del  resto  consistía  en 
el  producto  de  efectos  embargados  á  los  contrabandistas, 
y  en  mcroanoías  inglesas  coniacadas  en  territorios  oeupa- 
doB  por  las  «mas  francesas*  A  pesar  *de  todo»  el  núnistn) 
pondanha  f  eaátaba  las  venteas  que  el  comercio  ínmcés 
babia  consegntdo„  enriqneciMose  con  las  pérdidas  de  su 
rival. 

El  sefion^Eíjo  produjo  on  1807  cerca  de  cuatrocicutos  mil 
francos.  £1  iui(>orte  total  deliinevo  oooo  eia  en  aquel  pe- 
riodo cerca  de  treseienfcos  sesenta  millones  de  francos. 
Algo  se  adaientd  kiego  en  las  máqidnas  de  acollar;  pen» 
el  ovo  pertienlamifisite  suIHó  ana  adnheracion  eseneía], 
«mqoe  las  nueves  leyes  sobre  la  materia  prescribian  la 
í)bs(TVíi liria  de  lo  mandado  en  el  antiguo  régimen.  Todos 
los  artirulos  do  oro  y  plata  fabricados  por  joyeros,  y  mar- 
cados ó  sallados  de  orden  del  gobierno,  pagaban  un  im- 
proesto  con  el  tünlo  de  Jiroits  de  garanlie,  £1  total  de  es*- 
^peeie  6  Banrarario  qoe  existia  en  Francia,  antes  de  k  se* 
Tokicion,  se  eompntd  por  Nedker  en  dos  mil  y  doscien- 
tos mmenee  de  francos.  Peuchet  supone  qne  en  el  afto 
de  1807  montaba  este  articulo  á  mil  ochocientos  y  cin- 
cuenta millones  dentro  de  los  límites  del  antiguo  territorio. 
Sin  embargo,  la  distninucion  debió  ser  mas  considerable 
^06  lo  qne  este  es^citor  supoue.  Para  convencerse  de  esto 
ne  es  menesÜDr  amSy  <iaeeonsidei«r  las  ferias  cansas  qne 
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eofispiraron  al  agotaantenlo  d  desaparición  de  la  moneda 
en  el  curso  de  la  revolución,  tales  como  las  grandes  sumas 
pagadas  á  los  ejércitos  en  paises  estranjeros,  el  efecto  del 
papel  de  circulación,  la  saca  de  capitales  por  los  emigra- 
dos y  otros,  y  la  gran  ¿alanza  de  comercio  (gm  astavo 
aonstantemente  contra  la  Francia  en  la  guem»  y  que  €n  el 
a5o<de  1801  subid  á  diento  doce.aiiIioiies  seMentoa  ein* 
eaentfry  nueve  mil  francos.  Mocha  fMiríe  del  jdinero  que 
quedaba  estaba  fuera  de  circulación,  efecto  preciso  del 
oarácter  do  los  pequeños  prupietario»*  entre  quienes  se  di- 
vidieron los  grandes  estados.  Esta  idea  se  rectiticará  y  pre- 
sentará con  mas  claridad ,  copiando  lo  que  dice  Pucliet» 
escritorestadistícode  Francia,  sol»reloe  nales  qoebacai»» 
sedo  la  igualdad  de  propiedades  en  sa  pais*. 

De  la  circúlaeion,^. 

f  No  solamente  es  necesario,  dice,  que  el  dinero  sea 
abundante,  es  menester  también  quo  circule  ;  poniue  si 
carece  de  este  requisito  por  desconÜaaza,  avaricia  6  limi- 
tado consumo*  es  lo  mismo  que  si  no  existiese.  >  BstaAlliSM 
cansa  de  estancación  se^sintid  Tívamente  desde  que  se  ea»- 
jenaron  los  grandes  estados,  y  pasaron  á*loe  antiguos  re- 
sidentes del  psis.  Estos,  de  meros  airtndadores  yenitesH 
tas,  se  hicieron  propietarios  de  una  leula  tle  aiaa  de  tres- 
cientos millones  de  francos,  y  no  gastaban  la  tercera  parte 
de  W  que  consumian  los  antiguos  poseedores  en  product 
tos  de  la  industria  nacional.  J)c  ac|ui  resultó»  un  gran  vacío 
en  las  utilidades  de  la  industria,  y  1&  liilta  de  dinero  pana 
las  transacciones  comerciales,  las  que  estaban  limitadas  por 
la  mayor  parte  á  mems  firmas.  Este  inconveniente  no  ae 
puede  bvAiiív  en  un  pais  comerciante  como  el  de  Inglater- 
ra, pero  en  Francia,  cuya  principal  riqueza  consiste  en  el 
g^ducto  del  suelo,  q|ie«las  reutas  pecuniarias  quedan  es- 
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iMicadas  en  manos  de  aquellos  que  no  hacen  el  consumo 
i|ii0  atimeola  ki  iodaslm  j  imimfiictum,  delnan  decaar 
«das,  y  no  podin  nmaamne  haita  que  los  Iiijo«  de  los 
pfopietafioft^atODoes  «uatentee  se  estabiecíeseii  y  gista^ 
sen  SQt  rentas  ee  las  grandes  tiedades. 

El  gobierno  disfruta  el  inonopoliü  de  la  pólvora  y  sali- 
tre, y  ejerce  un  ])rivilefrio  esfhisi\()  en  la  fábrica  dol  tíi- 
l)aco ,  pólvora  y  sal  en  los  departamentos,  del  otro  lado  de 
k»  Aifies.  La  oontiibucion  general  que  se  iin{Hi80  á  la  sal 
en  prodaelifa  que  la  fuaosa  gabela,  y  no  menos, 
pmrosa,  por  mas  que  se  empe&ase  el  goinemo  en  inculcar 
k  otiUdad  del  cambio*  SI  ámoho  ee  rscaodabs  en  las 
mismas  salinas ,  y-  se  arrendaba  ó  daba  por  asiento  á  una 
adminiátraciüii  u  dirección.  El  menudeo  ó  venta  por  me* 
ñor  era  libre  y  no  sufria  obstáculo  alguno  en  el  interior 
del  imperio,  y  esta  era  la  ventaja  que  se  suponía  tenec  cate 
nuevo  método ,  sobra  el  antiguo  de  la  gabela.  Sin  euK 
iMtiIgDf  el  pieeio  de  eite  arlicolo  en  maasubido  y  alto  qoe 
en  níngan  otro. periodo  anterior,  y  yo  adoptaria  en  la  ma- 
tMia  la  opinica  de  Neolter ,  que  dice:  qoe  la  recandadon 
de  la  renta  de  la  sal,  vendida  de  un  niotlo  esclusivo  y  re* 
guiar,  no  es  mas  gravosa  al  pu*  bl(»  (Míe  la  que  se  hace  en 
las  salinas  por  medio  de  un  impuesto  proporcionado^ 
Para  baeer  mas  grato  este  derecbo»  que  babia  incomodado 
estraofdínariamente  á  la  nación»  ae  anunció  que  ee  esta* 
blecia  ei^  lagav  de  los  peines  é  portaigos  que  se  eobran 
en  loa  eaaainos  reales  y  que  ae  destinaba  al  mismo  objeto. 

Estos  peajes  producían  cerca  de  qmnee  millones  de 
francos  aimaimeiite  ,  los  que  declaraba  el  gobierno  se  in- 
vertirían en  la  composición  de  caminus,  calzadas  etc.  Esta 
contribución  did  lugar  á  un.  peculado  tan  grosero  y  es^ 
easdaioao*  y  fué  motivo  de  quejas  y  representaciones  tan 
gsneraleSt  que-  al  in  (íié  preciso  abolir  el  sistema  de  las 
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btrrm»  6  portaigos,  sustüoyaiido  el  sistema  de  la  saU 
SI  i^lilro  de  haeíoida  reprmenté  el  toé  ds  1806»  que 
se  neceritában  nMS  de  míate  y  einoo  flulhmei  de  ftmfím 
para  la  repanicien  de  otas  púbMcet  y  Oininos.  Segwi 

el  presupuesto ,  todo  el  gasto  del  uiinistro  del  interior 
lio  escedia  ó  superaba  esta  suma;  y  cousiguieatemciita  es 
•iáCil  concebir  que  la  parte  que  se  destinaba  á  estos  objc- 
.tos  debió  ser  nmy  pequeña.  Ellos  esUbaii  obstante  á 
Btt  ciige,  y  dependían  eaohistvaímeDte  de  su  minislerío. 

El  estado  de  loe  caoiiMs  tto  cofrespeadia  de  meito  el-*^ 
guiio  á  los  inftnmies  pomposoe  del  gvdñeno.  Los  de 
vesia  ó  encrucijadas  estabaú  antes  de  le  Ireroiioieft  tai 
descuidados ,  que  en  mucbos  parajes  eran  IntransitaUeSv 
Bien  ^  deja  ver  que  no  se  repararon  en  el  discurso  de  la 
fe\t>ltteion«  y  que  los  eeimnos  reales  y  canales  navegables 
sofrieron  «n  detrimento  y  etnno  iaoakmlable.  El  nuevo 
gobierno -eoidó  de  loeprioierosooii  la  mire  de  iMilitaar»  el 
paso  de  las  tropas,  y  de  nin^  modo oen «i objelo de 
promover  las  comodidades  y  la  Mwtria  dondolioa  del 
pueblo.  Por  LaiUo  los  caminos  reales  que  emidneeii  á  Be* 
pafta  y  á  la  Italia,  y  los  que  r*  dirigen  al  Rhin  y  a  la  Ho- 
landa, ó  hablando  con  mas  propiedad ,  los  <  animoR  mili- 
eares  ftiem  reparados  y  compuestos  con  todo  esmero,  al 
paso  qne  los  qoe  w  dirigen  á  los  depeiiamenlaedel  Át^ 
4áfitfco  sofrieron  total  abandono*  y  ealaban  en  el  peer  ^ 
tado  imaginable ;  y  le  mayor  pmba.que  se  poede  dar  de 
<íUo ,  es  lo  que  decía  el  mismo  ntfailsCro  al  eaifMdor  isn 
su  informe  del  ano  de  480o.  tDans  ceUe  France,  dice,  ob- 
jet  de  tan  dejalousies,  votn-  majesté  voit  por  toiu  encoré 
des  ruines  á  reparar;  des  landesarides  á  couvrir  d  tiabita- 
tlons  et  des  iroopeaux;  des  mmis  qn  il  faut  tendré  a  la 
culture  et  salubHté;  des  porte  qnriliniteuvnr  on  reoreoav, 
des  dcpartaroents  enliers»  qtftt  fiwlpardeseonwnlcalíons 
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attacher  au  reste  deVempife.  8Í  la  guerre  se  prolonpe,  qui 
ne  peut  píis,  sentir  que  votre  inajesté  est  detouinee  de 
ses  les  plus  cheres  ({u'olle  sacrifie  á  la  npcessité,  á 
rhonneur»  c«  premier  sentiment  de  la  nation,  les  interets 
de  la  plu  yerítable  gloir«t  etc.»  Siguiendo  la  máiioi*  da 
kw  romiBoa,  de  que  ningim  pait  dobiacamidtrane  cnte^ 
nneiite  sobyatiáo,  i&toainsiio  Mtintae  fivnco  y  tnn- 
attalilt  pan  loa  eonqateáares,  se  eomUgwfú  á  toda  costa 
on  caraino  mapnilico  en  el  monte  Simplons.  Se  hicieron 
tiiinhion  giMiules  gastos  para  he i-ni osear  la  cupital  y  ali- 
mentar de  este  modo  ta  vanidad  del  monarca,  aumentando 
éí  iMfo  y  brillantez  dé  au  reinado.  Los  teatros  consmnie- 
rai  tmm  «nantíom  y  estabaii  á&omméoñ  con  «o  grado 
do  esplendor  íttoompañüile.  Tuapooo  ee  perdosd  Morifl** 
éio  6  gaslo  alguno  qoe  po^Kera  servir  de  estfmnlo  á  las 
artes ,  que  se  ocuparon  m  el  adorno  y  decoración  de  los 
palacios  imperifties,  y  para  eternizar  la  memoria  de  las 
sublimes  tirtudes  y  tarens  patrióticas  del  emperador.  A  pe- 
sar de  lodo,  un  viajero  podía  observar  donde  quiera,  que 
las  empvesBs  do  «lilidad  real  no  ooopaban  el  primer  lu-* 
gar  en  la  coasMeracion  del  gol»ienio.  La  navegadon  jote- 
ñor  del  Imperio  estalla  gravada  eon  im  impuesto  qne  pro* 
duda  eerca  dé  seis  aniHonés  de  ftencos ,  y  perjudicaba 
considerablemente  al  comercio  doméstico.  El  docior  Smith 
(tpiiia  que  las  obras  públicas,  como  los  caminos  y  canales 
que  se  construyen  para  utilidad  y  conveniencia  de  los  lia- 
inlaiiies  del  psás,  i$  en  beoefieio  de  su  comercio  interno, 
se  flMuilieiien  mejoroon  «na  renta  k>eal«  rasiMiada  y  diri- 
gida por  una  adesinlstratíoii  tamblea  loeaU  «fae  con  Iss 
rentas  generales  del  Estado,  que  ordinariamente  están  é  la 
disposición  y  arbitrios  del  poder  ejecutivo.  Esta  aserción, 
que  es  cierta  en  los  mas  de  los  casos,  lo  es,  tuera  de  toda 
dnda»  aplicada  á  la  nación  francesa. 
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Los  derechos  de  sisas  y  los  que  se  eii^íea  de  los  cantuH 
jes,  naipes  etc.,  se  Uamaban  rmtas  «nídas  fies  árol9i  re^ 

7its).  Estas  producian  una  renta  líquida  de  sesenta  millones 
de  francos  ;  y  para  ello  se  recaudaban  del  pueblo  cerca  de 
cien  millones  de  la  misma  moneda.  El  impuesto  sobro  los 
tabacos  de  bojia  y  polvo  rendía  veíate  millones.  Las  liceo** 
cías  que  se  TflndiaA  4  los  destilad<Nres  con  los  dafochos  ini^ 
puestos  á  toda  especie  de  destilaciiai  como  las  de  grano, 
cerezas  etc. ,  y  los  cargados  á  las  cerYecerias,  prodadsn 
también  una  soma  considerable.  Le  escrupulosa  atención 
qüe  se  pri  ^taba  a  estos  laanaiiUales  de  rentas,  se  evidencia 
por  la  observación  que  hace  el  miuisUu  deliacienda  en  su 
informe  sobre  la  materia,  el  aíio  de  1805.  Asegura  este 
ministro,  que  S.  M.  ba  determioado  que  los  colonos  que 
destilen  con  el  solo  objeto  de  coaaeguir  d  sacar  el  miatt 
(cebada  preparada)  necesario  para  la  maniatencion  de  su 
ganado,  pueden  sdidtar  un  alivio  ó  rebaja  del  In^uestoi 
añade  también  que  su  monarca  ha  dispuesto  generosa- 
mente que  la  cerveza  común,  usada  por  la  clase  baja  <iel 
pueblo,  (luedo  lixeiita  del  derecho  ordinario.  Aunque  no 
se  pueda  imaginar  una  bebida  ó'brebage  mas  desprecia- 
ble y  barato  que  la  tal  cervesa,  toda\1a  se  anunciaba  ,esta 
ejecución  como  una  prueba  nada  equivoca  de  la  ternura 
y  paternal  amor  de  S.  M,  L  por  las  clases  infisriores  y  po- 
bres. 

No  deben  pasarse  en  silencio  las  providencias  iiseales 
sobre  toda  especie  de  vinos,  fermentos  y  licores.  Los  oii- 
ciales  de  rentas  formaban  un  inventario  de  todos  los  vinos» 
cidra,  perada,  aguardiente  etc.,  que  se  bacía  dentro  de  su 
jurisdicción,  y  por  el  aprecio  fundado  en  este  inventario 
se  eiigia  un  derecho  que,  según  el  presupuesto  del  a&o  de 
1807,  produjo  cerca  de  siete  millonea  de  francos.  Además 
se  exigía  también  un  v^te  por  ciento  de  la  venta  por  ma- 


Digitized  by  Google 


SOBAK  LA  ADMUUSTIiÁCION  PÚJIUCA  DE  FRANCU.  398 

yw  de  eiUMartlmilM,  y  no  tente  eféeto  ningimc  de  estas 
ventas,  ni  podian  tftstedtne  a^imllos  de  mía  parte  é  otra* 

sin  que  el  comprador  ó  vendedor  se  lo  hiciesen  saLer  previa- 
mente al  olicial  (le  rt  nías,  quien  les  daba  licencia  ó  permiso 
para  ello,  luego  que  pagaban  el  derecho.  Cuando  este  oficial 
tenia  motivos  de  suponer  que  era  falsa  la  esposicion  que  se 
pfewntabe  del  valor  del  «rtteulo*  podia  detanerio  al  mis* 
mo  precio  deolandOt  pagándolo  en  dinevó  oon  el  amnenió 
ó  a^Bckni  de  un  quinto.  El  menudeo  ó  venta  por  menor  pa- 
gaba un  diet  por  ciento,  y  los  vendedores  de  esta  clase  tenían 
que  presentar  una  dechiracion  de  la  cantidad  y  especies 
de  licores  que  cMslian  en  su  poder,  sííí  que  por  esto  se 
librasen  de  la  inspección  y  visitas  de  ios  colectores  de  si- 
aait  siempre  que  estos  lo  jugaban  neoesario^  Cualquiera 
infraodon  de  las  leyes  que  regiin  en  la  materia  so  castl^ 
gaba  ceofiscando  loselitelos  y  conuna  malta  do  cien  frm-» 
eoa.  Los  oontraventores  y  delinouentes  eran  al  mismo 
tiempo  amenazador  con  peuaá  de  mas  rigor.  Loi  &ur  ka 
finaaces  de  1806. 

C<mtri¡ntci&ne$  adiaonaUi.^ 

Además  de  las  contribuciones  anunciadas  y  espUcadas 
eon  la  denominacton  do  direetas  é  Indirectas*  halda  otn» 
varias  demasiado  opreiNas  y  cuyo  conoeknlento  será  in«* 

fructuoso.  El  nuevo  cuño  titulado  franc  está  dividido  en 
cíen  partes  llamadas  céntimos^  y  bajo  el  títuio  de  crniHmes 
addiíinmieUes  se  recaudaba  un  tanto  por  ciento  sobre  el  to- 
tal de  las  contribuciones  directas  piara  diferentes  objetosa 
sieMdoi  nno  de  eUos  el  snplcBBento  de  dófieit  que  podía 
oáBrir  en  la  reeandaeion  de  dichos  nnpuettos»  £1  gobios 
no  recaudaba  de  este  fondo  un  tanto  por  ciento  eonsiderá- 
Ue  bsfo  la  denominación  desid>8Ídio  de  guerra.  Todos  los 
consejos  de  los  deparlamentos  y  de  loscomuneb  ienian  tam- 
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bien  autoiidAd  é  faenUidfls  para  eiigir  una  cpotritHicm 
sem^aot»  para  pa^pv  la»  eangaa  lo&aka»  jd»  tualqiiim  ta- 
pecie  ó  natiinleia  que  foerati,  y  mantener  los  eataUed- 

mlentos  judiciales  y  ^us  jccesorios  ó  dcpeiulencias,  las 
oficinas  provinciales,  cái'celes,  hnsiiii  iles  etc.  Para  dar  una 
idea  del  aurut^ato  ó  recargo  con  que  este  sistema  gravaba 
al  público,  ospondré  con  «Uitineion  el  total  de  este  UuMo 
por  denlo  en  los  dUere«tea  caaos  qoe  se  praetfcaba. 

Ramal  calcula  que  le»  cenímas  addiíioimtíks  reoandadoa 
el  afto  4e  1800  importaban  un  cuarenta  y  tres  y  medio  por 
ciento  del  total  de  las  contribuciones  directas.  El  año  de 
1807  inipuhü  el  gobierno,  con  inutivo  de  la  {¿luerra,  un 
dereclio  adicional  de  diez  por  ciento  sobre  la  contribución 
terótotial;  otro  tanto  sobre  el  impuesto  de  las  veatanaai 
dtaa  por  ciento  sobre  el  derecho  de  patentas  ote.  Las  co»« 
sijoa  genanlea tunen  frcnllaá  da  eligirán  dias 7 aaia por 
clentOAObra  todaa  laa  contribndonaadireaatt  para  loa  Anea 
raferidol;  uno  y  medio  por  ciento  para  los  .gastos  del  apeo 
general;  cu^itro  por  ciento  para  la  rejiaracion  de  ediÜcios 
públicos,  raiiiinos  etc.  Los  consejos  los  comunes  estaban 
también  autorizados,  y  podiao  tirar  un  tanto  por  ciento  de 
bastante  consideraeiott  para  ooviiir  á  los  gutos  da  ana  par- 
tieularos  aididíTísioDea.  Unoa  7  otros  preaantaban  aanal- 
manto  un  tostado  d  presupuesto  al  iamqstio  dal  tntariorv  y 
reoibíán  sus  iasiroooiones  parala  iaspoeieion  de  las  cargas 
locales.  Los  consejos  de  los  clopartaiuentos  eslabaa  lacul- 
tados^  el  año  de  4808,  para  exigir  o  recaudaron  diez  y  siete 
por  ciento  de  las  contribuciones  directas  para  objetos  ge- 
nerales; y  dnco  por  ciento  parala  composidou  de  caminos» 
puentes  etc.  Los  consejos  delosconiunea  tenían  ol  privil»* 
gio  de  colectar  los  derucboa  deatio  de  sus  joriadieeionaa 
particulares  oon  arreglo  é  la  lata  6  apreoioe  del  afto  ante» 
rior.  Se  impuso  tambieu  un  diez  por  ciento  á  las  rentas  de 
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toda  propiedad  real,  con  el  fti  ostensible  de  reedificar  y 
reparar  los  templos,  de  habilitar  los  seminarios  eelesiáftl^ 
eos,  y  comprar  habitaeioiitis  para  los  mÍDistros  de  la  reli- 
gión, asi  católicos  como  protestantes. 

EX  total  de  laa  eenHlmt  odá^niM»  recaudados  para 
ocurrir  i  lof  gastos  que  son  generales  por  en  naturaleza, 
como  los  de  «dmlnlstracton  pública,  administración  de 
justicia  etc.,  se  veeibian  en  la  tesoveria,  j  se'  alteaban  ó 
no  á  dichos  objetos ,  según  el  arbitrio  ó  lieeesidadea  del  , 
poder  ejecutivo.  El  resto  lo  detenían  las  auíoridades  públi- 
cas de  los  departamentos,  que  eran  responsables  á  la  teso- 
rería de  su  aplicación.  Cuando  Puchet  determina  en  su 
ealadfstioa  de  la  Ptoeia  éL  total  Importe  que  producía  este 
mmo  de  Mntas  á  la  tesorería,  oonfles»  que  todavia  queda, 
una  s«MBa  liniebo  nias  considénble  en  las  admiitislfaeio-> 
nes  provinciales.  8egun  él  maniflesfo  de '18(y^  presentado 
por  el  ministro  del  tesoro,  el  lotal  importe  recibido  por 
su  departamento  era  de  cincuenta  millones,  y  se  puede 
asegurar  que  lá  mitad,  poco  mas  ó  menos,  de  osla  soma 
quedé  reservada  en  poder  de  las  autoridades  provinciales 
con  destino  á  objetos  locales.  Los  consejos  podían  propo- 
ner al  gobierno  en  cualquier  tiempo  el  tanto  por  ciento 
adicional  que  al  parecerexigiesen  los  intereses  domésticos 
de  sus  departamentos.  El  gobierno  podia  también  impo- 
ner en  cualquier  tiempo,  por  medio  de  ley  especial,  una 
contribución  adicional  de  esta  especie ,  ya  fuese  confor- 
mándose con  las  propuestas  de  los  consejos  ó  según  las 
necesidades  del  estado,  producidas  por  la  guerra  y  efecto 
de  otras  causas  inesperadas.  (Loi  mr  /InotMes*  Budget» 
1807,  página  492.)  Se  recaudaron  además  eentümu  oddt- 
tionnelles  de  las  contribuciones  indirectas  bajo  el  titulo  de 
contribucion'dc  guerra. 
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ilrM*io$  de  beneficencia. 

Lfts  fm)YÍsioiies,  de  cualquier  naturtlesa  que  fuesen,  pa- 
gaban derecho  á  su  introducción  en  las  ciudades  de  Fran- 
cia, con  la  denominación  de  arbitrios  de  bf^neficencia,  ú 
oetrois  de  tfienfaisance.  Las  autoridades  locales  recibían 
el  producto  de  estos  derechos,  y  los  aplicaban  á  objetos 
munieípales,  entre  los  que  ocupaba  el  primer  la^ar  la  me- 
jora de  liospHaleSy  oái*celes  etc.,  y  por  esto  se  ttamabin 
derechos  de  caridad.  Los  oficiales  municipales  que  admi* 
nistrabaii  este  fondo  estaban  sujetos  al  ministro  de  Hacien- 
da, y  el  recaudador  no  podia  disponer  de  nada  sin  su  per- 
miso efjfi  aquellos  distritos,  cuya  renta  pasase  de  veinte  mil 
ftaneos*  Del  producto  li<(iiido  ó  neto  de  estos  derechos 
se  sacaba  mi  diei  por  danto  pera  lo  que  se  llamabe  pm 
áetoupe  ée  troupes,  ó  contr9>Qcion  para  la  sabsistencia  de 
las  tropas  que  se  juntaban  en  las  inmediaciones  de  las  ciu- 
dades ,  y  muy  parecida  á  la  Amwm  müUam  de  los  ro- 
mano&i 

(Q^ntíttUttrá*) 


»  I 
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19  de  AbriL 

SuoMos  estraoidininos  7  Mr|iM^^ 
la  Peninsala  doraote  el  cotia  tiempo  que  ha  pasado  desda 
qtie  eacriliiiiiea  la  crónica  del  raes  de  marzo.  El  general 

Aarvaez,  que  pocos  diasha  parecía  haber  llegado  a  la  cum- 
bre df  su  potlerío  y  al  apogeo  de  su  favor  cerca  de  S,  M,, 
que  ayudado  sin  duda  por  este,  y  amstrado  por  las  cir- 
constaocias  había  sn^eiidido  las  eortes  después  de  una 
aarion  bomsoosa,  j  proelsnado  laos  6  mam  enenbiap- 
tamenta  la  diotadura  ministariál,  recAid  á  loa  pocos  días 
una  órdcn  terminante  de  S.  M.  para  salir  de  España,  con- 
tándole una  misión  importante  cerca  de  la  corte  de  Ñapó- 
les. No  consideramos  que  es  esta  ocasión  oportuna  de  exa- 
minar las  ^prendes  esUdades  ó  faltas  del  gettaral  Narvaca. 
Consignamos  ya  nuastn  opinión  sobre  este  ponto»  al  es* 
poner  nuestro  Ivtdo  sobre  la  dlsdiicíoii  del  prímer  gilH* 
net»  que  presidid  dignamente  el  dnqne  de  Valencia,  y 
cur<It;squiera  que  liubieran  sido  los  errores  de  aquel  minis- 
terio, los  sucesos  posteriores  lian  venido  á  contirniamos 
en  ei  concepto  que  entonces  formamos.  Por  la  falta  de 
elsmntos  sdUdoa  y  permanentes  de  poder  público,  pende» 
basta  cierto  punto  por  sbora  en  Espafta»  el  aftaniamieoto 
del  drden  y  de  la  orgaoiaeion  politica  y  adooinlltratifadel 
pais,  de  las  condiciones  de  estabilidad  que  presente  on 
gabinete;  y  ante  esta  supreuiu  consideración  creemos  de- 
ben ceder  todas  las  demás.  Por  eso  sentimos  entonces  la 
disolución  del  gabinete  Narvaez,  y  por  eso  deseamos  que 
no  se  vnelTan.á  reproducir  los  errores  pisados.  £1  eipeo* 
tseolo  qne  ha  presentado  la  Peniasala  de  tres  mesas  é  esta 
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parle  ha  sido  no  solo  afliclivo  y  desastroso,  sino  altamente 
depresivo  de  la  ftiena  j  preitigio  -del  podar  pMilico.  Míen* 
tras  contínaeinos  en  esta  sucesión  tan  rápida  y  ancümala 
de  ministerios,  no  es  posible  que  ha)  a  un  Kspafta  mas  que 
caos  y  desorden.  l)<íseaiiiüs  por  lu  inisnio,  ijuc  no  solo  los 
iionibres  influyentes,  sino  la  augusta  reina  que  presid(í  los 
destinos  de  esta  nación  desgraciada,  paren  su  considera- 
ción sobre -este  -  ponto,  tí  es  dado  alguM  ves  á  á6bditos 
leales  y  que  á  nsdie  ceden  en  amórütraiio  elevar  sea  sCh 
plicas  y  dirigir  sus  refleaiones  hasta  él  trono  soislBO* 

•  Por  lo  demás,  y  vdvkndo  al  duque* de  Valeneie,  ba  pro** 
cedido  este  en  su  calda  í:üíiío  rumplia  d  uü  subdito  leal, 
y  como  era  de  esperar  de  sus  aiilectnÍLiilts  y  de  los  ser- 
vicios que  ^abia  presuulo  al  trono  y  á  la  nación.  Hoy,  que 
S6  llalla  áaieme  del  suelo  aspai^ol,  créenos  mi  deber  té» 
oordar  sus  meradmienlos,  5a  que  euando  se  halló  prasente 
y- en  el  apogeo  de  su  poder,  no  titubeamos  en  «spooer  sos 
faltas,  y  la  situación  poco  segura  en  que  se  había  colocado. 

~  Coi]  la  (lisokicion  del  último  gabinete  Nui  vae/,  lia  cor- 
rido ei  país  una  crisis  terrible.  La  revolución,  que  no  des- 
cansa, ni  descansará  hasta  que  pierda  trKhs  las  probabili- 
dades de  veocer,  la  re? olucion»  que  dirigida  desde  Ldndras 
por  el  partido  espaslerista,  se  moTla  y  pugnaba  Thomento 
hacia  algún  tiempo  por  seducir  al  ejército,  ha  oreido  que  tu 
época  babia  llegado,  y  ha  dado  las  órdenes  a  sus  adeptos 
y  afiliados  para  agitar  al  pais  en  Ins  luonitiiitos  uins  angus- 
tiosos. Calida  estaba  designado  como  el  primer  campo  de 
Opefodones,  que  debían  después  estenderse  á  todo  el 
reino,  y  espaaialmenta  i  Catalufta,  Andalucía  y  Valencia» 
Ueotras  los  ánimos  se  hallaban  agitados  y  oonñisos  eon  la 
calda  hiesperada  del  general  Narvaez,  y  mientras  pema- 
necíamos  días  y  dias  sin  gobierno,  se  recibían  los  partes 

del  pronunciamiento  de  Lugo  y  Santiago,  y  todo  bada  te-> 


Digitized  by  Google 


CRÓNICA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA.  301 

mer  ñmestos  resultados.  Aforiunadamente  el  general  don 
¡osé  de  la  GoDcha,  dando  muestras  de  gran  actividad  y 
celo,  ha  logrado  batir  en  el  primer  enoaentro  á  los  sedi- 
ciosos acaudillados  por  Iriarte ;  el  pais  ha  permanecido  in- 
diferente á  la  rebelión,  y  esta  no  ha  prendido  sino  en  un 
corto  número  de  ñierxas  provinciales.  Esta  victoria  deci- 
siva» la  instalación  del  ministerio  Isturiz-Mon,  y  la  energía 
<fae  paieee  baflarse  este  feanelto  á  desplegar,  baoen  presa- 
giar que  será  pronto  venoida  y  escarmentada  la  revolu- 
ción, qoedando  eí  paU  á  salvo  de  una  de  las  crisis  mas  iemi- 
Ues  por  «pie  ha  pasado*  Fero  hnatawto,  ai  después  de 
bviatorift  no  hay  tino  y  adorlo,  y  al  vnehrett  é  reprodn» 
«¡rae  los  errores  y  divisiones  pasadas» 

« 

Femitt  Gonzalo  Morón»  • 


CRONICA  DE  INDUS. 

* 


30  de  aML 

■  Con  refemcía  á  U  eorrespondanda  de  lot  periódico* 
eslmi^eroe,  se  ha  dicho  que  una  parle  de  las  tiopas  espa* 
ftolas  de  la  isla  de  Coba  se  babia  apoderado,  con  «onseii* . . 

timiento  y  a  petición  de  los  habitantes,  de  la  antigua  frac- 
ción española  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Esta  noticia  no 
se  lia  continuado  aun-;  pero  do  dudamos  de  que  la  predis- 
posición del  pais  fiiese  fiivorable  á  semejante  acontecí- 
miento.  Entre  tanto  la  parte  firancesa  de  la  isla  se  halla 
deatrosada  por  la  mss  espantosa  gaena  cifil.  Las  mas  sai)- 
grientas  insurrecciones  se  suceden  sin  interrvpdon,  y  no 
se  ve  térmiiio  al  lioiTildc  desgobierno  de  los  negros»  ni  a 
peligro  constante  é  inminente  que  amenaza  á  los  descen- 
dientes de  los  españoles»  si  una  potencia  europea  no 
adopta  una  resolución  pronta  j  enérgica  que  abone  al 
mondo  la  hamilladon  de  unacatttotrofe,  en  qne  nna  nación 
compuesta  de  nneatia  rasa  seria  victima  del  toor  de  loa 
ignorantes  africanos. 

— Las  noticias  de  Buenos-Aires  son  sumamente  confusas  y 
Viisi  ininteligibles.  Combates  repetidos,  en  que  han  triun- 
fado alternativamente  las  tropas  de  Orive  y  las  fuenas 
aliadas,  sostienen  el  estado  infeliz  y  desorganizado  en  qne 
aquel  pais  se  encuentaa.  No  parece  sin  embargo  probable 
que  el  dictador  Rosas  logre  resistir  por  mucho  Hempo  á 
las  fuerzas  unidas  de  Francia  y  de  Inglaterra,  que  empe- 
ñadas en  esta  empresa  no  ia  dejaran  de  la  mano  hasta  que 
aseguren  la  liliertad  del  comercio  ea  aquellas  regiones. 
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La  cámara,  qoeaun  celebra  tm  aínuilacro  de  aencnea  en 
Bnenos-Avea»  ha  autorizado  al  dictador  para  emitir  men- 

aualmente,  mientras  dure  la  guerra,  dos  flaillones  de  du- 
ros en  el  desacreditado  papel  del  pais.  EsUi  medida,  lejos 
de  contribuir  al  sostenimiento  de  Rosas,  precipitará  su  rui- 
na ,  centuplicando  los  males  que  agobia»  á  aquel  desgra- 
ciado fragmento  de  la  antigua  monarquía  eapa&ola* 

Los  ingleses  prosiguen  en  la  India  sa  carrera  de  triun- 
fos y  conqnistas.  Los  Siliks  han  sido  vencidos  m  ona  ba- 
talla detinitiva,  han  tenido  que  someterse  á  las  condicio- 
nes del  Yencedor,  y  el  antiguo  imperio  de  Runjet-Sing 
se  halla  ya  en  i»üder  del  ejército  británico.  Esta  nueva  con- 
quista, pues  conquista  es,  á  pesar  de  que  los  ingleses  oca- 
pan  el  país  con  el  prstasto  solo  de  gaimtiiar  el  pago  del 
láscate  qne  le  haB<  impuesto,  conq^leta  la  smaision  de  la 
fidia  al  cetro  de  la  Gran  BretaAa.  Agregad»  el  ymtUf,  ttrtU 
é  industrioso  imperio  de  Laliore  a  las  colosales  posesio- 
nes qui^  d'  penden  de  la  compañía,  estas  han  alcanzado  sug 
limites  naturales,  y  los  ingleses  no  se  podrán  aventurar  ¿ 
tinspasarlossin  aventurarse  ¿  perderio  todo-.  Asistimos  pues 
eo  este  instante  á  un  hecho  altamente  interesante  en  la  his. 
tona  de  los  pneblos  conquistadores.  La  Inglaterra  ha  lle- 
gado *á  la  cumbre  de  su  poder,  sin  duda  para  seguir  lue- 
go la  ley  ioevilable  de  toda  grandeza  humana,  cuyo  des- 
censo es  infalible  en  cuanto  se  ha  alcanzado  el  mayor 
grado  posible  de  desarrollo  y  encumbramiento. 

N. 
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19  de  Ábrü. 

Los  trísteft  acontedinienUM  dé  Polonia  dan  aun  un  as- 
pecto triste  á  la  política  europea.  Ya  saljt'n  nuestros  lac- 
tí»n*s  que  deseosa  la  nobleza  de  Galitzia  de  seciindai  el 
ittuvinienU)  insensato  de  Cracovia»  trató  de  suiiievar  álos 
campeiinoa»  á  quienes  eila  misma  oablasa  ha  oprimido 
hasta  ahofa  con  tSD  pesado  yugo.  Los  campesinos » adie« 
tos  al  gohíenio  de  Austria ,  que  tanto  los  ha  fiitorscídoen 
su  hieneatar  material,  beneficio  que  es  el  que  mas  apre- 
cian los  pueblos,  se  sublevó  contra  sus  mismos  amos,  y 
causó  tal  íuatauza  en  ellos  y  en  los  adniiuistradores  de  sos 
haciendas»  que  el  gobierno  misoK)  ha  tenido  que  poner 
ooto  á  su  eaoeso  daleaHad^yconteneraufiiriasaoguinaria. 

•  De  todo  ello  ha  resultado  im  gravo  md»  Sofocada  la 
inMirrecoton  polAica ,  la  de  los  campesinos  ha  tomado  un 
nuevo  giro ,  y  aprovechándose  de  la  tolerancia  del  gobier- 
no, se  nieG:a  á  soltar  las  armas,  si  no  es  con  condií  i<»nes 
absolutamente  inadmisibles,  b  ortifícados  en  un  bosque  de 
que  se  han  apodaiado,  los  campesioosoiigen  la  abolición 
de  toda  clase  de  contribuciones ,  y  la  repartición  de  los 
bienes  de  la  noblesa.  Afortunadamente  el  gobierno  aus- 
tríaco es  demasiado  fuerte  para  dejarse  veneer  por  estas 
cxigenciíis  descaboUaiias;  y  las  enérgicas  medidas  ([ue  ha 
adoptado  volverán  en  breve  á  restablecer  el  antiguo  orden 
en  el  pais. 

£Dtre  tanto  las  tres  potencias  co*participantes  se  ocu- 
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pan  activamente  en  aaegorar  U  tranquilidad  da  iá  lepú- 
Miea  de  CneovíA.  Este  p«í*  ••g«íré  «iaodo»  oomo  háata 
abon;  un  tmllMio  líbre«  pm  lo  gimeccráD  snoenta^ 
flMnte  1m  tropas  ée  Prasiit  Rmia  y  Anttria.  Adainisse 

lia  íortificado  uü  ^nin  odificio  que  domina  ii  la  ciudad,  y 
este  asegurará  en  adelante  la  tranquilidad  del  pais, 

— La  Semaua  Santa  y  las  pascuas  han  paralizado  en  cierto 
modo  el  moTimiento  de  la  polítiea  en  Fkanda  y  en  ingla» 
térra.  La  cámara  de  los  lores  está  amainando  el  nnevo 
proyecto  de  hacienda  de  Sir  Roberto  Peel,  y  este  minis- 
tro abriga  serios  temores  de  que  sn  medida  sea  desechada.  ^ 
Si  liega  este  caso,  se  coiiiplicara  estraoidiiiai iaraente  la 
marcha  de  la  política  inglesa.  Sir  Roberto  Peel  tendrá  que 
dar  su  dimisión ,  abandonando  probablemente  su  puesto 
á  un  gabinete  ultra-tory  y  ultra-protector.  Semejante  ga- 
binete no  podrá  durar  mucho,  porque  no  encontrará  apoyo 
ai  en  el  parlamento  ni  en  el  pais,  y  no  podrá  contener  du- 
rante mucho  tiempo  la  reacción  radical.  De  todos  modos, 
tarde  6  temprano  queda  asegurado  el  tiiuiiio  del  sistema 
mercantil  del  actual  primer  ministro  de  la  Gran  Bretaña. 
Las  ideas  liberales  no  tardarán  en  estender  subenéñco  in-» 
flujo  á  todas  las  naciones  mercantiles  de  la  tieira,  y  nuestro 
pais  no  será  por  cierto  el  menos  fayorecido  con  el  inagotable 
mercado  que  se  abrirá  á  su  superabundancia  de  productos. 

El  hecho  que  mas  llama  la  atención  en  Francia ,  es  la 
prí'íxima  llegada  á  Tolón ,  y  quizás  el  viaje  a  Taris,  del  gran 
duque  Coustantino ,  hijo  del  emperador  de  Kusia.  Este 
viije  indica  que  el  czar  abandona  por  fm  el  sistema  de  ak 
tt?ez  y  orgullo,  con  que  hasta  ahora  habia  tratado  á  Luis 
Felipe;  circunstancia  que  corona  todas  las  esperanzas  de 
este ,  que  consuela  los  últimos  ahos  de  so  trabajada  exis- 
tencia, y  que  coninbuye  a  afirmar  en  el  trono  a  la  dinas- 
tía de  julio. 
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fixiaten  grates  temoref  de  inovimifliilos  de  insurreedoii 
en  Italia,  sobre  todo  en  los  estados  de  te  Igleaia.  k  pesar 
de  estos  teoMNres,  no  ha  estallado  aun  movintf  ento  algmio 

q.ue  pueda  turbar  la  tranquilidad  dn  aquel  pais.  Es  proba- 
ble que  con  el  término  de  las  esperanzas  da  los  polacos 
se  hayan  íraÉ<tBiiiaadoLÍos  ánimos  en  Italia. :  :  j  ■  i  <  . 

Ein  los  demiás  países  de  EarQpa<  M^oéúsni^  mnMáé  al- 
ipniaicpie  merezea  reprodacui^eb  j   .  >:  «  ^ 
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o^ti^ni     iP^iÉM  ittt  sAVrA  nuestros  dub. 

AKTÍCULO  XTB« 

iMTCRRtmnDA  la  narradon  de  los  sucesos  milHares  para 

dar  cuenta  ü  nuestros  leclorus  de  los  heclios  que  prepara- 
0*011  y  consumaron  la  revolución  de  la  Granja,  volveremos 
áajiuílar  la  sene  de  aquellos  acontecimientos,  y  á  esponer 
eoál  filé  el  estado  de  nuestras  armas  por  el  mismo  tiempo, 
aates  de  examÍDar  y  jmgar  los  actos  de  las  cortes  consti- 
tayentes. 

La  guerra,  tanto  en  \%&  provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
como  en  Cataluña,  Aragón  y  Valencia  continuaba  desgra- 
ciadamente ofreciendo  el  mismo  aspecto  y  iisonomia;  las 
teoiones  se  engruesaban  y  organizaban»  hacian  talas  y 
comiias  impunemente»  huían  por  lo  común  de  entrar  en 
ooml>etes  y  batallas  campales  con  nuestras  tropas»  apro- 
vechábanse de  los  descuidos  de  estas  para  sorpresas  y  gol- 
pes parciales ,  y  si  alguna  vez  eran  batidas  y  dispersadas 
con  grave  quebranto ,  no  impedían  estas  derrotas  eí  que 
ikTorecidas  por  el  conocimiento  y  apoyo  delpais»  y  por  la 
rapidez  de  sus  movimientos,  volviesen  á  organixarse  con 
la  misma  fiuálidad  con  q[ue  habían  sido  dispersadas  :  por 
esta  ranm  omitiremos  monótonos  y  pesados  detalles,  y  solo 
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haremos  mención  de  los  hechos  mus  notables  de  anuas. 

Pertenece  indudablemente  á  esta  catej^oría  la  brillante 
acción  de  Lodosa,  ganada  el  {9  de  a^zosto  por  el  briga- 
dier don  Miguel  Irribarreu,  comandante  general  de  la  di- 
visión de  la  Rivera :  condttcia  el  jefe  carlista  iturralde  sus 
tropas  por  las  inmediaciones  de  Lodosa»  ttevando  entre 
ellas  tres  escuadrones  de  cabaUeiia;  igual  era  el  número 
de  jinetes,  que  con  el  correspondiente  de  soldados  de 
infantería  y  caballería  uiandaljii  el  brigadier  Irribarren ; 
adelantóse  este  bizaiTO  jefe  con  su  caballería,  y  no  bien 
divisó  en  las  cercanías  del  citado  pueblo  dos  escuadrones 
enemigos ,  cuando  arrojóse  Bobre  los  mismos  con  tal  rapi- 
dez y  denuedo,  que  sorprendiéndolos  y  arrollándolos  com 
pletaraente,  loa  «onchiUd  cnanto  quiso,  y  cogió  nove- 
cientos prisioneros,  sin  contar  los  heridos,  muertos  y  dis- 
persos, ni  el  número  considerable  de  armas,  efectos  y- 
municiones  abandonadas  ó  arrancadas  á  la  facción.  Fué 
.  sin  duda  alguna  este  triunfo  uno  de  los  mas  brillantes  y 
completos  de  este  tiempo ,  tanto  por  le  pérdida  del  ene- 
migo ,  cuanto  por  haberse  obtenido  por  la  diTisÍ<m  de  le 
Rivera ,  que  laltando  lastimosamente  á  sns deberes,  bil^ia 
ki  primera  proclamado  la  coneliliu  ion  en  el  ejército,  aun 
antes  de  ocurrir  los  sucesos  lamentables  áv  la  Granja. 

Desde  el  i 9  de  agosto ,  dia  ea  que  se  ganó  ia  acción  de 
Lodosa,  hasta  el  31  del  mismo  mes,  no  ocurrió  en  el 
norte  ningún  hecho  notable  de  armas;  con  esta  ÉMma 
fecha  el  digno  general  Oria  Tendó  y  humilló  á  los  enemi- 
gos en  los  pueblos  de  Gopegui,  Larrayuna ,  Arroyabe  y  la 
Pena  de  Gorbea;  y  en  14  de  setiembre  volvió  a  obtener 
igual  lauro  en  Arroniz  y  sus  inmediaciones.  Continuaban 
todavía  por  este  tiempo  recios  combates  en  las  lineas  de 
San  Sebastian;  y  en  el  que  se  dió  en  i*  de  enero  perecí  e- 
ron  mudios  Individuos  de  la  legión  inglesa;  sin  embargo» 
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vengó  con  usura  esta  pérdida  el  general  Lacy  Evans  en 
la  saníírientisimfi  acción  que  el  7  de  octubre  sostuvo  por 
espacio  de  doce  lioras  en  ias  mipmfl^  liAeas»  y  en  la  ñ^ftl 
rechafé  om  gnu  denuedo  á  loe  eBeaiigoaytaea^oBápdo* 
les  una  pérdida  oonsidenble* 

Hteotns  tal  en  el  estado  de  la  guenm  ea  d  teatrO'prin«> 
cifMl  de  la  misma,  esto  es,  ea  las  provincias  Vascon^^adas 
y  .Navarra,  en  Cataluña,  Aragón  y  ValoiK  ia,  dondo  laíac- 
rion  reunía  ya  fuerzas  considerables,  dieronsc  por  estos 
días  algunos  combates ,  que  mereces  especial  m^detcm. 
Reíerínos  á  osle  núasero  las  aodonea  «¡na  ob  98  y  34  da 
jalla  soatoivo  el  coraielNiubd  enlaa  caroaniu  de  Hostal» 
de  la  Ueoa  y  el  Tattat»  y  al  combate  de  San  Qulrce,  T«rí- 
fícado  en  3  de  octubre ,  en  que  el  brigadier  Ayerve  der- 
rotó completamente  á  las  bandas  acaudal] udas  por  el  barón 
de  Ortafá.  Perecieron  en  esta  acción  un  lujo  de  este  y  va-' 
jioe  jefes  carlistas;  y  en  el  ataque  dado  por  el  mismo  bii* 
gadisr  kyesié  el  Í0  de  ootntiia  delante  de  Piats  de  Llusati 
Déa  ohligé  al  veneial  Marato^  caudillo  de  los  eMougos, 
á  levantar  el  sitio  de  esta  pobladon.  En  el  reino  de  Va- 
lencia nuestras  armas  sufrieron  descalabros  notaltlcs :  apro- 
ximábase á  Alcublas,  el  o  de  setieinbi  tí  de  l8oí>,  la  columna 
del  coronel  Buii  por  orden  del  general  Warleta,  con  el  íin 
do  practicar  cierto  movimiento  contra  los  facdoaos  que 
se  Miaban  skuadoa  en  aquel  panto.  Débió  proceder  ca 
esla  opcfacion  el  coroné  fiojl  con  gran  Impericia  ó  dea* 
cuido;  pues  no  obstante  su  iralor^  apenas comenad  áacer> 
carseá  Alcublas,  cuando  fueron  completamente  arrolladas 
hua  guciñllas,  y  envuelta  del  todo  su  tropa  por  las  fuerzas 
superiores  del  enemigo.  Inútiles  fueron  enteramente  los 
esfuerzos  de  nuestros  soldados;  ni  realizar  pudieron  si- 
quiera la  fuga;  y  asi  los  mas  pagaron  con  su  sangre  la  te- 
meridad ó  impericia  de  sus  jefes.  Algunos  pudieron  afor^ 
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lunadamente  escapar  de  aquella  matanza  ^  y  el  <sofoiiel 
Buil  seguido  de  unos  pocos  cab  illos  salvóse  de  caer  pri- 
sionero, tomando  con  celeridad  lii  (¡ikh  í  ion  de  Chulilla, 
y  no  parando  basta  el  pueblo  de  Chiva.  Causó  este  desca-^ 
labro  graa  sentimieiito ,  y  produjo  malísimo  efecto  en  las^ 
tropas  que  operabui  en  d  reino  antígao  de  ValenoA;  úa 
embargo,  en  22  de  eetíembn,  ti  brigadier  Aaaar  á  las 
órdenes  del  general  D.  Francisco  Narvaez,  acometid  y 
bailó  en  el  pueblo  de  Canales  ¡i  los  cabecillas  Luna  y  Llan- 
gostera;  pero  no  compeTiS4Í  esta  acción  el  descalabro  y 
quebranto  que  niiestras  tropas  habían  sufrido  en  áleoblaa* 
¿  día  5  del  mismo  mes»  Bijo  igual  d  parecido  aspecto  se 
presentaba  U  guerra  en  Aragón.  SI  gcneitl  0.  Manuel 
de  Soria  hi^ia  derrotado  á  QiiOex  en  el  ataque  de  Poi^ 
Láñete ,  y  causádole  una  pérdida  de  doscientos  cincuenta 
hombres;  mas  desde  este  ventajoso  encuentro ,  nuestras 
armas  quedaron,  por  dechrio  así,  estacionarias,  sin  ocurrir 
ningún  beebo  importanto  que  merezca  especial  mención. 

La  guerra  por  este  tiempo  no  estaba  limitada  ya  á  las 
provincias  Vascongadas  y  Navarra»  á  Aragvm»  C^talufia, 
yálenda  y  la  Hancba;  mostrábanse  de  dia  en  día  mas  osa- 
das y  numerosas  las  fuerzas  dtl  enemigo ,  y  mientras  el 
partido  liberal  lacerado  miserablemente  luchaba  en  las 
capitales  principales ,  y  promovía  continuas  asonadas  y  to- 
mnhos,  loa.  carlistas  destacabais  por  el  interior  del  reino 
espedidones  considerables»  que  recorrían  imponemente 
nuestras  provincias,  y  amenaiában  invadirla  capital  misma 
de  la  monarquía. 

En  los  artículos  aiiteriores  hemos  indicado,  que  la  es- 
pedicion  de  I>.  Basilio  Garría  amenazaba  á  la  Granja, 
durante  la  estancia  en  este  real  sitio  de  SS.  MM. ,  ha- 
biendo llegado  á  acercarse  al  mismo  punto  á  muy  pocaa 
boros  de  distancia.  Vergonzoso  era  para  el  gobierno  p  que 
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una  eapedicion»  compuesta  de  faenas  tan  poco  considera- 
bles, leooniese  no  solo  impunemeiite  lo  mas  interior  del 
reino ,  aína  que  llegase  á  inftmdiir  alarma  y  temor  hasta  en 
el  mismo  real  sitio  donde  se  bailaban  SS«  MH. ;  proenrd 

por  lo  mismo  el  gobierno  castigar  la  osadía  de  esta  gavilla, 
y  destinó  tres  ó  cuatro  columnas  á  su  persecución ;  luas  de 
todas  se  burló  el  cabecilla  carlista :  ni  Bermuy ,  ni  Az- 
piros»  ni  Boerens,  ni  Manso»  logiaron  con  sus  columnas 
derrotar,  ni  ann  detener  en  su  marcha  é  1>«  Basilio  Gar- 
da, qoe  con 'gran  impavidex  atravesó  desde  CastQlala 
carretera  de  Francia ,  dirigióse  á  la  sierra,  por  donde  ha- 
bía venido,  sorprendió  en  Aranzo  una  de  nuestras  colum- 
nas, haciéndola  trescientos  prisioneros,  y  volvió  á  pasar  el 
Ebro  por  el  mismo  punto  por  donde  antes  le  habia  cru- 
zado» 

Mientras  tales  eran  las  proesas  q^e  ejecutaba  el  cabecilla 
Garda,  no  eran  de  menor  Importanda  las  que  eonür 
nuaba  Gomes,  con  soi^resa  y  escándalo  univmal.  En  el 

artículo  xin  indicamos,  que  después  de  haber  conferen- 
ciado en  Pradanos  de  la  Ojeda,  y  dia  14  de  agosto,  los  jefes 
cariistas  de  esta  espedicion,  sobre  si  convendría  ó  no  re- 
gresar á  laa  provindas  Vascongadas ,  deddieron  que  aque- 
Qa  se  continaase  por  el  interior  dd  reino.  Dirigióse  pues 
el  cabedlla  Gomes  ada  Palenda  con  ánimo  de  penetrar 
en  esta  ciudad :  hallábase  en  ella  el  general  Riyero ,  pero 
tan  escasas  eran  sus  fuerzas,  que  tuvo  que  retirarse  antes 
de  la  llegada  del  enemigo,  dejándole  espedita  la  entrada. 
£n  su  virtud,  no  encontró  Gómez  obstáculo  alguno  para 
penetrar  en  esta  dudad;  y  en  ella  permanedó  hasta  el  3S  de 
agosto,  en  que  se  dirigió  á  Peüaftél,  desde  donde  al  dia  d* 
guíente ,  pasando  el  Duero  j  encaminándose  por  Fnenti»  ' 
dueña  y  Torrecilla ,  fué  á  parar  á  la  Malilla :  desde  este 
puutú  pensó  Gómez  dirijgirse  á  Segoria;  pero  habiendo 
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tenido  aviso  de  liaber  sido  reforzada  su  guarnición  por  tres 
butaflones  de  la  reina»  torció  por  Val  da  Saz,  OastUlajo, 
Kiasa  y  Atíenzá ,  hista  Uegir  á  iadraque,  doade  alojó  ni 
brigada ,  prisioneros  y  heridos ,  y  parte  de  su  íbem,  eo* 

locando  la  restante  en  Villanueva  y  Bujalaro ,  distantes 
como  una  legua  del  úUhiio  punto.  Hallábase  á  la  sazón  de 
comandante  general  de  la  provincia  de  Cuenca  el  briga- 
dier D.  Narciso  Lopei;  y  no  bien  tuto  notida  del  movi* 
miento  de  Goméz ,  caendo  salid  á  su  enenentro»  el  día  80 
de  agosto » con  una  eolmnna  do  mtl  "oaboeientos  inAmles, 
eien  eaballos,  im  ca&on  de  A  odio ,  y  on  Obús,  ftierzfts  y 
auxilios  todos  que  se  1c  habían  dirigido  pocos  días  antes 
<!e  Madrid,  1i!í»^o  (jue  el  gobierno  supo  la  fíproximacion 
de  Gómez.  Ignoraba  sin  duda  alguna  el  bñgadier  Lopes 
el  número  ó  importancia  de  la  facción;  y  bien  ñieae  por 
esta  razón »  bien  por  descaído  ó  temeridad,  arriojdse  in* 
mediatamente  aquel  jefe  sobre  el  pueblo  de  Bnjalaro  t  eo* 
gió  en  él  desprevenidos  á  los  contrarios,  y  lognS  hacerle* 
algunos  prisionero^!.  Gome«  no  se  durnii(»  en  tan  críticos 
momentos,  y  mandando  reunir  todos  los  restos  desús 
fuerzas  que  se  hallaban  en  Bujalaro  y  ViHanuera,  repkn- 
golas  y  concentrólas  con  él  grueso  de  su  cohiinna  en  el 
pueblo  de  ladraqúe.  Colocadas  así  ambas  íberzas,  no  e#a 
dado  sin  mengua  y  Tílipendio  á  unos  y  á  otros  finir  «del 
combate  ;  apresuráronle  las  tropas  carlisias,  qu»^  avajiza- 
ron  hasta  el  plieblo  de  Malillas  do  Hf^narcs  ,  donde  halla- 
ron en  posición  y  resueltos  á  la  pelea  nuestros  soldados. 
Pertenecían  estos  á  la  Guardia  Real»  y  habían  mostrado 
gran  válor  en  anteriores  combates.  Sin  embargo ;  fíiesé 
*por  la  imperidá  ó  mala  dirección  del  brigadier  Lopes »  á 
quien  se  concedía  mas  valor  personal  que  talento ,  (bese 
por  la  supovioiidad  iiuniérica  del  enemigo,  nuestros  sol- 
dados ,  si  bien  en  un  principio  rechazaron  con  brio  las 
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0119»  ée  los  ooDtraríos,  ñMron  amollados  y  envueltos 
conniinisifliita  por  la  hcekm ;  rindMwm  por  lo  mismo  sos 
aimasá  loa  oostnrios,  y  para  mayor  meniia  y  quebcanto* 
aleauó  tm  hifirasta  soerCe  al  brigadier  B.  l<liaf«iso  López, 

que  tuvo  que  euUtígar  &ü  espada  y  persona  ea  manos  dei 
enemigo. 

Efecto  doloDosisimo  causó  en  España,  y  sobre  todo  en 
Ma<bi4»  la  nuera  da  tm  fatal  denota,  ülcabattlla  Gomaa» 
qm  een  tan  falicaa  aM^cioa  7  batiendo  á  miaatms  00^- 
kmmaa  bd>ía  salido  dsl  norte,  después  ée  builar  eompl^ 
tamente  la  persecución  de  nuestras  tropas,  y  de  recorrer 
las  principales  ciudades  de  Asturias,  Galicia  y  CastillR, 
acabai>a  de  dar  una  batalla  á  pocas  leguas  de  Madrid ,  y  en 
ella  había  dsirotado  y  envuaüa  oompletamente  á  bi&uvos 
soldadoSy  haciendo  prísionera  con  su  general  una  co- 
hmma  Importarte»  |8ert  pneedaeatnfiar  que  osa  espode 
de  «anslemaQíon  fineml  ae  apodenee  de  los  ánimos,  al 
ver  que  ni  en  el  norte  m  en  Aragón,  ni  en  Cataluña,  ni  en 
Valencia  alcanzaban  nuestras  tropas  lunpfiin  resultado  de- 
finitivo ^  míentn»  las  facciones  recorrían  con  osadía  todo 
e4«eittO,  éesaomditaban  á nueslios  generales,  derrotaban 
laaiBcgiirestiiopaadeUioina,  yvemaná  desaliar  y  ábaür 
id  gdiinao  casi  á  las  puostia  da  la  capital  de  la  monarquía? 

Aunque  se  fnkisn  disminuido  y  deibilitado  un  tanto  las 
fuerzas  de  Gómez  por  sus  contiaiutó  y  r.ipidas  corroi  las ,  y 
por  la  acción  que  acababa  de  sostener  con  tanta  gloria  en 
Jadnupie,  enorepUeoido  con  iundamento  por  los  lauros 
obeanklos,  dhigldse  tranfrito  desde  eeta^  áBiihue^ 
en  euyu  poMaoien  pasó  la  noebUt  catamiaiindoee  al  dia 
siguiente  Á  .Esplegmes  :  seguia  de  oereu  suH  pasos  la  dífí- 
sion  de  Espartero ,  que  por  enfermedad  de  este  mandaba 
á  la  sazón  don  Isidro  Alaix.  Tuvo  aquella  un  peíiueíiu  cho- 
que con  la  retarguadia  de  iaomes,  pero  sin  que  él  sirviese 
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pan  otra  cosa  que  para  demostrar  que  eran  del  todo  bH" 
potentes  nuestras  columnas  para  perséguir  7  eetenuinar 
las  espediciones  fecciosas.  Desde  Esplegares  pasó  la  fte- 

cion  de  Gómez  a  Huerta  de  Heii)áíi(Jo  ;  y  habiendo  aquí 
tenido  iiviso  el  cabet  iiia  carlista  de  que  las  columnas  de 
Manso ,  Azpiroz  y  Buerens,  después  de  haber  mútilmente 
perseguido  á  la  facción  de  D.  Basilio»  ae  hallaban  ¿  corta 
distancia  t  resolvió  para  marchar  con  mayor  desemlMraio 
pasar  ¿  Gantavicga ,  y  dejar  en  este  filarte  los  piisioo^ 
ros  de  la  acción  de  Jadraque.  Llegó  en  efecto  el  general 
carlista  con  sus  fuerziis  á  Utiel ,  i'l  dia  7  de  setiembre,  y 
en  esta  villa  permaneció  niuy  tranquilo  los  días  8,  9  y  10  ; 
desde  ütiel  ofició  Gómez  á  cabecillas  de  Aragón » 
dándoles  noticia  de  su  designio  de  pasar  á  Gantavieja«  y 
pidiéndoles  tropas  para  auxiliar  el  tránsito»  obedecieron 
á  sus  Insinuaciones  QuOex,  Serrador  y  Cabrera » los  cualea 
le  salieron  al  encuentro  con  un  número  considerable  de 
batallones  y  escuadrones.  Con  semejante  motivo  tuvieron 
todos  estos  cabecillas  una  larga  conferencia  en  Utiel ,  y 
resolvieron  en  ella  hacer  una  incursión  en  la  Mancha ,  y 
amenatar  á  Madrid ,  viendo  al  propio  tiempo  si  era  00»» 
sion  oportuna  de  atacar  á  la  capital*  Ufimos  y  orgullosos 
con  tan  altivos  pensamientos  dirigiéronse  los  intarépidoa 
guerrilleros  acia  la  Mancha  por  la  provincia  de  Cuenca; 
y  al  pasar  cerca  de  Kequena  intentaron  apoderarse  de 
esta  ciudad,  creyendo  facilisima  y  segura  la  empresa.  Ha- 
Hállase  esta  industriosa  población  medianamente  lortific»- 
da  f  pero  contaba  con  esfonados  y  deddidos  moradores : 
aprovechóse  pues  de  su  valor  y  entusiasmo  él  biiarro  co- 
mandante militar  de  Reqoena  D.  José  álbomoz,  quien  eon 
gran  impavidez  y  lealtad  rechazó  amenazas  y  ofertas,  y 
obligó  á  las  íacciones  reunidas  á  que  desistiesen  con  igno- 
*  minia  del  pian  que  tan  asegurado  creian. 
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A  pesar  de  qm;  tan  ialli(ia  les  había  salido  esta  empresa, 
no  abandonaron  Gómez  ni  Cabrera  el  peRsamiento  que 
habían  concebido  en  Utíel ;  antes  con  gran  ánimo  y  om- 
dia  dírigíBroii  va  rumbo  aok  Albacete',  lesneltoe  á  se- 
nvírdesde  aqoi  por  la  earretefareal.  En  estos  malbadados 
dias  la  hodtm  no  titobeaba  ya  en  salir  de  sns  guaridas  y 
montañas ,  en  pasar  por  los  caminos  mas  frecuentados,  é 
invadir  en  lo  mas  claro  del  dia  las  principales  capitales: 
asi  es  que  en  16  de  setiemltrc  entró  la  espedicion  de  Go-  . 
mez  en  Albacete,  pernoctó  el  18  en  la  Roda,  y  el  19  en 
ViUarobledo,'  separándose  ya  de  la  osmtem  real.  £1  ge- 
neral D.  bidro  ^aix  habia  por  entonces  salido  de  Gaen<- 
ca,  y  siguiendo  con  emdado  los  moirtmientps  del  enemi- 
go, loma  la  acertada  dirección  de  San  Clemente.  Sabedor 
en  este  punto  de  que  podía  dar  alcance  á  la  facción  de 
Gómez,  Cabrera,  Uuiiez  y  •Serrador  en  el  pueblo  de  Villa* 
robledo,  forzó  la  maioha  en  la  noche  del  19,  y  apenas 
despuntaba  el  dia,  cnando  llegó  á  medio  tiro  de  fúsil 
dsila  población.  HaMAbante  loreariisias  oonfiadna  y  dea^ 
prerenidos,  y  apenas  tnvieion  tiempo  para  formar  sos 
batallones  en  la  parte  opuesta  del  pueblo  :  sin  embargo, 
defendiéronse  al  jiriiicipio  con  esfuerzo  ,  y  destacaron 
gruesas  guerrillas  de  su  numerosa  cabaUería.  En  estos  mo- 
mentos ^  intr^ido  y  bizarrísimo  coronel  tie  hiisares  de 
la  Princesa,  el  infortimado  O»  Diego  León,  qoe  tanta 
prez  y  tan  distinguidos  lanros  habia  ganado  en  la  brillante 
acción  de  Lodosa  contra  Iturralde ,  dividió  sos  ftoenas  de 
caballería  en  dos  mitades,  atrajo  con  habilidad  á  sus  con" 
trarios,  y  luego  que  los  hubo  atraído,  empeiió  tan  recio  y 
formidable  combate,  que  desbarató,  acuchilló  y  alanceó 
onaMo  qoiso  á  los  eneaei^os,  diñando  el  campo  sembrado 
deeadáTcréi,  y  Ubre  de  k  tnriia  dO'  jinetes  y  peones  con 
qoe  la  faetón  hd^ia  inaugurado  la  pelea,  Albrtunado  y 
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gloriosfsimo  í^é  sin  disputa  algma  el  éxito  dd  tm  memo- 

rabí»!  comljate.  VcDgaiou  mi  el  Alaix  y  León  las  aiicutas. 
que  habuiiiKJs  anteriormente  sufrido ,  dejando  sobre  el 
eampo  un  número  iumeuso  de  cadáveres*  y  cogiendo  mil 
do90Í8iilM  Mienta  y  coatro  pnetcmeroa^  entre  ellos  cí»*- 
QiMDtay  cinco  ofidaies,  aias  do  di^a'nil  idailoa,  y  «aa 
grao  poreioii  de  manioonea,  aoéiwlan  y  bagajei^  ■ 

Avergonzados  y  en  deeaMento  portan  grsndarrotafaoye» 
ron  los  cabecillas  carlistas  acia  la  Osa  do  Montiel,  y  en  vez. 
de  dirigirse  á  la  corte,  como  habían  concebido  ea  la  ilusión 
de  sus  triunfos ,  f^noaminaron  sa  rumbo  aeia  Andalucía  t 
por  lofantee  y  YiUamanrii|uo  paiaroA  á  Ubeda,  donde  en* 
traion  el  día  3á  de  aetiembra  ;  deado  aqni  paaaronvá  Bao*- 
la,  en  cuyo  punto  doaeaaaaran  ei*96 ;  de  BtM  ae  dirigie- 
ron por  Bailéíi,  Andíijar  y  el  Carpió  »  nada  menos  que  á 
Córdoba ,  en  cuya  ciudad  entraron  el  dia  30,  después  de 
una  líjera  resistencia,  hecha  principalmente  por  los  qiie 
gnamedan  las  pnertat  de  ia  ciiidad.  En  Córdoba  hicieioa 
BMichos  priakneroay  dinero,  omeiMtaBdo  haala las  aDi»- 
jas  de  laa  Iglesias;  y  neos  con  tantoi  dospojos «  astoon 
los  espadioionaKoe  el  día  4  dooeliibm  para  Gotro  M  Rio, 
y  causaron  bastante  descalabn)  á  la  columna  de  Escalante, 
que  pretendió  hacerles  frente  en  la>  inmediaciones  de 
Baena  :  deáde  Caairo  del  Rio  recorrieron  las  poblaciones 
de  Cabra » Lucena  y  MontiUas  ToManda  el  dia  id  á  C&m 
dolM  :e&osta  dndad  roaolfió  Oamern  pasar  á-Ciodid-iloal» 
y  con  lal  intento  lonié  la  direedon  éa  fistfonadnmv  Uegd 
á  la  sierra  por  Villarta ,  y  prosiguió  á  Poioblanco  y  Fuen- 
caliente.  Aquí  concibió  Gómez  ol  proyecto  de  dar  un  golp» 
de  mano  sobre  ks  ricas  minas  de  Almadén :  este  punto  se 
hallaba  fortificado  regulacmente,  encontrándose  á  la  sason 
en  él  el  comandanlo  genenl  de  la  cofaunna  de  fisimuK 
dura  D.  locfe  Flinfer*  Por  desgnMáa  hailálMise  eato  jcii 
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lio  duda  mas  desprevenido  tle  lo  que  debiera;  y  así,  em- 
prandido  el  ataque  por  los  enemigos  i  Us  diez  de  1*  ma- 
dan»  del  4Aía  14  de  octubre,  se  liteieron  é  pooo  tiempo 
dMe&os  de  la  pobladoa,  üéoáom  obligadte  les  mieetnie 
á  refugiarse  por  la  Boefae  en  los  ftiertee,  de  los  etialee  sa- 
lieron pnra  mayor  quebríinto  á  poco  tiempo,  por  lial)f»r 
tenido  que  capitular  el  comandante  ü.  Jorje  biinter  y  el 
gobernador  Puente.  Aimcaawio  losnemigoseraii  inmai- 
sámente  sapenores  m  németo,  faé  mmj  sensible  esta 
derrota,  tanto  per  sninfli^  mml  oomo  por  las  pMi«* 
das  «pie  tndaios. 

Después  de  este  golpe  de  mano  dado  contra  las  minas 
de  Almadén,  desaviniéronse  í.omez  t  los  chíh  í  illas  ara- 
goneses, y  ea  virtud  de  este  desacuerdo  pasaron  estos  ¿ 
SMS  antigliiB  y  queridas  guarídas.  Aislado  j  reducido  Go- 
mes á  8118  pnmitiins  fasrioo»  después  de  untítm  marchaa 
y  de  gran  íadecisiQn,  nssolnd  dirigirse  ü  la  'serranía  de 
Honda,  Qolidniiao  de  wr  ei  podía  levantarla  en  fvwoT  de 
D.  Gárlos.  El  16  de  noviembre  entró  el  cabecáUii  rculisia 
en  Ronda,  y  se  detuvo  hasta  el  19,  en  (|uo  sabedor  de  la 
pvoJÓiDidad  del  general  Hivero  emprendió  aceleradamenle 
m  mandm  adía  Atsjate^  (ransiay  San  Ro4pie,  teniendo  qne 
renunciar  á  las  esperanms  que  babia  concebido  sobre  «i 
alaamienlo  de  Banda.  'Pasó  el  dia92  Ck>m6i  á  Aljecims, 
f  en  la  tárdé  del  %  se  eaciHnáió  á  Akalá  de  loft  Caín* 
les.,  punto  cu  que  tuvo  noticia  de  la  situación  en  que  se 
encontraban  varias  columnas  de  la  reina  :  la  del  general 
Rivero  hallábase  acia  iimena^  ia  de  Alaix  por  la  costa  de 
Málaga^  la  de  Narvaesen  los  Amos,  y  los  nacionales  de  €é- 
dís  y  balalloiiea  de  marina  en  Cbídanay  .Medtnasidenia. 
imposible  era  ya  qae  Gomea  se  eseapaseshi  vmárá  las 
manos  con  nlf^'una  de  estas  fuerzas;  y  en  efecto  tuvo  el 25 
que  sostener  un  encuentro  con  Narvaez  en  las  iamedia- 
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ciones  de  Arcos.  Quebranto  considerable  sufrieron  los 
carlistas  en  este  combate;  pero  hubiera  sido  mucho  ma- 
yor, si  no  hubiesen  con  gran  precipitación  emprendido  su 
retirada.  Después  de  este  encuentro  pasó  GomM  á  VilkH 
martin»  Estepa » Cabra  y  Alcaadete,  doDde  rendidos  sos 
soldados  de  suefio  y  cansando  llegaron  er27  de  noñeni'* 
bre  :  nb  tuvieron  aquf  mucho  tiempo  para  descansar  dé 

sus  pasadas  fatigas;  pues  pronto  les  <lespertó  el  toque  de 
liHiiiada ,  producido  por  ia  aproxijiiaciori  de  la  divisinn  de 
Alaíx.  La  presteza  con  que  este  marchaba  no  dio  á  una 
avanzada  t  situada  á  cierta  distancia  del  pueblo,  mas  que  el 
tiempo  preciso  para  retirarse  y  avisar.  Soiprendidos  y 
confundidos  los  rebeldes  con  tan  Inesperado  golpe,  ap^ 
ñas  hicieron  frente  á  nuestros  soldados ;  y  los  que  asi  se 
portaron  íucTon  arrollados  completamente,  dejando  en 
poder  de  la  división  de  Alaix  muchos  equipajes  y  dinero. 
£ste  descalabro  intimidó  y  desconcertó  á  Gómez,  cpie  se 
propuso  desd«  entonces  regresar  á  las  provincias  Va^Goii» 
gadas.  Hisolo  en  efecto  asi ;  y  atravesando  rápidamente  él 
inmenso  territorio  que  se  estendia  hasta  el  Ebro»pasó  este 
río  por  el  puente  de  Horadada ,  y  llegó  con  los  restos  de 
su  espedicion  á  Orduíia  el  1^0  de  diciembre  de  18^6,  á  los 
cinco  meses  y  24  dias  de  su  salida. 

Fué  la  espedicion  de  Gomes  la  mas  importante  y  céle- 
bre de  todas  las  espedicíones  qoe  dirigieron  los  jefes  car- 
listas desde  el  norte  al  interior  de  fispafta;  y  precbo  es 
confesar ,  que  tí  el  cabecilla  reáliste  no  logró  levantarnue- 
vos  pueblos  y  ciudades  en  favor  de  su  bandera,  y  sufrió 
en  ocasiones  dadas  descalabros  considerables,  no  por  eso 
fué  ni  debe  ser  su  gloria  tan  escasa  como  supuso  el  es- 
píritu de  partido.  El  guerrillero  cariiste  corrió  la  Península 
del  uno  al  otro  eskremo,  burióse  por  largo  tiempo  de  las 
numerosas  columnas  destinadas  á  su  persecadoii ,  penetoó 
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en  las  dadades  mas  notables »  dkS  Ditera  irida  y  alle&to  á 
las  fiieciones  del  ínteiior ;  y  sí  ibé  derrotada  en  algunos 

puntos,  no  dejó  de  alcanzar  en  otros  resultados  y  victorias 
señaladas.  Una  cosa  solo  demostró  bien  la  espedicioa  de 
tiomes,  no  obstante  la  importancia  que  nosotros  le  da«- 
mos,  y  es  :  que  la  causa  de  D.  Cirios  no  tenia  en  los  pne* 
blos  las  simpatisB  y  el  afecto  que  sos  deleniores  y  mu- 
chos estranjeros  creisn ;  otra  cosa  demostró  además  la  es- 
pedición  de  Gomes ,  y  es  que  esta  clase  de  empresas  no 
pudiíi  ni  debia  acometerse  sin  fuerzas  considerables,  y  sin 
eulüzar  sus  coinl)iiiac¡ones  con  los  jefes  realistas  del  inte- 
rior. Si  las  fuerzas  de  Gómez  hubieran  sido  mas  numero- 
sas, y  este  hubiese  de  antemano  concertado  todo  su  plan  con 
los  guerrilleros  de  Aragón ,  Gataluila  y  Valencia,  hubiera 
sin  duda  alguna  podido  obtener  resultados  mas  satisfacto- 
rios para  su  cansa.  En  yes  de  recorrer  toda  la  Península, 
hubiera  entonces  concentrado  sus  operaciones  en  la  Man- 
cha, en  Andalucía,  Estremadura  y  Castilla;  hubiera  po- 
pido  ocupar  y  conservar  ciudades  y  puntos  fuertes,  y  ofre* 
cer  desde  aqui  un  nuevo  teatro  de  hostilidades  y  resistencia 
i  las  tropas  de  la  reina.  Esto  hubiera  sido  lo  mejor  para  la 
cansa  carlista;  mas  afortunadamente  Gómez  no  hizo  los  pre- 
parativos, ni  contaba  con  los  elementos  necesarios  para  lle- 
var á  cima  y  venturoso  remate  una  empresa  de  esta  impor- 
tancia. 

Bajo  circunstancias  tan  poco  felices,  y  en  medio  de  im- 
presiones de  desastres  y  de  recuerdos  doloroslsimos,  dis- 
poníanse las  cortes  constituyentes  á  comenzar  sus  solem- 
nes é  interesantes  debates.  Las  elecciones  verificadas  des- 
pués de  los  escandalosos  motines  de  Málaga,  Zaragoza, 
Barcelona  y  Valencia,  y  tras  las  humillantes  y  vergonzosas 
escenas  de  la  Graqja ,  habían  dado  por  resultado ,  como 
de  esperar  era,  unas  cortes  progresistas.  Debemos  sin  em- 
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baii^o  decir»  en  bonor  de  este  partido ,  que  sus  principales 

jefes,  bien  aleccionados  por  la  espcriencia ,  bien  deseo- 
sos de  burrar  las  lunesU^s  impresiones  y  temores  que  ha- 
bían dejado  los  sucesos  de  la  Granja ,  supieron  vencer  y 
ahogar  los  inslintoe  demagógieos,  y  formar  una  coostitu- 
don  monárquica  en  snfondo-yespintUtyoon  solo  aqualk» 
hmares  hisepembles  de  la  tnrbidenta  y  borrascosa  época 
en  que  se  diseotió  y  publicó. 

fermin  GvnuUo  Morón, 
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USCIIRSO  CANÓNICO  ACSRCA  M  LA  GONCBUA  HEL  CLI¿IIO, 

tH>K  EL  ESCVU.  SR.  U.  Jt&AS  io&É  UuUi>,  OBISPO  DE  CASARIAS. 


Em¡K  loúm  las  cuestiones  que  esperan  en  España  una 
aolttden  regukr  y  acertada»  ninguna  en  verdad  mere<^ 

un  examen  mas  detenido  y  profundo ,  y  ninguna  tampoco 
presenta  mayores  dificultades  que  la  relativa  a  lijar  la  do- 
tación del  culto  y  del  clero  de  una  manera  estable  y  con- 
forme á  las  creenciss  y  sentinneQtos  religiosos  del  pueblo 
eapanel » i|iie  la  preaenre  de  aquel  earáetef  de  instantanei- 
dad y  moivllidad  que  aeompa&a  boy  á  todas  ks  rdonnaii  y 
medidas  del  gobierno.  Por  esta  rason  felicitamos  el  res- 
petable obispo  de  Caruirias  de  haber  publicado  su  discurso 
canónico  acerca  de  la  cóogrua  del  clero ,  y  de  haber  en  él 
di:»cutido  tan  importante  cuestión  con  aquella  buena  fe  y 
copia  de  conocimientos  que  tanto  le  distinguen  y  realzan; 
no  estamos  en  wdad  conformes  en  lodo  con  las  opiniones 
emitidas  en  sn  libro  por  tan  digno  prelado ,  pero  creemos 
que  ira  hecho  un  servido  al  clero  y  al  país  con  la  publicar* 
don  du  su  citado  opúsculo  ,  qut  lia  espuesto  en  él  consi- 
deraciones de  nuN*MÍiid  y  nieiilo,  y  que  ha  examinado  la 
cuestión  descart^udo  opiniones  estremadas  é  inadmisibles; 
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imporlaba  además  qae  tan  grave  materia,  dilucidadA  y  tra- 
tada hasta  el  día  esdusifamente  por  publicistaa  proibioat 
fuese  también  discutida  y  juzgada  por  los  órganos  mas  re^ 
potables  é  Uustrados  del  clero. 

El  objeto  principal  del  discurso  caiiúnico  del  obispo  de 
Canarias  tiende  á  demostrar  ios  graves  peligros  é  inconve- 
nientes que  se  seguirían  para  la  Iglesia,  á  quedarla  subsis- 
tencia del  clero  dependiente  de  las  asignaciones  del  erario; 
con  este  motivo  examina  el  respetable  prelado  la  eoeslíott 
de  la  capacidad  de  la  Iglesia  para  adquirir  bienes  raices. 
Considerado  el  punto  bajo  el  aspecto  religioso ,  nosotros 
no  participamos  de  la  opinión  de  los  puritanos  eclesiásti- 
cos, que  remontándose  á  los  si¿,'ios  primitivos,  y  dando  una 
interpretación  estrecha  á  las  ideas  de  abnegación  mun- 
dana, tan  recomendada  en  el  Evangelio,  disputan  ¿  la  Igle- 
sia la  ñicttltad  de  poseer  bienes  raices ;  eeta  opini<m  no  se 
hubiera  sostenido  siquiera  en  los  siglos  xiv ,  xv  y  xvi ,  por 
el  protestantismo  de  aquella  época ,  si  no  fuera  porque  el 
esceso  do  riqueza  y  o[)uli  ncia  del  clero  produjo  on  todos 
los  paisas  una  reacción  contra  el  mismo ,  y  escitó  serias  y 
sentidas  reclamaciones  contra  la  exorbitancia  de  sus  ad- 
quisiciones» Si  después  de  examinada  la  cuestión  biyo  el 
aspecto  religioso,  se  quiere  dilucidarla  iMjo  d  político,  la 
solución  puede  ser  diferente :  la  Iglesia  y  el  clero  son  para 
el  Estado  una  corporación ,  y  si  bien  como  corporación,  y 
como  coi'poracion  privilegiada,  debe  por  punto  general 
tener  capacidad  para  adquirir ,  como  la  tienen  otras  cor- 
poraciones, sin  embargo  el  Estado  puede  concederé  res* 
tringir  semejante  fiicnltad  por  razones  de  utilidad  y  conve- 
niencia pública;  la  adquisición  de  propiedades  es  una 
cosa  puramente  temporal  y  profana ,  y  las  reglas  y  dispo- 
siciones sobre  ella  son  sin  disputa  de  la  competencia  de 
las  leyes  civiles  y  de  la  autoridad  secular. 
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Apoyado  en  el  espíritu  y  en  varios  testos  del  Evangelio, 
y  aun  en  la  práctica  de  muchos  siglos,  ei  obispo  de  Ca* 
MRiflMteie  4|ii6 1»  ftubsisienda  áú  clero  está  fundada 
por  Dios  m  la  caridad  de  loa  fielaa ;  el  respetable  prelado 
recfaana  la  aaefdon  de  que  te  caridad  ená  resfriadat  y  do 
que  la  eaenraciiHi  de  los  sentímientos  religiosos  hace  con- 
veniente, para  el  clero  mismo,  que  su  subsistencia  esté 
asegurada  por  el  Estado;  el  obispo  de  Cananas  muestra 
OBS.  alta  contianza  en  la  caridad  de  los  líeles,  no  .admite 
estípeadio  dolmrioparaelolerOt  y  creeqne  este  se  ha^ 
Itena  bien  dotado. ai  -se  le  permitiese  adquirir;  con  este 
motivo  osamiiHi  la  oaealbii  do  amortisacioii »  y  rebate  los 
argumentos  de  mestros  eeoBOSMStas.  N6  hay  dada  qne 
bajo  el  aspecto  ecoiiumico  puede  causar  daño  la  amói  li- 
zaciou ,  sin  embargo  de  que  es  preciso  reconocer  que  el 
iiiaL«attS8do  eo  lo  aatiguo  por  la  amortiza::ion  no  tanto  es- 
taba en  m  oaeitday  cuanto  en  el  espirito  de  indoieneia  y 
abaadoBO  qoo dominaba  en  aqncila  época;  mas  es  preciso' 
en  todas  calas  coesiioaes,  como  observa  eon  raaóo  el  obis- 
po de  Canarias,  saber  si  las  consideiáciones  morales  y  po- 
líticas son  de  mayor  importancia  que  las  económicas.  De 
la  comparación  y  examen  de  los  males  ó  bienes  que  pro- 
dnica  la  adopción  de  las  conssdcncionoa  políticas  6  eco- 
nómieas » penderá  en  oadb  paso  d  resolm  si  debe  &  no 
estar  facultado  d  clero  paia  adqairir  bienes  raices;  por  lo 
demás ,  el  obispo  de  Canarias  no  quiere  tampoco  que  la 
Iglesia  tenga  una  facultad  ilimitada  de  adquirir;  desea  por 
el  contrario  que  esté  circonscrita  á  lo  que  sea  necesario* 
para  proveer  ai  culto al  sustemo  és  loa  ministros  y  so^ 
corro  de  loo  polurea» 

El  Obispo  do  GaaafiaapsDla  con- tira  colores  los  pali^ 
gros  que  pásala  indopendencia  y  estabilidad  do  la  Iglesia* 
habría,  si  pendiese  su  sostenimiento  del  tesoro  público :. 
TOMO  y.  22. 
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podría  haber  un  cisma,  una  aposUisia  promovida  por  Ifl 
autoridad  secular,  y  en  estos  casos  ia  Iglesia  correrla  gran 
peligro,  8i  dependiese  del  tesoro;  con  este  motifo  exa* 
mina  y  rachaia  el  obispo  do  Canana»  toda  eompiracioii 
de  los  fiindoflañoe  públicos»  y  del  monarca  miaiDOt  con  la 
Iglesia.  Es  sin  duda  cierto  que  en  los  países.  eattflico-4o« 
manos  un  sacerdote  no  es  verdaderamente  ni  puede  ser 
considerado  como  un  ñmí  i/mai  ir»  público;  taiiibitii  es 
cierto  que  el  carácter  independiente  de  la  iglesia  está  muy 
debilitado ,  ó  puede  estario  en  los  países  en  qae  pende  su 
sostenimiento  del  tesoro  pvblico ;  por  eso  nosotros  no  solo 
noestra&amos  las  doctrinas  emitidas  en  este  ponto  por  d 
obispo  de  Canarias,  sino  que  creemos  qne  son  las  que de^ 
ben  defender  y  sostener  los  prelados  de  la  Iglesia.  Sin  em- 
bargo, como  el  estipendio  del  clero  por  el  erario  no  afecta 
directa,  sino  indirectamente,  á  la  independencia  de  la  igle* 
sin ,  la  cual  se  GÍfira  esencialmente  en  no  ser  perturbada  en 
el  ejercicio  de  su  antofidad  e^iritual«  opinamos  qve  este 
es  un  punto  en  que  puede  tiansigirse  por  la  l^loaia,  si  no 
hubiese  términos  hábiles,  ó  se  presentasen difloultadesin- 
superables  para  la  dotación  estíible  é  independiente  del 
clero;  por  lo  demás  nosotros  crt  t  ijius  que  tanto  la  Iglesia 
como  el  £stado  deben  procurar  dar  á  la  dotación  del  clero 
un  carácter  de  fíjeia  y  estabilidad «  no  may  isompatible  en 
verdad  con  la  dependencia  del  tesoro  público. 

Tratada  por  el  obispo  de  Ganarías  la  cutetion  de  la 
capacidad  de  la  Iglesia  para  adquirir,  demostrados  16$ 
peligros  é  inconvenientes  de  fiar  al  erario  la  doíacio]i  del 
clilto  y  clero ,  examina  las  diferentes  leyes  de  dotación 
que  han  regido  basta  el  dia,  mostrando  sus  vicios  é  ínsu* 
fíciencia.  Era  pues  preciso  que  quien  asi  habia  tratado  tan 
importante  cuestión  presentase  la  soliieion  :  el  obispo  de 
Canarias  la  ofireoe  en  dos  ideas,  que  son  las  caidinales  de 
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au  sistema :  Primera,  restableciendo  hasta  derto  punto  las 
antiguas  congas  sinodales,  y  dejando  la  designación  del 
número  y  congrua  de  los  eclesiásticos  á  la  autoridad  dioce* 
aaiuu  Segunda,  poniendo  en  posesk»  al  clero  del  cuatro  6 
cinco  por  cíeato»  enfruloi»  de  lo  que  oonstitmaprdsiiiia- 
flMnto  Ift  antUnti  nasa  docimal  edesíéatica*  Aind  hn  Da* 
gado  d  ywdadoio  ponto  de  ki  diflcollad :  noaolros  cree-' 
mos,  con  el  obispo  de  Cananas,  que  el  presupuesto  del 
clero  es  alto  por  las  dotaciones  de  los  párrocos ,  y  no  ve- 
mos dificultad  en  que  se  dejase  á  los  diocesanos  designar, 
ain  peijolcio  de  la  modificación  ó  aprobación  del  gobienM>« 
la  oongroa  de  loa  eoteüalijooa  de  sos  didoesia»  acornó* 
dáadofle  en  lo  poeible  á  las  eongnias  sinodales.  Este  si»- 
tema,  como  el  de  Tolver  á  cada  iglesia  sos  bienes ,  y  el  de 
jjagar  cadii  provincia  sii  clero,  tiene  lu  veiitaja  de  slt  el 
ina>  sencillo,  el  mas  canónico  y  el  mas  acomodado  ú  la 
idea  iiabilmenie  defendida  por  el  Sr.  obispo  de  Cana- 
rias: depender  el  «lero,  no  del  gobierno ,  sino  de  los  fíe- 
lea  ;  empero  la  Terdadera  dificnttad  está  en  la  designación 
del  cuatro  ó  seb  por  ciento  de  frutos»  Ante  todo  ea  pre- 
eiao  tener  ep  cuenta ,  que  en  las  proYincias  mas  ricas  de 
España,  no  fl  gúbierao  ,  sino  ios  lieles  resisten  la  presta- 
ción en  íiutos ;  que  para  no  haber  desigualdades  é  in- 
justicias entre  las  provincias ,  era  preciso  que  lo  que  pa- 
gase por  callo  y  clero  cada  ma  se  la  deaeoolaae  en  la 
eontribnoioii  de  inmuebles;  que  en  una  provincia  seria 
necesario  el  seis  por  ciento  y  en  otra  bastaría  tal  vea  el 
dos:  todo  esto  produciría  tal  embrollo,  daría  lugar  i  tan- 
tas reclamaciones  y  fraudes  al  querer  los  pueblos  y  los 
particulares  que  les  descontase  el  erario  lo  que  habían  pa- 
gado en  frutos ,  y  al  averiguar  lo  que  estos  valian»  que  es- 
lamoa  pemiadidoa  que  la  prestación  en  frutos  no  daria 
gandes  multados  paia  el  olero^  é  inutiltiaria  la  contri-* 
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bucion  (le  inmuebles  :  por  esta  razón ,  aunque  nosotros 
deseamos  como  el  que  mas  estabilidad  y  tijeza  en  la  dota- 
dos del  clero,  no  aiiimtHnos  la  prestadon  en  finilo»«  ni 
•orno  genenit  ni  como  espeeial  m  algim»  ptofiacia»;. 
ereenos  qw  «Ifai  treeoB  im  verdadero  tmJraffto»  <pae 
se  podría  desenredar.  Asi  noeelra  opicion  es,  que  si  se 
quiere  estabilidad  en  la  dolacion  del  clero ,  no  hny  olro 
aistema  de  darla  que  restituir  á  cada  iglesia  sus  bienes, 
hacer  que  cada  provincia  sostenga  su  olero,  y  qne  lo  par- 
gne  por  medk»  de  una  oontribocioii  general  en  dinero^ 
deeeonlúndoee  á  la  proráeía,  á  kn  piiabio»  y  á  loa  partí- 
enlarea  lo  que  pagaren  i)or  alte  ooBoepto  ai  ttepo  de 
eiigtrseles  la  contribudon  de  inmuebles.  Aun  este  sistem» 
ofrece  dificultades  de  detalle  por  la  diferencia  que  hoy 
existe  entre  las  diócesis  y  las  provincias  en  su  demarca- 
ción respectiva ;  pelo*  es  el  que  nos  preaenta  menores  di- 
ftcoliades ;  pnes  la  prestadon  en  frotoa»  que  pm  no  aer 
ínjosta  j  dedgoaly  debe  tomarse  en  cnentnal  tienipo  de 
pagarse  la  contribudon  de  nmueblea.en  coda-proifincia, 
si  se  adopta  la  idea  de  que  «ada  provincia  pague  su  clero^ 
hace  imposible  que  pueda  saberse  lo  que  h^y  que  loiiiar 
en  descuento  á  la  provincia,  al  pueblo  y  al  particular, 
porqno  ni  es  filcil  averiguar  lo  que  cada  uno  ha  dado  en 
frutos»  nt  lo*qua  estos  han  calido;  por  lo  mismo»  el  se- 
ñor obispo  de  CanMias  ba.tratado  admíraUeoiente  k  enea*' 
tion  bajo  el  aapeeti^  religioso ,  y  noeotros  estaasos  confinr- 
mes  con  el  fondo  de  sus  ideas  ;  ycvo  la  cuestión  por  des- 
gracia, aunque  religiosa  en  primer  ttmiino,  es  política  y 
administrativa.  Un  obispo  puede  decir ,  con  honor  suyo, 
que  la  dotación  de  la  Iglesia  debefiareet  la  caridad  de 
los  Mes;  pero  d  d  clero  y  d  coito  neoedtan  en  EsptSkt^- 
dentó  dncuenta  millones  para  su  sostenimiento,  d  go« 
bierno  tiene  que  ver  el  medio  de  que  esta  cantidad  se  dls«- 
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tribuya  con  juslicia  é  igualdad  entre  sus  subditos ;  y  6i  para 
eobrir  «ata  cantidad «  por  eonnderacionas  especíales  j 
graves/ se  admite  un  método  ó  im  sistema  que  no  es  el 
adoptado  por  el  Estado  para  eiígir  los  impuestos,  es  pre- 
ciso qu(*  las  desigualdades  producidas  por  el  método  es- 
pecial se  Cdrrifan  ooel  general  que  el  frobierno  tiene  ad- 
mitido :  dú  otro  modo  se  concuicarian  los  principios  de 
igualdad  y  justici»  que  el  £stado  no  puede  eoneulcar. 

Asi  pues,  reasamiendo  lo  qne  hemos  espneste,  el  libre 
del  Sr*  obispo  de  Canarias  ba  tratado  la  cuestión  de  do* 
taeioB  del  clero  de*«na  manera  admirable  baje  el  aspecto 
religioso  :  las  consideraciones  espuestas  para  dr^moslrar  la 
capacidad  de  la  Iglesia  para  adquirir,  y  la  necesidad  de 
dar  estabilidad  é  independencia  á  la  dotación  del  clero, 
bneen  honor  á  su  talento  y  é  sa  ttcil  y  elegante  pluma.  La 
ideade  fiar  el  sostenimiento  dei  cnlto  y  del  clero ,  no  ai 
gobierno ,  aino  á  los  fieles ,  está  hábimente  presentada  y 
defendida.  No  nos  parece  sin  embargo  exenta  de  graves 
incoiiMMik'iites  políticos  y  ailministrativos  la  prestación  en 
frutos  que  el  diguo  prelado  propone ;  nosotros  uo  nega- 
mos que  esta  solución  es  sin  duda  la  mas  conforme  al  ca- 
fáeter  pennanente  que  debe  teaer  la  dotación  del  clero, 
pero  estamos  Intimamente'  pefanadidos  que  no  puede  ser 
general  en  España ,  y  que  envohreria  designaldades  é  in- 
justicias, (  uva  repai  ac  iou  produciria  un  iuibroglio  y  per- 
turbación compieia  m  la  ad<Bini$tracion  púbiiica. 

Fermín  QoivuUo  Morotu 
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ABTÍCULO  IC. 

MiciintAS  que  la»  iíegodadoiiesenaprendidBSpórflir-' 
nando  el  Católico,  y  seguidas  con  tanta  habilidad  y  lesem 
por  sus  agentes  diplomáticos  en  ItaVa  y  Alemania ,  daban 

por  r»*s(iUatl()  la  liga  formidable  de  que  liemos  hablado  en 
a\  articulo  anterior,  el  monarca  frane('*s,  ij^nioraale  aun  de 
la  tempestad  que  contra  su  poder  se  estaba  fraguando  en 
Venecia,  hada  su  entrada  tríunfol  (1)  en  la  corte  de  Ñapóles, 
qae  pocos  días  antes  habia  abandonado  Femando  II»  legi- 
timo soberano  de  a<iueUos  reinos.  Este  infeliz  principe, 
rendido  por  sus  mismos  consejeros  y  abandonado  de  su 
pueblo,  se  dirigió  sepfuido  de  algunos  fieles  servidores  a  la 
pequeña  i^la  de  Ischia  puesta  a  la  entrada  del  prolfo  de  Ña- 
póles ,  sin  mas  apoyo  que  su  esperanza  en  Dios,  ni  otro 
consuelo  ftue  su  buen  derecho  y  la  resignación  religiosa 
que  supo  oponer  ¿  los  golpes  de  la  adversidad  (%)•  La  trai** 

(t)  Garios  VIII  CDlrO  en  Ñapóles  el  i¿de  febrero,  es  decir,  cuando  au- 
daban  mts  vivas  las  negociaciones  para  b  formacioD  de  la  liga. 

(i)  TodoflotaaiaiMqDeciieaiMlotpomcMmdeíireiinHliÉb- 
chii  de  Ferando  II  títím  la  f«sf0Baeiaa  leUgJoM  eoo  i|ae  aidM6  sn 
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cion  sin  embargo  le  seguía  á  todas  partes ;  y  solo  un  acto 
ée  valor  lieróioo  pudo  aaepmrie  U  üdolidad  de  iw  tiop» 
4|iie  goanieeíaii  aquella  osotaa  pordoii  de  sos  átíauuao^(i). 
La  notida  de  la  formaeioii  de  la  liga  aorpreadió  i  Car- 
Jos  VIH  precisamente  cu  los  moraeutü-s  en  que  deslumhrado 
por  su  fácil  triunfo  ,  y  ansioso  de  legitimar  sus  resultados» 
aegnia  á  la  vez  cou  el  papa  y  con  el  desposeído  monarca 
una  doble  negociación ,  cuyo  objeto  era  obtener  del  pri- 
mevo la  «iTestidiira  del  reino  de  NApoles»  y  del  aegnndo  la 
remmcia  de  sos  derecho»  mediante  nna  plngQe  eompen- 
aadoB.  Un  a^ao  confidencial  de  Gonunines,  sa  embajador 
a  la  sazón  en  Venecia,  vino  á  dispertarle  de  aquellos  sue- 
ños de  ^'loi  ia  y  de  ambición  :  entonces  aunque  larde  abrió 
los  ojos,  y  vio  cortado  á  aus  espaldas  por  la  mano  de 
mudo  todo  el  terreno  que^iocos  días  antes  había  atrave- 
sado en  su  marcha  victoriosa.  Un  abismo  le  separaba  de 
la  IVancia,  abismo  cuya  profondidad  le  hablan  oealtado 
basta  aquel  momento  las  flores  del  placer  y  los  laureles 
de  la  victoria.  Entonces  comprendió  bien  á  su  costa  lo 
que,  á  no  haberle  cegado  su  ambición,  hubiera  visto  clara- 
mente desde  el  principio,  á  saber:  que  la  España  y  la  Ale- 
mania le  habían-dado  la  mano  para  precipitarle,  y  no  para 
aoatenerie  en  su  anrieagada  empresa»  y  que  habia  sacrifi- 
cado inátihnfflite  una  parte  de  sus  dominios  para  obtener 

granüü  y  uo  luerecida  desgracia  ;  aujiieu  que  aquel  principe,  viéndose 
obligado  jk  dejar  la  dodad,  para  cuya  defensa  habU  hecho  grandes ,  pero 
inatilet  eaftienos,  McbiDó:  «RIssi  dominas  costodlcrft  dviutem ,  tnsvt» 
tif^lat  qni  cuaiodit  eam.  >  (Véaie  GoleeitnUiii ,  GlaanoM  y  Roseoe. ) 

(i)  El  griteroador  de  iscbia,  que  estaba  tratando  secretautDte  con  lo« 
fraiic*?«;<*?í ,  puso  para  recibir  á  Fernando  h  cnndirion  <!«  qwe  el  monarca 
proscrito  se  preseulara  siu  escolla  :  hi^i  lo  así  e^lo  ,  ¡lero  a  la&  primeras 
palabras  que  le  dirigió  el  got)c'rna(ior  sacouua  carabina  que  llevaba  oculta 
te  capa,  hizo  fiiego,  y  el  traidor  cayó  muerto  á  sus  pies,  (Roscoe,  vida 
f  psaUando  de  León  X,  cap.  4.) 
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de  Maximiliano  y  de  Fernando  una  promesa  que  no  podían 
cwnplir  sin  comprometer  los  int  reses  mas  caros  y  Ids 
principios  mas  paimarios  de  su  política.  Así  pues,  solo  pensó 
en  retirarse  tan  precipitadaflieMte cono  habift  venido;  p«ro 
1a  relinda  áíié  mas  dafioii  7  sangrienta  qa»  la  inwlon : 
los  eoDlisdctBdos  empgaabaa  é  dmr. 
Gómalo  ée  Cérdoba  y  justamente  apeüidodo  ol  €fan  Go» 

piUui,  se  jtüsí)  al  írtíiitf  de  un  cucrpu  úa  tfopas  españolas, 
los  vonociajiQs  preparaban  una  escuadra  formidable  que 
iiebia  cerrar  los  puertos  y  bloquear  las  costas  del  reino 
de  Mapolea,  j  ék  miamo  Ludovieo  Sfenia  ^untó  en  Milán 
buon  golpe  de  aoldadoa  italianos  para  interoeptar  las  co^ 
nuinieacionos  y  cerrar  él  paso  é  las  tropas  de  fs#eseo  que 
pudieran  venir  de  Francia  á  reunirse  con  el  ejército  inva- 
sor. Al  mismo  tiempo  la  Alonmnia  y  la  España  se  dispo- 
nían á  invadir  las  fronteras  y  llevar  la  guerra,  si  fuera  posi- 
ble, basta  el  mismo  corazón  de  la  é>ancia. 

Por  último,  el  papa  Aleisudro  VI«  eiento  toéviia  de  ia 
vergonaoia  depenfkneia  m  qve  mas  tarde  le  puso  el  anSia 
de  fiivorecer  los  intereses  bestardos  de  su  mmerosa  fion^ 
lia,  retirándose  de  pueblo  en  pueblo  á  medida  que  se 
aproximaban  l<i&  banceses,  lanzaba  contra  ellos  de  todas 
partes  \m  rayos  del  poder  espiritual  (i)«  Tales  eran  los  obs- 
táculos que  á  oada  paso  ápbm  eneonferar  en  su  retirada,  el 
monarca  francés :  valiente ,  como  lo  son  en  genenl  los 
franceses,  hasta  la  temeridad,  y  enfbrecido  además  como 
un  león  acosado  y  que  siente  escaparse  de  sus  garras  la 
j)rcsa  (jue  ya  (  uiital);i  cuino  seguía,  enconUó  a  l*i  xí-rdad 
en  su  misma  desesperación  ñiersa  bastante  para  salvar 

•  * 

<1)  tEafi6al«MMafNMésemt€tt  fat  uuatuirtii  iniBianigii 
mcoadotíM,  y  le  nwaSri»  ifirtar  ds  la  Italia  lodoaqaetapMoga»'- 
n>ro,  so  pena  de  cscomunioa  piia  él  y  p«l  •apaiMe^.v  Peiai>s,Mlmiia 

VinÍsiana.(Págio«IU.) 
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aquellas  barreras  que  parecian  insuperables,  y  pudo  gauar, 
aunque  roto  y  persefiiiidn ,  las  frontems  f\o  la  FraiM^ia. 
¿  Pero  á  qué  precio  no  hubo  de  pagar  este  úuico  y  dosat*- 
troso  fruto  de  sa  l#ea  aflptdicioBÍ  Ua  rastro  de  saa^ie  y 
de  fliego  dflfd  «Mfcádas  por  do  qiÉm  las  hueitas  -4b  su 
ejército  (1),  la flor.de  tos caMUiMa  aayd  eotlada  por  la 
segur  Italkma  «n  laa  márgenes  M'Vnrao ;  ioanainrle  de* 
sus  solilados,  las  arcas  del  tesoro,  y  iiasUi  su  mismo  equi- 
paje, quedaron  en  podi  r  del  ejército  de  los  confederados; 
y  como  si  la  fortuna  se  hubiera  oomplacido  enrebsyar  mas 
y  IMS  la  InfliMBGia  frneest  y  la  cooaidaiaeum  paviontl 
do  Carlos  en  itaUa»  qako  su  mala  aatratla ijue  aatre  los 
ofecloe  de  80  equipaje  90  SAOontMMn  áigo^ 
debian  aparecer  á  los  ojos  de  los  italianos  como  un  testi- 
monio vIyo  é  irrecusable  de  la  intemperancia  y  de  la  va- 
nidad francesa  (2). 

Asi  acabó  la  temeraria  y  colosal  empresa  de  Callos  VIH, 
-tan  pronto  ompeaada  eonié  deshecha,  y  qoo  podo  cob>- 
pararse  al  resplandor* de  ima  llama»  iMito  mas  toüIaDte 
cnanto  mas  se  acerca  á  so  to. 

1' (mando  el  (Católico  la  alentó  en  los  principios  para  sacar 
de  ella  el  partido  mas  ooovenieate  a  sus  intereses ;  y  fué 

(1)  £1  cjcTcito  francés  eucuuUu  alguua  resisleucia  en  la  ciudad  de 
Toscanella  :eDtr61a  á  saco,  y  no  contento  ccib  pasar  á  cochillo  la  goarnicioSt 
sacrlÍo6  isinbien  i  tn  Aüa  ««ogativa  no  menot  de  tetoefeniM  asMUnioi. 
OCra  eieesa  ignal  y  ano  mas  espantosa  tuvo  lugsr  entairemoli,  donde  á 
pesar  de  ana  capitnlaefon  solemne  la  soldadesca  exasperada  redujo  á  ce- 
nizas la  ciuilad,  y  pasó  á  cuchillo  ít  lofinc  \m  h??bitf»i!te^  Kn  lioriíir  de  b 
vfrdad  di*bp  rlf^rirse  (jut*  T.'irlos  ^  lll  rp|irf  n  !¡<í  s^  vcramenlp  v  amenazó 
con  un  cnstigü  ejeiit{>lar  u  los  autores  de  tamaños  esceso».  ( Véase  Coib- 
inines,  libro  8."*,  cap.  4.®) 

(3)  BBC(nrtifosantMen  qneseMttanfflSMidBStmBÉflMioáe 
mqleKS  qnc  habis  violado  eB*dNeffflStoiBaaOBB,7  qns  él  cnosarvaba  cobo 
memoria  ( Véoo  Gerfo,  Hbtoria  de  Milán ).  Benedeltl  M  H  Mo  d*aino 
p.  51,  asesan  liaber  vialo  Site  Utws  oarioia. 
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buena  muestra  de  ello  el  tratado  de  Barcelona;  pero  cuando 
la  vio  ya  próxima  á  dar  fruto ,  sirvióse  de  aquella  misma 
«rma  (1)»  que  la  impreriúoii  del  monarca  únmcéa  dejó  añ," 
laáaen  susmaiiM,  paraecbarla  por  tiemj  hacerla  Mrvir 
de  puente  por  donde  mlrodncir  loe  oona^^M  de  su  poli- 
tica  y  la  Infiveneia  de  bub  amas  ea  ItaMa. 

Una  parte  de  las  jairas  de  Fernando  quedaba  cumplida 
con  la  espulsiou  de  los  franceses  :  restaba  sin  embargo  por 
hacer  lo  mas  importante  de  ganar  para  si  cuanto  la  Fran- 
cia acababa  de  perder  en  teifitorio  y  en  inflaenoia.  F^o  su 
pensamiento  en  esta  idea,  y  cidlivando  sÁempre  con  ince- 
sante afiln  sos  aliansaa,  qoe  con  lason  justaba  ser  los  me- 
dios de  acdoo  mas  se^iuros  y  meaos  costosos,  mantávose 
pasivo  y  separado  de  las  contiendas  que  sobre  la  posesión 
<le  la  ciudad  de  Pisa  se  suscitaron  entre  algunos  estados 
de  Italia  después  da  la  reUrada  de  Carlos  VllL  L^os  de 
seguir  el  ejemplo  del  emperador  de  Alemsnia»  que  se  mea- 
•ció  imprudentemente  en  aquellas  luchas  intaslinast  gas^ 
Isndo  así  una  gran  parte  de  lainfiueneiay  quele  hatdan  4^ 
quirido  los  últimos  sucesos,  en  satisfacer  una  ambición 
pobre  en  su  objeto  y  ilLuiusa  úh  sus  resultados,  constitu*- 
yóse  en  una  especie  de  mediador  entre  las  diversas  pre- 
tensiones, y  no  pocas  veces  procuró  templarlas  con  sus 
prudentes  ponsqos  (S).  Sus  instrucciones  ordenaban  á 
fionxalo  de  Córdoba  que  se  limítase  á  conservar  la  parte 

(1 )  El  articulo  de  aquel  tratado,  en  que  se  esü pu  taba  que  los  Reyes  Ca- 
tólicos á  nada  que<Iaban  obligados  si  habla  de  reduodar  en  perjuicio  de  la 
Iglesia.  Valit'tiilose  de  esta  cláusula  envió  Fernaudo  cerca  de  Carlos  VIH 
á  D.  Juan  Albion  y  al  aiiivu  y  caballeroso  Fooseca  para  iniimarle  que  no 
¡Msase  adelante  eo  su  empresa  ;  y  escudado  cou  la  uegaliva  del  monarca 
4taHwéi,«Bpsi6áBSf9dirtal^quettiiiAlallalíajlaA]sia«BÍs  oon- 
^kwfinaesMS.  (VétiettolicilasivNlNsdeAlbknyd^ 
^  cap.  7 ,  libro  26  de  la  Historia  d«  Bsptfbi  por  d  P.  Marlaas. J  ,  « 

Véwe faiiociawtfni, MmoS,  cap,  4. 


♦ 


Digitized  by  Google 


SOBRE  LA  POLÍrrCA  M  LOS  lUmB  CATÓUCOS*  S8S 


del  ducado  de  Calabría  que  quedó  en  su  poder  á  la  salida 
de  las  tropas  francesas»  y  que  solo  moviese  sos  armas 
cuando  la  defensa  de  tma  causa  reconocida  generalmente 
como  jnsla  y  sagrada  pudiese  aumentar  el  faisire  de  las 
armas  espaftolas  sin  eoroprometor  en  nada  los  intereses  de 
su  política  conciliadora.  Asi,  por  ejemplo,  cuando  la  Santa 
Sede  fornK)  el  desipnio  de  recobrur  por  la  fuérzala  ciudad 
de  Ostia,  que  el  rey  Carlos  VIII  durante  su  esped'.cion  ha- 
bla separado  del  dominio  de  la  iglesia,  y  que  desde  enton- 
ces se  había  mantenido  en  una  especie  de  independencia 
biqo  el  protectorado  lirancés,  Gonzalo  deCórdoba  ofreció  sus 
senrídos  al  papa,  se  pu^  al  frente  de  un  Iroso  escogido  de 
tropas  españolas,  sitiíi  la  ciudad,  y  en  pocos  días  la  redujo  á 
la  übedioTK'ia  del  pontitu  p.  Este  servicio,  del  que  no  podían 
resultar  ni  costosos  sacrificios  ui  graves  compromisos,  valió 
á  Gonzalo  de  Córdoba  la  rosa  de  oro  bendecida  por  el  papa, 
y  levanté  asi  la  consideración  de  un  general  eapaftol  al  igual 
'de  la  que  gozaban  los  monarcas  mas  respetados  de  la  Eu- 
ropa. Entré' tanto  instaba  para  qne  se  verificase  una  rev- 
aioii  de  los  coiifederadns  en  el  Piamonte,  con  objeto  de 
asentar  las  bases  de  una  tregua  general  con  la  Francia, 
bien  convencido  de  que  sus  esfuerzos  no  tendrían  otro  re- 
sultsdo  que  el  de  gna^jearie  en  Italia  la  reputación  de 
bombre  padfleo  y  justo  i  y  darle  con  la  motiva  pieteslo 
honroso  para  entablar  con  Carlos  VIII  un  tratado  especial 
de  paz  bajo  condiciones  ventajosas,  sin  despertar  los  re- 
celos ni  escitar  las  quejas  de  los  coDÍederados  (i).  Tal  ñié 

(1)  Vénse  (iuiccjardini ,  Historia  de  ílalia ,  libro  3 ,  cap.  6 ,  y  á  V.om- 
mines  tu  el  libro  8  cap.  13  de  sus  Memorias.  EsteülUmo,  a pasiouado  con- 
tra los  Reyes  Católicos»  les  supoue  iuteut:  iones  que  aunque  fueran  vorda* 
<lmi  en  el  fiando  noae  enanelinn  por  enlmees ,  j  proyectos  que  tobit 
m  prenmiBw»  «in  tía  mea  «nyaMIeaei  de  íkmt  A  cibn ;  til  et,  per 
ejemplo,  la  propodelon  que  mpone  hecha  por  lee  Reyes  GaióUcosde  cm* 
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Ib  pradente  oooducta  de  los  Reyes  GetdUcob,  y  á  élle  $e 

debió  que  mientras  la  Alemania  y  la  Francia  perdían  cadbi 
día  en  consideración  é  importancia,  fuese  creciendo  la  de 
España  mas  y  mas  en  la  opinión  de  ios  pueblos  de  Italia. 
Colocados  en  esta  posioion  venligosa»  sguenkiiMii  con  pa- 
ojencia  y  disimulo  une  ociaion  Atvoiible  ptm  Ilew  á  eabo 
sqs  proyeelos  t  J  {eost  i  le  mdádflMOnoebible!  eia  ootr» 
sien  no  fardó  en  preeenltAnela  la  Hdsnia  I^^SDcia ,  qae  se 
condenó  asi  á  labrar  con  sus  propias  inunos  el  eiigrande- 
cmutíiito  de  su  hábil  y  sagaz  conjjM'lidoi . 

Poco  tiempo  después  de  la  espuisiou  de  Carlos  Vül«  y 
aun  no  completamente  pacifioado  el  reino  de  Nápoles, 
.Femando  U  au  legUimo  soberano  muid ,  datando  A  su  tío 
Federieo  aqnel  trono  tan  eodioiado  de.  todos;  y  livdavioo 
Sfonia  eonlimiaba  igereíendo  em  Hilan  sn  vsurpada  aoto^ 
ridad.  Casi  al  niísino  tiempo  murió  también  Carlos  VIII;  y 
Luis XII, que Iti  sucedió  en  el  trono  de  Francia, lejos  dcTer 
en  los  sucesos  pasados  un  saludable  escarmiento  para  el  por- 
venir, proclamó  desde  luego  sas  .mtepiios  de  hacer  reviiir 
las  pretensiones  de  la  casa  de  Odeana  al  ducado  de  Milán» 
y  ios  derechos  que  había  alegado  su  anteeeaor  á  la  eomna 
4e  Bttpoles.  M 

í> Hacia  reuioiitar  el  origen  de  las  primeras  al  matrimonio 
que  la  princesa  Valentina  de  Visconti,  liija  áal  duque  de 
Milán  Juan  Calíedzo  Yisconti,  contrajo  con  el  duque  de 
i>rieans» hermano  de  Carlos  VI  de  Francia,  en  iSSOsdere** 
ebo  «pie  sobre  ser  harto  remoto,  y  andar  por  consiguiente 
oscuro  en  la  historia,  habla  perdido  gran  parte  de  sn 
fuerza  por  el  largo  trascurso  de  tiempo  que  la  familia  de 

prcBder  aiodado  con  Carleé  Vm  Ja  conqii|itft4e  tedi  li  llilia.  Mas  at>^o 
sio  embargo*  en  el  mismo  libro  y  capiUilo»  asegura que^egun  había  veotdo 
a  entender  c)€<>pués ,  aqwUot  tnoeM  M  OM  aiao  disiwabieioo  y  deseo 

de  ganar  (icmpo.    ,  :  <>j  tnu^tí^yifj'^i  lÁ  ,«»qiwif»' 


Sli||iw  llevaba  raioando  úa  MUaii ;  y  eia  todavía  mettoa 
valedero  invocado  por  «n  i«y  de  Firancia ,  puesto  que  eata 

corona  no  solo  no  kabia  hecho  nada  pcu  a  (letomlerlo  en 
tH.'iii[»ü  iluLüisXI,  sino  que  su  sucesor  Garios  VIlí  había, 
como  hemos  visto»  forauuio  con  oi.  duque  de  Miim  un  tra- 
tado de  alianza ,  y  recoaocido  por  ooMguieBle  la  legttími- 
dad  de  loa  Sfoniaa  (!)• 

««Mo  tenlaii  jBMt!i(tÍído.fiitidaiiieiito  sus  reclamaciones  so- 
JtMre  el  reíao^de  Nápoles  ;  verdad  es  que  aunque  la  voz  era 
defender  sus  derechos  á  los  estados  de  Milán  y  Nápoles, 
ei  oi>jeto  verdadero  era  tentar  segunda  vez  la  ibrtuiiat  y 
aisrirsei  camino  para  el  dominio  do  la  ÜaUa. 
-sdMMftinado  de  Uevar  ad<dant6  tía  propdiito  escribió  al 
pi^  j  al  señad»  de  Venecia,  ananeiándoles  sus  inleneio- 
MiMKttividándoleaá  enliav  en  ellaa  eon  promesas  que  á 
ambos  hacia  de  aumentar,  aunque  en  muy  escasa  parte,  el 
it?nilori(»  (le  sus  estados.  No  hubieran  sido  estas  ofertas 
bastante  señuelo  para  apai'tarles  del  verdadero  camino  de  su 
peiitÉc»»  si  no  anduvieran  á  la  saaan  cegados  oon  ei  enga^ 
,  ioao  vea|d«ndor  de  las  pasiones»  que  lea  moatiaba  en  la 
alíanaa  finuicesa  un  medio  da  satisboer  sus  reseniunientos 
con  mas  segura  y  cómoda  venganza.  El  papa,  quejoso  de  Fe- 
derico,  rey  de  Nápoles,  por  haber  este  monarca  rehusado  la 
mano  de  su  hija  al  cardenal  de  Valencia,  uno  do  los  miirlios 
iiijosque  atestiguábanla  intemperancia  y  avivaban  la  ambi- 
sion  de  álcjando  Vi,  eon  escándalo  déla  cristiandad,  acogió 

^  (i)  Poco  vale  det  ir  que  Luis  XU,  mientras  fué  duque  de  Orleanft,Dada 
|iáp  iMnlviBdMBBiR  da '«  átracte,  ai  lampeo»  MpadieGiiloiile 
<klpMW,gl  teel»  es  <|ae  á  la  maertoils  FaUpeHaria  Viaeooll,  StttaBO  dar 

qpa  sdiuinie  eo  Milaa  de  este  ai»elUdo,  la  coeatioii  se  decidió  por  las  amas 
tü  fiivor  de  la  casa  de  Sfonia,  á  pesar  de  ser  sus  üuilos  los  mas  débiles,  y 

que  si  h  cmá  hathh  do  M)irarse  tao  de  cerca  después  de  U^sinirrido  v.mu> 
Ueini  o,  el  iiKior  deredio  u>cabaála casadeAni|po, segonel leilameiiU> 

uituoo  üe  ios  Vi&coqU^..     ^^^¡^tu.f        m;.    .i,'  .;  ,.  i.,.,  . 
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fiiTOrablemente  los  proyectos  de  Luis,  y  aun  le  esdtó  á 
ponerlos  por  obra  con  presteza  y  á  lle\*arlos  adelante  cou 
rcsolucioTi.  Asipues,  un  resentimiento  vergonzoso,  hijo  de 
una  causa  aun  mas  vergonzosa,  precipitó  á  Alejaadro  VI 
ea  los  biasos  de  la  aUania  fimeaiat  y  filé  el  primer  paso 
en  la  larga  serie  de  traatovoos  <pie  despedaianm  la  pas  de 
la  Italia ,  que  se  tíó  eondenada  ¿  pagar  con  tu  sangre  de 
sus  hijos  la  ambición  insaciable  de  una  familia,  cuyo  nom- 
bre solo  rra  sinónimo  de  inmoralidad  y  de  escándalo.  La 
nueva  política  adoptada  por  el  jeíe  de  la  Iglesia  por  de 
pronto  favoredé  los  piogresos  que  hicieroii  los  franceses 
en  Italia;  pero  mas  tarde,  cuando  con  la  mnerte  ée  Ale-> 
jandro  VI  cesaron  laa  ctrounstanoias  personales  qae  la  ha- 
bían inspirado,  foé  mía  de  las  camas  <|ii6  contriboyeron 
mas  poderosamente  á  la  impopularidad  y  á  loá  desastres 
que  esperimentaron  en  lo  sucesivo  (i). 

Los  venecianos ,  si  bien  veian  los  inconvenientes  que  á 
la  larga  podrian  resaltar  de  una  nueva  invasión  de  los  fran- 
ceses, no  padieron  resistir  al  deseo  de  aumentar  el  term 
torio  do  la  república,  y  sobre  todo  al  de  w  hnmiHado  ti 
orgullo  (2)  y  atajada  la  ambición  de  Ludovico  Sfonla.  Lh 
sonjeábansc  de  que  una  vez  satisíeciius  estos  dos  objelos, 

(1)  Lols  XD  babfase  ligado  eslKcJiameiilecon  el  papa  Alejandro  VI,  j 
fomentado  ta  craeldad ,  impadeqcia  y  perlldta  de  Iw  alMmitiDatt^  Ii|¡Km 
de  eqael  deleitable  padre.  Si  lot  ftucesee  bnMeran  triunfado  efl  IHIIi^^ 
¿nuestras  pros^perídades  hubieran  producido  la  elevariuu  de  la  oasade  Bot' 
ja?  ¿Y  qué  no  debía  entonces  temer  la  Italia  entera?  (De  Thou,  Historiaaai 
temporis. ) 

{i)  Eli  la  epcca  eo  que  esiabau  ios  venecianos  9|astaodo  su  liga  con 
Luis  para  eebar  de  10ltti& LadovicoSiorzia,  véase  c6mo  se  esplica  Benbe 
respecto  de  este  sobemio.....  Miisiuioi  hombres  b^lan  heebo'  ani  be» 
neficios  á  Ludof  ico  que  ellos  (los  senadores  de  Veaeeia) ,  á  loa  que  Lu-' 
doTico  no  haUa  correspondido  de  otra  manera  que  causándoles  siempre 
grandes  daíios  aumentando  injuria  ii  injuria  basta  ^otar  la  befdfQUMÉÉ' 
Ja  república.  ( Ueuibo ,  Uistoria  Vinixiaoa,  P'i^^y  ^  it^^^^j^Ufft 
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lUMserian  de  la  mUniá  ismlon  francata  elementcM  podero- 
sos para  combatirla  (4).  Sin  embargo,  sin  la  muerte  de 
Alejandro  VI ,  que  acaeció  pocos  años  después  ^  y  la  polí- 
tica previsora  de  Fernando ,  las  cosas  hubiena  podido  te» 
ner  un  fin  mny  ditonte  de  lo  qoe  ettos  peosaban  :  tan 
mgmiom  ea  la  paaion»  que  aun  en  loa  ánimos  mas  pru<- 
deotes  «Boaaatra  nempra  un  pretesto  pm  Testtr  ras  es- 
Imloa  eoii  la  capa  del  bien  páblieo.  De  todos  modos  ellos 
entr  iKMi  en  las  miras  de  la  Francia ,  y  firmaron  con  Luís  XII 
una  liga  oíensiva  (2). 

£n  tal  estado  las  cosas  en  Italia ,  Femando  no  creyó 
conveniente  contiarastar  de  lleno  y  á  las  elaras  loa  in- 
tentos de  Lnia pam  éüo  hubíava  sido  preciao  romper 
ábiertaaieiile  oon'  el  papa  y  oon  la  repúblioa  de*  Venedat 
eosa  qne  de  ninguna  manera  entraba  en  sns  intenciones. 

Antes  por  el  contrario  ,  sabieiuio  muy  bien  que  las  cau- 
sas de  la  amistad ,  que  ambos  estados  manifestaban  á  la 
Francia»  deleznables  y  volanderas  como  hijas  de  la  pa- 
fioD,  no  podrían  prevalecer  ¿  la  lai^a  contra  el  sólido  y 
péimanMite  inlerós  que  les  aconaqaba  alejar  del  circnto 

(i)  El  sena  1' r  AfUoiiio  Grniirini,  el  arilirntp  snstcnodor  <1p  I;i  liga 
con  Luís  XII,  so  expresaba  así  :  «El  lemorde  la  veciiulad  de  los  frauceses 
después  de  la  conquista  del  ducado  de  Üiizn  no  debe  detenemos.  Exaini- 
nease  á  fondo  las  cosas»  y  se  lisllart  que  todo  lo  que  hoy  oes  es  contrario 
nos  seri  bTorable  en  lo  socesivo.  El  engrandecimiento  del  rey  va  i  alar» 
mar  la  IlaUa entera,  y  hacerle  sospechoso  al  emperador  y  ¿  los  alemanes... 
La  pas  que  el  rey  cree  asegurada  con  los  príncipes  sns  vecinos  no  será 
de  lai^a  duracíoo,  porque  su  eu^ít  audeeinúento  despertará  U  s  celos  v  las 
antiguas  en(»mistndes.w  (nuicciardini ,  Historia  de  Italia  ,  discurso  del  st*- 
. Dador  Geruiarii ,  libio  4 ,  cap.  o.)  Véase  pues  las  tnleuciones  con  que  en- 
tratan  m  ta  allanan  Urancasa  tas  attsatdieaies  partidarios,  y  aáquese  por 
ahi  si  Fernando  babia  6  no  juagado  la  nueva  situadoo  de  los  negocios  con 
acierto  y  previsión. 

(4)  Véase,  sobre  los  motivos  que  tuvioron  los  venecianos  pam  ncpf^iar 
las  proporciones  de  ki  Fraoci»,  4  Beo)l>o,  Historia  VioislaLa,  p.  lUU,  iUl, 
ltf3,  m  j  iü7. 
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politico  de  la  Italia  una  influencia  igual,  si  uo  mas  pode- 
rosa que  la  suya,  dejó  correr,  sin  dar  muestra  alguna  de 
recelo,  los  preparativos  de  la  espcdicion  francesa.  Quedó- 
se pues  atrás ,  y  en  apariencia  retirado  y  ajeno  do  cuanto 
maquinaba  la  Francia,  aguardando  á  que  la  estancia  do 
Luis  cu  Italia  calentase  los  elementos  de  discordia,  bas- 
tante frios  aun  para  poderlos  manejar  y  torcer  á  su  volun- 
tad. Por  otra  paite ,  el  levanlaniieiito  de  los  moriscos  en 
las  Aipujan*as  no  le  permitía  acudir  á  las  cosas  de  Italia 
con  la  energía  y  fortaleza  que  eran  necesarias,  para  que  su 
intervención  fuese  preponderante  y  decisiva.  Algunos  atri- 
buyeron esta  conducta  á  retraimiento  y  disgusto  ( 1 );  pero 
en  realidad  no  era  sino  el  resultado  de  un  calculo  prudentey . 
({ue  los  acontecimientos  comprobaron  muy  pronto  con 
maravillosa  exactitud.  Entre  tímto  preparábase  sin  aparien-> 
cía  de  mezclarse  en  nada  hostilmente ,  para  aprovechar  la 
crisis  que  á  su  parecer  debia  declararse  muy  pronto ,  hizoi 
aprestar  una  armada,  cuyo  mando  confió  al  Gran  Capitán^ 
y  envióla  la  vuelta  de  Italia ,  con  prelesto  de  ayudar  á  los 
venecianos  contra  la  armada  do  los  tm'cos ;  peix)  en  reali- 
dad con  el  fin  de  tener  alli  una  fuerza  respetable  que  hi- 
ciese de  su  alianzii  una  condición  necesaria  de  triunfo  para,' 
cualquiera  de  los  dos  partidos,  obligándolos  asi  á  buscarla 
por  todos  los  medios,  y  á  pagarla  á  cualquier  precio.  En 
esta  posición  aguardó  á  que  los  acontecimientos  le  diesen 
ocasión  de  moverse  con  ventaja  :  entre  tanto  iban  estos 
corriendo  con  tal  celeridad ,  que  sobrepujaba  la  esperanza 
y  los  ciüculps  de  Fernando.  Luis  XII ,  después  de  inva- 
dido y  con([uistado  Milán ,  habíase  conducido  con  tal  des- 


'  (1)  Que  ul  rey  de  España  por  disgusto  no  se  mezclaría  eu  los  asuutos 
de  Italia  sino  rur¿adu  de  la  necesidad.  (Guicciardíiii,  discurso  del  senador 
Trcvisano  ce  coulra  de  b  alianza  francesa ,  libro  4,  cap.  3.) 
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cuido  y  desacierto  en  su  administración ,  que  el  pueblo  se 
sublevó  en  masacoaira  l^s  tropas  francesas»  y  logró  ecbai^  ' 
lis  Aun  de  so»  guamidone»  con  el  auxilio  de  algonós  mi- 
Uarea  de  suUos  que  habla  tomádo  á  su  soeldo  el  dn<iae 
Lñdofieo  de  Síbnia.  Pormidian  estos  por  so  Talor  y  disci- 
plina la  mejor  pai  te  del  ejército  milanés;  pero,  como  siem- 
pre acontece  con  los  soldados  mercenarios,  mas  cabida 
tenia  en  sus  pedios  la  codicia  del  oro  que  la  vergüenza 
de  la  traición.  La  perfidia  de  los  suizos  dejó  sin  defensa  el 
ducado  de  MtléD  bajo  el  domiiiio  del  monaica  francés,  qat 
e»M4fseDtiim9it9iio  eaouaó  ni  castigo  tai  iFejámenes  at 
poelño.  El^entimiénto  de  indignación,  tan  geheral  corneo 
profundo ,  que  produjo  la  alevosía  de  los  suizos;  la  con- 
vicción á  la  verdad  bien  fundada  de  que  aquella  habia  sido 
la  obra  del  oro  de  Luis,  y  el  duro  cautiverio  quü  este  iuH 
ptuo  al  de^MMoido  diufae,  eranr  otros  tantos-  gritos  qa» 
venían  i  despertar  en  el  patriotismo  italiano  la  nuda  volnn- 
ttd  sida  los  ftenceses»  ResfHábase  la  amistad  de  los  Teñe- 
cíanos,  que  no  podían  ver  sin  inquietud  los  rápidos  progre- 
sos que  hablan  liecho  las  armas  francesas ;  toda  la  protec- 
ción que  encontraban  en  el  monarca  francés  las  tiránicas 
invasiones  de  los  Boijas  no  bastaba  á  disipar  las  alarmas 
del  papa ,  que  temia  ver  convertido  al  monarca  francés  de 
protector  en  señor  absoluto*  Los  duques  de  Ferrara  y  de 
Urbíno,  los  marqueses  de  MantuaydeMonferrato,  seguían 
el  ejemplo  de  los  venecianos,  temiendo  ser  tragados  unos 
tras  otros  por  un  enemigo  cuya  ambición  era  solo  compa- 
rable á  su  poder.  Al  mismo  tiempo  el  emperador  de  Ale- 
mania declaraba  la  guerra  á  los  franceses  que  se  resistían 
á  conservar  el  ducado  de  Blílán  con  el  cai^ieter  que*  siem- 
pre habia  temdo  de  feudo  dependiente  del  imperio.  Asi 
pues,  Luís  XIf  se  encontraba  hoslSizado  de  todas  partes, 
precisaini-iite  en  los  uioiuentos  en  que  necesitaba  de  uia>- 
TOMO  V.  *  23^ 
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yor  desahogo  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos  sobre  cí 
reiuo  de  Ñápeles.  £sUi8  consideraciones,  unidas  ai  con^ 
■vencimiento  en  que  le  liallaba  de  que  desde  el  momenito 
en  qiie  peí»  legiliinar  en  infadon  del  míbo  de  Nápolee  se 
pusieaenenteU  de  jiücio  los  derechos  del  mammiínm^ 
tente  en  aquel  trono.  Femando  el  Getélioo  presentaría  los 
suyos,  que  a  iiu  dudar,  eran*de  mejor  ley  y  de  mas  fácil 
defensa  (1\  Ic  obligaron  á  solicitar  la  cooperación  del  mo- 
narca español,  y  al  efecto  le  hizo  proposiciones  que  Fer«> 
nando  aeeptó*  erefendo  llegado  ya  el  Jttomento  de  obtar* 
Gotoso  de  eneontfir  á  la  yes  un  odmpliee  y  vn  prelesto 
pam  escudar  y  vestir  sus  proyeotoa»  firmó  con  Luís  el  tra- 
tado secreto  de  Granada  (14  de  noviembre-de  1800 ),  por 
•  1  que  se  fomproraetieron  ambos  moiiaicas  á  emprender 
al  aiihiuu  lieiupo,  y  cada  uno  por  su  lado,  la  i^nquista  del 
reiní)  de  Nápoles ,  y  dividirlo ,  quedando  paia  Femando 
los  ducados  de  la  PuUa  y  la  Calabria^  y  elre^  para  Luís 
con  el  título  de  rey  de.  Nápolea.y  de  Jerásaiflnt  defaícade 
xobrar  ambos  por  mitad  ks  prodaetos  de  .k'aduana  de 
los  ganados,  que  era  la  renta  mas  pingüe  del  pais  (2).  Tú- 

(1 )  Como  de»ceodien  le  de  ^fonso  1,  rej  do  Aragoo,  Maftoles  y  ¿iciki, 
á  la  nuierte  deeste  principe ,  y  en  virtud  de  na  legado  especial,  el  reino 
de  Ñipóles  pea6á  la  ramafoeslaida  de  h  casa  de  Aragón. 

(2)  El  testo  iategro  de  este  tratado  se  encoentracn  éi  tomo  i  de  la 

colección  de  traladds  do  pnr  y  demás  Lechos  por  los  fcjes  de  Francia, 
iniprrv,-)  í^nP  iris  1^)5,  y  en  '  Duiiiorit, Corpsdiplomatiqtte,  p.  -íií  Héaqui 
lus.  [ü  aicipales  ai  Uculos  del  Iraladn  :  n  Que  anibos  reyes  alacariaii  al  mis- 
mo tiempo  el  reino  liu  ^tapóles,  y  después  de  conquistado  lo  dividirían... 
Qoe  el  rej  do  Fkancla  tendria  las  ciudades  de  Hipóles,  Gaela  j  todM  laa 
QtCM  plaxas  y  llenas  de  la  provioda  de  Labor ,  todo  el  Abran»  j  la  mHad 
de  las  rentas  sobre  los  ganados...  Que  tomaría  el  título  de  rey ,  de  ma- 
nera qne  ademis  de  llevar  el  de  rey  de  Francia  y  duque  de  Milán  usaría 

también  el  de  rey  de  Nápoles  y  de  Jerusalcn  Que  el  rey  Fernando  de 

España  por  su  parte  tendría  el  ducado  de  la  Calabria «  toda  h  Pulla,  la 
miuid  cié  la  renla  de  la  adoaua  de  ganados,  y  el  titulo  de  duque  de  Cala- 
bria y  de  la  Polla...  Que  cada  ano  baria  por  so  cuenta  la  conquisla  de  la 
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TO»c  este  tratado  secreto  harta  el  momento  de  su  ejecu- 
ción ,  (jue  se  presentaron  los  embajadores  de  aml>os  mo- 
narcas ai  papa,  pidiéndole  cada  tmo  de  el)ps^  li^.ioyesliduia 
de  k  partó  qáe  le  cdmspODdia :  dkMael.pap*  debpeiift 
TohDMad  (i)»  por  te  inala  ipM'de  limpo  ikUÁi.l^Qwaba  á 
Federico ,  y  cuyos  motivos,  á  la  verdad  nada  nobles,  de- 
jamos apuntados  mas  arriba.  * 

Acusaban  todos  de  torpeza  á  Luis,  y  de  mala  fe  á  Fer- 
nando ,  en  atacar  asi  los  estados  de  un  príncipe  de  su 
sangre  >;  eseusábase  este  con  el  aprieto  en  que  decía  ha- 
berlo ptresto  la  determinadolt  dd  ftttieés,  no  itejándole 
mas  camíaoB  que  el  de  reaignarso  áWer' estableada  la  au- 
toridad de  Francia  sin  ningún  contrapeso  en  el  reino  de 
Na])olos,  ó  el  de  acudir  á  la  defensa  de  Federico  :  cosa  que 
liubiora  escitado  niipvas  íruerras  en  Italia,  precisamente 
cuando  mas  importaba  asegurar  la  paz  y  la  umou  de  los 
principes  cristianos  para  resistir  el  poder  invasor  de  los 
tttrooe.  La  verdad  ero,  que  ea  el  érden  sneesivo  qae  habia 
dado  Femando  á  ana  proyectoa,  en  llegado  ya  el  momento 

parle  que  le  correspondía,  sin  que  el  olro estuviera obligactoá ayudarle,  y 
SI  a  no  ioipedirselo. »  Esle  último  arüculo  da  bastante  luz  para  dejar 
Tcr  biea  itst  dina  «pie  la  Bcceiidad,  y  no  el  guato,  leí  babia  obligado  á 
dividir  entre  ambos  lo  que  eadanno  de  ailos  deseaba  poseer  por  entero. 

(I)  El  padre  Dnpoocei^  de  la  Compafiia  de  Jetos,  cnnmbtatMfa  qoees- 
cfa>ió  en  franciés  de  la  Vida  de)  Grnn  Ca|>itán,  asegura  que  el  papa  se  re- 
sistió tf  dar  la  investidura,  y  que  fuó  necesario  amt^oazarle  para  q\ie  se 
decidiese  á  dar  esle  paso.  ( ttisloria  del  Gran  Capitán ,  por  el  padre  Du- 
poncel,  libro3.) 

No  sabemos  en  qaé  fandamentoshapodUo  apoyaise  el  yadie  Dopon- 
tH pifa  aaegmar  qpa  cosa  qa»  demienten CaiedanUni,  Roaeoa ,  7 
Giannooe ,  es  decir,  los  avlores  de  mas  peso,  y  que  esnasiorerosimil,  si 

se  aüende  los  motivos  de  enemistad  que  tenia  el  papa  con  Federico,  rey 
de  Nápolcs,  Prpcisamenle  este  monarca  hn^nahcnflo;')  Alpjsndro  VI  en  la 
liarte  mas  ma  ^  sascei>ljt)le ,  negando  la  mano  4e  m  l^ja  ai  cardenal  de 
Valencia.  * 
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de  empezar  á  dividir  con  los  franceses  el  imperio  que  por 
entonces  no  podía  guardai-  csclusivamonte  para  sí»  pera 
siempre  con  el  propósito  de  echar  á  los  franceses  del  reino 
de  NápoleB  (i)»  n  estos,  coma  era  probable,  le  daban  oct> 
ñon  de  hacerio  en  lo  socedTO  con  álgim  viso  de  ínsUeii. 

(1)   Qüc  lodas  esUis  razones  le  LuLun  hecho  prcíuiu  üL  |iru^i:cü>  de 
división  con  la  espenujza  de  que  la  mala  Qond^cta  de  los  (rancias 
lis proQto 0Gfsl«ii  de  a^üdQfirM.de  .woo^^      (Gp^<^H^,  i- 

H  Étktííét  dfoé  «1  pidra  IMinii  na  ptai><ir  aéwÉMa^  n  j^wlsiW" 
Mdioú  d0  ta»  frueeiM»  «loaasaltiva,  como  por.dllMpil|IKl|p^gq0|tafiMi> 

m^nte  se  ofrecerían  en  aquel  ref^nimiento,  además  que  el  imperio  nuDCi 
sufre  compañero ,  ti?  m\  reino  puede  sufrir  dos iKínores.  (Maríattif  ÜHé-' 
iiideEqiiiina,cap.  9r^j^^*)  '  ' 

F*irnatulo  ds  la  Vera^ 
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El  €8iiéiiig»  D.  Rimon  (kibreni,  fsbio  y  laborioso  act- 

démíco,  á  quien  se  debe  en  gran  parte  el  diccionario  de 
U  lengua  y  otras  obras  no  menos  útiles,  se  hallaba  en 
SeriUa  en  d  año  da  Í8i9t  y  habiendo  sabido  que  yo  ba> 
hiá  negado  á  aqaella  cindady  me  buscó  y  me  d^o  :  Qmsfo 
crisme  de  V. ,  que  parece  Tegresará  en  breres  dias  i  Ifah- 
drid,  para  que  se  sirva  entregar  al  amigo  D.  Manuel  José 
Quiutaua  este  libro»  que  no  quiero  fiar  á  los  ordinarios  ni 
t  los  eoffeoe»  y  qiie  k^ofla  que  llegue  á  sos  manos  para 
eu^do  pubKqoe  ta  vida  del  gran  duque  de  Alba. 

V.  debe  saber  que  se  ba  ignorado  basta  el  día  dónde 
nació  este  célebre  genio  militai'  y  político.  En  vano  sus 
descendientes  han  procurado  averiguarlo.  En  vano  por 
espado  de  treintaa&os  be  beebo  yo  legistror  todos  los  ar- 
chíTo»  de  la  casa  de  Alba » todos  los  libros  parroquiales  de 
todos  los  pueblos  de  sus  estados»  En  balde  se  ba  escrito  á 
Flaiules  y  á  halla  para  lo  mismo,  hasta  (}ue  dias  pasados 
Ja  casualidad  me  ha  proporcionado  este  haliasgo* 
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£n  el  baratillo  de  Sevilla,  registrando  libros  viejos,  he 
encontrado  este.  Es  una  obra  de  medicina  escrita  por  un 
tal  doctor  Juan  Bravo,  natural  de  Piedraliita«  y  que  de- 
dica é  dicha  yOla* 

En  esta  dedieatofia,  como  V.  wá,  onenta  entre  los 
blasones  de  Piedrahita  el  liaber  sido  cuna  del  gran  duque 
de  Alba  ;  y  este  es  un  documenlo  je  haciente  en  hucua  crí- 
tica ,  porque  no  es  posible  que  á  ios  diez  años  de  muerto 
el  gran  duque  hubiese  quien  ee  atreviera  á  imprimir  y  pu- 
blicar tal  cosa,  siendo  fiilsa.  Porque  el  libro  está hnpieso 
en  Salamanca  en  es  decir,  cuando  habla  gentes  qne 
habían  visto  nacer  al  duque ,  y  cuando  seguramente  habia 
de  existir  en  Piedrahita  su  fe  de  bautismo. 

Así  que,  Sr.  Somoza,  puede  V.  felicitarse,  yyofeli-' 
cito  á  V.  de  ser  paisano  de  ese  héroe ,  y  de  ese  genio  r&* 
oonoddo  por  tal  en  la  fiuropa.  Idicho  eat#»  me  did  el  li- 
bro D.  Ramón. 

Yo,  en  «uanto  leí  el  Ululo,  le  respondi :  oreo  poder  f*» 
licitarme  de  ser  paisano  de  otro  genio  mas  ;  poique  el  autor 
de  este  libro  drbió  ser  el  genio  de  la  benefict  iicia.  Con 
solo  Iiabcr  leído  el  titulo  soy  ya  amigo  sincero  del  doctor 
Juan  Bravo  mi'paimo;  porque  un  médico,  q«e>empleó«a 
sabery  eotiempo  en  escribir  esta  obra,  debió  ser  el  aniigo 
de  la  hiunnddid,  'el  cóñioladAr  de  la  Indigencia  y  el  «le» 
migo  deelatado  lie'  kk  enfliatteftdores.'ipPSechMlA  de  si  ha 
desempeñado  bien  d  mal  su  objeto,  porque  no  le  he  leído 
ni  lo  entiendo;  pero  el  pensamiento  es  grande,  y  debió 
ser  preciosísimo  y  sumamente  oportiuno  en  un  tiempo  en  ' 
^ée  la  medicfaia  en  España  tenia,  entre  otros  deféetoe,  el 
de  ser  etMsandeloseménte  cara. ' 

Los  fiiftnaciéntfeos'mas  célehM  eran'  los  qué  tenían  mas 
caudales  invertidos  en  oro  y  piedras  preciosas ,  que  moli- 
das, calzinadas,  ó  como  mejor  podían,  hacían  tragar  á  los 
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pobres  enfermos,  ó  mas  bien  dicho ,  á  los  enfermos  ricos, 
que  los  que  no  lo  eran  no  teniau  que  esperar  consuelo  de 
la^nedicina.  Y  mientras  tanto,  mi  virtuoso  paisano  recorría 
herborizando  los  prados ,  las  fuentes «  los  bosques  yias 
monte&as  de  Piedrabila,  para  buscar,  recoger* y  anslisar 
plantas  salutífeias  7  medicioalea  con  qqo  aliviar  los  pode*  ' 
címiaotos  de  sos  pobres  convecinos.  fEslaavi  que  son 
á  mis  ojos  heróicas  y  gloriosas  campañas ! 

\K  dos  dedos  veo  a  V.,  Sr.  Somoza  (interrmnjjiti  Ca- 
brera) ,  de  poner  los  omplaetos  del  docloi'  bubre  ludas  las 
haaaftiis  del  duque  l 

Y  ¿quién  duda,  repliqué,  qve  silMine  igual  ó  inas^alor 
d baber  eonirareataido  á  emplrícoa  avaros,  910  el  balMr 
eenoMIdo  á  los  herejes?  f  • 

Muy  bien .  dilo  í).  Ramón  iil  despedirse  sonriéndose, 
tonga  V.  tíbii  dobl'!  siUistaccioii ,  y  déme  ¿i  nu  Ui  de  eiUre- 
gar  el  libro  en  mano  propia  ai  amigo  Umntana. 
i'lianktdkytortaide  dicha  ohra.á  la.vüla  de  Piednfaüa  por 
sinipiihañafébálocW.inaii  Bnvú  diño  asi :  «Bsta  obia  do- 
díiMfc4<ft4t^>^tev  de  cnyo  lustre  diré  algo.  Se  osUende 
mi  t6winorniie'  >  oriente  á  ooeiilente  desde  el  Pinqiollan 
d  id  Avellaneda,  y  de  norte  a  mediodía  desde  el  rio  Cor- 
neja a  U¿i  muy  üll  is  cumbres  de  la  sierm  de  Credos,  so- 
biíüa  qu^denainan  ios  dos  riscos  elevadísimos  que  llaman 
kíiijlÉf  ÉBimins  ^an.tan  dilatado  aspaeio  de  témino  se 
l^ftntBammhrliaaaldnnii  nbiinilanifin  nti  nnasn  nrrniiiiflan 
fMMé  IlDttiMMJiiygnnd^aipíatfas  tacnnas  y  cahallaresv 
fcn  haydeeeffda,  cabrío,  y  de  ovefas  de  Urna  sumamente 
fma ,  que  dan  leche  de  que  se  hace  el  esquisito  queso  que 
llaman  de  yerba,  así  como  de  la  leche  de  las  vacas  se  hace 
escalente  imanteca.  Produce  Piedrabita  frutos  de  vacíos 
géoerost  y'ninehak  «ves  áltestrqs,  entra  ellas  bis  perdices 
liumadaa  dt  rpinillo.  TisiieniiqrdílaiMtefNkskis  7  montes 
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poblados  de  pinos,  que  dan  ab  un  el  au  tes  maderas  parala 
edUicacion  do  rasas  á  Salamanca  y  á  otros  muchos  pueblos; 
tiene  bosques  en  que  se  cñm  y  mantienen  animales  ie 
caza,  coiMjoSt  liebres^  gamos,  GÍer?oa,  jabaUea»  tejos  y 
cabías  monteses, 

Tieae  ríos  de  velos  coméate  y  muy  cristalinos ,  que 
abundan  en  trochas  :.el  Gomeja,  el  Alberche,  el  Toimes  ; 
uniiLü  otros  varios. 

El  Corneja  corre  casi  por  todo  ul  \  ;ille,  del  que  ha  to- 
mado el  nombre  de  valle  de  Corneja  :  este  rio  entra  en  el 
Tormos  cerca  del  puente  del  Congosto.  Albercbe,  en  el  dis«> 
trito  de  San  Martín  de  la  Vega»  donde  nace  de  nna  fliente 
eu  la  vega  de  Gortost  llamada^la  fiieate  de  Alberche»  de  la 
que  toma  su  nombre  ,  corre  acia  el  oriente  por  dicho  tér» 
mino  de  Piedrahita;  y  después  á  poca  distancia  de  las  fal- 
das de  la  montaña  del  Pico,  corre  largamente  al  mediodía, 
y  mas  arriba  de  Takvera,  como  ¿media  legoa»  se  junta  con 
d  rio  Tajo.  £1  Toimes  ha  toauulo  este  nombre  por  eonér 
por  pofiaacosy  rollos  grandeay  redondos  q«e  los  habitan- 
tes llaman  loniios.  Nace  de  nna  gran  fiionle  eercn  de  Nav»- 
redonda,  aldea  de  Piedrahita;  de  allí  sigue  por  otros  mu- 
chos pueblos,  recibiendo  en  si  otros  muchos  aiToyos  y 
gargantas  hasta  llegar  a  Salamanca,  y  por  último  sigue 
corriendo  hasta  entrar  en  el  Duero  por  bajo  de  Ledesma. 
£s  Piedral^ta  fórtil,  rica  de  fuentes,  abunda  en  salodables 
yerbas,  y  no  es  Dreouentada  de  animales  daftoaos.  Bslá 
fundado  «1  pueblo  al  pié  del  monte  llamado  de  ki  Jura; 

mira  al  norte  con  csposicion  á  los  vientos  rcgaíiones,  de 
que  resulta  no  sentir  nunca  la  peste ,  batidos  por  eatoe 
vientos  los  efluvios  infectos  que  pudieran  ocasionarla. 

Está  rodeada  de  am«iis¡mas  huertas  que  producen  ea» 
quísltas  frutas,  y  también*  de  verdes  pndoa ;  defiéndela^  on 
castillo  y  mía  gruesa  muralla;  la  distinguen  dos  eraíventos 
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y  una  etiebre  iglesia.  Está  hermoseada  con  anchurosas 

plazas  adornadas  de  muy  hermosas  fuentes,  con  estendi- 
dos barnosy  edificios  construidos  con^el  mejor  órdpn;los 
que  son  en  tanto  número,  que  no  en  todas  partes  han  dado 
lugar  á  la  muralla.  Tiene  dicha  viUa  sujetos  inclinados  á 
todo  género  de  cíendast  yá  pfopdstfto«  tsinto  para  las  ar- 
tes déla  paa  como  para  la  guerra*  délos  ifuehaslaiá  citar' 
solamente  uno:  D.  Femando  de  Toledo,  duque  de  Alba  y 
señor  de  Valde-coroeja,  que  nació  en  Piedrahita^  de  don 
García  de  Toledo,  hijo  del  duque  D.  Federico  y  de  doña 
Beatriz  Pimentel,  hija  del  conde  de  Benavente.  Sus  he- 
chos ilustres  son  tan  conocidos»  la  dignidad  y  la  granden 
de  éDo8  tan  á  la  arista  de  todos,  qoe  no  necesitan  de  ala* 
bancas  mies;  pero  debemos,  si ,  congratnlamos  con  la  pa* 
tria  Piedrahita  de  haber  producido  semejante  hijo  y  saibor. 
— ^El  doctor  Juan  Bravo,  en  la  dedicatoria  á  Piedrahita  de  su 
obra  de  Simpiicium  medicamcntorttm  prcepamtione,  impresa 
en  Salamanca  año  de  459^.^—  Es  copia  del  ejemplar  que 
ébia  en  poder  del  8r.  D.  Manuel  ioaó  Quintana*  á  que  me 
<Ü*W^  ....  > 
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•  RECUERDOS 

SObÜE  LA  CAMPAÑA  DE.  COSIA-FIRME, 

^       mmiint  jl  iuhm»  in  an  del  mmumal  ob  cAiro 
DON  WGUfiL  DE  LATORRE. 


.  Tmbhos  ofirecídoJasertar  «n  esta  Revista  una  relacton 
de  la  campaña  que  tuvo  lugar  en  las  provincias  de  Vene- 
zuela, (lurante-raandó  en  jefe  aqiiel  ejército  el  mariscal  de 
campo  D.  Miguel  de  Latorrc ,  desde  el  5  de  diciembre  de 
i820  iiaata  el  4  de  agosto  áñ  .1832  i  .y  ¡vamos  ouni^ 
nuestro  ofrecimieatOi^ 

DosobjetMBeriiaaap^doáhacer  estapoblicaeU».  Pfi- 
m^ro:  probarel influjo  que, en laseparaciondaaquallatpro- 
vincias  de  laraetrópoli,  tuvo  el  haberlas  dirigido  con  las 
nuerasleyes  adopta  lias  para  la  Peuiusula,  trastomaiido  con 
ellas  el  sabio  sistema  de  las  especiales  de  Indias;  Y  segundo  : 
que  se  conozca  la  serle  de  los  sucesos  que  acaecieron  en 
aquella  ópoca  (Mfo  la  dirección  del  benemérito  general  La- 
torre»  con'd  fin  de  rectificar  lo  que  sobre  eeleperiodóse 
dijo  en  la  bistorta  hispano-americana. 

Esta  recapitulación  de  hechos  la  conüo  dicho  general 
al  autor  de  estos  recuerdos,  y  para  ello  le  dio  toda  la  cor- 
respondencia oficial,  en  la  que  se  hallan  los  partes»  comuna 
eadones»  estadosy  deoBás  docmneatos  y  noticias^  queeom- 
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piladas  forman  la  historia  de  aquel  período  en  su  aspecto 
iiiililar  y  político.  Bajo  ambos  conceptos  nos  ha  parecido 
Útil  la  pui>IÍGacion>  da  estos  tíecuardos  ;{iorque  con  eUos 
robastpcMMs  JMqpgwmBqtos  qae  llefWOMM  «docídoi  ea 
teocdel  légnsB'flspeiHal  de  gobimo  pam  'Utnauirt  7 
pagaoMil  mifiDD  jliBii|i^imiád«^ 
tad  que  siempie  wsñráupmmó  ñ^mñ  ¿ilMtro  general ,  que 
rindió  su  tribal  o  á  la  naturaleza  agobiado  con  los  males» 
heridas  y  disgustos  quo  le  produjo  su  laboriosa  carrera, 
SU  vida  militar  on  continuados  pdigros ,  y  su  aortaolado 
pÉtriatiaM.ifi0tordAhirid6  MMtn.  faite  lo  ilefamos  eon 
imátLtm  Mlkfiwdmá<  <mBíi|tliiftii¿to.»  oneiilo  ^  per 
efio  no  M  noa  fHiedé  Ifldiiida  fMUMíálfleyiiideeapénureoMi 
alguna  del  que  ya  no  esiaté.;EL{peneral  Latorre  tuvo  mu- 
cho empeño  ou  quo  se  publicase  este  tral  iiijo  de  rcctiñca- 
doti  histórica  :  empeño  de  que  le  disuadimos  entonces  por 
diüüdMt MI  lo  <V^  MOMO  no  estuvimos  acertados,  y 
68  jo«<|»ewFiian»iáaili— iWRAgyé»  tisnaado  aai  loe  doe  ob- 
jelee  propoeeioe.  ^  : 

La  reetiAeedon  y  obeervaciones  que  contiwwt»  loe  Re^ 
cuerdos,  de  que  nos  varaos  ú  ocupar,  los  redactamos 
cri  1831,  en  estilo  personal,  que  hemos  variado  como  mas 
conducente  á  le  narración  histórica,  sin  aiterai*  por  esto  en 
iwdftloaiialaiHM  deeUa. 

4 

Apuntes  sobre  la  campaña  de  Costa-Firme  y  desde  elo  dts 
di&embre  de  1820  hasta  4  de  agosto  de  1822. 

La  Historia  liispano-araericana  que  (iió  a  luz  en  1850 
D.  Mariano  Torrente  ha  debido  despertar  ol  silencio  de  mu- 
chos de  los  que  juegan  y  figuran  en  ella.  Si  se  dejase  de 
oiMHibirpoiMre*ai»aieriaen'¥iita  dofayieiia  narración,  que- 
darte eaDaloiiaéD4odo40>(|ae4Ali(apM6e  nlackMdo  sin 
laetiflflatto  algmtt  y  ctto  loria  tm  awi  eitraordiDam  en 
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todos  coBcqUof.  Pracito  «•  pM  qie  eada  íBÉemido 
flgelosliodiostpm  q«e  eoa  eliotyai|iHlk  cowpilirioa 
vengft  á  molterlt  "pordid,  queMcliodeltlíilorii. 

Repelí  (lamente  dice  el  autor,  que  agradecerá  lleguen  á 
su  noticia  aquellas  reUciones  lides  de  los  sucesos  y  de  ias 
peréoms  que  él  haya  silenciado  por  fiilta  de  conocimien- 
Uté,  6  porque  redaetfdas  rxm  dcanaadobconismo  Boa|M^ 
reiMieoDte  iapodancim  que  mvecen.  TkodiM  «ni- 
fiette  eo  mochos  faigmSt  qassn^ánímosK^kaiidD  ntajar 
enmmen  alguna  él  méritode  losgenmles ,  jdés,  oÍds> 
les  ,  tropas  y  demás  individuos  que  f:  L:n:an  en  ella,  y  que 
esta  pronto  a  producir  todas '"^rrctifitkii  h  .ií-'s  <ni'^  llecniená 
so  noticia ,  para  que  su  obra  sea  el  resultado  de  la  verdad 
p«o.  ó  lo^iue  os  lo  flá».  la  historio  iaipareíil  dolo » 
votación  liispsDOHBiiefietBO.  Midft  BM  jiM 
aoMe  qiio  estos  principioi.  Om  condaoli  huát  qo^  ol 
tnbi^  addoeisso  do  MtM  ootsMes,  ynoaefiaporloISHio 
la  historia  de  los  hechos,  y  si  una  relación  amañada,  que 
pudiera  traducirse  se  babia publicado  ^ara  favorecer  int^ 
roses  personales. 

Estallos  moy  distantes  do  gndoar  l^jo  ^qoíA  eoneepto 
lOiMstom  do  qne  Inblaaos,  pofqoo  doseonoossioslM 
teotes  qne  hspiii  alMstoeido  d  msoaotU  de  iioli^ 
bo.rennido  oí  aator;  porque  nos  son  oslnd&os  lodos  los 
sucesos  que  no  corresponden  á  Santa  Fe,  Venezuela  y  las 
Antillas ,  y  porque  a  estos  solos  puntos  vamos  a  contraer 
nuestros  Recuerdos.  t  ^ 

AI  nde^tsr  el  oolor  de  lo  taistoiio  lüspsno-soisfieiiit 
UflÉs  oamcMiies  tm  ooaqilieidts  en  ooenteciniMMloSt  be 
manifMtedo .  so  ¡genio  emprendedor  pare  otrestooi  obs 
ooipresa  tan  árdoa  como  difídl.  La  elección  dd  método 
t]uc  proporcionase  claridad,  no  era  el  menor  de  los  obs- 
táculos de  que  teoíAque  desemberaxarse;  y  esle»  en  mies- 
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tro  eonecpCo ,  lo  jmdú ,  asiablecimulo  la  historia  porrea* 
nos  óprovineiaaá  época»  ó  anales,  preseiilanido  tantas  como 

vireinatos  ó  capitanfa»  generales  comprendía  la  antigua 
división  do  la  América  eapaiiola ;  y  este  método  al  paso  que 
le  facilitó  el  trabajo,  le  á\á  aquella  precisión  y  claridad  qutí 
son  tanrecomendablds  en  la  historia.  La  estructura  pues 
ée  la  obra  la  conceptuamos  bien  dasenpeftada,  lo  mismo 
406  sa^nlaee  entio  los  diversos  paiaeaé  que  se  raflefOr^. 
-  iPero  la  UaCoria,  como  nos  ha  dicho  on  sabio»  esei 
testigo  de  los  tiempos,  la  luz  de  la  verdad,  la  escuela  de 
la  vida,  el  mensajero  de  4o  pasado,  ó  mas  exactamente 
que  la  escuela  de  la  vida,  como  ¿i  mismo  espresa ,  debe 
aonsiderarse  como  la  eterna  lección  de  los  pueblos  y  de 
ks  jefes;  Escrita  la  historia  en  la  época  de  los  snceso^ 
ofrece  alantor  si  escollo  de  tener  que  desfiganrioa  po^ 
Éülfl  ilHS'iiiiilaneiaa-  qae  aeaso  leprifonel  esponeilos  eo»hi 
sencillez  que  pasaron.  Si  se  detiene  á  reflexionar  sobre  el 
mérito  de  las  personas,  á  cada  \kiso  ha  de  tropezar  can 
inexactitudes  de  mucha  trascendencia.  Por  lo  común  los 
resaltados  son  el  tipo  de  las  observaciones;  y  en  la  guene^ 
donde  la  fortona  juega  tanto  con  sus  hijos,  son  muchas  tas 
«veces  que  se  éqaívoean  los  historiadom  alalsbsr  d  deprin 
inh"  el  mérito  ó  él  desoiádo  de  sos  directores.  Aheioissi 
desgraciadas  no  por  imprevisión  ni  por  falta  de  planes 
combinados  con  la  mayor  exactitud,  y  que  podrían  ser  uii 
modelo  en  pericia,  en  honor,  en  bmna&idad  y  en  patritp^ 
lismo;  sepfeséDtaB.por  las'circaiiitaociM  qoe  las  signüa^ 
sen como  el  rteuitado  de  la  ignorancia  órnala  conbiná*- 
eion.  CasuaBdades» ventajosas  debidss  al  enemigo,  ó  áona 
reunión  de  causas  que  no  estuvieron  ni  remotamente  á  la 
vista  del  afortunado  ,  le  han  producido  muchas  veces  el 
epíteto  de  héroe,  y  ct^íiido  su  Uente  de  laureles.  Mil  otras 
«aossa  en  pro  y  en*  oontrahay  en  la  ópoca.de  'los  he»> 
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chos,  para  que  el  historiador  estravie  la  seiida  sencilla  de 
su  objeto,  y  presente  en  sus  relaciones  rebajados  al- 
gunos que  y  aunque  al  parecer  sean  de  poca  importancia, 
tengan  en  si  un  mérito  sobresaliente ;  censure  otros  poi 
el  resultado  que  tuvieron ,  y  empañe  muchos  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  las  relaciones  privadas  sobre  que  se  ha- 
yan formado  fueron  sacadas  del  cieno  de  las  pasiones  ó  de 
la  enemistad.  La  historia  ceñida  únicamente  á  los  sucesos 
y  no  á  las  pcraonas ,  economisando  en  lo  posible  el  nom- 
bre de  estíis ,  e\ita  de  algún  modo  el  compromiso  de  la 
parcialidad  on  la  narración  de  aqueIloSi«<;*r*'»<T  f«» 

La  obra  á  que  nos  conlraenios ,  por  las  razones  mani- 
festadas, nos  parece  que  se  resiente  de  difusa  en  la  cita  de 
j)crsonas,  y  como  un  trabajo  emprendido  con  el  fin  de 
formar  la  biografía  do  cuantos  han  militado  en  América. 
A  esta  abundancia  ó  riqueza  de  citas ,  cuyo  origen  está  sin 
(luda  en  los  partes  oficiales  de  las  acciones ,  debe  acha- 
carse el  que  aparezcan  muchas  de  ellas  iguales  eñ  mérito, 
y  mil  combates  idénticos ,  lo  quo  no  pocas  Teces  espone  ¿ 
que  acaso  resulte  alabada  la  intriga,  la  insubordinación  ó 
la  impericia.  -  x-ui  u¡k  hu  í  oji»u 

Nosotros  vemos  la  historia  bajo' otro  punto  de  vista  :  6 
como  üna  obra  razonada  y  filosófica  que  ofrezca  la  utili- 
dad que  de  ella  deben  sacar  el  Estado  y  los  pueblos,  ó 
como  una  relación  fielde  los  acontecimientos  mas  notables, 
que  sirvan  á  la  posteridad  de  una  lección  viva  de  las  ac- 
ciones heróicas  dignas  de  imitarse,  y  de  avisos  para  evitar 
desastres  y  desgracias  al  género  humano,  en  cuanto  sea  po-  > 
sible.  Manejada  asi  la  historia,  ;  qué  manantial  de  bienes 
no  producirla  á  los  gobiernos  y  é  los  hombres  l.Entonces, 
sí ,  es  el  espejo  en  que  se  reflejan  las  grandes  acciones  y 
los  hechos  mas  dignos  de  mencion{n*se ;  entonces  sirve  de 
modelo  por  las  comparaciones  que  presenta;  entonces  al 
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pASo  que  deleita,  instraye  su  sola  lectura ,  y  forma  liasu 
las  costumbres  públicas,  iieudo  la  re^^uladora  de  Ja  po-* 
lítica  de  los  gobiernos.  . 

Pero  iio.efr«8laU|Mfta  á-.q|io  díiifiMoaiiiiMtfO'nui^ 
bo  «n  «rte  momaito  ^  pjgqm  jtbwa^a^ipie  «lio  requiere 
pewi  w  «iwemprto  eeaocimlwiloi  pwlnpdoa»  daloa  nmi 
«netos  y  ua  doD  peiilícalttpm  nMifk  olijeto*  tae  wt* 

como  útil .  (le  todo  lo  cual  carecemus.  Lo  que  llevamos 
dicho  es  puramente  nuestra  opiuioii ,  lo  que  concebimos, 
se§wi  nos  lo  preseo^nneitaa.  intelig^óa  eono  um  om" 
Ibmie  al  bien  fflpewül»  ^  . 

CüMMoá  á  k  anm  ipifi  wiÉWft  eele » encalo»  ««eetvo 
fti  etlá  linúlsdo  á  oyninf  Ik  paite  <piti  ftowpfonitr  al  ge* 
nend  Ü.  Migvel  de  Latom  mt  It  faíslork»  hispano^nierí- 
cana,  iiuentras  lo  fué ou  jefe  del  ejércilu  de  ta- firme, 
la  cual  vamos  á  manifestar  sobre  los  documculu;^  oüciales 
de  aquella  nnupaftft ,  lae.uoticiaa  y  datos  que  nos  sumioii- 
Mel  reiando  goneni  y  ke^adfaindakde'OUoa  jefea  que 
4igurawmap  eli»<lhKaaiMitt»  iiamBíÉiicde  loa*  aíeonleei» 
'  nientOB  que  paiaroB'  en  Venemala  dulaiite  dtehoaundo 
es  á  lo  que  únicamente  nos  vamos  á  diogir,  y  do  á  formar 
una  relación  estudiada  de  los  sucesos  y  de  las  personas. 
Los  motÍTOS  qoe  causan  esta  publicación  ya  los  dejamos 
eapMatos,  y  repetioaos^aoiikia  qo^r^^eoto  del  gesenl 
Lalom  y  dalaiéBGilo.qiiAJiiiMdé.aniHMUaa  piovinoíBi  ae 
-iMiliMi  eíÉBBpidiMaiih^hirtiweiiia|»q<M^  ■jugue 
por  eao  s»  estlenda  qüe  Aquel  gmrelqmiso ,  ni  nosotros 
queremos  entrar  en  controversias  ni  polémicas,  de  que  el 
mismo  autor  áe.  la  historia  se  ha  soparadu  al  exigir  relacio- 
nes exactas  de  las  personas  instruidas  en  los  hechos  para 
fBotífioar  loe4|ie  presenté  al  públioo  ¿  poique  ealo  lendria 
eala«ooa  tia^ifciíslo  dialiiilo.del  qveaoa  limoapiüpiiealo, 
qna  aa  ñ  de  linrfiamoa  úaicaiiianle  4  loa  avceaoi  que  p»- 


saron  bajo  el  miando  de  dicho  general ,  en  cuanto  á  las 
operaciones  que  emaiiaruu  su  autoridad,  y  á  las  con- 
trariedades ó  causas  que  las  entorpecieron  ó  vaiiaron  «1 
llevar  á  efecto  los  planes  que  habla  concebido. 

La  historia  de  la  rerolueion  hispaacHimericaDa  no  ei 
una  da  aquellas  empresas  qiie  pueden  ñamb  iinicaiaente 
al  tdento  de  su  compilador,  fistadrconstaneiat  que  es  ana 

dote  precisa,  debe  unirse  á  la  exacta  relación  de  los  he- 
chos, á  las  eausas  íiue  los  prepararou  ,  á  las  que  obstru- 
yeron los  planes  mejor  combinados,  y  motivaron  por  ulti- 
mo los  resultados  que  hemos  visto.  £s  preciso  también 
haber  sido  testigo  de  aquellos»  6  héeliosa  diMio  de  rela- 
ciones 4:¡Eeunatdlbiadas  de  loe  jefosqaemandaronenAmiér 
rica;  porque'  sin  estos  precisos  anteeedenles  ha  de  ser 
aventurado  cuanto  sobre  dicha  revolución  se  escriba,  si  el 
lin  ha  de  ser  la  no  Licia  exacta  de  los  acuntecmiientos  que 
tuvieron  lu^.  Desempeñado  bajo  este  concepto  el  trabáis 
jo,  entonces  queremos  la  condición  de  lo  b^loy  lo  enir 
dito,  asi  como  lo  lUesdfieo de  sn  estudio  por  elgenloyes^ 
pedales  dotes  del  que  arrostre  la  obra  de  esa  época  Inte* 
resante  de  nuestra  historia. 

También  se  deben  tener  presentes  las  di>  ersas  opiniones 
que  reinaban  en  los  varios  pueblos  americanos  á  la  época 
do  la  insurrección ,  sus  relaciones  esteriorest  el  estado  de 
la  metrdpoU  en  aquellos  momemos ,  el  espirita  de  ieaUad 
de  los  mas  de  ellos,  la  wiaeíon  que  tuvo  la  opinioB  pu- 
blica en  los  diversos' periodos  de  la  revolueion ,  las  alte- 
raciones i{ue  csperimeutó  el  gobierno  supremo,  y  los  inte-  . 
reses  generales  del  comercio:  todo  lo  cual  y  mucho  mas  es  * 
absolutamente  necesario  se  enlace  con  los  sucesos  por  el 
gran  infliijo  que  con  ellos  tuvieron.  Si  por  los  resultados  ha 
de  graduarse  el  mérito  de  los  Jefes  ain  eontarcon  aquellas 
causas.,  muy  espnesto  ha  da  estarse  á  equifocaAones.y  é 
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consecuencias  erróneas  sobre  su  capacidad  y  acierto ,  y 
acaio  iuato  sobra  s«s  leales  y  patrióticos  sentimientos. 

SI  «nlQV  qm  eareioa  de  ealot  <teK»  y  nlga  de  mrti-^ 
«■a  inemnie  é  de  iiairtee  no  ¡wng»  qae  Befen  por  oIk 
jelo  él  ?iB«e  d»le  iwnpo—t  le  eageieeioe  pHitieidin*, 
le  eMMm  ó  el  Títoperio  eeledMo  eobre  determinadas 
personas,  no  será  estraño  dé  por  resultado  el  ensalzar  un» 
acción  pequeña  ó  indiferente,  y  el  nombre  de  un  individuo 
wsignifícaiite,  ó  el  oscurecer  por  una  relación  sucinta  el 
mérílade  mijefe  eereedor  á  ser  mMioiiedo  mee  lata^ 

BnesleeteoHelie  de  ttopeier  á  eade  peto  el  foe  solo 

ocorra  i  la»  noticias  adquiridas  en  esos  ó  parecidos  tér- 
minos, y  no  del  modo  en  que  deben  recogerse  sobre 
una  estension  tan  vasta  de  terreno  ,  en  la  afluencia  v 
eoBipUcecioa  de  los  acontecimieatoe,  y  en  las  remo^ 
ta,  dMeBtee  y  eiiledaft  opeiMf<Me  en  que  temos  y 
ta  d&ienoe  jeibi  lun  igitndn.  con  moy  poeo  d  nkigon 
enleea  eirtie  si,  y  por  oonfeSgutate  sfai  nfncfiintt  eoiábhia-' 
cienes,  que  si  alguna  vez  pudo  haberlas  fueron  muy  di- 
fíciles enk  su  buen  éxito  por  las  distancias.  Es  tan  exacto 
esto  9  que  nosotros  estamos  muy  persuadidos  y  lo  están 
i^qne  U  Anérioe  espeftole  no  esterie  lK>y  ulpmésL 
jl  teMiletai  podido  nentaer  ftietas' 
íftaoB  de  elíe»  qne  Imlitesen 
protegido  eon  Telodded  las  opeineíoMede  loe  ejércitos. 
A.  esta  falta  han  debido  principalmente  los  enemigos  el 
triunfo  que  tuvieron  en  sos  casos,  como  lo  ban  probado 
lee  eeoDiecianailoti  ^ 

flfltaMllpÉMnilfto  MiMrMaiio  el  historiador  dl»^  loe  pe-' 

lesv  e^tnojeros  y  disidentes/ 
loono  namckmes  de  los  hechos, 

líenan  en  si  un  semillero  de  errores  por  la  parcialidad  con. 
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que  gcntM-almente  se  han  escrito  :  los  unos  como  sostene- 
dores de  la  emancipación,  y  en  los  (}ue     han  prodigado 
iuümtos  elogios  á  sus  apasionados :  y  los  otros  por  las  mu- 
chas invevcioneft  de  qne  están  llenoB,  asá  eomodekalalse** 
dades  «lae  ccaitienen  j  amafio  ooniiDeaepiibllGaiiaa««oiBo 
que  esta  faé  la  priocipal  parte  del  plan  para  Befar  aque- 
lla á  cabo.  También  en  los  nnestm  se  han  padecido  iae^ 
^actitudes ,  aunque  la  parte  oficial,  contraída  a  las  acdo- 
*  nes  militares  y  á  la  política,  es  preciso  consultarla  como 
una  de  las  bases  para  la  historia.  • 
Por  otm  parte :  formar  la  de  los  sucesos  qlie  jpBam  en  la 
misma  époea-en  que  se  eaoriben  y  á  presenda  de  los  ac- 
tores y  testigos,  es  preciso  que  no  salga  deiaésferade  nnas 
sencillas  y  exactas  relaciones,  que  comparadas  ofrezcan 
la  crítica  de  las  causas  en  grande  en  época  mas  lejana,  en 
la  que  pueda  ya  presentarse  la  historia  razonada  y  ülosé- 
fica  de  aqoel  tiempo « resaltando  entonces  en  Nüeve  los 
actoret^  mas  célebres,  y  sacándose  el  provecho  qne  ofiMtto 
el  juicio  Hnparciali'como  que  se  htdla^  desnodadeiiMiÉe- 
titodes;  porque  frías  las  pasiones  ha»  dejado -lé^úiric^^  y 
verdadero  juez  ,  al  raciocinio,  que  vote  sin  ninguna  tacha 
sobre  su  mórito.  Depurada  así  lahistoria  de  toda  hojarasca, 
de  lo  fútil  y  de  ningún  interés,  aparecerán  las  a^cciones  uor 
bles  en  (oda  su  brillantez ;  i  los  oonoeíaiientoa^dyiil^ilicai^- 
los  errores»  los  vicios,  las  eostauBhres,  latsiiirtlanfila^i 
ücia  en  los  que  maadanm  y  en  los  que  obededam*  Se 
pondrán  de  bulto  las  reladones  métuas  entre  las  pelen/ 
Cías  ,  las  pretensiones  á  que  est¿is  avanzaron,  sus  aspira- 
ciones é  intereses,  y  de  c  onsifzuiente  laparte  activa  que  tu- 
úeron  en  los  negocios ;  lo  cual  manifestará  claramente  las 
"^erdadem  causas  que  preparanm  los  iioniiioaiiiiiíitnr 
^tntonces  podrá  conocerse  d  error  cem  que  seaehpw^  »1 ' 
^^tm^^  m.         la  ptedidn  d#.iw  «4l«tay  d  al  gen 
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nk)  y  carácter  de  alguna  persona .  ó  á  otros  mil  motivos 
especiosos  á  que  ciegamriite  se  dio  importancia  en  medio 
de  las  íavasoms  pasiones,  y  cuando  no  fueron  otra  cosa  que 
las  consecuencias  de  aquellas  causas,  la  obfa  de  aqualla 
poiftíoa  en  que  sin  pensarlo  ni  premio  se  tierai  enmelé 
tos  aquellos  á  quienes  por  lo  general  se  achacó  y  tildó  co^ 
Bio  origen. 

Tales  son  los  obsU'iculos  ([ue  |)resi  nta  el  laborioso  eni- 
peíio  de  escribir  una  historia  exacta  de  la  revolución  de 
la  América  española,  en  la  época  en  que  los  acontedmieB* 
tos  pasatian;  y  que  vencidos  en  pato  darían  hay  un  reaul"^ 
lado  d  mas  útil  en  la  genenl  de  lanonarquia.  La  multi-' 
tud  de  heebos  heróieos  á  qae  dieron  cima  los  espaMes 
en  ese  vasto  continente  on  una  serie  de  diez  y  seis  unos, 
las  privaciones  (|tic  sufrieron  en  las  terribles  can iiíaua»  que 
tUTterori  lugar  en  todos  los  puntos  de  América;  el  valor, 
la  co/istanota,  la  sobriedad,  el  desinterés 'y  el  patriotismo 
con -que  á  porfla  disputaron  el  lu^  que  tan  dignamente 
lian  mereddo  los  «járeitos  de  paciftcacioo;  la  fidalidadeon 
que  infinitos  hijos  de  aqueUos  palsea  defandisvon  los  de** 
rechos  de  la  Espitha,  sus  cstraordnKii  ias  an  iones  en  de- 
fensa de  estos  misinos  derechos,  su  g(  turosidad  al  des- 
prenderse de  caudales  de  mucha  importancia  y  de  las  co- 
'lluMiduaiqn^'por  aUoa(Usíiniitaban;)a  firmeza  con  que 
MhliMiWéilmoa^ngruemron  meslna  filas  sepmrAnd^t' 
afi'deiMiBtailfaa,  y  la  dediioii^eon  que  en  mil  combatea 
irrostraron  la  muerte  y  vertieron  su  sangre  á  torrentes  con 
la  de  los  peninsulares  para  sostener  el  honor  nacional ,  el 
impeno  de  nuestros  i<  yes  y  la  integridad  del  Estado,  son 
^usas  muy  interesantes  para  que  a-eiias  se  consagren  las 
iueditacioues  de  los  sainos^  las  plmnas  de  los  literatos  y  el 
fMriotIsmo  de  los-espattolea.  Las  mismas  dificultades  que 
puedan  pres^tarse  contra  una  empresa  tan.^^odoiaddien 
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ser  un  nuevo  estimulo  para  arrostrarla  y  vencerla;  porque 
los  esfuerzos  que  manifestó  la  lealtad  en  América  y  los 
kechos  estraordinarios  con  que  los  españoles  de  ambos 
mundos  han  señalado  su  constancia  y  noble  proceder  no 
debe  ignorarlos  la  posteridad  ni  carecer  de  tan  esquisitos 
modelos.  También  lo  eiige  asi  el  briilo'de  nuestras  armas, 
pues  los  laureles  (¡ue  alli  recogieron  no  los  ha  marchitado 
la  independencia  de  aquellos  aun  intranquilos  pueblos. 
Este  resultado  tuvo  por  causa  principal»,  y  acaso  única,  el 
inesperado  suceso  del  ejército  que  se  preparaba  en  los 
puertos  dcAndalucia.Aesto  esclusivamente  debemos  acha- 
car la  separación  de  nuestras  provincias  americanas  ,  que 
estarían  hoy  gozando  de  paz ,  reponiéndose  de  los  estraor— 
duiarios  quebrantos  que  les  proporcionó  la  revolución,  y 
cicatrizadas  las  crueles  heridas  que  esta  l,es  hizo. 

La  historia  pues  de  la  revolución  de  la  América  espa- 
ñola es  muy  conveniente  se  lleve  á  efecto,  no  solo  por  sa- 
tisfacer una  mera  curiosidad ,  sino  como  un  deber  nacional. 
Con  verdad  y  exactitud ,  con  precisión  é  imparcialidad 
corresponde  presentar  al  mimdo  y  á  nuestra  posteridad  los 
sucesos  de  esa  época;  que  resplandezcan  en  ella  las  accio- 
nes dignas  de  elogio,  las  proezas  del  valor  nacional,  el 
carácter  de  honradez  y  justicin  de  los  españoles ,  y  porque 
en  ello  se  interesan  el  decoro  del  gobierno ,  la  justicia  de  * 
la  causa  que  se  defendia,  la  nobleza  con  que  se  procedió 
y  los  sanos  y  humanos  principios  que  dirigieron  sus  con- 
sejos. 

Como  preliminar  á  esos  sucesos  debe  presentarse  una 
rápida  reseña  de  la  lucha  en  que  se  hallaba  envuelta  la 
madre  patria,  por  la  injusta  agresión  de  Napoleón;  cuya 
reseña  venga  á  ser  como  la  introducción  á  la  historia  de 
las  revoluciones  de  las  provincias  espaíiolas  de  América. 
Í.Qué  contraste  no  resultará  de  un  cuadro  semcj^ante con 
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la  conducta  de  los  sublevados !  Cuando  se  b^laha  la  Pe^ 
ninsula  um  jempeftada  en  la  faicka  terrible  que  con  twtt 
felottia  topNfMuré  aquel  coloso ;  cimido  sos  liij<is  arroslm^ 
tes  con  lM|irHa  yésAuedo  el  pote  del  €iieflíilSo  aguenh- 
do;  onaado  pmlonnurel  üiaiifo  no  oniliattiiiiifiiiift  «lase 
di-  sacriticios,  superaban  los  mas  inminentes  peligros  y 
destruiau  con  su  arrojo,  decisión  y  patriotismo  la  opinión 
contraria  al  feliz  éiito  de  uaa lucha  que  tenia  Ma  £iut>pa 
jMiteta  al  yugo  de  aquel  gaerreio ;  eiiaado  todas  las  naeto» 
aesadnánbai  elBoMe  empefio  de  loa  espalóles»  y  lo  qne 
al  principio  les  paredd  tenacidad ,  ae  conYMd  hiego  en 
motnros  do^dUMadon  y  de  elogios ,  en  aquellos  momen- 
tos críticos  en  que  la  patria  necesituba  de  los  esfuerzos 
reunidos  de  todos  sus  hijes,  en  aquellos  dias  de  amargura, 
éiétfUBadoVBPeauela  levantó  d  grito  de  la  rebelión .  En  Í8i0 
Aemon  m  Caneas  á  eféolo  «norpocos  tiisoolos  esa  <^ra 
4b  iDgmlilad«  escc^gisindo  paim  lealisariii  él  solemne  díail> 
de  abril » jseves  santo,  ttm  eseándalo  de  la  religión  y  de ' 
la  moral. 

Usté  plan,  que  no  era  nuevo  en  aquellas  cabezas ,  le  te- 
nían oieditado  de  antemano,  le  habia  ya  querido  poner  en 
práctica  D«  FraHdaoo  lliMnda ,  i^nqnesiB  éxito  alguno, 
fio  YÍBiflion  é  oonsiaiar  en  la  época  angustiada  qne  esoQ- 
*|ism»  'SjpfOfediando  asi  el  aliiidUniaito  de  toa  bvenoa 
eon  los  sucesos  inprevislos  de  la  Feninsala ,  para  lo  qoe 
no  estaban  prevenidos,  y  porque  algunos  desconfiaban  se 
saliese  bien  ác  un  conflicto  de  éxito  dudoso  á  su  parccr  r. 
Presidió  á  un  paso  de  tanto  desacuerdo  la  falacia,  el  en- 

í'ée  ^pM  se  tndiOfon  los  ffefofaníona^ 
hifidida  toda  la  Peninsato.,  desesperados 
los  esiictaos  que  hanian  en  ella  los  espaBotes ,  abandona^ 
dos  estos  de  sus  aliados,  y  en  la* impotencia  de  superar 
M  estallo ,  &io  la  menor  esperanza  en  favor  de  su  decisión 
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noble  y  patriótica ,  con  el  pretesto  de  conservar  el  país 
ba|o  el  dominio  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  evitar  que 
fuese  presa  de  Napoleón»  deppsieron  á  las  autoridades,  á 
las  que  achacaban  hallarse  convenidas  para  li^  entrega  de 

a  que  lias  provincias;  crearon  ma  admfnistrticíon  nneva, 

dmgiíia  por  los  coriít  os  del  cambio  político;  dispusieron 
del  tesoro  público ;  coni|>rometieroTi  con  dádivas,  empleos 
y  honore#á  muchos  individuos ;  predicaron  sus  doctrinas, 
propagándolas  en  todos  los  pueblos,  y  consiguiendo  se^ 
ducir  la  mayor  parte  de  ellos ,  y  al  compUrse  el  afio  de  es- 
tos sucesos  se  declararon  Uidependientes  de  España,  donde 
ya  el  honsonte  de  su  lacha  paIrídtleá'MRfoa'niastslaro,  y 
Jüs  esfuerzos  de  sus  hijos  iban  á  ser  coronados  con  las 
palmos,  flt^  la  victoria.  ,  ' 

'  Si  atendemos  al  estado  que  ienian  en  aquella  época  k& 
provincias  de  VeneznelH  por  so  crecida  población  ,  floreé 
cíente  agrícnltoray  comercio,  por  lO'  príviléiiidoniéfsás 
•  frutos,  buena  armonfá  de  sus  habitantes  y  carácter lion^ 
rado  que  los  distinguía ,  la  Imaginación  se  pierde  al  coh^ 
siderar  cómo  con  tales  elementos  pudo  eoüCtíl»ií  se  y  ha- 
cerse posible  la  rebelión,  y  ramlnarse  de  pronto  acfueUas 
hermosas  cnalüades.en  Jos  desadorlos,  desenfreno  y  hor- 
fores  qae  las  teempluntúin  en  aquella  tierrar*  cláiioB  dé 
prosperidad  y  de  ventóme  Este  cambio  prtieba  ^toriosvf ' 
menté  el  trastorno  qne  causaa  las  revoluciones,  saeiando 
de  cpilci<> hasta  á  la  misma  naturaleza.  *  .  <n 

NiiifTiiiia  queja  plausible  tenían  las  'S'enezolanos  fontra 
el  gobierno  español,  pues  este  no  les  habia  ofrecido  el 
mas  leve  disgusto.  Guantas  trabas  podían  entorpecer  su 
próspei;idad  agricoU  y  meresÉtU ,  las  habia  quitado  :el  goa 
biemo  de  S.  M.  Todas  sus  providencias  habian  Itevadrf 
el  aello  del  l^en  públict>.  Bl  esmero  mas  cuidadoso  y  una 
solicitud  personal  habían  sido  el  distintivo  de  las  medidas 
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que  ol  soberano  acordó  siempre  en  favor  dr  aíjuellos  pue- 
lil  El  dia  en  que  cuatro  mal  aconsejados  jóvenes  se 
lanzaron  en  Caracas  á  cometer  el  atentado  de  su  separa* 
cioSt  se  bailaba  todo  ol  p4is  en  la  mayor  opulencia,  re- 
plete de  caudales  las  arcas  púbiicas ,  sos  campos  manando 
«fratós  preciosos,  tpdos  mis  pueblos  ricos,  y  disflrutando 
-sos  habitantes  de  «na  pac  oetaviana.  La  parte  administra- 
tiva pedia  sin  error  asegurarse  era  lui  tuodelo  de  conoci- 
liiií'ütos  y  de  probidad.  Frecuentaiios  los  puertos  ya  eu 
aquella  época  por  mucbas  naciones,  oirecian  la  abundan- 
cía  por  todas  partes  y  los  mas  halagftebos  ¿oees.  La  revo* 
-biflioiitpof  lo  tanto,  debid  espantane  y  detenerse  éla  sola 
idea  de  ir  á  trastornar  la  felíddad  de  unos  pueblos  tdb- 
-quttos  y  contentos,  y  huir  de  ellos  despavorida  como  de 
un  enemigo  al  (jue  era  imposible  vencer.  Pero  la  revolu- 
ción, qu&  conocía  ese  estado,  no  se  presentó  al  principio 
con  el  carácter  destructor  que  la  distingue :  se  cubnd  oen 
lamiscara  de  la  fidelidad ,  con  la  salvaguardia  de  amoMi 
«ebenno;  y  mientras  sostenía,  esta'  itasion  preparaba  anvic^ 
iwia,  déaeabsiándose  déspuds  ensnwdadefo tipo,  ysein^. 
brando  todos  los  horribles  males  con  que  siempre  marca  su 
4l^lnictora  nuircha.  ¿>íi  cómo  era  posible  (luf^  Jiul)icra  podi- 
do de  otro  modo  introducirse  tan  pestífero  veneno  en  aque- 
llos tan  febces  como  pacíficos  países?  Todos  los  bnhiHaHÉ 
«#lNMpiaiiOpueato  deaodadanenle  Isem^ánte  iñ?ftiia<i. 
feio  aquella  hidra,  fpoii'medio  4e  sas  bi¡os  prsdiloams 
«praveobándose  del  cabdor ,  de  la  proUdad  y  de  la 
^dez  de  los  venezolanos  ,  escogió  el  momento  mas  opor*- 
tuno,  aunque  no  el  mas  noble,  para  su  er^re&a,  cual  era 
ia  lucha  en  que  se  haiiaba^inpeaada  la  i^nínsula;  y^iír 
fundiendo  entre  «Iloa  el  tem6r  y  la  desoonHanza  por  aqu^ 
üa  cansa,  se  pretípitaruná  UenvUi  áotecto  bi^o  elévelo  de 
tey  COBO' benos'díebd;  m  el  de  conaenrar  el  país 
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al  soberano.  Descubierta  la  realidad  del  pensamiento  re- 
\  ulucionario ,  y  vueltos  en  si  de  la  sorpresa  muchos  bue- 
nos españoles  naturales  y  forasteros ,  concibieron  el  pro- 
yecto de  reponer  las  cosas  ai  estado  que  tenían,  y  la  reac- 
ción fracasó  en  un  principio ,  que  es  la  conocida  con  el 
nombre  de  los  Linares.  Poco  tiempg  después  se  intentó 
otra,  llamada  de  los  isleños,  cuyos  principales  autores  fue- 
ron victimas  de  su  fidelidad  en  el  cadalso.  En  la  ciudad  de 
Valencia  del  Rey  se  presentó  su  vecindario  decidido  á  sos- 
tener la  integridad  de  la  monarquía,  se  batió  con  denuedo 
contra  las  fuerzas  que  mandó  el  gobierno  de  Caracas,  y  al 
lin  tuvo  que  capitular  con  ellas ;  por  último ,  varios  indi- 
viduos que  se  hallaban  en  prisión  en  el  castillo  de  San 
Felipe  de  Puerto-Cabello,  por  contrarios  al  cambio  de  go- 
i)ierno ,  se  alzaron  con  dicha  fortaleza ,  y  íijaron  en  ella  el 
pabellón  real ,  desafiando  á  los  disidentes.  La  ciudad  de 
Toro  se  liabia  mantenido  desde  el  principio  de  las  revuel- 
tas por  el  gobierno  real ,  y  derrotado  el  ejército  que  de 
Caracas  se  envió  á  someterla.  Las  de  Maraca  i  bo  y  Guayana 
tiunbien  habían  sostenido  su  lealtad  ,  y  mantenido  el  go- 
bierno sin  la  menor  alteración ;  habiendo  la  última  des- 
truido las  fuerzas  que  por  tierra  y  agua  envió  contra  ella 
el  gobierno  de  Cumaná.  Muchas  partidas  de  personas  lea- 
les se  habían  también  formado  en  el  interior,  y  los  disi- 
dentes veían  que  su  obra  se  desmoronaba  con  rapidez ,  é 
iba  á  desaparecer  prontamente  de  la  vista. 

Para  este  tiempo  se  hallaba  en  Puerto-Rico  el  consejero 
de  Castilla  1).  Antonio  Ignacio  Cortabarria,  que  con  el  ca- 
rácter de  con^ionado  regio  le  había  comisionado  el  go- 
bierno de  la  Península  para  la  pacificación  de  Venezuela. 
Cortabarria  dirigió  su  voz  á  los  venezolanos,  los  llamó  á 
una  conciliación,  manifestó  á  los  pueblos  los  desastres  en 
que  la  anarquía  debía  sumirlos;  pero  sus  razones  fueron 


i 

clesatendidas,  y  desde  luego  se  entregaron  á  ejerccsr  ouaiH 
4úi  medioiCNiaaá  piopdtito  pm  levoilar  ooaiflelaiiwpte 
éí  país,  7  y»  oon  el  'pMealo  de  ser  deufeelos»  ya  para 
atorar  y  hacene  leniblea  á  loa  e{oa  de iauaititad,  p»- 

alerón  en  prisión  é  eaaí  todos  los  europeos ,  sin  otra  causa 
que  estii  condición,  y  espatriaron  y  decapitaron  a  muchos. 
Por  último  ,  declararon  la  independencia,  y  con  la  mayor 
jproiusion  paMiearo»  manifieakos  y  pteclarnaa»  eaa  loa  que 
laanItriMin  groearaBaeale  alnMmamyáknadoneonlaa 
ftaaea  mm  denigrantea  é  iapiate* 

Canaadea  loa  hoiabres  padÉeoa  do  tantos  snlHmieB  tos 
y  ansiosos  porque  las  cosas  volviesen  al  estado  que  hablan 
disfrutado  de  tranquilidad  y  de  progresos  materiales,  adop- 
taron el  empe&o  de  destruir  el  desorden  que  los  agobiaba 
y  tnniiaaiNi,  y  ae  deeidiaroB  en  la  ^neralidad  á  coadya* 
m¡t  eoft  todas  ana  Ibenaa  para  qoe  el  gobiemo  auprano 
eendiyeae  eoD  le  lébelioD.  Siia  ipotoe  yana  elanoreaüM* 
ton  oídos ,  y  sns  eaftiersos  ayudados  de  rigena  macera. 
Facilitó  el  jtíití  de  marina  del  apostadero  de  la  Habana  cien 
hombres  al  mando  del  capitán  de  fragata  D.  Domingo 
Monteverde,  cuya  fuerza,  que  pasó  á  Toro*  se  unié  á  los 
Mea  de  eqoeüa  ptoffeeia,  y  á  laa  leaa  eompeiiM  amerí- 
tmmSf  qoe  oeai  al  niamo  HeMpo  üegavon  de  Piárto^Ríco, 
piDoedeBlea  dele  PeolBaa]» ;  y  eoB  eala  peqoeBa  dimiieB 
principió  aquel  jefe  la  pacificación  del  pais.  Al  empm* 
derla  en  4S12  acaeció  el  terrible  temblor  de  tierra  que  des- 
tniyó  casi  toda  la  ciudad  de  Caracas",  y  otras  varias  ciuda- 
des y  puebioa  de  la  provincia,  predsamente  en  los  mo* 
mantos  en  qee  se  noria  la  dárisiett  de  Montererde;  sfua^ 
Ha  ouáaüe^  se  wlfteó  el  Jeemea  8«ito«  eiwMidlemloJa 
«ifooMteMia  de  q«e  m  igual  dia  en  1810  tOfo  efédto  la 
revolución.  Ai  valor  de  aquella  tuerza,  al  genio  empren- 
dedor de  su  jaie ,  á  la  opinión  de  los  habitantes «  &voraUa 
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en  lo  goneral  á  la  causa  nacioiiíil,  á  lo  mucho  que  liabian 
sufrido  bajo  el  azote  rcvolucioDario,  y  á  la  catástrofe  «ava- 
dada, fué  debido  el  buen  éxito  de  la  pacífioadon ,  qse 
terminó  con  la  mayor  felicidad  aquel  eandilln* 

Todas  las  provind»  de  la  antigtia  capitanía  general  áe 
Veneiaela  quedaron  sometidas  é  h»  arma»  de  S.  M. ,  y 
parecía  estar  asegurada  la  livinquilidad  para  lo  sucesiva. 
Así  debia  esperarse  tni  vista  <J(  los  luales  que  hidiian  es- 
perimentado  los  pueblos  con  aquel  desgobierno ;  pero  por 
desgracia  sucedió  lo  contrario.  Bolívar,  que  habia  quedado 
en  el  pais  por  la  capttulaeion  de  la  Vitoria,  ooBSisiiié  pa- 
saporte de  MonteYerde  para  la  isla  holandesa  de  Guniao, 
donde  reunido  á  otros  descontentos,  se  dirigió  á  Cartagena 
]>nra  poner  por  obra  el  plan  que  liabia  concebido  de  tras- 
tornar nuevamente  el  gobierno  de  aquellas  provnicias. 
liabian  quedado  en.Caraoas  muchos  de  sus  amigos  traban 
jando  en  el  mismo  sentido»-  biyo  la  sahagnardia  que  Jes 
proporcionaba  eLalslema  constítueíbiial  :qiie  acababa  de 
establecerse,  yla.sejgimdadi en  fne  Jesilu^ídejado  cá 
generoso  jefe  español  al  tranquilÍEar  el  pala.  No  ignoraba 
este  mismo  jefe  las  maquinacioues  que  aquellos  urdian^y 
fue  tal  su  convencimiento  por  las  noticias  y  dalos  que  adr 
,quirió ,  que.  tuvo  que  adop^ff.  medidas  ide  seguridad^^i^ 

restando  álgimaf  délas  peraoflaajiias^tainifliaadai^^^Mif 
jnslamente  no  inapirabaii  la  men^r  igoiiftiminiy  cOiUfliiÉi»^  > 
^ose^  con  relegarlas  á  la  Guava  y t ^erto^Gabeüo.  «De .  Me 

justo  proceder  dedujeron  los  malcontentos  que  debían 
obrar  en  sentido  revolucionaiio,  por  la  desconfianza  que 
mostraba  de  ellos  el  gobierno.  Uu^ri^  se  le&d^ase  á  si)i 
anchas  Iramar  contra  la  existencia  de  este,  para  con m^l- 
iioilidad  haoeran  re^eeion*  Si  en  efecto  tal  hnbiMe  sido  tei 
•oonduela  del  gobierno»  elltmlei^inbíenni  lan<id»sí»  mügini 
«batéenlo;  y  si  se  mosteaba  vigilimte,  oomt»  lo  estuvo,  y 
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Caloso  por  conservarlas  vidas  y  los  intefeses  de  bus  sjibor- 
lÜnados,  entonces  le  presentaban  á  ia  opinión  pübtioa  como 
la  causa  del  ditgii^to  y  el  moüvo  dé  mia'iraeva  reTuelta. 
De  esté*  modo  se  comportaron  en  toda  la  serie  de  sd  em* 
presa  aquellos  disidentes. 

El  general  Monteverde ,  deseoso  de  completar  y  asegu- 
rar la  pacificación  emprendida ,  quiso  hacer  este  benefi- 
cio estensivo  ai  inmediato  reino  de  Santafé.  Para  llevarlo 
á  efecto  reunió  una  división  en  Karinas,  y  marchó  á  batir 
los  Mtos  do  la  fnsBrrecaion  dé  Venemela  ^  ietínidos  en 
Matarin.  Fué  desgraciado  en  esta  ac<^on ,  y*  de  sus  resul- 
tas aquellos  restos,  ya  mas  engrosados,  se  esparcievon  en 
partidas  por  fes  piovincias  de  Cumaná  vNueva-Harcelona. 
y  como  al  uiismo  tiempo  so  liubiese  dispersado  la  naciente 
división  de  Barinas ,  pudo  Bolívar  penetrar  en  Venezuela 
sid  obstáculo,  y  llegar  por  último' 4  Caracas,  que  fué 
absndoáada.  Monteverde  se  taiao  firme  «n  Puerto-Cabello, 
cuya  {)laza  no  cónsigiiíó  rendir  el  onemig^J  Bolívar  y  sus 
compañeros  se  ensañaron  entonces  •  con  los  vecino*  inde- 
fimsos,  k  su  paso  de  Santafé  á  Venezuela  fué  cuando  Bri^ 
ceño  escribió,  con  la  sangre  de  un  anciano  natural  de  Islas 
Canarias,  el  parte  que  dirigió  á  Castillo,  el  que  horrorizado 
se  separd  del  ejército.  Bohvar.declaró  la  guerra  á  muerte 
y  convirtió  el  pais  en  la  mas  horrible  carnicería  humana* 
La  llegada  en  -  estos  rooníentos  de  la  firagata  de  guerra 
Vmgmxat  con  el  batallón  de  Granada,  vino  á  proporcionar 
un  auxilio  oportuno  en  aquellas  circunstancias  á  los  rea- 
listas, auxilio  que  estuvo  muy  próximo  a  inutilizarse  en  la 
Guaira»  donde  fondeó  la  fragata  en  la  creencia  de  hallarse 
dicho  puerto  por  las-armas  de  S.  M* 

Enfíirectdos  los  disidentes  de  que  se  les  hubiese  esca» 
psdo  aquel  buque ,  que  contaban  ya  como  suyo ,  y  que 
los  defensores  de  Puerto-Cabello  tuviesen  tan  oportuno^ 
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socorro,  prendieron  por  órden  de  Bolívar  á  todos  ios  eu- 
ropeos y  canaños  que  pudieron  haber  á  las  manos ,  y  mil 
qamientas  vietímat  mmold  el  feiot  y  sMigoiMiío  Aris- 
numdi  en  Gamcts  y  k  Gnaiim  d«l  modo  mai  hoirofofo. 
Una  condaeto  tan  depravada,  y  k  tinali  oon  qne Eollw 
ejercía  el  mando ,  despertó  á  los  leales ,  y  juntándose  los 
americanos  y  europeos,  que  andaban  dispersos  y  despa- 
voridos por  los  desastres  que  habían  sufrido  nuestras 
armas,  se  reunieron  bnjo  el  mando  de  D.  loaé  Tomás 
Bovea»  D.  José  Yafkea»  D*  Joeó  GevaOos»  y  de  ofios iraUeB- 
tes  caudillos.  La  suerte  de  la  gnem  al  principio  eatnvo 
varia,  pero  al  fin  Botos  arrolló  y  batidáBolivar  en  enante 
puntos  se  le  presentó,  le  lanzó  fuera  del  pais ,  y  después 
de  muchos  coiubates  gloriosos,  pereció  en  la  acción  de 
lírica,  quedando  en  su  iu^r  sn  segundo  D.  Francisco  To- 
más Morales ,  que  libre  ya  de  enemigos  en  d  continente , 
se  prepaiaiM  á  finalíw  le  paciieaem  t  alaeKodo  k  ida  de 
Margarita,  Oltioio  asOo  de  la  rebeBon.  Tenia  y/ñ  tomadas 
todas  las  providencias  para  llevar  á  término  su  plan,  cnando 
arribó  á  aquellas  costas  la  e^edidon  al  mando  dd  ge- 
neral D,  Vahío  Morillo. 

P.  J.  de  Córdoba. 
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D.  RAMON  DE  CAMPOAMOft. 


Co!f  este  titulo  acaba  de  publicar  el  Sr.  Campoamor  m> 
opúsculo  cpie»  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  íorme 
iweifca  de  m  mérito ,  e&  digno  em  duda  do  llamar  i» 
tlendon  del  público,  aun  cuando  no  foeae  maa  que  po» 
la  fónna  nae^  de  pneentar  el  aulor  sus  penaaaíiientos. 
S4^rende  en  verdad  á  primera  Yiata,  que  una  persona, 
que  como  el  Sir.  Campoamor  no  se  ha  dado  á  conocer 
hasta  el  día,  sino  como  poeta  j  literato ,  que  no  se  ha  de- 
dicado á  la  carrera  de  la  jurisprudencia,  ni  á  serios  y  pro*> 
tomám-  estodioe  filosóficoe ,  se  haya ,  sin  embargo»  kniado^ 
é  escribir  una  obra,  cuyo  titnlo  solo  mueatia  grandes  pre^ 
tensiones,  y  supone  eonocimiaitos  eslensos,  y  un  juido 
noy  seguro  para  ser  mediananienCe  deeempeftada  ;  esta» 
circunstancias  y  la  confesión  que  el  autor  iiacn  en  su  ori- 
ginalísinia  introducción,  de  no  haber  adoptado  mas  maes- 
tro que  el  sentido  común ,  y  de  no  haber  tenido  paaeo-- 
eia  (le  leer  hasta  el  fía  mas  obras  que  las  de  liaqu¡ave«> 
Gmio»  Vico«y  Monteaquiett,  no  previenen  en  vesdad 
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muy  en  fiivor  de  su  autor ;  si  ¿  ello  se  agrega,  que  el  se» 
tior  Gampoamor  ha  adoptado  aquella  pumera  cortada  j 
sentenciosa  de  escribir  que  usaron  Labruyere  en  sus  Ca- 
racteres y  Saavedi'a  eii  sus  Empresas  polilicas,  que  solo 
consienten  ciertas  materias,  y  que  requiere  para  ser  bien 
desempeñada  talentos  de  primer  órden,  el  lector  conocerá 
que  la  primera  impresión  que  debe  producir  el  opúsculo 
del  Sr.  Gampoamor  debe  ser  aumamente  desfavofable  para 
él  mismo;  Sin  embargo,  ienieiido.en  cuenta  que  no  es 
posible  eúgír  de  este  en  su  temprana  edad  una  obra  pei^ 
fecta,  y  menos  sobre  un  objeto  tan  difícil  y  profundo, 
como  lo  es  redactar  en  un  corto  número  de  páginas  lo  que 
el  Sr.  Campoamor  llama  en  su  introducción  la^utnfa^n- 
da  de  la  filosofía  de  las  leyes  *  no  es  posible  negar  que  en 
su  opúsculo  descubre  clarísimo  ingenio,  y  una  manera  de 
espresar  sus  pensamientos  que  tiene  novedad  y  mérito. 
El  Sr.  Campoamor  demuestra  en  su  libro  que  no  anduvo 
niuy  veraz  con  el  benévolo  lector,  al  decir  en  su  introduc- 
ción (jue  no  liabift  leiiÍLk)  mas  maestro  que  el  ientuio  co- 
mún :  afortunadamente  para  el  lector  y  para  el  autor,  se- 
meiante  aseverMion  es '  hiexaeta ,  y  casi  todas  las  páginas 
del  op&scnlo  que  analizamos  descubren  que  el  Sr»  Cam«< 
poaraor  ha  bebfdo  en  algunas  buenas  IMétot^ ,  y  que  si 
hay  poco  nuevo  y  original  en  las  ideas  que  vierte,  ha  te- 
nido el  talento  de  adoptar  las  iiif  lores  y  mas  saludables 
doctrinas ,  y  de  presentarlas  en  un  estilo  singular  y  atrac- 
tivo. Y  ya  que  inroluntariameaite ,  y  como  airastrados  por 
la  prímrini  impresión  que  ba  producido  én  nuestro  -ánlino 
la  kctnra  del  opúsculo  del  Sr.  Campóamor ,  hemos  foi^ 
mado  mía espeéie  de  Juiisio  genera)  sóbVe  el  mismo,  dá^ 
remos  al  lector  una  idea  suciritii  de  las  principales  mate- 
rias q^e  contiene ,  con  la  cual  y  nuesLio  especial  examen 
podrán  apreciarse  el  noérito  y  ios  lunares  del  citado  libro. 
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Precede  á  este  una  introducción  originalisiraa ,  en  que 
después  de  decir  el  Sr.  Ca  [upo  a  mor,  que  tiene  uim  pro- 
pensión irresistible  a  concretar  sus  pensamientos,  y  que 
jamás  se  ha  podido  enmendar  de  escribir  en  tono  magi»- 
tnl  y  Be&teDCtíMO ;  i  deqiués  de  mosisane  paitidario  de 
la  «sottela  fiiosdfica » cosa  por  cierto  qioe  do  «e  ariene  l>íeii 
cmi  la  adopción  del  Mntído  teonion ,  como  crHerio  .de  wiw 
düd,  divide  todas  las  leyes  posibles  en  tres  grandes  gru- 
pos: —  leyes  nuiurales,  ixililicas  y  morales  :  sentimos  tan 
pronto  no  hallarnos  de  acuerdo  con  esta  división  de  las 
kyes.  Guando  calas  §6  aplican^  como  lo  hace  el  señor 
Conpoamort  no  al  mundo  fiaíoot  úno  á  la  organuacion 
de  la  sociedad  t  no  sabemos  qaé.dífeiencia  hay  ni  pnede 
haber  entre  las  leyes  naUiraleií  y  morales ,  siendo  esla  di- 
visión  tanto  m  is  de  estrañar  en  nuestro  apreeiable  litera- 
to, cuanto  perteiK  To  á  la  escuela  moderna,  que  admite  uu 
orden  moral  establecido  por  Dios.  Las  leyes  natural^  y 
las  leyes  morales- aplicadas  al  hombre  noapn ,  en  nuestro 
modo  de  ver  las  cosas^  mas  qne  dos  nanens  distíniaa  de 
esplicar  una  misma  idea;  ealo  es,  la  exiatenda  de  nn  dr- 
den»  á  de  relaciones  morales  establecido  por  Dios  y  co<* 
municado  al  hombre  por  dos  disliutos  medios  :  la  razón  y 
el  instmto  de  la  conciencia;  por  lo  demás,  estamos  de 
acuerdo  con  la  opinión  que  el  Sr.  Campoamor  espone 
acerca  del  e^ror  cardinal  de  la  escuela  benttiamista ,  al 
paso  que  distamos  bastapte  en  la  apreciación  sobre  Mon^ 
tesquieu :  no  fué  sin  dada  este  un  filósofo  en  el  sentido 
vulgar  de  remontarse  á  teorías  originales^  ó  áiin  drden 
meramente  ideal ;  pero  Mon tesquieu  fut^  un  grande  y  pro- 
fundo íilo^uío  en  el  sentido  tU;  que  desentiaiiu  admirable- 
m&oífi  la  esencia  y  espíritu,  por  decirlo  asi,  de  los  he- 
chos ,  remontándose  á  consideraciones  filosóficas  de  gnot 
xalor^Al  escrítor^que  hizo  esta  magnifica  definición  ^  «Las 
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se  puede:     vexddti  acusar      me^iidiiu  flófolb  tu  meia- 

ñsico. 

£1  Sr.  Campoamor  procura  en  su  introducctoii  iocui^ 
car  7  esplanar  la  existencia  del  órdea  iiiotii,7«i  ó»* 
ÚBÉo  uBomwA  de  Ift  commm»;  nk»  m  ds  «trate'  fra 
enlíMpr  de  lNitear«l  apoyo  paim  doetrioei  iMi  «ihideMee 
y  eiefedaa  m  PlitaM,  Creció  y  la  nwela  raodewraelemine 
y  lidííC'^s;! .  ( iui  testos  de  Destut  Trar  v.  que  pertenece  á  It 
escuela  materialista,  y  que  no  vi  >  vñ  ei  hoiul>re  ¿iuo  un 
ser  físico »  dotado  solamente  de  una  itwiiitoilidfd  mas  ea* 
^piiala  q/ait  los  atnaoNdei» 

Oespoés  de  la  iattodaeiioit  qm  precede  «1  opéwde 
del  8r.  Campoaeur,  toMeigra  eü»  le  fúmmnt  eeociett  i 
les  leyes  Mlaralee :  sigiáendo  el  Sr.  Gampoemor  las  ideas 
de  la  escuela  moderna  al»  iii  in:^  dice  que  el  derecho  es 
anterior  á  la  iev  ,  v  »iue  este  raachas  veces  se  siente,  v  no 
se  esplica:  c  Hay,  dice,  tantos  derechos  innatos  ó  absola-* 
toa,  «Matseneceridadet  legüiaMie  tiene  el  liombce»  Todo 
el  qae  tiente  one  neceaded  legitin  ee  Míe  oen  derecho 
é proemerse  en setiafiwcion,  siempre  que á  eete  dereoho 
no  se  saerifiqoe  el  derecho  de  mngim  otro. »  Hay  verdad 
y  profundj*  1.1(1  en  el  fondo  de  esta  aserción,  pero  está  es- 
presada  de  una  manera  confusa  y  aun  coiilradictoi  ia :  el 
derecho « para  no  incurrir  en  hipótesis  vagas  ó  cu  crro- 
reedegfan  bulto»  deiirese  delliombfe eooieUe.ó  dele 
eiocíecíeii  de  la  especie  humena.  Pera  fimder  de  mil  ne- 
nen  sótida  y  positiva  la  teorfa  del  derediOt  ce  necesario 
recurrir,  no  al  hombre  aislado  ó  individual,  sino  al  hom- 
bre en  sociedad :  y  esta  idea  rechaza  la  de  derechos  abso- 
lutos. £1  hombre  no  tiene  ni  puede  tener  derechos  abso- 
kitoa :  eltoico  podría  serddeserjnftoylmeno,  j  eüe 
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no  es  an  derecho  sino  un  deber  absoluto  :  derechos  ab- 
solólos  y  asociación  son  dos  cosas  que  se  contradicen,  \ 
el  Sr.  Campoamor  lo  reconoce  así  cuando  dice:  c  que  el 
hombre  tiene  dereeho  é  proeurarse  la  satisfacción  de  ne- 
cesidades legitimas,  siempre  que  en  ello  no  perjudique  al 
derecho  de  ninguno  otro.  * 

El  Sr.  Gampoamor  espUca  la  existencia  de  las  Ic^e» 
naturales  por  la  de  un  órden  moral  establecido  por  Dios, 
j  dice  cuatro  palabras  sobre  el  destino.  Supone  el  señor  • 
Gampoamor,  que  Dios  nos  ha  criado  pera  ser  felices,  que 
al  nacer  tenemos  ya  una  esfera  de  acción  marcada  por  la 
Providencia ,  y  que  nuestras  desgracias  provienen ,  ó  de 
faltar  á  las  leyes  naturales,  ó  de  la  mala  dirección  de  los 
gobiernos.  £ñ  lo  de  que  Dios  nos  crió  para  ser  felices 
(««ponemos  en  este  mundo),  sentimos  mucho  no  pensar 
tan  protaamente  como  el  Sr.  Gampoamor :  mucho ,  en 
verdad ,  pende  de  nosotros,  y  dé  la  acertada  dirección  de 
nuestras  ideas  y  pasiones,  llevar  una  vida  tranquila  y  agra- 
dable; pero  no  por  eso  creemos  que  Días  nos  ha  criado 
para  ser  felices.  Nuestra  filosofía  en  esta  parte  se  Iialla  de 
acuerdo  con  la  mond  cristiana  :  el  bien  y  ^  mal  andan 
distribuídoe  y  aHemando  en  el  mundo  fisico  y  en  el  mundo 
moral,  7  no  es  dado  á  nadie  c^ner  sobee  la  tierra  esa 
decantada  felicidad. 

En  la  sección  segunda  trata  el  Sr.  Gampoamor  de  las  le- 
ves políticas,  y  en  «  lia  dioe  cosas  realmente  nuevas  y  que 
tienen  mérito :  diaremos  las  ideas  mas  notables  que  vierte 
sobre  este  punte,  c  Todas  las  formas  de  gobieitio  son  bue« 
ñas,  justa»  y  naturales*..  Bajo  cualquier  forma  que  sea,  to- 
dos los  gobiernos  pueden  ser  buenos  d  pueden  ser  malos; 
en  la  inte^i^enci»  que  considerándolos  en  abstracto,  y 
comparando  sus  inconvenientes  y  bondades,  á  ninguno  de 
ellos  especialmente  se  le  pueden  aplicar  los  epítetos  de  me<- 
TOHO  v.^  25 
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jor  ni  peor.  Así  como  cualquiera  forma  de  gobierno  es  na- 
tural ,  cualquiera  forma  de  gobierno  puede  ser  ealaUe.  £1  . 
secreto»  por  medio  del  cual  toda  forma  ú»9Mmió  pvade 
ser  estable  ,  consiste  en  lo  sígaiente  :  loahomimiB  io4ivi^ 
den  en  tres  clases,  vulgares,  dkereUn  ^  fiofoMes.  Lovpiv- 
meros  por  ley  natural  han  nacido  para  obedecer,  los  se^ 
gundos  para  obedecer  ó  mandar  en  puestos  subalternos,  y 
los  terceros  para  mandar  en  primer  ténnÍAO.'.  Las  organi- 
zadones  privilegiadas  es  ley  del  cielo  que  han  de  haoer 
siempre  sentir  la  fiiena  de  sa  carácter,  ai  los  suben  al  po- 
der ,  contra  la  muchedumbre ;  ai  loa  coüAoan  á  Ui  mveliQr 
dombre,  contra  el  poder.  Estos  hombres  notalteaoii  re^ 
beldes  natos :  ó  han  de  acaudillar  las  masas  contra  los  ejér- 
citos, ó  han  de  mandar  los  ejércitos  contra  las  masas.  Toda 
la  diUcultad  pues  de  un  gobierno»  que  pretende  hacerse, 
estable,  consiste  en  aibitrar  loa  medios  da  aaoeíivse  loa 
grandes  temperaipentos;  (¡pie-efí^  él  pnn^o  soifc<fmiyyi»ii 
COS..»  EiLidjte  ep  Europa  boyuna  plaga  de  oacrítomde  dar 
recho  público  constitucional ,  que  tienen  la  presunción  de 
creer  que  la  organización  de  los  gobiernos  mistos  es  el 
colmo  de  la  sabiduría;  y  como  el  mayor  número  de  los 
pueblos  europeos  ha  conveaido  en  adiQpkir  esta  fórroa  d^ 
gobierno,  aseguran  de  todo  iHirwon  que  eliNiNilililMMrt 
lismo  moderno  es  la  piedra  filosofid  de  ]m'm(¥áió/íÍfQi  / 
micas.  Indudablemente  esta  fórma  de  gobiM^MpiNMias 
naturdl,  porque  su  organismo  ofrece  innumeraMes  gálbu- 
las, por  medio  de  las  cuales  los  caracteres  briosos  se  abren 
paso  sin  grande  dificultad  para  colocarse  al  frente  del  fiar 
tado.  Pero  el  dia  ep  que  un  principe  4a  [gajio^ygaijaj'*^ 
bilidad  de  elegir  para  instrumentos  mm\úná  ptíiém  dn 
grandqa  oabemst  ahí  mucho  pallen  p<kdié  dudar  sobra 
ellas  ya  d  despotismo  oñenlal.ya  la  motiarquia  pmaiana.» 
Todas  estas  ideas,  cualquiera  que  sean  las  objeciones 


Digitized  by  Google 


4 


mjUMU  11  Lia  IMB»  ^a73 

que  puedan  oponérseles  al  descender  al  terreno  práctico' 
de  ios  hombres  y  de  las  sociedadtiá ,  tienen  profundidad, 
noTedad  y  señalado  mérito ;  no  son  por  ci^to  tan  acepte- 
bla»  ki  qp0  ráite  el  Sr.  Gam^oamor  en  la  terceia  sae** 
ekúm^  4|ie  craMgfi  á  lis  Jayia  pemiM.  Sia  duda  qne  laa 
iMuionaa  in  flkfttikcaaoAMMdfB  aAoiQir  la  cnmiiialidad. 
y  que  la  vaaoii  Italá  laMdesImflada  m  anos  hombres  que 

en  t»tro5 ;  pero  de  aquí  a  la  teoría  que  profesa  el  señor 
Caoipoamoi' ,  sobre  que  es  lev ul untaría,  y  por  lo  inisrao 
iiicul|)>able  toda  máosk  que  nace  de  la  eialtaciou  de  la« 
pag?<»aa»  üay  ma  ftwa  riwtiOTa.  £A  £r.  GampoBmor  se 
iaaettaa<dn  iipAa  aaoctan  omy  «pailo&ado  de  aquella  ea* 
emla  lisioidgíca,  ifae^  á  Mna.  de  dar  ImporCancia  á  todo 
lo  físico  y  orgánico,  mala  la  parte  tíia»  sublime  del  hom* 
bre  ,  la  parte  intelectual  y  i nonti.  También  propende  el 
Sr.  Campoaioor  á  las  teorías  humanitarias  cuando  se  de-  . 
olOTteaetuigo  da-  la  pena  de.Maerte  ;  deagfariadaaiente 
e^pODa  ji^  p^E  amobo  Ipeitepo'aecaaaria*  y  mngvna 
tiene  un  eairéetemipu  «¡emf^lRf  mpseveitíro. 

Laa  MCfrieiies  coarta  y  quima,  que  de^ca  el  $r.  Gam- 
poamor  a  las  leyes  económico-administraiiviis  y  a  las  ci- 
viles, no  oírecen  novedad  m  mérito  alguno  especial.  El 
autor »  sin  emítai^  *  ba.  sabido  compilar  las  mejoras  doc- 
toioas^  eepeeíataBenta  m  lo  ralatiivo  al  derecbo  de  propia- 
dad«  al  matiiniaoio  y  al  dnotcio  :  taBipoeo  praaeiita  on- 
gHwliiiad  alguna  ciani»  <)iea?  aoima  las  leyes  interiiacíoDa- 
les:  y  k  mism  idea  del  oeagreso  general  para  d&imir  las 
contiendas  de  nacioM  y  nación  es  una  idea  del  bigiu  wtii, 
y  uoa  de  tantas  bellas  utopias  de  aquella  época.  La  última 
sección ,  ó  aea,  la  séptima»  en  que  tiaiA  el  Sr«  Campear 
mor  de  laaleyeaffeUgiMat  enaiena  reBlmente  mayiokr  mé» 
fito':  iraaladaseBOs  á  oentuniaciosi  algmas  de  aua  ideas» 
« ;C«ál.iclí0ioi  .es  la  nulor!  La  alístente,  aunque  saaüdaa. 
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Cuando  no  exista  ninguna  religión ,  esUblecer  la  cristia- 
na... Siendo  el  sacerdocio  una  vida  de  abnegación  y  de  sa- 
crificios, en  él  ^  conveniente  el  celibato;  porque  la  pu- 
reza del  cuerpo  debe  ester  en  relación  con  la  del  espiritu, 
y  porque  el  ministro  á  quien  no  le  liga  al  Estado  un  gran 
vinculo  social  como  el  matrimonio ,  se  identifica  mas  in- 
timamente con  su  institución.  Las  instituciones  religiosas 
hablan  de  cosas  eternas,  y  eternas  deben  ser  las  bases  so- 
bre las  cuales  se  asienten...  No  se  debe  confundir  la  tole- 
rancia con  la  libertad.  Es  absurdo  permitir  la  libertad  de 

cultos;  mas  el  no  tener  tolerancia  religiosa  es  tiránico  

Alimentadla  pasión  de  los  creygites;  pero  no  mortifiquéis 
á  los  que  tienen  la  desventura  de  no  poder  creer...  no  per- 
mitáis mas  que  un  culto  esterno ;  la  miidad  constituye  la 
fuerza,  y  ella  es  la  que  hace  á  las  religiones  imperecede- 
ras.» Todas  estas  ideas  son  sanas  y  profundas,  y  es  lástima 
que  el  mismo  buen  criterio  no  haya  llevado  alSr.  Cainpoa- 
mor  á  ser  menos  materialista  y  profano ,  y  mas  justo  en  lo 
que  dice  sobre  los  ejercidos  piadosos  y  los  monasterios. 

Aquí  termina  su  obra  el  Sr.  Campoaraor,  y  aquí  debemos 
también  nosotros  terminar  nuestro  juicio.  El  Sr.  Campoa- 
mor  no  ha  escrito  un  libro  original,  ni  menos  perfecto,  so- 
bre una  materia  tan  ardua  como  la  filosofía  de  las  leyes; 
Ho  lo  consienten  esto  su  temprana  edad,  las  cortas  dimen- 
siones de  su  opúsculo,  y  la  forma  misma  que  ha  elegido 
para  espresar  sus  pensamientos ;  mas  sr  el  Sr.  Campoa- 
mor  no  ha  logrado  esto ,  ha  escrito  un  libro  en  que  de- 
muestra haber  estudiado  la  materia  mas  de  lo  que  asegura 
él  mismo ;  en  que  ha  elegido  muclias  veces  las  mejores 
doctrinas,  en  que  ha  tenido  otros  rasgos  de  mérito  y  no- 
vedad ,  y  en  que  sobre  todo  ha  descubierto  un  ingenio 
clarísimo  ,  capaz  de  concebir  y  comprender  con  gran 
profundidad  de  miras.  Estas  calidades  están  realzadas  por 
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tm  estilo  interesante ,  nuevo  é  incisivo ,  qae  da  un  colorido 
eapadal  á  las  producdoiies  del  Sr.  Campoamor :  lison- 
jear por  lo  mismo  d^e  á  este  la  poblieadoii  de  su  diado 
opdscnlo ,  y  á  nosotros  taníbien ,  como  i  amantes  del  mé- 
rito, nos  lisonjea,  no  tanto  por  lo  que  es  en  sí»  cuanto 
por  las  esperanzas  í¡nc  nos  hace  concebir  del  preclaro  in- 
genio j  distinguidas  dotes  de  su  autor. 


Fernán  ^Gcnsudo  Marón. 
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NOTICU  I»  LAS  naXáB  RCITAS  OCB  81  HAM  BBPBttKNTAÍib  BJI 
L06  TEATROS  M  MaDBIO  DBSDK  13  DB  limiO  BSCLUStVI,  BN 
CVYO  DU  SI  ISTBBNÓ  LA  ¿LTDIA  DE  QUE  81  DIÓ  COBHTA  SN 

ESTA  Revista.  '  * 

Teatro  de  Buenavista,  25  de  agosto  de  Iloni  a  por 
honra,  comedia  en  tres  actos,  en  Terso,  origioal  de  D.  Ven- 
tura Ruiz  Aguilera. 

Bttfnomsta,  27  de  agosto*  CoUmff  «I  Judio  frraníie,  fin- 
tasia  dnunática,  origina!,  en  dos  actos,  en  verso,  de  D»  Euge- 
nio SanchesVoentes. 

Buenavistn,  12  de  setiembre.  Las  Prisiones  de  Simancds, 
drama  en  tres  actos,  en  verso,  original  de D.  Antonio  Pi- 
rata. 

Teatro  de  Va/nedadm^  18  de  setiembre.  Juan  de  Bor^ 
goña,  drama  en  cinco  actos,  en  prosa,  tndoeido  del 
francés. 

Variedades ,  4  de  octubre.  Comprormos  de  una  mujer, 
comedia  en  dos  actos ,  en  prosa ,  de  Federico  Soulié » tra- 
ducida por  D.  Joaquín  Hurtado  de  Mendoza. 

Item,  dicho  dia.  La  Toca  azul^  comedia  en  un  acto,  en 
prosa,  de  Mr.  Scríbe,  tradocida  por  D.  ioaqnin  Hurlado 
de  Mendosa. 

Buenamta^  dicbo  dia.  Rebeca^  d  la  kffa  del  platero,  co- 
media on  dos  actos ,  de  Scribe. 
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Teatro  delPiineipe,  2  da  octubre.  El  Hombre  de  mundo^ 
comedia  original  mu  eoatro  aotos^  en  yeno,  de  D.  Ventvum 
« de  la  Vega. 

Vmedada ,  7  de  octubre.  Ántm  qat  Iod0  ti  hMor, 
drama  en  tres  aotoe,  en  verso,  orígioal  de  D«  Iqan  Roiz. 

del  Cerro. 

Büenavista,  9  de  octubre.  La  Popularidadf  coiaedia  en 
cinco  actos,  de  Ca&imiro  Delavi^e. 

FarModes,  13  de  octubre.  LaCanmesa  de  Moldan^  co- 
iMdift  en  traaaetoa,  en pfosá,  traducida  del  fruioés,  por 
D.  Cipriano  Lopes  Salgado  y  D.  Próspero  Anqneln. 

Item ,  dicho  dia.  Palo  de  ciego ,  comedia  oríginid  en  un 
acto ,  en  verso ,  de  D.  Juan  Martinez  Villergas. 

Príncipe,  11  do  octubre.  Alonso  Cano^  ó  la  Torre  del 
Oro ,  drama  en  cuatro  actos,  en  prosa,  original  de  D.  Au- 
reliano  Fernandez  Guerra  t  Orbe. 

FenndáidM*  S&  de  octubre*  Lot  PrvHanoi  0n  la  Lorena, 
ó  la  honra  de  uaa  tmádre^  dnm  de  Mpecticulo  en  tcea 
aetas,  en  prosa,  precedidos  de  un  pn^logo;  tMdAeclon 
del  francés  por  B.  Joaquín  Hurtado  de^Mendoza  y  D.  Eduardo 
Moscat. 

£n  el  mismo  teatro,  la  misma  uoQ\ie.  Está  en  duda,  co- 
'  media  en  un  acto « en  vetao^  origiiial  de  O.  Raoion  Valla- 
din»  y  Saafvadva. 

Prln^,  29  de*óctubre.  ¿ot  Dos  ftitaios,  dnuna  trá- 
gfeo  en  <nf8tm'áctÍM^  en-i^rsot  original  de.D.  Ensebio 
Asquerino. 

Variedades  ,  3i  de  octubre.  Juicios  de  Dios,  ó  segunda 
parte  de  El  puñal  del  Godo ,  drama  en  un  acto,  en  verso, 
original  de  O.  Ramón  Valladares  y  Saavedta. 

la  el  misnfo  teatro  la  misma  noche.' £rPi|^  de  Voodoo* 
iock,  comedia  en  un  acto,  en  prosa,  tmdndda  del  finncás 
por  D.  Asdfés  de  Gapua. 
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Teatro  nuepo  M  instituto  españoí.  Sé  abrid  ptra  el  pú- 
blico el  8  de  iiovieiiiliie,  esLreiiaiiJüSL'  ( ii  el  la  comedia  en 
dos  actos ,  titulada :  Vn  Avaro  (La  FUle  de  [AvareJ,  tra-  . 
(lucida  por  D.  Juan  Lombía. 

Priumpc^  i5  de  novieinlM»*  El  huqm  ie  íAí^a,  drama 
en  cuatro  actos,  en  Tcno,  original  de  D.  Manuel  Cadefe* 

VarMad€$,  diebo  dia.  Vim  Ausencia  a2  eslr&nierOf  oo- 
media  original  en  tres  actos ,  en  verso ,  por  D.  N.  Calvez. 

Principe ,  21  de  noviembre.  Mujer  gazmoña  y  marido 
infiel,  comedia  de  Mr.  Bayard  en  tres  actos,  en  prosa  (L& 
Mari  á  la  campagne),  traducida  por  D.  Ramón  Mavamte^ 
.  VariedadeB ,  29  de  noviembre.  Un  róbg  á  tiempo » come- 
dia ea  dos  actosy  en  prosa»  tradacida  del  fianeés  por  D.  Ra- 
món Lias  del  Rey. 

Item.  Una  Cujifulcncia  ^  comedia  en  un  acto,  en  prosa, 
traducida  d«^l  francés  por  el  mismo  D.  Ramón  L.  D.  H. 

Prinápe,     de  diciembre.  Jefté,  tragedia  en  cuatro  ac- 
tos, en  \^rso,  original  de  D.  José  Mana  Díaz. 

ForModes»  2  de  diciembre.  El  fúbUeo  jvugwrá^  gran 
saínete  tfágieo  caballeresoo  en  cuatro  aetos»  en  TtraOv 
ori{;¡nal  de  uno  de  nuestros  mas  desconocidos  escritores, 
D.  Juan  de  la  Rosa  Gonralez. 

Instituto ,  i)  de  diciembre.  La  Pandilla ,  ó  la  elecaon  de 
un  diputado  (La  CamaraderieJ,  comedia  en  cinco  actos,  en 
prosa,  de  Mr.  Scribe,  traducción  rehecha  por  D.  Juan 
Lombia  sobre  la  qae  publicó  D.  Antimio  Garci»  (¿utierres. 

Principe,  9  de  diciembre.  El  Arte  de  hacer  fortma^  co- 
media en  cuatm  actos,  en  verso,  original  de  D.Tomás 
Rodrigue/  Uubí. 

Principe ,  24  de  diciembre  por  la  tarde.  El  Diablo  y  la 
bruja,  comedia  en  tres  actos,  en  prosa,  tradu/cid^  por 
D.  Garios  García  Doncel. 

■ 

En  el  mismo  teatro,  por  la  tarde.  Den  GurrummOt  ó  los 
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mM§neHxadorei,  saínete  eo  Terso,  origioal  de  D.  Haríaho 

Fernandez. 

En  el  mismo  teatro,  por  la  noche.  El  Rey  y  el  aventurero,  . 
camedia  en  dnco  actos,  en  prosa,  traducida  del  francés 
por  D.  Isidoro  Gil. 

En  el  misno  teatro ,  por  la  nodie.  FrenoJoila  y  magne- 
ligmOf  comedia  en  un  acto,  ei^  verso,  original  de  D.  Ma^ 
nnel  Bretón  de  los  Herreros. 

Tvalro  del  Circo ^  en  el  propio  dia  por  la  noche.  LaMo^ 
dista  altércit  comedia  en  dos  actos,  en  prosa,  traducida 
del  firancés ,  por  D«  Ramón  Naranrete. 

llem.  I  Uñ  Trumiol  jngaete  cdnafco  en  un  «do,  original 
y  en  TOSO,  por  D.  Tomés  Rodrigues  Riibi. 

Jim.  La  Barbera  del  Estorial^  comedia  en  un  acto,  en 
prosa,  traducida  del  francés. 

Instituto,  dicho  dia  por  la  tarde.  Ki  Uey  de  los'criados,  ó 
acertar  por  carambola ^  comedia  en  doe  actos,  en  prosa, 
traducida  del  francés  por  D.  Luis  Oloiuu 

Sn  el  mismo  teatro  por  la  nocbe.  £i  jworiMMgiie,  co- 
media en  dos  aetos,  traducida  por  D.  Luis  dona  jD.  loan 
Lombia. 

Item,  Hasta  el  fiti  nadie  es  dichoso  y  comedia  en  un  acto, 
en  verso,  oríginai  de  D.  Eduardo  Asquerino. 

FarttfMss,  Í9  dedidembra.  LaUtíiü  y  el  zapatero^  co- 
media en  mi. acto,  en  piosay  verso,  original  do  B»  Bduardo 
Mnseat* 

VarMades,  8  dé  enero  de  1846.  Volifer  por  el  í^aéOy 

drama  en  un  neto ,  original  de  El  diablo  con  anUparras, 
D.  Manuel  Fernaiidoz  y  González. 

Príncipe t  ití  de  enero.  Krrar  la  vocación,  comedia  en 
tres  actos,  en  verso,  original  de  B.  Manuel  ^areton  de  los 
Heirefos* 

ffislilÉIs,  Ü  de  enero.  liA  Hermana  del  dirrvfm,  drama 
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de  espectáculo  de  Mr,  Bouchardy,  on  cuatro  actos,  pre- 
cedidos de  un  prólogo;  traducido  por  D.  Mariarm  Godoy. 

Vartedn/lc<^ ,  26  de  enero.  Colon  y  elJmlio  errante ,  se- 
gunda parle,  fantasía  dramática  «n  dos  aolos»  en  ?«ffto, 
original  de  D.  Antonio  MaUd. 

Itm*  ünaCon^ael^  eomedíE'dn  tm  adó,  en  veno» 
oríginal  de  D.  Breolio  Antón  RamiMt. 

Principe ,  29  de  enero.  Juana  y  Juanita ,  comedia  de 
Mr.  Scribe,  en  dos  actos ,  en  [«rosa,  traducida  por  D.  Ra- 
món de  Navarrete  y  Ü.  Isidoro  Gil. 

ítem.  Con  amor  y  ein  dinero^  eomedia  én  uniMSto,  tra* 
duoida  dek  ftanoés  por    Ramón  de  üawlrrite. 

Variedades  9  3  de  febfetb.  ¿a  Meral  M  «i^o  «fe  tas  ia-> 
ees ,  eomedia  original  ea  Ina  aetoa*  en  prosa ,  po^  D.  Ra- 
món Valladares  y  Saavedra. 

Jtemj  dicho  dia.  EsIuUíoá  insiérícoa,  juguete  cómico 
político  en  un  acto»  en  veno,  original  de  D.  Raipon  W 
Hadares  y  Saavedra.  • 

Ptíne^f.l  de  febf er»*  iton Vtimt.  deiPradOp  4  ei  JetiiMa^ . 
eomedia  en  tres  acloB»  en'vefao»  origiilal  deD.  Maooel 
Gafiete. 

Vaiiedades,  7  de  febrero.  Mateo  el  Vcfómno ,  comedia 
original  en  (ios  artos,  por  D.  Antonio  Hurlado. 

Variedades,  11  de  febrero.  Un  Casammto  par  poderes, 
eomedia  oríginal  en  un  acto,  en  rerso,  por  D.  Mateo  GeSem* 

Variedades 1 14  de  febrero.  Maria  Juana  la  ¡oea,  ánm^ 
en  oiBCO  aelos»  en  prosa,  con  na  pidlogo»  tmdneeiQD  del 
firaneée ,  por  De  Mannel.  María  del  Campo. 

Variedades  j  19  de  febrero.  La  Suiza  libre  ó  Im  Carh^ 
natios,  drama  original  en  cuatro  actos,  en  verso,  de 
I>.  Félix  Mejia. 

Jtemt  dicho  dia.  ¡Vn  buen  marido!  (Vn  maridu  bon 
temps),  comedia  en  im  acto,  eiipma,  de  los  Sres.  Léon 
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y  Eegnault,  trftdncidft  por  D.ftemon'VaDiMltfes  y  BüaTedn 

y  D.  Antonio  Pavía  de  Arana. 

instituto  y  20  de  febrero.  El  Derecho  de  primogenitura, 
comedia  en  un  acto,  en  prosa,  traducida  del  francés  por 
D.  Juan  y  D.  Andrés  de  Gapiui. 

/I0m,  dicho  dia.  Mentír  eon  fu^k  mtenekm  (IfoémeJ^ 
comedia  en  dos  actos,  con  tonadillas,  tfaducída  en  prosa 
por  IK-  Manuel  IMa  del  Campo  y  D.  Miguel  CuHlose.  - 

l^ríucipCy  28  de  febrero.  Joijc  d  armador  (La  dame  de 
Mvulropez),  drama  en  eiiico  actos,  en  prosa,  traducido 
en  cuatro  por  D,  lUmion  Lias  del  Rey. 

Teatro  de  la  Crt»,  4  de  mano*  El  Diablo  p^idéeodar, 
ópera  semiseria  en  tres  actos ,  poesía  de  D.  Ventura  de  la 
Vega, 

ínstífuio,  9  de  marzo.  Los  Dos  doctores,  comedia  origi- 
nal on  doi»  actos,  en  verso,  por  D.  Mariano  Zacaiias  Ca- 
lurro. 

Item ,  diclio  día.  Percances  de  la  vida  (Les  peUUs  misé' 
rm^de  la  v^;,*  comedia  en  un  acto  ooft  tonadilbs,  tradu- 
cida délihuicés,  eo'prosa', 'por»«M* 

Tédfro  del  Gmio ,  f  O  de  tnsTco.  Bará  mxon  M  portero^ 

comedia  en  un  acto,  en  prosa,  traducción  del  francés. 

ítem,  diclio  día.  Un  Marido  á  mi  ?namá,  comedia  en  un 
acto,  en  pro^,  traducida  del  trancés. 

PHfic^,  16  de  marzo.  La  Tutora^  ó  el  uso  de  las  rique- 
so»,  comedia  en  tres  actos  en  prosa,  atribuidft  alSr.  Sen- 
be  yttnductda  par  D*  Ramón  de  Navairete.  fil  original  es 
el  mismo  que  el  de  la  Canonesa  de  Moldan. 

l^rlncipe ,  f4  de  marzo.  La  Madre  de  Pelayo ,  dnima  en 
ti*es  actos,  en  verso,  de  D.  Juan  Eu«:ípnio  liartzenÍ)uscU. 

Fin  del  año  cómico  de  1845  á  iH4&, 

Por  la  lista  de* funciones  nuevas  que  se  insertó  en  el 
segundo  tornn  de  esla Revista,  página 480  y  Siguientes,  y 
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por  la  parte  de  esta  en  que  se  completa  la  del  año  pasado, 
se  ve  que  desde  enero  á  diciembre  inclusive  de  1845  se 
han  estrenado  en  los  teatros  de  Madrid  setenta  y  cuatro 
obras  dramáticas  de  todo  género,  siendo  cincuenta  y  una 
las  originales,  y  veinte  y  tres  las  traducidas,  en  la  forma 
siguiente : 

Teatro  del  Principe.        •     i  , 


Obras  originales. .   .   .  . 

>  Traducciones. 

4 

ToUl.  20 

.  Teairo  de  la  Cruz. 

t 

.       '  ^* 

.»(. 

.  7 

Traducciones. 

0 

Total.  7 

Teatro  del  Circo. 

• 

"  2 

Traducciones. 

3 

Total.  5 

Teatro  del  Irutituto  español.     • .  •  ■ 

Traducciones. 

4 

Total.  5 

Teatro  de  Variedades. 

Traducciones. 

10 

ToUl.  33 

Teatro  de  Buenavista. 

.  3 

Traducciones. 

2 

Total.  5 

.  51 

Traducciones.  23 

Obras.  74 

Desde  i.*  de  enero  de  1846,  hasta  el  domingo  de  Pasión 
on  que  terminó  la  temporada  cómica ,  se  han  estrenado, 
como  puede  verse  por  la  última  parte  de  nuestra  lista, 
veinte  y  cinco  obras  dramáticas  de  todo  género,  trece  ori- 
ginales y  doce  traducidas. 


En  el  teatro  del  Príncipe.' 

11.1. ' 

3 

Traducidas. 

4 

Total.  7 

En  el  teatro  de  la  Cruz. 

Originales.    .              .  , 

1 

Traducidas. 

0 

Total.  1 

En  el  Instituto. 

Originales..   f^>,».^«n.   .  ■ 

1 

Traducidas. 

4 

ToUl.  3 

,  En  Variedades. 

Originales  

8 

Traducidas. 

2 

Total.  10 

En  el  Genio. 

0 

Traducidas. 

ToUl.  2 

Total  de  originales.    .  .  . 

13 

Traducidas.  12 

Obras.  25 

CRómcA  dramítica.  385 

Haciendo  la  ettentii  del  año  cómico  de  4845  á  4846,  que 
principió  en  23  de  marzo  de  aquel  y  ha  concluicio  ni  24 
de  mano  de]  presente ,  se  han  estrenado  en  los  t(  atrns  del 
Principe  9  la  Cruz  t  ^1  Circo » el  Instituto,  Variedades,  Bue-* 
mñmf  ^IMátii  ftétéfiW  y  fliecéobns  drámátieas»  deM 

cuales  cuarenta  y  seis  son  originales  v  treinta  y  una  tra- 
ducciones, repartidas  entre  los  siete  teatros  de  la  manera 


<  •  it 


OrígÍDal«*s.  .  .  .  .  Í5 
Cria  (DO  es  teatro  (te 


€k€9  (ao^  es  ieaifo  de . 


htíituío  ( ?  p  nbn'ó  en  DO" 
vicmbre  de  3$}. 

OtigÍDale<^     ....  2 
yarted§4c$. 

Drigiiiales.    .    .    .    .  2S 

Bnaumuta  (solo  estuvo 
abierto  mesy  medio). 

Originales  3 

El  G<ttiú  {j&e  ibrio  en 
oMfso  pfdifnio  paaa* 

OHaifiilfa  .  .  .  .  O 
Total  da  eUgliales.  ,48 


Traducidas.  7 

ThMlncidis.  Q 

XkadacidiSh  S 

TnKidddtSv  8 
Tnuiiiaílas..lO 

Traducidas.  3. 

TndaeUaa.  2. 


'Oí 


ToUl.  22 

'    .1  ' 

Total.  3  • 

Tolal.  10 
Total.  32 

Total.  5 


Total.  3 


81 


77 


En  el  ano  civil  de  1843  se  representaron  en  los  teatros 
de  la  Gmz  y  Príncipe,  únicos  4c  verso  que  había ,  setenta 
y  imeYe^ibiaa  dga«álácas> niiofis»  de  las  cuales  cuarenta  y 
aeia  eian  origíudea,  trdntay  dos  tradoeidas  y  una  retan-* 
dida. 

(1)  Estu  irei  obrtt  son  las  dos  <|Qe  se  hideroD  por  aficionados  á  be* 
sofielo  de  los  pieaoi ,  j  la  6|iera  del  Sr.  Tega. 
W  E9ISS  M'ObmpertetteeeD  4  b  empresa  dd  Prlnefpe. 
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En  el  ano  de  ltS44,  en  el  cual  hubo  cuatro  teatros  en 
que  66  daban  representaciones  de  verso ,  se  estrenaron  en 
ellos  cuarenta  y  naete  diamáüaas  originalea»  treiata  y  dos 
tradncidas  y  vm  refiuidicioii :  óchenla  y  dot  eatro  tote. 
Hubo  pueyeste  afio  dos  teatros  mas  de  yerao  que  el  ante- 
rior, y  se  le  dieron  al  público  solam<»nle  tres  piezas  mas. 

En  el  año  de  4843  ha  habido  en  Madrid,  á  temporada:^, 
cinco  teatros  de  verso ,  y  sin  embargo  las  piezas  nuevas 
no  han  pasado  de  setenta ;  esto  prueba  que  el  púUico  acude 
mas  que  antes  á  esta  clase  de  espectáculo » porque  los  tea- 
tros han  sido  mas  y  las  novedades  han  ^o  menos.  Para  el 
nuevo  año  cómico  se  anuncia  otro  nuevo  teatro,  oí  del 
Museo  ;  el  de  Variedades,  cl  que  mas  fanciones  nuevas  ha 
puesto  en  escena,  recibirá,  según  se  dice,  grandes  mejo- 
ras en  todos  conceptos ;  en  el  de  la  Gnu,  tomado  por  la 
Academia  real  de  música ,  alternará  el  verso  con  la  ópera 
nacional*  fin  Madrid  hay  público  paia  todos  estos  «spec-* 
táculos;  veremos  si  las  empresas  aciertan  áltemario. 

Las  obras  originales  que  han  sido  mas  favorecidas  por  el 
público  de  la  capital  en  este  aiio  cómico  son  :  El  Hombre 
de  mundo ,  de  I).  Ventura  de  la  Vega ;  El  Arte  de  hacer  for- 
tuna, de  i).  Tomás  Rodriguez  Rubí,  y  Los  Dos  doctores^ 
primera  producción  de  O.  Mariano  Zacarías  Cainrfo/jd- 
ven  de  grandes  esperan».  Las  traducciones  que  han  • 
agradado  mas  son  :  Bfujer  gasmoña  y  marido  In^l»  Vn 
Avaro ,  La  Hermana  del  carretero  y  Jotie  el  ammá4Mr,  Bnla 
comedia  del  Sr.  Vega  lia  parecido  ininoral  que  un  liber- 
tino enmendado  recuerde  sus  travesuras  antiguas,  a  pesar 
de  que  en  el  drama  se  k  preaenta  victima  de  ellas ;  en  ia 
comedia  francesa ,  Mi^er  ga%moña  ¡f  nutrido  tn/leí,  nada  ha 
ofendido  la  delicadeta  mo  A  del  público»  no  obstante  <pe 
allí  el  marido  obsequia  i  una  viuda  fingiéndose  soltero  y 
olvida  á  su  mujer,  que  no  es  gazmoña  (esto  es,  hipócrita), 
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Mnu.iitívuta  y  iioiirada;  en  la  comedia  del  Sr.  Rubí  han 
desaprobado  muchos  (jue  el  protagonista  negocie  en  be- 
neficio 8ayooo»ted«9  qoB  se  ie  baadnio  pm  un  fin  es- 
pecial; en  la  eomadia  francesa  tttolada  Ün  Ávaro^  una 
hija  roba  á  su  padre  pam  sacar  día  un  apuro  á  su  amantCt 
y  nadie  se  escandaliza  del  robo.  La  Hermana  del  carretero 
y  Jorje  el  armador  ^  producciones  monstruosas  las  dos, 
han  recibido  aplausos,  y  se  han  represent^ido  muchas  vp- 
ces,  á  pesar  de  que  la  primera  abunda  en  escenas  repug- 
nantes,, y  en  la  segunda  el  bombre  de  bien  muere  enve- 
nenado para  que  su  viuda  se  case  con  su  galán.  Parece 
que  esto  indica  que  vuelve  á  dominar  en  él  piU^lico  de 
Madrid  el  ^'usto  francés»  que  iba  cediendo,  y  por  eso  se 
disimulan  ó  no  se  pert  ümmi  ios  (iefectos  en  las  oí  mis  fran- 
cesas, al  paso  que  eu  las  originales  se  cree  ver  los  que  tal 
veino  existen.' 


OBSERVACIONES 

'     .  I  . 

SOBRE  EL  ESTADO  * 

DE  U  ADMlNISIEáCION  PDBUa  DE  FRÁNCU 

BinUkHTS  LA  ÉPOCA.  DEL  IMPBEIO» 

POR  D.  JOSÉ  VICTORIANO  DE  LA  BADIA;'*^^'  ' 

(CoQtímiaeipii») 


De  la  administración. 

La  administración  de  hacienda  estaba  cometida  antes  de 
la  revolución  al  solo  cuidado  de  un  director  6  intandeote 
general.  En  la  época  de  <iae  vamos  hablando  ae  dividió 
en  dos  departamentos  di&renles,  a!  cuidado  y  dirección 
de  distintos  ministros,  titulado  el  uno  ministro  del  Tesoro» 
y  el  otro  ministro  de  Hacienda.  Este  último  cuidaba  de  la 
ejecución  de  las  leyes  relativas  al  repartiaüento  y  recau- 
dación de  los  tributos;  dirigía  todos  los  establedmieotos 
que  dejaban  un  producto  á  la  tesorería,  como  los  de  cor-- 
reos,  aduanas  etc.,  y  espedía  órdenes  para  los  pagos  pú- 
blicos que  se  hacían  por  el  tesoro.  Obrd>a  pues  en  virtud 
de  la  ley  general  por  órdenes  del  poder  «jecutivo;  ó  por 
comisión  ó  mandato  de  un  ministro.  El  tesoro  era  el  punto 
central  de  las  entradas  y  salidas.  El  ministro  de  este  de- 
partamento, tenia  á  su  cargo  la  viriücacion  y  comproba- 
ción de  las  sumas«que  los  colectores  recibían  y  le  entre- 
gaban ^  y  todos  los  pagos  públicos  justificados  con  órdenes* 
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del  ministro  de  Hacienda.  Cuidaba  también  ó  ten»  bajo 
ra  eostodia  Le  Gnmd  km,  é  libn»  át  intcripcimes  pwii 
la  deuda  pillea. 

Los  dos  miniitros  presenlalNm  anuahiMiite  un  presu- 
puesto separado  á  que  precedía  la  esposicion  del  estado 
de  sus  respectivas  depaiumentos.  El  riianifiesto  del  mi- 
nistro de  Hacienda  iba  acompañado  de  una  esplicacion  de 
sus  diferentes  artículos»  y  de  una  revista  general  de  las 
rautas  del  iiiq»erio«  Sus  esposidoiies  pasaban  al  eiámen  de 
una  comisión  eompnesia  de  Ú99b  individoos  nombfadoa 
por  el  senado  eonsemdor ,  y  se  Uamaba  comisión  de  con- 
tabilidad  nacional.  Todos  los  meses  se  preseniaba  al  em- 
peradorun  estado  del  total  do  las  rontas  y  gastos,  y  S.  M.  de- 
signaba ó  repartía  á  cada  departamento  la  suma  que  exi- 
gían las  sopnaatas  necesidades  del  mismo.  En  1805  se  de- 
cretó solemnemente,  como  una  formalidad  importante»  que 
loa'presnpaeatos  ftiesen  visados  por  él  archlcandner  del 
Imperio. 

Como  las  rentas  no  podían  rt'Hli¿arsc  dentro  fiel  aíio, 
las  cuentas  quedaban  abiertas  y  se  presentaban  en  el  pre- 
supuesto del  año  siguiente  con  el  titulo  á^Excrcms,  Estas 
cuentas  abiertas»  qoe  se  repetían  por  tres  6  cuatro  años, 
amaflotaban  considerablemente  el  volúmen  y  dificohades 
de*lo§  presnpuestos* 

Los  ministros  ponían  gran  empeño  en  persuadir  que  los 
manifiestos  que  presentaban  al  emperador  traían  mucha 
utilidad  al  público,  ponderar  la  magnanimidad  del  go- 
bierno en  el  mero  hecbo  de  publicarlos ,  y  la  satisfacción 
que  debía  lesoltar  al  paeblo  ó  á  la  nación  del  conod* 
mioito^  la  justa  y  sabia  aplicación  del  tesoro  público* 
No  aeré  pnee  fbm  del  caso  hacer  algunas  observaciones 
sobre  ellos  antes  de  espUcm^  el  modo  de  recaudar  Jas 
ventas. 

TOMO  T..  ^ 
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Es  im'itil  indicar  que  estits  nmnifiestos  se  preparaban 
bijo  la  iQ«peccion  imsiediata  del  emperador*  y  .  de  olm 
sojetos  que  eran  eiclms  de  ta  voluntad :  no  ¡mibImui  fior 
el  escrntiiiia  6  eiámen  del  poder  legiablíTOt  y  aepreaen- 
taban  en  las  asambleas  deliberantes  como  una  prueba  de 
la  condescendencia  imperial.  Sin  embargo  de  lo  mucho 
que  se  poDtitüaba  la  iiotonodad  quo  se  les  daba,  el  pú- 
blico no  veía  mas  que  una  parte  de  élites  on  las  coluiunas 
del  Monitor,  La  esposicion  completa  se  reservaba  para  los 
funcionarios  de  los  dos  departamenloe,  á  escepoion  de 
algunas  copias  que«8e  repartían  á  los  miembros  del  cuerpo 
legiilativo.  Con  ocasión  de  congratular  al  emperador  por 
las  mejoras  y  perfección  á  que  había  llevado  la  máquina 
del  tesoro,  refena  el  ministro  con  la  mas  v»va  satisfacción 
la  circunstancia  de  haber  quedado  sus  niovimieutos  tan 
.simples  y  desembarasados,  que  por  ñu  se  veía  su  depara 
lamento  libre  de  la  necesidad  de  nombrar  agentea^Mlrafi- 
jeros  para  el  desempeño  de  sus  primeros  deberes  y  la 
confianta  de  las  operaciones  mas  importantes  (i).  Por 
agentes  estranjeros  entiende  las  personas  que  no  estabau 
empleadas  en  la  oficina  do  la  tenoreria.  Este  leugu^ie  no 
necesita  de  comentario. 

Todas  las  villas  y  comunes  de  Fr«n<Sia  tenían'  uu>  coleo- 
tor  ó  recaudador,  que  entregaba  lo  qne  cobraba -ó  leeAi^ 
daba  á  un  tesorero  llamado  receptor  particular,  y  en  ctda 
partido  había  uno  de  estos.  Había  también  en  cada  deper* 
lamento  un  receptor  ó  it- cibidor  general,  a  quien  los  re- 
ceptores particulares  rerail iaii  las  suiuas  que  percibían  de 
los  colectores,  y  este  se  enteudia  inmediatamente  coa.)a 
tesorería,  fistos  diferentes  empleados  estaban*  biqo  4a  aor 
tíva  superintendencia  «le.. una^admiiitfiUftdoati^^ 

(1)  ManilleUQ  de  1807.  MkH», 
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reocion  de  contribuciones,  que  se  componía  de  un  direc- 
tor general ,  de  inspectores*  de  comprobadores  ^  contralo- 
res ele. « y  de  otros  varios  empleados  cuyo  cargo  se  reduda 
é  Telar  sobre  la  condaeta  de  los  receptores  y  recaudado- 
res ,  y  hacer  efectiva  la  cobrama  de  los  derechos.  En  el 
aíio  (lo  i 805  ascendía  á  mil  t  uarenta  y  cuatro  el  número 
de  los  empleados  prÍTicipales  perleiiecientes  á  la  dirección 
de  contiibuciones  en  todo  ei  imperio « £uera.del  Piamon- 
te,  de  los  cuales  doscientos  cincuenta  y  cuatro  eian  con- 
tralores de  primem  clase,  quinientos  ochenta  y  ocbo  de 
segunda  etc.  Las  administraciones  establecidas  para  la  re- 
caudación de  las  contribucíoneaindirectas  ocupaban  igual- 
mente una  lüuiiitud  inmensa  de  directores,  subdirecto- 
res, inspectores,  subinspectores,  oficiales  comprobadores, 
visitadores,  contralores,  receptores,  cobradores  de  sisas, 
comisionados  y  simples  empleados,  porteros,  adminis- 
tradores etc.  Todos  estos,  y  los  agentes  empleados  en  la 
recaudación  de  las  contn)>ucione8  directas ,  eran  nombra^ 
dos  por  el  emperador,  y  formaban  un  ejéicilo  da  opera- 
rios improductivos,  espías  y  pequeños  tiranos,  que  al 
paso  que  devoraban  la  sustancia  del  pueblo ,  promovían  á 
favor  de  una  inquisición  doméstica. el  despotismo  fiscal  y 
polítieo  de  sus  patronos* 

Los  recaudadores  (íes  percepteunj  sacaban  un  cinco  por 
dentó  de  cuanto  reaUiaban ;  y  los  receptores  tenían  igual 
recompensa  por  lo  que  entraba  en  su  poder.  Los  agentes 
de  las  diíereiites  administraciones»  en  que  se  hacia  la  re- 
caudadon  de  las  contribuciones  indirectas,  disfrutaban 
igual  benefido.  Este  método  de  pagar  á  los  empleados, 
éindoies  una  parle  de  lo  que  entraba  en  so  poder ,  se  pre- 
firió á  otros  con  el  fin  de  estimular  su  celo  y  asegurar  su. 
fidelidad.  Los  estados  ó  presupuestos  f^udyels^  no  espre- 
saban mas  que  el  producto  neto  de  las  contríbudones, 
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deducidos  estos  descuentos  y  todos  los  gastos  de  adiDinis- 
trecioD ;  por  consiguiente  estos  últimos  debían  conride<* 
mne  como  cargas  adicionales  que  gravaban  al  pueblo » y 
no  eran  de  poca  monta. 

Según  Neckcr  (i),  los  gastos  de  recaudación  en  el  anti- 
guo gobierno  ascendían  á  cincuenta  y  ocho  millones,  diez 
cuatro  quintos  por  ciento  del  total  de  las  contribuciones 
que  pagaba  el  pueblo.  Pencliett  después  de  confesar  que 
no  habia  dalos  positivos  sobre  que  bacer  sementé  cálculo 
en  Francia  (S),  dieo  sin  embargo » que  los  gastos  de  recau- 
dación de  solo  la  renta  territorial  no  bajarían  en  el  afio  de 
1803  de  diez  y  seis  y  medft)  por  ciento  sobre  el  producto 
total  de  dirlm  rontn.  Eran  aun  mas  considerables  hií,  r?ir- 
gas  de  igual  naturaleza  que  sutrian  las  demás  contribu- 
ciones«  según  los  estados  del  ministro  de  hacienda ;  creo 
no  equivocarme  badéndolas  subir  á  veinte  por  ciento  por 
lo  toenos ,  si  se  consideran  solamente  el  aumento  del  nú* 
mero  de  empleados  rentistas,  y  el  tanto  por  ciento  tan  cre- 
ridn  (jiic  se  les  daba  u  pcirnitia  tom;ir  i3). 

Necker  supone  que  el  aumento  bccho  on  su  tiempo  ¿los 
gravámenes  que  pesaban  sobre  el  pueblo  porrazon  de  gas- 
tos judiciales,  providencias  y  embargos  contralos  que  elu^ 
dian  las  contribuciones  ó  en  algún  modo  delinquían  por 
no  sátlsihcerlas ,  rio  era  menos  de  siete  millones  y  quinien- 
tas mil  libras.  El  ministro  de  hacienda,  en  su  esposicion  del 

año  de  1806,  aseguraba  que  estos  gastos,  tituladas yosíor 

•  • 

(1)  Admfn.  des  Fin.,  cb.  9,  t;  l. 
^)  SUtístiqDe,  p.  521. 

(5)  Según  sir  iobn  Siaelair,  Húiory  ofthe  revmums,  vol.  n,  p.  100,  los 
gastos  de  recaudación  de  la  reLta  terrilorial  en  Inglaterra  el  año  de  1788 
fueron  solamente  de  tres  por  ciento,  y  todas  las  reolas  se  recaudaron 
cniMces  em  el  desAloo  de  rfete  y  medio  por  deoto  (foU  ii,  p.  I09D.  La» 
HN^ovciM  M  poco  w»  alia  w  el  dii. 
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ikjutíkiíí  {frm  de  pourmU)^  teniaiilAbiya  proporción  da 
un  eíMutoclienlavo  roapeeto  d»  In  soma  total  las  con- 
tríboeiOBat  diredas»  En  algunos  departamentos  la  raso» 
es  de  un  ooarenlalcineoayo,  y  aun  bmis  alta.  Es  pre- 
ciso entender  que  estos  eiaii  los  g  islus  que  hacia  el  go- 
bierno para  que  se  verificase  el  pago  de  las  contribuciones 
directas ,  y  que  ios  miserables  d^incueuies  debían  suúrif 
además  otros  qmdimatos  de  mas  consideraoion.  £1  menos- 
cabo y  perjQkíos  eonalfRientea  á  laa  ventea  y  enibargos 
judiciales»  laa  coilas  del  litigio  y  laa  oscuras  vejadonea» 
las  maltas  que  aeompañaban  á  la  eonfiscaeion  de  los  bie- 
nes muebles  etc.,  no  podían  ( aleulai  se,  cuando  se  d  ataba 
de  la  recaudación  de  las  conlnbuciuutís  indirectas;  pero 
debían  ser  cierlamaate  mucbo  mas  considerables  que  en 
el  antiguo  fégimen ,  porque  entonces  eHaban  libres  y  dae» 
embaraaadoalos  eanalea  de  la  prosperidad  doméstiea,  y  ^ 
la  severidad  cavaeteriatiea  del  poder  aibitrario  templada  y 
mitigada  con  la  inOueacia  de  la  opinión  pública  de  las  vir- 
tudes sociales.  £n  tiempo  de  Necker  iú  asentista  general, 
los  receptores  ó  recibidores  generales  y  particulares,  y  to- 
dos los  empleados  subalternos  de  la  tesorería,  anticipabiii 
smnaa  al  gobienao  en  ^yttidad  de  ftanta,  que  respondiesen 
al  &d  desemi^ello  de  sus  rc&peotivoaencaiigoa«y  percibiatt 
un  dneo,  y  algunas  veoes  un  siete  per  dentó  por  estas  aa» 
ticipaciones.  El  mismo  sistema  tenia  adoptado  el  gobierno 
imperial  respecto  de  los  nuevos  recibidores  y  recaudado- 
res, quienes  depositaban  individualmente  en  la  tesorería 
una  suma  de  diaero  igual  á  la  duodécima  parte  de  aquellos 
caiylales públieos  que  entraban  en  su  poder,  b^jo  la  de- 
Bomíni^n  ó  titulo  deilansaóprenda*6ala8fianmsAobli* 
gadeoes  las  consideraba  el  ministro  de  badenda  cómo  un 
préstamo ,  y  no  era  de  poca  entidad ;  pues  según  el  presu- 
puesto del  año  de  1805 ,  ascendían  ¿  ochenta  y  cinco  mi- 
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ilones  de  francos.  No  pudiera  hacerse  objeción  aígima  ra- 
zonable  á  este  plan ,  si  se  limítese  únicamente  á  los  agentes 
de  la  •tesorería  para  impedir  todatasoWeDcía  4  peenlado  de 
su  parte ;  pero  se  eslendió  del  modo  mas  aibítrarlo  á  otras 

clases  de  personas,  y  trasformado  en  espediente  para 
crear  un  nuevo  fondo  apiicabio  á  los  gastos  generales  del 
Estado. 

Todos  los  banqueros ,  abogados ,  notarios  6  eseribanos^ 
corredores^  oficlides  de  justleia»  caniioeros  etc.»  y  en  gene- 
mi  todos  los  individuos  que  cgerdan  oflctos  ó  pntfeeiones 
de  responsabilidad ,  estaban  obligados  ár  depositar  Iguales 

sumas  de  dinnro,  con  arroplo  á  una  escala  gradual,  \osupe 
por  un  notario  de  segundo  orden  en  París ,  que  se  le  exi- 
gió la  anticipación  de  treinta  mil  trancos  en  calidad  de 
fianza,  para  obtener  la  licencia  correspondiente  del  go- 
bierno* Después  de  establedda  la  lej  se  blcteron  todos  los 
aflos  varias  adiciones  á  la  primera  petición,  con  ü  títík> 
de  seguridades  6  fianzas  suplementarias ,  y  se  crearon  nue- 
vos oficios(i)para  engrosar  este  fondo  ;  de  modo  que  tenia 
el  aspecto  de  un  ramo  peruiaitente  de  rentas.  La  ley  pre- 
venía que  las  sumas  depositadas  deberían  restituirse  por 
muerte  ó  renuncia  de  las  partes;  pero  como  loa  sucesores 
las  reemplazaban,  nada  se  sacaba  en  realidad  de  Ut  teso- 
rería, j  el  total  de  estas  sumas  debía  pasar  de  den  millo- 
nes de  fttmcos. 

Al  principio,  y  hasta  el  año  de  1808,  se  pagaba  á  los 
contribuyentes  el  interés  o  premio  de  cinco  y  seis  por 
ciento;  pero  desde  entonces  se  redujo  al  cuatro  y  cinco  por 
dentó.  Sin  embargado  lo  peqne&o  6  poco  considerable 
que  es  este  premio,  comparado  con  el  corriente  en  Rpan- 

(1)  Vlhgi noávalles  plicet  d*agnMt  de  chango,  dic«  el  premiMesto  de 
1807,  m  áonaé  1,OQQ,000  do  bpics. 
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tía,  todavía  bo  se  satisfiicia  con  exactitad  y  regularidad. 

Su  pago  era  del  cargo  de  la  caja  ñe  Amortización ,  y  estu 
'  no  obstante  se  consa^M-ahíi  sm  intcrrupciou  á  los  gas- 
tos generales  del  Estado ,  desatcnciiendo  ó  cumpliendo  so- 
lamente en  parte  los  objetos  priralivos  de  su  instituto.  En 
el  año  de  4806  ae  decretó  (i)  que  ae  lk  indemnisaria  de  las 
somas  que  tenia  derecho  á  reclamar  del  tesoro  público» 
para  hacer  frente  á  la  deuda  nacional  y  pagar  los  intereses 
de  las  fianzas,  con  una  delegación  ó  cesión  de  dominios 
nacionales,  estimados  á  razón  de  veinlr'  ati  >s  de  renta;  y 
que  esto  seria  para  atender  á  las  obligaciones  de  aquel  año 
y  áéí  siguiente.  Este  proceder  equivale  á  una&lta  de  íe,  y 
foé  perjudidalisimo  i  la  moral  pública »  como  todo  siste- 
ma de  agio  y  maniobras  con  los  bienes  nacionales. 

Es  inútil  decir  qne  las  fianzas  en  cuestión  eran  en  el 
hecho  préstamos  forzados  con  la  máscara  de  otro  titulo,  y 
que  la  supresión  de  los  ulúnios  íué  considerada  repetidas 
veces  por  el  ministro  de  hacienda  como  una  de  las  refor- 
mas mas  importantes  en  la  nueva  organhsacion  de  su  de- 
partamento. Ellas  se  consideraban  como  una  obligación  in- 
separable  de  la  fidelidad  de  los  contribuyentes  de  toda 
clase ,  los  que  estaban  bien  seguros  de  p^der  principal  é 
intereses ,  si  llegaba  «á  disolverse  el  gobierno  existente. 

tos  recibidores  generales  daban  al  principio  de  cada 
año  libramientos  contra  si  mismos  y  á  favor  del  gobierno, 
pagaderos  el  dia  quince  de  cada  mes,  .sobre  el  total  im- 
porte de  Jas  contríbudonea  directaa,  y  giraban  letras  á  la 
vista  sobre  el  valor  de  las  Indirectas  que  entraban  en  au 
poder.  Los  redbidores  particulares  hacian  la  misma  ope- 
ración á  favor  de  los  generales,  dando  libramientos  paga- 
deros (á  fiiYor  de  ios  generales)  quince  días  antes  que  ven- 

ü)  Pttn^neM.  (Bodget  ile  ia07,  p.  8.) 
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zan  los  dados  pur  estos.  Los  colectores  ó  recauda*  i  ores 
seguían  la  misma  práctica  respecto  délos  recibí  dures  par- 
ticulares. Las  letxas  á  la  vista  se  distribuian  cutre  ios  pa- 
gadores pm  el  servicio  público ,  y  lo  demás  se  pegociaba 
fior  la  tesoreria.  La  caja  de  Aoiortiacioik  taoia  el  caigo  de 
pagar  las  que  se  protertaban.  La  pérdida  qm  aiifriadgo- 
biemo  en  la  negodacioii  del  papel  qw  eircidalMi  por  las 
contribuciones  directas  ,  aunque  túd  i  r o lUi  i huyese  a  per- 
suadir que  los  recibidores  pagarían  üei  y  exactamente,  se 
podía  alegar  como  prueba  ó  criterio  del  estado  del  crédito 
pálilico  ea  F^cía.  £a  1802  ascendía  este  quebraolo  á 
«¡oioce naÜlones  de  firancoa;  en  1804ádieK  y  ocho  millo- 
nes,  y  en  1806  no  bajó  de  diea  y  siete*  £1  miiilstro  de  ha- 
cienda se  quejaba  aflaargameole  en  so  esposicion  de  Í80T« 
porque  al  principio  del  año  anterior  su  mo  cu  la  necesi- 
dad de  descontar  las  letras  de  los  recibidores  á  razón  de 
uu  diezíseisavo  ai  mes.  Las  causas  á  que  atñbuia  este 
enoraie  descuento  son  bastante  curiosas,  especialmente  al 
se  comparan  con  la  perspectiva  lisonjera  del  presupneato 
de  1806.  Ellas  estaban  comprendidas  en  d  siguiente  cain- 
plimíento  que  dirige  al  emperador :  «Cuando  la  tesoreria 
•esperimeiila  luí  déficit  de  cien  millones,  y  parece  haberse 
>agotado  los  recursos  del  crédito  publico,  Y.  M.  solamente 
>es  quica  puede  corregir  de  una  vea  estos  d^órdenes,au- 
»torízando  á  su  ministro  para  que  pueda  regular  ^1  de^ 
•cuento,  cuando  las  necesidades  de  la  tesorería  ejjge]|| 
•mayor  cantidad  de  papel  en  circulación.»  Este  "^trgfflj 
reprobaba  con  severidad  en  su  anterior  esposicion  losij^ 
sos  introducidos  eii  la  negociación  de  letras  por  los  agio- 
tistas y  otros  que  ti  alaban  de  medrar  y  hacer  duieru  aj^j; 
vechándose  de  las  necesidades  del  Estado. 

La  caja  de  Amortización  se  erigió  en  un  principio  con 
un  capital  formado  de  lae  fiaana  qae  pmlahfia  Wreaí* 
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bidores,  y  el  fin  ostensible  de  su  creación  tué  el  pago  de 
los  intereses  de  aquellas  mismas  lianzas.  Luego  que  se 
verifioé  1a  cesión  de  ios  doiuiiúos  nacionales  á  su  íavor»  y 
la  creación  de  las^fianas  snplamaiitanas ,  el  gobierno  juifé 
oportmo  declaiar,  qjue  la  raduocioii  de  la  d^ula  paiioiMi 
eatiariaeii  la  esfeim  d!e  sa  aelmdad.  Solo  bijo  eeie  roa* 
pecio  tenia  este  fondo  ó  establecimiento  alguna  afinidad 
con  el  de  Loglaterra,  que  con  el  mismo  nombre  produce 
beneficios  importantes  al  pais,  fomentando  considerable* 
meóte  el  crédito.  £n  Francia  no  sucedía  asi ;  pues,  oowú 
he  manifestado  antest  la  c^a  de  Amortiaaeioii  te  apartaba 
coaatanteaaeme  del  objato  para  que  ftié  creada » ae  edMiba 
mano  de  élla  pam  ocwrir  é  las  neeesidades  melantes  del 
gobierno,  y  contribuía  mas  al  auiiiciito  (jue  á  la  diminu- 
ción de  la  deuda  pública,  como  se  puede  ver  en  las  mis- 
mas esposiciones  del  núnistro  de  Hacienda  (1).  La  susti- 
tucioB  de  los  dominios  nacionales  al  proiducto  constante 
j  regular  del  fondo»  era  en  el  hecho  nn  eqiihnlenle»  ó  nna 
deolafaeion  de  no  poder  pagario ,  y  daia  pié  para  violar 
de  nvevo  la  fe  pública.  Los  tenedores  de  los  tercios  con- 
solidados ftiers  Ctuisolídés  I  podian  presentarlos  en  pago 
de  ios  dominios  nacionales  cedidos  al  iondo;  y  con  ia  ad- 
quisición de  este  capital  se  dobia  reducir  la  deuda  pú«* 
bhása*  Tal  en  efedo  hubiera  sido  éí  resultado  de  esta  ope- 
raeíon»  aunque  sujeta  á  un  quebranto  eonslderablet  si  el 
gobierno  no  se  hubiera  apoderado  Tiolentaroente  de  este 
capital  y  de  todos  los  demás  recursos  del  fondo. 

Las  reclamaciones  u  demandas  no  liiinidadas,  oaHmíú-, 
das  en  el  mismo  año  que  se  bacian ,  se  sentaban  y  remi- 
tísa  á  lo  que,  se  Uama  atinados  (tmién$),  6  se  clasiflea- 
iMD^eii  los  almos  del  departamenln»  de  modo  que»  por 

4 

{%}  yém  el  ymi^nads  tt08,  cael  capialoCiis  de  Anortfaéiw. 
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sagrada  que  ftiese  la  deuda,  no  había  otra  oaperamade  s» 

cobro  sino  la  ([ue  paso  á  esplicar. 

Ya  he  sentado  que  ol  emperador  hacia  mensualmente 
ana  distribución  ó  repartimiento  de  fcmdos  á  los  diferentes 
departamentos  del  estado,  segnn  el  concepto  que  for- 
iiidl>a  de  la  urgencia  de  sus  necesidades,  6  de  la  impor- 
tancia de  mantener  el  crédito  y  activar  el  servicio  de  aJgua 
departamento  particular.  Aunque  los  gastos  del  ministerio 
de  marina  habían  sido  efectivamente  inmensos,  his  cow- 
signaciones  hechas  á  este  ranio  de  ¿i  rvit  io  publico  (que 
se  consideraba  siempre  de  segundo  orden  en  su  plan  de 
política)  jamás  habían  correspondido  á  los  empeikos  ú  oblí- 
gaciones  corrientes  del  a&o.  Asi  es,  que  los  atrasados  fue 
se  crearon  para  dismimdr  estos  empefios,  con  manifiesta 
violación  de  toda  máxima  de  justicia  >  y  aun  de  pradencis 
(si  fuese  su  objeto  la  conservación  del  crédito  público) 
quedaban  sin  pagarse,  y  se  mandó  espresameute  que  se 
cancelasen  con  los  baré-buenos  {bons)  ó  papel  de  la  caja 
de  Amortisaciont  convirtiendo  de  este  modo  el  principal 
de  la  deuda  representado  por  los  atrasados  en  uoa  aniNH 
Udad  ó  rédito  anual  de  seis  por  ciento,  de  que  dunnrte  mi 
residencia  en  París  no  se  podia  disponer  en  el  mercado 
sin  sufrir  una  pérdida  enorme. 

Como  estos  atrasados  no  constituían  parte  de  1»  deuda 
nacional,  entendida  en  el  rigor  de  la  palabra»  la  enhena- 
don  del  papel  de  la  caja  de  amortiaadon ,  era»  como 
S6  d^a  ver »  una  irregularidad  monstruosa.  Por  ooini«* 
guíente,  semejante  proceder  equivalía  á  una  bancarota 

periódica  del  deparlamento  ú  (¡ue  correspondian  aque- 
iios ,  aun  suponiendo  que  el  pape!  de  seis  por  dentó  que 
subrogaba  fuese  realmente  destinado  al  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  debia  llenar*  Pero  esta  apUoacíon  de- 
pendía de  la  -ireluntad  del  emperador  í  que  no  era  siempio 
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favói  dble,  y  aun  del  arbitrio  delministi  o  ilc  mariiiH,  quien 
de  ordinario  se  aprovechaba  de  este  recurso,  cuando  se  le 
ooncedia,  imra  salir  de  las  neceeidadea  del  momento.  Así 
6t  como  filó  eladido  el  pago  de  unas  letna  giradas  por  d 
encargado  de  negocios  de  Franoa  en  los  Estados^Unidos, 
contra  el  deparlamento  de  marina  á  fiivor  de  un  individuo 
de  la  iilliina  potencia.  E^(o  liabia  celebrado  algunas  con- 
traUb  con  aquel,  y  las  cumplió  religiosamente  por  su  parte ; 
pero  habiéndose  presentado  con  las  letras  ó  libramientos 
qta»  se  le  dieron «  tuvo  el  desconsuelo  de  ver  rej^ugnada 
sn  admisión  y  rescindidos  los  contratos  *  i  protesto  de  que 
el  emperador  no  había  hecho*  la  distribución  ó  reparti- 
miento para  el  pago  de  los  atrasados :  lo  que  en  boca  del 
ministro  de  marina  valia  lauto,  coniu  üí  dijtüa  que  carecia 
de  íniuios  para  cubrir  sus  empeños:  evasión  bien  frivola 
por  derto,  y  estraordiuaria  para  un  ministro  de  uno  de  los 
principales  departamentos  del  Estado,  contraria  á  la  buena 
Ib  y  á  los  principias  de  justida  de  que  tanto  blasonaba  el 
gobierno  firsncés* 

Felizmente  un  abuso  de  esta  naturaleza  producia  las 
consecuencias  mas  fatales ;  y  lejos  de  ser  una  medida  eco- 
nómica, traia  consigo  todos  los  males  de  la  prodigalidad. 
Cualquiera  que  fuese  el  poder  de  los  gobernantes  de  la 
Francia ,  no  podian  jamás  obtener  de  la  nación  los  recur- 
sos y  arbitrios  que  necesitaban ,  sino  era  con  el  quebranto 
y  perjuicios  correspondientes  al  riesgo  que  corrian  sas 
contratistas.  El  crédito  que  gozaban  por  afuera  puede  gra- 
duarse por  el  heclio  bien  conocido  de  no  haber  una  per- 
sona inteligente  del  comercio  en  este  país,  que  tomase  á  su 
cargo  hacer  anticipaciones  á  favor  de  la  Francia»  6  ac^ 
tir  letma  del  agente  lAas  acreditado  de  li  mismi^  oontiu  Mi 
tesorería.  ^ 

o ' 


Digitized  by  Google 


CRONICA  POLITICA  DE  ESPAÑA 


Madrid  15  de  mayo. 

* 

■ 

El  gobieiDO  f  como  era  de  BupoiiMr,  Tenció  la  vmxme^ 
donde  Galicia»  y  el  ésito  qae  eata  ha  tenido  demnestray  sin 

el  menor  género  de  duda,  que  la  reyolncion  poeee  hoy 
escasísimas  fuerzas  m  Espaüa,  mientras  va  ganando  ter- 
reno el  principio  de  órden  y  de  autoridad  ;  empero»  aun 
cuando  en  medio  de  laa  drconetancías  mea  &taiea  pava  el 
gobierno  haya  sido  ▼encida  y  derrotada  la  rebelión ,  et 
preciso  no  hacerse  ilusiones  sobre  el  estado  verdadero  de 
la  Península  :  las  dificultades  esenciales  de  la  situación 
quedan  siempre  en  pió ,  y  si  continúan  la  división  de  los 
énimoa  y  lea  etrorea  del  gobierno « to  reroliMiott  sabrá  at> 
plotarlos,  y  Tolverá  á  ensayar  ana  fuenas  en  la  primera 
oportunidad.  El  ministerio  debe  por  lo  mismo  aprtí:»u- 
rarse  á  calmar  la  inquietud  de  los  ánimos,  á  hacer  las  re- 
formas y  reducdimea  qne  hemos  reclamado  en  al  aisUima 
uibtttarlo,  para  aaegnrarlo  y  consolidarlo  en  el  país » y  á 
dar  muestras  de  actividad  y  de  impulso  de  todo  lo  útO  en 
el  ministerio  de  la  gobernación.  Otra  cosa  creemos  Liliom 
necesaria,  atendidas  las  circunsUncias  presentes.  Las  vid- 
aitudes  y  los  hechos  que  han  paaado  desde  al  rainiiftefio 
González  Bravo  hasta  la  salida  del  genend  Nar?aas,  y  la 
derrota  de  la  insurrección  de  Galicia ,  prueban  que  aquí 
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ao  ha  sido  posible  é  no  se  ha  acertado  en  organizar  el  pais 
por  medio  de  una  aapede  de  dicledara  ministerial.  Noso- 
tros mismos ,  que  hemos  participado  de  la  conTÍcdon  de 

qne  aquel  estado  transitorio  hubii  ra  sido  conveniente,  si 
nos  hubiese  llevado  al  término  deseado,  nos  hallamos  per- 
suadidos de  4|ae  es  hoy  imposible  y  quimérico  •  y  de  que 
es  necesario  por  lo  mismo  qne  el  gobierno » procorando 
ante  todo  el  órden  público,  entre  realmente  en  mía  senda 
mas  ancha  y  mas  legal  que  la  que  ha  sepiiido  hasta  aqui 
por  efecto  de  las  circmistandas.  Y  ya  que  hemos  tocado 
este  pmito,  no  cemremos  esta  crónica  sin  reprobar  con 
la  mas  proftmda  indignación  los  escesos  y  demasías  ^tn- 
perables  queso  permiten  algunos  capitanes  generales,  y 
que  ha  denunciado  con  razón  la  imprenta  periódica.  Nos* 
otros  deseamos  cnal  nadie  el  prestigio  de  la  autoridad  y 
d  triunfo  del  órden  público ;  pero  los  actos  arrebatados  y 
puramente  personales,  las  exigencias  ridiculas  y  que  ofen- 
den la  ilustración  de  la  época»  parodiando  tiempos  y  per- 
sonas no  aceptables  en  nuestros  dias,  todo  esto  no  pro- 
duce Bino  un  tristísimo  resultado :  dar  una  idea  pobrísima 
de  la  capacidad  y  del  verdadero  mérito  de  las  autorida- 
des que  asi  obran ,  y  hacer  odiosísimo  el  principio  de  au- 
toridad y  de  órden  público.  El  gobierno  por  lo  mismo 
debe  eu  este  punto  dar  una  satisfiiccion  legitima  al  pais,  y 
contener  y  reprimir  con  severidad  tan  escandalosas  de- 
masías. 

Femin  Gómalo  Movon.. 
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.  La  poca  variedad  de  notidas  que  ofrece,  el  aspecto  ^ 

neial  de  la  poliUca  (  n  el  mundo,  nos  obliga  a  reunir  nues- 
tras dos  crÓDicas  de  Indias  y  del  estraujero. 

£1  hecho  que  maa  ha  llamado  la  ateodon  de  £iiropa» 
desde  la  publicación  de  nuestro  último  número,  es  éí  ase^ 
sinato  intentado  en  la  persona  de  Luis  Felipe  por  el  regi- 
cida Lecomte.  Los  pomienores  de  este  crimen  son  ya  de- 
masiado sabidos,  para  que  nos  entretengamos  en  recapitu- 
larlos; pero  no  podemos  d^ar  de  insistir  en  las  funestas 
consecuencias  que  este  crimen  hábria  tenido  en  caso  de 
realizarse.  Muerto  Luis  Felipe;  entregado  el  gofóemo  de 
una  nación,  dontle  se  agitan  tantas  y  tan  malévolas  pasio- 
nes, á  una  larga  minoría^  envalentonados  los  partidos  que 
hoy  contiene  dentro  de  sus  justos  limites  la  pnidente  ener- 
gía del  rey,  es  probable  que  se  hubieran  desencadenado 
las  opiniones  mas  exageradas,  y  que  á  la  hora  esta  tuvié- 
ramos qnc  lamentar  los  funestos  efectos  de  una  guerra 
general  con  todos  sus  horrores,  con  todos  sus  desastres, 
y  con  ese  entorpecimiento  en  el  desaxroUv  de  U  civiütt- 
don  que  necesariamente  trae  consigo. 

Felizmente  la  Providencia  nos  ha  salvado  de  utia  cala* 
midad  tan  espantosa,  y  es  probable  que  los  testimonios  de 
adhesión,  que  con  este  motivo  ha  recibido  el  rey,  de  las 
personas  mas  notables  del  reino,  ahorraién  en  adelanta  al 
mondo  otro  ejemplar  de  ese  degradante  espectáculo,  que 
tan  a  menudo  se  ha  repetido  en  Francia. 
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£1  asesino  sera  juzgado  en  breve  por  la  cuinara  de 
tos  pares.  ilasU  ahora  se  ha  resistido  tenazmente  a  reve- 
lar los  nombras  de  sus  cómplices,  y  ya  se  ka  perdido  la 
esperaoaa  de  conseguirlo.  Sin  erniwgo*  se  cree  que  Luís 
Felipe  le  salwá  la  vida»  haciendo  uso  de  la  prerogatira 
mas  noble  que  la  Carta  le  concede,  y  que  la  inevitable 
sentencia  áú  mucrlc,  que  centra  él  se  pronunciai*a,  queda- 
rá conmutada  on  un  destiriií*  jierpetuo. 

Este  entilen  lia  afianzado  ai  gabinete  en  su  puesto*  y  es 
indudable  que  en  las  elecciones  generales,  que  en  breve  se 
terifioarán,  el  partido  conservador  alcaniará  una  inmensa 
mayoria. 

En  Inglaterra  la  ley  de  cereales  ha  sido  ya  adoptada  por 

la  cámara  de  los  comunes ,  y  ha  pasado  á  la  de  los  lores. 
El  triunfo  de  sir  Uobei  lo  I*cel  será  completo  en  ambas  Cá- 
maras; pero  se  cree  que,  promulgada  que  sea  la  nueva  ley, 
la  caída  de  su  gabinete-es  inevitable.  Los  whigs  que,  para 
ser  consiguientes  con  sus  principios,  no  podian  dejar  de 
apoyarlo  en  esta  cuestión,  lo  abandonarán  en  cuanto  ha- 
yan conseguido  su  objeto  al  furor  de  los  ultra-torys,  que 
jamas  sabrán  perdonarle  la  traición  que  ha  hecho  a  sus 
priricipios.  Sir  Koberto  Peel  no  encontrará  mayoria,  y  ten- 
drá que  dar  su  dimisión ;  y  asi  es  probable  que  pronto 
suba  al  poder  un  gabinete  formado  por  lord  John  Rusell. 
Se  cree  que  sir  Roberto  Peel  no  disolveré  el  parlamento, 
porque  desea  retirarse  durante  algún  tiempo  de  la  vida 
pública,  á  restablecer  su  salud  quebranlada  por  tantos  sin- 
sabores y  por  luchas  tan  irícesantes. 

Lo  que  hoy  llama  priucipalmcnte  ia  ateaci(m  en  el  con- 
tinente americano,  es  la  guerra  que  ya  parece  inevitable 
entre  Méjico  y  los  £stados-l]nidos*  Las  tropas  de  ambas 
4»otencias  han  tenido  ya  varias  escaramuzas,  en  . que  Uis  de 
Méjico  han  sido  derrotadas.  £1  enviado  anglo-amerícano 
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ha  tenido  que  retirarse  de  esta  república,  y  todo  anuncia 
qae  pronto  se  empeñará  mía  India  fomial.  Entre  toito  Mé-* 
jieo  se  iMdladesIrondopordivisíoiieB  iateslliM».  Ifoosde* 
partamentos  se  han  declarado  faidependf entes;  otros  soli- 
citan la  unión  con  los  Estados-Unidos,  á  imitación  de  Te- 
jas. £1  pais  se  halla  aiu  recursos»  sin  ejército  ibrmal,  y  ca&i 
sin  gobienio.  Si  no  oeunre  poes  algon  saceso  imprevisto 
que  cambie  la  actual  posición  de  ambos  países;  si  no  intev» 
▼iene  alguna  nación  poderosa  para  salvar  la  nacionalidad 
mejicana,  no  será  eslrauo  que  dentro  de  poco  las  águilas 
de  los  Estados-Unidos  vuelen  triunfantes  hasta  la  misma 
capital  de  Motemina.  ¡Ttíste  resoltado  de  ana  indepeiH 
dencia,  qne  basta  ahora  no  ba  prodnddo  mas  que  ndnas  y 
desorganización ! 


Gil 
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AHTICULO  WUI. 

t 

* 

en  el  estado  mas  lamentable  de  laimeioo :  mientras  por  una 
parte  eapediciones  numerosas  y  osadas  del  ejército  carlista 
iHiniin  6&  nrotiiiiafiilJasfNriiicái^  átli  iaIsnDif 

éb  JBsfM&a,  y  batían  ^  féBées  enmmám  ntiettras  eolm»* 
MIS ,  por  otra  el  espu'Uu  xevoiuciouai'io  imperaba  cou  todo 
m  fiiror  y  eatmfio  en  Itt  cftpíliilas  miiknportiiiitM-  ida  ia 
PenlnfcwlHH  «y  aoababad»  denostar  v  hiuniOar  al  %pmIo  en 
agosto  dü         Kpoea  era  por  cierto  turbada)  aiu^  borras» 

mismo  muy  tle  temer  quev  después  de  los  desafueros  y  esr- 
eáadakib  dados au Ja  Gnuiia,  66>  ioyuMMW  una  .conaúittoáni 
iwiiiimlamq<t6  ém^aénm  <  e»píad»medodelaquofaft-f 
bia  servido  de  enseña  en  las  asonadas  y  motines  recientes. 
Aibriuondamente  no  corresponda  ron  los  hochoa  á  los 
inwnif  jmtamMiM  cooeAMot;  y  las  ntiiiaim:  y  tom- 
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brea  mas  uoLaljIes  del  partido  progresista  se  convencieron 
de  la  necesidad  de  dar  en  esta  reforma  el  influjo  y  la  unpor- 
tancia  debida  ai  elemeato  monánjuico.  I>e8cubrídae  ya  etU 
lendenota  en  el  diacvm  qué  la  relnn  gobmadoraleyó  éí  dia 
24  de  octübre  á  las  cortes ,  después  de  haber  prestado  ju- 
nuueoto  á  la  constitución  de  1^12  ante  el  presidente  de  las 
mismas.  En  este  discurso»  después  de  esponerse  d  estado 
de  nuestras  relaciones  esteriores ,  y  los  negocios  en  qne 
aquellas debian  ocuparse,  tiijoae  por  S.  M.  lo  siguiente  ; 

ff  Tal  es  en  suma,  Sres.  diputados»  la  situación  de  las  co- 
sas públicas»  dequeosdaién  mas  cumplido  cxmocimiento 
mis  secretarios  del  despacho  mt  las  diferentes-memoríasque 
os  presentarán  sobre  los  ramos  que  respectivamente  admi- 
nistran. Vuestras  decisiones  serán  sin  diuia  eonlíoimea  con 
H  'ni"T*i  Y  g— TitiM  dft  huí  irirffliiritfirfitit  ■  v  su  loa  b** 
diasque  proporcidneís  é  mi  gobierno,  y  en  las  meifidas 
fuertes  y  enérgicas  que  toméis ,  está  cifrada  la  contianza  de 
terminar  esta  lastimosa  guemi  dnl » primar  anhelo  y  noce* 
sidid  prineiadfll  puabio  espafid»  que  todo  lo  esp«f« 
Tosotrds.  AI  mismo  tiempo  procederéis  ú  la  reforma  de  la 
constitución ,  y  con  mano  tan  diestra  como  firme  estable-* 
rnmin  Isn  hnsmi  dn  ki  mmn  oipnitrimi  sndsi.  A  esta  em^* 
vreaa  noble  ir  maiestaosa  nñn  tiriiifiiiHilmtiiitit  Mflmrfttr  t  tt 
por  tanto  nada  propongo  ni  aconsejo  como  reina;  nada  pido 
como  madre ;  no  es  posible  imaginar  en  ia  generosidad  es- 
pañola  que  solhi  menoscabo  ninguio)aprarogBtÍTa  del  tro-< 
no  conslitocioiud  por  k  horfiDdady  níftoB  de  la  zwnn  in»^ 
cente  que  está  llamada  á  ocuparle...  Subidos  á  la  altura  de 
vuestra  misión  sublime ,  sin  duda  os  sobrepondréis  á  tO" 
dos  los  intereses  pvrciales  y  peqneios»  é  todos  Jos  «stoMB 
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esclusivos.  La  nación  y  el  mundo  civilizado  esperan  de  vos- 
otros una  ley  fauidameiital  eu  queia  f^oteatadkgtaiaúva  deli- 
bere y  ranulvft  aía  pMdpitacBoii  y  sin  pMionie'^  en  que  el 
f  ohiemo  tepga  pem  sa  «eelea  iodo  el  desefac^o  y  fierie 
que  necesita,  sin  dar  nunca  recelo  de  que  oprima,  y  en  que 
ia  admiaiatracion  de  ju&iieia  apoyada  en  upi  iodepeodencia 
•beelHte  a» dé  iaqnijlmice  á  k-  iiwiwwii » ai  impiinwkid  a 
les  delilOe.  Tales  son  ain  dada  las  mtns  oon  qve  vais  éeoh- 
prender  esta  grande  obra ,  digna  de  vuestra  sabiduría  y  de 
Yuestra  pmámáa ;  reviaada  asi  por  ellas «  y  relonofda  la 
constíUMioaespeftoia,  se  yeajeetá. mee  lespeto  y  níiife 
lie  oiilmloeestieikM,iasseaor*e¡eB]MiaíUe,  y  mes  es»- 

labilidad  entre  jiubolru.^.  » 

1^  notables  y  mesuradas  palabras  ^uft  eonteott  este  d^ 
««10  dejarai  fer  i  les  pewoiei  eeiMitii  qae  «mra  loe  |e*» 
les  mes  distfDgutdoo  del  peeüdo  progresista  el  tiempo  ysits 

lecciones  habuiii  obrado  üiia  rcLiccion  tavorable  de  doclri- 
uaB ;  los  que  habían  proclamado  como 
vevolMKm  el  código  de  i8IS  moetrtiwmee  ekm  ceftveo» 
sidos  de  k  weeesided  de  reUmeeer  el  prácipio  motéis 
quico ,  y  de  revestir  la  dignidad  real  de  todas  aquellas 
pcerogalivas  de  <|ue  goza  en  los  países  constitucionales» 
Afortmiedsfmeiite  hs  pehbtee  del  ministeB»fimtoii  perfoe 
leBeDteseofpdeaporkimtyttriftdelBS  oortos  oonstHttyeiH 
tes,  y  si  en  algunos  puntos  dejáronse  todavía  üevar  de  ideas 
eftflies y  dssecfoditedas  en Euiopa,  farmereo ea  lo  fensrai 
wi  cddígo  poMlioo  acomodado  á  les  adiiaDiamíeptos  del  si- 
glo,  y  en  que  se  did  al  elemento  monárquico  el  influjo  e 
importancia  debidos, 
ladieemoe  en  el  artíottio  xn  les  medídee  que  el  go^ 
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8       BinSTA  OE  I8»AÍA»  M  himm  v  ml  MBAiuno. 

bíerno  habia  tomado,  apenas  quedó  instalado  después  de 
k  revolución  de  la  Gfioja ;  ellas  habiaii  tenido  por  objeto 
poner  ténniBoákguimoivyéintefeBBrák  «oion  en  el 
«nnevo  órden  de  cosas  por  nudio  de  reÜMrmes  ptoftnMha  y 
radicales:  fué  por  lo  Tnismo  el  pniiioi  cuitiado  do  las  <  orles 
couütituyentes  aprobar  todos  ios  decretos  ^pediidos  por  el 
gofaienio,  y  oomoeii  nMBteade  leaited  y  rBcenoeininto 
eoafirmar  en  la  lotorla  y  regeneía  á  k  nina.  doAa  IMa 
.Cristina. 

A  propuesta  del  gobieruo  mereció  también  un  examen 
eayteial  de  toa  cortea  hoeatiop  de  rwwmooiiníeiito  de  ka 
repóbücas  hispanoHiinericaiias.  Eo  loa  eitieiikia  enlmkiw 

de  esta  Hesefia  hemos  obser>'ado  que  poco  tiempu  después 
de  la  nmert&dtí/Fernando  Vli  mit había  rftfoniirififí  la  nflf.ar 
fii^y  «0P¥eMiyngk<d»iFaiiwiettnBftBti^«iiP  kpfiíiiMMM^ 
giii<kqpor  el  ifobisnio  tkukáotífMkmékmt^^ 

eontemplür  dosmembi udoü  do  iu  uiuiim  <|iii;i  dft  Isiftbel  la  Ca-» 
iolira  n/^ja^JL^Y"'^*-yf*""^''^'"^^°  4y"rpfWrj  .^á^so^Jio  era 

poraaeaiNiidaaafdo  y  pa»^néaif  riw  ^tkmátm  eWMMM^ 

por  lo  misiiiu  uLu.ndünu.r  a^uuHa  política,  seguida 

eaEAlK|aÉanpÉa»fíiannÉÉri»liMÉq|^^ 

tentaba  con  no  reconocer  un  denelu»  que  tote  ka  princi» 

pales  naciones  de  Europa  reconocían  ,  sin  (jue  por  esto  na* 
gooiase  ni  trabajase  activamente  para  mejorar  nuestra  posi* 
don  en  aqneltoadonnnioet  privando  adentás  alpak  de  in- 
menaas  ventajaa  comerciaka.  Eirov,  y  ennr  aefiakdo  de 

nuestros  reyes ,  y  especialmente  de  (^rlos  111 ,  habia  sido 
no  procnnir  fundar  en  k  América  del.Sur  uno  ó  niaa  impe- 
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río» regídoB por inftiiteft  de  EaptAa»  como  lo  htlna  indi- 
eado  el  conde  de  Arandi ,  después  que  quedó  reconocidi 

la  independeiicia  de  los  Estados-Unidos ,  que  con  tan  poca 
previsión  protejiraos ;  mas  rayaba  ahora  en  ei  delirio ,  aten- 
dido el  estado  de  la  nacioD ,  lo  eaeasb  de  las  faentas  milit»- 
res ,  y  la  nulidad  de  la  marina  de  ffnem  bajo  Femando  Vil, 
esperar  lu  reconquista  de  aquellos  duuuiiios ,  á  ([ut»  debían 
adema  opoo^nse  la  Inglaterra  y  los  Estadofr-lJaidoB*  Nuefi- 
Iro  interés  estaba  ahora,  masqneenlareoonijttista,  en  las 
Tonlajas  eomereíales ,  y  en  mantener  intimas  relaciones  con 
las  nuevas  repúblicas ;  pues  si  en  alguna  de  ellas  |u  >dia  un 
día  ofrecerse  un  trono  á  alguno  de  nuestros  príncipes ,  esto 
debía  consegttine  mas  por  la  vohmtad  de  los  americanos  y 
por  una  poHtica  hábil  y  consCanlemenCe  seguida,  (fue  por 
la  fuerza  de  las  armas  ni  la  proclaiuaciou  de  viejos  y  olvida- 
doa  derechos.  Penetróse  de  estas  ideas  en  1834  el  Sr.  Itfai^ 
tínesdelaRosai  y  ya  bajo  su  ministerio  comemó  á  riian* 
donarse  la  política  sefi^aida  por  Femando  VI!  en  lo  relatÍTO 
á  los  dominios  de  Indias;  mas  bajo  el  gabinete  Calatrava  la 
mnsioion  fué  completa ,  y  la  independencia  de  las  rq[>á- 
blieas  iMpaoMmerícanas  quedó  soleamemente  reconocida 
por  la  nación  ,  dejando  al  ^'obiemo  la  aplicación  y  oportu- 
nidad de  esta  medida.  La  comisión  de  las  cortes  nonibrada 
para  iaformar  acerca  de  tan  grave  asunto  leyó  en  la  sesión 
de  5-  de  diciembre  de  1816  sn  dictámen^  reducido  á  lo  se- 
guiente :  <  Las  cortes  generales  del  reino  autorizan  al  go- 
bierno dé  S.  M.  para  que,  no  obstante  los  artículos  10, 1 72 
y  ITS  de  la  conaUtocion  política  de  k  monarquía  sancio- 
nada en  Cádia  el  alio  de  1812 ,  pueda  eonduir  tratados  de 
l*HZ  y  amistad  con  los  nuevos  estados  de  la  América  espa- 


Digitized  by  Google 


A<il»«  90Ísté  la  base  del  reoonoGÍmienlo  de  su  índepeiidMi- 
cia  y  renuncia  do  todo  derecho  tei ntoi  uil  o  de  soberanía 
|K>r  parttí  de  la  antigua  laeirópoii «  siempre  que  ea  lo  d»- 
máft  cuide  el  gobierjio  de  que  m  86  con^Mromelan  el  hoapr 
y  loe  ínlereMi  uacionale». »  La  opinkui  em  tan  BumeroM 
y  compacta ,  iiusirada  como  sti  tiaUaba  por  el  ejemplo  de 
Oíros  paites  que ,  como  la  Inglaterra,  habtaa  oJ^tenido-ii^ 
yom  venlaias  de  las  ookmiaa  eiiiaiioipadM«  que  de  ia»i» 
lonias  dependientes  de  la  metrópoli ,  que  las  eortes  yota^ 
i'ou  por  unuiiiiüidad  este  dictamen ,  con  lo  cual  se  abrió 
una  nueva  era  en  nuestras  relaciones  con  las  repúbüoas  de 
Ka  AmMea  del  Sur.  "'bi^ 
Por  ette  tiempo  haUábese  ya  completado  )bI  gabiiieteRd<- 
dii-Calatrava ;  desempeñaban  estos ,  con  el  Sr.  ladero, 
loa  ministerios  de  guem  ^  estado  jy<  gmcia  y  justiaia ;  babis 
entrado  en  el  de  gobemaoioD  el  etocuente  omdor  D.  Joi- 
quin  María  López ,  y  en  el  de  Hacienda  D.  Juan  Alvares 
Mendizabal ,  íiabiendo  pasado  ai  de  marina  D.  llamón  GU 
de  k  Cuadra :  el  Sr.  Mendizsbal,  que  no  pudo  sin  dttdsrier 
presentado  ai  aceptado  oomo  candidato  en  los  primeros 
días  subsiguientes  al  motin  de  la  Granja ,  logró  poco  des- 
pués ver  premiados  los  esfuerzos  y  actividad  que  babia  des^ 
plegado  como  jefe  principal  de  aquelk  insumocioii*  't* 

'  mílá»  escandslosoa  aooesos  de  k  Granja  habían  prolímda« 
mente  relajado  la  disciplina  militar,  y  no  cstranaiaii  por  lo 
mismo  nuestros  lectores  que  hagamos  frecuentemente  nien^ 
iBHtt  de  insignea  actoa  de  insubordinacioii^ociuiidas  poilo* 

^  ridnunteé  Habk  al  parecer  uda  gran  tnmqnüidad  y  quie* 
tud  en  la  corte  después  que  entró  en  ella  victorioso  el  go- 

'^  bimaofovoittciouario  de  k  Grania,  y  asta  quietud  no  balÑa 
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máo  mas  que  momentáneamente  turbada  con  motivo  de  ios 
wmáU»  j ■iii0nans  q»e  los  sui^evados  de  lagnaidia  real 
Uiian  dirigido  á  na  compefieroa  de  Ibdrid,  al  tiempo  de 
hacer  su  entrada  triunfal  en  esta  villa  ;  empero  al  anochecer 
del  día  28  de  noviembre » trescieutos  soldados  del  cuarto 
D^gímieDto  de  lagoardk  real  ae  aablowiioD  ea  aa  coarlel, 
situado  en  la  ealle  de  F^iencaml,  frente  al  Hoapieio,  diri- 
giendo al  parecer  su  hostilidad  contra  el  coruiitíl  de  su 
caerpo.  Keuuiéronse  con  la  mayor  presteza  Jas  autoridades 
y  la  mOicÍB  naeíoBal;  y  este  alarde  de  faena  y  de  ▼igUan«> 
eia  sírrid  por  de  pronto  pan  aquietar  á  los  amotinadoa, 
habiendo  quedado  Madrid  Imiujiiilo  al  j)arecer  a  his  diez  de 
la  noche  dei  mismo  día ;  empero  no  bien  amaneció  el  si- 
gaiente,  enando  temerosos  los  sublevados  del  oaatigo,  ó 
iaeitadoa  de  nuevo  á  la  desobedieoeia  ^  volviéronse  á  amo- 
tiiuir  con  mayor  decisión  y  violencia  :  esta  segunda  insab-» 
ordmaaou  pareció  oon  rason  barto  séria  al  gobierno ,  y 
tomáronse  por  lo  mismo  providencias  efieaees  para  eonte- 
neria  y  eaearmentaila ;  aitidse  pneafenadmenteen  sucasi^ 

tel  á  los  amotinados ,  y  contra  su  iuc^o  de  fusileiia  llegó 
hasta  hacerse  uso  de  la  artillería.  Tan  imponente  aparato 
de  fiierm  intimidó  á  los  sublevados ,  que  hubieron  por  lo 
mismo  de  rendirse  á  laa  dos  de  la  tarde  del  día  30  de  no- 
viembre. l\\  gobienio  se  propuso  hacer  un  escarmiento 
<IÍempiar«  y  no  bien  se  hubieron  rendido  ios  insubordina- 
dos, cuando  se  les  tBondnjo  al  campo  pan  espiar  su  delito; 
sorteéionse  aquí  los  que  debían  sufrir  k  tfidtinia  pena  *  y 
tres  de  ellos  fuerun  fusilados  inmediataraeute.  Hacíanse  los 
pr^[»anitivos  necesarios  para  imponer  igual  castigo  al  cuarto» 
cuindo  Uegd  oportunamente  el  indulto  de  la  reina  gober- 
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uud^ira  ,  v  eu  su  virtud  diusc  iiii  a  tan  terrible  escena,  vol- 
viendo pnsos  los  criminales  á  ia  corte :  de  «le  modo  ooo- 
chiyó  ia  insabordinacioo  militar  de  los  soldados  del  oBarto 
ro^iinimito  íle  la  giiaiilui  roal ,  vn  iu  cual  vieron  algunos 
ia  mano  oculta  que  deseaba  desacreditar  el  nuevo  orden  de 
cosas  y  hacer  odioso  ai  gobierno ,  presentando  al  cjércilo 
como  enemigo  del  mismo. 

Y  va  *|iit  liomos  dado  muí  id*'a  d»;  los  sucosos  politicen, 
volveremos  á  esponer  cápidaineiitc  ios  pnucipalos  hechos 
de  armas  que  ocmrríermi  hasta  finaliiar  el  aüo  i^36 :  rae-» 
rece  entre  ettos  citarse  ia  perseoacioQ  que  en  el  ines  db 
noviembre  sufrió  el  cabecilla  Sauz  al  pretender  inteniarse 
en  las  provincias  Vascongadas ,  acosado  por  las  tropas  del 
capitán  geneml  de  CastiDa  la  Visja ;  tuvo  a;viao  de  los  bmk 
vtmientos  del  caudillo  carlíata  el  genera]  en  jefe  del  ejér- 
cito del  iNorttí ,  v  el  dia  8  df»  noviembre  ordenó  colocar  en 
los  sitios  oportunos  á  las  divisiones  primera  y  segunda  y 
la  llamada  de  vanguardia  de  la  iaqiiieida  acantonadas 
en  d  valle  de  Mena ;  situóse  igualmente  un  balsDon  del 
regimiento  del  Rey  en  las  estacas  de  Truelia ,  y  combi- 
nada la  operación  del  mejor  modo  posible,  lognise  qae  el 
enemiga  cayese  en  la  red.  Al  pesar  por  esté  tillíaio  punto 
fné  en  efecto  atacado  con  gran  ventaja ,  y  sufrió  tina  pér- 
dida coiisidiTaMu ;  volvióle  ú  alcanzar  «4  dia  11  en  la 
PeiíB  de  Angulo  el  coronel  del  5/  lijeros  D.  Agustín 
Oviedo,  y  los  carlistas,  especialmente' los  que  formaban 
la  rcta<(uardia  de  la  rnlunuia  ,  fueron  derrotados  con  gran 
quebranto;  la  pérdida  total  del  ral)eciila  Sanz  por  estos 
encuentros  y  persecución  se  valuó  por  el  genenil  en  Jefe 
en  setecientos  hombres  entre  muertos ,  heridos ,  priñone* 


Digitized  by 


ros  5  pasados,  en  treinta  ó  cuarenta  caballos,  y  en  huk  has 
annas  y  efeoloa  de  gnem ;  dft  siierte  <pie  de  k)8  mil 
tos  mñintes  y  sesaita  cabafios,  que  el  dia  9  de  noviembre 
pasaron  por  San  Amli  ts  do  l.ncna  ,  apenas  volvieron  ápe- 
netrar  en  Vizcaya  ochocientos  do  lo»  primeros  y  veinte  ó 
treinta  de  los  segundos. 

Por  este  tiempo  empezó  á  adquirir  celebridad  por  sor- 
presas y  golpes  íii dables  sobre  el  enemigo  D.  Martin  Zur^ 
baño,  que  andando  los  dias  llegó  á  ceñir  la  laja  de  genera!, 
y  bé,  tenido  en  ios  nuestros  un  fin  tan  trágico.  Era  conocido 
Zurbano  pop  su  actividad  y  su  arrojo ,  desplegado  en  el 
contrabando  y  otros  a(  tos  poco  loables,  y  fiwjultósele  en 
aquellas  criticas  circunstancias  para  organizar  una  puiiida 
de  gente  de  su  confianza,  con  la  cual  y  su  exacto  conoei* 
miento  del  país  «e  dedicase  á  sorpresas  y  golpes  atrevidos 
Bobre  el  enomigo.  Discutirse  podia  en  verdad  si  la  forma- 
ción de  estos  cuerpos,  como  el  de  tVancos  y  oti-os ,  a  que 
se  había  acudido  durante  el  encrudecimiento  de  la  guerra 
civil,  traia  mas  inconvenientes  que  ventajas,  atendida  la 
organización  que  se  les  <lio  ,  y  las  pésimas  cualidades  que 
en  general  tuvieron  sus  jetes  y  soldados ;  euipero  Zurbano 
no  tardó  mudio  tiempo  en  mosmur  que,  supuesta  la  con- 
yeniencia  de  tales  tropas ,  la  elección  hecha  en  su  persona 
había  sido  acertada  :  hallal)ast  en  el  mes  de  noviemhro  el 
Jefe  carlisla  Iturtaide,  que  había  al  principio  de  la  guerra 
sucedido  en  el  mando  á  D.  Santos  Ladron,  y  sido  reem- 
pla/a  l  .  después  por  Zariátegui ;  lialtóbase,  repetimos,  con 
su  familia  en  la  villa  de  ZaWuendo ,  distante  una  legua  de 
Sahatiem ;  tuvo  aviso  de  esto  situación  de  Iturnilde 
Maitln  Zurbano ,  y  creyendo  favorable  aqudla  oportunidad 
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¡MM  «podertrae  de  su  persotM*  púme  i  kcabcMdevráte 

caballos  y  doí-e  infantes ,  á  quienes  monto  en  uLrus  tantos 
bagajes ,  y  con  ia  mayor  presteza  se  dirigió  y  Uegó  a  Zal^ 
duendo  d  día  24  de  noTÍembre»  A  guSeaderntr^Hdagiier- 
ríUerOt  penetró  ZmlMuio  en  la  citada  tUla,  aitíd  la  eaia  del 
cabecilla  carlista ,  apoderóse  arrebatadamente  de  este ,  de 
su  mujer ,  hijo  y  cinco  oiicial^ ,  y  coa  toUoá  ellos  enlró 
trmnfiinte  al  día  sigiiie&te  en  Vitoria.  Gmi  tan  leliees  ana» 
picios  empelé  D.  Martin  Zwbano  la  cairen  de  sorpteeaa 

y  jijolpes  parciales  sobre  el  enemigo  ,  en  U  cual  aiii|unió 
poco  después  lauto  nombre  y  celebridad. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  teatro  principal  de  kfnam, 
procuraban  ¿  todo  trance  los  cabeeilha  de  Aragón  y  Va- 
lencia a{)(u!í»rarse  de  la  importante  plaza  de  .Morella  :  era 
empresa  punto  menos  que  imposible  para  la  íaocion  b*- 
eer  esta  oonqoisla  por  la  fuerza  de  las  amas,  y  trataron 
por  lo  mismo  de  emplear  con  persevefancía  las  artes  de  la 
intriga  y  de  la  seducción  ;  entraron  al  efecto  en  relaciones 
con  varios  oficial t>s  y  soldados  del  provincial  de  Lorca,  con 
afganos  vecinos  de  la  ciudad ,  y  hssta  con  dependientas 
del  gobierno  militar  de  la  plaza.  Contaban  pues  con  estos 
auxilios  para  apoderarse  fácilmente  de  la  misma,  y  espe- 
raban que  el  19  de  octubre  sena  el  dia  de  tan  deseada co»* 
quista.  Felizmente  el  gobernador  tuf  o  oportunamente  no* 
ticia  de  lo  que  se  tramaba «  y  supo  conjurar  el  mal ;  em- 
pero ignorantes  los  enemigos  de  esta  novedad ,  presentá- 
ronse el  citado  dia  19  en  las  alturas  del  4samino  de  Chiva» 
durmiéndose  con  confiama  al  logro  de  fli  prometida  eon- 
^pista ;  dnnSles  breves  instantes  esta  ilusión ,  pues  no  bien 
se  mostraron  eu  las  mencionadas  altura»,  cuando  íueron 
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recibidos  á  caoonazos  por  el  gobenuicior  de  MoreUa.  Sor^ 
jimdidos  y  avergoniados,  enq^rendieron  ambotadamente 
la  retirada  por  Iob  caminos  de  ChÍTa  y  del  Horcajo,  viendo 

tan  desbai  atiidos  sus  planes  y  tan  frustradas  sus  esperduzas. 

La  noticia  de  la  salvación  de  la  plaza  de  Morella  fué  se- 
guida de  otra  nnm  no  in«M>9  felne  é  importante :  faalii-' 
liante  haeia  tiempo  loseariisiBsposesioiiadoBdeGantaTieja, 
y  servíales  tan  fuerte  plaza  de  centro  para  combinar  todas 
•os  operaciiMies  y  de  8«guro  depósito  de  armas,  pertrechos 
mifítares  y  prisioneros  de  gnerra ;  habiala  sitiado  el  gene-^ 
ral  en  jefe  del  ejército  del  centro  D.  Evaristo  San  Miguel, 
pero  defendiaula  los  enemigos  con  valor ;  por  íin ,  á  las 
di«t  de  la  maftana  del  51  de  octubre,  viendo  inútil  la  resis*» 
tanda,  rindiéioiiae  los  callistas  y  abandonaron  cuanto  en 
ella  tenían ,  sufriendo  además  en  la  evacuación  y  retirada 
un  quebranto  considerable.  En  el  mismo  mes  obtuvo  el 
brigadier  Borso  di  Garminati  en  la  Cenia  un  tñunlo  de  inn 
porlaneia  contra  k  fiMscion  de  Tallada ;  y  ei  dia  7  de  dí« 
cieuibrft  logró  el  brigadier  Nogueras  una  victoria  mas  se- 
ñalada contra  las  partidas  de  Jara ,  Orejita  y  Palillos ,  que 
alcaniadas  en  los  términos  de  Mirábate  por  la  caballería  ai 
mando  del  coronel  Abeoia,  tuvieron  que  precipitarse  por 
escabrosos  barrancos  y  dejar  en  el  campo  ciento  cuarenta 
caballos  y  acémilas ,  mucbas  armas ,  sesenta  muertos  y 
treinta  y  ocho  prisioneros. 

Mientras  en  Aragón  y  Valencia  la  guerra  presentaba  en 
esto»  días  un  aspecto  íuvorable  á  nuestras  armas ,  conti- 
nuaba poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  estado  en  Cataluña 
y  la  Bfancba.  ^n  el  punto  llamado  Espluga  Calva  sufrid  una 
derrota  considerable  el  dia  iS  de  diciembre  el  cabecilla  Gn- 
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set,  ílebíeiidose  e&lé  triuufo  al  g4MkerAÍ  Iriarle;  y  la&  iácciu- 
lie»  de  la  Diosa ,  Orejita  y  Palillos  tuviaroD  a%iuioa  en- 
ruentros  y  golpes  pareiales  en  los  de  noviembre  y 

<lic¡ernbre  ;  empero  t  i  lu  cin»  mas  iiotalile  Je  armas  tu  unió 
por  este  úempo  eu  los  muros  de  una  ciudad  belicosa,  y  be- 
c'ba  para  siempre  célebre  desde  lau  memorable  woaú : 
nuestros  lectores  coooeerio  que  estamos  hablando  de  k 
invicta  población  de  Hiibao. 

Kl  ejército  carlista  había  puesto  todo  su  empe&o  eo  la 
toma  de  esta  plaza,  y  dirigido  contra  la  misma  toda  su  ae- 
tÍTÍdad  y  sus  fuerzas :  ofertas  sin  duda  de  gran  importaa^ 
cía,  hecliüs  por  la>  pi»teiicia:i  iaa&  u  iiicuos  visiblemente 
iavorables  á  su  causa  estimulábanle  al  logro  de  tamaiiaem-' 
presa ;  y  no  es  por  lo  mismo  de  estmñar  redoblasen  laa 
tropas  enemi|(as  todo  su  ardimiento  y  esluenos  para  eon-> 
i^ui^tar  a  Uilbao.  AfortuiiadameDte  sus  moradores  moslm- 
roo  un  valor  beróico ,  y  ante  sos  pechos  invenciblea  ostro* 
Uáronae  el  afro^  y  los  asaltos  continaos  de  los  caifialas* 
I>esde  el  principio  de  la  guerra  civil  babia  sido  ^bao  uno 
de  \oá  puntos  mas  codiciados  por  el  enemigo ,  y  contra  el 
cual  babia  puesto  este  en  ejecución  los  mas  serios  proyeo* 
tos;  empero  á  mitad  de  octubre  cifró  esclusivameote todas 
sus  esperanzas  en  la  toma  de  tan  importante  plaza ,  y  em- 
pezó a  liacer  los  mas  impoueutes  preparativos  para  su  ase- 
dio. £1  día  ^  de  octubre  arrojaba  ya  la  artillería  cariisla 
sus  proyectiles  contra  Bilbao ,  y  con  tan  semüado  acaorto, 
<|ue  a  las  st^is  horas  de  tiu'po  se  hallaban  desiiíaiiu  ladas  v 
desmontadas  dos  de  sus  principales  baterías ,  sus  artiUerus 
fuera  de  combate ,  la  brecha  abierta  y  todo  dispoeslo  y  la- 
vbraUe  para  el  asalto ;  diéroule  en  efecto  á  las  once  de  la 
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Docbe  ios  enemigos  9  poro  con  tal  ardimiento  y  brío  >  que 
llegaron  lasla  el  parapeto.  En  tan  critico  y  desesperado 

momento  un  oiilusiasmo  y  denuedo  que  no  puede  definirsp 
dominó  y  se  apoderó  del  corazón  de  todos  los  moradores 
de  «pieHa  inveneible  eiudad ;  y  oon  una  intrepidez  y  af^ 
rojo  superiores  á  todo  encomio  ácometieron*  atacaron  y 
lanzaron  con  tanto  Lrio  á  los  contrarios,  que  dejando  el 
foso  cubierto  de  heridos  y  de  cadáveres,  tuvici-on  estos  que 
abandonar  con  arrebato  y  gran  mengua  eiesalto^  y  yoWer  á 
su  campamento.  La  pérdida  y  mOTtandades  de  aquella  ter^ 
rible  noche  no  intimidaron  sin  «MTibargo  al  ejército  carlista, 
que  renovó  al  ¿ist  siguiente  el  ataque,  y  volvió  á  desmaate^ 
lardos  baterías  de  la  pbua;  empero  ni  son  con  estas  ven- 
tajas se  atrevió  á  reproduchr  el  asalto.  Con  este  respiro  y 
su  belicoso  ardor  piidu  ioii  los  habitantes  de  la  ciudad  ase- 
diada recomponer  las  obras  de  fortifícacion  y  construir 
otras  nueWt  de  suerte  que  al  leroer  día  de  sitio  bailábanse 
ya  a[)agados  todos  los  fuegos  del  enemigo.  Tanto  arrojo  y 
tanta  c<»nslancia  desalentó  y  acobardó  al  ejército  sitiador, 
que«  viendo  la  dilicultad  de  alcauzar  tan  iniporUute  con- 
quista ,  abandonóla  confuso  y  ajergonzado  pam  mas  Isvo- 
rable  ocasión.  Entregáronse  con  ello  los  moradores  de  Bil- 
bao al  júbilti  y  al  reposo ;  empen>  diu'ó  pocos  dias  tan  li- 
sonjera situación  :  después  de  lo  que  acababa  de  ocurrír 
ante  los  muros  de  Bilbao,  la  toma  de  esta»  ciudad  era  ya 
una  cuestión  de  honra  para  el  ejéreito  carlista ;  asi  es  que 
en  la  noche  del  8  de  nn\  ienibre  el  general  F.f^uia  í  on  ocho 
batallones  y  dos  piezas  de  artilleria  bajó  desde  Munguia  A 
Santo  Domingo «  y  al  amanecer  del  O  divisáronse  ya  estas 
fuersas  sobre  las  alturas  de  Arebandas  v  Banderas ;  é  la 
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inmediación  de  estos  puntos  colocó  el  general  £gma  las <iaá 
pienui  d6  artiHería  en  una  batería  conatniida  da  antemaiM^ 
y  mandó  inmediatamente  dicfMmr  confia  el  fuerte  de  fin- 

deras;  á  los  cinco  disparas  ciiarbnlaTon  bandera  blanca  !ms 
sesenta  defensores ,  y  ocupáronle  los  eoeuügos,  qumlaudo 
prisioneroa  ufoe&oa.  Con  eüa  deagracia  los  del  ííiene  de 
Gapnchinoa  abandonaron  este  punto  en  ñrlud  de  las  ins- 
trucciones de  su  jote ,  caviuulo  casi  todos  en  poder  tic  lus 
sitiadores.  Mostrabas^  ahora  la  suerte  favorable  a  los  car- 
listas, qutenea  sin  pénüda  de  tiempo  dirigieroo  sos  ata- 
ques el  día  10  de  novien^nre  contra  el  convento  deSan  Ma- 
més.  Rechazáronlos  cuii  j;rau  esfuerzo  sus  defensores  por 
espacio  de  seis  horas ,  hasta  que  acometidos  por  todos  la- 
dos ,  hubieron  de  retirarw  á  la  iglesia,  donde  tandiión  rié- 
ronse precisados  á  capitular.  Hindiéronae  ignabnente  el  día 
12  los  tuertes  del  D*  riu  y  de  Burceña,  punios  todos 
muy  débiles  y  aislados,  y  en  los  cuales  no  era  posible  {uro- 
longar  la  resistencia. 

Üesembarasados  loe  enemigos  de  estos  obstAenios  fste- 
riores,  dejaron  indicar  el  dia  \  A  un  ataque  formal  (  «uiU-a 
la  plaza ;  al  efecto  comenzaron  aquellos  sus  trabajos  por  la 
noche  del  mismo  dia  por  la  parte  de  la  Estufa  y  el  oon* 
vento  de  San  Agustin;  hallábase  acuartdado  en  el  áltimo 
wlificio  el  regimiento  de  Trujillo,  y  allí  se  mantuvo  toda 
la  noche  haciendo  fuego  ecia  el  punto  donde  se  senlia  el 
mido ;  interrumpió  los  trabajos  el  ejército  sitíador  al  día 
siguiente  para  proseguirlos  con  mayor  seguridad  dorante 
la  noche,  y  en  IG  de  noviembre  aparecieron  ya  fon  nadas 
tres  baterías,  que  fueron  artilladas  el  i  7,  y  enmeladas  con 
dos  mas  en  los  sitios  llamados  Celeminunchu  y  Esnsnv 
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laga,  y  con  otra  contigua  á  la  iglesia  de  Abando.  La  artille^ 

ría  gruesa  de  que  todas  se  hallal>an  guarnecidas ,  y  que 
apuutoba  al  convento  de  San  Agustín ,  rompió  el  fuego 
contra  la  plaza,  y  mas  señaladamente  contra  este  último 
pmito  ;  el  ataque  fué  empeñado  y  horrible ;  á  las  cinco  ho« 
ras  de  combate  era  el  convento  un  montón  de  escombros, 
y  podia  daise  por  cualquier  parte  el  asalto.  Allí  siu  eiu- 
baigo,  en  medio  de  tanta  desolación  y  ruina,  se  mantuvie-* 
ron  con  la  mas  singular  intrepidez  y  denuedo  los  provin-* 
cíales  de  Tnijillo,  dos  companias  de  Ture»  y  iiiia  d(í  íi  iiri- 
postela ;  y  no  solo  se  mantuvieron,  sino  que  rccliazaruu 
dos  asaltos  de  los  sitiadores ,  obligándoles  á  volver  apresu- 
radamente á  sus  baterías ;  continuó  sin  embargo  el  ataque 
en  los  dias  18  y  19 ;  poro  suspendido  el  20  y  2!  ,  viose 
,  aparecer  en  el  !^  construida  y  arliilada  otra  batería  junto 
al  cementerio  de  Aivia  y  en  direocMm  al  convento  de  San 
Agnslin.  Los  Intrépidos  defensores  de  este  punto  destraye** 
ron  pronto  la  última,  y  lograron  desniunur  sus  piezas ;  mas 
no  fueron  tan  afortunados  con  las  primeras  baterías,  desde 
las  cuales  los  sitiadores  causaron  nuevos 'y  terribles  estra- 
gos f  y  se  {^repararon  de  nuevo  para  intantir  asalto ;  reci- 
biéronles los  sitiadores  con  indecible  sereindad,  y  obligá- 
ronles á  morder  el  polvo  y  á  retirarse,  después  de  tres  car* 
gto  dadas  por  los  enemigos  coagran  Impetu  y  alboroto. 

Preparábasa  Bilbao  eon  tan  farittantisimos  hoebosá  hu- 
millar á  su  infatigable  enemigo,  yá  oscurecer  la  j^loria  y  re- 
nombre de  las  mas  ínclitas  ciudades ,  por  medio  de  la  serie 
de  proezas  y  cómbales  que  continuaremos  refiriendo  en  el 
articulo  siguiente. 

h  vmiü  Gómalo  Morón» 
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LOS  RgYES  CATOLICOS  EN  ITALIA 


La  nueva  del  concierto  ajustado  entre  los  reyes  de  Espi- 
na  y  Francia  puso  en  tal  cuidado  al  rey  Ñápeles,  Fe- 
dericot  que  le  retiré  precipitadamente  á  Capua,  m  que 
fueran  parte  á  detenerle  las  proleataa  de  amistad  y  respeto 

que  á  cada  paso  le  hacia  el  Gran  Capium»  en  cumplimiento 
(le  sus  instrucciones  recibidas  de  Madrid.  Entre  tanto  el 
ejército  francés  se  dirigía  sobre  Nápoles»  al  mando  de  mon-* 
sieur  d'Aubigni,  Tsliente  y  entendido  capitán.  Gómalo  de 
Córdoba,  con  esta  noticia,  creyendo  llegado  ya  el  momento 
(le  arrojar  la  máscara,  publicó  las  órdenes  que  habia  reci- 
bido últimamente  de  aa  sobermo,  y  se  (fisposo  á  ejecotsr- 
las  :  con  este  objeto  sacó  ante  todo  de  Nápoles  á  las  dos 
reinas,  sobrina  la  una  v  híTiiiana  la  otra  de  Femando  el 
(^tülico;  y  heeho  esto,  marchó  con  su  ejército  á  Calabria. 
Federico,  vista  la  imposibilidad  de  resistir»  determinó 
abandonar  el  reino;  y  ya  ftiese  movido  del  odio  que  profe- 
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saba  a  ios  españoles,  ya  fuese  instado  secK-taiuLiiie  por 
ioft  agentes  de  Luis  XU,  pidió  y  obtuvo  del  duque  do  Ne> 
movn  iin  «Iw^oondiicAo  pm  retirarse  é  nvneut,  donde 

4 

yeBrob>  ealabfeeene  y  gozar  las  ^bdnuras  déla  Tida  privada 

ia  oscuridad  y  e!  reposo.  Dejó,  sin  embargo,  á  su  hijo  ^ 
«1  joven  duque  de  Calabria  en  Tarento,  ciudad  fortiaiiiia, 
adonde,  deapnéa  de  haber  rajetado  sran  parte  de  la  Cah- 
Ma,  llegó  á  peco  el  Gran  Capitán  con  ámme  de  reducirla 
por  medios  paciílcos  á  la  obediencia  de  su  señor.  La  re$is> 
Hada  que  ie  opuaieiont  tanto  el  fp>bemador  de  la  plan 
Maa  el  ooade  de  la  Potensa  y'  D.  luán  Guevam,  á  quie- 
mm  estaba  eneomendada  la  cmtodia  del  jóven  príncipe,  le 
obligó  á  desislü*  de  su  primer  propásito,  y  á  poner  cerco  á 
kciadad.  Creeia  el  apuvo  de  los  sitiados  é  medida  que  la 
eseaaas  de  provisiones  aumentaba,  y  movidos  del  peligro 
pidieron  capitulación  ofreciendo  rendirse  si  no  eran  socor- 
ndos  en  el  término  de  cuati'o  meses ;  pero,  como  los  jefes 
de  la  pkoa  eian  á  la  ves  los  guardadores  de  la  persona  del 
jóven  principe,  pusieron  por  condición  que  se  le  habla  de 
conceder  permiso  para  retirarse  libremente  al  punto  que 
roas  le  couvmiera.  Accedió  a  ello  Uá  vez  con  demasiada  li- 
jereza  el  Gran  Capitán,  y  aun  en  vista  de  una  carta,  que  es- 
GÓla  de  su  mano  le  envió  el  prindpe  por  eondiioto  de  la 
duquesa  viuda  de  Blilán(l),  y  en  la  que  manifestaba  su  dc- 
temiinada  voluntad  de  estar  en  todo  y  por  todo  ai  mejor 
servicio  de  los  Reyes  GatóKcos,  le  prometió  en  nombre  de 
estos  una  renta  de  treinta  mil  ducados  en  vasallos,  parte 
del  reino  tle  Ñapóles,  y  parte  del  de  F.spaiia.  Rendida  la 
ciudad,  supo  el  Gran  Capitán  que  andaba  una  correspon- 
(I)  mriMa,  lUsloriade  Españ,  lib.  S7,  cap.  11 
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deneia  secr«4a  eotre  Federico  y  sn  hijo  (i),  y  que  eato,  ol»- 
YÍíi.iiia  su  promesa  y  cediendu  u  las  uisUncias  de  aquel, 
pensaba  retirarse  á  Fruncía,  que  era,  de  los  partidos  que 
podía  lottar^  el  mas  peiiiidicíai  á  ioi  íntenM  éa  fi^aAa^ 
como  tandrenos  ocaflion  de  ver  en  lo  aiioeiivo«  Este  daa* 
cubniniuiilo  iiiiportauttí  le  obligo  a  :>aci  iltcar  su  pdlaiim  de 
luMubre  particular  al  servicio  de  su  soiMoraoo  ^  de  su  p»« 
tria,  y  á  enviar  al  ióTen  principa  segomeualodlia  ¿  £a» 
paña,  goardándole,  por  supueato,  todas  aqueUaa  oamádai 
raciones  do  respeto  que  rtx  lciiaaban  doblemente  su  aito 
nacimiento  y  au  no  merecida  desguacia.  Ai  llegar  á  £apa«> 
üa  fué  iiaGÍi>ido  con  todoa  loa  hooona  ikbidoa  ¿au  dna 
por  mandato  especia!  de  Femando  el  Caléltco,  que  le  oiA» 
nio  de  atenciones,  y  aun  mus  tarde  le  bonro  coii  su  cou- 
iiansa  encomendándole  un  vmué»  importante  en  el  pnoci» 
pado  de  Cataluña. 

De  este  suceso  tornan  asa  los  escritores  frauceaaa  (S),  y 
aun  los  italianos,  para  estenderse  en  largas  y  vehementes 
acoauúones  contra  el  rey  Feniando  y  au  general  Gomab 

(i)  El  duque  fie  Calabrín  había  recibido  órdenes  secretas  de  su  padre, 
eii  las  que  &e  le  luaudaba  veoir  á  reunirse  cou  él  en  FrancU, cuando  ttf^ 
gaie  ii  desesperar  ^leravieatede  m  cansa  ea  el  teioa  de  Nápoles.  (GIib- 
uooe.  Historia  civil  del  reino  de  NApoles*) 

Fcderieo  babia  dado  órden  ¿  su  lijo  de  teair  á  Jantsna  eoa  él «  PKaa* 
cia>  (De  Tbou,  Historia  suí  lemporis.) 

E!  duqae  ñt^  t'  ilMbria,  que  Ibnía  orden  secrola  de  su  padre  para  ren- 
nirse  cou  el  en  Francia  cu^indn  se  viera  precisado  á  ceder  á  la  soerle  de 
UaariDasi.  ((luicciardiiii,  Hisloria  de  Italia,  lib.  ly,  cap.  2.) 

(á)  Oebeiuos  hacer  una  e&cepcion  justisioia  un  favor  del  P.  Duponcet, 
qqlen  «n  él  libio  S  de  sa  Hklofia  dd  Giao  CapiUtn,  lejos  de  aetUnidnar  ta 
condaeia  de  este  co  aquella  ocaaloo,  ta  ilaculi» een  taaecetfdadésata^ 
decer  las  órdeoea  de  su  Boberano,  Es  curioea  ta  cita  <|ae  hace  el  aalor  «leí 
dictimen  que  sobre  este  astuto  dM  una  asamblea  de  loe  Joriscoosiílíos 
mas  ramosos  de  üispaña. 
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de  Ciórdoba,  acrimuiaiido  ia  cuodu^ta  do  ambos  hasta  de^ 
dr  «pBe^D  a<(oeBa  ecasioa  ofouiecieron  ambos'  aufi  dicta- 
dos de  Rey  CatiHieo  y  de  Gran  Capitán,  como  si  si  nocí  bo* 
hiera  debido  eonsenlir  que  pi  eüí  la  tan  ímpoi  iantc  á  la  sííj^u- 
ridad  de  su  uueva  coaqaista  vioie^  á  poder  de  quienes  bien 
cfaro  VM  qte  hablan  de  e^Bvwtine  pronto  de  aliados  en  ri- 
¥rfeft,  ni  pndide  elotm  escusarse  de  cítMBeer  las  drdenes 

do  su  legitimo  soberano,  y  muebo  uia^  ni  asunto  cuya  re- 
solución importaba  tanto  al  aüauzaiuiento  de  la  domiiiacioii 
espaiein  en  halki.  lios  násmos  sentimientos  de  niion  y  de 
justieia,  «fne  habían  antes  dietado  la  promesa  de  libertad, 

aconsejaban  después  anularla,  desde  el  momento  en  t{u« 

hubo  prueiMS  evidentes  del  uso  perjudicial  que  se  pensaba 
haeep  de  nonflUa-eonóesion. 
€enk  tema  de  Tárenlo  quedé  acabada  ia  sumisión  déla 

Calabria,  y  el  Oran  (^pitán  en  posesión  de  la  parte  que,  se- 
gún el  tratado  de  Granada,  correspondia  «á  la  España  en  el 
rcStto  de  Ilápoles,  para  cuyo  gdnemo  se  le  espidió  desde 
Madrid  el  tftnlo  y  la  autoridad  de  virey.  El  ejército  francés 

tampoco  anduvo  remiso  en  ocupar  id  porción  (jue  babia  lo- 
cado al  rey  de  Francia,  m  cuyo  nombre,  y  tanibién  con  tí- 
tulo de  rirey*  quedó  ejerciendo  la  autoridad  suprema  don 
Luis  dTArmagnac,  duque  de  Nemours. 

Krn  <  Msi  imposible  ([uc  puestos  frente  áíreirte  con  auto- 
ndad  y  represeutacion  casi  iguales»  los  capitanes  de  dos 
naciones  poderosas  y  basta  entonces  rivales  pudieran  con* 
servar  lai|^  tiempo  la  paz,  y  mucho  mas  cuando  la  redac«< 
cioü  oscura  é  incompleta  del  tratado  de  Gianada  daba  lu- 
gar á  dudiis  fundadas  sobre  la  pertenencia  de  una  bueaa 
parte  del  territorio  napolitano.  Alguna  de  ella,  según  la  au-- 
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ligua  l1íu:»íí.>u  i^eugraíicu  del  rvino  dtj  .Ñapóles,  contíspou- 
dia  ¿  ia&  pj*oviuciüü  ocupadas  por  Um  franceses;  y  el  todo, 
segiin  otra  mas  rocíente  y  mas  natuml,  hecha  por  uno  de 
los  úUiinos  re}  es  de  Ñápeles,  Alfonso  de  Aisgont  se  )»ft 
liaba  cüiapreiidido  en  la  parte  pertenecieote  á  ios  españo- 
les, á  saber :  la  Pulla  y  la  Calabria.  Coiiipouiau  el  tamaio 
eu  cuestión  las  provincias  conocidas  bajo  los  nombres  de 
Capiüiiata,  Condado  de  Melisa,  VaUe  de  Benavente,  el 
Principado  y  U  buMlicata.  Pero  de  todas  estas  pru\incias 
la  mas  codiciada  de  ios  ñ'anceses  era  la  Capitinata;  porque 
quedando  la  Espa&a  duesia  de  aquella  ponúon  de  ieralo;^ 
río,  que  era  el  paso  preciso  para  la  introdoedon  de  eere»» 
les  en  la&  proNuicias  francesas,  la  subsistencia  de  estas 
quedaba  completamente  á  la  merced  de  lo8.i()ipftaolofl»r*Asi^ 
era  la  verdad,  pero  este  aigumento  probaba  mas  la  psmr. 
sion  de  los  Ke\  es  Católicos  que  el  derecho  de  los  finuieeses 
á  la  Capitinat;!,  puesto  que,  esUiüdo  e»upiu\  iiicia  tendida^ 
en  la  parte  llana  del  país,  uo  podía  en  ningún  caso*  oomOi 
pretendían  los  franceses,  pertenecer  al  Abruzp,  cuyos  ÜnÁr-, 
tes*  nunca  fueron  mas  allá  de  las  montanas,  ni  an  la  antigua 
ni  en  la  moderna  distribución  temtorial ;  por  lo  cual  siem- 
pre se  la  babia  considerado  como  una  de  ias  tres  partes  en 
que  se  dividía  la  Pulla,  á  saber :  tierra  de  Otranlo«  ducado^ 
defiari,  y  la  Capitinata.  Tan  fuertes  eran  estas  razones, 
que  los  mismos  historiadores  itíilianos,  jueces  a  la  verdad 
bien  competentes  y  nada  aficionados  á  los  españoles,  noj 
han  podido  desconocer  la  justicia  que  en  aquella  ocasión, 
les  asistía  (1).  Respecto  al  Principado  y  la  Basílicata,  el 

(I)  Por  (utrtt*  (le  los  españoles  uil  ve¿  .se  !>oslcriia  con  man  fúndame nit/ 
que  la  Capilinau  no  t>otiia  perleDecer  a  los  fraucenes.  (Gianaone,  Hisloría 
civil dtl reino d0 Nápole«.)    '-"^       ¡>j*  ^u:  oi.-jí¿¿  *.  l 
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dareobo  <ie  lo»  españoles  era  aun  um  evidenle,  si  cabe  ; 
liMtijba  eobar  ima  «ieada  «obre  el  mapa,  y  veraUieltemIo* 
rio  (fe  ambas  pMivmcias  mdavado,  por  dedrio  asi,  eotre 
las  dos  (.Calabrias  ulterior )  citefior,  para  convencerse  de  que 
los  dueños  de  estas  ddbiaa  serlo  tainbiéu  del  Principado  y 
4t  la  fiasüicaia.  Asi  es.  que  los  fian^ses  solo  pudieron 
oponer  á  esta  eoBsidevaeiott  un  argumento  negativo,  i  sa«* 
ber  :  que  Luis  Xll,  por  el  título  de  rey  de  Nápoles  que  le 
ooBcedia  el  tratado  de  Gnmadat  tenia  un.derepbo  presun- 
liiNí.aQlm  lodo  lo  qoe  en  aquella  oonyeiioion  no  se  liallaba 
espresa  y  lenikinanleffienle  asignado  al  rey  de  Espafta* 
Agriábausü  estas  disputas  coa  la  ocasión  frecuente  que  dar- 
lat  de  renovailaa  la  percepción  del,derecbo  sobre  los  pas- 
lea,  eoiiDcído  en  el  paU  bajo  el  nombte  de  adoana  de  los 
fiados,  y  que  según  el  trátado  debia  dividirse  por  igual 
entre  ambos  vireyes,  queriendo  cada  uno  de  ellos  llevarse 
kipaite  ñas  saneada  de  la  óobranta* 

,  PornláDto»els&o^$aient»(i503),  habiénéoee levantado 
con  mayor  fuen»  esta  cuestión,  los  barones  del  reino  de  Ná- 
poies,  temerosos  de  una  nueva  guerra^  elpais,  trataron  de 
apiaearia»  y  al  efecto  tanto  Ineíecon,  qae  al  fin  acaban»  oon 
qneambosvireyessefialarandospuntosoerGanos  donde  con 
asistencia  y  consejo  de  letrados  se  discutiera  este  negocio 
amistosamente,  y  se  terminara  de  un  modo  que  hiciera  com- 
patible la  pas  de  laltalia  con  la  justa  satisfacción  de  los  into* 
rasados.  Buenos  ersnr  los  deseos,  pero  mal  medio  de  evitar 
el  fuego  poner  en  contacto  inmediato  los  coinluistililes :  asi 
sucedió  todo  ai  revés  de  lo  que  se  pensaba;  pasáronse  mu- 
chos meses  en  negociaciones  inútiles,  y  á  medida  que  las 
ealravislaa  se  rapetÍMi  iban  finotindoseoias  y  maa  lasoanias 


de  discordia,  hasta  que  llegaron  á  inflamarse  y  arrojar  en 
violento  incendio  aoiife  la  IIbIía  Uebtfpadel  Aiegocpedi 
tiempo  etris  «ráia  oeidto  y  mal  comprinrido.  Wen  había 
previslo  Fernafido  el  Católico  este  resultado,  y  aun  asi  lo 
anunció  de  antemano  (i);  pero  hubiera  i|nendo  retardar  U 
esploaioB,  porqae  €i  eatado  poiílíco  en  que  ae  eneontrata 
á  la  sazón  la  Italia  y  la  Alemania  no  le  pemitia  apoyarse  en 
alianzas  respetables  para  emprender  una  nueva  guerra  con- 
tra los  franceses ;  antea  por  el  contrario,  lae  «¡rennetaeias 
derfmrablei  en  que  se  hallaba  Luia  XII  después  de  keeih- 
qnista  del  Milanesado,  y  que  le  hibia»  efefigado  á  dividir 
con  Fernando  el  Católico  la  conquista  del  reino  de  Nápo* 
les,  habían  desapareoidk»,  graoÍM»  ai  no  á  la  habüidad,  á  k 
complacencia  del  monsvca  francés.  La  goenra,  á  que,  según 
dejamos  didio  (%)  mas  arriba,  habían  dado  origen  las  re- 
clamaciones del  emperador  Maximiliano  y  la  resistencia  de 
los  franceses  i  reconocer  en  él  Milanesado  el  earieter  da 
feudo  depeadtote  dsl  imperio  de  iJemania,  habia  haeta 
entonces  ofrecido  una  fuerte  diversión  á  las  armas  france- 
sas ;  pero  precisamente  esta  cuestión  se  hallaba  entonces  é 
ponto  desai^aneamistetanente,  á  cuyo  i«Buitado4Mmti4- 
buyo,  no  adivínaados  k  causa,  un  cBnba¡ador  deF^miando 
el  Catdlico :  por  conducto  de  este,  Luis  XII  habia  fírmado, 
ai  espirar  el  año  de  1501,  una  tregua  icon  el  emperador  Ma-> 
ximíliaoo^S),  y  kafranoaaea  quodanNsen  tnnquikpoaeeieD 

(I)  Véanse  las  nulas  de  la  últiaia  pirie  del  arUcolo  ii. 

(3)  En  el  artículo  ii. 

(5)  Véase  Luntg,  CMfejr  Hñitm  diplomaticu9y  1.  i,  p;ig.  ..Tabulir 
pacU  fwdeneque  sauciti  ínter  Maxtmüimum  imperalorem  ex  um,  el  Ut- 

dwicum  Gnllias  regen  em  ollera  parle  la  fecha  del  Inlado,  IS  de  di  • 

I  inütwj  dii  inei  Ihi  aaii  miui  fciiMs  uasaids  iiiaMfa  Uiislill  as  m 
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aqueUa  importauto  cooquista*  £sto  en  AifliniMiia;  m 
Jatln  ei  doxAgnalÍD  fiMban^o^  que  ImIbb  ngído  lot  dw* 
liaos  de  VeveeM  ooo  «m  eapecíded  sel»  oMperable  á  le 
ele  vacio»  de  su  ü^rucler,  acababa  de  morir,  ^  uo  se 
«ebift  tuifiSm  qué  pimío  eala  cÉnomialaiiak  iofinim  «n  b 
nModHi  ¡mIíIm  da  aqadli  Ji^Ky  pNlMsa«ef»Ab|iai; 
ks  wbcifloei  del  pepa  Aiejaiidro  VI  y  de  su  an^neioia 
familia  üon  la  Francia  stí  ibau  estracbando  cou  lazos  (sada 
vw  amftiertii.  Luía  Jüi  iiabia  pránovido  oon  grande 
eiapiiAo  y  UMdo  á  hum  lániui»  el  walrimonio  d»  Ln* 
crecía  Borja  con  Alfonso  de  Bst,  duque  de  Ferrara  (1),  y 
iXkutjnbiudo  del  modo  mas  vergonzoso  á  las  conquistas, 
4  BiailMMiáksmDpMioMBdei  dwpie  Valemiio  ifUj. 
Ds  maneni,  qae  libue  del  ooidiáo  qm  1»  éthé.  la  gwm 
de  Alemania,  incierta  la  política  d<j  \  L  ix  cia,  y  asegurada  la 
MÍfllad  del  papa  Luis  Xll,  pudo  cantea  la  íe  de  los  trata- 

* 

éMumnoiartOi  pwnaiicwioi  á  la  popoiíon  eomplela  del 

iwli  M\mt  liftiiiiNi  y  iiÉKn  eoala  wpttlica  da  tlonocM,  jUm 

i  Lnnig  «Q  la  misma  obn^  lomo,  pig.  4136,  étUeuU  fmigrit  emcM 
inUr  Ludwkum  OatHat  regem  et  rew^MbUeam  fiorentítam  (19  noviem- 
bialiOl). 

^(i)  Hablando  de  toe  motivos  que  influyeron  en  el  (iit(]ue  du  Ferrara 
.  rara  decidirl'*  :«  oonu  aer  un  malrimotiio  indipno  del  lustre  que  sit>nipre 
h&bia  buscado  la  osa  de  E§t  en  sus  alianzas  <ie  lumítia,  dice  Guiceiardiui : 
« £1  {ciiner  UKXif  o  fué  la  cousiUeracioo  al  tej  de  Francia  que  le  babia 
viirameDte  solicitado  pata  ello ,  queriendo  eomplaecr  al  papa  en  todo  y 
pavioda.  (Gideclirdiid,  8Moria  da  ttaMa,  Ub^*  8»  cap.S.) 

<9)  ble  priacipe  (Luis  Xil)  baUaae  ligado  estrecbamenia  «on  el  papa 
Alejandro  VI,  y  fomentado  la  impodeiu  íj,  crueldad  y  perfidia  del  abomi" 
IMibie  hijo  de  Lan  detestable  ¡«dre.  (De  Thou,  Hi«ílorÍ3  sni  tpmporis.) 

Como  exislian  ya  conteslacioTres  sobre  la  divisiou  del  i  «;iiiu  de  N.ipídes, 
el  rey  de  Pranria  concluso  i  oa  C.e»ar  Borja  un  traladu,  por  el  cu;*!  las  do;» 
partes  cuutraUuU»»  se  tiotupromeiicrun  a  prestarse  mútua  ajada.  (Hosca;, 
lík.l)Vida7PQ0lttca«»dalMX,  ui,  cap.tt. 


reioo  de  j^íápoles.  Asi  pues,  ei  duque  (k  X^emour»,  obede- 
íámdá  sin  duda  ks  órdenM  d»  sa<  sdbeisDO,  y  confiado 
además  €a  la  superioridad  de  sus  faenas,  ioiii|n6  ka  M90* 

<"iaciones  que  hiibiau  entablado  á  ruego  de  los  barones 
napolilauos,  y  sin  mas  aviso  qua  una  aQtiücacion  pereotor 
ría  que  eunó  al  Gtan  Gapüén,  pafa  que^vaeoam  iunedía» 
timante  la  Capitinaia,  abrió  la  caiapaAa  eos  él  silío  da 
Atripalda,  ciudad  ocupada  por  los  españoles.  Pero  las  niis- 
tiias  razones  que  iospírabau  á  Luis  Xil  su  guerrei-a  deler- 
flduacbn  inciüiaban  por  eatotioes  el  ánimo  de  FeraandD 
ákpas,  y  asi  bnMmfiMtd  en ksMgodbcioiies  que  se  ha- 
bían empezado  en  Toledo  p;ira  conciliar  las  diferencias  so- 
bre la  Italia,  y  en  que  respondió  á  las  proposicíonas  eü* 
gentes  del  embajador  finneós  Mr.  de  Coroon  con  mayor 
meiuni  de  k  que  requerkn  el  tono  ImtIo  destemplado  en 
que  venían  hechas,  y  el  insulto  recibido  recientemente  por 
los  espaiioies  eu  Atiipalda.  Las  noUüiAS  que  Ue^arou  de 
Nápoks  acabaron  de  confinnarie  mas  y  mas  en  sus  dkpo- 
síeioDes  pacificas  :  k  suerte  no  habk  sido  fimulileé  ks 
ai  íjias  españolas  en  los  principios  de  la  campaña.  A  la  ver- 
dad era  diñcii  que  los  españoles,  cortos  en  número,  y  es- 
parcidos por  el  pais  para  mayor  comodidad  en  el  atoja- 
mienlo  y  subsistencias^  pudieran  resistir  el  ataque  de  los 
franceses  tin  violento  como  inesperado  íl  ».  Acudió  al  re- 
medio ei  Gran  Capitán,  que  grande  debía  esperarse  de  sus 
prendas  síngokras  de  ánimo  y  de  capacidad,  umdas  al  mw- 

(I)  La  conduela  (1<'1  ^  •nf'níl  frnnn  s  ,  iih>ii\ rtrlri  ''videiilí^menl»?  por  las 
instrucciones  ele  su  solneraiio,  es  la  aeusaaoo  mas  uunitiesla  de  sui  per- 
SdM  istcBciones ,  y  la  defensa  mas  plantilla  de  U  wwáníñ  pcMiariot  de 
FcnuuHio  d  GaiSlico.  Los^e  no  mflewo  reparo  en  aCacar  ha  tmm» 
cq»iliobt,coo1adoble  itBlaiaiMoisyar  aéSMytt^íViit^^  ép 
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rho  conocimiento  que  tenia  del  modo  de  hacer  la  guerra  en 
aquel  pais,  donde  tantas  veces  se  había  cubierto  de  gloria. 
Repartió  su  caballería  por  la  tierra  %na  en  pequeñas  par- 
tidas que  hostilizaran  el  cuerpo  principal  del  ejército  ene- 
migo, y  ocupasen  los  pasos  por  donde  hablan  de  venir  al 
campo  francés  los  mantenimientos  y  el  agua,  cuya  falta  se 
dejaba  sentir  vivamente,  por  ser  el  clima  de  suyo  muy  ca- 
loroso, y  hallarse  en  aquella  sazón  bastante  adelantado  el 
estío.  Kntre  tanto  que  con  esta  diversión  tenia  ocupado  el 
grueso  de  las  tropas  francesas  reunió  él  y  puso  en  órden 
las  suyas,  determinado  á  dar  batalla  antes  que  se  incorpo- 
raran con  el  ejército  enemigo  los  refuerzos  que  enviaba 
Luis  Xll  desde  Francia,  entre  ellos  un  cuerpo  do  dos  mil 
suizos,  soldados  que  por  su  valor  y  disciplina  se  estima- 
ban como  de  gran  valia  en  aquellos  tiempos.  Pero  la  fortu- 
na ordenó  las  cosas  de  manera  que  las  tropas  suizas  llega- 
sen antí*s  de  que  Gonzalo  de  Córdoba  hubiera  podido  lle- 
var á  cabo  su  plan,  y  asi  tuvo  que  retirarse  á  Barleta,  don- 
de quedó  poco  menos  que  sitiado  por  el  duque  de  Nemours. 
La  noticia  de  estos  malos  sucesos  decidió  el  ánimo  de  Fer- 
nando á  entablar  desde  luego  con  el  monarca  francés  una 
negociación  diplomática  de  Uil  naturaleza,  que  sin  obligarle 
á  fírmar  la  paz  definitiva,  que  en  aquellas  circunstancias  no 
podía  serle  ventajosa,  diera  por  resultado  algún  acomoda- 
miento que  le  sacara  del  ahogo  en  que  le  habían  puesto  las 
dificultades  del  momento.  Urgía  por  de  pronto  acudir  á 

sos  tropas,  no  tenían  á  la  verdad  derecho  alguno  para  quejarse  de  que  el 
rey  católico,  mas  tarde  aprovechando  á  su  vez  las  ventajas  obtenidas  por 
el  ejército  español,  so  negase  á  ratificar  el  tratado  que  en  su  nombre, 
pero  escediéndose  de  sns  facnltades,  uego<MÓ  en  RIois  el  archiduque 
Felipe. 
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quebrantar  hábilmente  la  violencia  del  choque  de  los  fran- 
ceses, siempre  impetuoso  en  su  primer  arranque.  Ir  dando 
largas,  de  negociación  pn  negociación,  á  los  asuntos  de  Nár 
poles,  y  entre  tanto  reforzar  paulatinamente  el  ejército  es- 
pañol, de  modo  que,  si  cualquier  acontecimiento  impor- 
tante llegara  á  cambiar  la  situación  favomblt'  vn  que  ha- 
bían colocado  al  monarca  francés  de  un  lado  la  disposición 
politica  de  la  Italia,  y  del  otro  los  triunfos  recientes  de  su 
ejército  en  la  (^pitinala,  pudiera  Gonzalo  de  Córdoba  tentar 
de  nuevo  con  ventaja  la  fortuna  de  las  armas.  Prccisaim  iitr 
en  aquella  ocasión  el  ai'chiduque  Felipe,  que  después  de  hi 
muerte  del  príncipe  l>.  Juan  había  venido  á  Kspaíia  por 
consiíjo  de  sus  suegros  los  Reyes  Católicos,  para  presentarse 
á  las  cortes  como  hered<»ro  de  la  corona,  trataba  de  regre- 
sar á  sus  estados  de  Flandes,  atravesando  ta  Francia ;  y  con 
este  motivo  se  ofreció  á  represí»nüir  en  aquella  corte  la 
persona,  y  defender  los  intereses  de  los  Reyes  (Católicos. 
Convinieron  estos  en  ello  de  buen  grado,  y  á  pocos  dias  sa- 
lió el  arcliiduque  para  Francia,  provisto  de  cartas  creden- 
ciales que  le  acredital>an  como  pliMiipot^iK  iario  de  los  Re- 
yes Católicos  cerca  del  monarca  fram  •  s.  \ji  elección  de 
aquel  pei-sonaje,  para  arreglar  las  diferencias  que  existían 
entre  la  España  y  la  Francia,  parece  á  primera  vista  una 
grave  falta  indigna  del  tacto  y  habilidad  que  hal)ían  desple- 
u,ím\o  los  Reyes  Católicos  en  ocasiones  menos  importantes. 
Joven,  ambicioso  á  la  par  que  indolente,  poco  satisfecho 
de  la  conducta  observada  con  él  por  sus  suegros,  que  lé 
colmaban  de  (¡estas  y  atenciones,  pero  sin  permitirle  jamás 
ejercer  en  el  gobierno  de  í'spaña  la  inflnení  ¡a  á  que  él  se 
consideraba  con  derecho  como  sucesor  inmediato  de  lu  co- 
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fORSt  gobemado  aikaiás  por  los  oonaejos  de  pcnonás  et^ 

iiocidamente  afectas  á  la  Francia  (1),  no  parecía  el  archi- 
du<|Utí  la  persona  mas  á  propó&ito  jpara  aquella  miüiou ;  y 
podÍB  califioane  daiiii]pnideiicia  por  lo  mam»  haberlo  con- 
fiado ima  iiegoeaicioD  de  tanalbt  íinportaii^ 
lian  tan  pocas  seguridades  para  esperar  de  su  luediacioii 
un  j^isuitafio  favorable  á  los  intereses  de  España.  Kstas 
nranat^aparíendatan  sólidas,  {tteiden  sin  embargo  toda 
aiiioataia  4giodidn  que  se  la»  pone  en  contacto  inmediato 
con  el  sistema  de  política  seguido  en  aquella  ocasión  por  * 
los  Reyea  Católicos  :  e^Laminada  de  cei'ca  y  á  esta  nueva 
)m)lf^  mám  del  archiduque*  Icjjos  de  ser  una  falta,  aparece 
.ttínm  -una  juuestra  de  suma  habilidad  en  ios  negocios,  y 
profundo  conocimiento  del  corazón  humano.  iNo  deseaban 
/talvIU^es  Católicos  manera  alguna  asentar  las, bases. de 
una  pea  defíniiiv%  cuyo  resultado  en  aqnellaa  cireuastan* 
eiaa  hubieni  sido  por  lo  menos  el  establecimiento  de  los 
franceses  en  ISajioles  bajo  un  pie  igual  ai  <[iir  ncupahan 
los  aspanoifis;  no  era  esta  su  idea,  sino  por  ei  couirai'io 
ganar  tenpD,  y  aedneir  á  la  corte  de  Francia  oon  tale» 
aparímeias^paz,  que  esta  engañada  vimeee  en  discutir 

lenUtaiente,  por  medio  de  ii«'t40(  iaciones  dipluuiaticas,  nii 
esunto  que  podia  resolver  muy  pronto  en  su  favor  por 
medio  de  las  armas*  Esto  supuesto,  ¿qué  nie|or  prenda  de 
sus  intenciones  podían  ofrecer  á  ia  Francia,  que  el  haber 

el^ido  por  su  representante  a  un  principe  que  era  el  here.* 

(1)  Los  c<HUie]eroa  Íntimos  del  archidoqué  mn  el  anobispo  de  Be^ao- 
40u,«|d«  tiNiH4  poco  tiempo  aaloa  qie  aqoel  saU^  para  Francia,  y  el  se- 
tior  de  Veré,  que  le  aconipañú  en  su  misión , « |>ersona ,  dice  Mariana,  de 

aíií  ion  nuiy  fr:inrf»sa  >•  Tri»  este  priiu  ípp,  dice  «•!  mismo  (*.scríloriDa9 

adekuile,  aiuy  8uit>lu  de  los  que  teiúa  en  su  casa  y  á  su  Udo..,./» 
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dero  legítimo,  no  solo  de  la  corona  íiii|>erial,  sino  lambían 

(le  los  vastos  dominios  de  la  misma  nucion,  cuyos  intere- 
ses estaba  encargado  de  negociar  ?  ¿  Qué  meior  gamoüa, 
del  buen  deseo  que  les  animaba  de  terminar  ptoota  y  amis^ 
tosamente  agneUas  discusiones,  que  el  haber  enviado  á 
rrancia  una  persona  que,  primero  por  su  alto  rango,  y 
despiiés  por  las  conocidas  afecciones  de  sus  principales 
consejeros^  debía  ponerse  enroco  iiontmuo  oon  las  personas 
mas  influyentes  de  la  corte  francesa?  Era  paeoiso  que  hn^ 
hieran  conocido  á  fondo  todu  lii  importancia  d»  1  pnisa- 
miento  político  de  Femando  el  Católico,  toda  la  iniluencÍA 
que  en  los  momentos  oportunos  sabia  e^etctít  sobre  loa  so- 
beranos de  la  Europa,  y  en  especial  sobre  el  misaio  padre 
del  archiduque,  el  eni[H;rH(lot  Maximiliano,  paia  supo- 
nerle capaz  en  lungun  caso  de  romper  una  uegociacioii 
empelada  y  concluida  bajo  los  auspicios  de  tan  rsspetable 
patronato.  Tan  ajenos  estaban  de  imaginar,  lo  quo  después 
sucedió,  que  inmediutamonit»  de  firmado  el  convenio  se 
apresuraron  á  publicar  la  paz  en  la  iglesia  mayor  de  Blois 
con  gran  pompa  y  qMirato,  dando  por  cosa  segura  k  rati- 
ficación de  los  Reyes  Católicos.  Por  otro  lado  Femando 
tuvo  muy  luu  n  cuidado  de  no  dará  su  vemo  instrucciones 
precisas  y  detalladas,  y  no  le  envió  una  luanüestacion  e^. 
plicita  y  categórica  de  sus  verdaderas  intenciones  sino  mas 
tarde>  cuando  cambiadas  las  circunstancias  de  la  política  y 
de  la  ^Mierra  en  Italia,  pudo  negarse  resueltamente  á  rati- 
ficar el  tratado.  Al  mismo  tiempo  despachó  persona  de 
confianza  cerca  del  Gran  Capitán»  para  que  este  prevenido 
á  tiempo  no  pusiera  en  ejecución,  sin  su  «special  mandato, 
ningún  proyecto  de  tregua  ó  de  paz  que  le  remitiera  el  ai*- 
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cláéqHe.  Fué  este  MaMo  an  Frnim 

HtS'dowiillAd  y  respeto»  ó-i8iMdialMaMe«nqMid«áao* 

gociar  sobre  una  base,  de  que  alguna  vez  habían  hablado 
vagamente  los  iky  es  Ciatóücos,  pero  fia  iniencion  £onDal  de 

dM*  á'Mber  s  eLantoímoBE»  de  k  ptinoefl»  D/  CfeuidÍB^ 

hija  de  l.uis  Xll,  con  el  príncipe  D.  Garlo.s,  primogénito 
del  arciii duque,  lina  vez  Uevada  la  cuestión  á  este  terreno,  - 
lUHbñié  OHS  ímU  que  tntareear  Ib  ambioíoB  de.  eele  pii»* 
cipe  en  «1  resollido  de  b  negoonekm,  y  imetrto  seoMear 
al  buen  éxito  de  sus  miras  particulares  los  iiiisiaus  intere- 
ses de  cuysí  defensa  se  lialiaba  eocaigado.  Asi  fué  que  el 
proyecto  do  aquel  octo  diplomátko«  qoa  afortunadtmeDte 
uo  Hegó  á  oonsaraane,  eocamba  en  sun»  la  abdkaMkui 
completa  é  in  evocable  del  poder  de  los  Reyes  Católicos  en 
Italia,  mieiUnis  ei  monarca  fimuces  se  dejaba  aÍMerto  el  ea- 
niuo  pam  reooiNnar  lodo  lo  que  por  entoocaa  pareda  saoti- 
ticar  á  un  ganemodospNndiniaoio  (i).  Estipulábaae  en  al 
susodicho  tratado  t{ue  ambos  monarcas,  a  súber,  Luis  Xll 
y  Fernando  el  Catóhco,  cederían  la  paite  que  correspondía 
á  cada  uno  de  oHoa  en  el  vcino  da  Ñápeles  á  favor  el  pn- 
nwro  do  ao  Mja  la  prmeesa  D.*  Claudia,  y  el  segundo  de 
su  meto  el  principe  D,  Gii'ios ;  anadiase  que,  siendo  ain- 

(1)  Algunas  cláusulas  de  este  iralaüo  insería  Giacuone  en  su  Hislnrúi 
civil  del  reino  de  Nápoles,  guarda  lia  etsbirgD  slienclo  solite  áignaot  ar- 
Uwloi  laiyqmBlM  :  d  testo  coaifileto  escfHe  ea  Isogaa  frasfeta  te  «i- 
coflnln  en  Lanig,  Ctiex  liaiim  ú^^maUeu»,  l.  ii*  |iAg.  1361.  El  epí- 
grafe eKá  en  bUn,  y  es  como  sigue :  Tabula  paeii  qttam  Ludovicus  Xll 
CalUct  rcx  rnm  Philippo  Atutrko  Ferdinandi  CafhoVtri  nc  hahellcr  Hu' 
pamarum  regum  genero  et  mandatario  propter  rcgm  Sii  iliu:  citra  l'hn- 
rum  d'u  isionem  iniiU  La  fecha  de  este  documento  diplomático  es  del  ¿» 
de  abril  de  1500. 

T.  VI.  Z 


5i       RKyMIA  DX  MFálftAf  M  INOUS  t'DU  MAMUT. 

iio»  principes  de  lueoor  edad»  y  no  pujándose  por  k»  t»i» 
v«nfi«ir  iqmeffaliiBtfma  «i  natrímonío^  eá'fll'iatoin  b 
paHé'óQm8iK>BdÍ6iit6  á  Luí»  XII  «it  ci /Mmt  de'Mápólis 

seria  ííohernadu  por  la  persorui  que  iiüiiüjrdra  este  raonar- 
c^t  6UX  mas  condioá|oii  «pie- Ja  de  elegir       dicho>oi|rgD  uaa 
paüoiui  tióble  y  respetaUe,  oiniidBdéséJa  verdad  baatanÉa 
vagas,  mieiitras  que  k-parté  «hiTefcpondieiiigrá  'FerwiiBdbf 
el  Católico  debía  (luetlar  en  poder  del  areiiiduque,  dejando 
por  eoniiguidnte  desde  luego  al  moimrca  «apaM  prívido 
da  kkla  intamnciofi  ea  él  gobierno  del  Mino  ó»  Kápolv-' 
Deelarábase  además,  que  en  el  caso  de  no  Hévaráertérgfcétb 
la  proyectada  boda  por  muerte,  bien  del  principe  D.  Car- 
loe,  bien  de  la  princesa  D.*  dandia»  ks  caeaÜoneatqM; 
acerca  del  reiiko  de  Kápolea  se  habían  suacitado  entre  1» 
Rspaüa  y  la  Francia  se  decidirían,  «bo  sc^  por  él  dictámen» 
de  jueces  que  no  nüundieran  sespecba,  sino  también  por 
la  persona  que  á  la  muerta  de  cualquiera  dé  los  dos  priatti«t 
pea  prometidos  debiese  heredar  lea  dereehea  que  aotoa  el 
rmito  de  Ñapóles  se  asignaba  á  cada  uno  de  ellot  en  ios  aiw 
tículos  preeedenics  » ;  es  decir,  que  en  v  u  iudde  estas  cími- 
dicioiies,  los  Heyes  CatólicoSt  aniee  de  la  eenaumaeioa  dul 
malrimoiiio,  quedaban  esabiidos  de  teda  parte  en  el  g(H 
bierno  <le  Nápoles,  ndenli-as  Luis  XII  continuaba  «diMiis- 
Irando  la  suya  en  nund)re  de  su  hija  ;  además  la  muerte  de 
lá  princesa  Claudia  devolvía  naturalmente  á  Luis  Xl)  la 
sucesión  de  su  derecho  á  la»  proTtnciasifrancesaa,  mientras 
los  Revés  Católicos  no  podían  á  ía  muerte  de!  príncipe  dón 
Carlos  reclamar  el  mismo  beuelicio  en  las  provincias  espa- 
ñolas, cuya  posesión  según  el  tratado  debiá  recaer  en  el 
archiduque  Felipe,  como  legítimo  heredero  délos  denaabos 
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de  i»-lMio.  etmÍBB  ooiiMett6iioias  que  ee  «krmben 
netiirilflMledel'Mo  Kteiel  M  iratado»,  j  «uyes  ufeetoa 

podían  ip  m«clio  mas  adelanto  si  una  intprpreteicion  r«6s- 
tká  se  apoderaba  del  espíritu  de  sus  principales  «rticuios. 
Y^.efiMUffiii^'eedio  era  ^inuy  poñble,  aiewlldiii  lá^enrtá 
Mil  db  «Me»  ftarflu^íY^v^^el  inafrifiioino*«(M*fmfal<^^ 
aqui^i  ;ícIo  clii>ioUMti(  >  no  llrgaha  á  tener  efecto  por  cual- 
^pggr  0Ke(ttttitancía  j^litica  ó  piivada,  la  argucia  pronta 
JrtÉi|ili4iíiiMii4oei^  la  «mbieion  eneoiitnm 

4itMii|ilAMMitMMei(4Éi|fMAette'pfln  teieef  el  sentido  hietal 
ciéi  iralatiu,  \  aUibuír  á  las  rombinacione*  de  la  |)(>litina  los 
mismos  efectos  que  rospecta<ia  ia  posesión  del  reino  de 

WpfciÉiMleiÉMftodueír  k^muarte  da^enehiuieni  de  los  au- 
gustos pMlMMilH'Vtij[<M)ipoM  Reares  GatdKeos,^^ 

del  goLiciiio  dtí  Nap  ^lí^",  «in  medios  de  recompensa  para 
tm  partidarios  y  de  castigo  para  sus  eoemigos,  podrían 
defender  ene  dereclioa  ventajósamente  en  eompetencia  con 
Luf»  XII  y  con  el  arehidiique,  de  cvya  volántad  <|itedaba 
pendiente  sin  apelación  la  suerte  de  los  señores  mas  influ- 
yeolea  del  reino  de  Nápoles!  £1  tratado  paes  era  á  la  par 
noabeuidoy  una  injatieia.  Femando^  sin  embai^,  no 
dkS 'por  el  momento  nraestra  alguna  de  la  cólera  qne  natn* 
ralmente  debieron  esciUir  en  su  pecho  la  ambición  del 
francés,  el  egoísmo  del  archiduque  y  el  desprecio  que  am- 
bos habían  hecho  de  su  persona,  y  que  parecía  saltar  de 
debajo  de  cada  mm  de  los  renglones  de  aquella  trane- 
acción  vergonzosa.  Coiittütlóse  ron  escribir  friameiile  al 
avchidtMiiie,  pidiendo  algún  tiempo  para  meditar  sobre 
materia  tan  importante;  y  resuelto  á  no' sancionar  con  su 
propia  firma  la  abdicación  de  su  poder,  encontraba  sim- 
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pre  iiuev  uá  preieálo»  pam  diiaUu*  ei  eavío  de  la  raúü<:^ioi), 
£atre  tanto  se  pmenló  Ja  ooMÍ0ii  4|w  «giMBdalA  Fer- 
nando al  Galólioo  :  un  aoopteoloiiaiito  ¡mportaaio  «ambió 

la  faz  de  los  asuntos  públicos  cii  Italia,  convirUendu  la  po- 
*  líúca  de  k  bauta  Sede  de  fav<»mMe  en  decididi|wntp  hos- 
é  proyectos  de  k  Fianm.  £i  IH  de  agosto  do 
el  papaAl€jandioVI  aiiríd^  Mpm  unot»oii¥eiie]MMlo  «Mfoív 
vocadaiiiüule  por  su  propio  hijo  1 1^,  s^íguii  uiros,  y  kíálú 
jiia»  probttibldv  de  i^esultas  de  un  de  tíobm  íti^trnt 

tenao.  oua  en  meBOft  do  aeia  ■diaaimao  ábiÁAfla^'Oxialanala 
IBBBtada  ya  por  las  pasioneamaft  víoleotaa  dal/oafaawlMT 
Miajiu.  >it>  i^s  <le  nucsUx)  propósilo  juzgar  aquí  ia  conducta 
de  este  bondvro  eslraordinario  a  ia  vea  por  "ir  rnilWmü 
y  por  Bua  defectos;  baste dedf  que  Haiooftieia'di^niit  wnmf». 
Us  a  juzgar  por  los  docoaMBtoa^  la  éfMMsay  áté-  Meiblát 
fon  grande  júbilo  en  toda  l  i  v  *íuié      de  íacci  í^uití 

^ua  conleniporaiicos  no  ia  ttüÜMty«oniá  k>a  efailtoa<áBl  ve-j. 
nono  sino  oon  la  idea  de  prepentailOc  eonio  .iina/el|Mii0 
justa  de  sus  enmenias,  y  un  eastigo  vi<iblo<de  kuVf  n  i>Iémh| 
cía,  cjuf  dispuso  las  rosas  de  üíuíIo  que  nx{ac\  iiaiaijre  vi-r 

Biera  á  perecer  victima  de  ios  jnkmea.iiiedtot  que  tautaa 

veces  había  empleado  diiraale  eliompi  áa»JiMl0Í'k>i^^ 

para  satisfacer  las  inspiraeíones  de  •  la^4inibieiiatef  y  ^  fcmiiiaii 

vimientos  de  la  codicia.  De  todos  momios  k  esplosion  del 

(i)  Iji  €|NiiiOR  geoml  aifttmjó  k  n«ri«  ite  Alci^^ 

del  veneno,  j  atm  atguoos  autores,  coiko  Guleekn&Mi  toenuin  las  ptr- 

lioiilaridadcs  dr!  rasn  rnn  tal  m¡nu(  iof;i<l:i(l  qiiP  no  pnreer  liaWiT  lugar  á 
duda  ;  sin  enoibargo,  beniard  ,  mar><;(rn  tlt>  rfM  oiTK'nias  del  sacro  |i:i1-j<*fn, 
a<^gurn  en  su  diario  nianiiscnio  quo  el  i>onUlice  niunóarr*»bala<lü  {juruna 
Urbre  en  el  e^ipncio  de  seis  dias  ,  y  después  de  liaUer  n'eibido  todos  lo# 

saomaeMM. 
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sentimiento  público,  que  el  terror  habla  comprimido  du- 
rante la  vida  de  Alejandro,  se  desencadenó  contra  su  me- 
moria después  de  su  muerte ;  y  príncipes,  hombres  de  es- 
tado ,  historiadores  y  poetas  arrojaron  sobre  su  tuinl>a 
toda  especie  de  vituperios  (1\  desdo  las  acusaciones  mas 
graves  y  severas  hasta  el  mas  insultante  y  despreciativo 
sarcasmo.  Aquí  se  nos  presenta  una  ocasión  nueva  de  ad- 
mirar el  tacto  y  previsión  de  Fernando  el  Católico  :  apre- 
ciador exacto  del  valor  de  la  opinión  pública,  este  monarca 
jamás  quiso  asociarse  á  la  política  personal  de  Alejandro  VI, 
que  tan  fuerte  reprobación  encontraba  en  toda  la  Italia ; 
^Nites  por  el  contrario  reprendió  severamente  en  varias  oca- 
siones los  esccsos  de  atpiel  pontífice ,  y  manteniéndose 
siempre  en  una  línea  de  reserva,  que  sin  ser  abiertamente 
hostil  á  la  Santa  Sede  dejaba  traslucir  -cierta  frialdad  res- 
pecto del  pontífice,  su  conducta  parecía  ser  al  mismo  tiem- 
po una  protesta  de  respeto  acia  la  suprema  autoridad  de  la 
Iglesia,  y  de  censura  acia  el  carácter  de  la  persona  que  la 
ejercía.  Los  resultados  de  esta  prudente  conducta  no  se 
hicieron  esperar  mucho  tiempo  :  la  reacción  contra  los' 
franceses  siguió  de  cerca  á  la  muerte  de  su  ardiente  y  po- 
deroso favorecedor;  y  Julio  II,  que  después  del  cortísimo 

(1)  Bzovio  es  el  único  hisloríador,  que  yo  sepa,  que  ha  negado  los  cri- 
menes  de  Alejandro  VI,  y  ensalzado  sus  buenas  cualidades;  lodos  los 
demás,  en  especial  Guicciardini,  le  Juzgan  con  una  severidad  que  llega  a 
rayar  en  odio.  Los  poetas  no  le  han  sido  mas  favorcbles :  Guido  PoMuno, 
en  una  especie  de  epigrama  que  escribió  en  laiin ,  y  que  él  llama  elegía, 
al  túmulo  de  Alejandro  VI,  después  de  enumerar  los  vicios  de  aquel  pou- 
liflce,  pone  estos  versos :  .  i 

¿Srd  qna;  cauta  necitf  firtu.  Proh  numtna!  \irm 
Humano  generi  vita,  ioiusqur  fuii. 

Guido  Post.  Elrg.  in  Umulum  Sexti. 
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ponlilicado  de  Pió  111  cifió  h  sus  sienes  la  tiara,  en  medio 
de  la  achimacioii  {j^enerul,  eni|>e¿ó  por  romper  los  instru- 
iiioiiU>s  de  la  política  tiniKo  i  que  había  creado  Luis  \Jll( 
cou  k; escandalosa  elevación  de  la  familia  de  los  Borjas  (I).' 
Al  mismo  tiempo  que  la  políticji  de  esta  principe  recibia 
urja  herida  tan  profunda,  csperimentaron  sus  armas  en  Ca- 
poles tiui  tuertes  reveses,  que  en  pocos  dias  «juedó  entera-, 
mente  cambiado  ul  aspecto  que  presentaba  la  guerra.  LoSv 
dos  generales  franceses  de  mas  nombradla,  Mr.  d*Aubigni 
\  ,Mr.  de  la  Palice,  quedaron  fuera  de  combate,  herido  el 
uno  y  prisionero  el  otio  en  dos  encuentros  favorables  á  ios, 
españoles;  y  hasta  una  escena  que  tuyo  lugar  algún  tiempo^ 
antes  de  la  muerta  de  Alejandro  YI,  c^ando  el  Gran  Capi- 
tán se  hallaba  acantonado  en  Barleta  ['2,),  vino  á  realzar  la 
j^randeiui  y  caballerosidad  deJ  carácter  español,  y  á  unir  es-^ 
tredianienlc  con  las  glorias  del  Gran  Capít<in  los  seuti-r 
mientos  ma^  susqeptibles  del  patriotismo  italiano.  La  notir^ 
cía  de  la  muerte  de  Alejandro  VI,  y  de  los  triunfos  gana-j 
dos  recientcinente  por  los  españoles,  puso  ün  al  sisteraaj 
de  disimulo  y  dilaciones  q^e  había  adoptado  Fernando  el 
CaU>lico:  pscribió  pues  al  archiduque  negándose  defini-, 
tivamente  a  ratificar  el  tratado  de  Blois,  y  al  mismo  tiempo 
envió  instrucciones  al  Gran  Capitán  para  que  llevara  ade- 

•  .  !    •  .    .      •     ••  •  •  •    I  .     •  ?  .        •  •  ; 

(1)  Jolio  II,  inmodial:inienle  que  subió  ai  pontificado,  asegttró  la  per- 
sona de  Cesar  Borja,  y  le  hizo  Gmiar  la  entrega  do  todas  las  plazas  que- 
poseía  en  la  Romanía.  (Rosroe,  Vida  y  Pont,  de  L*od  X,  cap.  7.) 

<2)  Mieolrtis  el  Grun  Capiliin  se  halbha  acantonado  en  Barleta  tuvo  lu- 
gar un  desafio  entre  trece  caballero»  italianos  al  servicio  de  España  j 
otros  tantos  franceses  :  las  causas  y  particularidades  de  este  combate,  en 
que  los  italianos  llevaron  la  victoria,  pueden  consultarse  en  Roscoe,  Vida 
y  Pontificado  de  León  X ,  cap.  7„  y  mas  por  estenso  en  Summonte ,  His- 
toria di  Napoli,  t.  m,  Ub.  6.    ^  ^ 
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ktáB  «OH  calor  la  goerm,  y  á  su  «nbajador  en  Roma  pani 
qm^  tapMKfeohaiido  la  caída  4e  loa  Boijat,  tratase  de  ganar 

al  |Mirtido  de  los  españoles  las  ikiuüias  ums  podi^rosas  (1 1 
de  iCalia. 

'  Im  Xll  racíbió  k  noticia  de  loa  remea  aolridos'iiéti- 
-Bánama  por  a«a  artaiaa  en  Italia  al  nrismo  tiempo  que  ki 

negátiva  de  Femando  a  ratificar  el  traiaiiu  de  Blois  :  la  ííí- 
d^gBBcioaque  le  causaron  dos  cosas,  para  él  tan  fatales 
oomo  inespenadas,  subió  á  tal  grado,  que  despidió  de  su 
corte  ignomíiiiosaniente  á  los  emliajaiores  españoles,  y  se 
pre])ar<)  ;i  entrar  por  las  íVuntí'ras  de  Es|>aiia  al  frente  de 
uu  ejército  aameroso,  pero  débil  como  compuesto  en  su 
mayor  parte  de  gente  allegadiza  y  balad!.  La  previsión 
y  bwia  suerte  de  Femando  ñistraron  los  designios  de 
Luis  XII,  qne  buho  de  retirarse  después  de  haber  iüt«'n- 
tado  iuiiiiliaeiite  bacerse  dueAo  de  la  plaza  de  Salsas  eju  el 
Boaeilon*  Todo  eatooontrümyó  á  (jue  la  guerra  tomara  ma^ 
\  or  vnelo  en  Nápoles,  hasta  que,  después  de  vártos  suce- 
sos, Uib  íaruüsits  jaiiiadas  de  (lei  iíioia  v  dei  Garígliano  fija- 
ron irrevooabiemente  nuestra  dominación  en  aquel  reino. 

^Marte  del  rey  Federico  acaecida  poco  tíempo  despuéa, 
la  paz  que  se  asentó  mas  tarde  con  la  Fi^ncia  (S)  á  la 

muerte  de  la  reina  D."  Isabel,  y  mas  que  todo  el  justo 
gobierno  y  sabia  administración  de  Femando  el  Católico, 
]egUifpar9ñ,eii  lo  sucesivo  )a  posesión  de  aquella  ímpor-  > 
lanlai«bin|»iita*  Dueño' Femando  el  OatóHco  del  reino  de 

.  < 

(I)  Gradas  á  la  habilidad  de  nuestro  eoihi^ador  en  Roma,  que  ;;ufio 
esplotar  las  círmnstandas  riel  momffilo,  laiiiflu|ieale  Csniitbde  los  Orsi*- 

nis  se  declaró  en  favor  de  Espaín. 
(i)  Véase  l)iiflM>Dl,  Coips  dlploinalitiue,  i.  iv,  72- 


Digitized  by  Google 


40      UVI6TA  DB  Etf  At4«  Ml>  WMM  Y  ML  UTIumO. 

Nápüh»,  volviíi  la  vista,  guiado  por  los  consejos  previsoies 
úel  eardenal  Cisueros,  úUtó  costas  del  Africa,  donde  iama^ 
tiánima  Ubanüdad  dci  nquci  i»r«kMld  aYvdida  del  haiémo 
valor  de  nuestros  soldados  aumentó  los  dominios  de  Bspt- 
íia  por  aquel  lado  con  nuevos  é  iioportantes  estable ci- 
luienios*  De  nmncrd,  (|ue  estondklo  «1  vasto  litoral  de  Es- 
paos  wihte  el  MediAenáneo  á  lo  laigo  del  RoseUfut  teita 
tocar  casi  en  la  embocadum  del  golfo  de  León  (1),  asegik 

(i)  f>í  los  rores  de  la  f!¡nn<;lía  austríaca  ,  f^n  especbl  Felipe  I! ,  aprore- 
chamio  el  estiiüo  de  debilidad  en  que  se  i>ncoiitrahit  la  Francia  durante 
las  largas  convulsiones  de  la  Liga ,  hubieran  conUnuado  el  p*íiis:imi>nto 
polilicode  Fernando  el  Católico,  eHlenilífndo  la  dominación  espaiiuiapor 
tos  6iHilii  del  golfo  de  Ltoa  huu  lúiteltat  el  HedHMiiieo  hidilert  sMi» 
fulera  j  verdaderaaiieate  qb  Jaip  eipaltol.  Ksts  obra  gfandfou*  qoeliof 
afiaroci*  imposible,  era  enlonces.  raaUuble.  Los  taios  <|Qe  aniso  tos  dife- 
lentes  proTln(  irif;  de  un  reino  estaban  e» aqtiella  époen  muy  redenlet, 
si  alvtuna  dinla  podin  calver  sobre  este  asunto,  la  Francia  se  encargó  mas 
larde  de  demoslnr  la  posibilidad  de  una  empresa  semrj  inte  con  la 
anexión  de  la  Alsucla  y  del  Franco-rnudado.  Para  ello  hulm  r,i  tal  vez 
bastado  con  la  uiiiad  dd  ejército  que  acaudiiiai>a  el  duque  d«  Pamia  ,  y 
coo  la  cuarta  parte  de  los  leaoroft  (jue  gastó  Felipe  II  eo  Fliiiicto  para  lle- 
var a  letonte  ooa  empresa  tan  af  entarada  como  demosli6  él  resaltado,  j 
■c^yascoiisecaMicÍaa»qoedMMlo  en-plé  eosM  nwásaiisomina  babia  de 
qoedar  to  monarvpiia  firñacesa,  hubieran  podido  dar  alguna  inflaencia  SMt- 
tnentánea ,  pero  niii^un  adflaulo  territorial  rii  politice  á  la  Espnñn.  Des- 
graciadamente un  s<'ntimiento  de  religión  exagerado  ,  y  no  exenlo  de  or- 
gullo personal  (que  aun  en  la  religión  cabe  orguüo),  prevaleció  en  el 
ánimo  de  Felipe  sobre  los  verdaderob  y  positivos  intereses  de  la  Lspatia. 
Saeriflearlo  lo&o  áf  triuAlb  de  ana  Idea  grande  y  generosa  sode  seanrear 
to  miioa  de  l|B  DSoteaeseoiBo  la  da  ka  iadhidM;  9SIIS  la  gsA  es  laiad^ 
ble  j  noble  en  la  condacta  de  on  iadividao,  es  eensarable  y  hasta  sfoisla 
eo  el  soUerno  de  un  gran  pueblo ,  que  tal  vez  queda  espnesto  é  pagar  la 
gloria  personal  de  sus  jefes  con  la  burntllarion  de  las  peneracioncs  ve- 
nideras. ¡  Qué  conlraslQ  entre  !a  pnliin  a  absoUila  y  casi  personal  de  Fe- 
lipe II  y  la  conduela  fria  y  de^;T¡);isuiiKida  que  observó  el  cardenal  de  R¡- 
cbdieu  durante  la  guerra  de  iu:^  ireiuia  aüo<^,  y  euyo  primer  fruto  fué  des* 

Unir  to  obra  da  Feiaaado  el  QMko^  arwafsads  <a  aasrtiai  laaasaél 

itoiellon ! 

La  bístoria  polttica^Eapaí&a »  deada  él  raaaiaata  ca  qae  teisati- 


* 
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nd»  la  poseaioii  del  veino  de  Népoles,  y  estebáecidoe  pue^ 
tos  nilitafes  en  las  costas  de  Africa,  quedó  convertido  el 

Mediterráneo  en  uii  lugo  español,  cuyas  aguas  reflejaban 
p<Mr  do  quiera  el  pabellón  tríuDÜuite  de  Aragón  y  CastiUa,  y 
coyas  orillas  no  besaban,  sino  en  muy  escasa  porciont  la 
tierra  estranjera. 

Femanio  de  la  Vera* 

mleQU»  de  religioD  y  bi  ifeeciODCS  de  familia  la  sepaiaron  de  la  naicla 
INndeMe  7  bien  calcttlida  de  loi  Reyes  CaiMteOf ,  puede  «ocentne  en 

este  cuadro  Uin  glorioso  en  su  pensanüenlo  como  desastroso  en  sus  resul- 
la(!n«  :  vi(»':,pla  ¡jl  \^(\o  del  Austria  rt* í^islir  el  einpnjp  de  b  Knrniia  entera 
aciiiiili Hada  püf  la  Fnmria  ;  v»niriil;(  y  ijuebranlada,  (•(hiií>  era  coii-;i¡;ui(nite 
eu  iucha  laii  desiguai,  c^}o  ejiautiut*  a  iü&  piés  de  la  i- raucia,  que  a  su  vez 
te  sirvió  de  ella  eono  parapeto  para  reiiilir  el  choque  de  la  naeti  eoall- 
ckn  de  la  Europa,  qae  acaudillaba  el  Austrlt  oootia  el  poder  de  Lato  XIV. 
En  imposttile  qae  ana  aaeioB,  por  gnade  j  podenca  que  ftieie,  podieia 
aufrir  sio  resentirse  el  peso  de  dos  coaliciones  europeas,  combatiendo 
boy  al  lado  del  A^istrl»  cootn  la  Fmneia  /  nañrtna  al  lado  de  la  Francia 
contra  el  Austri;).  Kl  resultado  fué  el  que  nataralmeolp  dcbia  esperarse  : 
lüá  tratados  de  WeRiphalia  y  de  Ulrech,  y  con  ellos  la  ¡n  rdiíla  no  solo  de 
casi  todas  sus  ricas  posesiones  en  Europa,  siau  tambieu  de  ia  isla  de  Me- 

■oroi  y  del  PeiondnGIbMlur,  deoiro  ja  éal  nlsnM»  tenHerie  aadoail 
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Nápol<»s»  volvió  la  vista,  guiado  por  los  consf '  ^ 
ilel  cjudt'iial  Cisiieros,  á  las  costas  del  Afrir  ^  ^ 
náuiiiia  Iil>eralidad  de  a({uol  prelado  aj  ^ 


o  tí» 


valor  de  nuestros  soldados  aumentó  ) 


íia  por  aquel  lado  con  nuevos  é  ^- 

'  tJ:-  é   ¥  ^'  % 

niientos.  De  nuincra,  que  esten^'  %  %  ^  ^  ^'  S 

paña  sobre  el  Mediterráneo  á.  '     ti  ^  ^  ^ 

tocar  casi  en  la  embocadura   ^     ^   á       ^ ^  ^ 

(1)  Si  los  royes  de  la  dinaslia^  »       %  i/.^  ^ 
chando  el  estado  de  dehilidaf  ^  <  C  ^ 

las  largas  convulsiones  de  Uíij  d  ^      ^   ^  *%'  ^ 
político  de  Fernando  el  (>^|  y  ^      ^       ^    ^  ^  ^ 
las  costas  del  golfo  de  Lrf  |  jí'  ^  ^  ^     *  ""^ 

A  _.    ____     •_     A  ^_  M    A  V      S  ^ 


^1 


tarde  de  demori.^^ 
:mexfon  de  la  jí  t  ■ 
bastado  con  V/  f  pug^. 
r.on  la  ciiart  ♦ 

varalolay'  ®"  nuestro  articulo  u, 

'  t  uyas  .1  el  nombre  de  departamentos. 

-»oy  se  conocen  con  la  denominación  el 

Ilion' 

gra  .dvamon;  segundo,  Arecibo  ;  tercero.  Aguada; 

9  Cían  Germán  ;  quinto,  Ponce  ;  sesto ,  Huraacao ,  \ 

viiiio ,  Caguas.  En  este  concepto  vamos  á  describirlos 
por  v\  orden  en  que  los  hemos  relacionado. 

Primer  departamento.  —Bayamoru 

A  corta  distancia  del  puente  de  San  Antonio ,  siguiendo 
la  costa  acia  el  L.  ,  se  halla  situado  el  pueblo  de  San  Mateo 
de  Cangrejos ,  el  cual  se  fundó  en  i  7fiO ,  v  en  el  mismo 
año  S(í  erigió  su  iglesia.  Los  vecinos  de  este  pueblo  en  su 
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totaUdad  son  déla i^kse  de  morenos íUim»  que  dedieedoe 
á  h  iadustm  agrícola  y  otras  fiMnaá  del  campó ,  se  eat»' 

Mecieron  en  las  tierras  llamadas  Hato  del  Rey.  Estas  tier- 
f  auaqutí  arenosas ,  sou  á  propósito  pai^  la  siembra  de 
ym^i ,  ^jolea,  luMas  y  otras  leguÉdiree  y  hortálisaa  eon 
qoe  abastecen  la  capital.  Se  dedica»  fanüMéo  ¿  iiaeer  car- 
bón, dr  (jiic  i^ualiiKMití;  la  surten.  VA  terriioiii)  <'(iinprcn- 
dido  üji  la  jurisdicción  4^  este*  pueblo  es  propiamonte  una 
isla,  separada  da  la  grande  por  el  callo  de  Martio  ^lla, 
qae  entra  eo  la  bdrfa  y  que  va  á  la  laguna  de  Cangrejos,  la 
fjUf  tiene  su  ¿Hilida  o  boca  al  mar  del  Norte,  y  (Mjinoel  otro 
oauo  desde  ei  pueote  de  San  Antonio  y  la  laguna  que  co«- 
munica  con  él  y  desagua  pev*  el  Boqoeron  en  la  misiDa; 
eesla  \é  separa  ás  k  ialetar-eD  (}iie;está'la  ciudad ,  resullal 
tan  aislado  el  territorio  de  Cangrejos  como  el  de  esta  ;  y  de 
consiguiente  son  dos  islas  pequeñas  contiguas  entre  si  y  la 
§íM»i  poückm  da  muclia  ventaja  para  la  defensa  de'  la 
cMad.  ^ 

En  los  cíiíios  y  lagunas  que  circuyen  esta  pequeña  isla 
%M£Ía  suifilia  variedad  de  pecea  y  de  niarisoos  pono  en 
jÉBriMM^aiémaliiimlhiéi  ártiol  nutnxaniBo «  que  esí  yhio^ 
aos»^  y  lo  mismo  aa  finita ;  los  peoés  suelefi  estar  inflcHH 
nados  de  él ,  lo  qoe  se  Ies  conoce  en  los  dientes  y  agallas^ 
que  seika  ponen  amaiiUoa  ó  ím^tos  ,  á  lo  que  llaman  estar 
«aei^atádo»*  En'ésteestadoisB  comida  causa  miarelajacloD 
universal  de  ks  vks  y  músculos ,  con  gran  debOldad  de 
fuerzas  y  un  proíundo  ietaigo,  que  dura  horas  y  aun  días, 
legopla.l^olvian  que-so  coma  dsl  pesoaido  inlectov  -  ■ 

'ElvisoindaiiMi^teCangr^'noIlégaá'in^  y  Mn 

pQcasilas  casas  y  bohíos*  que  existen  reunidos  'en  él -sitio 


üonüe  e«tá  la  iglcsin ,  ó  sea  el  pueblo ;  pero  ei>4a  jurisdic- 
cigu  iiQ  bajan  de  ciento  oucueuta  unas  y  otros.  Su  ñ- 
qiNñia  en  gaMdo  vImxiiio  y  cMkt^  Algan  haebndbi 
4e  caiB  y  oteas  peqneto  siwkw  que  ptoánoen  axácar, 
luaiz,  café ,  batatas  y  otros  granos  y  legumbres  »  lian  pa« 
sado  sus  valores  de  doscientos  aiti  pesos* 

Sttimib  al  ffeiatfal»  enría  coila  aoite  9  el  primero  «ftte 
ae  eneueiilfa  tatíandb  de  la  endad  para  el  iaieñor.  k  corta 
distancia  ,  a  la  izquierda  del  puente  de  Martin  Pena  ,  tér- 
Biiua  de  la  jurisdicción ,  se  ven  las  ruinaü  de  otro  pumita 
volado»  por  loa  ingeses,  dumie  «L  sitio*^!!^  pusieroii  á  k 
plaia  m  1797.  En  todoa  loa  caAos  <fue  iíañtaa  «ate  territo- 
rio abunda  el  juaiigle ,  cuva  corteza  sirvtí  pani  la  ciiiliem- 
bre ;  también  son  abundantes  los  úberos  ds  costa ,  bicacos 
yiotroapeqiMoa  aiiwakNi.,  aMddo  aaoaio  el  arbolado  de 
Hontaña. 

Coma  a  una  legua  distante  del  puente  de  Martin  Peña 
Sil  halla  la  boca  de  Cangrejos,  que  es  una  pequeña  ría  que 

forma  de  caño  m  inlnma  aeia  la  baUa ;  anlamaraabaja 
da  paso  ár  los  de  i  cabaflo ,  can  á  nado  en  algnttoa  puntas, 
lu  tjue  hacia  peligroso  este  pasaje^  Hubo  un  ancón  o  barca 
para. evitarlo,  pero  úkúuamente  le  construyó  un  puente 
de  madera  de  baitanie  aotidea^  enyo  eosl^aaeendid  á  maa 
de  Aearmil  pesos ,  con  el  enl  ae  ha  enlado  la  pérílida  do 
frutos  y  efectos ,  y  kis  desgracias  que  solían  suceder  al  va- 
dear la  boca  de  la  bapnia  ea  la  miaña  reventason  del  mar* 
en  k  estenaion  da  eaai  medios  enarto  dali^goa. 

Siguiendo  k  coste  ada  ebL. ,  á  trrs  leguas  de  k  laguna 
de  Cangrejos ,  se  pa^a  el  rio  Loísa  por  medio  de  otro  an- 
cón d  barca »  d  en  oanoaa  cuando  a^ndíoo  está  ótd*  fin  a» 
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orillii  derecha  está  la  iglesia  panxiquial,  erigida  eu  i  729,  y 
las  pocas  casas  y  bohíos  de  madera  que  forman  el  pueblo ; 
este  fué  fundado  en  4719,  inmediato  al  mar,  con  el  que 
linda  la  jurisdicción  por  la  parte  N. ,  por  el  L.  con  la  de 
Luquillo ,  por  el  S.  con  la  montaña  de  Cjinobana ,  de  her- 
mosa disposición  y  frondosidad ,  y  por  el  O.  con  Trujiilo, 
Acia  esta  parte  se  halla  una  llanura  de  legua  y  media  de 
estension,  poblada  de  buenas  haciendas  de  caña  y  cubierta 
de  platanales,  palmas,  naranjos,  limoneros,  tamarindos  y 
otros  árboles  fmtales,  cuyo  conjunto  forma  un  divertido  y 
pintoresco  bosque.  Desde  la  boca  de  Cangrejos  hasta  el  río 
de  Ix)isa  puede  decirse  se  camina  por  entre  una  alameda, 
en  la  que  la  mayor  parte  de  los  árboles  son  mameyes.  Está 
calculada  la  estension  del  territorio  de  Luisa  en  tres  leguas 
NS.  y  nueve  LO. ,  y  contiene  una  población  de  mas  de 
cuatro  mil  almas ,  cuya  cuarta  parte  se  gradúa  de  la  clase 
de  esclavos ,  repartida  aquella  en  seiscientas  ó  setecientas 
casas  y  bohios  que  hay  en  todo  el  distrito.  Estos  hermosos 
terrenos  los  fertilizan  los  rios  Loisa,  Grande,  Herrera,  Es- 
píritu Santo ,  Canobana  y  C^nobanilla ,  y  trece  quí'bradas 
de  aguas  abundantes.  Las  tierras  inmediatas  al  mar ,  aun- 
que arenosas ,  son  á  propósito  para  el  algodón ,  yuca ,  pi- 
nas ,  hicacos ,  melones,  sandias,  frijoles  y  otras  legumbres. 
Las  de  la  montaña  y  sus  imnediac iones  son  gredosas  y  pro- 
ducen muy  bien  la  cañ&dc  azúcar,  de  la  que  hay  algunos 
buenos  ingenios ,  y  eu  la  parte  de  (^nobana  existió  ahora 
años  uno  movido  por  agua,  que  ha  venido  á  arruinarse  por 
la  división  de  bienes  y  otras  causas  entre  los  herederos.  Al 
pié  de  dicha  montaña  forman  sus  vertientes  en  tiempo  de 
lluvias  varias  lagunas ,  en  las  cuales  siembran  arroz  en  la 
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estación  seca  ,  y  cuando  llega  la  de  las  lluvias ,  ya  crecido 
y  maduro ,  cortan  las  espigas  y  vuelve  la  planta  á  retoñar 
segunda  y  tercera  vez  tan  buena  como  la  primera;  con  la 
misma  lozniiia  y  abundancia  fructifica  este  grano  en  toda  la 
isla.  También  se  cosecha  café ,  y  son  abundantes  los  pas- 
tos que  cuidan  pai  a  la  cria,  y  ceba  del  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar. Las  tierras  de  este  distrito  en  Ja  mayor  parte  son  ba- 
jas, lo  que  lo  hace  en  tiempo  de  lluvias  pantanoso;  \  las 
rinco  lagunas  que  hay  en  todo  él  tienen  inutilizada  mucha 
parte  de  ellas.  Se  encuentra  en  los  rios  y  quebradas  oro  de 
muy  buena  ley ,  cuyo  metal  lavan  generalmente  en  todas 
las  aguas  que  proceden  de  la  sierra  de  Luquillo.  Son  tam- 
bién abundantí^s  las  maderas,  así  como  buena  su  c^ilidad. 
Toda  la  costa  estai  poblada  de  palmas  de  coco ,  de  cuyo 
fruto  forman  los  vecinos  un  importante  ramo  de  riqueza 
con  el  aceite  que  estraen  de  aquell.is  nueces ,  no  sieudo  de 
menos  valor  la  que  les  ofrece  el  rio  Loisa  con  su  ídíun- 
dante  pesca  de  lisas,  pargos,  corbinaUis  y  otros  peces  que 
entran  en  él  del  mar ,  asi  como  el  cangrejo  llamado  juey^ 
<|ue  es  común  en  toda  la  isla,  cuyos  naturales  son  muy  afi- 
cionados á  este  manjar ,  con  el  que  se  regalan  y  les  sirve 
en  sus  comidas  y  fiestas  señaladas.  Kl  ganado  vacuno  y  cft* 
bailar ,  así  como  sus  productos  agrícolas,  pueden  estimarse 
en  cmcuenta  mil  pesos ,  y  el  total  de  la  riqueza  en  ocho- 
cientos mil.  Si  se  atiende  á  la  calidad  de  los  terrenos  de 
esta  jurisdicción  ,  á  sus  hermosas  vegas ,  abundantes  aguas 
y  á  lo  caudaloso  de  su  rio,  navegable  en  todo  el  distrito,  le 
«spera  un  porvenir  lisonjero  en  su  ri(jueza ,  por  lo  que  de- 
ben prosperar  en  él  la  agricultura ,  la  ganadería  \  la  indus- 
tria. Uespecto  á  esta ,  muchos  vecinos  se  dedican  á  la  ela- 
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buracÍMi  del  pan  4d  oaaaiM » á  «sliiter  el  acmt6^<lel  oooo»  y 

bram,  apem 4e UboR^  de  «urga ,  y  bénistm. 

Lindando  con  el  referido  distrito  de  Loisa »  acia  e\  inte- 
rior de  la  iskf  se  encuentra  el  pueblo  de  Tnijillo  Bajo,  funp» 
énéÉmá  imS  j^mfftím^  igleak  éK  el  imano  ailo  Im}o  U> 
mMmmkié&kíCmíáákémj  SmMgmé*  Este  terrücNÍo 
fue  dcimciubruJu  del  de  Tiujülu  AlLu,  nombres  que  seles 
dieron  aJa^  separación ,  pues  el  Baje  se  deoominaba  antes 
la  Ctoa|aABi  iimila  Xnijillo  Bajo  por  el  íil  oen  la  joriédie^ 
rfi*NMII|MiTHtitiiU|ipwi^i&'.to^  TrajiOo  Alto  y  Gurabo, 
por  el  L.  con  Loisa  y  Cangrejos,  y  por  el  O.  con  Kio  Pie- 
dras. Su  pobkchm  podemos  calcaiaria  en  doa  mil  almas, 
eoBtáadoae  en  eUaa  dosoieBlea  eaelwvos;  La8tíenaaaen>fei^ 
tifiadas  con  las  agnas  de  Rio  Grande  y  de  siete  quebradas, 
de  las  que  cuíco  desaguan  eu  él  y  dos  oa  la  lagu^ia  de 
San  losé.  ÁqnaUaa  son  de  muy  biMtta  calidBd«  eepaoi|d<- 
mente  ka  bajas  y  Iaa-vep»«  que  prodiioen  toda  dise  de 
granos  y  frutas ,  y  la  cana  de  axúear ,  de  que  bacen  bs  ve- 
cinos mía  coseeba  tegular.  Los  caminos  (]ue  le  atraviesan 
en  tariaft  diteeeioMa  no  pueden  liamavte  tales «  y  si  tm* 
dn  de  comnnkaieion ;  lo  mismo  aucedeoonloe  de  ladéalos 
de  la  isla ,  ijue  gfíneralnienta  se  ponen  intransitables  en  la 
época  de  las  lluvias ,  con  muy  pocas  esccpcioues.  Además 
de  la  laguna  de  San  José,  hay  otra  llamada  UoyomulBa  i  pam 
ntiliurlaa  se  prinet|úó  en  el  mando  del  general  Latorre  un 
t  iifial ,  que  uniéndolas ,  facilitase  por  agua  la  conducción 
de  los  frutos  á  la  capital  desde  dicho  pueblo  ^'  sus  limÉtro- 
fea»  £n  esla  útil  empresa  se  iniirirtíeron  entonóos  seis  mil 
pesos ,  5  ea  indudable  la  utilidad  (pie  ofteeeria  el  lle>'arta  á 


efecto,  así  como  la  necesidad  de  k  obra^  pop  el  iflcvemeoto 
4ue  oon  ella  tendría  la.  agucuitura  en  aqueüos  feraces  ter- 
renos ,  que  xoÉnjbníiiaa  4x111  nsnta  el  ooile  ^neaqnaUfrprot*.' 
dojete.  Oonio^ett  todos  Um  fMieblc»     k  ÍBk«  ú&m  poots 

casas  reunidas  en  el  punto  que  los  forma  ,  y  se  cuentan 
4^u»cit^iiU2>  cuacueuta  en  toda  la  jm  ti»ilicüioa*  >t>us  hacien^ 
d»  ée  joaña  ^  fsxúÉéa  itáicmMi^  ísú^ 
y  Jas-raiees  y  granos  que  projhicé,; »éfl éi «ii ÉIÉ  iriqn^y<ÍII 

mas  de  trescientos  luil  pesos,  cuyos  productos  Jian  escedido 
d6  ci&cucQtasittil/.  '  '      '[til  (íiíqifiT     -  *  *  d 

M  ([ue  ya  henio»>dicho/faé  idennaifcliniÉii  laméÉáktimt 

se  verilicc)  en  1801 ,  pero  la  iglesia  Íul;  eriaida  en  Í817, 
dedicadaiá  la  Santa 4ku2.  La  jurisdiadQa,  que  se  ebúaudl^ 

c]baai.|M»elS.  ooii^ufaboy  fiMl^ifag^úsOT^^ 

y  por  vi  O.  ('on  ra¿;uas.  Le  pueblan  sobre  tros  mil  almas, 
oontákudüse  en  ellas  quinientoa  paaAavos.  Rio  Gi ande  y^^fBi^ 
ebas  ifúnbuéM  liri  áhMMiaiüw  tigi^  Íii<iiÍMgNÍii^|(|^||^ 
que  son  de  buona  oalidad  y  propias  pna  Ift  esltai  y  loAi 

clase  de  giaiios.  Quinientas  casas  y  Ix  liios  en  todo  el  ter- 
ritorial ia&  siembras  de  caña»  de  raices  v  granos  ,  el  g»* 
nado  vacuno,  caballar,  lanar  y  do  cerda  bao  ofiraeido  ya 
una  riqueza  que  puede  valonuno  en  dotciantoa  ciDonmta 
fjiii  jícsos ,  y  sus  productos  en  azúcar,  piálanos,  arroz, 
inaiz ,  café ,  batatas ,  frutas  y  otras  especies  menores,  en 
mas  de  veinte  mil  pesos.  £lveeindario  de  TrujiMo  Alto  dobo 
sacar  mucho  partido  de  sus  buenos  terrenos ;  de  su  posi« 
cion  iniiu'diaUi  a  la  ta()lui  para  el  i^spenditi  de  sus  írnios, 
y  por  la  circunstancia  de  pasar  el  rio  Grande  por  sa  juris»* 
dicción ,  fertilizando  aquellas  tierras. 
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•  El  pueblo  de  Rio  Piedras  está  situado  en  el  paraje  Hu- 
mado el  Roble ;  se  fundó  en  171^ ,  y  en  el  mismo  año  fué 
erigida  su  iglesia.  Mas  de  tres  mil  almas,  de  ellas  la  tercera 
parte  de  la  clase  esclava,  pueblan  este  territorio.  Se  cuen-i 
tan  reunidas  sobre  cien  casas  en  el  pueblo  y  como  ochO'^ 
cientas  en  el  total  de  la  jurisdicción ,  bajo  el  mismo  con- 
cepto que  hemos  esprosado  en  las  descripciones  anteriores. 
Corre  por  esto  distrito  el  rio  Piedra» ,  que  desagua  en  la 
bahía ,  en  el  sitio  nombrado  Puerto  Nuevo  :  este  rio  nace 
en  las  alturas  de  Mórcelo ,  y  sus  mavores  crecientes  le  han 
hecho  subir  de  quince  á  diez  y  seis  pies ,  anegando  las 
tierras  bajas  é  imposibilitando  la  comunicación  del  interior 
de  la  isla  con  la  c^ipítal ;  sus  márgenes  son  escarpadas, 
corre  encajonado,  y  su  lecho  es  de  cascajo.  Para  evitar  los 
peligros  y  los  perjuicios  que  ofrecía  con  sus  crecientes  sa 
construyó  un  hermoso  puente  de  manipostería  con  tres 
ojos,  en  el  paraje  en  que  hubo  otro  de  madera,  cuya  obra, 
debida  al  celo  del  geñenil  Latorre,  ha  evitado  la  repetición 
de  los  muchos  males  que  causaban  las  avenidas.  Desde  el 
pueblo  al  puente  de  Martin  Pena  hay  un  hei*moso  camino 
de  ruedas,  de  mucha  soliden,  debido  también  á  aquel  jefe, 
y  el  cual  ha  proporcionado  mucho  incremento  al  pueblo, 
que  con  el  tiempo  ha  de  ser  el  sitio  de  recreo  de  los  veci«^ 
nos  de  la  capital.  Desde  el  mismo  pueblo  sale  otro  camino 
en  dirección  al  de  Caguas,  que  se  mejoró  en  lo  posible, 
pero  que  requiere  se  establezca  para  ruedas ,  evitando  las 
alturas  de  Mórcelo  y  del  Guaraguao ,  lo  cual  ha  de  propor- 
cionar un  aumento  estraordinario  de  riqueza  á  muchos  pue- 
blos del  interior ,  que  luego  que  cuenten  con  una  salida 
segura  y  pronta  para  sus  frutos  descuajarán  muchas  tier- 

T.  VI.  -4 


rtB  incultas  .  aumentaran  las  siembras  y  ensancharán  el  cul- 
tivo con  ei  aliciente  de  poder  hacer  la  esporlaciou  ikcil  y 
•conómicamenla  ptia  la  oapital,  á  coyo  piiiiÉo  eoanukb 
lltmar  la  eoncilnencia  de  los  prodiietos  de  k»  {wiebloa  de 
Loisa  ,  los  Trnjillos,  Caguas,  Cidra,  ^yey  y  Gurabo.  No 
es  caiculabie  ei  locreraento  que  lic^^aria  á  tener  k  liqfiieaa 
pática  con  la  conaCruocion  de  an  eamiiio  oomo  A  de  qae 
te  trata ,  y  los  beoefieios  que  produetria  esta  obra^  voSMA* 
ma  bnjn  todos  conceptris.  l)ie¿  quebradas  con  aguas  pei^ 
manentcs ,  que  desaguau  en  el  rio «  fertilizan  las  tierras  de 
esta  jurisdiocion ,  buenas  en  lo  general,  aunque  algim  tanto 
cantadas ,  por  haber  tidp  las  prunerat  que  te  han  cultiva- 
dü  en  la  isla  ,  y  on  las  cuales  se  producen  muy  bien  todos 
los  frutos  de  ella ;  mucha  parte  del  terreno  es  doblado  y 
alto ,  y  etcaso  el  arbolado  de  bosque  en  todo  éL  La  sitna* 
eion  de  este  pueblo ,  tan  inmediato  á  la  capital ;  él  buen 
camino  que  media  entre  esta  y  aquel ,  cuyu  parte  entre  el 
pueblo  y  el  puente  de  Martin  Peíia,  en  distancia  de  una  le- 
gua, fué  sóüdsmente  conitnüdo  y  tuvo  de  costo  mas  de 
cuarenta  mil  pesos.;  lo  ameno  del  sitio  del  RoUe'y  lo  ssbh- 
-  dable  de  su  temperamento ,  ofrece  las  mayores  ventajas 
para  que  esa  población  llegue  a  sor  lo  que*  debe,  un  sitio 
de  recreo,  una  reunión  de  jardines  y  un  punto  dslioioao 
para  los  vecinos  de  la  dudad,  que  han  de  finnentarlo  por 
necesidad  y  ct)nveniencia.  No  se  necesita  un  grao  esfueno 
para  llevarlo  á  este  término  :  en  el  pueblo  se  halla  situada 
la  easa  de  convaleoencia  que  se  construyó  pot  éL  legi* 
miento  fijo  pasa  sus  individuos ,  y  á  la  que,  después  de  e^ 
tinguido  aquel  cuerpo ,  se  le  han  hecho  muchos  reparos  y 
mejoras ,  habiéndola  ocupado  después  ios  gobemadocesen 
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las  épocas  de  ios  calores  fuertes.  £sta  inmediación  á  la  ca- 
pttalt  y  el  vene  esta  desde  el  pueblo  lo  miaiiio  que  la  be- 
hia ,  asi  como  el  poder  trasladarse  á  aquella  cualquiera  ed- 
raodamente  en  carruaje  en  el  corto  espacio  de  una  iiora, 
recomiendan  d  fomento  de  un  punto  donde  puede  disfiru- 
tarse  de  andiurai  reoreo «  fiwscura  y  desahogo  campestre, 
goaándose  en  él  de  la  lozana  vegetación  de  sus  buenas  tier- 
ras y  temperatura ,  de  sus  pintorescas  vistas,  riquísimas 
aguas  y  ambiente  vivificador.  Desde  ci  puente  de  San  An- 
tonio basta  d  sitio  del  Roble  debería  el  cadAiBO  estar  soir- 
breado  por  hermosas  alamedas ,  para  lo  que  eiisten  árbo- 
les  de  vista ,  corpulencia  y  pronto  crecimiento,  así  como  á 
los  lados  del  camino  huertas  y  jardines  que,  al  paso  que 
laesen  de  utilidad,  amenizasen  todo  aqael  pintorasco  ter- 
reno. ¡  Cuántos  beneficios  y  utilidad  ofrecería  la  realización 
de  este  pensamiento  en  favor  de  la  industria ,  de  la  como-* 
didad  y  de  los  goces  de  aquellos  habitantes !  £1  aumento  y 
wiedad  de  las  produocioBes ,  el  mayor  consumo  déoslas, 
la  población ,  que  crecería  por  la  que  do.  otros  puntos  se 
allegase ,  el  movimiento  y  mas  actividad  que  tomaría  el 
comercio ,  el  eiemplo  que  esto  daría  á  otros  pueblos  de  la 
isle ,  y  lo  que  estimulara  para  que  mucboa  veeinos  ensali*- 
charan  sus  goces  por  la  comudidad  que  disfrutarian  por 
ellos :  todo  esto  vendría  á  ofrecer  un  aumento  tal  de  ri- 
quesa,  que  no  será  exagerado  decir  doblaría  su  valor  en 
muy  coHo  espado  de  tiempo.  Además  esta  mejora  es  tan 
necesaria  como  urgente ,  puesto  que  la  ciudad  no  puede 
estenderse  mas  de  lo  que  está ,  siendo  preciso  conservar 
la  placa  espedita  y  pronta  d  objeto  para  que  se  femó  e»- 
mo  defensa  de  la  isla,  punto  invulnerable  de  efia,  y  su  gran 


ciudadela ;  sus  hi mediaciones  deben  esUi  íiaucas  y  libres 
de  obstáculo»»  puraque  las  íoriificacigAes  descuellen  en 
medio  del  mar  altivae  é  imponeetee,  eooio  eoeede  hoy. 
cmmméo  la  admimeton  de  coantoa  las  dMervan.  Por  eso 

hemos  dichoque  es  una  m  ct  siclid  ti  dar  impulso  a  ua^ 

población  imnediaia  y  a  «u  viaia»  oomo  \%  de  ftio*Piedras« 
donde  seravne  todo  lo  qne  puede  apeteeene  para  oataW» 
eeria      amena  y  delíeioaa. 

Las  haciendas  de  caíia ,  cafetales ,  gaiidiio  vacuno  y  ca- 
beÜer  •  y  la  variedad  de  sementoms  de  raices  y  granos  que 
oemüene,  han  ofrecido  ya  en  veior  de  riqiieaa  sobre  se- 
tecientos mil  pesos ,  asi  oooio  el  de  toe  pfodoelos  c¡n« 
eneu^  mil. 

Bn  la  jniaaie  costa  N.  *  y  dentro  de  la  había,  se  halla  ei 
poefalo  de  Goaínabo,  (andado  en  y  engUa  lu  igle- 
sia parroquial  en  í  775  bajo  la  advocación  de  San  Pedro 
Mártir*  JUnda  por  el  N.  con  Bayamon,  por  ei  S.  con  Ga^ 
giaet  por  d  L.  oon  Rio  Piedras,  y  por  el  0«  ooo  Cidra  y 
Barranqnilaa.  Contiene  mas  da  tras  mil  almas  depobimion, 
y  en  ella  el  corto  número  de  ciento  cincuenta  esclavos.  No 
QOrre  otro  rio  por  su  territorio  que  el  conocido  con  el  nú^ 
mo  nombre  del  pueblo,  pero  en  cambio  fertiliian  ana  ter» 
rsoos  veinte  y  una  quebradas  de  agaaa  abwidantes  y  pei^ 
manentes ,  las  que  se  ha  notado  que  ni  aun  en  las  mayo- 
res secas  iiayau  dejado  de  mantenerse  en  todo  su  cau- 
dal» Ias  tienas  de  esta  junsdicQion  son  de  bnena  calidad» 
aanqne  en  la  mayor  parte  dobladas  y  en  el  interior  mon^ 
tnosas ,  producen  muy  bien  La  caña ,  café  y  todos  ios  de- 
más frutos  que  ofrece  la  isla.  JLiO  mismo  que  en  casi  todos 
loe  pneblos de  ella,  solo  existen  eomo  treinta  casas  reoni-* 


r 
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das  y  muy  cerca  de  cuatrocientas  esparcidas  eo  todo  el  ter- 
rilono.  liOft  cammos,  como  todos  los  del  país,  se  ponen 
hitniiMHiibles  en  la  estación  de  las  lluiías ;  en  las  tierras 
tas  abundaii  las  maderas.  La  riqueza  de  este  pueblo  con- 
siste ea  haciendas  de  oafia,  ganado  Taoano«  caballar, 
lanar  y  de  cerda ,  y  en  las  muchas  peqneftas  sementé 
ras  de  plátanos  <  granos  y  raices ,  cnyo  total  puede  eet^ 
marse  en  mas  de  doscientos  mil  pesos ,  así  como  sus  pro- 
doctos  en  once  mil »  conóstentes  en  acucar ,  mieles ,  pl^ 
teños,  granos  y  rtóces.  Este  pueblo,  cereano  á  la  capitilv 
eon  k  que  se  comunica  por  tíemi  y  a^ua ,  es  suscep- 
tible de  bastante  incremento ,  porque  tiene  muchos  y  bue^ 
nos  tenrenos,  ha  de  abastecer  necesariameate  el  coosuBit 
deaqneBa,  y  como  so  costa  está  dentro  del  puerto,  lo 
olireoe  esto  seguridad ,  üicilidad  y  economía  para  oonduoír 
itts  productos. 

En  la  misma  bahia,  y  en  seguid*  del  enteHor ,  está  sí- 
toado  el  pueblo  de  Beyamon ,  enfrente  de  la  capital ,  daa^ 
de  ta  cual  se  ve  la  pobUcion.  Se  fund4  en  1772 ,  y  en  el 
mismo  año  se  erigió  su  iglesia  dedicada  á  la  Santa  Crux. 
Fertiliza  sus  terrenos  el  rb  del  mismo  tiovAbre  del  pueblo* 
qoe  nace  en  bis moMaAas  de  la  Cidra,  y  en  so  corso  mI^ 
be  los  llamados  Hondo ,  Minillas  y  Guainabo ;  riegan  tam- 
bién sus  tierras  trece  quebradas  ó  riachuelos  de  buenas  y 
abundantes  aguas ,  y  va  á  desembocar  con  bastante  caudal 
y  navegable  al  sitio  de  P!alo-Seco ,  en  la  bohlt.  Son  de 
celQutp!  calidad  los  tórrenos  de  esta  jurisdicción,  partícu*t 
larmente  los  bajos  ó  vegas ,  en  los  que  sa  produce  muy 
buena  cftflft ,  cafó  y  toda  ciase  de  granos ,  ráices  y  fruta». 
Mocho  Aumento  ba  tcmiído  en  él  k  agricoltoni ,  puel  ahom 
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treinU  y  cúoco  años  ao  era  mas  que  un  criadero  ó  liato  de 
roses ,  y  hoy  se  ven  hennosas  haciendas  de  eafia,  con  mny 
buenos  y  costosos  edificios  y  máquinas*  siendo  toda  la 

vega  un  vistoso  plantel  de  aquella  planta  tan  agradable  co- 
mo lucrativa.  A  este  pueblo  se  va  desde  la  ciudad  por  agua 
por  los  puntos  de  Pueblo-Viejo ,  Gatañoy  Palo«Seoo.  £1 
primero  está  en  el  territorio  de  Goainabo ,  y  foé  donde  se 
ñmdó  la  primera  población  de  la  isla  llamada  Caparra  ;  el 
segundo  por  ¡os  caños  que  íoroum  los  manglares  de  la  ba- 
hía frente  á  la  Puntilla » y  va  á  concluir  inmediato  á  fia- 
yimon ;  pero  es  preciso  para  llegar  á  este  pueblo  vadear  él 
rio,  lo  cual  taiübién  sucede  cuando  su  va  por  Pueblo-Viejo, 
lo  que  no  deja  de  tener  inconvenientes  cuando  está  cre- 
eido ;  y  el  tercero  se  atraviesa  como  en  k»  otros  la  bahia, 
entrando  por  la  boca  del  rio ,  por  el  que  puede  seguirse 
hasta  la  población.  Este  pasaje  es  muy  peligroso  ,  particu- 
iannente  en  tiempo  de  nortes,  á  causa  de  la  barra  que  for- 
ma el  rio  y  los  muchos  bajos  que  hay  que  atravesar  en  la 
bahfa  y  en  los  cuales  revienta  d  mar ,  siendo  preferible  el 
de  Cataño ,  y  lo  seria  para  cuantos  viajan  al  interior  y  a  la 
QO&Uí  del  N.  ai  se  estabJedese  un  puente  sobre  el  rio  Baya- 
mon ,  para  evitar  de  este  modo  el  vado  y  la  esposicion  de 
Palo-Seco ,  donde  es  raro  el  afto  en  que  dejen  de  suceder 
aícriüias  desgracias ,  volt  aiidose  las  canoas  y  botes  y  aho- 
gándose algunas  personas  que  á  veces  han  devorado  los  ti- 
barones  que  abundan  en  k  habla.  Hace  algunos  ahos  se 
proyectó  establecer  el  pasaje  por  el  punto  llanuM^  las  Ma- 
zas, para  evitar  aquellos  peligros ,  cuyo  pensamiento  debe 
realizarse  en  obsequio  de  la  humanidad ,  comodidad  de  los 
vecinos  y  mayor  incremento  del  pueUo.  Abundan  en  eliiK 
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torior  de  aiU  Jurádiocioii  iu  madoM  de  las  elues  de  ca^* 
paes  y  aaBobof ,  que  aoii  muy  útiles  en  el  ]mús.  Las  caaes 

reunidas  en  la  pol)lacion  llegan  á  ochenta,  y  pasan  de  mil 
las  que  ¿ay  eo  todo  el  teiritorio ,  y  de  siete  mil  el  nú  meco 
d»<hiMV  deileai^eipuedeu  calcukne  iBUe8ekToe.£l||ei^ 
mdd  mmmm^  táM»^  laoár  y  de  cerda ,  las  haoiendas  de 
caña ,  de  café  y  las  niiichas  estancias  de  crianza  y  de  labor 
yg^tyatioiiQjei  lamtof  io  han  cscedido  <lel  valor  do  mas  de 
wá  «ijkaideijpeios  ^  y  de  cimt  mü  sua  productos*  £ste  par- 
iMineÉrfnilffiii  mu  gttltivadoede  la  ida ,  y  como  en  suster* 
renos  iÁ>  producen  t^ilo^  üuiys  deelki,  sin escepcion al- 
ipua ,  se  puedftessguaar  i|ue  iia  de  prosperar  rápidaiueaie 
;  piwHpde<o Aadii  tiemujenielKHr,  en  b  que  ha  de  iu* 
4l|É(»UMHliíMBfpiN»uiiiidad¿  ja  eapilai ,  lo  ñictl  de  conduf<¡ 
Cira  illa  %m  frutos  y  |i[miiIm  #»spendio  de  estos,  cir« 
cuoslancias  que  ha  de  pjroporciooar  á  sus  vecinos  aquella 
ventaja. 

El  pueblo  del  Naratijito ,  fundado  en  1^4,  y  erigida  su 
iglesia  en  i  850 ,  está  situado  ea  el  interior  de  la  isla ,  lin- 
dando con  los  de  Sábana  del  Palmar»  fiananquitas,  Goro- 
al.  Toa  Altay£ayamon,  ycuMlftcoBinasdedoBmilal~ 
mas  de  población ,  de  ellas  cíenlo  de  la  clase  esclava ,  y 
doscientas  cuarenta  casas  y  bohios  en  toda  la  jurisdicción. 
Sua  leiTCQoa,  quebnuios  y  montuosost  son  muy  abunda»- 
tea  en  maderaa«  La  riqueia  de  este  pueblo  conaiate  en 
cría  y  cehÁ  de  ganado  y  en  la  siembra  de  los  frutos  mas 
indispensables  pam  la  vida ,  no  habiéndose  estabiecido  aun 
níngomi  hacienda  importante ,  pero  no  por  esto  careeen 
sus  vecinos  de  cuanto  necesitan  pam  vivir  deeahogada* 
mente  y  hasta  con  abundancia.  Ll  ganudti  vacuno,  cabaUai' 
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y  ¿6  cerda «  y  las  aíemlims  de  mus,  uroi ,  bátalas «  calá« 

plátanos  y  otras  forman  un  valor  de  doscientos  mil  pesos, 
y  de  uuHVtí  á  diez  mil  el  de  los  producto:^.  £staauevü  pue- 
blo lia  sido  deaiseiiibiado  doi  de  loa  Alta,  yMinoattiialÉa 
en  el  caBtro  de  la  isla ,  bus  vecinos  son  ams  bien  ganadero» 
que  iabi  íLílores.  Comprende  la  jurisdicción  muchas  y  bue- 
nas üecras »  y  ia  abuudancia  de  aguas  eu  Ipdas  ellas ,  su 
temiWBainento  fresco  y  agradable,  y  el  haiiene  pniioípiAdo 
con  tm  considerable  námero  de  vecinos ,  aasgunuíi  que  ha 
de  pi'ogre»ar  t  i>u  rapidez.  Toiias  las  tierras  del  interior  de 
la  isla,  aunque  ixmy  quebradas ,  son  de  escalente  calidad 
paia  la  cria  da  leses  y  sicmiotm  da  cala  y  gnno»»  y  como 
en  eUas  se  goia  maa  fresoora  qna  en  la  oQata,'hi  vida  se 
hace  mas  agradable  que  en  esta ;  siendo  cierto  que  tan 
pronto  como  los  caunnos  ofrezcan  cómodos  y  ficiles  viajes 
y  traspoftes,  sari  el  interior  k>  mas  pobisdo  y  productÍTO 
en  la  isla. 

£1  pueblo  del  Coromi  se  tiaiiu  tunibien  aituadoenelinte- 
rior,  ündando  con  los  do  Toa  Alta,  V«ga  Aka,  Movovis, 
Barranqoitas  y  l^wanjito.  Se  ñindó  en  i79t(,  y  en  el  mis* 
mo  año  ftié  erigida  su  parroquia,  dedíeads  á  JeSos,  Maria  y 
José.  Cuenta  con  mas  de  dos  mil  almas  de  veciudario,  y 
poco  mas  de  cien  esclavos.  -  Garren  pwaaS'tíMrrss  los  ríos* 
Mavilh,  C0B90,  GoioiaU  Huidla,  Negros,  Maná  y  SU»* 
co,  y  mucluis  quebradas  que  las  riegan  y  fertilizan.  Casi 
todas  las  tierras  son  altas  y  quebradas,  pero  de  la  mejor  ca" 
lidad,  cosechándose  en  ellas  toda  clase  de  fisiilos,  granea  y 
café. Los  caminos  son  nny  ÜM^aioa,'  panicúknneiito  el 
que  va  á  Barranquitas,  por  lo  áspero  de  la  sierra  y  los  mn» 
rhos  bosques  que  se  atraviesan.  Plátanos,  maíz,  arroz,  ca- 
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£é,  fruiafi  y  ratees,  son  ks  produocionei  que  ofrece  w 
i^rioultiUA,  «desiáa  de  la  ginadteria  vmm»,  cilMiiry  1»- 

nu*  y  de  cerda.  La  riqueza  de  este  pueblo  se  ha  cékmkdo 
en  trescientos  mil  pesos,  así  como  sus  productos  eu  vemte 
iBiLSalialk  attejp«iebk>enUinisuaili^  qae  ei  del 
SiMlyite^  y  pét  fignal  éaw.  mte  guMufao  «pie  agiiniaf;' 

ffééméémáoté  m  sns  terrenos  el  café  de  eseelenle; 
i4iii4Íüd,  iiiücim  ioiivioiie  ü  8U3  vecinos  uo  abiuidouiir  ei 
i^niiidu«ttie  áv)Mvii  ifem^cml  son  a^oeUoa  temiM» 
■my  á  propósito  Y>fiicÜ  lrii^>efla^  é5át>  fnáo  i  h  idotfi; 
r  También  en  el  intf^nor,  ycontiíoio  alCorozal,  se  halla  si-' 
toado  ei  pueblo  de  Moro  vis,' que  se  íuodo  ea  1818,  y  su 
^ntwfút  laé  erigida  en         oon  dadioacíoa  á  Hueetia! 
SéHoraMGármeB  ySaaliigiiel.  Contaba  m  población  doa- 
mil  almas,  y  en  t'lias  solo  scsentí»  esclavos;  y  en  el  pueblo  y  ■ 
ei  Lodo  de  la  jurisdicción  mas  de  trescientas  casas.  Linda  per' 
el  N.  oon  Yegü       por  «L  &  oon  BanN»*  ¡por  el  L.  eoa  al 
GoKHal,  y  por  el  O.  oon  Giates.  Loe  rioa  Grande,  MeeoTia^ 
Ünabon  y  Carrera,  y  muí^ha^  quebradas,  fertilizan  su  terri- 
torio, que  doblado,  montuoso  y  sumamente  fértil,  puede 
deciiae  aa  faiik  ea  igual  caso  qaa  los  dsi  NaMiyito  y  ikv^ 
sal  en  etnto  áea  poea agrienHofa»  redncMa á  la  qne na-* 

resitan  los  vecinos  ded¡<  ados  mas  bien  á  ia  ganadería.  La» 
madeiaa  son  en  él  abundantes,  pero  diñcii  timportarlas  á' 
la  eoaCa,  fNir  kMca  de  canunoay  lo  eacabroeo  del  tirano. « 
La  fera^did  de  este,  la  freaeiáni  de  mi  temperamento  y  las- 
deliciosas  situaciones  que  ofrece  fuunuslican  un  incrcment«> 
de  riqueza  tan  pronto  como  se  abran  comunicaciones  que 
foeffilenla  siMa  á  an»  prodoolos.  Lea  aiemblraa  deoáfé 
y  de  fftbaoot  á  que  se  iban  dedieando  los  han  de 
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contribuir  mucho  en  su  iucremento ;  y  sus  productos  m 
Imm  estimado  en  áete  mU  peso»*  mí  oomo  ca  dMilo  wnle 
mil  ttt  liquen. 

Saliendo  de  la  capital  por  mar,  acia  el  punto  de  Palo-Seco» 
y  coaünuando  la  costa  N.,  se  halla  el  pueblo  de  Toa  Baja 
eo  una  espadosa  Otnoni.  Se  fondé  en  i745«  y  m  i^leaia 
en  1749,  dedioeda  ¿  Noestra  Señora  de  k  CoiieepeMni^SeB 
Pedro  y  San  Matías.  Linda  por  el  N.  con  la  mar,  por  el  S. 
con  Toa  MiSij  por  el  L.  con  fiayamon  y  por  el  O.  con  Ve^a 
Alia.  Sua  priaiem  pobladoies  fbeeon  iaMes  de  las  Cana- 
rias, y  cuenta  con  mas  de  cuatro  mO  áKmaa  m  windario 
y  en  ellas  sobre  quinientas  de  la  clase  esclava.  Por  este 
territorio  corre  el  ño  de  Toa  fiajat^  que  den^fua  ai  mar  con» 
el  nombre  de  Bocavana.  De  este  rio  se  desprende  «a  cafto 
caudiloso  llamado  del  Cocal,  que  se  éian^  al  L.y  en  tienH 
po  de  avenidas  rompe  y  desemboca  al  mar,  salvando  el 
mégano  de  arena  que  impide  su  salida  y  que  se  llama  boca 
de  Toa.  £1  cafio  del  Doiado  deiegna  en  el  rio  Toa,  y  tiene 
su  origen  en  los  montes  de  la  MsnnniUa,  siendo*  todo  él 
muy  cenagoso.  £1  cano  de  Lombardo,  que  desagua  tamlúén 
en  dicho  rio,  trae  su  origen  da  los  mnciws  manflarae  y 
lagunas  de  agnas  dnlees  que  hay  enaqueHas  turna 
El  de  los  Pámpanos,  que  aumenta  también  á  Toa,  procede 
de  ios  altos  del  Dorado.  Por  ultimo,  el  de  la  Escaramusa 
corre  por  la  madre  vieja  de  Toa»  y  desagua  en  este  rio 
lo  mismo  que  el  de  la  Medialuna,  adonde  van  también 
las  dos  quebradas  que  nacep  cerca  del  cafto  del  Cocal.  Las 
tierras  de  este  pueblo  son  de  las  mas  productivas  de  la  isla, 
y  sus  hermosas  vegas  plantadas  de  cada  oíreoea  una  mues- 
tra de  la  riquesa  de  aquella  AntilK  cuya  siembra  continúa 
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wanéntándose  y  llegará  á  ocupar  todi  la  DaDom.  £1  caika 

del  Dorado,  que  es  bastante  hondo,  se  pasa  por  un  ancón 
ó  barca,  medio  muy  común  para  vadear  los  nos  eu  la  isla. 
Bay  en  toda  k  jurísdioeton  catorce  lagunas  de  dos  y  trea 
varas  de  proiíindidad,  y  como  ha  fierras  generalmente  son 
bajas,  hay  un  ellas  muchos  parajes  pantanosos.  El  pueblo 
eslá  muy  espuesto  a  inundarse,  y  esto  ba  sido  la  causa  de 
que  el  gobierno  permitiera  se  formase  otro  en  ia  altura  del 
Dorado,  donde  se  han  oonstraido  varias  casas  y  k  íglesm, 

quedando  la  parroquia  en  la  poblaciuii  vieja,  y  contándose 
en  ambos  pueblos  y  en  el  todo  de  la  jurisdicción  sobre 
qninieotas  casas  y  boliios.  Hermosas  haciendas  de  cafia, 
hastanta  ganado  vacuno  y  caballar,  alguno  knar  y  de  cei^ 
da,  \  las  producciones  de  azúcar,  ruin,  plátanos  y  granos 
ennecian  ios  valores  de  setecientos  mil  pesos  de  riijuesa  y 
sesenta  mil  de  productos*  Ta  se  deja  ver  que  este  pne* 
Uo,  por  sus  buenas  y  feraces  tiertas,  inmedkcion  á  k  ca^ 
piUil  y  estado  floreciente  de  su  agricultura ,  ha  de  ser 
de  los  mas  productivos  y  ricos  de  la  isla.  £1  azúcar  que 
producen  sus  hacieadas  es  de  k  mejor  calidad,  y  notabte 
el  rápido  fomento  que  lleva  este  fruto  en  dicho  territefio. 
Aun  se  conservan  en  sus  montes  algunas  maderas,  y  en  el 
camino  por  k  costa  basta  Palo-Seco,  se  va  por  una  alameda 
de  froadoeos  mameyes,  de  mas  de  una  legua  de  estension. 
En  el  punto  de  Palo-Seco,  que  es  k  eonflnenck  de  los  ca- 
minos de  Bayamon,  y  déla  costa  del  N.,  y  por  lo  taniu  pa- 
radero y  descanso  de  ios  caminantes  y  trajincros,  bay  uim 
población  bastante  crecida  e»  una  kig»  caUe  de  casas  re- 
gukres  y  muchas  choias  y  bohíos. 

Ai  S.  de  Toa  baja  esta  situado  el  pueblo  de  Toa  Alta,  que 
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te  ñmdé  en  1751,  y  en  el  nomo  loé  erigida  tu  fgleiiiv 
dedicada  á  Nuastn  Sefim  de  laCoiiee{»ekm  y  SanFernaiH 

do.  Linda  Toa  Alta  por  el  N.  con  Toa  Baja,  por  el  S.  con 
Barranquitas,  por  el  L.  con  Bayamo,  y  por  el  O.  con  el 
Coroial  y  Vega  Alta.  S«  peblaekm  eseede  de  einoo  mü  al* 
mas,  y  en  eDas  Iradentos  eida^oB.  BieganesiajuriMiiicekMi 
el  rio  Grande  ó  de  Toa,  llamado  también  de  la  Plata,  bastante 
caudaloso  desde  su  nacimiento,  que  lo  tiene  en  las  alturas 
de  Guayania ;  los  de  Lijas,  Macaiabones,  Gates,  GiiadÍA* 
na  y  Caneel,  y  trece  quebradas,  todas  con  aguas  perm»- 

nentfó.  Las  limas,  con  particularidad  las  de  las  margenes 
y  vegas  de  río  Grande,  son  de  escelente  calidad,  no  siendo 
iaferiorea  las  altas  y  qnefaimdas,  en  las  ^ue  se  pfodneeo 
muy  bien  eaña,  café  y  todos  los  fimlos  y  granos  é&  qne 
abunda  la  isla ;  por  la  taiUo,  la  agricultura  de  este  puíiblo 
aumenta  lápidamente  á  pesar  de  no  estar  sus  tierras  tan  la- 
bradas como  las  de  Toa  fisja;  poes  sos  tiednes  ta  'dedion 
en  lo  general  á  la  cria  y  cdba  de  ganados.  En  lo  interior  de 
este  territorio  hay  alprunas  maderas  de  las  clases  de  ausu- 
bes,  capaes,  cedros,  laurel,  roble,  ucar  y  jígueriÜo,  todas 
de  buena  calidad.  £n  el  pueblo  se  oueoian  seiNre  cíen  ea« 
aas,  y  trescientos  cincuenta  en  toda  la  jurisdiceion.  Sa 
riquc¿a  se  gradúa  en  cuati  oc lentos  mil  pesos,  y  sus 
productos  en  diez  y  ocho  é  veinte  mil.  Consiste  la  pri- 
mera  en  el  ómebo  arbolada  de  café  que  eulláfaB  sus  ve* 
cinos,  y  la  segunda  en  las  siembras  de  granos^  raices  y 
abundantes  platanales,  y  el  mucho  ganado  vacuno,  caba- 
llar y  de  cerda  que  aquellos  poseen.  Casi  todas  las  tierras 
las  tienen  los  vecinos  dedicadas  á-  pi«dos  de  crianta  y  celia, 
y  muy  pocas  ocupadas  en  labor,  l^os  mnohósy  pintorescos 
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Moé  qm  hay  eD  este  dirtrito,  ia  «btuidaiuMi  de  aguas 
cpe  correa  por  todo  él,  sus  alturss  frescas  y  saludables, 

han  hecho  que  se  la  liaya  buscado  siemfHre  como  uo  punto 
da  convalecencia  y  de  agrado. 

Balando  é  la  eoatat  después  da  dejar  á  Toa  Baja»  so  W 
lia  el  pueblo  de  Vega  Alta,  situado  al  interior,  y  el  cual  se 
fundo  en  i  77o,  erigiéndose  en  el  misino  aíio  la  parroquia 
dedicada  á  Maestra  Senm  de  la  Cooo^peion  y  San  Joaé« 
Liada  por  el  N.  aonlamar*  por  el  con  el  Goraaal  y  Toa 
Alta,  por  el  L.  con  Toa  Baja,  y  por  el  O.  con  Vega  Baja. 
Su  población  es' de  dos  núl  ahnos,  nidusos  cuarenta  esda- 
?oa.  M  wako  río  que  riega  este  territorio  aa  el  de  Sibueo, 
y  eÍBCO  quebradas  que  dessguanan  él.  Las  tíorraa  son  bu»* 
ñas  y  propias  para  caña,  café  y  toda  clase  de  granos,  pero 
uo  se  ñola  que  la  agricultura  prospere  en  este  partido^ 
acaao  debido  á  la  pobreza  da  ana  vecinos ;  ya  en  el  dia  sd 
hm  estaUacido  en  la  jurísdieeion  algunoa  ingenios  de  asiH 
car,  lo  que  debe  sacarlo  del  abatiniiento  en  que  ha  yacido; 
y  si  atendemos  á  la  buena  calidad  de  las  tierras»  su  inme- 
diaoioB  á  la  costa*  y  ser  el  tninaito  y  camino  real  por  la  del 
nortOt  debe  augurarse  que  asías  Tentafáahan  de  aomanlar 
*u  riqueza  luego  que  se  acerquen  alli  algunos  capitales  á 
acotar  los  terrenos  y  la  localidíui.  ¿n  el  pueblo  y  en  el 
total  de  la  juiiadiccion  'se  contaban  sobre  doaoianlaa  cíih 
asenta  easaa;  y  loa  Teeinos, adamáa de avs reducidas  síanw 
br«s  de  granos,  raices  y  plritanalcs,  poseían  algún  ganado 
vacuno,  r^huliar  y  de  cerda,  cuyos  productos  apenas  les 
hastoban  para  saitentarios,  caícalándosa  el  valor  de  la 
quezs  en  dentO'Seseaíta  mO  pesos. 

Termuia  ei  departamento  de  h^iyaitkon  con  el  pueblo  lie 
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VcgE  Baja,  situado  lamliíéD  en  k  parle  N.  á  alguna  ditlaii- 

eia  de  la  costa,  y  sn  fandaeioii  se  ^enñcó  en  1776,  en- 
gienduse  la  parroquia  en  1794,  deciicada  a  Muestra  Seiiora 
del  Rosario.  Su  vecindario  pasa  de  dos  mil  seiscientas almaa 
y  en  ellas  doscientos  setenta  esclavos.  Hay  en  el  pueblo 
veuindas  ochenta  casas,  y  pasan  de  trescientas  las  que 
existen  en  lotla  la  jurisdicciou.  Linda  por  el  con  la  mar, 
por  el  S.  con  Morovis,  por  el  L.-  con  Alta  y  por  el  O. 
GOB  Manatí.  Goma  por  el  distrito  los  rios  Sibvco  y  Moiro* 
vis,  que  nacen  en  San  Lorenio  y  se  reanen  y  desaguan  en  la 
mar,  recibiendo  en  su  curso  las  aguas  de  otros  rios  y  que- 
bradas. Los  caños  llamados  Figiieroa,  Marmellona  y  Yegua» 
da  son  caodslosos  y  navegables;  el  áltimo  desagua  en  la 
laguna  de  su  nombre  en  la  jurisdicción  de  Manati.  El  puerto 
de  bibuco  es  bastante  regular  para  buques  de  algún  porte. 
La  mayor  parte  de  los  terrenos  de  Vega  Baja  son  llanos  y 
fértiles;  prodncen  cafla,  cafó  y  tabaco,  y  la  agricnltuia 
prospera  en  toda  clase  de  frutos.  Hay  en  el  rio  Sibuco  un  an- 
cón ó  barca  para  ei  paso  de  los  viajantes,  las  cargas  y  ani- 
malea.  Tres  buenas  hacienda»  de  caña  y  las  sementetaa  de 
otros  frutos  han  ofrecido  ya  regubr  cosecha  de  azúcar, 
míeles  y  rom ;  abundancia  de  plátanos,  arroz ,  maíz,  ta- 
baco, café  y  varias  otras  producciones  de  raices,  frutas 
etc.,  á  lo  cual  se  une  el  ganado  vacuno»  cabafiart  Imar  y 
de  cerda,  habiéndose  estimado  su  nqneta  en  mas  detrae- 
cientos  mil  pesos  y  escedido  el  valor  de  sus  productos  de 
veinte  y  un  mii.  Este  pueblo  se  haÜa  situado  en  uno  de  ios 
parajes  masagradables  de  k  isla ;  y  su  caudaloso  y  nava* 
gable  río,  sus  caños  también  navegaUaa  y  sus  feraces  ter- 
renos ofrecen  mucha  facilidad  á  los  vecinos  para  que  sus 
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íortunas  se  aumonien  con  rapidez.  Y  en  efecto,  en  pocos 
lAot  ha  Megidn  mi  denrroilo  al  estado  que  bof  tiene» 
y«ea  lodo  brinda  en  él  paim  que  la  agrioiiltiiFa  se  aumente 
y  acudan  brazos  y  capitales  á  fomentarla,  lo  mismo  que  á 
la  industria  mercantil ;  y  como  pueblo  tan  inmediato  á  la 
eoitatparcioipadelaaventijasdel  camino  real,  que  pasa  por 
medio  de  la  población. 

Reasumidos  los  datos  que  tenemos  mas  exactos  sobre  la 
población,  contribuciones,  tenenos  y  fuerza  de  la  isla,  po- 
demos fijar  la  de  este  departamento  de  la  manera  que  sh 
gne,  eontmyéndolos  al  aiko  de  1828,  porque  no  los  posee- 
mos detallados  con  posterioridad  á  dicha  época,  y  si  en  el 
total,  de  que  ya  hemos  hdolio  uso,  en  los  artículos  de  po- 
bkcion  y  de  esladistica.  « 

Po.i^cio«E,>18i8.|J»;ones^^^ 


Blancos. 
i  Purdos. 
Gmsks  )  Morenos. 


I  Agregaílos  de  lodas  casias. 


BAttTACIO^E». 


(.O!(TRIIIUCI0?(CS. 


Esclavos. 

/  Gasas  en  los  pueblos^. . 
J   Id.  en  los  c;tmpos. . 
i  Bohíos  en  ios  pueblos. 
'    Id.    eo  los  campos. 

Do  subsidio  ,  renUi  iii- 

lerior  

Gastos  públicos  ó  mu- 
nicipales  

I  Derecho  deUermptra 
el  vosmarlo  y  arma- 
meoio  de  ia  milicia. 


14,Í576 

4,449  f  41,10» 
5,236  i 
4,6091 


250  ( 
3,44iO^ 


97,8lf  S-17| 

8,571 

1^74  2  14. 


,37,788  3  á7 


Comprende  el  departamehlo  mil  doscientas  treinta  y  seis 
cabaHerias  cincuenta  y  siete  cuerdaa  de  tierra ,  que  satis&- 

cen  el  referido  impuesto. 

Maeieron  en  todos  sus  pueblos  en  1830  dos  mil  ciento 
sesenta  y  ocho  criaturas ;  murieron  mil  y  setenta  $  se  veri- 
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ücarondoMigntostetemay  cík»  «itfiinooéott  yfiwnii 

wotiados  dosDiemoi  once  ÍBdhridute.  Bn  d  mimo  9A0  m 

Rintieron  dos  temblores  de  tierra ,  so  cometió  un  asesínalo 
y  se  abogaron  dos  personas. 

kutabÍstica  ACkteoLA  t  ficmma. 

Id.      «Ip  caft^.    .........  ííO  ^ 

Cnerdas  rin  li'Tra  sembradas  do  vnrioflí'fWll<dá  ^  ÍZjSéSl  ' 


ó  sean  86  cal)aUcrfMaO'Ciiin{»«.  J     .'Oi  <i 


!  .  Ir. 


Pies  fie  cafe  •   »   .  •..,485,338 

Id.  de  aÍLíodon   400 


Palmas  d«  ooccmi.  ...    9,Qia 

Arboles  de  oan^iaft.  .  .  ,        ,     ^/rawMÍW .  ./  v 

Id.    de  agoafales.  «...    .  «ilt9  . 

Hornos  de  ca!..   .      ^- .  ^  H^'l 

Id,  deladdlUM.   tt- 

Cabezas  de  panado  \  aciiíio.   .   .    ....  10,35( 

»       Id.     cabal  lar  y  mular.  .   .   .   .  '    j  ¡         8,868  it^'-í^ 

Id.     lanar  '" .    .    .       1,031  ' 

Id.    de  cerda   1,262 

'  '  '   '  PRODUCTOS.  * 

Quuiules  de  azácar.  ,   é  ,  52,60?» 

f>UHrl9lMdeiniel.  .  .  . , .  J/.  ^|J,54I  ^ 
üo^'^derom.  .                     .  .  .  i,t41 

-   eaijBMde  pláiaiids/   '  4"'i*' '^^n i"  Üf.Wi'íM' 

QoMtflMdeamtt.  V  .  ."i  ir^  .«'Iwtvit   d,18l  mSfk 

Fanegas  de  maíz..    .       »,.    .       .       .      7,410  ^ffi 
Qninlales  de  tabaco,.   .   .   .       i    .       .  «I 

,    Cargas  de  casabe.       \  1 '' .   ,   .   .  1,840 

Quintales  de  balaus..   .       .   -^^it^i^l^  ^,  > 


Id.     de  café..   %jm 

r.allices  dp  rnl   1,091 

Millares  de  ladrílloa   321 

Temeros   5,337 

Corderos   58."^ 

Polro»   1,430 

tcebaiiea   1,115 
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£1  total  de  esta  riqueza  fue  estimado  en  cinco  miliones 
doseteotoa  veinte  y  siete  mil  novecientos  trece  pesos,  y  sus 
productos  en  coatrocientos  doce  mil  quioientos  setenta. 

Hay  en  el  deparliimeiito  un  comandante  principal,  pri- 
mer jefe  del  batallón  de  milicias  regladas,  y  ocho  coman- 
dantes de  cuartel.  La  fuerza  consistía  en  dicho  año  en  di- 
cho batallón  con  mil  noventa  y  nnere  plazas ;  tres  compa- 
ñías de  morenos  con  trescientas  cuarenta  v  ocho  ;  una  d»» 

* 

cabalieiia  de  blancos  con  sesenta  y  dos,  y  cincuenta  y  cua- 
tro urbanas  con  ciento  noventa  oficiales  y  cinco  mil  qui- 
nientos treinta  y  cuatro  urbanos.  Un  subdelegado  de  ma* 
fina  con  setenta  y  un  matriculados. 

De  estas  noticias  y  de  las  deiuas  que  vayamos  presen- 
tando al  descnbir  los  departamentos »  y  que  reuniremos  al 
finalizar  la  descripción,  nos  haremos  cargo  para  comparar, 
reflexionar  y  deducir  las  consecuencias  que  deben  ofrecer, 
sumamente  útiles  para  el  acierto  de  todas  las  cuestiones  de 
administración ;  y  como  poseemos  alconas  otras  hasta  el 
aüo  de  1844,  ha  de  ser  carioso  el  resultado  que  todas  ellas 
ofrezcan,  así  como  instructivo  y  hasta  necesario  á  cuantos 
tengan  que'mter venir  en  aquella.  Por  lo  tanto  ahora  nos 
ocupamos  solamente  de  ir  asentando  hechos  y  datos  de  que 
luego  nos  oenparemos  detenidamente.  Esta  advertencia  nos 
ha  parecido  deber  hacerla  (ksde  lue^o  ,  ya  para  evitar  re- 
peticiones ^  y  ya  para  que  hechos  cargo  nuestros  lectores, 
se  persuadaii  qne  si  el  detall  que  les  vamos  preseotando  es 
minueioso  y  cansado ,  necesario  es  pam  llegar  a!  punto  i 
que  nos  dirigimos  con  toda  la  precisión  posible. 

P.  T.  de  Córdoba. 

T.  VI. 


RECUEIiDOS 

LA  Gü£fiaA  DE  Ik  ¡NDEPENDEfíClA. 


t  A  la  gnrria,  á  la  guerra,  espanules, 
Y  muera  Napoleón  ; 
Vivan  el  rey  Ffirnando, 
ta  patria  j  religión  t. 

Tal  m  el  ooro  de  une  de  lu  eancloiieft  patrídtíces  <|iie 

produjo  el  entusiasíiio  (íol  alzamiento  de  I  SOS  :  canción  de 
lis  que  mas  popularidad  adquineroD,  y  no  sin  raiOD ;  pue» 
aunque  destituida  de  mérito  eono  eompoaicioii  poética* 
tenia  el  de  aer  apropiada  á  la»  cireunstaudas,  por  presen-  - 
lar  reunidos  en  esta  sola  estrofa  los  grandes  objetos  deaqu^ , 
lia  insurrección  ss^rada. 

Recobfsr  á  su  rey,  defender  á  su  ftttm  f  flianlener  su 
religión :  imposible  e»  que  baya  objetos  roas  nobles,  mea 
justos  para  la  dec  laracion  resuelta  é  iiiipoiiente  de  una  na- 
ción en  masa,  ni  mas  generoso  que  el  primero  con  ree- 
pecto  á  Espuña,  cuyo  jdven  rey»  ut  por  su  «scoelav  ni  por 
las  muestras  que  ya  había  dado  dnraule  el  eorCo  periodo  de 
5u  gobierno,  ofrecía  ninguna  garantía  positiva  sobre  que 
fundar  •esperanzas  de  felicidad.  liOa  espa&oíes  empero 
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corrieroD  el  velo  de  la  iudulgencia  sobre  las  faltas  del  mo-* 
iMfoi ;  loB  defectos  de  enadUuiia,  y  «1  mal  cjiamplo  á  que 
halna  estedo  espuesto ,  se  lisonjeaban  oon  que  en  ves  de 
tener  mm  perniciosa  míluencia  se  coovertirian  en  lecciones 
para  advertirle  los  escollos  que  babia  de  evitar;  y  lo  que  no 
podía  bailar  disculpa  ni  aun  en  aus  ánimos  indulgentes 
atribuíanlo  i  manejos  de  insidiosos  consejeros  que  tarde,  ó 
temprano  serian  descubiertos  y  aniquilados. 

La  bistoría  ba  mpesado  ya  á  bacer  patente  basta  qué 
punto  fué  merecida  d  ipal  colocada  tan  ciega  predilecoion} 
el  faUo  de  la  opinión  pública  Ud  ves  está  ya  irfevocable- 
mente  pronunciado ;  pero  cualquiera  que  este  sea,  el  mé^ 
rilo  eminente  de  la  dedaiacion  «empre  queda  iovubiera^ 
ble.  Tmiemos  nuestro  rey  y  no  queremos  otro,  dqeion  loa 
españoles;  ni  hay  potestad  en  el  mundo  que  posea  ni  de- 
recbo  ni  fuerza  para  imponérnoslo  a  despecho  nuestro» 

El  amor  patrio  y  el  apego  á  la  reUgion  trasmitida  por  loa 
mayores  pueden  oomprenderae  ftcilmente*  Su  existencia 
es  inherente  á  la  natnralesa  humana^  y  su  constante  influen- 
cia se  puede  observar  bajo  distintos  aspectos,  st^guulas  dife- 
renlea  cireunslaneiaa  que  tienden  á  modificarla,  en  todos 
loa  tiempos,  en  todos  los  grados  de  civilisacion,  en  todas 
las  castas.  Rara  vez  nofi  presenta  la  historia  una  declaración 
nacñonal  en  favor  de  cualquiera  de  estos  objetos,  que  okei" 
ca  los  caracteresque  distinguieron  ák  de  Espa&a;  y  ninguna 
en  que  los  tras  al  mismo  tiempo  hayan  llamado  á  las  armas 
a  una  nación  entera,  y  esto  cuando  se  hallaba  ya  invadida 
por  ejércitos  numerosos  y  aguerridos,  dueños  de  la  capital 
y  plana  íoartea;  dnsftos  de  ht  real iunilia  y  oaudiUos  prin«« 
dpalea,  y  MWtenidos  por  todo  el  podario  y  el  prestigio  del 
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imperio  de  Napoleoa  ea  el  apogeo  de  su  brillante  carrera. 

Años  han  pasado  ya ;  y  en  ellos  bemos  TÍsto  nuestra  jn- 
ventud  desvanecerse  con' las  ilusiones  de  su  ereaeion ;  pero 
Til  aun  por  el  precio  de  esta  juventud  y  sus  espera n/ar»,  nos 
resolveríamos  á  renunciar  al  recuerdo  de  haber  empezado, 
nuestra  carrera  ¿  través  del  mundo  en  medio  de  tan  glo- 
riosa escena,  y  de  haber  tomado  parte  en  ella. 

Apenas  encontramos  en  nuestra  luuinoria  aiguiíos  débi- 
les y  confusos  recuerdps  de  los  acontecimientos  de  ayer ;  y 
los  de  aquella  época,  ya  remota,  están  grabados  en  ella 
con  todo  el  vigor  y  decisión  con  que  entonces  se  trazaron, 
a  pesar  de  la  aeumularion  atrnp<^llada  de  toda  suf  rte  de 
eventos  que  han  arrojado  en  pos  los  tiempos  azarosos  que 
han  trascurrido. 

Efecto  parece  de  magia  cuanto  en  Esptóa  ocurrió  en- 
tonces. La  espontaneidad  con  (¡\\f  el  fue^o  de  la  insurrec- 
ción apareció  simultáneamente  en  distintos  puntos  de  la 
nación ,  distantes  entre  si,  incomunicados,  invadidos  mu- 
chos ;  la  velocidad  eléctrica  con  que  se  propagó  de  pueblo 
en  pueblo,  hasta  los  mas  rorónditos;  los  caracteres  de  se- 
mejanza que  presentaron  estas  ebulliciones  del  patriotismo, 
idénticas  en  todo,  hasta  en  sus  estravios,  á  pesar  de  la  dife- 
rencia y  aun  oposición  de  hábito^  é  inclinacionés  de  mu- 
chas de  las  pro\¡nrias  :  todo  podía  hacer  creer  que  era  la 
obra  de  un  ipflujo  sobrenatural. 

Tales  son  los  instintos  del  patriotisino.  jQué  diferanoh 
entre  aquella  revolución  noble,  y  las  que  después  hemos 
visto  sucederse  una  tras  de  otra  ! 

Los  estranjeros  contemplaron  aquel  movimiento  con 
admiración,  después  con  envidia.  Dueftos  por  ntocte 
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üempo  del  campo  da  la  histom,  lo  han  ocupado  en  detri- 
mento de  mieetra  gtoria.  Cuando  no  lian  encontrado  pra«- 
testoe  para  atribuirse  el  mérito  de  lo  que  hicimos,  han  tra- 
tado de  rebajarlo.  Siempre  atentos  a  deprimir  lo  que  nuuca 
supieron  imitar,  ai  no  han  podido  desfigurar  loa  hecho», 
han  deafigorado  ka  causas,  inautiendo  con  tanto  aftn  en 
roeoidar  las  faltas  cometidas ,  como  si  todas  las  naciones, 
menos  ia  española,  ^o¿a:>eu  del  priN  iiegio  de  estai*  exentas 
deellaa* 

Aimque  taida,  los  hijos  de  Eapatka  han  empesado  á 

llenar  la  obUgacion  de  escribir  los  hechos  de  sus  compa- 
triotas, y  vindicar  el  honor  de  ia  patria  con  pruebas  irre- 
coiables.  La  postacidad  haiá  juatida;  pm  la  posteridad  no 
UegaiA  á  conocer  el  vábr  de  k  empresa  con  toda  la  eape* 
cifícacion  del  pormenor  de  su  cjecucioü.  La  historia  pre- 
senta los  hechos  pasados,  asi  como  los  vestigios  de  ios  tem- 
plos magmfiooa  de  la  Grecia  nos  hacen  concehir  lo  que 
foeron  en  el  tiempo  de  su  esplendor.  Sus  colosales  pro- 
porciones, la  simetría  de  su  distribución,  el  conjunto  im- 
ponente de  toda  ia  obra,  están  delante  de  nosotros  y  nos 
UeDun  de  sorpresa  y.  admiradon ;  pero  las  bdlesas  de  la 
mittucioaa  ejecucioii  de  sus  partea,  la  ri<|tteaa  y  guato  de 
sus  adúriKís,  la  maestría  del  acabado  de  sus  componentes, 
tenemos  queadivmarios,  yapor  ia  analogía  que  les  supone- 
mos con  lo  que  resta  entero,  ya  por  medio  de  los  hragmen- 
toe  mnlUados  qoe  aun  existen. 

Es  imposible  que  la  historia  se  haga  cargo  de  mas  que 
de  los  acontecimientos  y  sus  consecuencias  en  sus  mas 
prominentes  proporciones.  Todos  los  pormenores,  aun 
aquellos  cuya  concurrencia  pasó  por  esencial  en  la  época. 
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t janea  que  sumeiKÍrsd  en  el  olvido.  Y  üü  embargo,  ¡  cuán** 
tos  rasgos  hermosos  y  ami  sublimes  no  se  píerdeo,  que 
en  su  dis  eontpíbiiyepoii  á  revestir  de  dignidsd  ti  todo 

que  se  quiere  conservar !  Muchos  pudieran  haberse  salvado 
por  io  que  respecta  á  los  tiempos  que  rec<MrdanK>8,  si  se 
hubiesen  escrito  durante  ettos»  y  por  testigos  presencia- 
les, narraciones  aisladas  y  minuciosas  de  lo  ocuirido  en 
cada  una  de  las  provincias ;  pero  los  españoles  son  mm 
aptos  para  adquirir  gloria  que  para  hacerla  valer.  sol»- 
mente  no  se  escnWd  entonces,  sino  que  por  aüot  y  años 
hemos  Helado  con  paciencia  que  estnnjeros  Interesados 
nos  cuenten  á  su  modo  lo  que  hicimos  ó  no  hicimos;  mas  : 
en  ios  grandes  actos  que  se  celebiaron  para  consolidar  la  paz 
que  se  logró  é  costa  nuestra,  y  repartir  ittdeamitteiones  por 
los  sacrificios  hachos  para  obtenerla,  nos  sometimos  á  ha* 
cer  un  papel  menos  que  secundario,  contentándonos  con 
muy  poca  parte  de  la  indemnisacion  y  ninguna  de  la  gloria, 
las  honras,  bs  festejos  y  encomios  que  se  prodügpoon  unos 
á  otros  los  que  antes  estuvieron  humtflados  bajo  la  planta 
de  Napoleón,  y  hubieran  continuado  i>esaiidü  sus  pisadas, 
ai  España  sola,  desarmada,  vendida,  no  les  hubiese  abierto, 
á  fuerza  de  arrojo  y  de  sangre,  d  camino  de  la  salvación. 

Cuando  la  generación  que  en  i  808  tomó  parte  activa  en 
los  acontecimientos  haya  desaparecido,  la  memoria  de  es- 
tos habrá  quedado  reducida  ¿  la  jurisdicción  de  la  historia ; 
y  millares  de  hechos  y  dichos  que  en  otras  partes  se  hu^ 
hieran  tenido  por  dignos  de  recordación  perecerán  con  sus 
autores  ó  testigos  (i ) . 

(I)  Con  el  Utato  de  Sl9rie$  ofUfwlerUú  bia  ceofervado  loe  ingleséi 
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Gianlásliaia  es  qye  asi  suceda.  Ko  aquella  época,  eu  que 
.kKb  fué  «le  pttte  de  k  nacioii  gnndi  y  nobW»  iiiibo  eetoe 
prívadoA,  iMehoB  paroUee  que  eunque  db&inatoe  cmi  ree* 
pecto  al  grandioso  conjunto,  contribuyeron  por  bu  multi- 
plicidad á  dar  a  este  coiytfito  una  íisonorma  caractamtica. 
Mttciifle ae oaémámon  en  el  tocbeUiiio  de  loe  tuceeoe; 
mtieiioe  nrveii  todevia  de  reeoerdo  tebroeo  á  loe  qne  en- 
tonces los  vieron  de  cerca,  y  muchos  pudiéramos  citar,  y 
nos  proponemos  hecerio  cuando  la  oportunidad  lo  pida. 
.  Ka  pocM  tefiomi  por  eelor  pnncipal  á  un  índividae 
del  bello  sexo.  No  podía  menos  que  ser  eei  en  materias  m 
que  el  agente  y  móvil  eran  el  entusiasmo  generoso  y  ele- 
¥edo«  Ko  nos  oeftinofrá  aludir  á  aquellos  casos  en  que  isa 
iBiijefee  apareoieroii  conio  horoimu  eo  atedio  de  loe  íioro- 
ses  y  d  fuego  de  loe  eonbates:  easoe  en  loe  cáeles  la  con- 
moción del  momento  sofoca  los  afectos  tiernos  que  tienen 
su  asiento  en  el  oorazon  de  la  mii^;  aludimos  con  prals- 
rencia  á  aqueHoe  en  que  no  existiendo  cansas  pera  impre- 
siones eilraofdniarias  ¥  Polentas,  estos  afeetoe  mantienen 
iodo  su  imperio,  y  el  sojuzgarlos  requiere  un  noble  sacrifi- 
cio. Tales  caeos  seDoiUos,  que  por  su  eaiácter  modesto  y  de 
nínipina  ostentación  pasan  desapereibidos,  tienen  nn  mé- 
rito especial,  que  se  notará  en  todo  su  valor  en  el  siguiente. 

£1  gobierno  supremo  se  hallaba  en  Sevilla.  £n  las  ante- 
aalae  de  la  junta  y  sus  leorotarias  se  presentó  una  sdtora  á 
qoaen^  aun  en  aquel  sitio,  nadie  podia  conAmdir  con  los 
preteudieutes  que  allí  se  congregaban.  Nada  mostraba  en 

en  ilu.s  Laiui  s  en  octavo  mayor,  a«!cn)as  de  otras  ohras  sobro  el  mismo 

asunto,  tullas  las  anécdotas  imlivi^uales  ocurridas  con  motivo  de  la  hit-  t 

talla. 
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«1  semblante  aquefla  amiadady  áiiaA  «nniiioD  que  son 

tan  visibles  en  los  pretendientes.  Y  sin  embargo,  su  objeto 
aUi  era  el  de  soiicitarv  y  para  solicitar  liabia  atravesado  los 
malíes,  airostrando  sus  aaares.  Pero  { qué  noble  soUciCad  I 
l  Digna  déla  épooa^  digna  de  la  persona  q«ebi  pnsentabal 
Su  esposo  n  ababa  do  ser  colocado  á  la  cabeza  de  las  her- 
mosas y  productivas  islas  Canarias  :  puesto  de  honor  y  de 
ventajas  á  que  le  había  elevado  la  voc  popokr  y  la  autori- 
dad instalada  en  las  islas  en  el  aitainiento  que  también  allí 
tuvo  lugar  en  ía  \  or  de  la  gran  causa  nacional ;  pero  puesto 
que  aunque  podía  satisfacer  muchas  ambiciones,  no  llena- 
ba la  del  militar  patnota,  deseoso  de  moetrar  su  eelo  en  el 
campo  de  la  gloria  y  de  los  peligros.  Impelido  por  tan  ge- 
neroso motivo,  apenas  hubo  asegurado  aquellos  fértiles  dt>- 
mmios  á  la  corona  de  España,  y  reorganizado  su  gobierno, 
se  apresuró  i  solicitardel  anpiremo  el  qoe  le  sacase  del  bieo- 
ealar  de  aquel kerativo  destino,  y  le  diese  otro  en  uno  de 

los  ejércitos  de  campana. 

impaciente  por  las  dilaciones,  quiso  que  un  agente  inte- 
resado en  removerias  se  encargase  de  obtener  el  éúto  de 
su  pretensión ;  y  su  esposa,  la  madre  de  tres  hijos  en  la 
tierua  iüi'ancia,  se  trasladó  á  la  Península  con  esíe  objeto 
y  dúspués  de  alcanzarlo,  volvió  á  atravesar  los  maros  en 
una  Irágil  barca,  la  primem  'que  dió  la  vela  para  aquellos 
puertos,  y  en  nn  e^aeio  de  tiempo  que  se  creia  apenas 
suficiente  para  hacer  el  viaje  de  venida,  estaba  ya  de  vueila 
con  lo  que  ambos  consideraban  como  un  inestimable  be- 
neficio :  el  permiso  para  sacrificarse  en  d  servicio  de  la 
patria.  No  tardó  el  nuevo  general  en  «proveeliarse  de  él ;  y 
este  acto  de  grande  patriotismo  en  que  un  padre  y  una 
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madre  de  familia  trocaban  la  tranquilidad  y  ventura  por  las 
ansiedades,  fiitigas  y  riesgos  de  la  guerra,  ñié  uno  de  los 

ejempius  de  despremiimiento  generoso  que  4í^roQ  á  sus 
hijos  el  general  D.  Carlos  OdoneU  y  su  esposa,  y  que 
aquellos  han  imilado  en  las  distintas  situaciones  en  que  las 

circunstancias  y  sus  conveiiciiiiieiilub  los  lian  colocado.  Pa- 
dres é  hijos  buscaron  siélnpre  á  la  patria  en  donde  creían 
encontraila. 

A»  de  H.  Cui  bontlL 


SOFISMAS  ECONOMICOS, 

POK  M.  FIDBIIICO  BASTUT. 


Es  tanta  la  importancia  que  tiene  en  el  dia  la  cieiiciu  eco- 
nómica eo  todos  los  países  de  Kuropa ,  que  m  hemos  da- 
llado un  momento  en  presentur  el  siguiente  «náliaia  de  k 
lamosa  obra  de  economía  poMtlea  á%  11.  Bastiat.  Como  en 
nuestra  I^spaña  se  halla  este  estudio  en  la  infancia,  por  mas 
que  en  Inglaterra  esté  produciendo  á  la  hora  esta  una  revolu- 
ción sooiai,  pero  paeifica»  nos  ha  parecido  que  seriamae  acep- 
table en  nuestro  paiaau  recomendaciont  ofreciendo  la  obtade 
un  francés ,  por  ser  los  de  este  pais  los  únicos  y  esclusivos 
modelos  del  iuiesü*o.  No  por  eso  queremos  privar  ánuc&lrob 
compatriotas  de  la  parte  de  gioiia  que  leseaba  en  sostener 
los  sanos  principios  económicos  i  tmvés  de  tanta  ignoran-^ 
cía  y  preocupación  como  acerca  de  ellos  reina.  Séanos  per- 
mitido citar  catre  varios  al  etuineute  iiiosoío  y  sabio  econo- 
mista Sr.  D.  José  Joaquín  de  Mom,  que  de^ués  de  haber 
ilustrado  con  sus  obras  elementales  la  materia ,  está  dena* 
mando  los  tesoros  de  su  saber  en  el  colegio  de  San  Felipe 
de  Cádiz ,  oscurecido  é  ignorado  de  quienes  tan  gran  pro- 
vecho pudieran  sacar  de  sus  vastísimos  conocimieDtoe« 
cuando  tan  escasos  andan  los  hombres  de  su  valia.  Merece 
también  especial  mención  el  ilustrado  director  de  la  Guia 
M  ü>tnei  cw ,  D.  Casimiro  iiulino ,  que  está  combatiendo 
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hace  años  en  pro  áe  tan  buenas  ideas.  Pero  suspendemot 
aquí  nuestros  elogio» »  porque  le  seién  mas  gratoe  los  que 
ha  Aeíbido  del  Becretwío  de  ie  &«ioea  liga  iiigie«  (jIaU- 
€$m^¡aw  league),  M.  Hickin,  en  carta  particular ,  por  sus 
esfuerzos  en  sembrar  la  buena  semilla  en  nuestro  suelo. 

La  pfeeioaa  obi»  de  M.  Federico  Bastíat ,  titulada  Cen- 
dal y  ¡a  lÁga^  le  ludina  ya  dado  á  conooer  Teolalosiaíiiia- 
mente  del  público.  Es  un  filósofo  economista  de  primer  ór- 
den ,  un  hombre  que  une  el  mas  profundo  conocimiento  á 
la  BMa  activa  benevideaeia ,  vn  amor  ancero  de  la  verdad 
á  lafinne  raaokutton  deaotlaoer  au  cai»a,  estando  eonibi* 
nado  su  odio  á  la  falsedad  con  inmensas  facultades  v  deci- 
dida  voluntad  para  esponer  sus  sofismas.  La  mayor  parte 
de  la  obia,  que  teBemoe  á  k  vista,  está  dedioada  á  la  esposi^ 
flíoii  de  las  Alacias  del  sistema  protector,  que,  aunque  re- 
futadas en  Inglaterra  á  satisfacción  de  la  gran  masa  del  pue- 
blo ,  conservan  todavía  alguna  intluencia  sobre  los  senti- 
mientoe páblioos eo Finnoia y  Eapafta,  donde  loe  mono- 
poiíslaslian  sido  mneho  mas  fiivoffeddos  que  en  la  otra 
parte  del  canal  en  servir  á  sus  egoístas  intereses  á  costa  de 
las  preocupaciones  del  pueblo.  Pero  M.  Bastiat  hace  mas 
que  destiw:  coostraye.  Podemos  decir  de  él,  aunque  en 
disliato  sentido ,  lo  que  el  poeta : 

Dimit,  aediflcai,  mutat  quadraurotuodis. 

Esto  es,  destruye  el  sofisma,  levanta  el  sistema  de  be 
sanos  principios ,  y  cambia  las  lomas  de  mero  adorno  y 

lujo  por  otras  de  mayor  capacidad.  Al  presentar  esta  obra 
a  nuestros  lectores ,  creemos  que  un  análisis  razonado  lea 
instruirá  mas  y  seié  de  mas  ventaja  para  el  autor,  que  una 
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lenoUk  enuncíieioii  de  días*  proeunndo  dar  un  planconi- 

pleto  del  edificio. 

i^jupieza  M.  fiaatiat  la  discusión  sentaudo  como  el  pri- 
mer ponto  en  sos  renütadoa  el  mérito  comp«ati¥o  de  la 
abundancia  y  eaeom. 

Hay  uu  no  sé  qué  de  repulí^ivo,  al  seuüdu  cuniuu  y  á  la 
humanidad  en  general,  en  suponer  que  haya  hombre  que 
afirme  dehberadameate  que  la  etendancta  sea  un  mal  la» 
mentable ,  y  la  necmiad  un  bi^  apeteeüile ;  pero  toMiioa 
tristes  t  jeinplos  de  que  este  monstruoso  aserto  halla  abo- 
gados y  deDeusores  eu  la  imprenta  y  eo  los  parlamentos, 
t  Nos  YamoB  á  ver  inundados  de  trigo  estieniero , »  eack'- 
ma  lord  Stanley.  <  No  privemos  i  loe  irlandeses  de  nuestros 
morcados  de  trigo ,  porque  se  morirán  di^  }>leLora  consu- 
miéndola en  casa ,  >  prorumpe  el  patriota  W.  ¿>.  U'firien; 
•dqadqneseacaiodtrigoy  <pieaeepiiqpMeoa>k>aaigaa- 
dadores ,  >  es  el  mayor  aforismo  de  M.  Bugeaud  en  Alfo- 
lia y  de  lord  Jorje  Bentinck  en  la  Gran  Bretaña,  táto  es 
quwQT  disfrazar  la  desnudez  absoluta  de  esta  legislacioa 
para  producir  la  neeesidad  auatituyendolapalafatia  barntu/ra 
en  vez  de  ahundúnda ,  y  las  voces  aUo  pnm  pee  eioMes; 
pearo  los  términos  son  claramente  idénticos.  La  Jtaratura  es 
meramente  la  señal  de  la  abundancia*  y  la  carestía  déla  es« 
cases.  Altos  precios  y  hambre  son  una  misma  cosat  y  loe 
que  legislan  para  mantener  los  altos  predos  en  los  elimen- 
tos  especulan  con  la  escasez  y  comercian  con  el  hambre- 
Combinan  deliberadamente  la  destrucción  de  una  parte  de 
la  poUaeion  para  arrancar  titos  precios  á  loe  que  sobrevi*» 
ven»  A  esto  puede  ^^cfrsenos  que  llevamos  6l  siMemapio* 
tector  a  un  estremo  no  calculado  por  los  monopolistas.  Pero 
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les  contestamos  que  si  su  principio  es  bueno  deben  aoste* 
Qer  todas  sus  consecuencias ;  es  preciso  que  sea  vtiido  en 
eaanto  al  hambre,  si  k>  ha  de  ser  en  cnanto  á  lainsuficien-» 

cia  del  abasto.  La  cuestión  entre  el  sistema  protector  y  el 
comercio  libre  es  simplemente  una  cuestión  entre  la  esca- 
sez artificial  j  la  abondancia  natoial ;  la  estension  de  la  es- 
casez es  indiferente  para  el  resultado.  La  protección  sin  em- 
bargo tiene  su  lógica  ,  y  vamos  á  esponer  el  argumento  en 
que  se  apoya.  El  productor  que  alcanza  un  precio  alto  de 
sus  productos  generalmente  consigue  un  alto  beneficio» 
esto  es ,  una  alta  remuneración  por  su  industria.  Haciendo 
estos  productos  artilicialinentc  escasos ,  aumenta  su  precio 
eo  el  mercado »  y  por  consiguiente  su  recompensa  obtenida 
por  su  trabajo.  Si  pues  á  cualquier  ramo  especial  de  in- 
dnstría  se  le  protegiese  alejándole  de  la  competencia, 
subiría  indudablemrntp  el  precio  de  estos  productos,  y 
la  remuneración  de  todo  lo  comprometido  en  la  produc- 
ción aumentaría  en  la  misma  proporción.  Apliqúese  esto 
a  todos  los  ramos  de  producción  de  un  país,  y  se  asegura- 
rá la  prosperidad  de  todas  las  clases  de  productores.  Tal  es 
k  Idgica  de  la  escasez  que  diariamente  se  lee  en  los  escritos 
de  los  monopolistas  con  muchos  adornos  retóricos. 

No  negaremos  que  este  argumento  en  su  aplicación  es- 
pecial a  ua  ramo  de  industria  es  especioso ;  de  hecho  el  si- 
logismo no  es  felso ,  sano  simplemente  incompleto.  Pre- 
senta la  verdad ,  pero  no  toda ,  y  puede  engafiar ,  porque 
la  verdad  afirmada  debe  presentarse  al  alma »  mientras  que  . 
la  verdad  omitida  puede  escaparse  aun  al  conocimiento  de 
la  imaginación. 

Hay  de  hecho  dos  verdades  omitidas ,  una  mayor  que 
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otn ,  y  que  se  eonfbiidea  y  iiieiclan.  Gonaideremptla  me- 
nor pi  iiut;iauiciiíe.  Es  cosa  sentada  en  este  raciocinio  que 
los  altos  precios  coinciden  con  los  altos  prov^cbos ,  y  que 
por  consiguieiite  k  aseases  arlificiiil  aunieiitm  siempre  k 
remuneración  de  la  producción.  Pero  si  en  vet  deprodoeir 
un  articulo  al  precio  de  cinco  pesetas,  el  productor  coa  el 
mismo  trabajo  puede  llevar  tres  artículos  al  mercado  del 
valor  de  dos  pesetas  y  media,  aunque  d  pieeio  de  cada  ai^ 
ticulo  baje  á  dos  y  seis  cuartos ,  su  última  ganancia  se  au- 
menta en  la  suma  total.  Esto  en  todo  evento  manifiesta  la 
posibilidad  de  realizar  provechos  en  la  producción  abun- 
dante ,  lo  mismo  que  bijoel  sistema  de  eseasea  artificial,  y 
abre  una  gran  brecha  en  la  lófí;ica  de  k  protección,  aun  cuan- 
do se  aplique  esciusivaiiienlo  á  los  intereses  del  productor. 

Pero  los  homares  producen  pera  consumir ;  todo  hom- 
bre es  un  eonsunaidor.  La  Idgíca  de  k  esoaaes-aola  k  con- 
sidere bajo  el  aspecto  productivo.  Veamos  cómo  M.  Bas- 
t^t  sieuta  el  caso : 

«  El  consumidor  es  sio  disputa  el  mas  neo «  puesto  qujS 
compra  mas  baratos  los  artículos  que  necesita ;  eómpraloa 
mas  baratos  en  proporción  á  su  abundancia ,  y  por  consi- 
guiente la  abundancia  le  euriquece ,  y  este  razunaniiento, 
que  se  estiende  á  todos  los  consumidores,  forma  kk0ii«  de 
la  abundwma. » 

M.  Bastiat  observa  con  mucha  razón  que  nunca  se  hu- 
biera puesto  en  pugna  la  teoría  de  la  escasez  con  la  de  k 
.  abundaock,  si  no  se  hubiesen  eMnviado  loahombm  eon 
las  nociones  erróneas  ó  üuaogiaa  del  cmnkiú,  8i  íoeM  al 
hombre  un  animal  aislado ,  incapaz  de  hacer  cambios ,  k 
teoría  de  la  escasez  sena  un  absurdo  palpable,  ñobinson 
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Crmoe  «iia  itiadcMefti  punea  ae  hubi—  gagad»  daqm 
l6tfratM  de  k  tíerim  creoiesen  en  demamdb  entidad ,  » 

(ie  que  los  morrales  de  los  inartneros  que  flotabau  en  la 
orilla  coBlamMD  dawMiáadoa  veitidoa.  ^eroümmbio^ea^ 
mo  M.  Hastial  obfarva,  es  el  hecho  principal  en  la  ones^ 
Uoíi ;  y  kiS  falacias  que  subsisten  dimauaii  de  la  igiioruiicía 
da  au  índole  y  naturaleza.  Veamos  su  oomparacion  de  k 
laoria  de  la  necesidad  y  de  k  abnndaock  apheada  al  indi<' 

viduo  ai&lado  : 

cSi  el  hombre  iuera  un  animal  solitario  que  trabajase  es- 
dnaivamente  para  ai,  consumiendo  el  fruto  de  su  sudor, 
en  tma  palabra,  si  no  hiciese  cambios,  nunca  se  hubiera  in- 
troducido en  ei  mundo  la  icuria  de  la  necesidad.  Era  da-» 
miaiado  evidente  que  k  abuadanek  hubiera  sido  iwntiiiosa 
para  élt  cualquiera  cpie  Inese  su  oriffsn  :  oía  el  resultado 
de  su  propia  mdustria,  ó  efecto  de  su  ingenio  ó  maña  y  de  las 
poderosas  máquinas  que  hubiera  inventado;  ora  lo  debiese  á 
ktetilidad  del  suelo,  ó  á  una  misteriosa  tmNwien  de  produc-* 
tos  que  las  olas  pudieran  traerle  de  fuera  y  depositarlos  en  la 
oriUa.  £1  hombre  no  hubiera  entonces  creído  necesario  para 
fooientar  y  para  hafiar  empleo  á  su  trabajo  el  romper  los  úú-» 
les  que  abreviasen  sus  tareas,  neutral i/^mdo  la  fei^acidad  del 
suelo ,  ó  devolviendo  ai  mar  los  artículos  que  aportó  a  sus 
orilka.  Fácibnenta  hubiera  coaiprendido  que  el  trabi^o  ea 
un  medio ,  no  un  fin ,  y  cuán  absurdo  seria  rechazar  el  ob- 
jeto  del  trabajo  por  temor  de  perjudicar  á  los  medios, 
iiiibiem  eomprendido  que  si  consume  dos  horas  del  dken 
proveer  á  sus  neeesidsdes ,  todas  ks  ocasiones  ó  dreuns-* 
tancias  (sea  con  roáquuias ,  fertilidad  ó  don  gratuito)  que 
le  ahorrasen  una  hora  de  trabajo ,  siendo  los  resultados  los 
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múmoftt  lo  proporcioaalMn  esta  hon  á  su  <i^{MMÍcion  pus 

hiiVAiv  alguna  mejora  en  su  bienestai ;  en  smiia ,  comprea- 
deria  que  el  ahorro  dcL  trabajo  «f  progreso. » 

Pero  el  cambio  engendia  dos  intareses  opiieBUMk  Por  «na 
parte  es  interés  nuestro  vender  caro ,  y  por  ia  otra  cofld-* 
prar  b.ir.iiu.  La  ruestion  ealonces  consiste  en  saber  si  la 
legislación  debe  guiarse  por  el  interés  de  losproductorest 
ó  por  el  de  los  consumidores.  En  primer  lugar»  es  e?idenl» 
que  todos  los  hombres  son  consumidores,  inchisos  los  pro- 
ductores mismos ;  en  segundo  ,  lauihiéii  es  eviílciitft  que  es 
imposible  y  ocioso ,  si  fuera  posible ,  estender  la  protec- 
ckm  á  todas  las  clases  de  productores.  Tan  lejos  de  ello, 
como  que  la  mayor  felicidad  del  mayor  nnmerordeberiaaer 
un  pmieipio  inlluyenti'  en  l-.i  legisluciüü  ,  el  interés  de  los 
consumidores  y  la  teoría  de  la  abuudancia  deben  induda- 
blemente llevar  la  preferencia. 

Toda  legislación  hecha  en  benefieb  esdusivo  de  loa  pro- 
ductores  es  evidente  y  eseneialnuínte  antisocial ,  pues  res- 
tringe el  abastecimiento  de  las  necesidades  de  ia  sociedad. 
£1  sis^ma  de  protección ,  el  de  los  cereales ,  por  ejeo^plo, 
estriba  en  este  dilema :  ó  escluye  las  provisioiies ,  produ» 
riendo  t  on  ello  la  escasez  artiücial ,  o  no.  Si  lo  primero,  los 
defensores  de  ia  protección  (^oníiesan  que  peijudicao  á  ios 
oonsmnidores ,  esto  es ,  á  la nacioneatera,  enlódala esteik*- 
siondesupodnr.  Si  niegan  que  estas  leyes  producen  seme- 
jante escasez,  deduci  se  que  im  ílI/ahi  los  precios,  y  por  con- 
siguiente no  aprovectian  a  los  productores.  La  pr0éeeci9n 
es,  porlotanto,4»'|Wf^tidMia¿d.ifitilU;  no  hay  ottaalter* 
nativa. 

El  segundo  soüsina  espuesto  por  M.  Bastiat  és  ci  «que 
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coD^Bule  k  neotitidad  con  k  rkptew,  y  k»  nhrtáoiikw  con- 

las  causas. 

c  Un  médico»  por  ejemplo,  no  se  emplea  personalmente,  . 
ett  hacerte  fu  lian,  fabricar  aua  Instnimeatoa»  crtrlar  U 
serswvestidoe;  otros  lo  haocD  por  ^  y  en  cambio  €0m«* 

bate  las  enfermedades  do  su  paciente.  Mientras  mas  nume- 
rosas, intensas  y  frecuentes  deán  las  enfermedades»  mas 
afiín  tíese  d  pueblo  y  mas  la  ufge  y  úiptenm  para  que  tía-* 
baje  por  aa  ioteréa  pmonal.  Bajo  esle  posto  de  vista,  la 
enfermedad,  esto  es,  el  obstúcuiu  i^cwrrAi  para  U  ielicidad 
humana,  es  la  anua  de  la  prosperidad  general.  Todoa  lo» 
prododom  odian  mano  del  núfimo  raaonamiento  en  lo 
que  pmcmakieiile  laa  atañe.  El  carretero  aaea  eos  proye- 
chos  del  obstáculo  llamado  distancia ;  el  labrador  del  que 
80  Uama  hambre ;  el  te|edor  del  que  se  llama  frió;  el  maes^ 
IrodaeaciMlaThreconki^mNMda;  el  Joyero  con  k  1ÍI0- 
nééad;  el  abogado  con  k  eotfkia»  como  el  médioo  con  k 
enfermedad.  Luego  es  cierto  que  ciidn  ])rofesion  titiiie  un 
interés  inmediato  en  la  contmuaciou  y  aun  la  estension  del 
9b$táeuio  eapedal  que  ea  ei  <^Jet6  de  aua  eaftienEoe* » 

Intimainente  enksado  con  este  aofiama  esti  el  tercorOy 
que  atribuye  valor  ecoiiDiuico  a  los  esfuerzos,  en  vez  de  a 
los  resultados*  sofisma,  llevado  á  sus  mas  remotas  pei  o 
kgitimaa  oonBeeneneu»»  haikna  aa  compkta  eapJicaeiofi 
onkfiMaSkyfo^  condenado  etanaamleá  subir  rodan*  ^ 

do  una  piedia  enm  inp  [)or  un  monte,  que  vuelve  á  bajar  al 
instante  que  llega  á  la  cuna.  Por  eso  á  dicho  sistema  le 
Ikma  M.  tetkt  mt^fism. 

Hay  dea  sistemas  respecto  del  trabajo :  uno  que  reco- 
mienda la  mayor  producción  posible  cod  el  menor  trabajo 
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posible ;  y  el  otro,  por  el  contrario,  que  cree  que  ei  abre- 
viar la  fatiga  y  economizar  el  trabajo  es  una  injuria  á  la  so* 
dedad.  £1  clamor  oontra  la  maquinaria  es  un  puro  sisyfis- 
mo.  Los  sentímentftKstas,  cuando  oyen  que  las  máquinas 
de  vapor  ahorran  ei  trabajo  de  cientos  ó  miles  de  hombres, 
esclaman  que  la  maquinaria  quita  y  priva  de  servicio  é 
empleo*  £1  sisyfismo  es  elocuente,  en  particular  respecto  da 
'  la  industria.  Esta  primera  y  últinia  panacea  para  todos 
los  males  de  la  humanidad  es :  <  dad  trabajo.  >  Ahora  bien, 
nosotros  que  no  somos  sisyfistas,  creemos  ventajoso  dar 
trabajOt  cuando  el  empleo  de  este  oonstgiie  una  psodao- 
clon  remuneradera ;  pero  está  tan  lejos  de  ser  remnnerador 
el  resultado,  que  el  empleo  no  es  mas  que  la  piedra  ro- 
dante de  Sísyfo,  con  la  doUe  contra  de  imponerse  el  castigo 
á  quien  no  lo  merece. 

Pero  el  sísyíismo  es  sumamente  hipderita ;  no  hay  uno 
de  sus  opresores  que  no  ejercite  su  inteligencia  eii  econo- 
misar  su  tiempo  y  su  trabajo  lo  mas  que  pueda.  ¿  Qué  si- 
syfista»  aspirante  A  hombre  de  estado,  no  intenta  emplear  la 
roas  minima  ocasión  de  meterse  en  el  parlamento  d  en  los 
ministerios  ?  ¿  Cuanto  no  se  afana  el  agricultor  sisyíeo  para 
conseguir  la  mas  abundante  cosecha  con  el  menor  guio 
posible  t  En  suma,  nadie  aplica  el  sisyfismo  á  «a  piopín 
causa  individual.  La  conducta  de  todos  los  sisyñstas  en  este 
mundo  es  la  relütacion  práctica  de  sus  mismas  doctrinas. 

Nos  aventuramos  A  vaticinar  á  la  obra  de  II.  fiastiat  oo 
érito  grande  y  permanente.  Deseamos  que  los- partidarios 
del  comercio  libre  la  estiendan  y  hagan  circular  por  el 
mundo.  Las  lecciones  que  se  inoculan  en  ella  son  impor- 
tantísimas para  la  humanidad  entera. 

/.  B.  de  Beratanechea. 
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ESi  ÜDlO  DE  LA  ECONOMU  POLITICA  EN  ESPAÑA. 


Cuando  una  nación  empieza  á  salir  del  abatimiento  en 
i|ae  la  han  postrado  siglos  de  desgracias»  de  luchas  cmles 
y  estranjems ;  cuando  ^dispierta  del  susfio  del  error  y  de 

las  preocupaciones,  y  se  ve  roütiada  de  l¡is  niiiuis  de  su 
grandeza,  y  mira  abandonados  ios  elementos  de  su  pros^ 
perídad,  eegadas  las  iíieiiles  de  su  dicha,  y  entorpecido 
el  desarrollo  de  su  riquesa;  cuando  se  ve  abatida  al  triste 
nhel  de  la  nulidad,  con  la  coneaeticia  instintiva  de  sus  me- 
dios para  subir  al  de  naciones  que  lian  alcanzado  la  cum- 
bre del  poder  con  menos  recursos  que  los  que  la  naturfH- 
lesa  le  ha  dado, — es  nataral  que  in?estígue  el  origen  de 
eos  males,  y  conocida  iB  oaasat  se  esfuerce  por  splioarle 
el  oportuno  remedio. 

En  esta  situación  se  encuentra  hoy  España.  Ha  termi- 
nado el  reinado  do  la  fuerza,  y  se  ha  inaugurado  el  de  ia 
nson.  En  medio  de  la  paz  en  qne  por  fin  nos  es  licito  se* 
boreamos,  nuestro  primer  deber  consiste  en  averiguar  las 
causas  de  nuestro  actual  abatimiento ,  los  motivos  de  una 
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nulidad  inerciiiitil  6  industrial  tan  absoluta  en  el  territorio 
mas  í'eraz  de  Eurujía,  y  con  lus  puertos  mas  inaí^níficos 
del  mundo.  La  única  luz  qutí  puede  guiarnos  en  esta  ar- 
dua investigación  9  es  el  estudio  de  la  economia  politicA, 
de  esa  ciencia  eminentemente  civilizadora,  que  si  no  pue- 
de revelar  á  sus  adeptos  verdades  que  no  estén  ya  al  al- 
cance de  todos  los  hombres  pensadores,  sobrepuja  en  va- 
lor iutrinseco  y  m  utilidad  práctica  á  todos  los  ramos  del 
saber  humano  que  hasta  ahora  han  merecido  el  nombre 
de  deneja  en  las  naciones  cultas. 

La  economía  política  es  la  ciencia  de  la  riqueza »  del  ' 
comerdir  y  de  la  población ;  y  bajo  el  ponto  de  vista  pu- 
ramente humano,  el  desarrollo  de  estos  grandes  elemen-  % 
tos  es  el  que  hace  felices  y  prósperas  a  las  naciones;  y  el 
efecto  inmediato  de  la  aplicación  de  sus  teorías  es  crear 
una  masa  de  riqueza  y  de  bienestar,  que  do  solamente 
abre  las  puertas  al  eograndeeimianto  politieo,  sino  ífm 
pvopoieitmando  á  ana  parte  de  la  población  losmodioa  de 
vivir  sin  neeesidad  de  trabajar,  crea  los  gooes  de  lainteli» 
gencia,  y  descubro  uu  inmenso  campo  a  las  investigacio- 
nes del  entendimiento.  La  economía  política  es  pues  la 
ciencia  social  por  escelencia ,  la  que  reorganiza  las  socio* 
dades  carcomidas  por  el  tioapo  6  por  las  preocupaciones* 
la  que  ofirecé  el  remedio  á  los  males  que  nos  affigai«  y  por 
'  tn,  la  que  nos  Indica  el  sendero  por  donde  hemos  de  salir 
de  nuestra  actual  postración  i  ocupar  el  rango  que  la  na- 
turaleza nos  señala  por  medio  de  los  abundantes  recursos 
que  ha  prodigado  á  nuestro  suelo. 

Ninguna  nación  necesita  mas  que  Kspaña  oousa^rarse  al 
estudio  asidua  de  sus  graves  eapecttlacioMa«  porque  en 
ninguna  se  han  contrariado  de  un  modo  tan  directo  los 
decretos  de  la  Providencia,  ni  en  ninguna  se  ha  conseguido 
con  tan  funesta  eficacia  convertir  en  inagotable  manantial 


Digitized  by  Google 


riqueza  y  bienestar.  Parece 
que  m  gem#  OAfigno  le  ha  ocupado  con  afikn  eaerapo- 
loao  «n  pervartir  la  lut  da  nuaatra  íntaligencia,  an  aagar 
una  i  una  todai  laa  ftmtet  da  nuaalra  proiperidad*  an 

ciar  todos  los  instintos  naturales  que  nos  liropulsan  á  es- 
trechar nuestras  relaciones  con  los  demás  i)U(*blos,  hasUi 
que  la  feracidad  misma  de  nuestro  suelo  ha  llegado  a  ser 
una  caiga  insoportable,  y  la  abaadancia  da  ana  produotoa  , 
ana  maldídon  da  la  oólafa  caiaate. 

Baata  echar  ima  c|aada  á  nnaitKa  historia  para  ooDocar 
asta  yerdad,  y  para  concabir  al  ftmesto  influjo  que  ha  «far- 
cído  i  n  !a  nación  el  olvido  de  las  reglas  mas  Uíviaies  de 
la  economía  política. 

£1  descubrimiento  de  un  nuofo  mondo»  dapdaito  ina« 
90labladatodaaapaciadenqiiaia»lafoa  deaanmbaoa- 
fitsio  para  Espafta,  loé  un  azota  tmibla  para  ao  proapari- 
dad.  So  adquisición  foé  la  aeftal  da  nMatoa  mina.  El  oo- 
mercio  empezó  á  menguar  de  una  manera  asombrosa; 
nuestra  población  bigé  á  un  nivel  casi  ridiculo ;  nuestra  in- 
doitria  aa  aniifiiiló  completamente»  y  la  navegación»  que 
aa  Buastim  daga  iapraviaion  «¡oiainioa  gnonopoliiar  en  pro- 
vaeho  propio»  desaparacid  da  loa  unamos  maraa  an  qua 
veínaba  sin  rival  nnestra  bandera.  Las  riquezaa  del  Polosi 
. pasaron  por  nuestro  suelo  sin  íocundarlo,  y  fueron  á  crear 
la  industria  y  á  dar  empujo  á  la  a^TÍciiltiira  (ir*  las  ilacio- 
nes 4  quianaa^  no  queríamos  conceder  participación  en 
Boaitiiaa  taaoioa*  La  foctona  noa  prodigaba  aoa  doñea»  y 
•oaoteoa  noa  eoftáhamoa  al  htaio  oon  que  habfamoa  da 
asirlos. 

Las  tralias  de  todacs})ecie,  y  las  leyes  mal  llamadas  pro- 
tectoras, se  lian  sucedido  sm  intt;rrupci(ín  on  nuestra  des- 
graciada Península  de  tres  siglos  á  esta  parte;  y  cada 
una  da  esas  liabas»  y  cada  una  da  aaas  layas  ha  Iraidocon-^ 
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sigü  lili  larjío  rastro  de  males,  sin  que  en  su  funesta  ob- 
cecación abriesen  nuestros  legisladores  los  «¡jos  á  los  dio» 
tados  del  sentido  comim.  Unas  Teces  se  imponlft  una  pro- 
tección tan  puerilmente  oficiosa  al  ciiltifo  de  las  moreras, 
qae  desesperados  los  onltiyadores  las  dsfaban  perecer,  y 

cuu  ellas  la  industria  que  taiitu  esplendor  dió  a  Valc/icia  y 
á  Sevilla;  otras  se  cerraban  los  puertos  á  la  salida  de.  los 
metales  preoiosost  y  los  contrabandistas  tenian  que  apelar 
á  la  fuerza  y  al  asesinato  para  übrar  á  la  nación  de  la  pié» 
ton  de  metüico  que  la  aquejaba,  y  parasalisfceer  las  ezi- 
gendas  del  cambio.  £1  bello  ideal  de  nuestros  legislado- 
res económices  era  vender  sin  comprar,  y  así  se  destruía 
el  cniisuiiio,  se  disraintiia  la  acrricuUura ,  y  los  españoles 
se  entregaban  á  un  abatimiento  moral  que  embotaba  sus  ía- 
eoltades,  y  no  les  dejaba  mas  vida  que  la  de  laignoranoia, 
la  pereza  y  la  superstición. 

Laa  consecuencias  de  esfcos  males,  nacidos  en  el  despre» 
cío  de  la  economía  política,  han  llegado  hasta  nosotros,  y 
se  hallan  simbolizadas  en  la  desmembración  lie  nuestro 
territorio,  en  la  soledad  de  nuestros  puertos,  en  la  abun- 
dancia est^il  de  nuestros  campos,  en  el  desdrden  admi^ 
nistrativo ,  y  en  la  penuria  del  tesoro  naotonal.  La  in* 
dustria,  protegida  por  den  aftos  de  prohlbldon,  no  ha  lo- 
grado salir  de  una  ínfanda  raquítica  y  miserable,  y  ha  da- 
do nacuiiiento  y  estímulo  a  un  lloirriente  oontrabaiitlo, 
el  cual,  sin  vacilar  lo  decimos,  se  hubieran  estinguido 
los  últimos  vestigios  de  vitalidad  del  país;  las  aduanas  de 
una  nadon  de  catorce  millones  de  habitantes  producen 
menos  que  la  de  cualquier  puerto  de  tercer  drden  en  In* 
glaterra,  y  aun  menos  que  las  de  naciones  que  ayer  na- 
cieron de  nuestros  despojos.  A  ppsar  de  nuestras  inmensas 
pérdidas,  aun  somos  la  segunda  potencia  colonial  del  glo- 
bo ;  la  pei'ia  de  América  aim  pertenece  á  la  corona  de  Gas- 
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tilla;  en  ud  nucon  del  Asia  teneinos  \m  iiupfirÍQ  de  cuAlro 
nUioiMS-de  lubitiuitM»  j  én  «mbaifo  afganas  eiMto  aiMS-i 
tm  navegacm,  y  A  país  que  ]Mka«e  á  la  HafaaDa  y  á  Flli^ 
pinta  oaai  no  consume .  inaa  tabaco  que  .  el  de  KeDUiky. 

¿Se  pueden  dar  mayores  pruebas  de  nuestro  atraso  en 
mat^^rias  de  econoüiiu  puliiica? 

Compárese  eate  estado  de  cosas  con  la  situación  de  otros 
paiaea»  menos  favorecidos  por  laoaturaletaque  el  nuesin», 
y  algunos  prifafloa  de  loa  elemontoa  <iae  tanto  alMindan  ea 
Eapana*  Véase*  por  ejemplo,  lo  qae  aucede  en  Holanda  : 
ase  pai9  que  ha  tenido  que  arrancar  su  territorio  á  las 
olas  del  mar,  que  no  tiene  mas  que  una  colonia  importante 
y  apenas  mas  puertos  que  los  que  ba  construido  artificial- 
mente,  ni  masagriQulturaqueauaabundaDfteapeatoa.  Pnea 
esta  neemn»  paraqnien  lanamnlei^  ha  aido  una  madtaa* 
tmmaabíen  que  uqa  madre,  posee  una  gran  neyegaeion  y 
un  wsto  eoroereio;  presta  dinero  á  fudoiies  mn^io  mas 
podoi  Obas,  sin  tener  una  sola  mina,  y  Ijh.sUí  envía  en  graií 
cantidad  alimentos  ú  una  nación  como  España,  en  que  los 
liomitu-es  no  saben  qué  hacerse  con  laa  QOfiecáiaaauando  son 
demaaiado  ♦abpndantea,  y  en  qne  muebae  veoea  ae  vierten 
ke  vinos  por  no  tener  bastantes  vas^aa  para  oonteneiioa. 
Holanda  no  debe  esta  asombrosa  prosperidad  maa  que  al 
conoLÍiiiieiito  de  las  sanas  realas  de  la  economía  política. 
Allí  duiatiLe  muchos  siglos  lia  estado  proscrita  la  funesta 
palabra  de  protección;  en  sus  puertos  se  han  admitido  las 
htméma  de  todaa  las  nacionea»eon  la  misma  hbertad  que 
la  propia;  ni  aeba  v^qíedo  al  oomerdo  con  trabas  ridáeulas» 
ni  ae  -han  conocido  las  aduanas  interiores*  ni  se  ha  opoeato 
la  invencible  banura  de  los  espedientes  á  las  operaciones 
mas  sencillas.^  Asi  se  ha  desurrtdlado  la  riqueza,  se  han 
centuplicado  ios  productos  del  país,  y  los  holaiidb^/ss  han 
llegado  á  ser  loa  baiiqMeroa  do  todo  el  mundo. 
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'  Solo  este  ejemplo  citamos,  entre  muchos  que  pudiéra- 
mos escoger,  y  no  serian  por  cierto  los  menos  eloenentes 
el  d«  loi  Kstodoa^Unidos  de  Amériea,  y  el  dé  la  nnerm  re- 
púbUoa  de  Chile  en  el  coatiiieiite  que  aates  M  espaM. 
Aplieadoa  k»  iHMiioa  principios  de  la  eeeamnla  peMtiea, 

t'ii  todas  partes  han  dado  los  mismos  resultados  de  riqueza 
y  prosperidad;  cuando  han  usurpado  su  puesto'las  preocu- 
paoio&es  d¿  la  ignorancia,  siempre  lian  producido  las  tris* 
les  eonseeuenciaa  qoe  hoy  lamentamos  en  miealro  paia. 

Si  qmemos  fittes  salir  del  alietíndenio  en  q[¿e  nos  eiH 
eontramos ,  ai  queremos  otUtiar  los  inUnílos  Tsmiros  de 
riqueza  y  de  ventura  (ju*;  la  l^rovidencia  ha  colocado  á 
nuestro  alcance,  preciso  es  que  cstULlieinos  las  rausns  que 
han  producido  nuestra  actual  postración ,  y  que  tratemos 
de  remediarla  aplioaado  á  la  adminlstracíoii  eooodmicB 
del  pais  las  verdades  eontrarias  á  los  errores  que  han  pro«> 
dnoldo  taa  Ihiiestos  resaHedos.  {De  qué  medios  nos  val- 
dremos para  dar  fácil  salida  a  las  producciones  abundan- 
tes <|iie  con  su  peso  infecundo  paralizan  el  desaiTollo  de 
la  riqueza  del  pais  ?  ¿Cómo  hemos  de  satisfacer  las  nece- 
sidades del  eambio,  y  sortinios  de  los  prodnetos  que  se- 
eesHamost  sin  apelsr  á  la  ageneia  Inmoral  y  peligrosa  del 
oontrabasdista  ?  ¿  Cómo  hemos  de  deseatanear  los  manan- 
tiales de  nuestra  riqueza,  y  producir  la  abundancia  en  to- 
das las  clases  de  nuestra  sociedad?  ¿  Cninn  hemos  de  po- 
blar nuestros  feraces  desiertos,  y  atraer  á  nuestros  puertos 
abandonados  ios  buques  que  antes  los  freeoeatahan  ?  ¿Ddn*» 
de  bsllsTsmos  los  medios  de  ssUsÍm  la  aeoeridád  de 
tmbsjo  qiie  hoy  aqueja  á  nnesliia  sodedad,  y  que  no  en-^ 
Guentra  mas  elementos  de  ocupación  que  los  empleos  im-r 
productivos  y  ílos  ó  tres  carreras,  agotadas  y^  por  la  mul- 
titud que  á  ellos  se  agolpa? 

Cuestiones  son  estas»  ooyo  eomplelo  exámen  exige  mi 


Digitized  by 


ISrOMO  n  LA  tCOHOKfA  VOtfnCA  III  WéSÜí*  89 

la['go  trabajo  para  cada  una;  y  solo  puede  encentrarse  su 
bolucion  en  la  ciencia  de  la  economía  política,  esa  cicíicia 
tan  fecunda  eu  grandes  resultados  que  creada  por  Adam 
Sraitb,  ha  encontiado  tin  digaos  intérpretes  en  nuestra 
época  en  Ricardo,  en  Say,  en  M«  CoBocht  en  BlanquI,  en 
Rossi  y  en  Flores  Estrada,  cuyas  obras  deberían  estar  en 
manos  de  todos  los  españoles.  Aunque  superior  á  nues- 
tras fuenas,  quizas  t'rii[:)rendereniüs  este  trabajo  fniiiien- 
texnente  nacional  y  útil ,  cuando  se  presente  la  ocasión 
oportuna,  y  cuando  traidaa,  como  tienen  que  traerse,  es- 
tas cuest¡(mes  á  un  debate  público,  no  nos  veamos  espues- 
tos á  hacer  el  triste  papel  del  que,  á  pesar  de  todos  sus  es- 
fuerzos y  sinsaborcby  biembra  una  semilla  fecunda  en  un 
territorio  estéril. 

JoBé  Maria  de  Mora. 
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DE  U  ADM1N1STR4CI0N  PUBLICA  DE  FKANCIA, 

DCIUkim  LA  EPOCA  DSL  IMPERIO,  , 


POR  b,  mÉmcto^v^^.m^^^^^ 


(Conclusión.) 

Valor  de  las  cunlribuciones  y  gastos. 

Pasaré  ahora  á  manifestar  un  concepto  de  las  rentas 

peniidiiontes  dol  gobierno  y  de  las  cargas  ó  imposición  as 
que  gravaban  al  pueblo  de  Francia.  Mis  cálculos  se  apoyan 
en  las  declaraciones  mismas  del  ministro  del  tesoro,  y  en 
conjetaras  ¿  que  fiUailmente  deferirán  los  que  reflexionen 
sobre  los  pormenores  que  dejo  espuestos. 

Según  el  presupuesto  ó  estado  del  año  de  4806,  las  so* 
mas  que  los  recibidores  remitieron  á  la  tesorería  ascen- 
dían á  ocliocientos  setenta  y  siete  millones  ciento  ochenta 
y  tres  mil  quinientos  ochenta  y  un  francos.  Además  de 
estOt  existía  depositada  con  separaron  por  las  administraF 
dones  de  las  contribuciones  indirectas  una  cantidad  con* 
stderable  procedente  de  ellas  y  otros  departamentos.  Con 
el  aumento  de  esta  cuota  subía  el  ingreso  total  de  la  teso- 
rería de  París,  según  el  mismo  estado,  y  en  todo  el  año  de 
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4806,  á  rail  ciento  treinta  v  tres  millones  doscientos  treiiitd 
y  tres  mil  seiscientos  noventa  y  un  francos.  En  esta  saina  se 
Miaban,  sin  embargo,  comprendidos  cien  aúUoneB por M- 
lon  da  los  atmadps  para  los  anteriores  heraldos  («avrd- 
ces)*  Esta  cuota  estalla  al  misitto  tiempo  oani  compensada 
con  una  parte  de  tas  contribuciones  de  4806 ,  que  no  se 
pudo  recaudar  en  1  discurso  del  ¡líiu.  Adóptale  pues,  cas- 
tigando el  cálculo,  la  suma  de  ndl  y  cincuenta  millones  de  ' 
francos,  como  renta  neta  del  a&o  de  1806,  y  para  determi* 
nar  el  total  importe  de  las  contnbacbnes  que  sofría  el 
paeMo  (que  en  todas  paites  debe  superar  al  producto  li- 
quido de  las  rentas),  añadiremos  varios  artículos  i  la  es- 
presada suma  de  mil  cincuenta  millones.  Primero ,  los 
gallos  de  recaudación ,  que  si  en  el  antiguo  sistema  llega- 
ban ¿  cincuenta  y  ocho  millones ,  no  l>ajarian  en  el  mo- 
derno deciento  dnonenta,  comprendiendo  en  ellos  las  in- 
*  justas  exaedones  de  los  empleados.  Segundo  t  las  contri- 
bodones  que  se  pagaban  para  los  gastos  locales  y  de  los 
departamentos,  las  cuales  no  bajaban  por  lo  menos  de 
cien  millones  ;  pues  la  política  inaniíiesta  del  gobierno 
era gravai' cuanto  fuese  posible  ¿  las  municipalidades.  Ter- 
cero ,  otros  den  millones  por  los  desembolsos  de  naturs^ 
lesa  mista,  como  las  injurias  6  daftos  que  se  inferían  con 
los  embargos  judldales  etc.  y  en  esta  clase  incluyo  las 
sumas  recibidas  en  tesorería ,  y  suprimidas  en  el  estado  ó 
presupuesto  por  convi  iiiencia  particular  del  gobierno. 
Tengo  entendido,  por  un  informe  de  un  individuo  inteli- 
gente de  la  tesorería,  que  este  escódente  pasaba  de  den 
müloQea.  Pueden  oonsiderafse  también  como  una  contri-  ' 
budon  gravosa  loa  ahorros  y  eoonomias  que  bada  laclase 
media  de  los  ciudadanos  para  suavizar  algún  tanto  la  triste 
suerte  de  sus  hijos  empleados  en  el  servicio  de  las  armas. 
Bajo  el  mismo  aspecto  deben  considerarse  las  sumaí»  que 
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S6  iMigabaa  á  kw  sustituios;  pues  el  eenscripto  que  lo- 
gieba  poner  uno  en  su  lu^^  tenia  que  pegarie  una  gvMi- 
fieaeíon «  y  ademán  indemniiar  al  gobierno.  Esta  elase  de 

indemnizaciones  produjo  el  año  de  i806,doce  millones  de 
francos;  y  aunque  la  dificultad  de  reemplazar  poste liur- 
mente  con  suatitytos  el  servicio  personal  disminuyese 
los  ingresos,  no  nM»ioró  por  eso  la  suerte  del  dudadaoo 
que  sa  TOia  en  la  neoesi<Ud  da  hacerlo. 

Disoorriaido  sobre  los  datos  que  aeabo  de  estender,  no 
encuentro  dificultad  en  suponer ,  que  el  importe  total  de 
las  contribuciones  puMicas  de  Francia  ascendía  a  jiiil  y 
doscientos  miUoucs  de  trancos ,  y  estoy  bien  convencido 
de  que  este  oáloulo  ó  graduación  es  muy  inferior  al  pro- 
ducto real  y  verdadero. 

Guando  el  ministro  del  tesoro  daba  cuenta  de  loa  inggra* 
sos  que  tuvo  su  departamento  de  remesas  Iwelias  por  los 
recibidores  i^n  tres  meses  del  año  18ü5,  los  hizo  subir  á 
novecientos  ochenta  y  seis  millones  de  francos,  y  graduó 
los  gastos  de  aquel  período  en  novecieotos  treinta  y  dos 
millones,  lo  que  dejaba  un  pequeño  resto  á  Isvor  de  la 
tasoreria.  No  es  fiídl  eonciUar,  la  eustencía  de  esta  po- 
quito resto  c<»  el  des&ko  de  ckii  millones  reconocido  y 

coiiícsadü  al  principio  del  año  1800;  y  debe  notarse  ade- 
más, que  no  se  hace  mérito  de  él  en  la  estimación  de  rae- 
dios  y  arbitrios  para  el  año  síguieiUe»  He  sabido  posíUva- 
mente  por  personas  que  teman  las  nujores  relaciones  en 
París,  que  los  gystos  nominales  no  llegaban  con  muofao  é 
los  que  realmente  se  baoen.  Fuera  de  este  testimonio  bay 
•  otras  consideraciones ,  que,  nacen  iomediatamente  de  la 
siiin>le  inspección  del  informe  circunstanciado  del  minis- 
tro del  tesoro  sobre  el  particular,  y  prestan  ei  mismo  con- 
yencimionto  á  mi  razón. 
£n  la  suma  que  el  ministro  de  policía  pidid  el  año  do 
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1^08  para  el  servicio  de  su  departamento,  se  compTondia 
un  m^on  y  doscientos  mil  franooa  ánicamante  para  giMtoa 
secretos.  Bn  el  estado  de  1807  se  supone  que  la  totsfidad 

de  sus  gastos  no  escedió  de  oehoctentos  ochenta  y  un  mil 
francos,  líl  ministro  de  la  guerra  piciio  el  año  de  1800»  pa- 
ra sus  aten  (iones,  la  consignación  de  cuatrocientos  treinta 
y  seis  milloaes,  y  esto  precisamente  cuando  su  establecí- 
miento  era  menos  considerable  que  posteriormente,  y  la 
cosecha  de  las  contribuciones  estnaqdras  mucho  mas  co- 
piosa y  abundante*  Ahora  bien :  compárese  esta  suma  con 
ios  gastos  que  se  supone  hizo  este  departamento  el  HÍio(Íe 
1806,  que  no  pasan  de  doscientos  noventa  y  tres  nnlJnnes, 
y  véase  si  guarda  proporción  con  el  verdadero  desembolso. 

No  es  menoB  curioso  considerar  <|ue,  en  tiempo  del  di- 
rectorio, las  necesidadea  y  atenciones  de  los  diferentes 
departamentos  del  Estado  se  regulaban  por  el  cuerpo  le* 
gislativo  en  suma  colectiva. 

Cuando  los  cónsules  tomaron  las  riendas  del  gobierno, 
anunciaron  pomposamente  su  intención  de  reducir  esta 
^cnota  para  el  año  inmediato  en  cuatrocientos  cincuenta 
millones,  y  desde  luefjo  se  entendid  que,  para  aupllr  el  dé- 
ficit que  debía  resultar,  contaban  con  loa  socorros  y  con«* 
tribudones  estranjeras.  Ramel  observa  que  algunos  cre- 
yeron seria  nuis  prudente  depender  ó  liarle  de  impuestos 
permanentes  y  establecidos,  que  de  los  recursos  adven- 
ticios siyetoa  á  los  reveses  de  la  suerte,  y  que  por  otro  lado 
eadtan  y  conmueven  los  deseos  de  conquista.  Sin  embar- 
go, el  gobierno  se  persuadid  á  que  las  pruebas  que  acaba- 
ba de  dar  de  sus  pacificaa  intendonesleautorliaban  para 
despreciar  semejantes  consideraciones. 

Se  supone  que  los  gaslos  del  de(»artamento  de  relacio- 
nes estcriores  montaron  poco  mas  de  siete  millones  en  el 
a&o  de  1806,  y  en  tiempo  de  Necker  no  bi^an  de  catoroe* 
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Los  que  tengan  presente  la  historia  de  la  política  que 
observó  el  emperador  ea  los  países  estraños »  no  se  pei^ 
suadirán  filcihneiite  que  los  desemMsos  de  este  departa- 
mento fuesen  entonces  menos  que  en  el  año  de  1 789.  La 
consignación  hecha  á  la  casa  imperial  para  los  gastos  de 
un  afto  es  de  veinte  v  ocho  millones  de  francos,  ^  m  esta 
suma  están  comprendidos  tres  millones  para  ios  priiici' 
pes.  Los  gastos  de  la  corte  antigua  subían  ¿  treinta  y  «n 
millones  de  libras.  Ahora  bien:  compárese  la  magoificeiH- 
da  de  la  dinastía  imperial,  la  nraltif  ud  de  palacios  y  par- 
ques imperiales,  las  cuantiosas  gratificaciones  que  sedistrí- 
l)ui  MI  i».ti  a  alianzar  el  celo,  rrí'oinpensar  servicios  y  con- 
i>.oiiclar  (icestc  modn  el  nuevo  orden  de  cosas;  compárese, 
digo»  este  porte  y  ostentosa  conducta  con  la  de  los  Bor- 
bones,  y  se  verá  que  poflo  menos  se  necesitaban  cinOMnta 
millones  para  mantener  la  casa  imperiaK 

Todas  las  cargas  ó  contribuciones  del  pueblo  firancds 
antes  do  la  revolución  no  pasaban,  según  cómpnto  de 
Necker,  de  quinientos  ochenta  y  cinco  milloue.N  de  libra». 
En  la  enumeración  que  hace  este  escritor,  de  las  fuentes 
del  poder  y  riqueia  de  la  nación  en  aquel  periodo, 
presenta  una  población  industriosa  de  veinte  y  seis 
millones,  manufacturas  florecientes  y  muy  lucrativas,  co- 
lonias opulentas,  cuyos  productos  anuales  dejaban  a  la 
Francia  nada  menos  que  ciento  veinte  millones  de  litnas 
de  balanza  de  comercio,  estimada  en  setenta  millones,  y 
un  aumento  anual  de  cuarenta  millones  en  dinero,  cuya 
soma  total  igualaba  casi  á  lo  que  poseían  coleotlvaáftente 
los  deinás  Estados  de  Buropa.  Estas  ventajas  aliviaban  la 
suerte  del  pueblo  proporcionándole  medios  de  llevar  el 
peso  de  las  contribuciones.  Asi  es  que  cuando  se  trata  de 
estas  no  se  ha  de  consultar  solamente  su  calidati,  sino 
también  la  disposición  y  facilidad  4e  los  contribuyentes 
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para  satisfacerlas.  En  el  antiguo  gobierno  Francia  las 
imposiciones  uo  podian  ser  arbitrarias,  por(  [i]p  l  os  parla- 
mentos no  permitían  estos  escesos,  se  oponian  á  la  to- 
luíitad  del  moiuifcay  y  últímameote  tnstomaron  los  planet 
fie  hacienda  Iraiados  por  los  minietros  de  Luis  XVI. 

Compárese  ahors  la  estension  de  les  cargas  y  conlri*^ 
bneiones  del.antigao  sistema  con  las  del  imperio,  «pilero 
decir,  con  mil  cuatrocienLos  uiUiones  de  francos  sacados 
de  uo  pueblo  que  carecía  de  gran  parte  de  su  comercio  y 
y  manu&cturas»  ramoa  los  mas  ping&es  para  el  £stado  y  los 
qce  dan  mas  fomento  á  la  agricoitura,  de  wi  paeblo  em«- 
pobreddo  hasta  el  últímo  estremo  por  mía  larga  serie  de 
guerras  civiles  y  estrañas,  que  al  paso  que  le  habían  pri- 
vado dt.1  habilo  de  la  iudustria,  hal  i  ni  t oiruiapido  tam- 
bién su  moral;  cuvo  consumo  interiur  se  había  dií>mi- 
nuido  en  gran  manera,  habiendo  desaparecido  igaal- 
meote  de  la  cireahicion  mocha  parte  de  sa  .dinero^  cayo 
gobternó,  Ueoo  de  rapacidad»  pródigo  al^asismo  tiempo, 
no  conocia  freno  que  lo  contaviese  en  la  imposición  de 
tributos,  y  poseía  al  mismo  tiempo  los  mculios  de  verifi- 
car la  recaudación  de  aquellos  que  le  sugería  ia  necesidad 
6  su  capricho. 

Los  que  quieran  tomarse  el  trabajo  de  examinar  las 
varias  fuentes  de  que  procedían  las  rentas  del  aotigyo  go- 
bierno encontrarán  que  los  gobernantes  imperiales  no  las 
echaron  en  olvido;  pues  las  veintenas,  subsidios  (Droits 
daide),  ó  la  sisa  sobre  los  vinos  y  aguardientes,  el  derecho 
sobre  la  sal  (CabclleJ,  y  el  diezmo  ule  cuya  supresión  re- 
sultaron tantos  beneficios),  todos,  todos  se  restablecieron 
con  diferentes  nombres,  pero  de  un  modo  mas  opresivo. 
Si  el  servicio  personal  llamado  Corvee^  cuyos  males  fueron 
tan  exagerados  por  los  enemigos  del  antiguo  gobierno, 
desapareció  bajo  la  revolución,  podia  con^derarse  a  lo 
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menos  como  un  equivaleiite  «1  trabajo  á  que  se  condena^' 

ha  á  los  coiihcnjííos  reíractaiios  en  los  caiinuus  rt*ales. 
Los  asentistas  generales  (les  Fetifiiiers  qénéraux)  qae  go- 
laban  una  cuota  desmedida  de  los  ingresos  de  la  tesorería 
en  el  antiguo  gobiemo«  eran  modelos  de  firagalidad  ydes* 
loterés,  comparados  con  los  asentistas  de  ejército  y  ban- 
<{üero9  de  la  corte  en  tiempo  del  imperio.  Cl  lujo  de  aque- 
llos era  productivo  y  elogaiiLc;  pues  ¡ilimentaba  las  artes 
y  manufacturas,  dispensaba  protección  a  las  ^'t  iitcs  de  le- 
tras, contribuyendo  de  este  modo  á  los  progresos  de  la 
literatura  nacional  promovía  loa  refinamientos  y  dulanre 
del  trato  social,  y  mantenía  la  sólida  gloria  y  buen  nom- 
bre de  la  nación* 

Por  el  contrario,  el  lujo  de  los  que  se  enriquecieron  con 
la  guerra  se  veía  destituido  de  gusto  y  generosidad;  era 
como  el  de  los  ladrones,  que  no  guardan  orden  ni  propor- 
cionen la  disipación  de  sus  fortunas.  Unas  Teces  prodigaban 
bienes  desatinadamente,  y  otras  los  atesoraban  con  adrdi* 
da  parsimonia,  y  el  fruto  de  ana  rapiilasse  consumía  en  la 
satifliaccion  de  apetitos  sensuales,  soltando  la  rienda  á  los 
vicios  y  pasiones  mas  torpes  y  degradantes.  De  este  modo 
r,orronipian  á  la  masa  general  del  jiueblo;  y  lejos  de  con- 
tribuir al  fomento  de  las  artes  y  al  socorro  de  la  indigen- 
cia, cifraban  todos  sos  gustos  y  placeres  en  el  abandono 
y  Ubertinajeé 
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£1  partido  levotodonariot  que  en  Espifia  ha  sido  derú. 
rotado  y  batido ,  aoaim  de  Uianfin»  en  Portugal ,  habtén<i> 

(lose  visto  precisado  a  buscar  hoSpitalulad  on  nuestro  pfti» 
ei  hombre  enérgico  que  basta  ahora  había  sabido  sosten 
ner  el  órdea  piiblico,  j  procurado  la  dificil  reorganiiadon 
de  Portugal.  Es  de  estrañar  y  de  lamentar  que  una  per- 
sentí  tan  acreditada  en  el  mundo  diplomático»  como  el  du- 
que de  Pálmela ,  se  haya  asociado  á  un  movimiento  des- 
pués de  cuyo  triunfo  ó  tendrá  que  dejar  su  puesto,  ó  ce- 
der ¿  las  eiigencias  mas  demagdjicas  de  la  reyolucion.  £1 
irionfo  de  la  insurrección  portuguesa  no  complica  tanto 
como  alfrunos  creen  nuestra  situación;  pero  exige  si  que 
el  gobierno  español  sea  cauto,  y  ejerza  gran  vigilancia 
tanto  en  la  frontera  como  en  Portugal  mismo,  para  que 
queden  burlados  cualesquiera  planes  que  contra  el  órden 
de  España  pudieran  allí  concebirse  :  ocasión  es  esta  que 
debo  mostrar  al  gobitíntu  (fue  es  va  tiempo  de  que  nues- 
tra política  se  ocupe  mas  de  lo  (¡ue  ba  sucedido  basta  el 
día  de  cuanto  ocurre  en  aquel  país. 

Las  palabras  un  tanto  imprudentes,  que  Mr.  Thiers  se  ba 
permitido  en  la  cámara  de  los  diputados  de  Francia,  han 
dado  ocasión  á  que  Ü.  Antonio  María  Rubio,  secretario 
particular  de  la  reina  madre»  haya  querido  vmdicar  á  tan 
ilustre  señora  de  los  caicos  del  diputado  írancés.  Los 

T.  VI.  7 


Digitized  by  Google 


9S    BSVI8TA  01  MMÜA,  DI  llfMAt  Y  DtL  BfTIIAlUBKO. 

seoiimientos,  que  en  tan  notable  comunicación  se  asegura 
animar  á  la  reina  madre,  son  muy  plausibles;  y  si  S.  M. 
persiste  en  ellos»  como  de  esperar  es,  podemos  confiar  en 
que  la  importantfsima  cuestión  del  casamiento  de  nuestra 
reina  no  producirá  los  conflictos  y  complicaciones  que  se 
haii  temido  :  el  noble  sentido  en  que  la  augusta  madi  e  de 
nuestra  reinase  hacsprcsado  por  conducto  de  su  secre- 
tario particular,  y  la  ridicula  jactancia  que  en  semejante 
asunto  ha  mostrado  siempre  Mr.  Guixot*  no  obstante  su 
habitual  ciroanspeccion,  deben  empellar  mas  y  mas  al  go- 
bierno español  á  no  consentir  influencias  estra&as ,  y  á 
dar  y  asegurar  á  nuestra  reina  y  al  pais  la  intervención  es* 
clu&wa  que  en  tan  grave  cuestión  les  corresponde.^  ^ 

Fennin  Qo^mlo Jflwrf^^ 


•  r     ■  .    I  •  1  ■ »  1 
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Lecomie,  cuya  tentalivaco&tra  la  ^da  de  Luis  Felipa 
aaimciattoi  «m  nvaatro  áltímo  número,  ha  espiado  en  el 

patíbulo  su  crímeu.  Juzgado  por  la  cámara  de  los  pares, 
ni  un  momento  se  desniinho  su  serenidad  y  su  feroz  or- 
gullo. Haiagado  par  toda  clase  de  seducciones,  ó  insti* 
gado  por  todoa  los  medios  poaiblest  aa  ba  negado  tenas- 
mente  i  confinar  qga  la  poUtíca  lo  había  gníado;  y  oomo 
cansa  da  sn  erteen  no  ha  dado  mas  que  los  mas  poerOaa 
motivos  de  una  venganza  inesplicablc.  Si  no  era  mas  que 
el  agente  de  pasiones  políticas,  su  secreto  ha  bajado  con 
el  a  la  tuioba,  y  pocas  veces  habrán  encontrado  los  pai"- 
tidoa  qoe  apelan  á  eatoa  medios  bajos  de  trianfo  nnagente 
maa  efleaa  y  maapéUgroao. 

Haata  al  último  momento  ao  esperó  qve  eA  rey  eonmu- 
leria  la  pena  de  muerte  en  la  de  destierro  perpetuo;  y  atm 
parece  que  Luis  Felipe  estaba  muy  inclinado  a  pt  rdonar 
la  vida  a  su  asesino.  Parece  que  altas  razones  políticas  se 
han  opaasco  á  esto,  y  el  ministerio  no  ha  querido  ceder 
mi  «a  pantoque  creiaTítal  pan  la  aeguridad  del  trono  y 
de  la  nueva  dlnaatia. 

— En  inflaiem  está  prdnma  é  trivofer  la  ley  de  cereales, 

y  aquellos  viistos  mercados  no  tardar  in  n\^  abrirse  a  la 
principal  producción  agrícola  de  nuestro  pais.  Pero  este 
triunfo  no  es  para  el  ministerio  mas  que  la  lucidez  mo- 
montinea  del  agoniaante,  puesto  qoe  te  anuncia  como 
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muy  próxima  la  disolución  del  gabinete  de  sir  Roberto 
Peel.  Los  wbigs,  que  le  habían  dado  su  apoyo  para  haeer 
triunfar  esta  medida  tan  acorde  con  sus  principios,  se  la 
retiran  hoy  en  el  bilí  que  tiene  por  objeto  refrenar  con 

en  orgia  los  desórdenes  de  Irlanda.  Abandonado  por  sus 
nuf!\ns  aliados  los  whigí?,  sir  iioiicrto  Peel  no  puede  ya 
echarse  en  brazos  do  tus  lorys,  que  ío  rechazan  de  su  seno 
como  el  autor  del  plan  de  hacienda  que  arrancará  ¿  la 
aristocracia  una  gran  parle  de  su  influjo. 

No  es  esta  la  única  cuestión  en  que  los  wbigs  están 
resueltos  a  atacar  al  primer  ministro.  O  Ira  mas  erave  es 
relativa  á  los  dereclios  ddtireuciales  que  i;rav;in  la  iínpur- 
tacion  de  azúcar  en  iiigiatenra  cuando  es  producto  deltra- 
b^o  de  esclavos.  Los  iMga  desean  que  desaparescaa 
estos  derechos  impolitioos  éinátiles,*  que  hadando  mucho 
dafto  áotras  nacioaes  entorpecen  •elmorindenlo  mereantU 
de  Inglaterra  eii  uu  ramo  de  comercio  tan  importante. 
Esta  noticia  es  del  mas  alio  interés  para  nuestras  provin- 
cias ultramurinas,  puesto  quo  el  ramo  principal  de  su  pro- 
ducción va  á  verse  libre  de  las  trajeas  que  lo  agobiaban. 

Con  la  próxima  ó  inevitable,  caída  de  sir  Aoberto  Peel 
y  8U  gabinete^  subirán  al  poder  )os  whiga»  con  un  minis* 
torio  presidido  por  lord  John  Russell.  Este  ministerio  ten- 
drá que  disolver  la  ciimara,  donde  no  tendría  mayoría; 
pero  es  probable  que  su  existencia  se  limite  al  tiempo  que 
medie  caire  la  disolución  y  la  reunión  de  una  nueva  camara« 
que  probablemeDie  no  la  aavá  &vorable.  Suceder^es  un 
ministerio  ultra-tory,  y  es  imposible  prever  desdo  ahora 
ooál  tcrá  BU  swmte  j  tus  elamentos  de  gobiemo  y  ooiiaer- 
vacion. 

—  La  muerte  del  papa  Gregorio  XVI,  acaecida  el  i.**  de 
este,  ba  afectado  de  un  modo  doloroso  a  toda  Europa* 
Im  grandes  prendas  que  adornaban  al  dilimio  pontífice. 
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la  afabilidad  de  su  carácter,  su  saber  y  su  ilustración  lo 
colocaban  en  el  rango  de  uno  de  ios  primeros  monarcas 
da  £urofML  Su  miurle  fué  ejemplar»  como  lo  babia  aido 
wa  nda;  y  com  él  ha  perdido  Roma  un  gran  ioberano  j  la 
Iflasia  un  gran  pooCifica.  fin  los  momentos  en  que  OBto 
eseribimos  se  llalla  retmído  el  cónclave  de  cardenales  qne 
ha  fie  iioijibiar  sucesor  á  la  Siiia  de  San  Pedro;  pero  aun- 
que se  hacen  muchas  conjeturas  sobre  el  candidato  que 
será  fiivorecido»  nada  positivo  se  puede  saber  (1). 

Con  la  muerte  del  papa,  han  vuello  á  agitarse  en  Italia 
los  partidos  liheráles,  pero  sos  esfberzos  no  han  estallado 
aun  en  una  conspiración  formal,  que  ahora  mas  que  nunca 
seria  ahogada  cuii  mano  íirme  por  las  fuei'zas  irresistibles 
del  Austria. 

•^Las  noticias  que  recibimos  de  América  son  escasas,  pero 
importantes.  Se  ha  declarado  definitivamente  la  guerra 
entre  los  Estados-Unidos  y  M^ico,  y  las  tropas  mejicanas 
han  obtenido  ya  un  lijero  triunfo  que  ha  causado  mucha 

sensación  en  la  república  del  norte.  Las  tropas  mejicanas 
se  hallan  mejor  dispuestas  y  equipadas  de  lo  que  se  creia» 
y  los  Estados-Unidos  no  pueden  llevar  adelante  sus  planes 
de  conquista  por  no  tener  nn  ejército  disciplinado. 

El  comercio  Europeo  se  ha  alarmado  mucho  con  el  te- 
mor de  que  los  mejicanos  espidan  numerosas  patentes  de 
corso  para  hostilizar  á  sus  contrarios,  y  gracias  á  esto  el 
gabinete  inglés  ha  ohecido  su  lücdiacion  para  terminar  la 
guerra,  y  arreglar  la  disputa  relativa  á  la  frontera  de  Rio- 
Grande.  Se  cree  que  el  gabinete  anglo-americano  se 
apresurará  á  aceptar  esta  mediación,  porque  la  guerra  le 
ocasiona  mas  emliarasos  de  lo  qne  esperaba. 

* 

(i)  Fsrrito*.  íintpriorí's  Iíiw.tí  ,  'f  Iki  snhido  h  elección  de  noeVO 
ponUfice  eu  lii  |>ersoua  de^cardeoal  Kerreti,  obispo  üe  Imola* 
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Tariil»ioo  parece  que  está  próxima  á  terminarse  la  ;juprra 
del  Kio  (le  la  Plata,  por  medio  de  un  coiiveniti  amistoso 
que  asegure  la  independencia  de  Montevideo.  Aun  care* 
cemos  de  estenios  pomenores  sobre  este  negocio,  pero 
de  todos  modos  es  altamente  astisfiutona  la  noticia  de  qao 
van  á  cooclair  por  fin  los  desutras  qae  agotn  las  fiiams 
é  iantillian  los  recunos  da  aquellas  nufnttlcasrtfagMéieii 
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ARTÍCULO  XIX. 

* 

Al  paso  que  con  los  peligros  y  contratiempos  crecían 

asombrosamente  el  valor  y  la  constancia  de  los  defenso- 
res de  Bilbao ,  mayónos  y  mas  ostraordinnrios  eran  los  es- 
ftierzos  y  empeño  que  el  ejército  sitiador  mostraba  en  la 
toma  de.tan  importante  plaza;  sin  emliargo,  después  del 
áltimo  malogrado  ataque  contra  el  convento  de  San  Agus- 
tín ,  pasaron  algunos  dias  sin  que  el  enoniif;o  hiciese  oir  .i 
cosa  que  levantar  dos  nuevas  haterías,  la  una  por  la  parte 
de  sus  últimas  fortificarinncs,  y  la  otra  aria  la  de  Alvia; 
empero  en  la  mañana  del  resolvieron  los  sitiadores  di- 
rigir el  último  y  el  mas  imponente  ataque  contra  el  con- 
vento de  San  Aj^'ustin,  donde  tantas  y  tan  spfialadas  proe- 
zas se  habian  ejecutado  por  los  defensores  de  la  invicta 
Bilbao;  rompieron  al  efecto  el  fuego  en  la  mañana  del  ci- 
tado dia  todas  las  baterias  del  enemigo,  y  siguió  tan  tenaz 
y  mortífero  combate  en  los  dias  S6  y  Contra  elemen- 
tos tan  poderosos  de  desolación  y  de  muerte  Inrliamn 
heróicaaieote  en  vano  el  ardor  y  la  indomable  constancia 

T.  VI»  8 


i04     RinSTA  D£  ESPAÑA,  DI  INDIAS  Y  PEL  ESTRAMIBRO. 

de  los  sitiados ;  al  continuo  y  certero  ftiego  de  la  artiUeria 
carlista  liabíase  convertido  el  convento  de  San  Agustín  en 
un  montón  de  pavesas  y  ruinas ,  y  ya  no  había  ponto  de 

defensii  ni  apoyo  cu  ól  para  los  ínclitos  soldados  del  pro- 
vincial d«Trujillo;  tuvieron  pues  tan  eslorzados  adalides 
que  ceder  a  la  in;is  dura  é  irresistible  necesidad,  y  los 
enemigos  quedaron  dueños  del  convenio  de  San  Agustín, 
que  acalMba  de  desaparecer. 

Libre  el  ejército  sitiador  de  la  empeiUida  resistencia  que 
en  este  punto  habla  encontrado,  pudo  ya  combinar  con 
mayor  desahogo  sus  operaciones,  y  dirigió  todos  sus  fue* 
gos  contra  las  baterías  de  Mallona ,  Rediente  y  las  Cujas ; 
causó  en  ellas  ímstantL'  estrado  ,  y  creyendo  abatidos  y 
quebrantados  a  l>s  d*  ícnsores  de  la  plaza,  dirigió  un  ofi- 
cio al  comandante  de  la  misma,  brindándole  con  la  capi- 
tulación. A  pesar  de  tantos  y  tau  notables  actos  de  valor 
como  los  defensores  de  BUbao  habian  desplegado»  no  co- 
nocía todavía  el  enemigo  haata  qué  punto  rayaban  cu  ar- 
dor é  indómita  constancia.  Hiciéronselo  conocer  loa  sitiad- 
dos,  no  dando  siquiera  los  honores  de  la  contestación  á 
un  vergonzosa  propuesta ;  cobraron  con  ello  los  enemigos 
nuevo  auiino  é  indignación,  y  como  se  hallase  abici launa 
brecha  en  c\  muro  de  la  puci  La  y  convento  de  la  Concep- 
ción, preparáronse  otra  vez  para  el  asalto  en  la  tarde  del  29 
de  noviembre.  Súbito  y  arrebatado  fue  el  ataque ,  pero 
en  él,  como  en  los  anteriores,  fueron  vencidos  y  escar« 
mentados,  perdiendo  un  comándame ,  dos  oficiales  y  se*- 
'  tenta  y  tres  individuos  de  tn^;  con  ello  se  pasó  tran- 
quila la  noche ,  pero  al  siguiente  dia  30  rompió  da  nue- 
vo el  ejército  sitiador  sus  fuegos  de  batería ,  aunque  con 
éxito  poco  feliz;  los  defensores  de  Bilbao  destruyeron  todas 
las  baterías  que  aquel  había  construido  en  Alúa  y  EMiar- 
rizaga,  y  desrooutaroa  dos  de  sus  piezas,  si  bieu  iuseiie- 
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füigos  causaron  nuevos  destrozos  en  los  muros  de  la  Con- 
cepción, y  loprraron  abrir  otras  brechas.  Apurada  era,  como 
conocerá  el  lector,  la  situación  de  Bilbao,  hallándose  com- 
btlida  por  UB  enemigo  Un  poderoso,  y  en  tan  lattimoso 
estado  sos  moros;  empero  en  tan  eríücos  momentos  reci- 
bieron sos  defiansores  un  «viso  del  general  en  jefe,  por  me- 
dio de  mi  despacho  telegráfico,  en  que  Ies  decía  que  el  30 
de  noTiembre  ocuparía  con  el  ejército  las  canteras  de  Aspe 
y  alturas  inmediatas ,  y  que  al  siguiente  dia  se  acercai  lu  a 
íiilbao  por  Asúa  y  Archanda.  Con  tan  veriíui  osa  nuera  co- 
braron los  sitiados  singular  ánimo  y  denuedo,  y  prepará- 
ronse á  suirir  combates  mas  recios,  lisonjeados  con  la  es- 
peranza  de  salir  vencedores  en  tan  empeñada  y  gloriosisi- 
ma  lid.  Desgraciadamente  estaba  todavía  distante  el  dia 
del  triunfo ,  y  los  defensores  de  Bilbao  tuvieron  que  pasar 
por  duros  trances  y  riesgos  basta  alijar  definitivamente 
al  enemigo  de  sus  célebres  muros. 

Eli  los  primeros  dias  del  raes  de  diciembre  no  ocurrió 
ningún  suceso  notable  i  los  sitiadores  trabajaban  sin  em- 
bargo con  gran  actividad  y  provecho  ,  construian  nuevas 
baterías  y  minas,  y  esperaban  contiados  el  resultado  de 
tantos  y  tan  bien  combinados  esfuerzos.  Desde  el  dia  i3 
al  90,  los  proyectilea  del  enemigo  continuaron  molestando 
la  plasa  y  cansando  dafio  en  las  baterías  de  los  sitiados  ¡ 
empero  en  el  citado  dia  20  creyéronse  estos  en  gran  peli- 
gro al  descubrirse  una  mina  proyectada ,  no  por  la  ptate 
de  San  Agusün,  como  se  habia  anunciado,  sino  en  la  di- 
rección de  la  casa  de  Quintana.  Los  dt-ttiisores  de  Bilbao 
trazaron  entonces  una  contramina ,  pero  con  tal  presteza 
y  acierto,  que  tropezando  con-uno  de  los  ramales  de  la 
contraria ,  quedd  esta  cubierta  de  bumo,  viéndose  obli- 
gados á  buir  los  minadores  :  en  este  y  otros  trabajos  aná- 
logos pasaron  los  dias  fil  y  28,  en  que  se  recibid  un  des- 
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pacho  <ie\  general  en  jefe  íumiiciaiulo  su  intoncion  iÍí»  ata- 
car ;i  lüs  rebeldes  por  la  parte  del  fuerte  de  lianderas,  y 
encareciendo  la  importancia  de  una  salida  coetánea  de 
parte  de  la  plasa,  con  el  fin  de  coadyuvar  su  movimiento 
y  llamar  la  atención  del  enemigo  por  diversos  pmitos.  Per> 
siiadidoen  efecto  el-^eneral  Espartero  de  qae,  arniqne 
cortado  y  dominado  su  ejército  por  altufas  formidables, 
era  el  puente  de  Luchana  el  punto  mis  ventajoso  para  un 
ata<[ae  decisivo,  ordenó  trasladar  sus  tropas  á  la  orilla  de- 
recha de  la  ria  ¿^Taiide ,  desde  la  (-iinl  Tiiiestras  baterías 
rompieron  un  fuego  vivísimo  contra  la  artillería  enemiga 
en  la  noche  del  23  al  2  i  de  diciembre ;  logrease  e^n  tal 
empeño  acallar  los  fuegos  de  esta ,  y  en  sa  virtud  embar- 
cáronse ocho  compañías  de  cazadores  en  lanchas  dispues- 
tas de  intento.  Protegidas  estas  compañías  por  las  íherzas 
de  la  marina  española  é  inglesa,  apoderáronse  de  la'  prín- 
l  ipal  batería  de  los  contrarios,  y  ocharon  del  monte  de  (ha- 
bías á  los  (|ue  le  ocupaban,  manteniéndose  con  serenidad 
t  il  este  piuilü  lí  isla  que.  reforzadas  poi'  el  primer  re^'innerito 
de  la  guardia  real  dü  infantería ,  lanzáronse  sobre  ia  se- 
gunda posición  del  enemigo  situada  entre  el  monte  y  el 
fuerte  de  Banderas ,  y  sostuvieron  en  ella  un  recio  y  em- 
peñadísimo combate.  Dueño  el  ejército  libertador  del  . 
puente  de  Luchana,  que  los  enemigos  habian  cortado,  fué 
preciso  restablecerlo,  empleándose  bastante  tiempo  en 
esta  operación:  con  ello  se  estaba  ya  en  inu  li-ira  avan- 
zada tie  la  iioi  be,  y  tanto  sitiadores  cumu  ¿iliadn>  pare- 
í'ian  resueltos  a  <[ue  no  amaneciese  el  día  ¡^if»  (jue  se  hu- 
biese dado  el  combate  definitivo  y  declara4o  la  victoria; 
y  como  si  el  valor  de;sesperado  de  ambos  ejércitos  no  fuese 
bastante  para  hacer  sangrienta  y  mortífera  la  lid  trabada> 
vinieron  á  coincidir  las  densísimas  tinieblas  y  boiTor  de 
una  noche  tremi'nds,  para  hacer  mas  solemne  é  imponente 
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«1  euadro-de  aquel  giganteftco  cómbale.  Habíanse  desen- 
cadenado los  vientos,  la  oscuridad  mis  profunda  reinaba 
en  lüdo  aquel  espado,  v  el  rupido  de  los  ain^s  y  de  las 
olas  amenazaba  inmun'nteinenle  uno  «le  aciurllos  rectos  y 
deshechos  temporalea  que  en  medio  de  la  alta  mar  ilevaii 
el  desGondeiCo  y  el  pavor  al  pecho  del  mas  intrépido  y 
etpenmentado  marino.  No  se  intimidaron  sin  embargo 
por  ello  sitiadores  ni  sitiados :  acudieron  los  primeros  con 
fuersas  considerables  sobro  el  puente  de  Lucliana,  y  alU 
se  batieron  los  nnestros  con  indómito  denuedo;  la  pro- 
funda k)bi\¿;uez  de  la  iiGclio  inipedia  ver  ni  descubrir  las 
victimas  innumerables  que  se  hacian,  y  lodo  paremia  ser- 
vir para  inspirar  un  nuevo  y  bárbaro  arrojo  á  los  comba- 
tientes. Pelearon  estos  con  ardor  y  desesperación  increí- 
bles hasta  las  dos  de  la  madrugada,  en  que  rolas  y  desbe- 
cbfts  las  nubes,'  fhriosos  y  desencadenados  los  vientos, 
atrojaron  con  tal  ímpetu  y  fiolenda  agua,  nieve  y  graniso, 
que  el  asombroso  valor  y  coustaneiade  tan  célebres  guer- 
reros quedd  eomo  aplanado  y  muerto  ante  la  terrible  om- 
nipotencia de  los  elementos.  Azotados  por  la  lluvia  y  por 
el  liuiacan,  cesaron  aquellos  instantaneaniente  en  sus 
mortíferos  íüegos,  y  viéronse  obligados  á  buscar  un  asilo 
contra  tan  terrible  tempestad  en  ios  ibsus,  peñas  y  barran- 
cos :  DO  parecía  sino  que  la  Providencia ,  velando  desde 
el  emplroo  por  la  vida  de  tan  predaros  soldados,  habla 
desencadenado  los  elemratos  para  suspender  la  horrible 
camiceria  y  mortandad  de  aquel  gigantesco  combate ;  sin 
embargo ,  todavía  en  medio  de  aquella  oscuridad  tan  pro- 
funda y  de  aquel  turor  de  las  apuas  y  de  los  vientos,  habla 
jefes  y  oficiales  que  procuraban  reunir  los  (iisperso«í ,  y 
que  alentados  de  bélicos  esfuerzos  ansiaban  volver  a  ia 
Hd ;  fué  empero  esto  imposible  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ftamif.en  qiie,  amansado  el  temporal  y  cesando  la  lluvia, 
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la  nieve  y  el  gtxúizo ,  flioliéronia  los  eomlMticiDtot  anmui-  • 
dos  de  nuevo  y  mas  singulsr  denuedo  :  oomo  si  U  oami- 
potencit  y  furor  desplegados  por  la  naUmlesa  m  tan  me- 
moranda noche  hubiese  inspirado  á  los  combatientes  na 

valor  y  arrojo  invencibles,  vinieron  estos  á  las  manos  con 
un  ímpetu  y  esfuerzo  que  rayaba  en  lo  increíble.  En  me- 
dio de  lid  tan  sanirrit  uta  redoblaron  los  soldados  de  la 
reina  su  magnániinobrio,  y  ton  violenta  y  terrible  íué  su 
última  embestida ,  que  aterrados  los  contrarios  y  lamidos 
del  último  atrincheramiento  huyeron  y  abandanaron  aquel 
campo»  teatro  de  tantas  proeas  y  de  tan  notables  comba- 
tes. Los  vencedores  quedaron  doe&os  de  todas  las  bale- 
rías, munidones  é  Inmenso  parqne  de  los  carlistas ,  y  lo 
que  ea  mas,  de  una  faiaa  lümaicesible  é  inmortal,  l.l  jú- 
bilo y  el  entusiasmo  mas  noble  no  cabían  ahora  en  su  di- 
latado pecho ,  y  merecían  sin  duda  ser  los  compañeros  y 
auxiliares  de  los  ínclitos  y  magnánimos  moradores  de  Bil* 
baOf  Abriéronles  estos  con  triunfal  estruendo  las  puertas 
de  la  invicta  vilhi,  y  la  población  entera,  arrebatada  de 
gozot  estrechábalos  como  hermanos*  y  olvidaba  no  aolo 
en  tan  felices  momentos  los  riesgos  y  calamidades  pasa^ 
das ,  sino  que  se  gloriaba  y  envanecia  de  que  los  enemi-> 
gos  hubiesen  esco^^do  a  8u  belicosa  ciudad  como  punto 
de  todos  sub  tuos  y  ataques.  Nada  turbaba  en  Xñn  dicho- 
sas horas  el  contento  y  estremado  júbilo  de  ios  defensores 
de  Bilbao  mas  que  el  recuerdo  de  los  héroes  que  habían 
muerto  en  la  lid ,  y  que  no  hablan  podido  ver  tan  iausto  y 
venturosísimo  4ja. 

La  noticia  de  la  sslvadon  de  Bilbao  causó  en  EspaiU^ 
una  satisfocdon  y  gozo  imponderables  i  de  todas  partes 
dirigiéronse  afectuosas  felicitaciones  á  sus  moradores  y  al 
ejército  auxiliador ;  y  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  no- 
tables se  hicieron  cuantiosos  donativos,  y  se  dieron  Üestaa 
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destinando  sus  productos  a  imiemnizar  las  pérdidas  y  ca- 
lamidades suíridas  por  los  biUMim  ^.  .No  eran  de  esUanar 
lan  singulares  y  espontáneas  demostraciones :  la  España 
entera  se  habia  interesado  por  ia  suerte  de  la  invicta  vilU  al 
ver  tanto  ardor  y  tan  indomable  cofkfllaneia;  el  ejército  car- 
listo  babia  puaato  en  la  coiiquisto  de  esto  plasa  todo  su  em* 
peAo  siMmidertfal»  coino  «na  onestion  de  honort  y  cifraba 
además  en  ello  espenmias  lisonjeras,  y  un  porvenir  glorío- 
sfsimo  f>ara  sn  ca«sa.$e  puede  decir  bien  que  el  combate 
en  los  muros  de  Bilbao  habia  sido  la  batalla  campal  de  los 
ejércitos  de!  infante  v  de  la  reina,  y  con  razón  se  dio  a 
esta  victoria  una  importancia  e&traordinaria. 

De  suponer  era  que  el  júbilo  y  entusiasmo  con  que  ia 
nación  había  sabido  to  sabndon  de  Bilbao  haHaria  eco 
sotve  los  rqffeseDtsatos  da  lansdon :  las  eortes  participa- 
nm  en  efeeto  de  los  «entimientos  é  impresiones  del  púr* 
blico ,  y  mnehos  diputados  se  apresoraron  á  presentar  va- 
rias proposiciones  en  iavor  de  los  dignos  imitadores  de  Za- 
ragoza, de  Gerona  y  de  otras  ciudades  célebres  por  sus 
hechos  de  armas.  Distinguióse  entre  todos  por  su  elocuen- 
cia y  emoción  el  diputado  D.  Joaquín  María  López ,  que 
dijo ,  entre  otras  cosas ,  lo  signiente  :  « Las  cortes  acaban 
de  oiría  reladon  de  todo  lo  ocorrido;  en  ella  todo  asad* 
niindile«  todo  es  eiefvado » todo  faerdíeo*  Goii.tales  jefes  y 
soldados,  seiores,  nada  es  imposible,  nada  difi€íl;se 
hace  cuanto  se  quiere ,  se  monda  al  destino  y  se  esesla 
hasta  el  cielo,  realizando  ia  labula  de  ios  TUaiies.  Nuestro 
ejército  no  ha  peleado  solo  ( on  otro  enemigo  tenazmente 
empeñado  en  la  operación  y  posesionado  de  posiciones 
formidables,  en  que  el  nalor  y  la  desesperación  habían 
remudo  todos  sis  reonrsoa;  no :  ha  peleado  eon  la  natmic 
Ion,  eon  el  favor  desenondenado  do  los  e1emen|oa,  y 
hnto  de  los  elenmios  ba  sabido  triuaftr*  Asolado  por  la 
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tempestad ,  abramado  por  la  Uavia,  por  la  nieve  y  por  el 
granizo,  en  medio  de  la  noohe  mas  espantosa,  se  ha  he- 
cho superior  á  todos  los  obstáculos ,  y  no  ha  necesitado 

decir,  como  aquel  célebre  capitán  de  la  antigüedad  en  el 
sitio  de  una  ciudad  acaso  no  mas  íamos?i  que  Bilbao  : 
j Gran  Dios, vuélvenos  la  luz,  y  pelea  contra  nosotros!  No, 
nuestros  soldados  saben  venoer  así  en  la  luz  como  en 
medio  de  las  tinieblas,  y  no  neeesitaban  entonces  laela> 
rídad  sino  para  que  flominase  sn  triunfo  y  deiase  w  el 
pendón  radiante  de  la  libertad.  • 

Las  cortes ,  arrebatadas  per  el  hecho  tan  glortosó  de 
armas  y  por  el  entusiasmo  que  todos  respiraban ,  declara- 
ron üiiaiíimeniente  que  los  defensores  de  líilbao,  el  ge- 
neral en  jefe  y  las  tropas  y  marina,  tanto  espaíiola  como 
inglesa ,  habían  merecido  bien  <le  la  patria :  fórmula  breve 
y  maguitica,  de  que  se  habian  valido  las  cortes  de  Cádia 
para  trasmitir  á  la  posteridad  ios  hechos  mas  célebres  y 
notables  de  armas. 

Proftmda  y  dolorosísuna  impresión  cansó  en  el -ejército 
carlista  Ir  ignominiosa  derrota  sufrida  antoios  muros  de 
Bilbao  :  achacóse  la  culpa  de  ella  á  su  general  en  jefe ,  y 
Villareal  fué  destituido  del  mando  superior,  (  onio  antes 
lo  habia  sido  Eguia.  El  bastón  de  generulisinio  vino  t  n- 
tonces  á  recaer  en  el  infaute  i).  Sebastián,  que  alegando 
frivolos  pretestos  habia  salido  algún  tiempo  antes  de  la 
corte,  y  encaminádose  é  Navana.  Parecía  natural  que  en 
esta  situación  el  genersl  Espartero,  elevado  ahora  por  la 
munificencia  de  S.  H.  al  glorioso  titulo  de  conde  de  Lu- 
ohana,  aprovechase  fA  efecto  moml  de  la  salvaaíon  de  Bil» 
bao  para  perseguir  á  sus  enemigos;  pero,  sea  que  las  pri- 
vaciones del  ejército ,  la  necesidad  del  descanso  dcspuos 
(le  tari  rudos  combates,  6  los  preparativos  que  debian  ve- 
rificarse antes  de  emprender  nuevas  operaciones  lo  im- 
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fhé  qve  nedi  se  Iriso  por  entonees ,  quedando  estaciona» 

rias  nuestras  tropas.  Semejante  inacción  era  laiuo  í\va>  es- 
traña,  cuanto  poseíamos  á  la  sazón  grandes  elementos  pa- 
ra vencer :  nuestro  ejército  era  dueño  de  dos  lineas  dilata- 
das ,  Ía  del  £bro  y  del  Arga ,  que  dominaban  todo  el  ■ 
espacio  comprendido  entre  las  mismas,  los  puntos  de  Tu- 
dda»  Lámga,  Poente  la  Reina,  Pamplona,  ViUaba,  Huerta, 
Urdatz,  ZuUrlv  y  hasta  fiuigaele  y  RoncesvaUes,  avan- 
aando  en  la  dirección  de  Frantía;  estaerala 
de  Zubiri ,  y  por  medio  de  ella  estaban  nuestras  tropas  á 
cubierto  de  todas  las  tentativas  del  enemigo  por  todo  el 
territorio'que  cae  á  la  derecha  del  Arga;  ocupábamos  ade- 
más todo  ci  espacio  que  «se  estieude  desde  Calahorra  á 
Lorin,  limitado  por  el  Ebro,  el  Arga  y  el  £ga,  de  suerte 
que  en  la  prorincia  de  Navarvaaolo  en  Santa  Cms  de  Cam- 
pean ,  Estalla,  Ciranqui  y  algún  otro  ponto,  qne  fonna- 
ban  venoldos  la  linea  defimaiva  de  lasAmaMoas,  dominap 
ban  los  enemigos.  0esde  Calahorra,  eigmendo  el  Bbio, 
pasaba  nuestra  linea  por  Logroño ,  Viana ,  Miranda  y 
Puciita-LaiTd  liasta  las  Eih  ;i: laciont  s ;  y  desde  Logroño  a 
Vitoria  teníamos  íorttlicadus  ios  puntos  de  La-Guardia, 
Peñacerrada,  Treviño  y  otros.  El  ejército  pues  de  Espar- 
tero, existente  á  la  sazón  en  Bilbao  y  Portugalete,  podía 
no  solo  acudir  en  defensa  de  las  Caatillas,  si  se  viesen 
ananaaadaa,  aino  esparcirse  por  la  oosla',  amenaaando  á 
Pkncia ,  Bermeo  y  Lequetlle,  ó  incorporarse  por  6ald4* 
cano,  Ihuango,  Ochandiano,  VlUareal  y  Vltoiia,  á  las  tro- 
pas qne  se  haHaban  en  el  territorio  alavés.  Por  otra  parte, 
la  letrion  nuxili;tr  británica,  mandada  por  el  general  Lacy 
Evans  y  ai  antonaila  i^n  San  Sobastián,  Pasajes  y  Rentería, 
podia coQÚ>ÍDar  sus  o[)ei aciones,  ocupando  antes  utuen- 
tevrabia,  inm.  Vara  y  üyannn ,  y  muñe  con  las  tropas 
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que  operaban  en  Navarra  por  la  carretera  dé  Francia,  apo- 
deraiidose  de  Hernani  y  Tolosa ,  y  sujetando  a  su  domina- 
cion  todo  (1  tci  riínrio  guipuzcoano. 

Tal  y  tan  magnifica  cía  la  situación  de  nuestras  armas  y 
la  podcíon  del  ijérdto  de  la  reíBa;  sin  aoibacgOt  fmuom 
csroa  de  tres  mesee  sin  que  se  emprendiera  opendon 
goiia^  caosando  tal  imp? esloii  en  el  péblieo  tsn  pioleii» 
gada  inaccíoiitqae  oensiirsbaágriaflBeatietoda4atepfeiifta» 
estiffltilando  al  propio  tiempo  por  todos  los  mediioa  á  aos^ 
tros  frenerales  para  que  saliesen  de  tan  vergonzoso  estado. 
Pt>i  lili ,  a  mitad  de  marzo  recibió  el  gobierno  un  p¿ii  ii 
del  general  Lacy  Evans,  rn  que  daba  cuenta  de  haber  ocu- 
pado los  reductos  y  atrincheramientos  enemigos  en  las  al- 
turas de  Ametzagafia.  Habíase  combinado  esta  operación 
con  el  fin  de  fiMílitar  los  morimientos  de  las  vestantes  di- 
^rlsioiiea  ééí  cjérdto ,  y  de  namar  por  aquella  parle  la  • 
atención  del  aiemigo;  asi  ee  qne  nientias  fifias  eslsMO" 
cía  la  derecha  de  su  eohmfna  oentval  en  aquel  pmto, 
y  la  izquierda  en  Galzao ,  atacaba  con  otra  á  Lasarte  para 
caer  sobre  Andoain,  y  encaniiíiaba  otra  tercera  por  Hen- 
tcría  en  (lireccion  de  la  venta  de  Astigarra^ra;  la  ocupación 
de  aquellas  posicioiies  cosió  ai  enemigo  la  pérdida  de  mil 
hombres,  y  i  mesiras  tropas  la  de  ochocientos.  Para  el 
nuyor  acierto  en  esta  operación  debía  haber  salido  de 
Pamplona  el  general  Sarsfield ,  al  mismo  tiempo  qne  Lacf 
B ws  empiendia  sa  movimiento ;  mas  no  pndo  wlÉeaflo 
hasta  el  41  de  manso,  en  que  did  principio  ú  SQ  mardia 
con  órden  admirable  por  la  carretera  da  lolosa  :  en  Sa- 
rasa y  Erice  halló  el  general  Sarsfield  posesionados  a  ios 
enemigos ;  pero  batiólos  v  recbazolos,  continuando  su 
marcha  hasta  Inmun  sin  otro  impedimento ;  en  el  mismo 
día  de  msrzo ,  en  que  el  general  Evans  babéa  roto  sn 
maroha«  salid  de  fiilbao  el  oonde  de  Lnohsns  para Uemc 
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adelante  la  operación  estratégica  combinada  de  antemano. 
Al  llegar  á  las  alturas  de  Santa  Marina  y  Galdárano  en- 
contrólas ocupadas  por  ios  i  iii  iri];j;n>;  empero  lanzó  a  este 
de  vmM  lineas  de  parapeio&  coiuiruidas  de  «nftemano ,  &i 
l^n  no  podo  amar  acia  Vizcaya  majorts  ftienas  contra^ 
riaa.  Goatiiiiaó  sin  embarco  el  i3  8«  mansba  paiaZomoia, 
ahnyontando  al  CBemigo  del  monte  Lemona,  y  en  ae^nida 
se  eneanund  á  Durango  t  acaofontodose  en  esta  "villa  y  ras 
tnmedtaeionea  los  días  14  y  15,  y  haciendo  acamar  en  él 
46  su  cuartel  general ,  con  la  primera  y  segunda  división, 
lidáta  Elorriü.  llabiase  piopuesLo  conde  de  Luchana  ve- 
rificar un  reconocimiento  el  ¡20  de  marzo  sobre  Mondra- 
goD ,  en  cuyo  punto  y  los  inmediatos  reujiia  el  enemigo 
catorae  batallones;  pero  noticioso  del  resultado  de  la  ao- 
don  sostenida  en  Hernani  el  día  i^»  oreyd  inútil  su  pei^ 
manenda  en  aquel  pnnto,  y  retroeedíd  á  Bilbao,  no  sin 
baber  antes  tenido  qae  sostener  en  Zornoia  un  conabnie 
empefiado  y  sangriento  con  numerosas  ftienas  eailistas. 

£1  general  Lacy  Evans ,  después  de  haber  ocupado  los 
reductos  y  atrincheramientos  enemigos  en  las  alturas  de 
AmeLzayaua,  deseoso  de  llevar  adelante  sus  planes,  man- 
dó a  una  de  sus  brigadas  pasar  el  Llrumea.  Apoderóse  es» 
ta  el  día  12  del  pueblo  de  Loyola  y  de  las  eolinas  íMaedia* 
taa,  y  ataeó  y  tomé  i  viva  ñiena  áoi  casas  dtnndaa  en  Im 
mismas.»  £1  principal  otqeto  de  asta  operación  dirigíase  á 
apoderarse  de  la  venia  de  Heinani*  pam  k>  onal  bábia  da* 
do  el  general  inglés  las  oportuntis  disposiciones,  seüa- 
lando  los  puiiUis  en  (jiio  debjaa  situarse  las  diferentes  tro- 
pas, artillería  y  inaniieios  británicos;  retardáronse  algún 
tanto  las  operaciones  por  el  teni})í tral  que  se  levantó ;  pero 
este  no  obstante ,  u  la  «na  de  la  tarde  del  día  iidemano 
bailábanse  arrolladas  por  él  caminoieallasaTantadaseoe» 
mifas,genaKaliándose*á  poeo  tiempo  al  tingo  en  toda  la 
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linea,  y  jugándo  la  «rtUleríft  por  ana  y  otra  parte.  Propú- 
sose el  general  Lvans  envolver  la  deních  i  del  o.nenú'^o,  y 
saliendo  con  este  intento  de  Loyola,  consiguió  arrollarle  en 
la  serie  de  bosques  ocupados  por  las  colinas  que  se  enla- 
zalMUi  con  las  montañas  de  la  venta;  empero  las  diticulu- 
des  del  terreno,  aumentadas  con  una  lluvia  copioaisiim, 
eran  tales,  qjae  hasta  las  seis  de  la  tarde  do  pudo  formarse 
columna  de  ata([ue;  formada  esta  y  compuesta  de  cuatro 
batallones,  uno  español  y  tres  ingleses,  arrojóse,  arma  al 
brazo,  sobre  los  parapetos  enemigos;  y  venció  y  ahuyentó 
a  sus  defensores,  quedando  en  breve  rato  nuestras  tropas 
dueüas  del  fuerte  y  'le  dos  piezas  de  artillería.  Los  vence- 
dores permanecieron  en  él  hasta  el  dia  10,  en  que  rom- 
pieron el  íüego  á  las  siete  de  la  mañana ;  los  carlistas  fue- 
ron perdiendo  continuamente  terreno  hasta  la  vega  de  Her- 
nani;  pero  é  las  once ,  y  en  el  momento  en  que  el  general 
Evans  iba  á  dar  la  drden  de  atacar  el  pueblo,  recibió  el 
enemigo  un  reñierso  de  ochb  batalloneB  y  tres  pieias  de 
artillería.  Cobró  con  ello  nuevo  valor  y  ardimiento  el  ejér- 
cito carlista ,  y  acometió  á  mi  mismo  tiempo  las  dos  alas 
de  nuestra  linea  :  en  la  derecha  fué  completamente  recba- 
zado ,  si  bien  obligó  á  rendirse  á  una  compaí^ia  que  se  vi(^ 
en  la  dura  necesidad  de  encerrarse  en  una  casa ;  mas  en 
la  izquierda,  habiendft  pasado  tres  batallones  el  puente 
de  Astigarraga  y  caido  sobre  el  estremo  de  nuestra  Unes, 
hicieron  retirar  con  sorpresa  á  tm  batallón  de  la  legión,  y 
siguiendo  los  españoles  tan  fetal  ejemplo,  introdújose  en 
nuestras  filas  el  desorden ,  y  fué  preciso  abandonar  las 
posiciones  ganadas  ,  retirándose  nuestras  tropas  á  las  que 
ocupíüban  el  dia  15  de  marzo.  Logró  el  general  E^  ans  sal- 
var la  artillería,  los  heridos  y  las  provisiones,  mandó  vo- 
lar el  fuerte  de  la  venta  é  inutilizó  las  dos  piesas  de  arti* 
Ueria  tomadas  al  enemigo;  empmsiifinmoe  en  este  ata» 
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que  un  gran  descalabro  :  la  pérdida,  solo  en  heridos,  as- 

rpiiiliti  á  ochocientos,  agrej^áiidose  á  la  desgracia  de 
ser  vencidos  en  una  acción  que  se  contaba  como  ganada. 

Femin  Gonzalo  Moran. 


TRATADO  ELEMEiNTAL 

■ 

ECONOMIA  POUTIGA  ECLECTICA, 

por  «1  doctor  D.  Maotm  CotMwoo  (o). 


GuARoa  en  esta  Revista  esposimos  noestro  juicio  sobn 
las  obras  ecpnómioas  de  Blanqoi,  de  Rosí  7  de  nuestro 
compatricio  Valle»  manifestamos  de  una  manera  dará  y 

esplicita  que  la  ciencia  de  la  economía  política  dtbia,  a 
nuestro  modo  de  ver,  tomar  un  uuevo  rumbo,  si  ella  ha- 
bía de  dar  resultados  inmediatos  en  la  mejora  de  la  con- 
dición material  de  la  sociedad.  Entonces  dijimos  que  la 
economía  política  habia  sido  examinada  y  tratada  bajo  un 
aspecto  demasiado  cienülico  ó  racionalista,  y  que  era  lle- 
gado ya  el  tiempo  de  no  .disputar  sobre  principios  abs- 
tractos y  vulgares,  sino  de  acercarse  mas»  por  decirlo  asi, 
á  la  realidad  de  las  cosas*  modificar  en  su  virtud  el  rigo- 
rismo  absoluio  cié  los  axiomas,  y  móstrar  los  resultados 
que  el  estudio  de  la  economía  política  debia  dar  no  solo 
en  las  cuestiones  que  le  eran  especíales,  sino  aun  en  aque- 
llas que  interesando  á  la  riqueia  y  al  bienestar  matoisl 
de  los  pueblos,  estaban  íntimamente  relacionadas  con 
principios  morales  ó  políticos,  que  uo  son  propiamente 

(a)  Se  f ende  so  Madrid,  en  ta  llbreiia  de  CaUc^fai  ^tle  de  CwrM 
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M  reaofle  da  la  eoonomia.  hos  escrilom  alemanes,  y  aa- 
•  pecíalnaiUe  Rao*  ban  concebida  ya  esta  nueva  maneia 
da  ealndiar  y  tratar  la  economía  poUtiea,  y  autores  fran- 
ceses distinguidos  coimo  Reyband,  y  sobre  todo,  Miguel 

Ühevalier,  se  han  sej)ai  a  lu  ca  sus  recientes  obras  del  es- 
trecho y  estéril  dogmatismo,  para  entrar  en  e\  campo  fep^ 
cundo  de  los  hechos  y  de  las  aplicaciones.  Nos  ha  suge- 
rido estas  reflexiones  la  lectura  del  tratado  elemental  del 
Sr*  Colmeíro,  de  cuyo  mérito  vamos  á  dar  una  rápida  idea 
á  nneairoa  lectores.  El  Sr.  Gokneiro,  dotado  de  un  juicio 
'  superior  á  su  edad ,  y  fortalecido  con  un  conocimiento 
eiacto  y  profundo  de  las  obras  económicas  tanto  estran- 
jeras  como  nacionales,  ha  escrito  un  tratado  elemental, 
que  bnüu  ]>o¡  la  lu(  idez  de  las  doctrinas  ,  la  claruiad  en 
la  esposicion  dv  los  [n  incipios,  la  segundad  en  los  juicios, 
y  aobffü  todo,  la  importancia  que  da  ai  estudio  de  los  he- 
olios  y  de  las  aplicaciones  para  modificar  lo  absoluto  de 
loa  aatoinaa>  y  deducir  la  verdad  práctica :  es  decir,  la  ver- 
dad y  fiicunda.  En  la  escalente  introducción  que  pre- 
ceda i  aa  tialado,  y  que  no  ea  sino  una  defensa  atinada  y 
vigorosa  del  sistema  ecléctico  aplicado  á  la  economía,  es» 
pone  el  Sr.  Colmeiro  con  gran  lucidez  su  método  en  el 
siguiente  párrafo  : 

•  Apenas  (dice)  me  había  asuraado  á  los  umbrales  de  la 
aencia,  cuando  hice  dos  observaciones  que  después  he  te- 
nido elgnstode  ver  confirmadas  en  obras  recientes,  ásaber: 
PríBoera,  que  el  ciego  é  inflexible  espíritu  de  sistema  ba- 
bía  dabado  á  los  progresos  de  la  economía  pdittca,  y  que 
janAa  lograriamoa  salvar  un  obstáculo  da  tal  tamaño ,  no 
remontándonos  en  busca  de  la  verdad  basta  tocar  en  una 
esfera  superior  á  todos  los  sistemas;  y  segunda,  (|ue  en  la 
investigación  de  la  verdad  científica  había  entrado  por 
mucho  el  raciocinio »  y  por  muy  poco  la  observación  y  la 
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esperíendiu  Escritores  de  mis  claro  entaadimiento»  de  ía- 
genio  mas  agudo  y  penetiante,  demostraron  después  lo  • 

que  yo  tan  solo  presentía,  y  aplicando  el  método  ecléctico 
al  exaíiKifi  y  análisis  de  las  mas  proftmdfts  cuestiones  de 
la  economía  politica,  y  estudiando  los  tcimineiios  econ»)- 
pnicos,  DO  en  el  campo  de  abstractas  especulaciones,  sino 
en  la  sociedad  misma,  su  teatro ,  abrieron  mm  era  nueva 
á  este  importantisiino  ramo  del  saber  humano,  detenido 
hasta  entonces  en  su  movimiento  progresivo  por  contro- 
versias de  escuela,  y  por  cierta  vaguedad  y  aridez  en  una 
parte  de  sus  doctrinas :  tuiracteres  que  eran  sin  disputa  los 
naturales,  mientras  la  ciencia  jio  sacudía  el  yugo  de  una 
sutil  cnanto  estéril  metafísica».  Y  cspoiiiendu  después  el 
Sr.  ColniíMFO  el  lin  que  se  ha  propuesto  en  la  publicación 
de  su  tratado,  dice  bcllísimamente  :  «Un  solo  pensamiento 
bien  modesto  he  procurado,  el  cual,  si  consigo  desen- 
volverlo siquiera  con  algún  aderto,  no  será  ná  trabigo  en- 
teramente perdido,  sobretodo,  parala  juventud  estudiosa 
y  avara  de  conocimientos  positivos.  Propáseme  reunir  on 
cuerpo  de  doctrinas,  concentrando  en  tm  foco  los  innu- 
merables rayos  de  verdad  que  brillan  en  distintos  y  rn* 
contrados  sistemas  ;  luces  perdidas  en  su  mayor  j>arte, 
porque  su  misma  oscciiti  ic^dad  v  confusión  las  debilitan  y 
las  apagan.  Aun  cuando  el  eclecticismo  no  fuese  realmente 
un  método,  yo  siempre  querría  encontrarle  en  el  vestí- 
bulo de  las  ciencias,  porque  es  á  manera  de  un  haz  que 
reúne  todas  las  teorías  imaginadas,  y  las  ettudia  todas,  si- 
quiera plaaca  después  sustituir  los  conocimientos  positi- 
vos con  especuladones  abstmsas  y  verdades  puramente 
ideales  y  contemplativas,  que  suelen  ser  tan  gratas  á  los 
espiritus  sistemáticos  y  dogmatizadores.  Taiiibiéa  he  que- 
rido iiiatcrializar  lo  posible  la  economía  politica,  travcT!- 

* 

dgla  al  terreno  de  los  hechos,  sujetándola  á  la  tortura  de 
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los  ensayos  y  de  las  pruebas.  La  teoría  S6  enlaza  con  la 
realidad,  y  el  raciocinio  se  robustece  con  la  doble  coope- 
ración de  la  observación  y  la  esperiencia.  Lo  que  hay  de 
verdaderamente  interesante  en  las  ciencias  políticas  son 
•«a  resultados,  porque  lo  Cuiico  verdaderamente  útil  de 
kB  dendas  de  aplicación  son  las  aplicaciones.  Estudiar 
las  bases  da  Jalegidadon  econdmica,  ó  Dámese  la  poli^ 
liea  económica,  como  <faíeren  los  profimdos  pensadores 
de  allá  del  Bhiii ,  es  caminar  acia  el  complemento  de  la 
ciencia.  Las  cuestiones  económicas  mas  arduas  y  vitales, 
aquellas  qiiñ  no  pudieran  ventilarle  sin  interrumpir  la  íi- 
liacion  de  sus  doctrinas  y  entrar  en  ana  y  otra  digresión, 
oonfondiendo  las  leyes  de  la  economía  política  con  su  es- 
léra  de  acción  y  de  actividad ,  serán  espuestas  y  examina* 
das,  ya  q«e  no  alcance  á  resolverlas  en  la  seguadaparte  de 
es^aobra.» 

El  lector  conocerá  fiklhnente,  sim  mas  que  la  lectura  de 

estos  pasajes,  cuál  es  el  pensamiento  dominante  en  la  obra 
del  Sr.  Culineiro,  y  cuál  su  jíruicipal  mérito. 

Después  de  esta  introducción  ,  el  Sr.  Colmeiro  espone 
en  ios  prolegómenos  el  objeto  é  importancia  de  la  econo- 
mia,  y  sus  relaciones  con  la  administración ,  dando  una 
idea  rápida  de  la  bistoria  áe  la  econonia  política.  En  es« 
toe  proifigtaenos  el  esavitor,  tán  aolnito  da  la  obsiorva-^ 
«ion  y  de  la  MaUdad,  se  moBsIni,  «como  debe,  mdonailísta  y 
■wtafisieo,  habiendo  bebido  principalmente  sus  ideas  en 
en  el  tratado  de  Ran  sobre  la  economía  política.  En  la 
parte  primera,  que  sigue  á  los  prolegómenos,  espone  la 
teoría  econónaica  de  la  producción  de  la  riqueza,  tratando 
todas  las  cuestiones  sobre  ol  valor  y  el  precio ,  sobre  los 
agmites  naturales  de  la  producción  y  sobre  el  trab^,  con 
gran  Incidea  y  escalente  método.  £1  Sr.  Colmein>  examina 
«ftaeguida  las  oooBtionas  roUrtivas  á  la  industria  agrícola^. 

T.  VI.  9 
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fiibril  y  comercial,  esponieitdo  Im  Ten  tajas  éfnconviMileiilM 
do  las  grandes  ó  pcíjueñas  esplotaciones  rurales,  grandes 
ó  pequeñas  industrias,  y  pasando  después  á  tratar  todas  las 
cuestiíHies  relativas  al  c.lpital ,  n  su  formación  y  acertada 
dirección.  Las  teorías  de  la  división  del  trabajo,  de  la  nuk- 
quinaría,  de  la  moneda,  del  crédito  y  dje  la  asociatíon^  es- 
tán tratadas  por  el  Sr.  Colmeiro  'e«b  mncha  cUírídad  y 
acierto,  habiendo  adoptaido  las  ideas  ñas  nnas  y  acrQdl«» 
tadas.  Ignal  obsemcion  es  aplioaUe  al  senfnado  libro  dé 
su  obm ,  que  dedica  á  la  teoria  de  la  distrtt>acÍDn  de  la 
riqueza,  y  á  esponcr  las  cuestiones  de  la  medida  del  va- 
lor de  los  salarios,  de  la  renta  de  la  tierra,  dei  interés  del 
capital  y  de  la  población.  Tan)l)ién  es  digno  de  aprecio 
cuanto  espone  el  Sr.  Coimero  acerca  de  lo&.coD«amo&; 
empero  la  parte  verdaderamente  notable  de  su  o^ra  es  la 
que,  á  imitacton  de  los  escritores  alemanes,  titula  fiolitiea 
económica*  y  en  la  que  examina  las  grandes  cuostioaes 
económieas  de  la  libertad  del  comercio,  de  la  pdilacíon, 
de  los  impuestos*,  de  las  instituciones  de  erédiio ,  de  la 
asociación  en  su  relac  ion  con  el  p^obierno  y  la  administra- 
ción. Esta  parte  práctica  de  la  oImm  del  Sr.  Coln:^firo  as 
iiitcresantisuna,  no  solo  por  haber  entrado  en  una  vía  an- 
cha y  fecunda  en  resultadas ,  [cuanto  porque  en  ella  bri^ 
Han  los  cotiodimientoa,  el  reoto  criterio  y  la  segundad  en 
'  losjmcios  de  bu  autor.  Nosotros  no  éstraetaratnós  paaá* 
jes  ni  frases»  porque  seña. ínlinllo  y  molealo,  y  porque 
deseamos  mas  que  los  lectores  acudan  al  tratado  del  se^ 
dor  Colmeiro.  A  nosotros  nos  bastará  decir  poé  ooncln* 
sion  de  la  rápida  y  descarnada  idea  (juc  acabamos  de  dar  de 
la  citada  obra,  que  el  Sr.  Colmeiro  no  ha  escrito  un  libro 
original,  pero  sí  un  libro  muy  útil ,  y  de  los  mejores  que 
sin  duda  se  han  publicado  para  la  juTenlod,  tfuuo  dentro 
euanto  fiieíra  del  reino.  £1  distinguido  profaaordo  la  uni- 
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Yenidad  de  Santiago  ha  adoptado  el  mmbo  qne  hoy  con- 
Tíene  á  la  economía  polítiea  paia  aer  feeond»  en  resolti^ 

dos  :  ha  tratado  todas  las  cuestiones  con  gran  claridad  y 
singular  acierto,  ha  dado  a  conocer  las  obras  asaz  olvida- 
das de  nuestros  economistas  antiguos,  y  mostiado  en  to- 
das las  páginas  de  an  obra  aqnsUa  seguridad  en  loa  jaiciost 
y  aquel  drden  en  la  esposicion,  qne  solo  es  propio  de  los 
claros  ingenios  á  quienes  es  aplicable  ej  verso  tan  cele- 
brado dei  poeta  latino  : 

Gnl  teeti  res  |Nrt«BtM"fllt 
Nec  facinilift  deteret  hunc 
Mee  luddm  cfdo  

Fcnnin  Gonzalo  Morón. 

'  :jfhnlf;ííi  ;-o'^->nm  'i     í         r'-'-'  :  '  .  .  ^v'- 
n*>i''r        r  ;.r /:    •.I;•^•^r••      •  •  >•  ;  >  íí-.í- 
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tus  MCVUSOt  R£KTÍSTfCOS|  SU  OftOAWAGtOK  BliguarAL  T  M  OQ«BMSK>* 

con  varia»  eva»id«racioac»  sobre 

EL  ESTADO  DEL  TBAFICO  INGLE»  EN  EL  LBVAMTB, 
por  David  UaomBAKr , 
Moratoifo  dt  «B*ba|a<a  n  CwimH— »!■ 


AM^CÜLO  VBDOnO. 

El  interés,  que  para  la  Europa  moderna  tienen  hoy  to- 
das las  cuestiones  de  Oriente,  los  conflictos  diplomáticos 
que  de  ellas  lian  surgido  ya,  y  los  que  en  lo  sucesivo  pue- 
dan s  .brevenir,  han  dado  ocasión  á  la  publicación  de  di- 
ferentes obras  y  escritos,  por  medio  de  los  cuales  esta  vas- 
tísima é  interesante  parte  del  mundo,  tan  desconocida  y 
olvidada  hasta  nuestros  días,  ha  comenado  á  aeraos  tan 
fiuniliar,  como  lo  eran  para  nuestros  antepasados  las  re- 
públicas griegas  y  el  imperio  romano ;  empero,  entre  to- 
dos los  libros  publicados  sobre  la  materia,  ninguno  ha  Ha- 
roado  mas  la  atención ,  ni  merece  llamaría  que  el  que  ha 
dadu  á  luz  mistcr  Urj^uliart  c  on  ol  título  ó  epígrafe  que 
hemos  puesto  al  frente  de  este  articulo.  Fruto  de  una  lar- 
ga morada  en  Grecia  y  Gonstantinopia ,  y  de  serios  y  em- 
peñados estudios,  recomiéndase  la  obra  del  jó  ven  y  en- 
tendido diplomático  inglés  por  la  elevación  de  las  míras^ 
el  conocimiento  de  los  hechos  y  la  exactHod  de  los  da- 
tos :  el  libro  de  mistar  Urguhart  no  sdo  da  una  idea  cOm- 
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pleta  de  la  organización  mumcipal,  rontística  y  comercial 
de 4a Turquía,  como  parece  ifuUcarlo  8u titulo,  sino  que 
eiamina  amplia  yproAmdamentela  gran  euestlon  del  Orien- 
te, |a  de  su  legeneracioo  *  iS  destniccíeii  de  sus  nadonali- 
dadee  y  laias,  ó  lo  que  es  lo  'mismo  bajo  olrp  aspecto^  la 
poUHca  qpe  e!  Ocddente  debe  hoy  seguir  en  el  Oriente. 

Hay  sobre  nuestro  planeta,  dice  raister  Urguhart,  do§ 
grandes  divisiones ,  el  Occidente  y  el  Oriente ;  dos  gran- 
des creencias  religiosas,  el  cristiainsmo  y  el  islamismo; 
dos  pueblos  y  dos  ciudades,  que  representan  parücular- 
meate  el  hemisferio  á  que  pertenecen  :  para  el  OcddeD» 
Ce  loa  firancesfis  y  París;  para  d  Oriente  los  tuteos  y  Cons- 
tsntínoplx.  A  las  dos  estremidfidiv  del  Mediterráneo,  de 
eate  mar  en  él  cual  Tienen  i  e  infundirse,  y  unirse  el 
Oriente  y  el  Ocddente,  de  una  parte  entre  el  Atlántico  y 
el  Mediterráneo,  de  otra  entre  el  Mediten ¡ídlo  y  el  Euxi- 
no,  se  levantan,  dice  el  mismo  escritor,  las  dos  inetrópo- 
iis  de  Oriento  y  Occidente.  Metrópoli  del  muiulo  occiden- 
tal, esencialmente  cristiano  é  intelectual,  París  domina 
Jpbije  toda  por  el  poder  de  la  opinión :  París  desde  largo 
tiempo  tiene  el  privilegio  de  formar  la  opinión  de  la  fia- 
ropa,.!  4v  curso  á  las  ideas  que  deben  .trasformar 
eloiuido  ?  doctores  y  teólogos  de  la  edad  media»  filóso- 
fos del  renadraiento,  literatos  deHIgio  de  Luis  XIV,  enci-  ^ 
clo{)cdisLaü  del  xviu ,  cloclriiuirios  del  xi.N.,  todos  lian  ha- 
llado su  arsenal  en  París;  y  es  también  en  l'aris  donde 
ios  hombres  de  estado  de  la  Francia  han  ¡do  á  sacar  las 
armas  mas  temibles  para  la  realizadon  de  sus  proyectos. 

A  la  manera  que  Paris  debe  ante  todo  su  poder  al  ta- 
lento, á  la  filosefia,  á  las  luces,  Gonslantinopla  debe  prin- 
dpalmnte  d  suyo  á  su  carácter  de  fuena  y  de  beUexa 
nialeriaL  El  fundador  de  la  casa  otomana,  aludiendo  á  su 
situadoD,  llamaba  á  Constanlinopla  un  diamante  engas- 
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tado  entre  dos  esmenldas  y  dos  zafiros;  y  un  gnm  poete 

ha  dicho  do,  la  colina  sobre  que  descansa,  que  es  la  mas 
bella  colina  del  mundo.  Hubo  un  tiempo  en  que  Cons- 
tantinopla  fué  la  ciudad  de  los  jf/í'/joí?  del  cirm  par  su 
ej^plo ,  en  la  época  de  las  cruzadas ,  por  sus  lecciones, 
cttandohabo  catdo,  inició  en  el  caUo  délas  bellas  arles  á 
la  Europa ,  eayo  antemural  foé  durante  oolio  siglos ;  mas 
desde  largo  tiempo  Gonstanttnopla  na  ha  hecho  sentir  su 
influjo  en  Occidente,  mientras  París  aumentaba  y  estendia 
el  suvo. 

La  posición  de  í^aris  es  á  la  vez  mantinia  y  confinen* 
tal  :  por  el  ÍIoiJ.ükj  Paris  toca  en  el  Mediterráneo,  por  el 
Sena  y  el  Loira  en  el  Atlántico,  por  el  Somma  y  el  Escal- 
da en  el  mar  Negro;  y  con  la  rapidez  de  los  medios  actúa* 
les  de  comanicacion,  las  distanciaSs  que  separyn  á  Paris 
de  Tolón,'  de  6re»t,  de  Cherhourgo  y  de  AmlNsres  pueden 
ser  tan  indiferentes  como  las  que  separas  á  tiondres 
Chatham,  de  Portsmouth  y  Plymouth.  Por  otra  parte,  diee 
mistet  Urpuhart,  desde  qoe  Luis  XIV  hizo  que  no  hubiera 
Pirineos,  desde  ([ue  Córcega  fué  conquistada,  y  es  fraii- 
cés  el  oeste  de  la  costa  africana, la  posit  ion  dominante  de 
Paris  entre  el  Océano  y  Mediterráneo  se  ha  hecho  roas 
fuerte,  mas  indisputable  que  nunca»  a!  mismo  tiempo  que 
•  la  emancipadon  de  la  Bélgica  y  la  entrega  de  Amberes  ha 
asegurado  su  posición  europfsa  entre  él  Atlántico  y  el  mar 
del  Norte  :  haciendo  frente  á  tres  mares ,  corntAdcandd 
por  sus  puertos  con  tres  continentes,  el  Africa,  América  y 
Europa,  Paris  es  el  centro  adonde  convergen  todos  |lo$ 
mercados  marítimos  del  mundo  occidonüil;  y  al  mismo 
tiempo  ,  por  las  vastAs  llanuras  del  norte  do  Europa,  Paris 
da  la  mano  a  Bruselas,  Amsterdam,  Berlín  y  San  íeters- 
burgo,  por  el  Mein,  el  Niker  y  el  Danubio  á  Munich  y 
Yiena ;  por  los  pasos  de  los  Alpes  y  él  mar,  ála  Italia. 


Digitized  by  Google 


LA  tOftQOlA.  138 

París  se  encuentra  polocfido  entre  el  ospiritu  filosófico  de 
la  Alomatiia  y  el  poder  industrial  de  ia  Inglaterra,  entre 
el  geiiio  militar  de  la  £&pa&a  y  el  genio  artístico  de  la 
Italia:  su  fe  religiosa,  espresio»  la  mas  avansada  del 
eriiHwiiBmo»,  gndaa  á  sa  carácter  progresivo  y  tolerante, 
tíai|Mtiaa  con  todas  las  creencias,  agrupa  al  rededor  de  sf 
el  catolíeismo  de  las  penínsulas  y  el  de  frlaiida,  el  cahi- 
nismu  de  la  Suiza,  el  iuteranisino  de  la  Alemania,  el  pro- 
testantismo de  la  Inglaterra,  el  metodismo  de  la  América, 
y  aun  tiende  la  mano  al  islamismo  del  Africa.  Paris  es  para 
la  parte  escogida  del  mundo  occidental  la  ciudad  santa, 
nn  lugar  de  peregrinación,  que  miiehas  veces  se  cambia 
en  patria  de  adopción. 

El  mar  Negro  (debe  unirse  á  él  el  mar  Caspio,  del  cual 
to  eetá  separado  sino  por  las  llanuras  de  (a  Gircasia)  es, 
á  pesar  de  su  pequeftez,  para  ef  mundo  esencialmente  con- 
tinental  del  Orieuic  un  verdadero  Alláutico  :  el  es  el  lago 
central,  donde  vienen  á  traer  sus  aguas  casi  todos  los  firím- 
des  nos  que  riegan  el  norte  del  hemisferio  oriental,  el  Da- 
nubio, Dniéster,  el  Bog,  el  Dniéper  y  el  Don ;  y  en  el  mar 
Caspio  el  Volga  y  el  Tendgen^  rio  de  la  Persia :  el  Tigris 
iiásmo  y  elfiofintes,  si  no  se<lirigen  acia  el  mar  Negro, 
tÍ0Mn  su  ovigeii  muy  cerca,  de  suerte  que  el  poseedor  de 
la  oriUa  meridional  del  Eusino  domina  todo  su  curso,  del 
mismo  modo  que  de  las  orillas  del  mar  Caspio  se  domina 
el  Oxus  y  el  Indus.  Sentada  entre  estos  mares  y  el  Medi- 
lerraiieu,  Otmsiantiiiopla  comunica  por  el  Bosforo  con  las 
poblaciones  valacas,  slabas  y  alemanas  del  Daaubi<i ,  con 
los  rasos,  los  tártaros,  los  persas,  la  China,  la  India  y  las 
naas  tibetanas;  por  lo^  Dardanelos  con  la  Grecia,  la  Asia 
menor,  las  poblaciones  árabes  deJa«Siria,  de  la  Arabia, 
del  Egipto,  del  Africa,  y  con  la  población  negra  de  esta 
inmensa  península;  en  fin,  con  él  Occidente  entero.  Cons<- 
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tantínopla^^tá  situadn  para  U  unión  da  loa  doa  mana,  y 
de  los  dos  contínentas,  y  puede  abríne  un  camino  pan 
el  corazón  de  imo  y  otro. 
El  islamismo,  el  dsma  persa,  las  diversas  religiones 

griegas,  ortodojas,  armenias  y  rusas,  y  el  catolicismo  mis» 
mo,  rodean  á  la  capital  de  la  Turquía,  ú  vienen  á  reunirse 
en  su  recinto  :  las  notabilidades  del  Orit  üle  aÜuyoii  á  sus 
muros,  como  las  (le  Occidente  a  Paris,  y  además  ella  tiene 
parajel  Occidente  su  Pera.  La  lengua  turca  es  la  len^tia 
oficial  de  una  gran  parte  del  Oriente,  como  la  firaneeaa  lo 
es  del  Occidente.  EníLa»  Constantinopla»  metnSpoHdal 
Oriente,  cuyos  mares  puede  cerrar  y  abrir,  cuyos  contiiiea- 
tes puede  defender  6  invadir,  está  llamada  á  ejercer  so* 
bre  este  mundo  una  ¡uíIuc  ik  ia  aun  iua5  directa,  maspronta 
y  mas  íntima  <iutí  ia  que  Paris  ejerce  sobre  el  Occidente. 

Después  de  presentar  niister  Urgubart  esta  descripción 
de  la  magniiica  posiciou  geográüca  de  Constan tinopia  y 
de  Paris,  y  de  aus  analogías,  entra  en  consideraciones  cu- 
riosas sobre  las  semejanzas  de  au  estado  político.  Las  doa 
naciones  han  estado  próiiroasá  suomnbir  á  laTlolancia  da 
una  crisis  á  la  yes  Interior  y  eateiior,  y  ae  laa  ba  viato«aiii 
embargo  marchar  acia  una  regeneración  moral  y  política 
al  través  de  todos  los  síntomas  de  una  disolución  inminente. 
Durante  el  curso  d<*l  siglo  xvni,  y  al  comenzar  ei  xix,  el  prin- 
( ijjiu  religioso,  ia  le  antigua  Imbia  ido  en  Turquía  como  en 
l  rancia  debilitándose  cada  día  mas  entre  el  pueblo,  y  sobre 
todo  entre  los  depositarios  del  poder:  la  malicia,  la  diso- 
lución y  el  ol?ido  de  ios  intereses  nacionales  dominaban 
en  los  palacios,  del  Bdsfpro  como  en  loa  de  VersaUes;,  aqiii 
habia  una  civilización  delirante^  allá  una  apatía  lelárgjíca. 
La  Inglaterra  había  arrebatado  una  por  una  á  la  Francia 
todas  sus  posesiones  áe  ultramar,  y  signando  con  ella  al 
üu  del  siglo  últimu  un  tratado  de  comercio,  liuitiu  ác  este> 


Digitized  by  Google 


modo,  sino  realizado,  al  menos  asegurado  para  el  porvenir 
el  triunfo  de  la  libertad  comercial  yniariLuna.  La  Rusia,  apo- 
derándose de  todo  elUtoral  norte  del  mar  Negro,  fundan- 
do á  Sebastopol,  á  Tangarog  y  Odesa,  obteniendo  para  los 
nsvios  jnaroantes  de  todos  los  pabellones  la  Ubre  entrada 
7  la  DATagacioii  dal  Eniiiio,  había  dado  el  vuelo  á  la  a^ri- 
cíUtiiiadeiuf  ilroñiiciasdeltiir;  y  eacitando  á  la  liber- 
tad é  las  pobladones  crístianas  soiiiBtidaa  á  la  Turquía, 
liabia  dado  el  golpe  ftlal  akteina  de  las  sen^dumbres 
nScionales;  y  sin  embgrgo,  después  de  estas  victorias  del 
eslranjero,  y  en  parle  por  su  influjo,  se  vió  en  Francia  y 
en  Turquía  surgir  una  rcvolu(i(>n  interior,  que  atacó  en 
sos- bases  el  orden  social  antiguo,,  y  unió  los  horrores  de  la 
gu^na  esiraojera  á  los  de  la  guerra  civil.  No  hay,  es  vei^ 
dad«  una  semcíaosa  completa  entré  la  revoluoioii  de  uno 
j  olio  pais;  pero  esto  no  obstante,  ks  (clonnas  déla 
asimblia  constituyente,  de  la  asamblea  legislativa  y  de 
la  eenTencion ,  la  impresión  producida  sobre  la  Francia 
por  U  entrada  de  los  aliados  en  sus  provincias  centra- 
les, los  aseakiiatos  de  Setiembre ,  los  dias  del  terror  y  las 
guerras  de  la  Vendée,  no  dejan  de  tener  sus  analogías 
ooo  las  rebeliones  de  la  Servia,  de  la  (¿recia  y  del  Egipto, 
j  can  la  agresión  de  la  Rusia ,  en  medio  de  las  cuales  el 
MiUÉn-do  ConsUmtínopla  minaba  por  sa  base  las  ínslitiih 
ciónos  «itígiias,  estingvia  con  sangre  á  los  jenlaaios,  y 
oontíiimdNi  su  obra' de  destmcoion  basta  b^  el  cafton  do 
los  rusos ,  persuadido  sm  duda  de  que  Dios  ni  la  Europa 
poiüaii  dejar  caer  su  imperio,  pero  qtfe  era  un  deber  suyo 
rf  ioriTiarlc  :  entonces,  se  vió  socavar  las  viejas  institiu  i*»- 
nes  y  quemar  los  ídolos  de  lo  'pasado;  el  antiguo  vestido 
jaacionallaé  proscrito  y  perseguido;  en  Francia  hubo  sena- 
culotUs,  y  Mdimoud  biso  una  guerra  é  mnerte  á  los  ve^ 
tidos  anobos  y  á  los  turl>antes  orgollosos :  entonces  pero- 
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ció  en  iVavarino  la  marina  t«irca,  como  la  defVanoia  ha« 

l)ia  perecido  en  Tolón,  S:in  V¡(  nnte,  Aboukir  y  Trafalpar  : 


á  sus  subditos  rebeldes,  sino  á  todos  los  pueblos  de  Euro- 
pa,  del  mismo  modo  que  la  Francia  habia  tenido  que  com- 
batir, darante  la  guerra  «ivil,  la  coalición  de  todoa  los  so- 
beranos; y  por  fin,  los  Inglesos  entraron  tiiunfantaaaa  Pa» 
fis,  como  los  rosos  en  Gonstantinoplft*  Los  inglesas»  tegvn 
au  lenguaje,  no  hablan  qnertdomiisqaerestiUtirála'FfBii** 
cía  sus  legítimos  soberanos ,  y  sustraerla  de  la  infliienéla 
del  esj»ir¡tu  revolucionario,  y  los  rusos  no  habían  tenido 
otro  objeto  que  constM  varel  sultán  para  la  Tuniuia  \  uatif 
á  sus  justos  llmitps  el  movínnento  de  emancipación  de  sus 
7>rovincias:  en  París  hubo  una  restauraeietíy  y  on^Camlaii- 
tinopla  un  acto  de  protección;  y  estas  piMirat  anipiDvtMi- 
«ía'liipdol>ilás;fiiéi'on  en  realidad  la  esprésiion^det  tavtm 
cambio  sóbtrevenldo  en  la  política  de  los  {MMblos,  y  m 
•homenaje  prestado  por  euü  mismos  enemigos  ái  li  prepon- 
derancia necesaria  de  la  1  rancia  y  de  la  Turquía.  A  la 
\1sta  de  estáis  convulsiones  interiores,  coaliciones  estran- 
joras  y  derrota»?  saTiiirientas,  no  han  fallado  per^íonas  que 
pronosticasen  la  ruina  do  la  Francia  y  del  imperio  oto«- 
mano  :  sin  embargo,  los  hechos  y  los  resultados  luMut^ 
nido  á  borlarse  de  estos  fiilsctt  profetas.  En*Ori^nte,<í<iMt^> 
debia suceder,  larevohidon  ha  reñido  délo  alto:  Malunoad, 
i  se  puede  decir  también,  Mehemet  Áli ,  han  eido,  sobre 
•todo  hasta  aquí,  revolucionarios ;  ellos  han  destruido  mas 
que  organizado  :  liaTi  sido  la  convenclort  sobre  un  Iroiu»; 
•pero  el  Oriente  no  lia  tenido  aun  su  Napoleón.  " 

En  este  momento ,  la  crisis  revolucionaría  del  imperio 
^roo  no  ha  llegado  aun  á  su  término  :  las  naciones  sit- 
ias y  \'alacas  del  Danubio,  hoy  casi  emancipadas;  la  Serm, 
ia  Valaehia  y  la  Moldavia,  no  ben  etmeomado  aun  so  com^ 


en  aquellos  días  vió  la  Tunjuía  liiíar 


rse  contra  ella  no  solo 
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pl«t«  «eparaoíoii;  kis  rBlaeione»  del  reino  4e  Grecae,  Itt  M 
yrrey  de  Egipto,  y  de  U»  {kobládonee  berberi«oat  con  el 
¡eds  del  ÍBlamismo  presenUnrAn  fedevift  'por  al^un  tiempo 

dificultades  y  conflictos;  la  liusia,  por  tin,  este  enemigro 
de  la  Turquía,  encarnizado  en  su  pérdida  liare  vie.n  años, 
aún  cuando  ella  deba  ser  un  dia  su  intima  aliada,  como  la 
Inglaterra  lo  será  de  la  Francia,  prosigue  todovii  au  idea 
de  desorganiiar  ^  debiiittr  el  imperio  toreo  :  ella  qnere 
B«gar  al  ñn  qjne  ba  proseguido  por  tanto  tiempo,  á  la  po" 
serien  del  Bdef»ro  y  da  los  Dardanalos,  y  prolonga  la  dn* 
fadoo  de  tma  eriils,  qviosa  lerininaría  msa  pronto  si  ella 
no  interviniera. 

E>t,is  rnir;i^  ironerales,  que  acabamos  de  espoiier.  duran 
ya  una  ide;i  ;il  lector  de  cuál  es  el  pensamiento  (ioioinnite 
de  Bfr.  Ürguhart  relativamente  al  Oriente  :  él  no  opina  por 
Ja  destrucción  del  imperio  turco,  por  la  justa  posluioa,  por 
dedrlo  asi»  de  la  poblaei<m  eristiaaa  en  al  Otéente,  oómo 
Nlr.^to  LaaMÍnin6{  él  qaieré  ooneemrlasnaoíoiialídadefty 
MráittS/  oónMltvlr al  bopeéio- turco  eá^  vardadenvim* 
perío^el  Oribnto,  baeerie  el  Tebteídó  de  las  ideiia  y  dé  la 
eMizacion  europea,  y  unir  al  Occidente  y  al  Oriente  por 
d  cambio  recíproco  de  riquezas  y  fuerzíis.  Mister  (Jrguhart 
ha  desarrollado  tuagnificamente  esta  idea  en  ^1  siguiente 
párrafo. 

-  cLas  miras  y  la  política  de  Alejandro  parece  haber  te» 
«Mopor  ofefeto  cimentar  por  medio  del  comercio  las  con* 
«{nistaS'realkadas'poreus  armas.  Este  hombre  Tcrdadera» 
ttetiteíirddigiose,  finido  entre  los  héroes  de  la  antígoe- 
dad,  pmreee  Haber  apoyado  sus  éombhiatíones  politleas 
en  las  necesidades  v  en  los  intereses  de  los  liombres.  La 
fundación  de  Alejandría,  !a  mirada  de  águila  que  abrazó 
todas  las  ventajas  comerciales  inherentes  á  la  posición  de  la 
f^roada,  la  esploracion  <pie  mandó  hacer  de  los  rios  y  eos- 
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tai  de  Ift  India,  bo  ton  mu  ^e  indkacioii  dalas  ooneap- 
Clones  piofimdas,  que  no  han  enconindo  mtérpsM;  su 
firíncipal  objeto,  el  de  imftr  la  Europa  al  Asia,  está  ptoasto 

en  evidencia  en  uno  de  los  magníficos  proyectos  que  fue- 
ron revelados  ;i  su  muerte  por  sus  tablitas,  y  que  solo  des- 
graciadamente se  lia  conservado  :  queremos  hablar  de  la 
construcción  de  muchas  ciudades  nuevas  en  Asia,  que 
debían  poblarse  por  europeos»  con  el  íin,^decia  AIejandro« 
de  que  por  medio  de  atiunas  y  de  boenos  oÉcioa  Jot  ha<- 
bitantes  de  estos  dos  grandes  continentes  padíesen  laír* 
se  gradualmente  por  opiniones  semejantes,  y  estreetese 
por  afección  mutua. 

«Este  gran  desigiiio  no  pertenece  ya  á  los  archivos  de  la 
antip^üedad  :  no  se  presenta  en  una  perspectiva  lejana; 
prro  su  ejecución  no  debe  comprarse  á  cosU  de  la  ruina 
de  las  instituciones,  hábitos  y  preocupaciones  eiistentes* 
£1  despotismo  cínico  de  los  descendientes  de  estas  liof^ 
das»  que  desde  el  mar  Caspio  basta  el  istmo  de  Suei^iB^ 
raban  el  camino  de  Oriente»  boy  está  destnildo»  Por  todm 
partes,  desde  le  Georgia  basta  Harmeeolv  están  en  aeeion 
nuevos  príneipios ,  y  al  inismo  tiempo  la  Europa  se  halla 
va  posición  dn  aprovecharse  d(;  est(3  cambio  de  circuns» 
tancias  :  hoy  se  halla  realizada  la  unión  de  hi  inteligenQÍa 
y  de  la  fuerza  en  un  grado  desconocido  en  todas  las  épo- 
cas anleriores,  ;  la  Europa  es  bastante  sabia  pera  com^ 
prender  que  su  poder  sobre  estas  tribus  y  estas  naeíonai 
no  debe  apoyarse  en  la  vicdenciá  ni  en  l|t  confojata,  sino 
on  el  cambio  de  ventajas  recíprocas :  afortnnadamentopera 
ello  la  Europa  posee  en  sus  vastos  feemt»-  manufactura» 
ros  los  medios  para  cimentar  esta  unión,  y  establecer  etfe 
poder  por  los  vínculos  indisolubles  de  intereses  mutuos. » 

Daaa  esta  idea  general  del  pensamiento  que  domina  en 
la  obra  dt;l  djpiomatico  inglés,  seguiremos  al  mismo  en 
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Mift  1m  ráiiidoracíoiiet  que  .etpoiM  pm  enmptir  su 
oliieto.  MiMer  Urgohart  oomieiin  por  seftálir  las  difmn- 

dn  que  relativamente  al  hombro  separan  al  Oriente  del 
Occidente:  en  el  primero  doniina  la  vida  material,  en  el 
segundo  la  vida  espiritual;  el  una  adora  la  fatalidad  y 
las  leyes  inmutables  que  presiden  al  desarrollo  de  los 
fenómenos  esteriores,  el  otro  se  admira  con  entusiasmo 
do^líberttd  qué  reina  en  los  actos  de  los  seres  intelí- 
j^itmit  €S  W>  es  eséndslmente  oantinental*  él  otro  esen^ 
rfÉliaiüínfa»  .jpaiitimé^  En  Oriente  la  raza  doniina;  eUa  ei 
l»^^>cilaSÉ!ca  al  lbmbw  eon  arreglo  al  fetafismo  del 
tiacimienio,  mientras  el  Occidente  da  la  superioridad 
al  principio  de  eduoacioii ,  y  parece  creer  que  todos  los 
bombres nacen  iguales,  cualquiera  que  sea  su  origen,  y 
que  solo  la  educación  produce  las  diferencias.  El  Oriente 
divide  la  especie  humana  en  familias  y  en  castas;  el  Oc* 
otdente  lia  fondado  su  Iglesia  imtssrsoi,  coya  jeiarquia 
está  abierta  á  todos  los  hombres  ^  sin  distiíneion  de 
nilia  ni  de  nacimiento»  sean  da  Oriente  ú  Occidente;  y 
de  esta  igualdad  religiosa  ha  naddo  la  igualdad  dvil  ins-' 
críta  á  la  cabeza  de  nuestras  constituciones.  El  Orien- 
te, scgtJH  todas  las  tradiciones,  ha  producido  la  especie 
humana;  poro  o\  Orridente  la  ha  dado  instrucción.  En 
Oriente  el  hombre  pertenece  ante  todo  á  su  familia;  la  glo- 
ria de  sus  antepasados ,  el  interés  de  su  posteridad ,  son 
ka  maa  poderosos  mdvUespara  obrar  sobre  él.  £1  Estado 
Bo  es  ateo  naa  agregación  de  funilias  j«xta-*puestas  ó  so-- 
brapnesiss  las  mías  á  las  otras.  El  está  oiganiaado  en  el 
hileréS'del»tniiifia,yno  lafianilia  en  el  Interés  dél  Esta» 
do.  El  soberano  es  el  padre  de  familias,  cuya  tutela  se  es- 
tiende  sobre  todos,  en  tanto  al  iikhiüs,  en  cuanto  esta  tu- 
tela es  conciliable  con  los  dcrecbob  de  jefe  de  la  familia 
individual.  La  unidad  gue  existe  en  el  gobieruo  de  esta,  7 
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q«e  óaBOMtni  todos  los  poderes  dtfles.ó  tféligiom  en  Im 
manos  de  su  jefe,  este  nbma'iiiiidad  refleja  en  el  gobiamo 

del  Estado,  y  asegura  al  soborano  iguales  facultades.  En  Oc- 
cidente, al  contrario,  el  kombrti  pertenece  ante  todo  a  ia 
nación:  sus  dcbcr^"?  de  ciudiidaiiu  auü ius pruiieius  d%i  lo- 
dos, y  l(»s  de  la  familia  do  vienen  sino  después,  la»^||6i|i(t 
lia  eeiá  coostitoida  en  el  interés  de  las  cwi^ttii^Mlll^ 
eoaa  públiea  en  el  Inlerée  de  la  iunilia,  PfHseecifWflMBPttr 
dído  decir  eon  mon»  qne  d  :OtseMleiito<Bi»!iwi|iwi|hOTM(| 
repnblicano,  y  el  Oriente  eeenrialinwitawwiicipalii^Mi^t 
á  estas  palabras  un  sentido  un  poco  difiMDte  (fue  tieMii 
comunmente.  El  proJoniinio  do  raza  v  de  los  li.ii>ilüs  de 
la  vida  doméstica  asegura  á  ia  unin  i",  m.uirif^  de  Í;t  tanji- 
lia,  una  ventaja  marcada  en  Orieiiie.  Jbi  picilomojiu  dt:  ta 
vida  poUtica  asegura,  por  el  contrario,  apmiphyi ven- 
teja  en  -  Ooeidente.  kd^  .  m  hag  |MÍ»^diln4i>dl(|iMÍMÉIr 
tenga  dé  sus  liijos  mes.  camfio^  jírespe4»Í4M«^^ 
eolentras  le  infiuenda^diel  JsoelréelSi'tfMdiittMA^^ 
espiritmU  he  sido  inmenaa  en  OccidesMte.  £■  elN  Whhi* 
yor  de  las  glorías  es  ciear  un  imperio,  alU  es  prodooii  un 
hijo. 

En  Oriente  el  lioiubre  es  esclavo  de  la  belleza,  que  pre- 
fiere ai  genio  y  al  talento.  La  naturalesa  y  sus  placeréis  aen* 
cilios  tienen  sobre  él  mayor  imperio  que  las  jnmvillM 
del  arte  y  de  la  civilizacic».  £1  oitental  ama  loe  goces,  yM 
deleita  en  ellos  hasta  el  punto  de  repeler  el  tiabiijii»  qtti 
pudiera  prododrlos  á  malll^>l¡cario8.  Gom  déla  faiaapM* 
senté,  y  se  eomplaoa  en  el  abandono  wHtn  el  porreniri 
temiendo  aquella  prudencia  (}U("  prcye  desde  luuy  lejos 
las  desgracias.  Tiene  una  conliaiiza  estremada  en  QáUi 
bondad  de  la  Providencia,  que  no  abandona  jamás  á  í;us 
hijos  en  la  necesidad,  y  una  desoonfianaa  igualmente  ea^ 
trema  en  la  babiUdad  del  bombrerpam  pmenir  los  inalas 
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de  qlur  M  v0  amwMimiou  €oimw>do  el  (kienlie  el  Oeol*- 
denle,  et  nM^ind»»  á  neé  bien  veteogreaiTo:  élprefieie 
lo  que  es  i  lo  q«e  eeri.  fiflile  ditftosiioiei)  Indolente'  del 
erientel  no  resiste,  siíi  embargo ,  á  los  impulsos  siempre 

supremos  de  la  iiaturalezu  huiiiana  y  á  las  necesidades  de 
la  vida.  £1  orieDtal  sabe,  cuando  es  necesario,  trabajar, 
obrar,  prever,  combatir,  y  entonces  es  también  eslremado 
en  su  eotividad,  como  lo  eca  antee  en  sn  reposo.  Obligedo 
por  le  neceaidedt  ú  I^Toreoídoipior  lee  círcvnMinee»  roa- 
líencM  £reoiiennie.en  p0609:dies  eituello  p«sa  Ao  ouel  el 
luM^e.mee  pievieOr  bebioie  neeesiledo  mueho  tiempo. 
Ilele^iipMiclon  é  pe»  rápidamente  de  un  eetremo  i  otro 
luí  tido  notada  por  todos  .los  que  hen  ettndiado  el  Orion** 
te.  Ella  se  inaialiesUi  de  un  modo  sensible  en  la  rapidez 
con  cpie  se  hacen  y  pierden  las  conquistas,  en  la  forma- 
ción y  caída  ignalmente  repentinas  de  los  imperios.  Está 
además  £¡kvorecida  por  la  naturaleza  misolia  de  los  eiemen* 
los  opuestos  que  el  Oliente  preeente  muchas  Yeoee^  Jos 
unba  el  ledo  de  loe  otMe.  Compuesto  de  llenuras  inmen- 
sea  f  de  altaa  nmnteSes , «deidteiertos  sm  egnli  y  de.  rio» 
tmnensosy  ohwB  loe  pneblos  imnÓTÜee  y  padfioos'  del 
Einpto.y  do  la  Indias  al  lado  de  los  kabtlas  y  tribus  ndma-  • 
das  y  guerreras  de  la  Ardbia  y  lir  la  Tartaria;  la  i)v^üm/já~ 
cion  inmutable  de  las  i  a^ias  drl  Indosiaa  ai  lado  de  la  je- 
rarquía intelectual  de  los  Ictiados  chinos ;  solamente  que 
todee  lee  veces  que  estos  elementos  tan  diferentes  se  han 
pnerto  en  cobImIúv,  el  principio  ionóvil  lia  eonduido 
iifmpm  por  absorber  el  piineipio  oontretio.  ie  CWna*  el 
Ggipto,  k  India;  se.ben  aaiMlado  á  eos  venoedoies  nd^ 
medas,  porque  siempre  domina  «I  Oriente  la  foerm  eeh^ 
cionaria,  aun  nie  contrabalanceada.  De  esta  disposición  á 
ios  f  auibios  r.jpentinos,  que  acabamos  de  señalar,  rcsulia 
que  ^1  pro^íf  eso  social  se  verifica  en  Oriente  de  lui  modo 
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brusco  ó  intermiteiitet  por  'saltos ,  mieiiftns  ea  (kddeiite 
se'realiia  de  un  modo  mas  kalo,  pero  mas  cauúmu^ 
iQaé  diferencia,  por  ejemplo,  no  guardaron  en  la  manera 
y  en  la  duración  de  la  propagación  él  criatianitmo  y  el  is- 
lamismo t 

A  la  inversa  del  Oriente,  el  OccidciUe  cu  general  pre- 
fiere las  ventajas  de  !a  inteligencia  á  las  de  la  belleza,  la 
gloria  del  trabajo  y  de  la  fatiga  á  las  dulzuras  fiel  goce  y 
á  ios  eacanto&  del  reposo^  £1  occidental  desea  prever  ei 
porvenir  y  prerenir  las  suertes  desfavorables;  no  deja 
nada  á  la  fortuna  de  lo  que  puede  quitarle  por  la  preri- 
sion  6  por  el  consqo,  y  cree  que  Dioa  lia  dado  alkom- 
bre  en  su  razón  una  segunda  proYideneia.  AyMate  y  el 
cielo  te  ayudará:  tal  es  su  gran  máxima.  El  es  pródigo  en 
cálculos  y  coHibijiadones»  y  en  Occidente  el  progreso  so- 
cial es  una  cosa  preparada,  y  se  verifica  de  un  modp.  in- 
cesante y  continuo. 

£atre  estos  modos  diferentes  de  sentir,  de  obrar  y  de 
pensar ,  que  caracterizan  á  cada  una  de  las  dos  mitades 
de  la  especie  humana,  es  dificil,  segofa  mistar U^ulisvt, 
establecer  una  preferencia,  porque,  si  es  verdad  que  son 
*  facultades  opuestas ,  son  por  otra  parte  eaencialea  ¿  nnea* 
tra  naturaleta ;  ñicultades  además  que  no  pueden  perfee> 
cioiiarse  sino  las  unas  por  las  otras,  y  cuyo  desarrollo  no 
es  posible  sino  con  la  CíHidicion  de  sor  siinultaiieo ,  6  al 
menos  alternativo.  Son  aquellas  cualidades  contrarias^  de 
que  habla  Pascal,  que  s&  deben  poseer  igualmente ^  aquelUn 
dos  eitrmos  de  la  tida  fue  se  de^en  tocar  é  éa  ee»,  Umin 
doieeiOre  ios  des.  La  vida  material  y  la  vida  espíriinal,  la 
belleza  y  la  inteligencia ,  las  razas  y  la  edneaeien,  la  fin 
milla  y  la  cosa  pública ,  el  consumo  y  la  producción ,  el 
goce  y  el  trabajo,  en  fin,  todos  los  términos  innumerables 
del  dualismo,  dice  mister  Urguiiart,  ¿no  se  hallan  de  tal 
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manera  ligados  los  unos  á  los  oU  os,  que  ellos  se  suponen 
rec!procam«niti; ,  y  que  el  uno  no  puede  subsistir  ni  per- 
feccionarse sin  el  otro  í 

Nosotros  no  opinamos  en  este  plinto  como  el  diplomá- 
tico ÍDglés ;  cierto  es  qae  la  perfección  del  hombre  está, 
por  deeírlo  aai,  en  poseer  las  caalidades  opuestas;  pero 
el  occidental  retme  y  combina  con  cierta  medida  estas  coa* 
lidades ,  además  de  que,  constante  y  profondo  en  sus  cál- 
culos, superior  ea  su  razón,  y  crapeímda  y  tenaz  en  sus 
propósitos,  sin  que  le  rindan  los  obstáculos  ni  los  contra- 
tiempos, tiem>  \  entají\s  (jue  le  han  dado  y  le  darán  cons- 
tantemente ia  supremacía  y  el  dominio  sobro  ei  hombre 
oriental. 

La  tarea  que  nos  hemos  propuesto,  do  seguir  paso  á  paso 
en  sus  ideas  el  esoelente  libro  de  mlsterUrgubart,  es  larga 
aunque  amena  y  de  gran  interés ;  por  eso  la  suspendere- 
mos aquí  para  continuarla  en  el  siguiente  námero. 

Fermín  Conzalo  Morón, 


10 


APUiMES 


U  HISIORIA  U£  LAS  LEiHAS  EN  U  ISLA  DE  CUBA. 


AETÍGDLO  PEIMEBO. 

de;,la  BDuciiaoN  primaría. 

Su  eslatlo  h  í?'rr  1705.  —  Establpcimiriiio  úo  la  rcil  suciedad  ceonuniiej. 
—  El  :iyunl.»micDlo. —  Informes  de:ide  17U5  a  IHOI  y  1815. —  Progrese* 
posloriores  hasla  1824.  —  Nuevos  esfuerzos  de  ln  sociedad  liasla  el  es- 
lahlecimitnlü  de  ia  coiuisiou  ¡>ruviucial  de  iiislruccioo  i>riiitai-ia. 

CüÁXDO  el  mundo  literario  fija  una  mirada  investigadora 
sobre  el  estado  intelectual  de  la  isla  de  Cuba,  parece  juáfo 
que  volvamos  la  vista  nosotros  los  hombres  de  boy»  j  exa- 
minando los  nobles  esfíieRos  de  nuestros  mayores  para 
llegar  i  este  ponto  de  verdadero  y  relativo  progreso,  las 
tributemos  el  reconocimiento  de  que  son  dignos.  La  ida 
(lo  Oliba,  que  no  puede  ser  en  ciencias,  en  letras  y  eneas- 
lumbres  otm  cosa  que  un  reflejo  de  su  madre  patria,  no  ha 
podido  en  los  primeros  días  de  su  infancia  presentar  eo 
admirable  concierto  los  Planes  de  enseñansat  mientras  la 
misma  Europa  recogía  el  amargo  fruto  de  las  épocas  de 
creencias  y  de  iguoraiiLiü  de  lub  siglos  que  acababan  de 
con'cr. 

*  Desconocíase  en  nuestra  patria,  y  cuando  digo  patria- 
hablo  de  la  nación  entera,  la  necesidad  y  conveniencia  de 
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uai  aiiiplisiiiias  y  sólidas  bases  á  la  enscnan/.a  j)r¡maria;  y 
los  primeros  actos  de  Cuba  en  su  historia  literaria  fueron 
£üvorables  al  estudio  del  latín  y  de  las  ciencias  mayores  ¿ 
que  eondacia.  Nuestro  ayuntamiento»  encerrado  aun  en 
casas  de  paja,  y  presentando  ia  población  el  aspecto  de  una 
aldea  llena  de  tettos  bravas^  celebró  acuerdos  para  estable- 
cer cátedra  de  latinidad ;  el  benéfico  y  generoso  D.  Fran- 
cisco Paradas  fundaba  en  remotísimos  tiempos  clases  de 
latinidad  y  ciencias  eclesiásticas  en  Bayamo»  en  donde  hoy 
mismo  se  rcclaina  cottio  necesaria  una  escuela  gratuita. 

Así  aquí  como  en  ia  Península  se  trastornó  el  órden, 
dando  especial  y  decidida  protección  á  estudios  secunda- 
rios, y  el  pueblo  no  sabia  leer;  dando  ocasión  á  ese  esceso 
de  clérigos,  médicos  y  abogados.  Iguales  inconyenientes 
hsa  resultado  en  Francia  y  'otros  paises»  y  en  lo  único  en 
que  los  aTCntajamos  es  en  baber  conocido  el  mal  primero 
qtie  nadie ;  pero  hemos  procurado  délos  últimos  el  reme-  / 
diu.  Naval  rete,  nuestro  insigne  economista»  ya  se  quejó 
de  esta  plaga  desde  iG19  en  que  escribió  ia  Conservación 
de  las  monarquías.  • 

No* es  pues  estraño  que  la'escuela  de  BetéHf  establecida 
por  los  benéficos,  monacales  que  tienen  por  instituto  el 
cuidado  del  cuerpo  enfermo  y  del  abna  sin  instrucción  en 
el  hosf^tal  y  en  la  escuela,  fiiera  per  muchos  años  el  único 
establecimiento  de  enseñanza  digno  de  mención,  y  aun  ese 
recibió  estímulos  de  la  real  sociedad  económica ,  ya  su- 
pliendo el  celo  del  prelado,  C(jiüo  sucedió  en  1799,  ya 
concediendo  prc  uiios  á  los  alumnos. 

Desde  los  primeros  dias  del  establecimiento  de  la  so- 
ciedad económica,  no  solo  en  virtud  de  la  real  cédula  de 
erecdon,  sino  por  real  órden  especial  de  fecha  posterior, 
ennomendd  S.  Bl.á  esa  corporación  el  cuidado  y  vigilancia 
de  lodas  tos  escuelas  'de  la  isla,  cuyo  encargo  ha  desem* 
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peñado  hasta  el  establecimiento  de  la  romisinn  provincial 
de  inslruceioii  primaría.  Para  proceder  con  conocimiento 
de  causa  dispuso  entre  otras  cosas  U  aociedid  í<Mniiar  una 
relación  del  número  y  estado  de  las  escuelas,  y  cometida 
la  ejecocion  á  Fr.  Félix  Gonzales,  presentó  un  mimicioao 
trabajo  qae  daba  por  resoltados  los  tristísíiiios  ipie  deblaii 
esperarse  de  la  época. 

Vióse  entone  es  el  fenómeno  de  ser  mnelias  escuelas,  prín- 
ci  pálmente  de  niftns,  diri|;idas  por  personas  de  color :  la  raza 
liiiis  envilecida  y  la  m  is  ipnonuiU  cnsefiar  a  la  caucásica. 
Esta  rareza  jirnduda  otra,  que  desde  lav^n  pTovuró  des- 
truir la  sociedad  económica:  la  confusión  eu  un  mismo  re- 
t  into  de  todos  colores  y  castas,  fomentando  de  esa  nuuMra 
desde  la  infancia  ese  eleanento  de  compcion  nocid  que 
trae  de  snyo  la  inevitable  ftmiliaridad  de  los  jóvenes  de 
diversas  condiciones  en  los  países  de  esclsTos. 

La  misma  esencia  de  los  PP.  Belemitas,  en  qae  se  edn- 
(  aban  ya  en  aquella  ('i)()ca  (1795-  doscientos  niños,  admitía 
a  todas  lüs  que  i>tí  le  presoiitabaii  sin  distinción  de  colores: 
generosidad  de  sentiinicnlos  y  4»' principios  liberaba,  (}ue 
si  bien  solo  puede  csplicarlos  la  sublime  religión  de  Jesús, 
contradecían  luego  las  costumbres  aristoeráticas  de  nnes» 
tros  mayores.  Serias  y  dilatadas  reflexiones  nos  inspiia  esa 
práctica  que  admirará  á  los  países  estranjeros  en  donde  se 
ba  pintado  á  los  españoles-criollos  como  poco  diferentes' 
á  las  fieras;  pero  esto  seria  un  inútil  epbodio  para  naéstro 
objeto. 

Limi laudónos  á  lo  que  dio  de  si  en  números  el  trabajo 
del  laborioso  P.  González,  existian  treinta  y  nueve  escuelas 
en  la  Habana,  de  las  cuales  pertenecían  á  mi^eresy  niñas 
treinta  y  dos,  y  solo  siete  á  Tarónos.  En  lasde  mas  provecho 
los  niños  no  pasaban  de  las  operadoaasde  enteros  en  arit- 
mética, y  en  muchas  de  las  de  niñas  dirigidas,  por  negras 
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y  mulatas  horras  solo  se  aprendía  á  leer.  No  había  mas 
escufla  pública  ^r  it  ni  i  (}ue  la  d»»  Relén ;  pero,  sirva  de 
iioMí^  orgullo  á  nuestros  aiUepasadus :  la  caridad  pr¡\ada 
derramaba  á  raudales  la  beneüceDcia,  dando  gratis  todo 
lo  que  podían  dar,  todo  lo  que  sabían,  á  los  necesitfidos. 
Aun  «D  las  escuelas  que  dirigían  personas  de  color  se  no- 
taron esos  rasgos  de  noble  y  porisima  caridad  cristiana. 

No  esoedia  el  total  de  alumnos  de  setecientos  treinta  y 
un  níftos  de  ambos  seios.  ; Miserable  guarismo! — En 
cuantü  a  los  costos  de  la  cnseíiunza,  eran  muy  modera- 
dos, desde  cuatro  reales  fuertes  hasta  el  máxímuiu  ile  diez 
y  seis,  que  era  miserabilísimo.  Los  talos  i)rofesores  y 
amigos  y  que  así  se  llamabauios  maestros,  no  tenían  mas 
licencia,  ni  estudios  preparatorios  que  su  voluntad.  La 
sínodo  diocesana  eúgia,  y  estaba  elevada  ¿  ley  por  la  vo* 
luniad  aprobatoria  del  rey«  que  los  maestros  y  maestra5 

fnecao  previamente  autoriiados  con  la  licencia  del  ordi- 
nario eclesiásiico,  en  el  ramo  de  religión;  pero  esto  ape- 
nas se  cumplía.  En  el  número  de  maestros  antes  citado  solo 
uno,  por  señas  que  era  sordo,  tenía  licencia  del  limo,  se- 
üor  Morel,  y  otro  la  del  ordinario  y  del  ^'ubernador  de 
lo  civil. 

En  tal  estado  de  atraso  nos  encontrábamos  al  terminarse 
el  siglo  xvm;  y  en  esa  época  en  que  fermentaban  en  Europa 
con  amarga  levadura  las  ideas  desorganizadoras  de  toda 
felicidad,  en  que  el  acicalado  siglo  de  Luis  XIV  se  ahogaba 
en  sangre  con  el  de  Robespierre;  en  esa  época  en  que  una 
nación  civilizada  colocaba  la  mas  asquerosa  canalla  en  el 
palacio  de  sus  reyes  y  en  el  parlamento,  aquí,  en  este  rin- 
cón del  üiundo,  el  inolvidable  capitán  general  D.  Luis 
de  las  Casas  y  oü  os  inaf¡;nánimos  compatnoUis  sembraban 
las  Cecundas  semillas  del  saber  y  de  la  moral. 

Al  mes  de  establecida  la  sociedad,  cuando  aun  no  habiaa 
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descendido  del  gobierno  las  reales  disposidones  en  qne 
se  aprobaba,  y  la  otra  antes  citada,  eli88  de'febrerode  1795 
Ta  se  hizo  cargo  de  esta  necesidad  de  escuelas  patrióticas, 

y  pidió  á  la  saciedad  económica  de  Madrid  sus  reglamen- 
tos y  disposiciones,  que  lu(  jiro  se  insertaron  coiuo  apéndice 
de  nuestros  estatutos,  y  délos  que  nos  ocuparemos  en  otra 
parte. 

£n  medio  de  los  esfuerzos  del  capitán  general  y  los 
amigos  del  país,  ia  historia  presentará  un  contraste  poco 
favorable  en  el  Dmo.  Sr.  obispo  que  gobernaba  la  diócesis 
de  la  Habana.  En  vano  fué  el  precepto  de  su  soberano, 
en  Taño  las  escitaciones  del  cuerpo  económico ;  S.  S.  I. 
creia  innecesaria  la  erección  de  dos  escuelas  gratuitas, 
una  para  cada  sexo,  que  era  el  propósito  de  la  sociedad 
y  del  gobierno  por  entoiK  es.  S.  S.  I.  creia  ser  c  suficien- 
tes las  que  se  hallaban  esparcidas  por  la  ciudad». — Sábese 
que  no  estaban  muy  de  acuerdo  las  dos  autondades  civil 
y  eclesiástica,  y  esa  enemiga  solamente  puede  esplicarel 
contrasentido  de  un  prelado  hostilizando  el  saber. 

La  sociedad,  para  castigar  la  poca  beneficencia  del  opu- 
lento diocesano,  pidió  entre  otros  arbitrios,  sin  indicarla 
causa,  se  gravase  la  rica  renta  de  la  [mitra  para  escuelas. 
Ai^ovíi  el  ayuiil.iiiii'  iito  este  y  los  demás  propuestos  para 
el  establiM  itiiiriití^  las  dos  escuelas,  cuyo  costo  se  cal- 
culaba en  tres  mil  pesos. 

En  el  razonado  informe  de  Fr.  Manuel  Quesada,  de  11 
lie  diciembre  de  1801,  de  cuya  parte  reglamentaria  nos 
ocuparemos  en  su  oportunidad,  se  formó  una  inexacta 
estadística  del  número  de  escuelas  y  alumnos  entonces 
existentes,  y  al  llamarle  inexacta  repetímos  una  manifes- 
tación de  su  autor : —  f  por  la  talla  de  organización  y  policía 
do  la  materia.» —  llcconociú  la  necesidad  de  fundar  dos 
.  escuelas  mas  de  varones,  gratuitas.  £n  cuanto  á  niñas  ya 


4 


SOBftB  LAS  LETRAS  BN  LA  I3LA  DK  CUBA*  141 

empeialMi  por  aquella  época  el  lajo  de  las  academias,  siendo 
la  de  mo^B  ie  de  la  Sra.  Peraani. 
No  obstante,  se  hablan  aumentado  las  escuelas,  industria 

libre  y  desembarazada  de  antecedentes,  hasta  el  número  de 
ses.-iita  con  nías  da  dos  uiil  riiiiDS.  La  necesidad  de  apren- 
der, itu  medio  de  loseslimulos  (jue  ensayaba  el  ^^onoralLas 
Casas,  dio  ese  notable  incremento  que  no  dice  relación  con 
la  proporción  diversa  de  las  épocas  en  cuantp  al  nüunefo 
de  habitantes. 

La  real  sociedad  no  solo  procurd  el  abrir  escuelas  gra- 
toitas  para  la  enseñanza  de  los  pobres «  sino  que  ofreció 
premios  á  ios  maestros  que  presentaran  un  número  de 
niños  mejor  educados :  de  poca  importancia  el  premio  y 
la  enseñanza  que  se  demandaba,  ocurrió  sí  el  suceso  no- 
table de  que  se  presentasen  optando  á  él  dos  maestros 
de  color,  llamado  el  uno  Lorenzo  Melcndez,  temeute  de 
granaderos  pardos,  y  Mariano  Moya,  de  la  misma  clase  : 
una  comisión  entre  cuyos  miembros  aparecía  el  nombre 
de  D.  Pablo  Boloii,  conocido  por  sus  trsbajos  Iheiarioa, 
erejd  de  no  mezquino  mérito  á  los  alumnos  que  ezanu* 
naron. 

La  solicitud,  liíclai  tii  10  de  (liciembie  de  1801,  se  referia 
á  los  premios  ofrecidos  al  maestro  que  presentara  cualrt» 
niños  instruidos  en  ín'amática,  ortografía  y  cuatro  reglan, 
que  no  pasaran  de  quince  años.  Los  antes  citados  pardos 
presentaron  diez  niñós,  seis  ^blancos  y  cuatro  pardos  que 
hablan  ellos  doctrinado.  La  sociedad  se  prommdó  siem- 
pre oontra  esta  amalgama,  yaon  deseuidd  la  enseflanaade 
la  gente  de  color,  habiéndolo  creído  alguna  yes  pcrjudi- 
eiri.  Sin  embargo,  en  sus  últimos  estatutos  S.  M»  la  reco- 
mendó procurase  instrucción  a  la  gente  de  color;  y  en  honor 
de  la  verda  del  precepto  soberano  ha  sido  poco  cumplido, 
por  el  irresistible  convencimiento  de  que  es  muy  diíicii 
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contener  en  los  justos  limites  la  edocadon  qoe  leseom»- 
ponde. 

Tal  pr.i  o\  pslado  de  la  enseíiaiiza,  cuando  en  1816  se 
erigió  la  st'(-<  ion  de  educación  en  la  real  sociedad  econó- 
mica, y  se  procedió  á  redactar  la  estadística  del  ramo  que 
se  UeTÓ  á  efecto,  y  dió  por  resultados  que  en  los  bardos 
intramuros  se  encontraban  establecidas  diez  escuelaa ;  el 
námero  de  nüos  educados  era  de  mil  doscientos  veinte  y 
cinco  blancos  y  sesenta  y  nueve  de  color  en  Belén ;  y  es- 
tramuros  había  coatrocientoe  sesenta  y  cuatro  niftos  bbm- 
CCS  en  diez  y  nueve  escuelas,  y  treinta  y  tres  alumnos  de 
color,  y  además  ciento  cuatro  niñas  en  cuatro  escuelas,  en 
que  también  recibían  educación  sobre  cuarenta  luíius.  Ya 
cuesta  época  a()are(^e  nías  completa  la  enseñanza,  pues  ade- 
más de  los  elementos  rudimentales  se  enseñabanmatemá- 
ticas.  £n  cuanto  á  Jas  escuelas  de  ni&oe  intramuros  babia 
cuarenta  y  nueve,  que  tenían  ásu  cargo  ochocientos  ochenta 
y  tres  niitos  blancos,  ciento  sesenta  y  cuatro  pardos  y  dos- 
cientos cuarenta  y  ocho  negros,  con  ciento  ochenta  y  tres» 
niftas  blancas,  sesenta  y  siete  pardas  y  setenta  y  dos  mo- 
renas. 

El  espíritu  del  siglo,  que  se  trasfundia  asi  en  todas  las 
masas  populares,  aumentaba  casi  espontáneamente  el 
número  de  escuelas,  y  la  faltado  reifuisitos  que  se  exigían 
á  los  profesores  £u¡ilitaba  aun  maa  esa  tendenoa  dando  ' 
origen  ¿  males  que  pronto  notaron  los  amigos  del  país,  y 
de  cuyos  remedios  hablaremos  en  otra  parta* 

Había  tan  poca  policía  y  concierto  en  el  ramo  de  edu- 
cación, que  el  aiiü  de  1818,  dos  después  de  establecida  la 
clase,  todavía  las  escuelas,  priücipülmente  las  de  estra- 
muros,  deacoiiücian  el  benéíico  influjo  de  la  superio- 
ridad. Así  consta  de  la  moción  del  inolvidable  intendente 
D..  Alejandro  Ramírez,  que  en  junta  reclamó  se  bicíera 
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estensiva  la  solicitud  paternal  dv  la  clase  á  los  barrios  es- 
traniuro8.  La  comisión  nombrada  para  este  objetn,  com- 
puesta de  D.  Pedro  Perea^  de  Medina,  D.  Juao  Miguel 
CalTO  y  D.  iosó  Antonio  de  la  Osa,  preientó  un  Infoime 
eoB  la  estadistica  de  los  alumnos  que  había  en  las  escuelas 
de  estramuros,  con  los  demás  particulares  anexos. 

Vi  ise  eutuuccs  que  en  los  barrios  esUamuroslmbia  edu- 
cándose: 

Miftos  blancos  487 

De  color  S*J 

Gratis  80 

Total  866 

La  estadistica  de  aquella  fecha  daba  por  resultado  en  los 
miañes  barrios  cinco  mil  ochocientosnoveiite  .y  seis  niños 
blancos  v  libres  de  color. 

El  número  de  escutjias  era  de  diez;  y,  ca  cuanto  a  escue- 
las de  miias,  solo  pudieron  tomarse  noticias  de  seis  de  las 
existentes^  qoeoontenian  doscientsacatorce  aluinnas»  entre 
eilas  algmoa  niftos,  y  de  las  nifias  mias  de  color. 

La  comisión  proponía  el  establecimieiito  de  escuelas  gra- 
tuitas como  las  dos  úr.  \i\  ciudad,  y  atribulad  la  pocaretri- 
bucion  de  los  maestros  los  vicios  que  se  ilutaban  en  la  en- 
señanza. La  beneficencia  de  los  maestros  daba  instrucción 
gratuita  á  algunos  pobres  á  quienes  hasta  confooó  por  el 
diario  de  de  julio  de  1618  D«  Desiderio  Herrara  para 
baceries  ese  beneficio,  y  aun  darles  papel  y  lo  necesario, 
á  pesar  de  su  mucha  pubreM,  que  notó  la  comisión  ins- 
pectora. Este  honroso  procedler  íué  ocasión  de  que  luego 
se  le  asigusse  por  la  clase  una  pensión  para  veinte  niños 
pebres,  habiendo  cdncedido  otm  igual  para  el  barrio  de 
lesna  Maria,  á  ocho  reoles  fuertes  mensuales  cada  niño. 

Continuo  asi  ia  enseñanza  gratuita,  adoptándose  medios 
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oportnnoe  para  la  m^ora  en  general,  dé  que  nos  oeopi^ 
remos  en  otro  artículo;  j  esto  sucedió  hasta  el  año  de  lCtt4, 
en  que  habiéndose  dedicado  los  fondos  de  la  corporación 

á  otras  urgentes  necesidades  del  Estado,  decayó  la  influen- 
cia de  la  corporación,  en  cuyas  circunstancias  ocurrió  al 
Esrrao.  ayuntamiento  en  donde  por  acuerdo  de  28  de 
mayo  de  dicho  ano  se  consignaron  cien  pesos  mensua* 
les  para  sostenimiento  deeseuelas  estnunuros. 

Tuvo  presente  el  £scmo.  ayuntamiento  que  habiendo 
de  restablecerse  las  drdenes  monacales  en  aquellos  dias, 
no  era  tan  menesterosa  la  clase  pobre  de  eq^fiansa, 
supuesto  que  en  cada  conyento  había  una  escuela  gratuita, 
no  solo  de  primeras  letras,  sino  de  lalinidad  y  filosofía  en 
algunos. 

Sin  la  influencia  de  D.  Francisco  Filomeno,  á  la  sazón 
alcalde,  no  se  habria  hecho  tai  acuerdo  favorable  a  la  en- 
señanza en  el  cabildo,  á  quien  se  tuvo  que  hacer  cojiq>ren- 
der  por  ese  ilnslrado  habanero  la  necesidad  en  que  estaba 
de  atender  á  la  edncacioDt  de  que  no  se  ocupaba  por  eiiatir 
una  sociedad  económica»  que  se  consideraba  encargada  de 
esa  misión  :  aun  asi  se  coneedid  el  aunlio  con  calidad  de 

devoludon.  • 

Luego  que  en  virtud  do  las  roclamaciones  déla  sociedad 
y  repetidas  reales  disposiciones  se  consignaron  ocho  mil 
pesos  á  la  sociedad,  de  los  fondos  públicos,  á  condición  de 
que  estableciera  dos  escuelas  mas»  val  vid  á  sentirse  la  in- 
fluencia benéfica  de  toda  eorporadoB  útil  con  los  medios 
de  serlo. 

La  secdon  adoptd  el  slsteftia  de  establecer  algunas  es-- 

cuelas,  concediendo  un  gran  número  de  alumnos,  á  razón 
de  dos  pesos  mensuales;  pero  aereriiio  la  esperiencia  que 
era  mas  conveniente  costear  la  enseñanza  de  pocos  en 
puntos  diversos,  para  que  se  derramase  la  instrucción  pri- 
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maría  con  provecho  por  todos  ios  ángulos  de  la  ya  estensa 
población,  Al  eíécto  se  formó  un  espediente  4|tte  entera- 
mente concluido  en  1835  tuvo  su  cumplimiento  en  los  Imr- 

rios  csiramuros,  para  los  cuales  prinripulmente  se  hizo  el 
nuevo  arreglo.  Por  el  se  establecieron  trece  escuelas  de 
niños  con  tresdentos  veinte  y  cinco,  y  nueve  de  ninas  con 
doscientas  veinte.  Gon  posterioridad,  y  con  el  aumento  de 
fondos  promovido  por  el  ilustrado  amigo  D.  losé  de  la 
Luz  Caballero,  se  crearon  algunas  escuelas  mas,  como  de 
las  estadísticas  posteriores  aparece. 

Desde  luego  se  ocupó  la  sección  de  foriüar  una  estadís- 
tica eucta  del  estado  de  la  instrucción  primaría,  y  reunidos 
los  datos  necesarios  se  pasaron  i  una  comisión  compuesta 
de  D.  Domingo  Delmonte  y  D.  Pedro  Romay.  Redactó 
el  primero  una  extensa  iiienioria  (fue  solo  ha  corrido  ma- 
nuscrita ,  bien  digna  por  cierto  (ie  los  honores  de  la  im- 
presión. El  siguiente  estado  es  lo  mas  completo  que  en 
estadística  de  la  enseñanza  se  hizo  antes  y  se  ha  hecho 
después. 
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Al  establecerse  lacomuion  de  instnicdonpriiiiam  pidió 
«na  reladoD  á  la  clase  de  edncacioii  de  los  niños  que  se 
«dncaban  gratis  con  tus  fondos;  del  estado  que  se  remitió 

y  se  liizo  por  0.  Manuel  Costales  ejerciendo  la  secretaría 
en  la  accidenta'  presidencia  del  que  esto  escribe,  se  nu- 
ineralian  ochocientos  veinte  y  dos  nifios  costeados  por  lu 
ciase,  cuatrocidntos  treinta  y  ocho  varoBes  y  trescientas 
ochenta  y  cinco  hembras.  Los  profesores  ensebaban  gratis 
por  su  propia  caridad  cuatrocientos  tremta  y  nueve  alum- 
nos, trescientos  trece  niños  y  ciento  yeinte  y  seis  niñas. 

£1  avuntamiento  de  te  Habana  no  continnó  en  su  ofertat 
y  solo  los  de  Gnanabaooa,  Jaroco,  Güines  y  San  Antonio  so 
ocupaban  de  este  ramo,  y  ú  su  costa  se  educan  ciento  cin- 
cuenta y  siete  varones  y  diez  hembras. 

La  Real  Hacienda  educa  setecientos  seis  niños  y  cin- 
cuenta niñas,  y  además  veinte  y  seis  en  los  Quemados  y 
Seiba  de  Agua,  y  treinta  y  cinco  por  fundación  de  ios  condes 
de  Gibacoa. 

Las  últimas  noticias  que  hemos  tomado  de  un  informe 
hecho  porD.  Antonio  Zambrano  y  el  Sr.  D.  Miguel  Rodrí-' 
guez  dan  por  resultados  los  deducidos  por  dichos  se- 
ñores, ;i  íi  iber  :  « que  debiendo  existir  en  el  depai  Lu- 
mcnto  occiílental  ile  Cuba  sobre  cuarenta  mil  niños  en 
aptitud  1  •  recibireducacion,  y  aun  suponiendo  qu  ;  i  lemás 
de  los  cinco  mil  seiscientos  noventa  y  siete,  que  aparecen 
por  los  estados  en  las  escuelas,  sean  cuatro  mil  educados 
en  sus  casas,  quedarán  treinta  mU,  ó  sean  tres  cuartas  par- 
tes aun,  que  no  la  reciben  y  á  quienes  se  debe  porpor- 
cionar«> 

De  cualquier  manera  es  notable  el  aumento  y  muy  di- 
verso el  estado  de  la  enseñanza  de  1844,  en  que  se  hizo  el 

citado  trabajo,  á  aquel  (pie  ti'in.i  il  comenzar  los  suyos  la 
celosa  clase  de  educación  de  la  real  sociedad  económica. 
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En  las  ciudades  principales  existen  diputaciones  patrió- 
ticas, y  liay  comisiones  locales  que  se  ocupan  de  este 
ramo  importante  de  ia  administracloi^:  en  otro  lugar  lu- 
biaremos  de  los  medios  empleados  por  la  sociedad  pan 
su  logro. 

En  Matanzas  ya  desde  4808  se  promovió  una  suscricion 
porD.  Juan  José  de  Ai  aiiguren,  y  se  estableció  una  escuela 
y  con  posterioridad  dos  por  el  Escmo.  Sr.  conde  de  Villa- 
nueva  ^or  cuenta  del  Estado.  La  sección  de  educa- 
ción de  la  diputación  económica  ha  rivalizado  con  las 
de  Puerto*Prlncipe  y  demás  lugares  importantes,  aunque 
mas  ha  sido  su  influencia  moral  que  la  material  en  íú 
escasez  de  rccui  »os. 

£1  rápido  curso  histórico  de  la  enseñanza  entre  nosotros 
aqui  presentado  demuestra  la.  urgente  necesidad  de  fo- 
mentar la  educación  primaría  hasta  el  punto  de  llenar  las 
necesidades  del  pais. 

Antonio  Uachilla  y  Morola, 

♦ 
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Uno  de  los  cuerpos  que  comiinnuiti  l;i  espedicioa  al 
loando  del  ienieutc  geuerai  D.  i'abio  Morillo»  fué  el  regi- 
miento de  iniánteríade  la  Victoria,  cuyo  coronel  era  O.  Mi- 
guel de  Latorre.  La  parte  que  este  jefe  lavo  fin  las  ope- 
mcíoDes  militares  que  dirigió  aquel  bisarro  general  np 
eníra  ea  nuestro  plaa  el  relacionarla,  porque  esto  corres- 
]> oii  le  hacerlo  al  que  se  ocupe  del  periodo  en  que  mandó 
el  ejercito  el  general  Morillo.  Reducidos  nosotros  á  laépo- 
ea  en  que  desempeiló  D.  Miguel  de  Latorre  e!  cargo  de 
genenal  od  jefe  de  dicho  ejército,  áella  únicamente  vamos 
á  dirigir  nuestra  narración  y  nuestras  observaciones.  Pero 
lio  por  esto  dejaremos  de  asentar ,  que  la  que  comprende 
al  general  Morillo  abraza  acontecimientos  importantes»  y 
muchos  distinguidos  y  heróicos  kecbos»  que  hacen  que 
su  iotflréaseagrande  en  todos  conceptos.  Solo  el  conside- 
rar un  ejército  de  diez  mil  hondires  ¿  tanta  distanda  de  la 
metrópoli,  con  la  desgracia  de  haber  perdido  incendiado 
el  navio  San  PcdrOt  y  en  él  la  caja  militar  y  los  repuestos 
y  municiones,  cuyo  accidente  le  puso  en  los  mayores 
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conflictos,  privándole  de  aíjucllos  recursos;  que  diseminado 
en  una  eslension  inmensa  de  teiTono ,  estuvo  sin  pagas, 
y  desaliando  en  cien  coníbates  d  la  muerte ,  no  podrá 
menos  de  admirar  á  la  posteridad.  Que  atendidas  toda« 
estas  circunstancias,  la  de  no  reponerse  sus  bajas,  hallarse 
en  medio  de  los  desiertos  y  «¡n  mas  socorros  que  su  ^ 
lor  y  disciplina;  que  no  contando  su  general  con  otros  re» 
cursos  que  su  espada « luchando  en  medio  de  la  revolu- 
ción y  de  las  pasiones  contra  las  intrigas  del  enemigo  y 
de  los  partidos,  y  teniendo  que  crearlo  todo,  cuando  mas 
urgentes  le  eran  los  socorros  para  vencer  la  obsiiuacHín  de 
sus  adversarios,  se  le  cerraron  lodos  los  medios  de  lo¿,'rarlü, 
por  el  cambio  político  que  luibia  tenido  ei  gobierno  su- 
premo, cuyo  suceso  debilito  la  fueraa  fisica  y  destruyó 
completamente  la  moral  del  ejército;  preciso  es  confesar 
que  su  posición  ñié  la  mas  estraordinarit  en  que  haya  po- 
dido verse  ningún  otro ;  y  que  á  pesar  de  est  situackm 
desesperada ,  todas  las  aeciones  que  presentó  al  enemigo 
fueron  gloriosas  á  las  armas  españolas.  Terrible  en  el  com- 
bate y  inunanu  en  la  victoria,  se  hizo  temible  n  sus  con- 
trarios, como  querido  por  sus  virtudes  y  honradez.  Con 
su  sangre  selló  la  causa  que  sostenía  y  ios  derechos  de 
S.  M.  Infatigable  en  el  trabajo,  constante  en  su  precaria 
posición  y  firme  en  mantener  el  decoro  de  las  armas,  ha 
dejado  una  memoria  que  nunca  marchitara  el  tiempo,  y  que 
en  la  historia  ocupará  siempre  un  lugar  distinguido. 

Por  lo  que  toca  al  general  Latorre  durante  ese  tiempo 
como  jefe  de  cuerpo,  griKTal  de  briij,iui.i,  Ue  divjsionyse- 
gundo  del  ejército,  nos  bastará  insertar  lo  que  oficialmen- 
te le  comunicó  el  general  Morillo  al  separarse  y  entregarle 
el  mando  de  aquellas  provincias  y  del  ejército. 

t  En  el  momento  en  que  V.  S.  se  hace  caigo  del  ejercí 
>cspedicionariodeCosta-íinne,  que  estaba  á  mis  órdenes, 
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»no  puedo  ineiios  de.  manifestarle  lo  satisfecho  que  iitc 
«hallo  de  los  reltívuutes  servicios  que  ha  contraído  desde 

•  la  llegada  de  la  espedicion  á  este  couiiuente,  y  de  espre* 

>  serle  mi  gratitud  por  la  mucha  parte  que  ha  tenido  en 
» sus  glorias. — ^Despaés  de  haberse  lullado  V*  S.  en  el  blo« 

•  queo  y  rendición  de  le  plata  de  Cartagena  de  Indias, 
» marelid  con  una  pequ^diviitont  como  comandante  ge-- 

•  neral  'del  oriente  del  Magdalena,  d  interior  del  Nnevo  Reí- 
í  lio  de  Granada,  y  habiéndose  reunido  á la (luinta  división 
i  del  coronel  Calzada  en  el  Socorro,  continuó  mandando 
» en  jefe  hasta  ocupar  á  Tarja  y  la  eapital  de  Santafé  de 

•  Bogotá,  de  donde  fueron  arrojados  y  batidos  los  enenü- 

•  gos.  En  seguida  emprendió  Y,  S»  la  memorable  campa- 

•  ika  de  los  llanos  de  Gafare,  atravesando  por  las  áspe- 
» raa  cordilleras  de  los  Andes  y  nadmtentos  de  los  nos, 

•  basta  reunirse  en  Pore  con  la  columna  de  caradores  que 
>se  dirigió  por'Sogamoso.— Se  encargó  V.  S.  después  del 
» iL^audo  de  la  vanguardia  del  ejército  que  vino  a  Venezuela 

•  atravesando  las  desiertaá  v  piuitaiiosas  llanuras  de  Ca- 

>  sanare  basta  el  sitio  de  las  Mocuritas  á  la  derecha  del 

•  rio  Apure,  en  que  «e  batió  con  tanto  suceso  contra  tres 
>mil  caballos  del  insurgente  Pacz. — ^En  San  Femando  de 
»  Apure  tomó  V.  S.  el  mando  de  la  espedicion  que  se  de^ 
t  tinó  en  auxilio  de  Guayana,  cuya  capital  íiié  socorrida  *  y 
•después  de  la  acción  de  San  Félix  y  del  rigoroso  sitio  que 

•  suíKó  aqitella'capital  y  las  fortalezas,  en  que  estaba  V.  S. 
>con  MI  jjuariiK  ion  reducido  á  comer  cuervos  y  animales 
1  inmundos,  se  retiró  saivandu  las  tropas,  emigración  y 
t  fuerzas  navales  hasta  la  isla  inglesa  de  Granada.— En  la 
•campana  de  1817  ganó  V.  S.  la  memorable  batalla  del 
»Hato  de  la  Hogaza,  donde  fué  pasado  á  cucbiilo  en  su  to-» 
•talidad  el  ejército  enemigo  al  mando  del  general  Zanua. 
*fin  esta  acdon  filé  ¥•  S.  herido  gravemente.— £n  la  cam^ 

Tr  TI.  il- 
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>pafia  de  1818  ganó  V.  S.  la  acción  de  Orüz ,  que  fuf- 
aron balidos  Bolívar  y  Paez;  y  poro  después  la  batalla  de 
•Cojede,  donde  quedaron  deshechos  los  restos  de  la  infan- 
>teria  rebelde,  y  V.  S.  fiié  nuevamente  herido  de  bastante 
>peIígro.~En  la  campafia  de  Í%Í9  pasó  V.  el  Apure 
>arrojando  de  la  otra  orilla  los  enemigos;  y  estando  ya  en 
•San  Fernando  me  incorporé  yo  en  el  ejército,  ysiguió  V.  S., 
»í  orno  jefe  dnl  estado  riiayor  genoral  interino,  a  lasdemns 
>opf*raf  iones  del  paso  del  Arauca  y  ocupación  de  las  l>a- 
•tehas  del  Caujaral,  pasando  después  con  parte  de  la 
•quinta  división  á  proteger  y  organizar  la  provincia  de 
»Barína8. — Retiradas  las  tropas  de  los  llanos  de  Arauca  y 
•Apure  á  Calabozo ,  sabiéndose  ya  la  marcha  de  Bolívar 
>al  reino ,  continuó  T.  S.  en  posta  á  los  valles  de  Cuenta 
•para  tomar  el  mando  de  la  tercera  división,  <]iie  estaba 
>á  las  órdenes  del  coronel  Barreyro;  pero  habiendo  suce- 

•  didü  en  '^ste  intermedióla  desgraciada  acción  deBoyacá, 
>y  llegado  ]m  enemigos  hisla  la  ciudad  de  Pamplona, 

•  tuvo  V.  S.  que  limitarse  á  la  conservación  de  ios  valles 
»de  Cuenta,  en  cuya  defensa  se  empicó  con  una  pequeña 
•columna  que  rechazó  á  dos  mil  hombres  que  mandaba 
>el  general  Soublet,  en  las  alturas  de  San  Antonio.  D'es- 
•p'ués  de  este  suceso,  y  de  haber  permanecido  V.  S.  por 
•espacio  de  un  año  sosteniendo  los  pueblos  de  Bailadores 
»y  la  Grita,  contra  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  del  ejcr- 

•  cito  rebeldr',  vim^  V.  S.  a  encargarse  nuevamente  del  es- 
•tado  mayor  del  ejército,  en  cuyodr^stino  ha  permanerido 
•a  mi  inmediación  hasta  la  fecha.— He  hecho  en  estraeto 
•esta  enumeración  de  los  príncipales  servicios  de  V.  S.  á 
•mis  órdenes  en  estos  países,  para  darle  un  testimonio  del 
•aprecio  que  han  merecido,  y  espresarle  mi  reconoci- 
•miento  por  ellos,  además  de  las  recomendaciones  que  en 
•todos  tiempos  he  elevado  al  rey  (Q.  D.  G.),  por  las  . 
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tme  ha  año  tan  satisfaetorío  yerie  recompensado  con  la 

>  real  confianza  par  í  obtener  el  nidiitlo  enjefti  de  un  ejér- 
»cito  donde  V.  S.  ha  hcclio  sn  carrera  militar  con  accio- 
•nes  heróicas  y  distinguidas.— Luego  que  llegue  á  ia  Pe- 
•Dinsnla  espondiré  á  H.  estos  méritos,  y  propondré 
lá  V.  S.  para  el  ascenso  á  teniente  general,  cuyo  empleo 
>debc  en  mi  concepto  conferírsele,  para  que  reciba  la  re- 
»compí»nsa  de  que  es  digno,  y  pueda  mandar  en  Venezuela 
*y  Nuevo  fteino  de  Granada  con  d  carácter  correspondí  en- 
>te.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuartel  general  de 
iCarache  97  de  noviembre  de  ISSO.-Pablo  Morillo.^Seaor 
»D.  Miguel  de  Latorre.» 

El  5  de  di(  ierabpe  de  1820  se  hizo  cargo  el  general  La- 
torre  del  mando  de  aquel  puñado  de  valientes,  en  los  mo- 
mentos mas  críticos  y  en  la  época  mas  terrible  en  que  se 
habla  risto  el  territorio  de  Venezuela.  Se  hallaba  el  reino 
de  Santafé  ocupado  todo  por  los  enemigos :  Bolívar  se  ha- 
bía internado  liasta  Barsuas  con  fuerzas  que  amenazaban 
invadir  la  provincia  de  Caracas,  sublevándose  la  división  de 
Campano  y  todo  el  territorio  de  las  provincias  de  Cumaná 
y  de  Barcelona  ¿  su  disposición ,  escepto  la  capital  de  la 
primera,  y  en  igual  sitaaclon  la  provincia  de  Matoeaibo; 
la  de  Ellaya  y  la  isla  de  Margarita  en  poder  también  de 
los  disidentes ;  dueños  estos  de  la  de  Santa  Marta,  y  pre- 
parada la  invasión  de  la  de  liio  Aacha  y  de  la  plaza  de 
Cartagena;  concluido  un  armisticio  en  el  que,  si  bien  se 
había  suspendido  el  torrente  de  sangre  con  que  la  guerra 
á  muerte  innndaba  el  pais,  la  regularizacion  de  esta  ofre- 
cía las  mayores  ventajas  al  jenemigo  por  la  fuerza  uioral 
que  adquiría  sobre  los  pueblos  que  ocupaba  el  ejercito  de 
pacificación,  al  paso  que  se  introducía  en  este  el  desalíeiH 
te;  las  muchas  bajaa  que  esperimenteba  este  mismo  ejér- 
cito, la  necaaidad  da  reponerlas,  y  los  ningunos  recui^ 
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Süá  de  que  para  ello  se  poüia  echar  mano;  por  último,  el 
sistema  constitucional  que  regia ,  y  que  era  el  mas  pode- 
roso obstáculo  para  vencer  tantas  difici^ades;  todo  este 
eúmulo  de  drcunsUuneíBS  ofrecía  itna  perspectiva  deses- 
perada 7  un  estado  tan  eonplicadó,  que  so  le  ftié  posible 
yariar  al  general  Lstorre*  en  la  precápiladon  con  qne  se 
sooedian  los  aoontedoiiéntos. 

La  tropa  europea  se  hallaba  cansada,  después  de  siete 
años  de  continuas  fiitigas  y  de  toda  clase  de  privaciones. 
alj)asü  que  descoTili  nia  de  que  se  la  reemplazase  con  otros 
cuerpos  de  la  Península.  Los  jefes  y  oficiales  estaban  des- 
alentados por  la  misma  eausa,  por  la  carenda  de  sus  ha- 
beres y  larga  separadon  de  sus  famiiias.  Desmoralisadas 
también  en  la  mayor  parte  las  tropas  del  pais,  desde  que 
se  babia  variado  el  sistema  político  que  regia,  y  la  cansa 
que  habla  sostenido  su  fidelidad,  velan  que  sus  sacrificios 
quedaban  inútiles,  puesto  que  por  lo  que  liabiaii  larhadu 
ninfíuna  ventaja  les  ofrecía,  y  se  sancionaba  en  algmi  niodo 
el  alzamiento;  las  transacciones  mismas  no  eran  vistas  como 
concesiones  luí  manas  y  benéficas,  y  si  como  hijas  del  te- 
mor y  la  debilidad ,  á  todo  lo  que  debe  añadirse  la  nin- 
guna esperanza  que  tenían  «as  y  otras  de  que  Regasen 
socorros  que  sostuviesen  la  cansa  nadónal  que  defendían; 
y  la  reunión  de  todas  estas  drounstflútdaa  les  presentaba 
Ta  guerra  como  interminable  é  infructuosa,  sus  sacrífidos 
j)erdi(los,  destruidos  sus  inU  rcses,  desaparecidas  sus  pro- 
piedades, y  reducidos  á  una  miseria  espantosa.  La  deses- 
peradon  fué  pues  la  que  hizo  que  muchos  se  separasen  de 
la  noble  senda  que  con  tanto  honor  habían  trillado ;  y  co- 
mo de  todo  este  eonjunto  de  obstáenlos  sacaba  el  ene- 
migo las  mayores  ventajas,  la  pérdida  del  país  se  veta  como 
irremediable,  por  mas  que  la  primera  autoridad  y  los  je- 
fes procuraran  destruirlos,  inflmdiendo  la  confianza,  reanl-- 
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mando  los  espiriti»  líbatidos  y  poniéndose  en  la  aptitud 

de  superarlos. 

El  general  i),  l^ablo  Morillo,  muy  [h  netrado  de  esta  ve- 
rídica y  espantosa  situación,  la  liabia  •■-^puesto  al{,'obierno 
supremo  con  toda  la  energía  que  correipoudia  hacerlo  en 
fevor  de  tantos  desgradados,  del  servido  y  de  los  dere- 
chos del  Estado,  asi  como  para  conservar  en  todo  su  es- 
plendor el  lustre  de  nueAras  armas,  y  para  que  no  resul- 
tasen infhietaosoa  tantos  sacrifidos  y  tan  repetidos  y  be- 
rdicos  hecbos. 

Si  tal  era  el  estado  de  las  provincias  de  Vcnez-uela  en  aquel 
lamentable  periodo ,  si  tal  lo  era  también  el  del  ejército 
de  pacificación,  cuál  debería  ser  la  anjxustía  del  general 
La  torre,  al  verse  rodeado  de  unos  obstáculos  tan  invenci- 
bles, de  unas  atendones  tan  perentorias ,  y  para  las  que 
no  contaba  con  otra  cosa  que  sus  buenos  deseos?  A  cada 
paso  tropeiaba  con  las  contrariedades  que  le  ofredan  tan- 
tos intereses  encontrados,  con  la  carencia  de  recursos, 
con  las  intrigas  del  enemigo,  el  desaliento  de  las  tropas,  la 
apatía  de  los  pueblos,  las  fórmulas  (lil;itorias  del  sistema, 
el  aburrimiento  de  los  buenos  y  la  des(  i>nfi;mza  que  ge- 
neralmente se  había  introducido,  y  que  era  muy  difícil, 
si  no  imposible ,  arrancar  ya  de  los  vecinos,  de  los  jefes  y 
del  qérdto.  Esa  fué  bi  siljiadon  en  «pie  se  vid  el  general 
Latorre  al  encargarse  del  mando  de  aquel  ejército;  vea* 
mos  abora  cuál  era  la  fuerza  que  este  tenia,  cuáles  sus 
posiciones  y  las  del  enemigo ,  y  los  medios  que  adoptd 
para  reanimar  el  espinlu  público  y  consej^uii  la  superio- 
ridad por  nuestra  parte. 

To(ii)  (1  ejército,  que  recibió  de  su  antecesor  en  diciem- 
bre de  i 8^0,  consistía  en  nueve  mil  setecientos  cuarenta 
y  seis  hombres  de  todas  arouis',  gubdivididos  en  cuatro 
principales  cuerpos,  gne  operaban  independientes,  y  que. 
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según  las  posiciones  del  enemigo,  y  el  país  que  debianeo» 
brir  en  observancia  del  armisticio  de  Carache,  te  hallaban 

colocadas  a  enormes  distanrias  unas  (1<;  otras.  Kslaban  com- 
preiididos  en  aquel  total  mil  hombres  do  la  guarnición  de 
Cumaná,  mil  novericntos  de  la  de  Caracas,  Guaira,  Puerto- 
Cabello  y  Maracaibo ;  mas-  de  mil  quinientos  enfermos  en 
loa  diversos  hospitales,  y  como  trescientoa  que  podían 
graduarse  ocupados  en  partidas  en  dtatintas  comiaioiies» 
quedando  redacida  la  tropa  de  operadonea  á  cinco  mil 
setecientos  hombres;  pues  aunque  empleando  loa  mayo^ 
res  esfuerzos  babia  logrado  aquel  general  reeraplaiar  el 
número  de  cuatroricntos,  teniendo  casi  esta  fuerza  la  co- 
lumna volaiit<'  iU'  San  Felipe,  nadase  aumentó  con  aque- 
lla recluti»  el  ejército  disponible. 

La  división  de  vanguardia,  al  mando  del  brigadier  don 
Francisco  Tomás  Morales,  fuerte  de  mil  cuatrocientos  ca*^ 
bellos,  5.*  del  Rey,  Burgos,  S.*  deValenceyélnfiuile,  cayos 
cuerpos  pasaban  de  dos  mil  plasaa,.  ocupaba  á  Galaboto» 
para  cubrir  aquella  parte  del  llano  en  observación  de  Paez, 
Monagas  y  Zaraza.  Las  otras  divisiones  ocupaban  á  Barí- 
ñas,  Barquicimeto  y  Tocuyo,  cuya  fuerza  no  llegaba  á  dos 
mil  Iresciciilos  houibres,  y  cubrían  un  pais  innuMisd  y  ani- 
quilado. Su  objeto  era  observar  ¿  Bolívar  y  conservar  en 
lo  posible  el  territorio  que  ocqpaba,  y  en  caso  de  tenei 
que  abandonarlo,  hacerlo  con  todas  las  ventajas  que  se 
presentasen. 

Cubierta  la  parte  del  llano  con  la  divisioB  colocada  en 
Calaboso,  defendido  Caracas  con  el  batallón  de  Hostalrie, 

las  milicias  de  Barlovento  y  la  columna  de  los  vulles  de 
Ocurii  ii  L\  y  posesionado  el  ejército  de  operaciones  de  las 
ciudades  de  San  Carlos,  Barquicimeto  y  el  Tocuyo,  el  plan 
del  general  Latorre  fué  reunir  las  divisiones  de  todos  es- 
tos puntos  y  adelantarse  sobre  Barinas  en  busca  de  Bolívar 
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para  batirle  aiiles  que  se  le  reuniese  Paez.  Mas  este  plan, 
que  debia  oíreccrle  la  ventaja  de  mantener  la  iHoviiuia  ik 
Caracas  libre  del  influjo  de  los  enemigos  y  en  disposición 
da  ofrecer  mayores  reoursos  al  ejército,  tuvo  que  variarlo 
por  los  sucosos  acaecidos  en  aquella  ciudad»  sucesos  que 
de  ningún  modo  pudo  esperar,  y  que  hicieron  necesa- 
rio un  completo  cambio  en  tas  operadones. 

Para  llegar  á  este  punto, 'es  preciso  seguir  antes  la  mar- 
cha de  todos  sus  pasos  oficiales  con  las  diversas  autorida- 
des de  la  provincia,  los  acuerdos  de  la  junta  de  pacifica- 
ción constituida  en  Caracas,  las  connuiicof  inn^s  del  ene- 
migo, las  providencias  generales  que  las  circunstancias  le 
fueron  exigiendo,  las  participaciones  de  las  pérdidas  que 
con  la  mayor  rapidez  esperimentamos  en  varios  puntos  de 
los  ocupados  por  nuestras  armas;  porque  todo  esto  enla- 
tado coalas  operaciones  militares  manifestará  exactamente 
cuál  seria  la  critica  posición  del  general  Latorre ,  al  ver 
contrariadas  sus  mejores  combinaciones,  haciendo  su  po- 
sición mas  apurada  la  carencia  absoluta  de  medios  para 
continuar  la  guerra  en  los  muiiieutos  dt;  suceder  esos  i(ii>- 
mos  inopinados  sucesos  que  no  pudo  vencer,  a  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hizo  en  medio  de  la  agonía  y  de  las  di- 
ficultades que  le  rodearon,  todas  graves  é  importantes;  y 
á  esto  y  á  las  demás  causas  de  que  hablaremos  se  debió 
la  terminación  desgraciada  que  tuvo  la  campaña. 

Ya  hemos  dicho  que  el  general  Horillo  habla  hecho  pre- 
senté  al  gobierno  con  los  colores  mas  vivos  el  estado  de- 
plorable del  ejército  y  de  las  provincias  cuya  dirección  ie 
estaba  confiada.  Su  sucesor,  luego  que  se  hi/o  víit¡¿o  de 
aquellos  mandos ,  lo  verificó  también  de  la  manera  mas 
espresiva,  manifestando  á  la  superioridad  que  el  armisti- 
cio concluido  con  Bolívar  lo  creía,  no  solo  inútil  en  cual* 
quiera  época  en  que  se  hubiese  verificado ,  sino  perjudi- 
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eíal  en  la  qae  se  practicó,  atendida  la  circunstancia  de  I» 
que  haÜMft  ganado  la  opmion  en  faTor  de  los  disidettteai 
paitieolarmente  desde  la  pérdida  de  Santalé»  y  á  le  que 
había  disminuido  en  el  cjérdlo  por  aquella  cattsa ,  cuyo 
estado  no  habla  podido  remediaré!  gobiemoporlaseenr- 
rencias  políticas  acaecidas  en  la  Península  desde  princi- 
pios ano,  y  qne  dejaron  ineficaces  las  repetidas  recia- 
maciftnes  de  amitos  {:,'eneríi1es. ' 

Antes  de  hacerse  cargo  del  ejército  el  general  Latorre» 
habían  sucedido  los  desastres  de  Santa  Marta,  Campano 
y  Cariaco,  y  recibidose  la  noticia  de  la  pérdida  de  GoayE- 
quiU  cuyos  avisos  recibid  el  general  Morillo  precisamente  en 
los  momentos  de  estarse  acordando  los  tratados»  de  enyoe 
becbos  elevé  al  gobierno  las  debidas  comunicaotones.  Ape- 
nas príncij)i('»  á  ejercer  sus  cargos  el  general  Latorre,  reci- 
bió un  parte  del  gobernador  interino  de  Maracail  o  y  de  don 
Faustino  Martinez,  sobre  haber  ocupado  los  enemijros  los 
puntos  de  la  Ciénega  y  Santa  Marta,  cuya  plaaa  había  atacada 
por  mar  y  tierra  el  partidario  Brion,  ignorando  los  porme- 
nores de  dicho  suceso  y  el  paradero  del  gobernador  de 
Santa  Harta,  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Ruis  de  Poms. 
D.  Faustino  Martines»  que  estaba  encargado  del  gobierno 
político  de  dicha  plaza,  databa  su  parte  desde  Rio*Raoha 
al  ¿4»  iieral  Morillo,  en  el  que  con  í'ccImi  18  de  noviembre 
le  maniiestaba  que  el  40  liabian  los  insurgentes  balido  con 
fuerzas  de  mar  y  tierra  aquel  punto  y  (d  de  la  Ciénega:  que 
ignoraba  la  suerte  del  gobernador,  y  que  él  había  emigrado 
á  Rio-Hacha  con  un  corto  número  de  tropa  de  infianteria  y 
cabañería,  vanos  oficiales  y  algunos  paisanos;  que  cami^ 
nando  á  pié  y  casi  desnudos,  sin  mas  auiilios  que  la  di- 
vina Providencia,  procuraron  ponerse  en  salvo,  y  seguiría 
dentro  de  cuatro  días  su  marcha  acia  las  provincias  que  se 
mantuviesen  üeles;  que  en  el  valle  Dupar  quedaban  ope- 
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rándo  va»  cortas  htenu  at  mando  do  D.  MgQol  Gomes^ 

ÉusUquio  Valle  y  teniente  coronel  Duque ;  las  que,  cora- 
puestas  de  los  vecinos  de  aquellos  pueblos,  que  habían 
ronseíTuido  lanzar  de  allí  á  los  ♦  nrniigos,  lograrían  recu- 
perar a  Santa  Marta ,  si  oportunamente  se  les  auxiliaba ,  y 
qaeHio-Hacha  podría  sostenerse  con  los  restos  de  las 
filenas  que  faabian  allí  llegado,  y  las  qus  probablemente 
se  les  remirian.  Martines  commiloó  con  Igual  fecha  dicha 
noticia  al  gobernador  de  Haracaíbo,  cuyo  jefe,  al  hacerlo 
al  general  Latorre,le  deda  qne  el  gobernador  de  Hlo-Ha- 
cha,  D.  Silvestre  Luizoii,  <jiii!  habia  llegado  el  99  de  marzo 
á  Cínamaica  gravemente  enfermo,  le  particij)a!  i  <'l  mism 
suceso,  afjadiéndole  que  Santa  Marta  liabia  sirio  lomada 
por  fuerzas  de  mar  y  tierra  al  mando  de  Brion  y  de  un  tal 
Carrcño;  que  el  l>ri^adierD.  Vicente  Sánchez  Lima  se  ha- 
bia replegado  á  Río-Hacha  con  cerca  de  cuatrodenfos 
hombres,  y  que  «on  ellos  quería  seguir  ¿  Maracaibo ;  que 
la  emigración ,  en  námero  de  seiscientas  personas,  se  di- 
rigía acia  Gtnamaica  sin  duda  con  el  objeto  de  continuar 
á  Maracaibo,  y  que  el  comandante  militar  de  Cinamaica  le 
decía  que  el  general  Rui/  de  Torras  liabia  capitulado  y 
embarcádose  sin  saberse  su  di  siino.  Con  este  motivo a<íe- 
guraba  el  gobernador  de  Maracaibo  que  en  el  caso  de  que 
los  enemigos  adelantasen  sus  operaciones  dhrigidas  ¿  to* 
mar  aquella  plaxa ,  no  contaba  con  recursos  para  poder 
hacer  una  defensavigorosa,  pues  se  hallaba  reducido  á  un 
corto  número  de  milicianos  llenos  de  miseria,  de  hambre 
y  desnudez ,  por  las  causas  de  que  tantas  veces  había  da- 
do parte;  pero  que  ofrecía  hacer  los  mayores  esfuerzos, 
auxiliado  de  los  buenos  vecinos,  para  conservar  aqurl  un- 
portantisinio  punto.  Asej^mraba  (jue  á  los  enemigos  1(S  se- 
ria muy  fácil  afligir  la  ciudad  por  la  parte  de  Perija,  vía 
directa  de  tierra  por  Cínamáice ,  y  que  solo  medisba  un 
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cftño  qae  se  pasaba  embaháiuiose ;  y  mm  por  dklM  vübt, 
atravesando  otro  ca&o,  podiao  diiígirae  sin  tropleco  al 
castillo  principal  de  San  Carlos.  Con  estos  movimiento^ 

decía  aquel  j tía,  y  llamando  la  atención  por  la  Laguna, 
quedaba  la  plaza  circuuvalada  y  espuesta  á  ¡tuliir  la  mis* 
liici  suerte  que  la  de  Santa  Marta. 

AI  mismo  tiempo  recibióel  gciniral  Latui  r»*  la  comunica- 
ción que  el  coronel  D.  Antonio  Tovar,  gobernador  de  Cu- 
maná,  dirigia  á  su  antecesor  con  fecha  25  de  noviembre. 
Manifisstaba  en  ella  haber  los  partidos  de  .Cariaco  y  Cam- 
pano dado  el  grito  de  rebelión  y  sustraidose  del  gobierno 
legitimo  coando  menos  se  esperaba,  lo  que  le  babia  soi^ 
prendido  sobremniera  por  lo  inopinado  del  caso ,  cuyo 
lieclio  como  no  fuego  eléctrico  se  liabia  comunicado  en 
aquellos  punios,  únicos  (jue  quedab.in  libres  en  la  provin- 
cia, cuyos  vecindarios  tenían  (kdas  prueb.is  inequívocas 
(le  fidelidad  al  gobierno  español,  al  paso  que  odiaban 
á  los  íaceiosos,  contra  los  que  se  habían  conducido  con 
el  mayor  denuedo  y  decisión  constantmente;  y  esto  le  ba- 
cía recelar  que  alcansara  á  la  plaza  alguna  chispa  de  aquel 
fuego,  por  ser  la  mayor  parte  de  sus  moradores  desafectos 
y  perjudiciales  en  todos  sentidos;  pero  que  á  pesar  de  que 
le  constaban  sus  intrigas  y  iiia(piinac¡ones,  eia  diln  il  j<r li- 
barlas en  juicio,  porque  eiandc  un  mismo  jaez  deponentes 
y  acusados;  (jue  por  otia  parte  se  bailaba  obstruido  para 
obrar  por  el  gobierno  superior  político,  á  quien  iiabiabe- 
cbo  las  debidas  observaciones ,  cuyo  resultado  babia  sido 
que  uniformase  sus  providencias  á  lo  prevenido  en  la  cons- 
titución política  de  la  monarquía  espaüola.  Mas  que  con 
el  fin  de  adquirir  noticias  drennstaneiadas  de  lo  ocuitido 
en  aquellos  partidos,  y  para  ver  sí  lograba  sofocaren  eiios 
el  fuego  di)  la  rebelión,  habia  dispuesto  que  saliesen  en 
la  tarde  de  aquel  dia  tres  flecheras  para  el  goiío  de  Ca- 
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riifio,  qtte  reeoimeseii  la  costa  hista  Gbígoaná,  7  tres 
goletas  para  Campano  oon  ciento  otnouenta  hoailireft  da 
dasembareo  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Lo- 
renzo ,  muy  prat  lioü  y  conocedor  de  tuda  la  cusía ,  y  por 
e!  partido  que  tema  eiUre  los  habitantes.  Tovar  pedia  se 
le  reíorzase  la  guarnición  con  doscientos  hombres  y  dos  ó 
tres  buques  de  guerra ,  para  evitar  se  cortaae  la  comimi- 
cacioii  de  la  {rfaaa  por  mar,  7  víveres ,  de  que  absoluta*- 
meate  eareoia«  coja  Ma  le  había  obligado  á  retirar  los 
cien  hombrea  que  tenia  en  el  Morro  de  Barcelona  7  Uis 
flecheras  qne  estaban  apostadaa  en  aquel  puerto. 

Et  brigadier  D.  Vicente  Sánchez  Lima  ofició  también  al 
gi'iieral  Latorre  en  esc  misino  tiempo,  incluyéndole  laco- 
municacion  acordada  por  el,  los  jefes  y  oíieiales  de  su  di- 
visión para  ei  comandante  militar  de  Hio-Hacha,  tenienie 
coronel  graduado  D.  José  Ovalie  ,  en  la  que  le  increpaban 
sus  providencias t  le  pintaban  la  triste  situación  de  la  tro^ 
pa,  la  opiillon  de  varios  de  los  pueblos  contraria  al  buen 
órden,  aeons^ndole  salvase  los  reatos  que  había  Uevado 
de  Santa  Marta,  tnutilisase  Ips  üifles  de  gneira  7  abando- 
nase aquel  punto ;  cuyas  ideas  fueron  sostenidas  hasta  el 
caso  de  prevenirle  entregase  el  mando  de  la  plaza  al  te- 
nunte  coronel  D.  Miguel  Gómez,  a  quien  couiu  hijo  del 
pais lo suponian  conmasiüüujo  enaquellas  circunstancias. 

Recibió  también  el  general  Latorre  en  aquellos  monicn- 
toa  un  boletín  de  Cundinamarca,  en  el  que  se  noticiaba  la 
ocupación  de  Gua7aqnfl  por  los  enemigos,  7  al  mismo 
tiempo  llegd  á  sus  tnanos  la  proclama  del  coronel  Re7ea 
Vargas,  datada  en  Caroca  en  31  de  octubre,  por  la  que 
este  indio ,  que  b^ia  militado  contra  la  rebelión  en  el 
ejercito  real,  y  obtenido  delmuiiarca  dislinciüne¿  y  [jrcniios 
hononlicos,  se  lanzaba  en  el  partido  disidente,  dando  por 
causales  los  úlüiuos  trastornos  que  hablan  pasado  en  la 
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motrópolif  que  le  habían  servido  de  lecciones  muy  lumi- 
nosas sobre  el  derecho  de  los  hombreSt  pue»  U  Espa&a 
núBoa.  le  ense&iba  que  él  rey  no  era  ñas  que  un  sAbdito 
del  pueUo,  y  este  el  wdadeio  sobemno,  y  que  había  te- 
nido enajenada  BU  raion  cuando  peosd,  eomo  sos  mayores* 
que  el  rey  era  el  sefior  legitimo  de  la  nadon ,  y  espuso  sn 
vida  con  placer  para  dcí'endcrlo. 

Esía  rnunion  de  sucesos,  en  los  momentos  mismos  m 
que  he  celebraban  los  tratados,  prueban  el  estado  de  la 
opimon  ya  muy  viciada,  las  intrigas  que  los  enemigos  bar- 
bián puesto  en  juego  aprovechAndose  de-  la  buena  fe  de 
nuestras  autoridades»  y  lo  urgente  que  era  que  el  gobier- 
no adoptase  medios  eficaces  que  corlaran  de  «na  ves  loa 
planes  de  los  rebeldes  y  fijasen  las  ideas  de  órden^paraol 
«aso  de  qne  no  se  a^niesen,  por  los  medios  políticos  que 
se  empleaban  ,  las  pretcnsiones  de  aquellos. 

Concluido  y  ratiücado  el  armisticio  y  regularizacion  ét 
la  guerra  entre  el  conde  de  Cartagena  y  Bolivar,  según  a 
primero  le  fué  prevenido  por  real  órden  de  11  de  abril  de 
dicho  año,  arralaron  á  la  Guaira  el  brigadier  D*  José  Sar- 
torio y  el  capitán  de  fragata  D.  Franeisoo  Bspelins,  comi- 
sionados regios  para  la  pacificación  de  aquellas  provín- 
olas. El  conde»  desde  que  recibid  la  citada  neal  órden  á 
principio  de  junio,  habla  procedido  á  cumplimentarla  con 
la  acliviiiiui  que  lo  dibliiigmíi,  y  j)ar;i  <  llu  reunió  lina  junta 
<*ompuesta  de  las  primeras  autoridmles  de  la  capital,  con 
la  que  consultó  cuanto  debia  practicarse,  y  llevé  ¿  efecto 
su  ejecución. 

Loe  comisionados  pasaron  Inmediatamente  á  Garaoaa,  y 
el  general  Latorre  procedid  sin  perder  tiempo  á  iijecatar 
cnanto  respecto  i  eftta  comisión  so  le  habla  prevenido. 
Por  el  artículo  6.*  de  las  instrucciones  reservadas  que  ha- 

Lia  dado  el  gobierno  se  mandaba  instalar  una  junta  de 
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pacificación,  la  q\ia  dicho  general  realizó  bajo  su  presi- 
dencia, compuesta  del  capitán  general  iuieriiio  de  las  pro- 
vincias de  Venezuela,  liri^^adier  D.Francisco  del  Pino;  del 
jefe  superior  político  interino,  brigadier  D.  Ramón  Cor' 
rea;  del  superintendente  de  real  hacienda  intarino,  D.  José 
AliiMia;  da  1m  indávidiiat  de  la  diputación  provincial, 
MNido  da  la  Graiga  y  0.  losé  Mannel  Lismga;  da  don 
Joan  Rodrigoaa  dd  Toro  y  D.  Francisco  Goattles  de  lá^ 
ñeras,  vecinos  de  los  prinoipalea  de  la  capital,  y  de  loe  re* 
feridos  coniisionados,  brigadier  D.  José  Sartorio  y  capita- 
nes do  íragata  l).  Angel  Laburdc,  D.  Francisco  Espelius 
y  D.  Juan  Biui;  y  conjo  s(  cretario  el  comisario  ordenador 
honorario  D.  José  domingo  Diaz. 

£n  la  primera  reunión  que  celebró  la  junta,  en  22  de  di« 
ciambre  de  18^,  se  tuvieron  ¿la  vista  los  tratados  qne  so- 
bre el  armistido  y  regularítaoíon  de  gnaia  babia  acor- 
dado d  generd  Morillo  en  los  convenios  i|ue  cdebr6  con 
Bolívar;  y  después  de  l«s*fbrrodidades  observadas  en  igua- 
les casos  de  la  lectura  de  ¡as  luslrucciones  reservadas  de 
9  de  junio,  de  todo  lo  ucumdo  desde  d  6  de  dicho  mes 
en  que  liabia  recibido  el  conde  de  Cartagena  la  real  órdeii 
citada  de  11  de  abril  hasta  la  conclusión  del  armisticio 
celebrado  en  Trujilio  en  ^  de  noviembre,  y  la  entrevista 
en  Sentina  t  se  acordó  quedaba  instalada  la  junta  y  Gons- 
tituida  legitimainente  con  las  espresadas  posones;  siendo 
su  objeto  entender  en  todo  lo  concerniente  i  la  restaura- 
don  de  la  pas  entre  lossúbditos  de  la  monarquía  en  aque- 
llas  provincias,  se))arados  de  ella  por  sus  opiniones  polí- 
ticas; que  bailándose  ya  celebrado  y  concluidu  el  armisticio 
con  Bolívar,  y  ocupado  por  este  el  reino  de  Santafé,  de- 
bían suspender  su  marcha  los  cqmisionados  para  dicho 
vireioitto  y  peraianeoer  en  Caracas  t  hasta  que  las  circuns- 
landas  ulteriores  detennÍBasen  lo  mas  conveniente^  que 
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como  en  la  Ungatade  goerra  Viva  iban  loa  destinados  para 
Lima  y  Alto  Perú  con  igual  misión,  se  hiciese  diehobuque 

á  la  vela  con  la  mayor  prontiluil,  para  que  se  llenasen  cum- 
plidamente los  deseos  do  S.  M.  (m  laromision  derfue  esta- 
ban err.ar{?ados  ;  que  los  conn-i  •¡l  uias  partii  ipiSf^n  á  Bo- 
lívar el  carácter  con  que  estaban  investidos ,  y  el  objeto 
con  que  habían  Uegado  de  la  Península,  ofreciéndole  bo- 
que en  que  navegaran  los  que  nombrara  por  soparte  para 
pasar  á  la  corte ;  que  se  diese  cuenta'  á  S.  M.  de  dicho 
acuerdo  f  y  se  sacasen  eopias  de  las  instrucdoDes  de  los 
coflDisiocados  para  archivarlas  en  la  seoretaríade  la  junta, 
como  base  para  todas  sus  operaciones. 

El  28  del  mismo  mes  volvió  á  rrMinirse  la  junta  con  el 
fm  de  facilitar  trasporte  al  diputado  á  cortes  l).  Felipe 
Fermin  Paul ,  en  visla  de  la  reclamación  que  había  hecho 
al  comandante  del  apostadero  de  Puerto-Cabello,  capitán 
de  fragata  D.  Angel  Laborde ,  para  que  le  fodlitase  un 
buque  de  guerra  que  le  trasportara  á  la  Península.  En 
esta  sesión  manifestó  el  general  Latorre  la  necesidad  en 
que  se  estaba  de  procurar  al  ejército  lo  mas  preciso  para 
su  regular  subsistencia  y  remediar  las  privaciones  que  es- 
taba sufriendo  y  las  mas  graves  que  eran  de  esperarse  si 
con  prontitud  no  «;e  ocurria  á  ello,  pues  para  llevar  á  buen 
término  la  deseada  paz  en  las  provincias  era  indispensa- 
ble que  las  tropas  estuviesen  atendidas,  y  por  su  estado  ca- 
paces de  dictar  condiciones  y  moderar  las  exigencias  délos 
disidentes;  que  la  situación  de  aquellas  era  la  mas  doloro- 
sa,  por  lo  que  habla  dirigido  fuertes  y  enérgicas  comuni- 
caciones á  la  diputación  provincial,  de  la  que  ann  no  había 
recibido  conlestaciuii  alguna.  La  junta  acordó  se  oficiase 
al  comandante  del  apostadero  de  Puerto-Cabello  para  que 
a  la  brevedad  posible  se  dirigiese  ú  la  Guaira  la  corbeta  de 
guerra IHana,  y  en  ellase  trasportasen  los  diputados  acortes 
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y  los  comisionados  de  Bolívar  que  deberían  partir  con  mo- 
tivo del  armisticio  celebrado;  y  en  cuanto  á  los  auxilios  que 
el  general  Latorrc  reclamaba  para  el  ejército,  de  cuya  dÍA- 
ciplina,  instrucción  y  fliena  iba  á  depender  sio  la  menor 
duda  el  mejor  éiíto  en  las  negociaciones,  acordó  que  di- 
cho general  oficiase  á  la  diputación  provincial  reiterán- 
dola con  energía  la  verdadera  situación  do  las  tropas,  y  ios 
pelip^  que  eran  de  temerse  si  no  se  ocurría  prontamente 
a  culuH  las  mas  precisas  necesidades  en  qu»'  se  hallabatj, 
y  para  que  penetrada  de  diclio  estaiío  desfjlegase  cuaníoo 
medios  estuvieran  á  su  alcance  hasta  ponerlas  en  ci  pie 
que  exigían  el  servicio,  sus  fatigas  y  pñTaeiones,  y  la  tran- 
ipnUdad  y  seguridad  del  pais  en  unos  momentos  tan  cri** 
ticos,  asi  como  el  decoro  de  las  armas  nacionales;  que  al 
tnismo  tiempo  so  dirigiesen  comisionados  á  la  Habana  y 
IVoeva-Espafia,  que  haciendo  presente  alas  respectivas  au- 
toridades el  triste  y  comprometido  estado  en  que  se  ha- 
llulla Venezuela,  su  ejército  y  sus  jnfus,  iacilitasen  con  pre- 
luuiu  lub  ^oi  ui  i  us  ([ue  rraTi  absoliitann^nte  indispensables 
para  conservar  el  ternlurio»  porque  sin  ellos  podía  ase- 
gurarse su  total  pérdida  y  los  gravísimos  males  que  de  ella 
debían  seguirse^ 

■     '  P.  T.deCárdoba. 
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El  gran  axioma  de  la  filosofía  griega,  nosce  te  ipsu^n, 
part'cc  (lo  tan  <Hfícil  aplicación  on  las  ciencias  ualurales 
como  en  la  ética.  ¡Cuántas  monogratias  cic  seres  orgaui- 
zades  no  dan  un  testimonio  honorífico  del  saber  humano! 
Y  todavía  no  está  hecha  la  del  hombre  i  Como  si  el  dueño 
de  la  creación  ñiese  una  producción  exótica,  importada 
de  una  isla  recientemente  descubierta ,  aun  uo  se  ha  po- 
dido acertar  con  una  exacta  clasificación  de  las  variedades 
(Je  su  especie.  Las  plantas  criptogainas,  los  moluscos,  los 
animales  luicroscópit  os  y  los  antediluvianos  gozan  los  ho- 
nores de  la  nouicnclatura.  La  del  iiombre  oírece  la  juas 
estraíia  iucertidumbre  ^  y  la  divergencia  de  ios  sabios  soiira 
este  punto  no  es  menos  notable  que  la  de  los  arqueólogos 
sobre  la  patria  de  Homero ,  y  la  de  los  teólogos  sobre  las 
semanas  de  Daniel.  Y  no  han  faltado ,  por  dertOt  aficiona- 
dos ilustres  á  esta  empresa »  pues  apenas  ha  habido  un 
naturalista  distinguido  que  no  la  haya  atacado.  Pero  véase 
qué  armonía  iciiia  en  sus  opiniones:  Liiineo  dividió  la  i'a- 
miüa  humana,  según  las  cuatro  divisiones  del  globo  en- 
tonces conocidas.  Gnieliii  forma  también  cuatro  partes  de 
toda  la  humaiiidad^  pero  las  distribuye  por  el  color,  y  no,- 
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como  su  predecesor ,  por  la  residencia.  Buffon  y  Herder 
adoptan  seis  variedades ,  Povsiial  tres;  Kant,  Zimmermann 
y  Klucfel  t  stau  por  la  divisiun  cuatri-partita ;  Meiners  no 
«encuentra  mas  que  dos  clases  de  hombres:  los  feos  y  los 
bonitos.  Hunter  descubrió  siete  variedades ,  Bimneiibaeli 
las  reduce  á  omco,  Laiwrence  adopta  el  misaio  námero, 
ihuneril  se  esliende  hasta  seis,  Halta-Brun  y  Des  Moulms 
na  se  contentan  con  menos  de  dies  y  aeb  variedades , 
Bory  de  Saint  Vincent  las  reduce  á  quince ,  y  por  fin ,  el 
gran  Cuvi^  clasifica  en  tres  razas  toda  la  descendencia 
de  Adán. 

Es  curioso  observar  el  pa[)el  que  represento,  en  toda  esta 
discordia  de  opiniones,  el  indígena  del  Nuevo-Moado. 
Unneo,  euya  división  es  puramente  geográfica,  pone  en 
aquel  eontineate  la  raía  qae  él  llama  rafa.  Gmelin  designa 
á  todos  los  americanos  con  el  epíteto  de  eobrkoB.  Kant  es 
de  la  misma  opinión.  Hunter  copla  i  Linneo.  Segnn  Zim» 
memiMin ,  el  americano  y  el  asiático  del  norte  son  una 
misma  familia.  Klugei  lo  reúne  al  asiático,  al  africano  del 
norte  y  al  europeo.  Lawr«  ik  le  da  un  lugar  distinto  de 
todas  las  otms  variedades ;  Dumeril  y  Malte-Biim  hacen  lo 
mismo,  con  algunas  diferencias;  Bory  de  Saint  Vinoent 
descubre  seis  grandes  subdivisiones  ^  América:  la  «ipe- 
^  hiperbórea,  la  neptuniana,  la  odombica,  la  amerí-» 
cana,  la  patagónica  y  la  melaniaaa;  Desmoulins  no  reco- 
noce mas  qne  la  americana  y  la  colonibiana ;  y  finalmente, 
Cuvier  y  Buffon ,  mas  sensatos  que  todos  los  otros ,  se  abs- 
tienen de  clasificar  al  hombre  de  América ,  por  la  pode- 
rosa ra^on  de  carecer  de  datos  <h\  que  fundar  sus  leonas. 

Tal  es  el  vacio  que  se  propone  llenar  el  aul^r  del  im- 
portante trabajo  que  anunciamos  en  este  artículo ,  el  cual 
forma  parte  de  la  magnifica  obra  que  se  está  publicando 
en  Paris  con  el  titulo  de  Vk^e  á  la  América  meridUmttL, 
T.  VI.  42 
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el  Brmil ,  ¡a  repúbUea  wiental  del  Uruguay ,  la  Pttlfl^o^ 

nin ,  la  república  Argentina  ,  Chile  y  Perú  y  BuUvia,  rje- 
vuiatlo  en  los  años  def^de  1826  hasta  1853,  por  M.  Álcides 
D.  D'Orbiffnji ,  vueuibio  de  la  Lerjion  de  Honor  ^  nutura" 
lista  vic^jero  del  mmeo  de  Historia  Natural  de  ParU^ 
y  miembro  de  muchas  sociedades  científicas  ^  y  piMeaál^ 
higo  ios  auspiem  de  M,  Quitóte  mxmtro  de  ¡a  iminMUm 
pública.  París  1836« 

£n  una  introducdoiit  llena  de  candor  y  de  interés «  el 
autor  espone  los  objetos  que  se  pr()i)one'en  esta  firacdon 
de  su  inmí^nsa  tarca,  y  los  medios  que  ha  puesto  en  uso 
para  dc.MjHipefiarla  con  éxito.  «  C.uando  se  me  nombró, 
dice,  por  ia  adrninistrnrion  del  museo  de  Historia  Natural 
para  emprender  eu  favor  de  las  ciencias  un  viaje  á  la 
América  meridional ,  acepté  con  tanto  mas  ahinco  este  de* 
signio ,  cuanto  <pie  veía  en  él  la  ocasión  de  realizar  un  pro- 
yecto, meditado  mucho  tiempo  antes,  y  á  cuya  igecudoii 
me  habla  preparado  por  espado  de  muchos  aüos.  Bien 
conocía  que  mi  estndio  príndpal ,  el  de  los  animales  mo- 
luscos y  radiados,  al  que  me  hidna  consagrado  despueí» 
de  haber  estudiado  los  otros  ramos  de  la  zoología ,  no  era 
bastante  en  aquellas  circunstancias,  y  que  para  sacar  todo 
el  partido  posible  de  un  viaje ,  á  cuyo  éúto  debía  consa- 
grar el  tiempo  conveniente  y,  en  caso  necesario,  mi  eús- 
tanda,  era  preciso  abrazar  no  solo  la  zoología  y  la  boté^ 
nica ,  sino  otras  muchas  dencías  que  se  ligan  con  aquellas 
íntimamente.  La  geografía ,  la  mas  indispensable  de  todas 
las  iuvestigaciones  relativas  á  la  historia  natural ,  una  vez 
(|ue  yo  hubiese  adquirido  un  conocimiento  perfecto  de  los 
países  que  ilut  á  recorrer ,  roe  permitiría  estudiar,  bajo 
todos  sus  puntos  de  vista,  los  efectos  y  causas  de  las  gran- 
des leyes  y  modificaciones  de  la  disti'ibucion  de  ios  seres, 
en  los  cuales  los  acddentes  geoldgicoano  tienen  pequeño 
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influjo.  Antes  de  emprender  mi  marcha,  pftdi  un  año  d<* 
(énnino,  para  entregarme  á  nuevos  estudios,  adijaínr 
awTOS  medios  de  (^uervadon ,  y  llenar  tan  honrosa  mi- 
fllon  en  toda  la  eatemion  que  le  daba  mí  pensamíonto. 

iSin  embargo,  la  zoología ,  sus  aplieaciones  y  depen- 
denoiast  debian  octtpar  el  primer  lugar  en  mis  obserra^- 
eiones,  y  por  eomíguíente  el  húmbre,  el  mas  perfecto 
de  los  seres,  cxigia  obsci vaciones  tanto  mas  especiales, 
cuanto  qiic  á  la  sazón  el  inmortal  Cnvier,  creyendo  que 
los  pueblos  americanos  no  estaban  aun  bastante  bien  co- 
nocidos»  los  habla  omitido  en  su  clasitícacion  de  la  espe- 
eie  bamana.  Es  preciso  decirlo :  todavía  no  había  noeio* 
aes  eiaolas  sobre  los  habitantes  del  NaeTo-lf  ando ;  ni  hi^ 
bian  sido  eiaminados  bajo  un  ponto  de  vista  filosófico  sino 
en  las  sabias  pnbVcadones  de  Buroboidt.  Por  desgracia, 
este  ihistfe  ^ero  no  había  recorrido  sino  la  estremidnd 
norte  de  la  America  meridional;  v  todo  el  resto  de  este 
vasto  continente ,  y  sobre  todo ,  sus  partes  australes , 
quedaban  bajo  este  aspecto  enteramente  desconocidas, 
porque  Azara,  el  único  que  ha  hablado  de  el1n<;  corooot)- 
senrador,  no  hk  descrito  sino  los  naturales  del  Paragnay, 
y  los  de  las  regiones  veeínas,  sin  entrar  en  el  eximen  de 
sw  idiomas,  ni  de  sus  earaeteres  fisioldgieos.  Una  parte 
del  Brasil,  las  vastas  Pampas  del  sor  de  la  república  Ar- 
gentina, las  montañas  de  Chile,  las  ponas  de  los  Andes 
bolivianos,  sus  declives  orientales,  asi  como  todas  las  lla- 
nuras y  colinas  de  Moxos  y  Chiijuitos,  quedaban  virírenes 
de  ob«iervnciones  inmediatas  y  precisas ,  capaces  il*'  dar 
alguna'^  luces  sobre  ese  caos  de  naciones,  muchas  veces 
nominales,  cuyo  námero,  creciendo  aparentemente  de 
dis  en  dia  por  la  eorrupcáon  de  la  ortografía,  presentaba 
oada  ves  mas  difieoltades....  A  principios  de  IfiSfi  dejó  el 
sodio  do  Enreda ,  y  pisé  por  primera  ves  el  americano  en 
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Rio-Jaiiciro.  El  aunientu  ile  tropas  brasileñas,  que  habia 
exigido  la  guerra  con  la  república  Arí?fntina,  me  sumi> 
nislró  la  ocasión  de  ver  reunidos  un  ^an  número  do  gua> 
ranis»  habitantes  primitivos  de  U  capital  del  Brasil,  y  de 
compararlos  eoo  algunos  boloeudos ,  que  se  Itabian  hecho 
prisioneros  en  la  parte  septentrional  de  aqad  imperio; 
pero  el  BfssH  había  . sido  esploradó  por  mndbos  faombm 
científicos.  Lo  abandoné  pues,  y  pasé  á  Hontevidoo,  y 
de  allí  a  Ijucnos-Aires ,  donde  vi  por  primera  vez  los  arau- 
canos de  las  Pampas,  que  habiansidu  vencidos  en  un  en- 
cuentro con  !<i^  iiLícntirios. 

»No  era  en  el  seno  de  las  capitales  donde  yo  debía  ob- 
servar al  hombre  del  Nuevo-Mundo,  ni  oenpamie  en  in-> 
vestigaeiones  útiles  de  les  otras  ciencias.  £n  oonseoiMncía, 
subí  el  Paraná,  hasta  las  fronteras  del  Panguay,  á  fin  de 
ver  de  cerca  á  las  naciones  descrilas  por  Aiam.  En  Cor* 
ríentes,  donde  fijé  el  centro  de  mis  observaciones,  asi 
como  en  Paraguay  y  Misiones,  no  se  habla  casi  mas  que  el 
guaraní,  y  en  una  residencia  dn  cerca  de  ini  aíiu  pude 
obtener  un  conocimiento  bastaule  estensu  lie  este  itiiorna, 
para  reconocerlo  en  todos  ios  sitios  en  que  pudiese  lia- 
llarlo  ulteriormente  :  conocimiento  que  mas  tarde  debia 
descubrirme  hn  migraciones  lejanas  de  esta  nacioii ,  y  aa- 
ptiearme  muchos  pmitos  dudosos  en  la  historia  del  hon^ 
bre  del  continente  meridional.  En  loa  restoff  de  los  eé* 
lebres  establecimientos- de  los  jesuítas,  guiándome  por  el 
viaje  de  ílumboldt,  guslabauie  coiiiparar  su- juiciosas ob- 
ser\aciones  relativas  al  indígena  de  las  Misiones  del  Ori- 
noco con  el  guaraní  colocado  en  las  mismas  circunstan- 
cias. En  todo  hallaba  el  mismo  estado  social ,  las  mismas 
modificaciones  de  usos,  costombres,  üsicnltades  moralca 
é  intelectuales ;  pero  ¿  cuál  fué  mi  admiradon ,  enando  esta 
oomparacion  me  demostró  que  muchas  palsbmS'  del  HkH 
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ma  guaraní,  que  r:n  ¡iniiKin  habor  sido  (  uinuiiicadiis  sino 
por  contacto,  se  liallaban  entre  ias  vui  citadas  por  el 
sabio  viajero  en  ias  lenguas  de  los  Caribes,  Omaguas  y 
otits  nacÚMies  del  Orinooo  y  de  Gumaná?  £ra  pi « ( iso  in- 
Mr  de  aqvd  que  los  guaranis  se  habían  estendido  á  lo 
largo  de  casi  tttda  la  América  meridional...  Estudié  escru- 
pulosamente la  nacíoii  Guaraiii  y  sus  mézalas  con  las  ra-' 
sas  blanca  y  africana;  visHé  los  orgullosos  Tobas  y  los  Len- 
guas del  Gran  Chacó.  Volviendo  después  á  Buenos-Aires, 
pude  observar  los  restos  de  In  L-raii  nación  de  Al»; ¡Mines,  y 
|ii  iMÍJO(:(»bi> .  i;iuMTeros  de  ios  llanos  0CLHl»Miíai(  ?>  del  rio 
Paraua ,  cerca  de  Suntafé.  Ya  había  descubierto  grandes 
diferencias  entre  estas  nadonce*  Para  confirmarme  en 
ellas,  y  é  pesar  de  todo  género  de  obstáculos » me  decidí 
éfijanne  en  Patagoníay  á  orillas  del  rio  Negro,  donde 
podría  ver  todas  las  naciones  australes.  Además ,  se  tra* 
taba  de  resolverla  fiunosa cuestión  délos  ])atagones  gran- 
des y  chicos,  Y  esto  solo  bastaba  para  (bícidirmc 

»Uüdt'adM  ¡>nr  espacio  de  ocliomesps  de  tribus  de  pa- 
tagones, pueltiies,  araucanos ,  y  aun  (ie  algunos  íiief,'a- 
nos,  traídos  por  ios  patagones  de  las  margenes  del  £s- 
trecbo  de  Magallanes ,  he  podido  observarlos  todos  com- 
parativamente, no  jolo  em  la  parte  fíaica ,  maa  también  en 
sus  costumbres,  usos  y  religión ;  recoger  sobre  sos  len-* 
guas  respectivas  nociones  muy  estendídas ,  y  formar  vo- 
cabttlaríosde  9m  térraim»  usuales...  Antes  de  pasar  al 
Océano  Pacífico,  volví  á  Montevideo,  donde  pude  obser- 
var muchos  cliaini  is.  jujeblo  guerrero ,  que,  así  como 
las  naciones  que  acababa  de  visitar,  se  han  dejado  diez- 
mar por  las  armas  españolas,  mas  bien  que  perder  su  li« 
bertad  salnic  DoUondo  después  el  cabo  de  Hornos, 
pasé  á  CUIe ;  peroeotto  aBi  no  había  mas  que  araucanos, 
con  los  cuales  yia  habla  pasado  bastante  tiempo,  me  em^ 
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barqué  otra  vez,  y  me  detuve  en  Cobija  para  estudiar  los 
cliongos,  indios  pescadores  <lel  desierto  de  Atacama; 
después,  pasando  al  Perú,  y  subiendo  por  el  decÜTe  oc- 
cidental de  los  Andes,  entré  en  las  punas  elevadas  de  Bo» 
livia ,  á  fin  de  observar  la  nadon  Aymará ,  qoe  ha  dejado 
eonsignadas  en  vastos  monumentos  las  tvasaa  de  sn  an- 
tigua ciTiliaadon.  Cerca  de  estas  mhns  eoloáales,  y  en  los 
relieves  simbóltcos  de  sos  pórticos,  creí  reconocer  la  cuna 
del  culto  y  de  la  monarquía  de  los  Inca».  Era  la  pumera 
vez  que  necesiuba  de  la  historia  para  csplicar  hechos ;  la 
primera  vez  que,  en  las  ceremonias  de  la  religión  católica 
profesada  por  estos  indígenas  podia  hallar  rastros  de  sus 
antiguas  creencias.  Después  de  vivir  muchos  meses  entre 
los  aymarás  de  las  punas  de  los  Andes,  toM  é  encontrarlos 
en  el  declive  oriental  do  esta  cadena,  en  las  provincias  de 
Yungas  y  Sicasica. 

» Pronto  dejé  esta  nación  para  pasar  á  ia  pro\incia  de 
AYn[)a\  a,  en  el  seno  de  la  de  los  Quichuas,  la  misma  quo 
|M)bl(j  al  (vuzcu,  doiuie  ios  Incas  fijaron  el  centro  de  su 
gobierno...  Bajando  después  al  medio  del  valle  de  Cocha- 
bamba,  hallé  generalizada  la  lengua  quichua,  aun  en  las 
ciudades,  como  lo  esti«l  amayrá  en  la  Pas  y  en  los  cam- 
pos circunvednos...  Amedida  qnebajabaal  dedh«  orien- 
tal de  los  Andes  ada  sus  últimas  ramücadones  Itts  tra- 
zas de  los  quichuas  desaparecen  en  la  meifola'delos  espa- 
ñoles, y  ya  no  se  encuentra  luí  vestiíxio  de  ellos  en  las 
llanuras  ardientes  y  Inimedas  de  Santa  (.ruz  de  la  Sierra. 
Al  ilcL^ar  á  la  capital  de  tísta  provincia,  me  sorprendió  la 
gran  semejanza  quo  iioiaba  entre  sus  habitantes  y  los  de 
la  frontera  del  Paraguay:  el  mismo  acento  en  el  eapnikol, 
el  mismo  talante,  el  mismo  conjunlo  de  hallas  fomaa  y 
de  llicdones  agradables  yca>acterÍB>icse>  Ignoral»  la  cansa 
de  reladoM  tan  fmimas,  cuando  eacontié  un  mdio  ohiri- 
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guano,  cuyas  facciones  me  recordaron  las  de  los  goanmis 
de  Corrientes;  la  hablé  en  esta  lengua,  y  que  en  afecto 
peiteneda  é  la  misma  Dación.  Entonces  comprendí  fácil- 
mente  la  semcjansa  entre  los  habitantes  de  estas  remotas 
localidades.  Estudié  de  nuevo  á  los  guaranis  en  Porongo 
y  en  Blbosi;  conocí  en  esta  última  misión,  que  los  salvajes 
siríonos  de  las  selvas  del  noric  sítu  lainbién  una  tribu  de 
aquella  nación,  como  lo  es  la  numerosa  población  de  los 
chiriguanos.  Hallaba  asi  al  pié  de  los  Andes,  no  solo  ios 
goaranis  de  las  migraciones  antiquísimas,  sino  los  que 
en  1541  atravesaron  el  Gran  Ghacd  para  venir  ¿  habitaren 
estas  regioBes. 

1  Ya  me  bailaba  en  el  seno  de  las  llamnas  centrales  de 
Améiica.  Tenia  al  norte  la  vaata  proTinda  de  Moxos,  al 
este  la  de  Chiquitos,  habitadas  esclusivamente  por  indi- 
gciias :  hermoso  campo  de  observación  para  el  estudio  ílel 
hombre.  (Juisñ  consagrar  á esta  región  todo  el  ti(Miij)o  ne- 
cesario para  iuformarmade  las  naciones  que  la  pueblan,  y 
de  sus  caracteres  flsioiógicosy  morales.  Su  estudio,  unido  á 
las  grandes  distandas  qne  tuve  que  recorrer  en  medio  de 
grandes  obsiéculoe,  meocnpd  diez  y  ocho  meses,  durante 
loe  cuales,  á  escepcion  de  dos  empleados  por  cada  misión, 
no  vi  mas  que  americanos  de  raza  pura,  convertidos  al 
cristianismo  porios  jesuítas.  Empecé  por  Gliiquilus,  recor- 
riendo su  territorio  hasta  las  orillas  de!  rio  Paraguay,  y 
las  fronteras  del  Brasil.  Allí,  con  los  auxilios  del  goberna- 
dor B.  Marcelino  de  la  Peña,  que  me  coinpUizco  en  men- 
cionar aqid,  y  de  los  curas,  no  solo  pude  hacer  todas  las 
observaciones  qne  me  convenían,  sino  que  obtuve  los  da» 
tos  mas  ciertos  y  mas  curiosos  sobre  el  movimiento  de-la 
pobMon  y  la  estadística  de  esta  parte  del  mundo.  Des* 
pués  de  haber  visitado  todas  las  misiones  y  examinado  cui- 
tiadüsamente  las  tribus  que  componen  cada  una  de  ellas* 
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reconocí  «pieUmasade  lapoblackm  pertenece  á  la  naoioB 
de  los  Cbtquítot;  pero  la  dilerencia  de  idioma»  me  de»- 
cubiló  diek  naciones  distintas:  los  Sainiicii8«loePa|ooneeaa» 
los  SaraTeeas,  los  Otukes,  los  Goramimicas,  los  Curarés» 

los  Covarecas,  los  Corabecas,  los  Japiisy  los  Curucanecas, 
acerca  délos  cuales  lio  recrn:  io  con  esmero  todas  las  no- 
ciones que  me  ha  sido  posiijU-  obtener. 

>  Para  ir  de  Cbiquitos  á  Moxos,  tuve  que  atravesar  cerca 
de  cien  leguas  de  bosques.  En  el  seno  de  esta  beUft  Yegeta** 
oion  encontré  muehas  aldeas  de  indígenas  casi  en  el  estado 
primitivo ;  pero  ]  cuál  fué  mi  admiración,  cuando  ¿  la  pri- 
mera palabra  que  uno  de  ellos  pronnocid»  reeonoeiotra  vea 
á  los  guaranis,  que  viven  en  estos  lugares  con  ei  nombre  de 
Guayos!  Esta  nación  pues  tan  poco  conuL-ida  en  Europa, 
se  halna  presentado  á  mis  ojos  desde  las  orillas  del  Océano 
y  Hio  dü  la  Piala  hasta  el  14"  Sud,  y  en  longitud  desde  las 
orillas  del  Atlántico  hasta  el  pié  de  los  Andes  de:Bokvia* 
Viendo  que  loa  guarayos  faabian  conservado  iitfegn  sa  re- 
ligkmt  suscostnmbresprimitivaBt  quise  estudiailoe  átado; 
pasé  mas  de  un  mea  entre  ellos,  testigo  de  sos  oeremoníaft 
religiosas  y  de  sus  costumbres  patríarealest  ídentiflcá»- 
dome  tanto  nías  con  ellos,  cuanto  que  ya  iba  eateudieado 
su  idioma. 

»  Llegue  después  á  Moxos,  donde,  siempm  en  piragua, 
viajando  ó  alojándome  en  loa  pueblos  con  ios  indígenas, 
los  be  estudiado  sucesivamente  en  todos  los  pormeoores 
de  808  oostombresy  recogiendo  loa  mismos  dalos  esladift- 
ticoa  que  en  la  provincia  de  Chiqnitoa,  é  investígqiido^  |M»r 
las  diferencias  de  lenguas  y  fisonomias,  las  relacioiias  y 
anomalias  entre  las  naciones.  Después  de  una  residencia 
bastante  larga,  he  distin^mido  ocho  lenguas  enteramente 
<iistintas,  usulUs por  oU as  tantas  n;i(  iones  diversas ;  los  Mo- 
xos,  con  su  tribu  de  Baures,  que  ibrman  casi  ia  mitad  de 
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la  j)()t>laí  ion  de  la  provincia;  después  los  Chapacuras;  los 
Stooamas,  los  Caiiichanas,  los  Movimas,  los  Cayuvavas,  ios 
Pacagiiaras  y  loa  Sienes»  Tados  estos  viven  soparadoaunoft 
de  otroi  sin  meielane  por  espado  de  siglos,  y  conser- 
vando  ceda  ano  m  oaiáetar  naokaud. 

» EnAre  las  Uanoias  inundadas  de  Moios,  y  las  punas  «le* 
vados  de  Bolina,  viven  algunas  naeíones  indígenas  q;|yie  me 
parecieron  distintas  de  las  que  habitan  los  llanos:  á  lo  menos 
por  tales  tengo  a  los  Muropas,  que  vinieron  á  Moxos  du- 
rante raí  residencia  allí.  Sabia  por  otra  parte  cuan  impor- 
tantes deberían  ser  la  geografía,  la  zoologk  y  la  botánica 
de  estas  naciones  todavía  vírgenes.  Subí  pues  el  río  Cha- 
parCt  baste  el  pié  delBsúltíinaB>Bumteia8,eiidondeen  las 
mas  bellas  sahas  del  mundo  encontré  la  nación  Yuteares, 
snmsiDcnte  curiosa  y  digna  de  obcenme,  tanto  por  sus 
caracteres  fisioidgicce  como  por  la  aspereza  de  sus  cos- 
tumbres balvajcs,  su  tompleta  independencia  y  su  com- 
plicada mitología.  La  estudié  algún  tiempo;  y  subiendo 
después  la  cordillera  oriental  hasta  Cochabamba ,  fui  el 
primero  que  piad  una  tierra  desconocida,  á  ím  de  encon- 
trarme otra  ves  en  medio  de  los  Puraeares.  £n  este  úUimo 
fwje  bailé  también  los  indigenas  Mocetenes,'  que  babilan 
los  borriblea  precipicios  de  las  bases  de  los  Andes.  Allí 
mandé  ooostmlr  una  piragua,  en  la  qneme  embarqué  para 
volver  á  Moxos,  de  donde  con  indígenas  de  aquella  pro- 
vincia subí  el  rio  Piray,  para  ir  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Habiendo  terminado,  no  sin  ;j;ri[(i(les  trabajos,  mis  obser- 
vaciones en  el  centro  del  coniuiente,  me  propuse  con- 
tinuarlas en  la  parte  de  Bolivia  que  me  era  desconocida. 
Segni  estudiando,  en  las  provincias  de  l»l4^gnBa,  Tomina, 
Yansparis,  en  las  inmediaciones  de  Codiabamha  y  Po- 
tos!, los  Quichuas,  que  forman  con  sos  difiorentes  mea- 
olas  lamayor  parte  de  la  pdblncian  de  ettos  pmmm$u 
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Volví  á  ver  la  nación  Ámayra  en  las  de  Oruro,  Sicasica, 
Carangas  y  la  Paz,  y  en  las  orillas  del  lago  de  Titicaca.  Goo-^ 
tinuó  mis  observaciones  sobre  sus  antigüedades  y  estado 
actual;  ^  ^«  después  de  haber  observado  loe  indígenas 
en  Islay  y  en  las  inniedistíones  de  Lima»  me  embarqué 
para  Francia,  llevando  conmigo  el  prodndo  de  ocho  aBos 
(ie  estudios  é  investigaciones.» 

Aunque  quizás  desmaBíado  largo  para  Ins  Innites  de  una 
publicación  como  la  nuestra  el  estracto  que  precede,  ade- 
más del  interés  que  encierra  en  si,  ñus  ha  parecido  indis- 
pensable para  dar  al  lector  una  idea  eiaota  dejos  materiales 
con  que  ha  eonstniido  su  historia  niilpral  del  hombre  del 
Nuevo^Mundo.  Entremos  afaont  en  el  análisis  da  este  tm- 
bajo.  Empieza  por  una  clasificación  cteotifioa  de  las  rasas 
que  ocupan  una  ostensión  comprendida  entre  O*  y  56*  de 
latitud  austral,  y  57*  y  77*  de  longitud,  »eg:nnel  nu  l  iiliano 
i\e  Paris.  Esta  vasta  porción  del  fréiiero  humano  *'sta  divi- 
dida en  tres  razas,  a  saber:  ando-peruana,  pampeana  y 
brasilio-guaríana.  Las  raías»  eseepto  la  éltima,  se  dividen 
en  ramas ;  la  ando-peruana^  en  peruana,  anásiana  y  arau- 
cana; la  pampeana  en  pampeana,  chiquiteana  y  mmesM. 
Las  ramas  se  sabdividen  en  tremta  y  nueve  naciottes :  asi, 
por  ejt>mplo,  las  naciones  Quichua,  Aymara,  Changa  y 
Atacama  pertencen  á  hi  rama  peruana ;  las  naciones  pata- 
f<ona,  puelche,  charrúa  y  otras,  a  la  rama  ¡)¡iiBpeana  etc. 
La  dislribiicion  original  de  estos  pueblos  cu  sus  respec- 
tivos territorios  y  las  modtücaciones  de  esta  distribución, 
.desde  el  tiempo  de  la  conquista,  ofrecen  unfcampeLde*  ob- 
servaciones curiosas.  Sufestedíslicaactaal  presenta  lee  re- 
sultados siguientes :  Iss  trios  nadonds  -mas  mutaMMá»  son 
le  Quichua,  que  comprende  hoíMentos.  treinta  y  cuufero 
mil  sefectentos  siete  individuos;  la  Aymará,  trescientos 
ietenia  y  dus  mii  trescientos  noventa  y  siete;  y  la  Guaraui, 
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doscientos  treinta  y  ocho  mil  dentó  treinta  y  seis.  Los 
anuoanosi  según  el  aulor,  no  pasan  de  treinta  mil*  Los  Gbi-> 
quitos  son  catorce  mil  novecientos  veinte  y  cinco,  los 
Moxos  trece  mil  seiscientos  veinte»  y  los  patagones  dies 
mil.  En  resámen,  las  razas  puras  dan  un  total  de  un  millón 
seiscientos  ochenta  y  cinco  mil,  ciento  veinte  y  siete,  y  con 
los  mestizos  y  otras  mezclas,  dos  niillon*'S  trescientos 
treinta  v  cuatro  mil  novecientos  treinta  v  seis  individuos. 
£ntrfi  las  razas  puras  se  cuentan  un  millón  quinientos  no-> 
venta  mQ  novecientos  treinta  cristianos.  En  cuanto  á  la 
distribttcioD  de  esta  población  por  legoaa  cuadradas  de 
vmnfie  y  cinco  al  grado,  los  ayxoarás  obtienen  éí  minmnm: 
sesentaynueveporle^a,  nümeroqne  noa  parece  bastante 
considerable  en  aquellas  regiones,  si  se  tiene  presente 
que  en  Europa  hay  países  en  que  esta  distribución  no  pasa 
de  ochenta  y  dos,  como  sucede  en  Suecia  y  Noruega.  I^os 
otros  pormenores  estadísticos  recogidos  por  el  autor,  sobre 
todo,  ios  relativos  al  movimiento  de  }a  población,  número 
de  casamientos,  nacimientos  y  muertes  en  JMoxos  y  Cbi«- 
quitos,  son  tan  copiosos  y  exactos,  que  no  se  puede  desear 
mas  en  un  trabajo  de  esta  espede. 

Entra  después  el  Sr.  D*Orbigny,  antes  de  pasar  á  la  des- 
cripción individual  de  las  naciones ,  en  consideraciones 
generales  que  las  abraz.ui  lud  ís,  vque  forman  el  conjunto 
de  los  rasgos  caracteristicos  del  liotidjro  americruio.  A  es- 
te exámen  pertenecitn  el  color  de  la  piel,  su  olor  y  su  con- 
testura}  la  estatura;  las  iormas  generales,  la  de  la  oabem, 
íacciones,  fis<momÍB,  oomiplexion,  longevidad  y  mezeta 
de  rasa.  Todo  esto  pertenece  i  las  oonaideraeioiies.  ft* 
aioldgicae :  trabajo  enteramente  nuevo  y  original,  lleno 
da  datos  curío^isimos  y  de  comentarios  dentíficoasum^ 
mente  importantes  en  la  Historia  natural  de  nuestra  espe- 
cie. ^0  hacemos  mas  que  iudii^ar  los  asuntos  comprendí* 
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do«  en  esta  sección  de  la  obra,  y  pa:,aííi<)s  a  bnblar  mas 
det.  nidamí-nte  de  la  que  le  sigue,  con  el  Ululo  de  t  Con- 
sideraciones morales». 

En  rstas  ocupan  el  primer  lugar  las  lenguas,  las  cnale», 
según  el  autor»  se  componen  da  partíealas  agregadas^  tma- 
raviUosamente  aptas  pani  esprasar  todas  las  combinacio- 
nes posibles;  el  juego  de  los  sustamivos  oon  los  verbos, 
los  pronombres,  los  adjetiros,  los  pensamientos  que  á  es- 
tos se  ligan,  y  las  numerosas  modificaciones  qiie  el  modo 
de  acción  determina.  En  ¡)lrriino<;  idiomas  anicricnnos  los 
pronombres  están  tan  inf iinaiiiente  unidos  á  los  sustanti- 
vos, que  casi  nunca  se  separan  de  ellos.  Lo  mismo  sucede 
con  los  que  se  unen  á  los  verbos,  y  muy  comunmente  la 
radical  se  reduce  á  una  sola  letra,  que  precede  ó  signe, 
ya  ai  sujeto ,  ya  al  verbo  que  lo  acompafia.  La  anión  de 
los  sustantivos  con  los  adjetivos  participa  de  h  misma  re- 
gla; pero  generalmente  sufre  radacdones  considerables 
de  letras.  Lo  que  caracteriza,  sobre  todo,  las  lenguas  aine- 
neanas  es  la  conipli(L  auon  de  los  tiempos  de  los  verbos, 
el  gran  número  de  sus  modificaciones,  según  el  género  de 
acción  que  espresan,  y  la  falta  completa  del  artículo...  En 
algunas  lenguas,  como  en  la  quichua  y  la  aymaitf,  los  ad- 
jetivos no  varían  con  los  géneros  y  casos,  y  pveeeden 
siempre  al  sustantivo.  Todas  ellas  son  fuertemente  acen- 
sadas, lo  que  les  da  un  carácter  muy  decidido.  Las  unas 
tienen  una  ftierte  gutoracton,  ó  sonidos  muy  nasales :  las 
oirás  son  muy  suaves  y  eufónicas.  En  aií^unas  hay  redun- 
dancias ó  combinaciones  de  consonantes  muy  duras  y  mo- 
lestas al  oido;  otras,  al  contrario,  abundan  en  vocales  y  en 
formas  sumamente  agradables.  En  unas  no  se  htilan  sino 
los  sonidos  llenos  de  la  lengua  latina;  en  otras  se  presen- 
tan los  diptongos  y  letras  peculiares  ttéi  fráneés,  como  leu 
y  la  %,  En  todas  las  que  eonoico  ftlta  alguna  letra.  La  /> 
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por  ejemido,  te  enoneiitra  en  el  araucano,  y  folta  'en  casi 
UKba  lA»  otras  lengvaa*  Sn  la  quichua  fiillan  ia  6,  la  di»  la 
g;  en  el  guaiant,  la  i  y  la  0  «le. 

>E1  sisteiiia  de  oummcion  se  co&foritta  á  las  neeetída- 
des'del  cambio,  al  comercio  y  á  las  necesidades  de  los 
pueblos.  Los  quichuas  y  los  pueblos  de  las  Pampas  lo  es- 
lienden  hasta  cien  mil  en  «in  isionis  tiecimales  sumamen- 
te claras.  Otras  muchas  naciones  cazadoras  no  conocen 
mas  que  términos  de  comparafiioa,  y  no  caniidades  abso- 
lutas; ó  se  tietienen  en  ctneo»  dtes,  veüite ,  según  el  nk^ 
mero  de  los  dedos  délas  manos  y  délos piés«  qie  pafeoe 
baber  sido  la  rais  de  la  niuneraeion  decimal,  tan  geneia* 
litada  en  todos  los  pueblos.  > 

El  exámen  de  las  facultades  intelectuales  del  indígena 
.imeiicuno  ocupa  una  Jian  parte  de  la  (iiusion  déla  obra, 
iíl  autor  rechaza  las  ojuiuones  injustas  é  infundadas  de 
Ulloa,  Baoguer,  Condamine  y  Pauw ,  que  declaran  a  este 
individuo  de  su  propia  especie  enteramente  desprovisto 
de  inteligencia,  y  baila  prudM»  irrebatibles  de  la  opinión 
contraria  en  la  riquoa  y  elegancia  de  sus  idiemas,  en  las 
antiguas  instituciones  de  los  quichuas  y  de  los  atancanoa, 
que  tenían  poetas  eneaigados  de  inmortalliar  les  grandes 
acciones  de  sus  héroes;  en  Us  aptitudes  de  los  sud-ame- 
ricanos  para  i.i  ^iratoi  ia:  en  la  praria  y  vchem»Mii  ¡a  con 
que  algunas  de  aquella^  iiai  iiiiies  espresan  los  seiiUmien- 
Los  de  amor  y  de  ternura ,  y  ea  otras  muchas  observacio- 
nes no  menos  positivas  y  convincentes.  « Mil  veces,  dice, 
be  oido  ¿  esos  hombres  tratados  de  brutos  por  los  escri- 
tores mencionados,  arengar  horas  enteras»  sin  vacilar  ni  in- 
terrumpirse un  solo  instante.  Susentonaciones  son  suma- 
mente variadas,  y  alternativamente  enternecen  ó  eiaUsED  al 
auditorio.  ¿Obran  así  seres  que  no  inensan?  El  americano 
lio  carece  de  ninguna  de  lab  íaguitades  que  los  otros  pue- 
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bios  poseen;  sok)  lo  falta  koeasion  de  desarrollarlas...  Al- 
gunos de  estos  pueblos,  ccfno  el  Gamni  y  Yoraonre, 
tenían  una  mitología  llena  de  fiocíonea  gradosas»  Los  pa- 
tagones y  las  tribus  ambulantes  de  las  Pampea  tteneii  un 
sistema  muy  ingenioso  de.  eonstelaeiones.  Los  qatellnas 
sabían  calcnlar  el  año  solar  y  las  reroluciones  Innares; 
CDtre  ellos  y  entre  los  Aymarás  la  arquitectura  había  he- 
cho muchos  progresos,  como  lo  pruebaíi  los  restos  de  sus 
antiguos  monumentos,  adornados  muchos  de  ellos  de  re- 
lieres  llanos  (1),..  Ue  tenido  frecuentes  ocasiones  de  obser- 
w  la  estrema  disposición  qne  tienen  los  americanos,  ann 
loa  mas  incultos  y  groseros»  á  aprender  toido  lo  que  se  les 
quiere  ensenar;  y  es  común  hallar  entre  ellos,  individuos 
que  hablan  tres  ó  cuatro  idiomas,  tan  diversos  entre  sí 
como  el  alemán  y  el  francés...  Entre  todas  las  nacíoDea 
que  he  examinado,  los  que  habitan  los  montes  y  las  re- 
giones templadas  de  las  llanuras  ocupan  el  primer  luiíar 
en  el  orden  de  la  iuteli{;eiicia.  Las  de  ias  regiones  calidas 
son  por  lo  común  mas  suaves  y  abiertas  :  tienen  mas  ii- 
jerem  en  los  pensamientos,  y  menos  profundidad  en  el 
juicio.  Los  Incas  eran  los  mas  adelantados];  porque  éo- 
métídoa  á  un  gobierno  regalar,  formaban  una  sociedad  or- 
ganizada, provista  de  un  centro  de  luces,  del  cual  ema- 
naban ideas  de  lujo  y  de  grandeza,  alimentadas  y  vivifica- 
das, tomo  .suc(;de  en  todas  ]»artes,  jior  la  clase  aristocráti- 
ca, que  las  propagaba  en  la  masa  del  pueblo.  I.  is  otras 
naciones  divididas,  aisladas  unas  de  otras,  huyeuda  de  sus 

(!)  Eatre  lasMisiaias  estampas  que  adormn  bolirailel  Sr,  ITOrbignj, 
S8  haltaiD  mochas  qae  representan  los  moBUinaiios  de  Tbhnmco,  alga- 

Das  yasVy.ií-  <  ncoBtradas  en  las  Aita^af,  y  otras  obras  arüslicas  de  los  io- 

dios  (Ir  llolivi.1  y  el  Perú ;  paisiijes  que  rcí^piraii  la  frescura  de  la  naiura- 
lo/a  virgen,  copin?;  fióles  df  muchos  objetos  de  historia  aatural  j  ina|>w 
geográUcos  sumamente  correctos. 
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vooímftt  mo  dingian  so  tt/mám  nm  alié  del  eifculo  ea- 
tréehode«Qs  intmiet  momeBtátteoft  é  inmediatoe.» 
No  bemos  dicho  «un lo  bastante,  á  pesar  de  la  esteosioD 

de  este  artículo,  para  dar  al  lector  una  idea  siquiera  apro- 
xiüiaiiva  déla  obra  que  le  sirve  de  asunto.  Es  un  vasto  de- 
pósito de  hechos  curiosos,  de  obserfaciones  nuevas  é  in- 
teresantes, de  datos  importantísimos  para  todas  las  cien- 
das  natm^es,  y  de  consideraciones  generales  y  filosóflcas, 
en  las  cuales ,  para  no  dejar  nada  que  desear  al  amigo  de 
lo  bueno  en  todos  sentidos,  predomina  un  espíritu  de  to- 
lerancia y  de  ülaniropia ,  harto  escaso  en  la  mayor  parte 
de  los  mjeros  de  nuestra  época. 

La  impresión  general  «pie  deja  en  la  mente  del  lector  la 
lectura  de  este  viaje ,  es  como  un  cuadro  inmenso  en  que 
la  iraagiíiacion  se  pierde  en  medio  de  un  laberinto  de  es- 
cenas grandiosas,  de  objetus  colosales  de  formas  estrafms 
ó  mdeíimbles.  Lagos  da  sesenta  leguas  de  longitud  y  ríos  de 
dncnentadaancbo  en  su  embocadura,  cadenas  de  monta- 
fias,  tan  largas  como  y  mas  altas  que  los  Pirineos,  y  que  sin 
embargo  no  son  mas  que  ramificaciones  de  otros  sistemas 
mas  estendidos  y  mas  corpulentos;  llanos  ¡i  nales  en  su- 
perficie cuadrada  al  área  de  la  Península  española,  cubier- 
tos todo  el  año  de  una  vegatacion  suculenta;  corrientes  au- 
ríferas que,  desde  la  creación,  están  manando  de  la  cima 
de  los  Andes  á  las  playas  de  dos  océanos;  selvas  que  cu- 
bren amplisimas  re^nones  ornándolas  de  una  vegetación 
frondosísima  y  espléndida;  núcleos  inagotables  de  metales 
•preciosos;  depósitos  ilimitados  de  vegetales  salutíferos, 
eficaces  como  remedios,  incomparables  en  sus  apUcacio- 
nes  á  la  industria,  ó  cubiertos  de  fintas  esqutsitas  y  emi- 
nentemente nutritivas:  tales  son  algunos  délos  rasgos  pe- 
cuiiares  de  aquel  vasto  continente,  reservado  quizás  por  la 
Providencia  para  desarrollar  en  grande,  y  fuera  del  al- 
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canee  de  legislaciones  cadnoas,  de  praoeapioiODes  moE- 

qninas  de  mas  envejecidas  en  errores  pueriles  y  cneod- 
goe  de  la  ventura  universal ,  los  gérmenes  de  sabei  y  de 

civilización  que  estamos  sacando  de  sus  rudimentos,  al 
través  de  tantos  obstáculos,  y  a  la  tuerza  de  labores  y  do 
tentativas. 

/.  /.  de  Mora, 
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SONETOS. 


LAS  DOS  ALTURAS. 

Ano  fieUa  en  cl  valle  la  vislombre 

Que  apenas  sws  conGnes  enrojece; 
Aun  su*;  'zvno':  mas  hondo?  »^nnogrecc 
D(í  la  rjocliM  la  lenta  pesadumbre. 

Y  ya  íliimani  la  exaltada  cumbre 
Tena,  radiante,  candida  engrandece; 
Y  de  lleno  en  sos  ampoe  resplandece 
Del  fol  eqoioodal  le  dente  kunbie. 

SeMe  leeden  es  de  oetineleta , 
Vosotros^  los  qoe  emieble  jerenjela 
Fijó  la  socrte  como  en  alto  muro. 

Antes  en  ol  poder  y  en  la  grandeea 
Refleje  su  psiilcmlnr  *;nhi(Hirí:i 
Que  en  choza  humilde  ú  eu  uilcr  oscuro. 


Ei  ARGANO. 


Si  esparce  en  las  naciones  el  ioflenio 
Pasiones  bajas,  «viinc  írnc-ndos, 
Y  mueren  á  sus  ^'nl[ics  lui  ir.nndos 
Anciano  voneralde  y  niño  tierno ; 

Si  dura  y  sigue  el  mal ,  cual  largo  invierno, 
Qoe  cnnegfece  los  cóncaTos  profundos 
Del  lomenee  cénit,  siglos  j  mondos 
iQoé  son  ente  los  oies  del  Eterno ? 

t.  VI.  13 
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Razas  enteras  sufn-it.  Coiisulida 
Su  dominio  feroz  mano  proterva, 
Y  « no  hay  justicia»,  clama  el  hombre  insano. 

Y  el  Gran  Ser,  en  mansión  desconocida, 
Lo  mira  con  piedad  ,  y  á  sí  reserva 
La  esplicaciou  del  estupendo  arcano. 


COMPARACION. 

Reina  estio  :  la  selva  en  pompa  inculta 
Su  frondoso  volumen  engrandece  , 
Ensánchase  magnifica  ,  y  parece  ' 
Que  el  cielo  invade,  y  al  espado  Insulta.  " 

Cada  tallo  su  verde  masa  abulta; 
Kl  aire  con  sus  hojas  se  oscurece,  '  " 
Y  á  los  ¿vidos  ojos  desparece       '  • 
La  va&la  escena  que  detrás  se  ocal  ta. 

Mas  en  otoño,  secos  ya  los  ramos , 
Veremos  sin  disfraz  la  perspectiva 
Quo  hoy  la  vegetación  robusta  vela. 

Asi,  lo  que  aturdidos  ignoramos. 
Leves  gozando  en  juventud  festiva , 
La  vejez  seria  y  triste  nos  revela. 


\ 

I. 

; : 
I 


EL  CAMPO  Y  LA  CIL'DAD. 

En  el  campo,  torrente  de  delicia 
Mis  ávidos  sentidos  embriaga ; 
Una  holgura  indecible  leve  y  vaga 
rx»n  impresión  suave  me  acaricia. 

En  la  ciudad  ,  irtjnfantc  la  malicia  , 
(jue  oprime  al  débil,  y  al  potente  halaga, 
En  mi  de  compasión  la  lunibn^  apaga, 
Y  clamo  por  venganza  ó  j»<>r  justicia. 
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AUi  en  conceptos  nobles  me  levanto, 
Y  cediendo  mi  vos  al  dnlce  hechizo , 

Que ,  como  el  aura ,  mp  rircunfln ,  canto. 

Aquí ,  do  cubre  un  oropol  postizo , 
Lisonja,  enpño,  cornipcion,  y  el  manto 
Del  poder,  miras  torpes ,  satirizo. 


DIPEREiNCIA  DE  AFECTOS. 

Si  un  afecto  vivatt  guarda  ta  pecfco;  ' '  '  ^ 

Tan  desinteresado  como  puro ,  ^'^ ' 

Levanta  en  lomo  de  i*l  sólido  muro  ,  ' 
Que  del  curioso  audaz  frnstrf*  c!  acecho.  '■' 

No  te  cause  nutrirlo  úü  pruvfcbo ; 
Gdzate  en  ta  conciencia  mas  seguro ;    '  "  * ' 
Que  00  es  Taño  el  placer,  por  ser  osisblt,^'  ' 
En  hombre  de  si  mismo  tailsfeclio.'  ''  ^<^> '  'H) 

Aféete seDonso y  despreMHdo'     ujrirr^*  v 
De  torpe  fin  y  mira  comiptora^'  "  •  nu„í[->-vi  u  ¡ 
Ni  compasión  ni  aplausos  apetece;        "  ' '  i 

No  f^uarda  su  virtud  sino  escondido.  ' '  ■  '* ' 
Guarnió  be  comunica,  se  evapora;  ' 
Y  cuando  se  divuljja,  se  envUece.  ■ '» '<•"  ' 


APOLOGO  DIALOGADO. 

Raudal,  quedtMoíéÉ élí  láiééiám,  ' 
tVanquilo  como  virgen  inoeenle,  ^   '•^   "  ' 

Tal  que  en  la  superíicie  tra5;pnrerité ' ' "   * ' 
Nada  sin  movimiento  leve  paja;  '      "  ^ 
¿Pof  qué,  desjuiés,  cuando  ni  declive  ba^aí' ' 
CliocanUo  en  sueila  guija  y  roca  ingenie, 
Rnmovosa  y  airada  tu  corriente ,  " 
Brotando  albas  espbmas  se  desgaj&f  '   <  ' 
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Y  en  aceoto  de  m^ca  dnlion 
CooteiU  el  nimen  del  nodal  mmbo  : 

Tú ,  qtic  arcano?  recónditos  meditasv 

¿Por  qué  ileseiendeSf  necio .  rio  la  altura. 
Donde  le  eleva  la  razón,  y  al  si no 
Del  vicio  y  del  error  te  precipuas  ? 


LA  ÜUEACIUK  V  £L  UUMBRe. 

« Para  mi  (Oice  el  hombre)  eu  su  cantM  i 
La  elérea  anchiiia  el  lol  atamibn  j  dcva; 
De  noche  pan  mili»  UenhediMa 
La  lona  eipaice  en  la  callada  esfera. 

P»ra  mi ,  pez  ei  mar ,  Hor  h  pradera  • 
Troncos  la  setv-)  y  fnrio^  au  5ora. 
Jugos  de  Tíiia  y  aura  in&cadora 
Peeondan  pan  mi  la  aenenten.» 

Y  oonmoefe  dd  mondo  loe  dmlnoio& 
El  terremoto ;  en  destractor  nugldft 
Convierte  el  rio  el  plácido  murmullo. 

Sacude  los  callados  elementos 
Igneo  fulgor  tíel  cielo  desprendido, 
Y  enmudece  aterrado  aqjBel  oigallo* 


COdiSEJOS  A  UN  FILOSOFO. 

Asunto  principal  de  ta  doctiina, 
FílAiofb  sagas,  el  hombre  sea. 
En  el  ser  interior  Qja  ta  idea ; 

Siís  móviles  sccreln»;  í^xamina. 

¿Que  te  presta  el  íiil;;  i  r¡  if^  ti-  ilunüua, 
Si  en  el  espacio  mudo  &c  pasca, 
Y  en  deeonrcon  vua  lúa  se  emplea 
La  materia  Algas  lorpe  y  mesqnina? 
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Abrese  á  la  razón  ancho  hemisferio; 
Mas  no  curtiple  su  sanio  ministerio, 
Si  allí  Vüg;í  sin  lino  y  sc  evapora. 

Sino  cuaiiiio  leinuua  su  jornada  , 
Y  CO  si  se  reooncenlra  heriuoseadji 
CoD  los  ricos  jo>clc»  (jjue  alcson. 


AL  MISMO. 


FikMofeiiios,  LUiOy  que  ya  lejos 
Citanos  de  eMIes  sioaiboves» 
Donde  no  leban  IHIidoe  tapores 

Sn  aroma  al  aura,  al  día  sus  reflejos. 

Aqui  tienes  Jerez  y  un  libro  :  viejo» 
>oii  los  (ios,  y  por  ser  viejos,  niejonts  : 
El  uiM)  fiK criili  rá  nuevos  anioit'^, 
Ei  otro  io^pü  uiá  sabios  Consejos. 

Pan  lllosoiar,  con  estas  goias 
Harto  tieoeo  seDcilloscomones , 
A  qoienes  uno  aiombia  j  otro  inflama. 

Y  beban  oíros  vasas  fantasías» 
Dogma  impio  y  frenéticas  pasiones» 
En  iigrio  Rfaín  y  negio  melodrama. 


J.  J,  de  M. 
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1. 

DESPEDIDA  A  UN  ASO. 

i  Httjres!...  ¡y  entre  las  sombras  pavoiosas 

OeldeéHamiadia 
Te  oeoltM ;  y    bimi  pienmm 

De  ftigu  alegría 

Vuelan  tras  ti,  cual  rápido  trolero,, 

Tlrat  Tenado  C9barde! 
jY  vemo6detuciiraopl^M¡ap|vo 

Brillar  la  ftltima  tarde!... 

■ 

;  In  año  mas !...  ¡  Qué  rdpido  tomntc 
Temáis»  veloees  aSos! 

Y  caia  pnwio  llegar  el  homlire  aleóte 

Uf  trilles  desengafioa ! 

i  La  íküo  mas  !...  ¡y  acta  la  helada  tumba 
Un  paso  nai  BM  acerca! 

Y  eaa  teca  alegría  que  retinaba 

Por  do  qaier...¡ah!  ¡qné  cerca 

Está  el  momento  en  que  entre  hielo  amargo 
Se  mire  eeafmidfda» 

Y  sumergido  en  fi^o  letargo 

El  raudal  de  la  vida! 

Y  en  vano  con  semblante  lisonjero 

Somrie  el  nueTO  año, 

Y  á  la  alegría  inviu.  ¡  Cute  IQero 

llatrá  ai  corso  buraüo! 
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l  Hairáo  los  dias  al  Ujero  encaoio  . 

hai  irntlo  desventura; 
Huirán  lejiiios  ¿a  placer  y  iboio 
Acia  la  lumba  oscur»? 

Y.6lÍK»mbre  gozará...  Mas  <ie  repMte* 

Con  aspecto  U-rrililt?, 
BrUlari  acerbo  Jia...  y  ya  be  sitióte 
Junio  a  la  sima  borrible. 

Aif  ja  el  viajador  cruza  llanuras» 

Ya  monlnña  estupenda, 
Ya  detiene  sus  plautas  mal  seguras 
En  la  encumbrada  senda. 

Yt  el  aura  aspira  do  oloroso  juncia, 
Ya  tienibia  en  la  tronada, 

¡Y  se  .sorprende  cuando  el  guia  anuncia 
Que  acabó  la  joruadai 


A  UN  PIMPOLLO. 

Fresco  píuipollo  de  color  divino» 
Que  la  limida  frente  apena  asomas 
Ames  queto  alt^oino  del  destloo  - 
Bipam  uispwfainMM  avm#, 

Df^  que  le  contemple, 
Y  eoo  tu  vista  mis  íifif»f^  lenple. 

AlieenioTelDK,hMfiopaio  . 
DefteaoaB.iBaUnal  en  ti  se  gooe;  . 

Nunca  del  aquilón  el  soplo  duro 
Tu  inocente  beldad  feroz  desiroce; 

Nunca  fiero  torrente 
Te  baga  plegar  la  caDdor(»a  frente. 

lamis  impura  y  deslmctora  mano 
H  9  anUNiiie  al  verde  tallo  ea  qae  reposas. 
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Do  d  jaHkiptiarMl  te  Mln  dÉK>, 
Y  flofet  niM  ■Bijtf  eovklam; 

T  do  on  antiguo  roble 
Te  cubre  eoo  d  iudo  dtivo  j  aoble. 

Y  eMdo  yt  dttplegoes  li8  ptedotM 
II<4ii»  f  d  nMe  andaBO  kiya  cddot 

Nazca  un  arbusto  bello,  y  las  foriosas 

Tempestades  te  o<*u)te,  y  ai  lecido; 

Y  eu  coDataulé  veoiara 

Goce  de  tu  candor  y  ta  hermosura. 


in. 

IHJAAS  Y  BUfiGO. 

Correr  ansioso  tras  la  hermosa  hiieUii 
Del  dulce  bien  que  d  corazón  adora, 
VIepdo  vagar  sobce  b  boca  bdb 
Sonrto  eocanCadon; 

Correr  ardiendo  en  amorosa  fiebre; 
Correr,  buscando  cu  férvido  delirio 
La  espresU»  sonoioia  que  cdefc» 
La  ftt  de  blanco  lirio; 

A6[>¡nir  Tin  amor  rn  %n  minda, 
Que  idioma  humano  frigidu  uo  nombra; 
Tender  lea  brnaof,  etHeehir  It  anadi... 
Y  abmama  ioinbfi; 

V  iueip'o  dispertar  con  duro  c1i'm|ui*, 
Sedi^to  el  iabio  y  el  mirar  cüuvuIhu, 
▼OMBido  d  pedio  ft  cada  áspero  toque 
Dd  agitado  pnlao : 

Tat  el  martirio  que  mi  oietiie  opríuir 
Cuando  persigue  eu  cursu  vagabundo, 
Una  feüddad  pura,  sd)lime , 

Qoe  no  estele  en  el  mando^ 
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Y  cual  b  abeja  va  de  tallo  cd  tallOt 
Va  (le  ilusión  en  ilusión  mi  seno; 

Y  al  aspirnr  el  dulce  néctar  hallo, 

En  vez  de  miel,  veneno. 

Y  en  nao  ¿  veces  el  unor  me  poiini; 

Y  en  vano  el  ritmo  ardiente  me  electrin. 
i  Ay!  que  al  romperse  la  dorada  coslra* 

No  ba  j  mu  que  vil  ceno». 

¿Qné  es  para  mi,  si  al  son  de  ftierte  troui(ia 
fle  agolpo  al  boOe  noció  mwhedombiéf 
lám  OjOS  oútni  brIUo,  gloria»  pompo» 
La  razón  podredumbre. 

i  Y  que  I  ¿  sera  que  con  lijeras  plantos 
Huya  la  sombra  que  mi  pecho  aflige; 
Qne  ni  tma  sola  de  ilusiones  tantas 
Vmbo  coerpo  y  se  fljef 

¡Ob  tú,  qae  en  la  región  del  éter  puro, 

Ser  ifjnorado,  mnndos  equilibras; 
Tú,  qoe  en  las  nocties  de  mitleño  oscoru 
£1  rajo  ardiente  vibras! 

QOflM  lo  VOO  y  JOBOCPBlOOflíÉ 

Qoe  rompo  lo  iloaion  qoe  agobio  elaUna, 
T  el  sosegado  puerto  ih  me  enseBa, 
Do  eoenenire  pot  y  colma. 


M.  de  ir 


CRONICA  fOUIia  M  ESFiLNA 


Madrid  20  dejMUo. 

La  derrota  del  ministerio  Peel  en  U  cuAttioii  del  bíD  de 
protección  de  Irieiida,  eD  el  momento  en  que  se  puede 
dedr  recibía  míe  oyadon  completa  en  Loigjaleira  por  tia- 
ber  abolido  el  monopolio  de  los  ideaos»  be  llamado  con 

motivo  la  atención  pnblica  en  Europa ,  y  no  ba  dejado  de 

dar  ocasión  en  España  a  conjeturas  y  vaticinios  sobre  el 
influjo  <]ue  semejaitie  acontecimiento  debía  tener  en  nues- 
tra p  olítica,  NosMtros  creemos  que  por  mas  que  se  haya 
querido  ridlculisar  la  célebre  liaae  de  la  cutcute  eordiaU^ 
la  buena  correspondencia  y  armonía  entre  la  Francia  y  la 
Inglatem  es  una  necesidad  tan  sentida  y  reeooocida  boj 
por  M.  Tbiers  como  por  M.  Goizot^  por  lord  Aberdeen  co- 
mo por  lord  Pabnerston ;  opinamos  por  lo  mismo  que  ni 
en  España  puede  reproducirse  la  situación  de  4836,  ni  en 
Europa  la  creada  por  c!  célebre  tratado  de  15  do  julio  de 
Í8i0;  ni  !■  rd  l'almerston  puede  dejarse  llevar  hoy  de  su 
carácter  arrebatado  y  a\  enturero,  sin  caer  en  la  desgracia 
y  en  el  descrédito;  ni  lord  Clarcndon ,  como  ministro  de 
la  Gran  Bretaña,  puede  seguir  una  linea  de  eondocta  pa<- 
i^cida  á  la  que  siguió  como  embajador  en  1836,  cuando 
ocurrieron  los  célebres  acontecimientos  de  la  Granja;  pero 
lo  que  sí  conTenia  y  conviene  altamente  é  todos  los  partí» 
dos  de  Espaíiu  es  dai  menor  importancia  á  los  cambios  de 
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polllict  que  flobievineii  €b  Inglaterra  y  Fnnda,  proeanr 

sacudir  todo  yugo  é  intimidad  eolios  embajadores  de  am- 
bas itutcncias ,  que  se  mueven  y  agiUii  eii  Madrid  mas  de 
io  que  ánueülro  decoro  y  á  nuestra  paz  conviene,  y  pro- 
curar sostener  una  política  uoulnl  y  de  buena  y  amigable 
correspondencia. 

£1  ministflrio  «qkañol  ta*  salido  en  «ates  últkm  4ias 
la  maoote  an  que  a»  taaUaba^  y  ha  adoptado  «aedídasqBa 
nwreeeniHiaatra  aprobadon,  y,  croeao8«  la  del  país  entoro: 
ladísolueion  de  las  nülicias  proviiieiales,  ineorponuido 
sus  fuerzas  en  el  cuadro  general  del  ejército  de  línea,  por 
mas  que  debiera  meditarse  y  ofreciese  incnm  i  iii»^ntes  se- 
rios, era  una  necesidad  recnnorida  [jur  tudos  iiorabres 
imparciaies.  No  solo  el  efectivo  de  nuestras  tropas  era  des- 
proporcionado á  la  siBua  de  los  ingresos  del  erasiOf  sino 
que  á  pesar  del  eelo  y  éA  cuidado  que  el  gobiamo  había 
tenido  en  la  elecoíoB  y  piamooíoiirdo  ofidudes » hahíB  ge- 
nerabneate  prendido  en  eatos  eoeipos  la  obispa  de  la  te- 
surrección ;  por  lo  mismo  la  medida  ad<^>tada  por  el  go- 
bierno ia  consideramos  como  una  medida  ,  no  solo  de 
economía,  sino  de  órden  público ;  el  diguo  ministro  déla 
guerra  ba  sido  ademas  liábU  y  felicísimo  en  su  ejecución, 
y  nosotros  le  damos  sinceramente  el  parabién,  en  cambio 
de  la  siatamética  ¿  iiyustÉsnna  «posidon  qna  le  han  heobo 
en  ealepunto  algosos  peiíddieos  «sidiaMnloonsemulofea. 

El  Sr.  Mon  ha  oomensado  éentrar  en  el  pkn daeeono» 
mias  que  reelama  con  nison  el  país;  la  inoorpofadon  de 
la  administración  de  estancadas  é  indirectas,  sin  perjudi- 
car  al  servicio,  producirá  al  erarn»  un  ahorn»  de  conside- 
ración. Esta  medida,  sin  embargo,  no  tendría  [»ara  nos>»li  os 
gran  importancia,  si  no  la  consideráramos  precursora  de 
otras  reducciones  y  mejoras :  la  rueda  de  los  intendentes 
con  sus  secretarias»  y  lo  que  hoy  se  llama  administración 
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comvii  á  lodas  U»  rentas,  es  intrtil,  y  produdrís  al  erario 
ua  «hoiTo  ds'  inas  de  oclio  millones ,  si  no  no9  oqnivoot* 
mos;  también  caben  economias  en  materia  de  presidios, 
de  instrucción  públitia  y  de)  ramo  de  policía;  y  es  posible 
hacerlas  además  en  el  presupnesto  de  la  gnerra.  T<Nlas  es* 
tas  economías  permitirían  al  Sr.  Mou  disminuir  la  tarifa 
(lo  consumos  sobre  ios  viiius,  abolir  dcicrtio  propor- 
cional m  las  patentes,  y  reducir  el  derecho  de  hipotecas  ¡ 
reducciones  son  estas  que  reclamamos  con  urgencia  en 
nombre  del  país  y  de  la  justicia* 

Gomo  vaticinábanlos  en  la  crdniot  aniwlor,  el  minisle* 
rio  Patanella  es  impotente  contialn  revolución  portuguesa; 
y  su  tardía  firmeia  tiene  ya  airado  y  en  agitación  al  partido 
seterabrista.  Los  revoltidonarios  de  España  han  creído 
que  la  ocasión  era  propicia,  y  uu  obstaiite  los  descalabros 
y  escarmientos  sulrídos.  han  vuelto  á  acritarso  v  á  eoní^pi- 
rar  contra  el  gobierno ;  afortunadamente  el  ministerio  ha 
tenido  noticia  de  sus  tramas,  y  ante  su  celo  y  flrroeia  se 
hitt  estrellado  por  ahora  sus  demagógicos  propósitos. 

El  Qamor  PItbUeo  ha  dirigido  una  acusación  gmvistana 
¿los  hombres  que  constituyen  la  fracción  puritana :  según 
sus  malignas  insinuaciones  y  estudiadas  reUcenciat»  no  pu> 
rece  sino  que  algunos  de  sus  hombres  notables  habían  es- 
tado eti  un  prineipio  de  acuerdo  <  un  los  revoiuciíuiarios  de 
r.ali(  i!í  para  abandonarlos  después  á  su  infausta  estrella. 
hA  iu&paíwl  ha  retado  al  Claimor  á  que  publique  hechos  y 
nombres  propios;  y  elCiOBior^sindeedeoírse,  continluien 
actitud  de  espera  y  amenaza;  nosotros  no  podemos  creer 
en  las  aseveraciones  del  períddico  progresista,  pem  toma*» 
mos  acta  de  este  suceso  para  rogar  ¿  los  hombres  dignos  de 
aqueUa  fracción  modifiquen  un  tanto  su  lonf^uajc  y  su  con- 
ducta. Ya  en  el  invierno  pasado  hablábase  en  Madrid  de 
trdtob  y  alianzas  vergonzosas ,  y  aunque  esto  lo  tiucuio:} 
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por  injusto  y  calumnioso,  t!.s  preciso  evitar  que  se  dé  pá- 
liiik>  á  tan  pajodiciales  y  deshonrosos  rumores.  La  frac- 
ción puritana  puede  hacer  la  opoeidon  a)  ministerio  ac* 
tnal ,  aspirar  y  constituirse  en  poder-,  sin  usar  el  lenguaje 

ni  continuar  la  coiuJucía  scpuida  haáia  el  lUa;  aun  rrecmos 
mas,  y  os  (juc  con  este  sislenta  estaría  hoy  mas  cerca  del 
poder t  y  hallaría  cuando  lo  llegase  á  ser,  menos  repug» 
nanda  y  oposidon  de  la  que  hallaré  indudablemente  si  no 
modifica  un  tanto  su  lenguaje  y  proceder. 

Fcrmin  Gómalo  Motón. 


CRONICA  DEL  ESI aAMii^ü. 


£1  liedlo  culminante  de  la  política  esterior  del  mes  es 
la  caída  del  gabinete  de  sir  Roberto  Peel,  y  la  instalación 
del  de  lord  iohn  Rasselt.  Los  BentimientOB  demoderadon 
con  que  los  whigs  suben  al  poder  hacen  esperar  que  su 
política  estranjera,  lejos  de  ser  agresiva,  se  encerrará  enlí- 
mites  prudentes,  y  idiorrará  al  mundo  el  espectáculo  de 
esas  convulsiones  belicosas  con  que  en  su  anterior  época 
amenazó  precipitar  á  una  guerra  general  á  todas  las  nacio- 
nes europeas.  El  gabinete  ^vhig  recibe  de  su  predecesor 
un  legado  demasiado  oneroso  en  la  cuestión  de  Holanda,  y 
en  la  necesidad  de  plantear  de  un  modo  completo  el  sis- 
tema económico  de  su  predecesor»  para  que  le  sea  licito 
consagrar  mucho  tiempo  á  cuestiones  estraijeras,  que  él 
espacio  trascurrido  y  las  circunstancias  modificadas  han 
hecho  cambiar  completamente  de  aspecto. 

—  La  elección  del  nuevo  pontífice  ha  sido  recibida  con 
mucha  saiibiaccion  en  toda  Europa.  Mucho  se  espera  del 
largo  pontificado  (|ue  parece  destinado  á  disfrutar  Fio  IX, 
y  de  los  sentimientos  de  benevolencia  y  moderación  que 
distinguen  al  actual  jefe  de  la  Iglesia  católica.  Créese  que 
no  tardará  mucho  en  pubUcar  una  amnistía  en  fitvor  de  los 
presos  políticos  que  agitaron  tan  gravemente  los  ídtimos  y 
trabajosos  afios  del  pontificado  anterior. 
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La  diaolocioii  de  his  eámansfiranoesas,  y  las  nuevas  elée- 
dones,  son  asuntos  que  oenpan  ead  esdasivamente  la 

atención  de  nuestros  ve  (  i  nos.  Abundan  los  programas  y  Ihs 
cirrulai  t'v,  y  se  apilan  tiulos  los  elenieiitos  que  en  seme- 
jantes ocasiones  luclian  por  asegrnrar  t  i  triunfo  de  uno  ú 
otro  partido.  Sin  embargo,  y  atendiendo  al  estado  del  país 
y  á  la  tendencia  de  los  ánimos,  es  indudable  la  victoria 
completa  áék  partido  oonaervador.  El  ministerio  Guixot  pa- 
rece pues  destinado  ¿  disfrutar  de  nne  laiga  eaíatenda, 
tanto  mas  satisÜKtoria  cnanto  son  mas  íntimos  los  laaoa 
que  lo  unen  con  el  nuero  gabinete  Inglés» 

— MiH  til  s  11  sMfion  ha  causado  en  i'i'aiiLÍa,a  pesar  del  nio- 
vimieiiio  |inlitii  íi,  la  ííouiÍjÍc  desgracia  ocurrida  en  el  fer- 
rocarril del  norte,  y  en  que  han  perdido  la  vida  roas  de 
treinta  desgraciados,  entre  hombres,  muyeres  y  nidos,  ün 
grito  de  indignación  se  lia  levantado  por  todas  partes  con- 
tra la  casa  deRothschild,á  cuya  insaciable  sed  de  dinero  se 
atribuye  la  poca  solidez  de  las  obras  y  la  consiguiente  y 
dolorosa  desgracia.  Esto  prueba  cnán  vicioso  es  el  sistema 
francés  de  conceder  los  ferrocarriles  por  cierto  número 
limitailü  de  años,  en  lugar  de  dar  alas  (:om¡i  iñías  una  pro- 
piedad absoluta,  como  en  Intílatorra,  ó  coiibUuirios  por 
cuenta  del  gobierno,  como  en  Ücigica.  Anunciase  una  se» 
vera  investigación  do  este  asunto ;  pero  es  probable  que  los 
autores  verdadero&de  la  desgracia  se  librarán  de  toda  pena, 
medíante  algunas  cantidades  poco  sensibles  en  medio  de 
su  monstruosa  fortuna. 

—En  América  han  ocurrido  graves  incidentes.  Losanglo- 
americaijos,  con  luerzas  muy  inferiores,  han  derrotado 
completamente  el  ejército  de  Méjico,  y  quizás  no  tardarán 
en  marchar  á  la  capital  de  nuestra  antigua  posesión.  lié 
aqui  el  amargo  fruto  de  las  discordias  civiles.  Eatte  tanto 
la  cuestión  del  Oregon  ha  quedado  definitivamente  re- 
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sudtiv  7  asi  se  alejan  las  probabilidadea  de  güeña  entnU 
Gran  Bretaña  y  los  Eatadoa-Unidofi. 

— Anftnciase  la  salida  de  eoadsioiiadoade  Rraacia  é  Ib* 
glaterra  para  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata^  eon  objeto  de 

terminar  la  lucha  que  ani(|uila  la  prosperidad  de  aquellos 
hennosus  paises.  Ignoramos  aun  los  pormenores  de  sa 
misión. 

— ^En  Valparaíso,  puerto  de  Chile,  lia  babkio  macbasdea- 
giecias  y  mnertes  eon  motivo  de  las  eleccioiies*  Las  per- 
sonas qae  mejor  conocen  á  aqnel  piis  temen  eon  fimd»- 
mento  que  toda  sa  briUaate  prosporidad  desjpaimca  aale 
el  soplo  de  una  rerolndon  giigeradamente  democfética 
qne  álli  se  está  preparando.  Seria  desftaeia  que  la  única 
república  esiKiñola  que  ha  sabido  organizarse  volviese  a 
caer  en  el  abismo  que  amquda  la  vitalidad  de  sus  iier- 
manas 


« 
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«Af>IOA  ai&AOA  ÜM.  LA  UiKMU  CIVIL  r  ÜG  LA  8imCI0!«  POUflCA  Mt  LA  FlUkiKIVU 

MSDI  M»  RABU  NUUniOS  DIAS. 

.    .  ARTÍCULO  Xt. 

Sn  el  «rtkulo  anterior  manifeatasios  cuáQ  poco  albrtu- 
iMidos  foflf«wd.«aMni£flpifflero  yolcsfomdo  etuditto 
de  le  legión  btitánlee  Lacy  ETeiifl,«a  ie  eperedeii  éalreló»» 

jicaque  habían  combinado,  y  para  cuya  ejecución  habianse 
hecho  los  mas  sítíos  {ireparativos  durante  dos  meses.  Igual 
ó  muy  parecida  suerto  cupo  al  cuerpo  de  operaciones  de 
Mevamg  UeaHido  de  1»  dereche,  que  dingie  á  le  seioD  el 
geneielO.  Migeei  lríbemn.'€eii  el  fin  dlb  eiraer  á-este 
provincie  algunas  fuerzas  enemigas,  apoderóse  aqud  el  19 
de  marzo  de  lNo7  de  las  posiciones  de  Erice  y  Sarasa,  que  , 
fueron  en  seguida  abandonadas  al  volver  nuestras  tropas  é 
los  afentnoanriemw  de  loe  Beiriee.  fotie  tanto»  el  bfiga- 
dier  AotoÉioVaiH&leii,  cea  le  .pitaeimbffii^de  y  alga- 
lies otm  fbenast  ooupd  tnoesivaiiieiitelas  fonnldablei  po» 

jiiciones  de  la  ermita  de  San  Bartolomé ,  Munguia  y  las  de- 
más que  se  encontraban  hasta  Lizaso»  defendidas  con  el 
mayor  tesón  por  loe  earlistas.  Continuaba  irilurren  en 
eat  aemitonaiiiieBtos-eitendo  el  díeH  de  mena  «laeó  ^ 


enemigo  con  cuatro  batallones  á  Larriinizar;  hallábase  á  la 
sazón  oste  pueblo  bi  legión  íi Mn-esa,  y  ¡iflini  ron  tal 
ardor  contra  los  rebeldes  que,  dando  repetidas  cargasélA 
bayoneta,  logró  escarmentarlos  y  rechazarlos  con  gran 
pérdida.  En  tal  estado,  dió  por  cumplido  el  general  iri- 
barren  el  objeto  de  su  operación ,  fy  tanto  por  ello  como 
por  falta  de  subsistencias,  dispuso  retroceder  basta  ponerte 
en  comunicación  con  Pamplona ,  de  donde  debían  Hegar 
los  víveres  necesarios.  Tuvo  el  enemigo  noticia  de  su  mo- 
vimiento, V  acometií)  en  la  marcha  varias  veces  á  nuestras 
)ropas  por  los  ílancos  y  la  retaguardia.  Afortunadamente 
sus  ata(iues  se  estrellaron  ante  el  órden  y  serenidad  con 
que  se  defendió  la  columna. 

Asi  trascurrieron  cerca  de  tres  meses  después  de  la  salva- 
ción de  Bilbao,  y  de  la  importante  tí ctoria  obtenida  ante  sos 
muros,  sin  que  el  eonde  de  LuehaBa.  diese  s«Maa  de  ifda 
ni  emprendiese  operación  de  hnpcntanda.  Por  fin,  cuando 
á  milad  de  marzo  se  resolvió  á  poner  en  ejecución  una 
combinación  estratégica,  dando  para  ello  las  (  r  iicnes  con- 
venientes a  sus  generales,  la  suerte  mostróse  no  poco  pro- 
picia, puea  fuese  por  haber  sido  mal  calculados  los  mov^ 
mientos,  sea  por  fidta.de  ks  fiierzaa  y  Tíveres  necesarios, 
ó  por.  eualquiéra  otra  oausa,-  prodigrimos  in6tibn0iittt  d 
valor  de  nuestros  soldados,  ocapamns  eslerilmenfte  algo- 
sas posiciones  para  pet derlas,  d  ábandonatlhs  en  segoída, 
y  no  obtuvimos  resultado  alguno  de  una  operación  prepa* 
rada  y  combinada  con  .mas  de  dos  meses  de  tiempo. 

En  este  puuLo  cortaremos  la  narración  de  los  sucesos 
miiitares,  para  venir  al  examen  de  lospoliticos,  y  especial* 
mente  de  nuestra  situación  esteñor,  de  la  xmal  acostum* 
brsomos  de  vez  en,  «oando  informar  á  mastros  ledOM, 
por  el  influjo  que.  lá  Ffanda  y  la  In^atem  qjareieroo  en 
b  Ptniiisttla,  dorloie  él  cuiso  de  la  gmra  dviK 
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Los  lectores,  que  recTicrden  los  acontecimieotos  y  mó\i- 
les  que  prepararon  la  rtivulucion  de  la  Granja,  conocerán 
desde  luego  que,  al  paso  que  la  nueva  situación  política 
creada  por  eUa  debió  aceptarse  y  considerarse  favorable 
á  m  iateretea  por  U  Inglaterra,  hubo  de  mirarse,  por  el 
contrario,  con  prerendon  y  desagrado  por  la  Franela.  Com- 
prendiólo asi  él  preadento  del  consejo  de  ministros  don 
losé  María  Galairava ;  y  por  ello,  no  bien  se  había  encar» 
gatlo  de  la  secretaría  de  Estado,  (  uaTtdü  en  IG  de  agosto 
dirigió  una  conuiiiicacion  á  nuestro  embajador  en  París,  en 
(¡ue,  <landole  cuenta  de  la  publicación  del  cáíW'^o  de  1812, 
le  decía  sobre  este  punto  lo  siguiente  :  •  Al  hacer,  de  ór- 
den  de  S.  M.  la  reina  regente, áY«  £,  la  comunicación  de 
«n  sneeso  tan  importante,  debo  manifestarle  qne  S.  M.  es* 
pera  llena  de  eonfianaa,  qne  será  este  im  nuevo  vinculo  que 
la  una  eon  las  potencis,  sus  buenas  aliadas  y  amigas,  pues 
tanto  mas  crece  y  se  afirma  la  potestad  regia ,  cuanto  mas 
se  apoya  <  ])  la  opinión  de  los  subditos  y  en  instituciones 
libremente  discutidas  y  consenlidas.  Y  lo  traslarlo  ú  V.  E. 
á  fin  de  que  en  su  vista  y  ni  tenor  del  espíritu  de  la  misma, 
pueda  dirigir  á  ose  golMemo,  cerca  del  cual  se  halla  acre- 
ditado, laa  adaracíonea  y'esplicaciooes  que  conceptúe  ne- 
cesarias para  disipar  todo  temor  de  que  por  eso  se  alteren 
laa  redprocas  y  ventajosas  relaeionea  que  [subsisfaBn  felis- 
mmite  entre  ambas  potencias»  fundadas  eü  la  fe  de  los  t^ 
tados,  de  que  S.  M.  permanecerá  siempre  fiel  observante.  > 

Con  posterioridad  a  esta  comunicación,  tuvo  notiria  el 
Sr.  Calatrava  del  despaciio  que  en  4  dei  mismo  mes  de 
agosto  había  dirigido  el  Sr.  Istúriz  á  nuestro  embajador 
en  París,  reclamando  de  la  Francia  auxilios  positivos  y  di» 
rectoa ;  y  como  en  semejante  oficio  se  indicaba»  y  juaga- 
ban duraoiente  los  motines  ocurridos',  y  aun  basta  cierto 
pnnAb  se  tomaba  ocasión  de  elk»  para  pedir  de  nuevo  la 
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cooperación,  defDdió  é  hidigiHS  esta  paso  tü  nuevo  nniiíS'- 

tro  que  lleno  de  ira  escribió  un  largo  y  pesadísimo  olicic 
á  nuestro  embajador  en  París»  desatándose  en  invectivas 
■contra  el  Sr.  Istúi  iz.  y  vindicando  la  revolucion  de  la  Gran- 
ja y  las  imenciones  y  sentimientos  del  partido  áia  sazoa 
triunfante.  No  era,  en  verdad*  sino  digno  de  tepnibaoioB 
-«1  que,  después <de  las  repulsas  que  iiabiamoa  anfrido,  se 
empefiase»  tiiiestros  homlNrds  de  estado  en  pedir  de  mMvo 
la  cooperadon  eatraijeia,  apoyándose  aokve  lodo  para 
ella  en  las  contlntiaa  revueltss  y  motines,  solnre  ks  cuales 
podia  ser  tan  yaria  la  opinión  do  los  g.ibiifeles  de  Frantiii 
é  Inglaterra.  Incurrieron  en  este  error,  como  < n  otros  ar- 
tículos heiiKis  indicado,  el  conde  de  Toreno  y  el  Sr.  Istú- 
rÍE,  si  bien  debe  decirae  eníavor  del  último,  que  jamá» 
«estuvo  mas  próiima  tma  oooperacioB  efieaa  de  la  fjraacia 
que  bajo  su  ministerio.  Empero  leasar  ocaakm  de  ello» 
como  lo  hizo  el  Sr.  GaUrtrava,  para  apostioftr  7  deaaaio- 
4izar  ridiculamente  á  su  antecesor,  y  para  bacer  el  pa» 
negfirico  de  la  revolución  de  la  Granja ,  dirigiéndosse  á  un 
gobierno  estranjero  y  pidiéndole  al  propio  tiempo  su  co- 
operación, iji(i>1ial)a  una  petulancia  sin  liiuili^s,  y  una  ig- 
'norancia  supina  de  aquel  tono  de  drcunspeccion  y  de  con- 
Teníencias  que  debe  usar  todo  ministro  de  Estada,  cual^ 
-quiera  que  sean  sus  opiniones  poHtioas.  £1  Sr.  Galalrava, 
'dirigiéndose  á  nuestro  eaabajador  para  que  hkdese  cono- 
-ctsr  al  gabinete  fiwicés  los  sontlmlentos  7  deseos  del  go* 
'biemo  espal&ol,  trocó  completamente  el  papel.  Creyó  sin 
duda  que  en  una  comunicación  diplomática  podia  escri- 
birse un  discurso,  que  hubiera  podido  pronunciar  un  mi- 
nistro popularen  medio  de  unas  cortes  democráticas;  y 
>e6to  y  no  otra  cosa  fué  el  largo  y  pesadísimo  oficio  que 
•en  28  de  agosto  de  1833  dirigió  á  nuestro  ^abajador  en 
flPams.  No  nos  sería  posible  trssladarle  late§ro  por 
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Iciision,  pero  iitsertarcmos  algunos  trozo^paia  que  Tos  lec- 
tores puedan  juigar  do  su  e&piritu. 

£1  deflfMwiio  comeinabil  así  r  t  Escme.  señor  :  S.  M«  la 
reina  gobeniadoj%  á/ssgnáñ  de  haber  mudado  de  conse- 
jeros, ha  YÍsto  eOB  asombro  1»  mhiuta  M  despacho  que 
mi  antecesor  dirigió  ¿  V.  £.  con  fecha  de  l{  del  corrientet 
para  quo  solicitase  un  auiLÍlto  pronto,  fiierte  y  eficas  de  las 
armas  francesas,  no  precisamente  con  el  objeto  de  acele- 
rar la  terminación  de  la  guerra  civil,  contó rnie  a  las  miras 
que  dictaron  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  sino  para 
poder  emplear  parle  de  las  tuerzas  nacionales  contra  las  pr<^ 
víDGías  que  negaban  su  obediencia  á  los  que  entonces  oeopa- 
bao  el  mhiislerio.  El  real  ániBM>  de  la  augostaregente  del 
reino  se  ha  UenadA  de  amargura  al  advertir  el  abuso  que  se 
ha  hedió  de  se  nombre,  j  la  lemeiidad  con  que  el  despi» 
que,  el  amor  propio  enfurecido,  la  obstinación  y  el  deseo 
de  conservar  el  manilo  a  luda  cosía,  no  solamente  han  su- 
puesto en  el  maternal  corazón  de  S.  M.  sentimionUis  que 
no  tiene  ni  ha  podido  tener  nunca,  sino  que  calumniando 
tan  atroz  como  gratuitamente  á  la  nación  mas  leal  y  maa 
siifirida,  han  osado  aensarla  ante  un  gobierno  estraijerot 
proipoear  su  interreneími  armada  en  nueelroa  negocios  in* 
terfem ,  degradarse  hasta  el  pnnto  de  dqaile  el  determi» 
nar  por  si  la  ostensión  y  las  eondicionee  de  tal  auxilio ,  y 
para  en  el  caso  de  no  obtenerla,  escitar  al  rey  de  los  frad- 
sesa((uc,  en  gravísiri)o  perjuicio  de  España ,  mire  como 
invalidada  una  convención  solemne,  solo  poiijue  aquí  se 
adopten  tales  o  cuales  instituciones  para  el  régimen  de  la 
monarquía»  ó  mas  bien,  solo  porque  S.  M.  llegara  á  adop» 
tariaa  por  oons^  de  otros  ministros  diferentes  de  loa  que 
entonces  tema ;  lo  qne  en  enstancia  era  lo  mismo  qne  hacer 
dependiento  da  la  permanencia  de  estos  óltimos  en  el  po- 
der la  subsistencia  de  aquel  convenio*  £1  gobierno  de  S.  M. 
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ri^pi  ueba  altaniente  y  repudia  con  la  iiiav*)r  iiiílignarioTi  el 
mencionado  despaciio  del  5  del  corriente,  y  le  declara  nulo 
y  de  ningún  valor  y  efecto,  cual  si  nunca  ae  hubiera cofic^ 
bido ;  y  eft  la  real  voluntad  de  la  reina  gobernadora,  qoe 
y.  £.  devuelva  luego  el  original  y  no  haga  de  él  ningnn 
uso,  6i  ya  no  hubieae  empatado  á  hacerle ,  y  que  en  caso 
de  haber  hecho  alguno,  no  vuelva  á  practicar  ninguna  ges* 
tion  en  el  sentido  de  tal  despacho,  ni  de  otra  órdon  ó  ins- 
trucción que  se  le  parezca,  aunque  sin  perjuicio  de  ello 
deberá  rontinuar  promoviendo  con  toda  elicaria,  y  p;irn  e\ 
solo  íin  á  que  se  encaminó  el  tratado  de  la  cuádruple  alian* 
ZR,  la  prestación  de  ios  auxilios  que  con  arreglo  á  él  estu- 
viesen convenidos,  ó  se  estimase  oportuno  aumentar,  k  Re* 
comendaba  después  el  Sr.  Galatrava  á  mieslro  embajador 
en  Paris  hacer  conocer  al  gobierno  francés  el  verdadero  • 
estado  de  las  cosas  y  los  sentimientos  de  S.  IL  yde  su  ga- 
binete, y  vindicando  n  la  nación  de  supuestas  calumnias, 
decia  :  —  cSe  ha  calumniado  á  la  nación,  atribuyendo  el 
reciente  movimiento  de  las  provincias  a  una  ftirrion  anár- 
quica, á  manejos  de  sociedades  secretas ,  á  miras  de  des* 
órden  y  lucro,  y  ée  obtener  la  impunidad  de  escésos  pa<* 
sados.  Esto  es  chocar,  atmqoeén  balde,  concia  evidencit 
de  los  hechos  mas  notorios.  No ;  este  movimiento-  ha  sido 
nacional,  asi  de  las  provinciRS,  como  del  «jéreito,  comí»* 
nicado  como  una  chispa  eléctrica  de  un  estremo  á  otro'de 
la  Península,  y  necesariamente  producido,  no  por  pasron<»s 
ni  irUert'ses  particulares,  ni  por  intrigas  de  sociedades  se- 
cretas, impotentes  y  despreciables  en  España,  sino  por 
causas  grandes,  públicas  y  las  mas  fuertes  qUe  puedrn  im- 
peler á  un  pueblo  generoso;  á  saber:  su  propia  seguridad, 
la  vindicaclon^do  su  bonm  y  de  sns  derscíhos  nltrafados, 
el  sostén  de  su  libertad  contra  una  dominación  retrógrada 
5*  tiránica  que  empeaaba  i  oprimirla.»  Seguía  despuél  el 
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Sr.  Calaüava  íitj  mando  el  proceso  del  ministerio  Islúriz, 
y  esplícando  el  sigiiifleado  político  de  Ift  proclamación 
de  18lá,  sobre  la  cual  decía  en  su  citado  despacho  lo 
águíMite  :  <  Nildie  en  España  akora  ha  aclamado  ni  acia- 
mala  conslilucidn  de  18iá¡,  para  queTueba  é  regir  en  to- 
das BUS  ^iaposi^oiiaB  eomo  ley  permanente.'  Nadie  dee- 
eonooe  la  neoeaidod  que*  hay  de  reformarla  y  aoomo- 
dalia  al.estado  aetual  déla  nación  y  de  la  Europa;  y  nadie 
<{iie*nO''dé  por  geniado,  que  esta  reforma  deben  ha-> 
oerla  legitima  y  prontamente  las  cortes  jíL-nernles  del  rei- 
no» que  van  á  reunirse  en  24  áe\  proxiino  octni)rc.  Lo  que 
en  realidad  proclaman  los  españoles,  al  proclamar  su  cons- 
títudon  de  i  81 2,  es  solamente  el  gran  principio  que  la 
Fnnaia  proclamé  también  de  una  manera  mas  espUdta,  al 
rafluoMNrsa'paita  en  i§30;  á  aaber :  la  sobarania,  que  loaen- 
cidUncoia  wlde  en  toda  la  nadon ,  paia  'darse  liB'leyea 
fondamenlales  que  mas  le  cónmgan.  eate  piineipio  aé 
a^ega  «ntm  no^ros  álmr  de  aquella  constítudon  otro 
üu  menos  imprescriptible  y  sagrado,  el  de  indei)endencia 
nacional,  el  de  anular  lo  que  contra  ella  liizo  la  íuerza  es- 
tranjera,  auxiliada  de  la  traición  lioméstica,  derribando 
eiiJi8¿5  la  ley  fundafloental  qwe  la  nación  habla  legítima» 
meme  estabücidot  y^qoe  despué»  aa  veyliabía  aceptado.'* 
CéosfdNiJlai^ameHle  él  Sr.  Galatmva  este  pentamieaiett  y 
daipaéa  de  p^ainar  loa  prioclpiofi  monárqoíooa  y  mbde* 
ladoa  delgabínelé  español,  eonelniaan  larga  é  insoportíibla 
eomunieácion  diplomática  (1)  con  la  siguiente  petición  de 
cooperación  :  tPor  último,  convicn»?  ([ue  siempre  que  sea 
oportiiiKi,  [celare  V.  E.  a  ese  gobitsrno,  que  el  de  S.  M. 

aunque  cuanta  muebo  con  la  inalterable  fidelidad*  cons* 

,1  ' . ' 

(i)  Puede  leeMí-iaiegn  eD-d  1. 1  de  Iti  Menoifu  éú  8r*  nmqoés 
deMirtOomu 
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taock  y  ptttriotUmo  de  los  españoles;  aiuujae  ce  pvoponr 
emplear  para  la  tenninaelon  de  la  gnem  todoa  loa  feeor^ 
sos  nacionales»  no  tlcae  la  prerancion  de  cteer  qna  con 
ellos  soloSv  atendido  el  estado  en  qne  ha  quedada  nneatror 

ejército  y  lo  exhausto  que  se  halla  el  erario,  pueda  termi- 
narla tan  pronto  como  necesita  Espaua,  y  como  le  con- 
viene ¿  la  Europa.  Que  por  tanto  desea  y  necesita  para  ellu 
cooperación  y  ayuda  de  sus  aliados,  con  solo  el  objeto  del 
tratado  existente  j  con  arreglo  ai  miamo  s  pavo  (¡ne,  si  biísm 
agradecerá  como  agradece  con^  mas  tíyo  recoaocimiemo* 
ú  auxilio  que  por  ellos  le  lia  prestado  y  prestare  para  di* 
ebo  fin  y  conformidad  á  aquel  convenio,  no  quiere  ni  quem 
nunca  natia  que  la  independencia  y  el  honor  nacional  no 
permitan,  ui  nunca  se  separará  del  prinripio  que  está  se- 
guro^ profesan  ese  y  los  demás  gobiernos,  de  que  cada  na*- 
.  oion'  ese  el  mejor  y  ^  únieo  jnes.anmpelMiit  amvm  de  kia 
institueiones  que-  maa  le  eoATíenen. » 

Se  ve  pues  por  esta  eomaiikai(to,  que- el  Sr.  Caklm» 
apenas  acababa  de  encargarse  de  la  seeralaria  de  Estado, 
y  alzarse  á  la  inesidencia  del  consejo  de  ministros  en 
alas  del  favor  popular  y  de  la  revolacion  de  la  Granja,  pedia 
y  reclamaba  vivamente  la  cooperación  armada  de  la  Fran- 
ela» después  de  exhalar  en  su  estenso  ofido  todo  el  foago 
de  su  patriotismo  r  y  de  proclamar  áltamsolA  la  indepao» 
daneia  y  los  recursos  del  pais.  Asi  pues»  «Ijcfe  de  aipMl 
psrtidc  que  no  pudo  oir  sin  Indignación  la  eelebraokm  del 
tratado  Eiiot  para  minorar  los  osccsos¡y  mortandad  de  la 
guerra  civil,  apresuróse  á  demandar  el  auxilio  esUranjero 
en  1836,  apenas  aceptó  la  cartera  de  Estado.  Mas  lo  que 
sobre  todo  sorprende  en  la  seráfica  esposicion  de  doctri* 
ñas  que  contiene  el  despacho  ya  citado  del  Sr.  Calatrava,. 
es  la  virulencia  con  que  ae  ataca  la  conducta  del  ministerio 
ktúriz,  y  se  pinta  el  estado  lastimoso  de  la  guerra^  pro— 
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movido  muy  principalmente  por  los  motines  y  asonadas 
qtie  cautivaban  el  patriótico  entusiasmo  de  aquel  ministro. 

Cabalmenle  U  remiiioii  á  París  de  las  comunicaciones 
diploinátieas,  qse  acabamiM  de  cíter,  coincidió  con  U  cáida 
ddttÍDistenoTlilen,  quo  se  btbn  declar«do  altamente  de-^ 
fenior  de  1»  politíca  de  coopeiacfiofi.  Ya  en  uno  de  los  ar-^ 
Kcttlos  anCeiiores  fndioamos  el  desagrado  con  que  Luis 
lipe  liahia  sabido  las  iruuhdas  que  Mr.  Thtprs  se  pieparaba 
á  adoptar  en  auxiliu  de  España,  y  la  dimisión  qne  este  se 
había  visto  preci&ado  á  presentar  al  rey  de  los  t'raoceses 
por  la  misma  causa*  Aplasé  Luis  Felipe  admitir  a^piett» 
dimUkm  basta  ver  el  rumbo  que  tosnaban  los  sucesos  po- 
KMooe  de  fispafta,  y  loego  que  supo  el  triunfo  de  la  revo-^ 
llielon  de  la  Granja ,  apreeurdse  á  aeeplar  la  dimisión  de 
Mr.  Tiiiers,  con  lo  cual  abandonóse  la  idea  ele  la  legión  de 
Pau,  mandóse  disolver  esta  instaniáueámente,  y  prevaleció 
en  el  gabinete  traacés  aquella  política  personal  de  Lui& 
féápOf  <pie  consideraba  como  un  verdadero  ebetáeulo  y  euK 
bamo  para  1»  Francia  toda  interrandon  en  los  negodo» 
de  Espalla»  ApanMia  tantos  mes  fündada  abora  y  conva- 
.  «lente  é  los- intereses  fNméesee  e^  politice,  cnanto  que  la 
situación  de  aquella  era  muy  diferente  de  lo  que  babia  sido 
en  1834,  al  firmarse  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza. 
órden  público  se  iba  cada  dia  consolidando  mas  y  mas  en 
Francia ;  la  dinastía  de  julio,  mimda  con  desvio  y  hostUi^ 
dad  por  loa  gabinetes  de  Viena  y  Beriin,  enpenba  á  coi^ 
sidenurse  ooao  el  único  dique  capas  de  continer  las  idasa- 
nafoluckwanas;  el  geneiál  Bourmcnt  babia  ya  desaparea 
eido  de  IHmugaUy  todas  las  tentatnus»  tanto  en  sentido  le- 
gitimista  como  revolucionario,  habian  abortado d  sido  ejem* 
plarmente  escarmentadas.  Interesaba  pues  á  la  Fi-ancia 
ahora  conquistar  In  amistad  ó  buena  corres[iondencia  d^ 
loe  gabinetes  del  norte :  la  eeasion  se  le  mostraba  propia 
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cia,  y  no  tilabeo  ))or  ello  en  sacrificar  á  sti  coDvenieiitia 
lui  iiilcreüeb  y  la  causa  de  España.  Asi  iii  el  Sr.  Calatrava» 
iii  nuestro  nuevo  embajador  en  París,  el  Sr.  Üainpuzano, 
pudieron  obtener  auiiUio  ni  espenmza  de  él  en  1856  y 
1837,  predominando  ya  en  la  política  dei  gabinete  franoét 
la  idea  de  considerar  como  un  serio  emberazo  pera  la  Fran- 
cia cualquier  intervención  en  \o»  asuntos  de  Espafta. 

V  ya  ijUf  hemos  coiisagraciu  el  pi'eseiite  arlículu  al  examen 
y  juit;i(t  lie  iiuesU-a  situación  esterior,  no  li.  hemos  dejar  de 
hacernos  cargo  de  una  cuestión  que  por  aquel  tiempo  se 
igité  vivamenie  entre  nuestros  hombres  políticos,  y  que 
en  nuestro  concepto  ba  esclarecido  con  copia  de  diiot  y 
con  recto  criterio  el  Sr.  oMirqués  de  Miraflores,  eo  sus  apra* 
dables  Memorias  sobre  el  reinado  de  babel  U*  Coilooerai 
nuestros  lectores  que  nludiinos  al  influjo  que  la  revolución 
de  la  Granja  ejerció  imi  ia  no  cooperación  de  la  Francia.  El 
parlido  conservador  miró,  como  üi'auaiural,  con  gran  aver- 
sión ia  nueva  situación  polüíoa  creada  por  los  sucesos  da 
la  Granja,  y  atribuyó  á  ellos  no  solo  gmmles  {calamidades 
en  el  interior,  sino  la  pérdida  de  jvett^as  estulorea  de 
gran  cuantía.  Así,  sostuvo  que  la  revoliMion^de.la  Cranja 
hiibía  impedido  la  cooperación  de  la  Frtmcía,  y  ipue  á-eslii 
tausa  ílebíase  la  disolución  de  la  lej^iou  de  Pau,  y  hasta 
deriu  ¡(unto  la  cuida  del  niimsteno  i  liiers.  Conibaiió^. vi- 
vamente esta  idea  por  el  partido  progresista,  habiendo  se- 
mejante cuestión  promovido  una  polémica  muy  empegada 
entre  los  dos  bandos,  tanto  en  la  imprenta  como  en'laacéfUi 
iee.  La  impardalidad  exige  decir,  que  ni  era  ciertá  lo  qae 
suponía  el  partido  consernidor,  de  qiielarevohicimi'de  la 
Granja  hubiese  impodido  la  cooperación  armada  de  la 
Francia,  ni  tainpDco  era  exacta  la  aseveración  absoluta  que 
hacia  el  partido  pro¿;resista  acerca  del  ningún  iullujo  que 
«emsíaate  acontecimiento  político  tnvo  sobre  un  ponto. 
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que  todos  los  partidos  consideraban  entonce*  de  gran  ira«- 
portaiicia.  La  vt-rdad  es  qneMr.  I  hu  i^,  en  el  pensamiento 
de  la  formación  de  la  legión  de  Pau,  y  en  el  oirecimiento 
del  mando  superior  al  general  Bougeaad,  babia  proG«dido 
con  arreglo  é  su  teoría  favorita »  el  rey  reina  y  no  gohUr" 
lia;  68  decir :  sin  dar  cuenta,  ni  la  menor  noticia  á  Luis  Fe- 
Upe.  Era  el  asunto  demaMado  grave,  sobre  todo  para  el 
monarca  francés  que,  atento  á  consolidar  su  dinastia,  pro- 
curaba evitar  loiia  complicación  europea,  y  consideraba 
como  un  gran  embarazo  para  su  gobierno  la  intervención 
en  los  asuntos  de  España.  Asi  pues,  cuando  por  una  casua- 
lidad llegó  á  enterarse  de  la  respuesta  que  d  mariscal  Bou* 
geand  habla  dado  a  la  invitación  de  mando  de  Mr.  Tbiefs, 
f  acequie  etje  part,  manifestó  i  este  de  tal  manera  su  dís^ 
gusto,  que  el  ministro  creyó  deber  presentarle  su  dimisión. 
Se  ve  piir's  (jur  la  disolución  de  !;t  li'i^ion  de  Pau  luvo  por 
principal  fundamento  la  disidencia  política  entre  Mr.  iiuers 
y  Luis  Felipe  acerca  de  la  cuestión  de  España.  Mas  hubo 
de  singular,  y  tal  ves  esto  pudo  inUuir  en  la  determinación 
del  monarca  francés  :  que  la  dimisión  de  Mr.  Thieia  coin- 
cidió con  la  primera  noticia  que  se  tuvo  en  Paris  acerca 
de  la  sublevación  de  la  Granja.  Luis  Felipe  aplacó  admitir 
la  dimisión  de  su  ministro,  y  luego  que  sujjo  el  triunfo  de 
aquella,  no  dudó  en  acept<tila.  Es  det  ir  :  que  si  bien  fué 
entonces  y  en  todos  tiempos  clara  la  voluntad  de  Luis  Fe- 
lipe de  no  intervenir  por  las  armas  en  la  cuestión  de  £s- 
pafia,  y  manifestó  su  disgusto  á  Mr.  Tbiera  por  querer  ba- 
cerio,  aun  antes  de  tener  noticia  de  los  sucesos  de  la  Gran- 
ja, influyeron  estos,  sin  duda  alguna,  para  confirmarle  en  su 
propósito,  y  para  alejar  de  los  negocios  á  Mr.  Thiers,  cuya 
política  en  su  opinión  conipioint  tibios  intereses  de  laFran> 
cia  y  la  suscitaba  embarazos  serios  al  (juerer  intervenir  en 
los  asuntos  de  Espada.  Lo  cierto  es  que  desde  la  revolu- 
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cion  i\c  la  Granja  predominó  en  el  gabiiiete  francés  lapo- 
Hliai  personal  dt;  I^uis  Felipe  que,  atento  solo  acoHMiliiiar 
su  dinastía,  ha  huido  y  huye  siempre  cié  todo  cuanto  puedd' 
traer  una  compUcacion  auropea. 

Ft'i  mm  Üuniüío  Morón, 


* 

♦  t 
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ARTf  C17L0  n« 

Presentada  en  el  artículo  aateñor  una  idea  general  dal 
«pensamiento ipia  domiiui  en  U  obrada  aútler  Urguhart, 
7  espMBlos,  por  dadrlo  ni,  loafondameBtetfiloadfieosdQ 

la  misma  en  el  examen  de  las  analogías  y  diferencias  exis- 
tente"; entre  el  Oriente  y  Occidente,  y  entre  t  i  cristianismo 
y  el  islamismo,  pasa  el  aventajado  escritor  á  reseñar  la 
titilación  poUtfca  respectiva  lie  las  principales  naciones  de 
Inrope»  rektiTaniente  á  la  gna  cuestión  de  Oriente.  Co* 
menzando  por  el  Austria ,  dice  que  la  dmston  del  globo 
en  hemisferio  orientíi)  y  hemisferio  occidental,  y  el  nsta- 
hlecimiento  de  dos  imperios^  el  do  Oriente  v  Occidente, 
•ba  sido  el  fin  como  es  el  resámen  de  todos  los  esfuerzos 
de  la  politíca  kmnént;  ba  sido  el  residtado  legadoé  la  hur 
nMmidsd  por  el  gemo  romano,  coando  este  se  eatmgoid. 
Constantinopla  es  verdad  que  fué,  durante  la  eilad  media, 
mas  bien  un  puesto  avanzado  del  Occidente,  que  la  me- 
trópoli del  Oliente;  pero  sin  embargo,  Gonatautánopla  fue 
4ui¿a  sa  conquista  .por  los  toreos  el  punto  y  el  medio  de 
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contacto  oritre  el  Orionte  y  el  Occidtnitt';  dpspuós  de  csie 
suceso,  el  contacto  no  desapareció,  pero  se  veriüco  por 
las  estremidades  del  Oñcnte  y  del  OccídeDle.  Vasco  de 
Gama,  doblando  el  cabo  de  Buena-Gsperania,  y  Magalla- 
nes su  estrecho*  establecieron  una  línea  nueva  de  contacto 
entre  el  Occidente  y  el  Oriente,  una  especie  de  línea  dor-  • 
sal,  que  rl  papa  ensayó  trazar,  indicando  el  grado  del  me- 
ridiano, que  debía  servir  do  limite  a  los  esj)  indios  que  vi- 
niesen lie  la  América  y  á  los  portupiipses  que  uniesen  de 
la  India;  la  actividad  europea  se  emplea,  liace  trescientos 
años,  en  completar  la  unión  de  las  dos  estremidades  del 
mundo  oriental  y  occidental  por  medio  de  la  coloníncion 
blanca  y  negra,  por  medio  de  la  conquista  y  de  la  conver- 
sión, y  es  forzoso  confesar  que  sos  esfuerzos  no  lian  sido 

baldíos.  Hoy  la  Aiiifiica  está  constilMuia,  poblaiLi,  eman- 
cipada; la  China  y  el  Japón  han  bido  reconoeuiüs,  y  ios 
misioneros  cristianos  han  empezado  su  conversión ;  la  In- 
dia lia  sido  conquistada,  la  Siberia  descubierta,  y  un  mui- 
do nuevo  que  une  los  dos  hemisferios  por  sus  dos  estre- 
midades, la  Polynesía,  ha  sido  llamado  á  oKislir,  pora  ser 
el  depositario  de  una  doble  civilizaoioii.  La  obra-poliliea 
de  nuesiro  tiempo,  según  mister  l'rf^'uhart.  es  volver  á 
comenzar  sol)re  bases  nuevas  e!  etein  )  piubiciua  de  la 
política  humana,  la  constitución  de  uu  imperio  en  Oriente 
y  de  uu  imperio  en  Occidente ;  pero  al  decir  esto,  no  se 
crea  que  se  trata  de  reunir  violentamente  bijo  una  nisiBa 
unidad,  bajo  la  vara  de  hierro  de  un  mtsaoi  dominador, 
todos  los  pueblos  do  un  mismo  hemisferio;  las  tentativas 
de  monarquía  universal  de  los  Carloma^nos,  Carlos  quin- 
tos y  Napol  ■(nie^  no  pueden  ya  renovarse ;  el  tiempo  de 
la  asociaciuii  ha  venido  para  las  naciones  como  para  los 
individuos;  cada  pueblo  tiene  sus  aptitudes,  que  derivan 
de  su  carácter  y  de  su  posición,  y  tiene  su  papel  mareado 
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de  antemano;  ia  verdadera  política  consiste  hoy  en  for- 
mar de  estas  unidades  diversas  grupee  armoniosos»  eticas 
liierM  ee  equilibren  y  se  combineii,  y  contribuyan  tanr 
Mas  á  dar  la  vida,  el  órden  y  el  movimienlo  á  todo  el  ate- 
tema  soeial. 

Según  mister  Urguhart,  la  Europa  entera  no  puede  com- 
prenderse  en  el  Occidente  :  ella  ocupa  verdadernmente  el 
medio  eíilre  el  Oriente  y  el  Ocridenie,  y  pertenece  á  cada 
uno  de  estos  hemisferios  por  una  de  sus  mitades.  La  Eu^ 
kop8t  oentro  del  mondo,  üene  im  centro  doble  como  eUa, 
y  es  el  imperio  del  Austria;  bajo  el  cetro  de  esta  casa  se 
hallan  juxtapuestas  dos  naoiones:  la  una  g;enn«nica,  esen- 
cíalnente  oecidenCal,  la  nadim  anstríaea  propiamente  di- 
cha ;  la  otra  asiática,  turca  aun  de  origen  seguji  ludas  las 
probalulidaíla^,  esencialmente  oriental,  la  nación  húnga- 
ra. M  rededor  de  estas  dos  nacionalidades,  por  decirlo  asi, 
distintas  se  agrupan  de  una  parte  los  pueblos  germánicos 
dei  Tyrol,  de  la  Styría,  de  la  Camiola  y  de  la  Carintbia,  y 
de  ótra  loe  pueblos  slavos  y  TAlaeos  de  la  Bohemia,  de  la 
GáDída,  de  la  Hungría,  de  la  TransÜvama,  deia  Esclavo- 
nia  y  de  la  Dalmada.  Todos  estos  pueblos,  que  reconocen 
la  supremacía  de  la  casa  de  Ausüia,  han  conservado  sin 
♦anbargo  completamente  disfmías  su  lengua,  sus  costura- 
i)res,  su  representación  nacional;  de  suerte  que  mister  ür- 
gnharl  ha  podido  decir  con  rasen,  que  el  imperio  de  Aus- 
tria em  una  teoria,  un  sistema,  un  gobierno  sin  una  nación, 
y  un  imperio  de  equilibrio*  Es  en  su  casa,  entre  sus  pro- 
pios sAbditoe,  donde  el  Austria  se  ha  ejercitado  en  este 
|)apel  de  eíjuilibrio,  que  ella  llena  hace  tiempo  y  que 
debe  llenar  mas  aun  en  el  porvenir,  interviniendo  entre  el 
Oriente  y  Occidente ;  el  secreto  de  su  gobierno  ha  con- 
sistido en  oponer  sus  pueblos  occidentales  á  sus  subditos 
orienlAles»  en  intervenir  de  un  modo  admirable  en  el  seno  de 
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•cada  nación  oomoárbitra  de  la  lucha  entre  Ins  clases  infe* 
riorcs  y  superiores,  en  respetar  la  nacionuiitiuti  de  los  pue- 
blos sometidos  á  su  imperio,  como  hubiera  podido  hacerlo 
im  gobierno  oriental,  y  en  imponerles  una  adminUtracioB 
■ceotral,  digna  de  los  mejores  gobiernos  occádeniaks. 

Asi  como  en  la  natnralen  el  jaovimiento  á»  toé»  los 
ooerpos  parece  ser  el  resultado  de  dosfüenas»  laoaapiro^ 
gresiva  y  la  otra  vetrogresiva,  aplicadas  é  mía  palanca,  que 
recibe,  combina  y  regulariza  su  acción,  así  se  observa 
también  una  disposición  análoga  en  el  meciiiiismo  por  el 
cual  se  desarrolla  la  civüiiacion  sobre  nueslio  planeta:  la 
Francia  y  la  Turquía  fornaan  ka  dos  fúenat  progreiíva  y 
letrógmda»  y  tienen  al  Austria  por  biaio  de  la  palaneÉ  r^ 
guiadora  i  el  movimiento  progredTo*  inidador,  se  reeswie 
m  la  Francia  y  en  París;  el  moyimicirto  retrogpseivo  se 
refleja  en  la  Tu;  ({uía  y  Constantinupia ;  entre  estas  dos 
fuerzas,  el  Danubio  (  on  el  Khm  y  el  Mein  por  prolonga- 
ción, se  cstiende  como  un  vasto  balancín,  y  recibe  á  sus 
«stremos  sus  inapulsos  simultáneos  ó  alternativos.  £1  Aue*- 
tría  es  la  fuerza  de  equilibrio,  de  regQlarisa(iion«  que  sirve 
de  vinculo  y  de  moderador  á  la  Franda  y  á  la  Türquia,  al 
sistema  europeo»  y  al  mmido  entero ;  para  llenar  osla  in¡p 
akm  ha  sido  necesarío  que  al  poder  austríaco  cambiase 
profundamente  el  carácter  que  tema  hace  trescientos  años; 
ha  sido  preciso  que  al  mismo  tiempu  se  debilitase  en  Oc- 
cidente, donde  su  preponderancia  eia  amenazadora,  y  se 
fortaleciese  en  Oriente,  donde  su  papel  era  débil  y  pasivo ; 
y  es  lo  particular,  que  eemqante  resollado  ba  sido  debide 
¿  los  esfoenos  de  la  Rrancía  y  de  la  Turquía.  La  Francia 
desde  Francisco  I,  ha  trabafado  sin  cesaran  redoeir  la  in- 
fluencia del  poder  austríaco  en  Occidente,  ha  completiido 
su  tcrnloiiü  u  cusía  suvr,  arrebatádole  la  posesi^m  de  la 
£spaña  y  de  las  .provincias  de  la  Bélgica,  ayudado  á  la 
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Pnisia  á  quitarle  la  Silesia,  y  ha  hecho  poder  marítimo  en 
el  Mediterráneo,  dándole  á  Yeneciapor  el  tratado  de  Cam- 
po-Formio;  la  Austria  ha  renovado  so  carácter,  reempla» 
cando  en  su  cabeia  la  corona  del  santo  imperio  por  la  del 
imperio  de  Austria.  La  Turquía,  por  el  contrario,  á  causa 
dél  temor  que  inspiraban  sus  invasiones,  ha  obligado  á  la 
Alemania  y  á  la  Europa  u  íoi  lificar  el  Austria  por  el  lado 
del  Oriente,  ha  determinado  la  elección  de  Carlos  V  para 
el  impeño,  y  consolidado  el  poder  del  Austria  en  la  Hun- 
gría, que  tantas  veces  procuró  emanciparse  de  su  totora. 
Con  su  golpe  de  vista  sagas  y  penetrante,  con  su  pruden- 
cia y  sabiduría  ordinarias,  el  Austria  ha  sabido,  según  las 
circunstancias,  aceferar  ó  retardar  la  revolución  que  al  fin 
del  siglo  último  estalló  en  riaiicía  y  se  anunció  en  Tur- 
quía, y  que  ha  n rabudo  por  alterar  tan  profundamente  la 
constitución  intima  y  las  relaciones  esteriores  de  los  dos 
paises.  £s  curioso  estudiar  la  marcha  del  Austria  en  me- 
dio de  sucesos  <pie  la  preparaban  una  nueva  pos¡cí(m,  y 
observar  cómo  ha  desplegado  en  circunstancias  dedsivas 
la  fuerza  de  equilibrio  que  la  caracteriza. 

En  1774,  la  Austria  habia  dejado  á  la  Rusia  llevar  á  buen 
fin  la  guerra  de  la  Crimea,  t  Esta  conquista  (decía  José  II 
á  M.  (lü  Segur)  me  proporciona  inmensas  ventajas:  desde 
luego  la  de  poner  á  mis  subditos  al  abrigo  de  todo  ataque 
4a  los  torcos  por  el  temor  que  les  darian  las  tropas  y  na- 
vios rusos  de  la  Crimea,  y  después  la  certidumbre  de  se- 
parar la  corte  de  San  Petetsburgo  de  la  deBeriin,  y  quitar 
á  esta  un  aliado  poderoso.  Ved  realmente  lo  que  me  ha 
decidido  á  hacer  ceder  á  Catalina  la  Taui  id»i  por  los  tur- 
cos; hoy  la  cosa  es  niay  diferente:  yo  no  sufriré  que  los 
rusos  se  establezcan  en  Constantinopla ;  la  vecindad  de  los 
turbantes  será  siempre  menos  peligrosa  para  Viena,  que 
hi  de  los  sombreros,  t  En  su  consecuencia,  el  Austria  unid 
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en  i  780  sus  armas  á  las  de  la  Rusia  contra  la  Puerta  otO'^ 

mana;  ella  estaba  oulonces  uu'iios  picocujiada  de  los  te- 
inortís  que  poíüa  ii:s|tirarle  la  liuhia,  ci(í  la  cual  conocía 
exactaiiieiite  i-l  lado  débil  y  el  lado  iüeitc,  que  de  la  ven- 
taja de  humillar  y  debililar  á  un  vecino  iucdmodo  cuya 
barbarie  ponia  obstáculos  al  desarrollo  de  sus  provincias 
orientales;  iiias  tarde,  por  el  contrario,  cuando  la  PuerU 
envió  por  embajador  á  Viena  en  1793  ¿  Ratíb-elfendi,  alentó 
con  sus  consejos  é  inslrucciones  la  formación  en  Tur- 
i¡uia  dií  ua  ejército  regular;  y  en  Viena  fué  iloiide  el  mi- 
niblro  Uutib-cííciuii  reimiíí  todos  los  elementos  que  sir- 
vieron de'^pués  á  organizar  este  ejército,  y  por  consiguiente 
á  destruir  a  los  jeuizaros.  La  revolución  francesa  esudló, 
y  el  Austria,  aunque  involunlariamente  sin  duda,  contri- 
buyó á  determinar  la  esplosion.  No  es  posible  olvidar  la 
sensación  causada  por  las  reformas  de  José  11,  reformas 
que  llegaron  hasta  exigir  el  viaj(!  dií  l*io  VI  a  ViiMia  .  lu  laiii- 
poco  debe  olvidársela  insuiicccioii  de  la  Bélgica,  causada 
por  las  reformas  de  este  emperador,  y  sobre  todo»  los  re- 
sultados de  su  viaje  áTrancia.  Los  franceses  comparabau 
entonces  con  malicioso  entusiasmo  la  seDcUles  del  mo- 
narca alemán  con  los  hábitos  fastuosos  de  la  corte  de  Vpr- 
salles;  y  el  ejemplo  de  losé  II  y  el  de  la  reina  su  hermana 
han  contribuido  á  tiar  al  poder  en  Francia  un  carácter  de 
popularidad  familiar,  (jue  ya  no  perdcia  jamas.  Sin  em- 
t»argü,  Jost;  II,  al  dejar  la  Francia,  cuando  empezaba  á  aso- 
mar la  borrasca,  había  dicho:  «  mi  oíicio  es  ser  reahsta»; 
y  en  efecto,  durante  el  curso  de  la  revolución  firancesa, 
desde  1792  hasta  la  caída  de  Kapoleon,  el  Austria  opuso 
la  fuerza  de  su  valerosa  inmovilidad  á  la  impetuosidad 
del  movimiento  revolucionario:  por  dos  veces,  en  esta  lu- 
dia, vió  conquistada  á  su  capital,  y  fuese  por  debdidad,  ó 
porque  se  creyese  asegurada  por  la  conducta  de  Napoleón, 
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consintió  en  unirse  á  él  y  en  sellar  esle  pacto  con  el  rna- 
triiDonio  de  una  archiduquesa ;  pero  bien  pronto,  cuando 
ia  fortuna  varió»  y  el  poder  de  Napoleón  se  eclipsó,  el  Aus- 
tria, siempre  goiada  por  su  política  de  larga  vista,  com- 
prendió que  el  reposo  de  la  Europa  eilgia  sacrificar  al  em- 
perador, á  quien  tan  ínlimainniite  se  liabia  unido;  cu  este 
cambio  supo  sin  ernliargo  conservar  este  papel  de  media- 
dora y  de  arbitra,  (jue  trajo  bien  pronto  a  Viena  á  los  ne- 
gociadores encargados  de  arreglar  ios  destinos  de  la  £u- 
ropa.  Vencida  la  revolución  francesa^  comprendió  que 
debía  en  adelante  dirígirsu  atención  y  sus  esfuerzos  contra 
el  genio  oriental  de  la  Rusia  autócrata,  y  asi  lo  bizo : 
desde  1818,  un  tratado  se  había  firmado  entre  el  Austria, 
la  Inglaterra  y  la  Francia  contra  la  Rusia;  y  si  la  luga  de 
Napoleón  <ie  Santa  Elena  y  los  act»iiletniiienlos  posterio- 
res anularon  este  tratado,  revelaciones  recientes  nos  han 
enseñado  que  el  Austria  no  se  mostró  menos  hostil  con- 
tra el  vecino  ¿  quien  temía;  asi  nada  omitió  para  contra- 
riar los  proyectos  de  engrandedmiento  de  la  Rusia.  Pro- 
digando á  esta  potencia  testimonios  esterioresde  amistad, 
tomó  para  con  ella  su  temible  actitud  de  observación,  y 
rehusó  figurar  en  todos  los  tratados  que  uiiu  ron  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  á  la  Rusia,  y  que  las  pudieron  muchas 
veces  á  su  discreción.  No  teniendo  necesidad  de  ver  mas 
debilitada  á  la  Turquía,  hizose  el  Austria  su  campeón,  y 
con  una  sabiduría  que  no  fuébastante  apreciada,  y  que  con- 
venía admirablemente  á  so  papel,  no  dejó  de  oponerse  á 
las  concesiones  que  amenazaban  la  existencia  del  imperio 
turco.  La  rama  primogénita  de  los  Borbones  rehusaba  dar 
la  mano  al  Austria  contra  la  Kusia,  y  en  lugar  de  compri- 
mir, desarrollaba  por  su  política  retrógrada  el  espíritu  re- 
volucionario; asi,  documentos  que  parecen  incontestables 
demnestraa  que  el  Atiatria  se  babia  hecbo  adversaria  en 
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Frani  ii  de  la  rama  primogénita.  La  Husia,  y  el  minióU  iio 
d«  Mr.  de  La  Fórronays  la  han  acusado  do  reanimar  las 
esperanzas  de  losbonapartistas,  y  de  empujit  por  oiro  lado 
á  los  ultramonárqtiicos  á  escesos  funestos  á  propia  can* 
sa :  no  hay  por  lo  mismo  que  admirar  que  tino  de  los  prin- 
cipales diplomáticos  de  la  Rusia  se  haya  quejado  de  que 
el  Austria  era  la  polcticia  i\c  la  cual  la  Kusia  tenia  menos 
motivo  de  esperar  lo  que  haliia  recibido.  Tal  ha  sido  la 
niarcha  del  Austria  relativamente  á  la  Francia  y  á  la  Tur- 
quía: veamos  ahora  cuál  ha  sido  en  los  áltimos  tiempoa 
su  política  interior. 

Desde  1815  el  Austria  contrarió  abiertamente  y  eon  todo 
su  poder  el  morimiento  de  las  ideas,  destruyó  laa  tfíbniias 
coustitucionales,  quo  se  levantaban  en  Italia  y  Espafia, 
combatió  la  libertad  de  ia  imprenta  en  Francia  y  en  Ale- 
mania, puso  en  sospecha  las  universidades,  y  se  enfure- 
ció en  sus  estados  hereditarios  contra  el  clero  católico* 
qae  desde  muchos  aikos  á  esta  parte  se  ha  noetcado  en 
Austria  el  partidario  mas  celoso  de  las  innOTaeiones  inte- 
lectuales. Pero,  al  paso  que  haeia  la  guerra  á  las  ideast 
estimulaba  con  gran  empeño  tos  progresos  de  la  indu^ 
tria,  de  luá  intereses  materiales  y  de  la  instrucción  pri- 
maria; consolidaba  su  cr«^dito,  multiplicaba  sus  medios 
de  comunicación ,  creaba  una  marina  mercante  en  el 
Adriático,  hacia  de  Trieste  una  plata  de  priuKia  impor^ 
tancíís  por  sus  relaciones  con  el  Lefante,y8obre  todo  con 
Egipto,  y  formaba  en  Bohemm  y  en  Hungría  sodadades 
para  promover  la  industria  nacional.  En  Italia  mismo,  el 
Austria  se  complacía  enprole^»er  el  desarrollo  de  la  pros- 
peridad material  del  pais  y  de,  la  ioslruccicn  primaria: 
todos  estos  esfuerzos  fueron  coronados,  y  un  nuevo  por- 
venir se  abrió  á  la  monarquía  austríaca  con  el  estableci- 
miento de  la  navegación  de  vapor  sobre  el  DannUo  hasta 
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ga  embocadura  en  el  mu  Negro.  Comenzóse  esta  em- 
presa, graeia&á  loe  esfnenoe  delanecioii  búogen,  en  ittS; 
y  tal  ha  -sido  la  actividad  de  la  compafiSa  y  él  apoyo  qae 
le  ha  prestado  el  gobierno»  que  ha  tríiinbdo  de  los  obs- 
táculos de  todas  especies,  que  entorpecían  la  navegación 
del  Danubio;  y  hoy  siete  buques  de  vapor  navegan  sobre 
este  rio,  y  llevan  la  correspondencia  t  atre  Viena  y  Cons- 
tantinopla.  Para  completar  estos  resultados,  el  Austria,  que 
tanlos  ebstácuioe  habia  puesto  á  la  emancipacioa  de  la 
Greda,  signó  en  4  de  nano  de  1834  un  tratado  cob  eHa 
potencia,  y  en  sa  artíeido  17  se  estipuló  q«e  ambos  pai-* 
ses  hfweeeAm  emato  les  fuese  posible  el  eomerdo  por 
el  Danubio :  este  rio,  que  con  sus  quinientas  leguas  áe 
curso  es  el  primer  rio  de  Europa,  da  al  Austria  una  gran 
importancia,  y  la  constituye  en  poder  danubiano  y  ribe- 
rebo  ó  aledaño  al  mar  Negro.  Muchas  circunstancias  ha- 
blan impedido  hasta  nuestros  dias  desarrollar  la  navega- 
ción por  él  Danubio  :  si  la  pendiente  de  sus  aguas  anas- 
traba  á  tos  austriaeos  acia  el  mar  Negro,  la  invasión  turca 
con  su  peste,  su  latrocinio  y  sus  guerras  los  rechazaba-, 
sobre  un  espacio  de  cerca  doscientas  leguas,  á  partir  de 
Orsova  bástalas  bocas  del  Danubio,  se  esi  ridian  posesio- 
nes tnrcas;  sobre  la  orilla  izquterdala  Yaiaquiay  la  Moldavia, 
sobre  la  derecha  la  Servia  y  la  Bulgaria  pegadas  á  los  Al- 
pes del  Balhan;  y  aun  al  oeste,  mas  arriba  de  la  Servia,  la 
Bosnia  prolongándose-  por  lo  largo  de  la  Esclavonla,  pa- 
recía querer  estender  las  fronteras  del  imperio  anstriaco, 
para  apretarlas  y  ahogarlas.  Estrechada  por  los  turcos,  el 
Austria  habia  recibido  hi  misión  de  defender  la  Europa 
contra  sus  ataques,  y  debía  poner  barreras  entre  ella  y  el 
mar  Negro  :  no  eran  comunicaciones,  sino  trincheras,  lo 
qiuo.por  entonces  necesitaba.  Mas  cuando  el  renacimiento 
delaGfeoiasmncióálaSuiopa  que  habla  ya  llegado  el 
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im  de  la  invasión  militar  de  los  turcos,  el  Austria  conoció 
ftl  momento,  con  una  sagacidad  admirable,  qoe  wa  mtígiui 
misión  política  habta  concluido,  y  que  debía  emprender 
una  conducta  diferente ;  desde  entonces  se  vid  al  Austria 

estenderse  acia  et  mar  Negro;  es  verdad  que  era  un  poco 

t.<rdo.  La  iia\ t'¿^arion  del  Damibio,  liaría  jiocos  dias,  liabia 
recibido  una  traba,  quo  un  poro  mas  de  vijíilancia  y  de 
presteza  de  parte  del  Austria  hubiera  podido  impedir  :  la 
Rusia,  por  el  tratado  de  Andrinópoli,  habla  aceptado  la 
antigua  frontera  entre  su  territorio  y  la  Moldavia,  salva 
una  lijera  usurpación,  la  delta  formada  por  el  Danvbio 
en  su  embocadura.  Desde  1829,  no  solo  la  orilla  laquierda 
del  Danubio,  sino  el  Delta  mismo,  eran  rusos.  Sin  embargo, 
decidida  el  Austria  á  repai.u  esta  falta,  procede  en  sus 
tentativas  con  la  saj)idiiria  y  i)ru(Ioncia  que  le  dtsliií^'uen: 
ella  anunció  en  un  principio  que  solo  pondría  un  buqua 
de  vapor,  declaró  que  establecía  una  linea  de  paquebotes 
entre  Esmiroa  y -Yiena,  y  esperando  qué  el  servido.pQdiesé 
ser  organizado  regularmente  en  el  Danubio,  lo  pusó  iome- 
diatamento  en  movimiento  entre  Esroimá  y-Viena.  Despuée,^ 
por  el  tratado  de  i  de  marzo  de  1.S5.J,  el  Austria  dio  un 
nuevo  paso  :  ellii  iiizo  entrar  sus  pretensiones  relativas  al 
derecho  de  navegación  sobre  el  Danubio  en  el  circulo  de 
las  estipulaciones  diplomáticas,  y  llamando  sin  demora  á 
la  Jdven  Grecia  á  participar  del  beneñcio  de  los  derechos 
que  reclama,  dió  á  la  Europa  una  prenda  de  lalibenlidad 
de  sus  intenciones,  y  una  prueba  de  la  ostensión  de  sus 
miras  en  el  porvenir.  La  imprenta  anglo^franeeaa  fué 
unánime  en  reconocer  la  exactitud  de  las  pretensiones  del 
Austria  :  insucaronse  las  estijiuldri -  ncs  del  tratado  de 
Viena,  para  declarar  ilegal  el  establecimiento  do  los  pon- 
tones y  peajes  que  la  Uusia  había  querido  poner  en  el  paao 
de  SouUoa»  y  lord  Palmerstoa  llegó  baaia  deoUnc  en  ei 
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parlamento,  que  las  estipnlacíonos  del  tratado  de  Vii-na, 
aun  cuando  el  Danubio  no  estuviese  espresamente  com- 
prendido, se  aplicaban  sin  embargo  á  toda  la  porción  del 
rio  cedida  por  los  tratados  á  la  Rusia.  £sta  potencia  trató 
al  principio  de  contrariar  una  empresa  tan  contraría  á  sus 
miras  de  dominación  esclusiva  en  el  mar  Negro ;  pero  mo- 
vida déla  <>ncrgía,  con  (|uc  la  opinión  pública  de  Enropa 
rechazaba  sus  tentativas,  desmintió  las  iiitcnc  iones  ([U(  sr 
le  inijiutahan,  y  es  probable  que  se  resi¿;ne  á  un  suceso 
que  no  le  es  dado  evitar. 

Las  anticruas  provincias  del  imperio  turco,  situadas  á  las 
orillas  del  Danubio :  la  Servia  y  la  Bulgaria  sobre  la  orilla 
derecba,  la  Moldavia  y  la  Valaquia  sobre  la  izquierda,  es- 
tán al  parecer  destinadas  á  obtener  pronto  el  reconoci* 
roiento  oficial  de  una  independencia  que  ya  existe  de  he- 
cho para  los  principados  y  la  Servia,  y  á  funnar  l>aju  la 
protección  del  Austria  una  confederación  pnrlicular ;  por 
otra  parte,  la  Bosnia,  provincia  musulmana,  pero  encla- 
vada como  un  triángulo  entre  la  Dalmacia  y  laEsolavonia, 
deberá  incorporarse  á  los  estados  del  imperio,  ó  unirse 
al  menos  al  principado  de  la  Sérvia:  es  un  proyecto  que 
el  Austria  ba  formado  bace  largfo'  tiempo.  Estos  cambios 
tan  probables'en  la  suerte  de- las  provincias  situadas  á  lo 
largo  del  Danubio,  y  al  mismo  tiempo  las  nuevas  comu- 
nicaciones que  deben  establecerse  entre  el  llanubio  y  <• 
Hhin,  en  fin,  las  modificaciones  que  un  dia  puedan  hacerse 
en  la  organiiacion  del  cuerpo  germánico,  darán  al  Austria 
su  constitución  definitiva.  La  conféderacion  germánica  y 
el  Rbtn  por  mía  parte,  la  confederación  del  Danubio  y  la 
parte  inferior  del  curso  de  este  rio  por  otra,  serán  como  \ftn 
dos  brazos  por  los  cuales  el  Austria  tocará  por  un  lado  al 
Occidente  y  por  otro  al  Oriente;  ella  será  cat()lica  y  pii»- 
testante  con  ios  católicos  y  los  protestantes  sobre  el  Hhin; 
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ella  será  griega  y  musulmana  con  los  griegos  y  los  musui- 
manes  sobre  el  Danubio  inferior;  ella  recogerá  además  por 
un  contacto  inmediato  los  impulsos  de  la  Francia  y  da  la 
Turquía»  y  mantendrá  el  equilibrio.  El  Austria « fiu^tando 

los  movimientos  alternativos  de  estas  potencias,  aflojándo- 
los ó  acelerándolos,  haciéndolos  sin  cesar  concordar  y  ar- 
moiiuaudolos,  los  hará  circular  por  todas  las  partes  del 
doble  imperio,  cuyo  regulador  está  destinado  á  ser.  Sin 
embargo,  para  llenar  el  nuevo  papel  á  que  está  Uamaday 
el  Attstriadespués  de  haber  cambiado  tanto  en  su  situación 
esteriort  debe  todavía  probablemente  sufrir  en  su  eonsti- 
tocion  intima  una  modificación  fundamental,  cuyos  sínto- 
mas precursores  han  podido  por  otra  parte  observarse 
hace  larpo  tiempo;  para  que  en  el  seno  mismo  del  impe- 
rio los  dos  mundos,  el  Orieute  y  el  Occidente,  sean  repre- 
sentados igualmente,  es  necesario,  según  mistar,  ürguhart» 
que  el  pueblo  húngaro  sea  igual  al  pueblo  aoslriaco :  el 
húngaro  es  militar,  mientras  el  austríaco  es  negociante;  .el 
uno  es  eminentemente  elhombrodel  poder,  mientras  el  otro 
es  esencialmente  popular;  el  uno  es  débil  en  sus  creencias 
católicas,  iiiicntras  üustriaco  iia  quedado  invariable  en  su 
fe  católica.  La  elevación  progresiva  de  la  raza  húngara  se 
luaniüesta  por  signos  que  no  es  posible  desconocer:  el 
pueblo  húngaro  toma  cada  dia  una  importancia  mayor;  el 
uso  de  la  lengua  húngara  ha  sido  introducido  en  todos  los 
actos  públicos  y  judiciales,  y  la  nadon  ha  iq>laudido  con 
entusiasmo  esta  reforma;  la  población  mas  numerosa  de 
la  monarquía  es  la  do  los  húngaros  con  sus  doce  millones 
de  habitantes ;  los  embajadores  acreditados  por  1 1  Austria 
cerca  de  las  principales  cortes  de  Europa  son  húngaros,  y 
por  fin,  el  establecimiento  de  la  navegación  de  vaporen  ei 
Danubio  ha  dado  á  este  reino  una  nueva  Impoftaiicia,  y 
debe  hacer  á  Pesth,  su  capital,  la  igtwl  y  émula  de  Viena. 
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Desde  qoe  han  surgido  eonflictos  por  la  enestioA  de 
Oriente»  el  Aastiia  be  propuesto  á  las  potencias  occiden- 
tales arreglar  todas  las  difer«ietas  en  otro  congreso  de 

Viena:  las  naciones  de  Europa  no  han  reconocido  sin  em- 
bargo todavía  al  Austria  su  doble  c^arácter  de  potencia  á  la 
vea  oriental  y  occidental,  y  el  derecho  que  este  carácter  le 
da  para  Intervenir  como  mediadora  en  todas  las  cuestiones 
de  Oriente;  hasta  entonces  ella  n6  podrá  realizar  el  pro- 
yecto que  hace  Untos  años  prosigue  de  presidir  on  los 
arreglos  necesarios  para  reorganizar  el  Oriente  y  restable- 
cer sos  relaciones  con  el  Occidente. 

Fermin  Gómalo  Moróte 


RECUERDOS 

SUURE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME. 

DüRA?(TE  EL  M  IMH)  E?t  MCFE 

DEL  MAIUSCAL  DE  CAUPO  D.  MIGUEL  DK  lATORBE. 

A  pesar  de  tan  ospresivas  exigencias  por  parte  del  g»^- 
neral  Latorre,  iba  haí  ií  udosfi  de  dia  en  (lia  mas  critico  el 
estado  del  país,  ya  por  la  falta  absoluta  de  socorros  opor- 
tunos, y  ya  por  la  total  carencia  de  medios  en  él  para  el 
sostenimiento  del  ejército.  £ra  estraordinaría  la  baja  que 
diariamente  había  en  los  cuerpos  penmsutaros.  En  los  del 
país  cundía  rápidamente  la  desmoralización  que  nntriii  en 
ellos  el  contacto,  por  el  armisticio,  con  las  opiniones  de 
los  énemigos.  Los  sucesos  que  habian  líMiitio  lugar,  vn  los 
momentos  en  que  se  liizo  cargo  del  mando  de  aquel  ejér- 
cito, en  los  puntos  de  Cariaco,  Campano,  Carora,  Santa 
Marta  y  Rio  Hacha ;  la  lentitud  con  que  la  diputación  pro* 
vincial  ocurría  ¿  cubrir  las  necesídadaa  mas  perentorias 
de  las  tropas;  y  las  trabas,  por  último,  que  el  sistema 
constitncional  oponia  á  cada  paso  para  el  aKalaraiflDio  do 
recluUis,  reunión  de  víveres,  conducciones,  hospitales  y 
bagajes,  líabian  conveiü  jdo  á  aquel  general,  que  si  con 
prontitud  no  se  ocurría  á  estirpar  semejantes  niales,  la 
pérdida  del  pais  era  inevitable,  no  solo  por  las  dificultades 
que  se  presentaban  para  llevar  é  efecto  la  pacificación,  si^ 
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no  porque  ni  aun  el  territorio  que  ocupaba  el  ejército  po« 
áññ  conservarse  roienCras  subsistiesen  aquellas  eausas. 
Las  tropas  europeas*  que  podían  decirse  cansadas  ca8i<  en 
su  totalidad,  y  cumplidas  con  mucho  esceso  de  tiempo, 

no  habían  recibido  el  completo  de  sus  pairas  on  las  peno- 
sas campañas  que  hahiuii  hecho,  y  estaban  desconfiadas 
do  su  relevo,  sin  es[)cranza  alguna  de  ser  socorridas,  pre- 
sentando abiertamente  el  disgusto  y  la  desesperación.  A 
todo  esto  es  preciso  unir  las  repetidas  quejas  que  de  todos 
los^  puntos  recibia  el  general  Latorre,  y  que  formaban  el 
pronóstico  mas  cierto  de  su  estado  critico  y  angustiado. 
Asi  fué,  que  sin  perder  tiempo  hizo  presente  al  gobierno 
su  situación  para  que  se  le  auxiliara  con  reemplazos  y  con 
medios  para  sostenerlos,  pidiendo  íjiie  el  jefe  político  su- 
perior y  el  arzobispo  fuesen  á  colocarse  al  frente  de  sus 
cargos*  con  el  fin  de  que  la  parte  económica  y  adminis- 
trativa, y  la  moral  pública,  tuviesen  el^  sostenrmianto  que 
eoDTenia,  impulsadas  y  sostenidas  ppr  dichas  autoridades, 
con  lo  que  esperaba  se  facilitasen  las  mejoras  que  reque- 
ria  el  estado  del  ejército  y  la  sepruridad  del  territorio. 

Se  habin  confirmado  la  ocupaeion  ile  Guayaquil  por  los 
disidentes,  sepiun  parte  (jue  el  18  de  noviembre  dió  al  ge- 
neral Latorre  el  gobernador  interino  de  ia  plaza  de  I^or- 
tobelo,  y  cuyo  suceso  ponía  á  Lima  en  un  peligro  inmi- 
nente. Al  comunicar  la  noticia  el  referido  gobernador, 
redamaba  fuerzas  para  conservará  Portobelo,  cuyo  auxi- 
lio-era imposible  le  acordase  el  general  Latorre,  porque 
apenas  las  tenia  para  cubrir  la  fíran  estension  de  terreno 
que  ocupaba  el  ejército,  y  las  atenciones  que  inmediata- 
mente le  rodeaban. 

Los  enemigos  no  perdonaban  medio  algmio,  ya  secreta, 
ya  ptiblicamente,  para  sedueir  las  tropas  del  pais;  y  se  va- 
lían para  lograiio  de  toda  clase  de  mtrigas  y  do  amaños. 


226    SSVISTA  DI  ISFAfU,  W  IHDUI  Y  AIL  imAimO, 

Li  tiisidente  Pifieres  invitó  al  teniente  coronel  D.  Miguel 
Gómez,  comandante  de  Rio  Hacha,  para  que  le  entregase 
esta  plaza,  é  incorporase  su  guarnición  á  las  tropas  que 
mandaba.  Así  procunibaD  por  todas  las  maneras  imagina- 
bles dismmuír  noestns  filenas  en  la  parte  da  los  natura- 
les que  las  eomponían;  al  mismo  tiempo  que  dificukaban 
el  reemplaso  del  ejército  para  la  campaña  qoe  debia  alirir» 
se  por  unos  medios  que  hallabaii  eco  en  la  apatía  y  poca 
exactitud  de  las  justicias  y  autoridades  subalternas,  al  pro- 
ceder á  la  recluta,  á  pesar  de  las  mas  vivas  solicitudes  y 
urgentes  reclamaciones  que  no  cesaba  de  emplear  el  ge- 
neral Latom. 

A  esta  saion  disponía  Bolim  la  marelia  al  Nnofo  Remo 
de  Granada,  do  varios  batallones  que  había  organisado  en 
el  Apure,  asi  como  del  ganado  necesario  para  ponerse  en 

franca  comunicación  con  los  disidentes  del  Perú,  cuyo 
movimiento  no  porlia  tener  éxito  si  no  batía  antes  la  divi- 
sión del  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  que  se  hallaba 
al  sur  de  aquella  capital,  y  como  no  se  hallaae  el  giBenl 
Latorre  en  disposición  de  poderle  socorrer  por  el  estado 
en  que  se  encontraba  el  ejérdfo  de  sn  mando  y  por  el  ar- 
misticio celebrado,  temía  con  fimdamento  qoeaquellie- 
v.ise  á  cfeciü  impunemente  su  proyecto.  Los  corsarios  de 
la  isla  Margarita,  para  eludir  el  cumplimiento  del  armisti- 
cio y  hostilizarnos,  hablan  pasado  á  las  colonias  á  cambiar 
de  bandera,  procediendo  asi  con  la  mas  mala  fe:  lo  que 
biso  conocer  al  general  Latorre  qne  el  armistido  era 
,  una  fiirsa»  y  no  otra  cosa  qoe  im  salTOCondneto  pain  g»- 
nar  tiempo  el  enemigo.  Apenas  nnestio  sjéreíto  podía 
mantenerse  ¿  la  defensiva,  cuando  aquel  annientabn  sos 
<  uerpos,  y  los  robustt^cia  en  medio  de  la  paz.  El  no  hdli- 
i;a  ninguna  dificultad  pai  a  la  recluta,  cuando  el  nuestro  á 

cada  paso  tropeiaba  con  mil  obstáculos,  aun  para  mante- 
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ner  la  poca  fuerza  que  nos  quedaba,  y  conservar  el  terri- 
torio que  poseíamos;  pues  en  las  corporaciones  y  autori- 
dades no  encontró  otro  apoyo  el  general  Latorre  que  el 
de  la  marcha  lenta  que  ofiredan  las  metitacioiies,  sin  que 
le  quedase  recorso  alguno  para  superarla. 

Los  eomandantes  generales  de  las  divisiones  no  cesaban 
de  manifestarle  la  carencia  absokita  de  reoarsos  que  esta- 
ban sufriendo  las  tropas  á  sus  órdenes,  íil  misiiio  tiempo 
que  se  quejaban  del  poco  celo  con  que  procedían  los  jue- 
ces, y  de  los  progresos  que  los  enemigos  estaban  hacien- 
do en  la  opinión»  pues  prevalidos  del  armistido  se  comu- 
nicaban coii  los  pueblos  que  poseíamos,  y  sembraban  en- 
tre los  vednos  el  veneno  de  la  rebelión.  En  la  misma 
época  so  introdujeron  por  barlovento  papeles  los  mas  se- 
diciosos, y  de  todo  se  valían  para  hacernos  cuantos  males 
estaban  á  su  alcance. 

La  junta  pacificadora  celebró  cuatro  acuerdos  en  los 
meses  de  enero  y  febrero  de  1821,  con  el  objeto  de  es- 
tender las  ittstmcciones  que  debían  traer  los  comisiona- 
dos nombrados  para  informar  á  S*  M.  sobre  el  armistido 
concluido  y  ratificado  en  Thqillo;  sobre  ^d  estado  militar» 
politice  y  de  badenda  de  Venesnela  en  la  parte  que  po- 
seíamos, y  acerca  del  militar  y  político  de  la  parte  dist- 
deiite,  las  cuales  se  les  entregaron  con  los  oficios  de  co- 
misión, y  después  de  vencidas  las  muchas  dificultades  que 
ofrecíala  penuria  de  aquellas  cajas,  se  les  pudieron  facili- 
tar los  medios  de  trasporte  y  )as  dietas  para  que  no  es- 
perímentaaen  ninguna  dtUdoa  en  su  especial  encargo. 

hymcaé  entonces  en  Garacaa  una  proclama  la  mas  ae- 
didosa  y  alarmante,  cuyo  autor  era  un  eclesiástico.  Esto 
papel  subversivo  lo  presentó  al  general  Latorre  el  briga- 
dier Morales  el  día  11  de  enero.  Con  el  mismo  jefe  lo  pasó 
aquel  al  superior  político,  el  que  lo  devolvió,  diciendo 
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correspondía  su  conocimiento  al  gobernador  del  arzobis* 

pado.  Sü  <liii^i«j  iMilonces  al  capitán  gfineral,  y  sin  adop- 
tarse  providencia  al¿^uiia,  corrió  por  el  público  un-  escrito 
el  mas  incendiario,  que  iba  causando  progr^vaoMiUe 
todo  ei  mal  que  se  propusiera  su  autor,  por  la  apatía  coa 
que  era  visto  por  la  autoridad  política.  imprenta  habla 
ya  producido  iguales  ó  parecidos  desórdenes^  y  no  m 
este  el  enemigo  menor  que  babia  que  combatir. 

Otro  nuevo  suceso  vino  á  complicar  mas  el  estado  de 
las  cosas.  El  28  de  onero  dio  t'l  grito  de  rebelión  en  Ma- 
racaibo  su  gobernador  interino  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco Delgado.  Luogo  que  este  jcfo  cometió  semejante  aten- 
tado « lo  participó  al  disidente  Urdaneta,  que  se  bailaba  en 
TrujillOt  punto  que  ocupaban  lasfuenasdeBdiYar.  Urdi> 
neta  ofició  al  general  Latorre  copiándole  aquella  comuni- 
cación, y  manifestándole  que  el  hecho  era  igual  al  de  Gua- 
ya ju  I  .  ([u<;  uo  liabia  tenido  ninguna  parte  en  él,  no  pu- 
dirü(i()  pur  lo  tanto  estimarse  como  una  infracción  del  ar- 
misticio ,  y  si  la  obra  espontánea  de  aquel  pueblo  de  acuerdo 
con  las  autoridades  que  alli  eiistian  por  el  gobierno  eepa- 
ñol.  De  este  modo  era  que  los  jefes  disidentes  aloitaban  y 
protegían  las  revoluciones ,  mientras  estaban  suspensas  las 
hostilidades  y  se  trataba  de  un  acomodamiento  pacffico: 
se  valian  de  todos  los  medios  de  seducción,  y  conseguido 
el  objeto  ,  pret.'ndian  probar  su  inculpabilidad,  ürdanela 
era  natural  de  Maracaibo,  y  lo  mismo  üeigado ;  tramaron 
eritre  sí  aquella  sublevación  duran  te  el  armisticio » violando 
la  buena  fe  de  los  tratados  y  todos  los  derechos  conoet- 
dos.^l  estado  del  ejército  imposibilitaba  al  general  Latonre 
la  separación  de  ningún  cuerpo  que  hiciera  entrar  en  su 
deber  á  aquella  plaza.  Juzgó  muy  necesario  auxiliar  desde 
luego  en  cuanto  le  iaera  p()s¡ble  a  la  íicl  provincia  de  Co- 
ro, limilrote  con  la  sublevada,  para  que  con  sus  propias 
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tuerzas  observase  de  cerca  á  los  do  Maracaibo,  y  los  iíos- 
tilizHse  en  cuanto  las  circuDstancias  lo  permitieran.  Con«- 
lestó  a  Urdaneta,  quest  las  Iropas  da  sa  mando  salían  de 
sus  acantonaiQieiiCos  para  favorecer  d  guanieeará  Maracai- 
bo » nüraríff  este  beclio  como  una  iafracoion  del  armisticio 
y  como  un  acto  hostil  de  su  parte ,  y  que  esperaba  no  tras- 
pasaría los  limites  acordados  por  los  comisionados.  A  Del- 
gado le  hizo  ver  lo  injusto  y  lo  impobtieo  de  su  conducta 
en  los  momentos  en  que  se  trataba  do  iimontar  la  paz  en 
ida  provincias;  le  indicó  que  volviendo  sobre  sí  libertase  á 
aquel  pueblo  de  los  males  á  que  lo  habla  espuesto.  Urda* 
neta,  en  comunicación  del  i  delebrero»  manifestó  que  ins- 
tado fuertemente  por  los  je£ss  de  atpieUa  plaza  para  que 
les  franquease  uqa  guarnición  que  los  pusiera  al  abrigo  de 
los  desórdenes  que  podían  ocurrir ,  no  habla  podido  me- 
nos de  acordarla,  á  fin  de  eviiai  in.tvorcs  males,  y  a  reserva 
de  dar  cuenta  á  su  gobierno.  En  vista  de  una  comunica- 
ción semejante,  en  la  que  se  maniíestaba  toda  la  mala  fe 
de  los  disiileutes,  puesto  que  en  ella  se  hacia  patente  «pie 
ürdane^  y  Üelgado  eran  los  únicos  causantes  de  aquel  tras- 
torno y  no  la  opinión  pública,  porque  en  este  caso  no  ha- 
brían temido  los  desórdenes  que  se  proponían  evitar  con 
el  auxilio  de  tropas  enemigas  en  dicha  ciudad,  ¿  qué  par- 
tido debía  adoptar  el  f^eneral  Latorre  contra  una  agresión 
tan  manifiesta?  Repitió  á  Urdaneta  su  admiración  por  una 
conducta  tan  opuesta  á  los  convenios  y  ¿  la  honradez  mi- 
litar; le  pidió  retirase  la  guarnición  á  sus  cantones,  ofre- 
ciéndole por  su  parte  quia  dejaría  que  Maracaibo  se  gober- 
nase del  modo  que  tuviese  por  mas  conveniente  su  vecin- 
dario, hasta  la  conclusión  de  las  negociaciones  pendientes. 
De  este  modo  procuraba  alejar  la  injitarioii  de  aquel  su- 
ceso en  otras  provincias,  intundia  esperanzas  en  ios  veci- 
nos pacíficos,  ganaba  tiempo  en  la  reoiiganizacion  delejér- 
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cilo  y  llegada  de  auxilios,  y  dábala  prueba  mas  convmccntí^ 
do  cuánto  respetaba  los  tratados,  y  de  sus  deseos  por  ase- 
gttrar  la  paz  á  aquellos  pueblos. 

En  esos  momentos  llegó  á  sus  manos  el  parte  ipielediri- 
¿MI  el  comandante  D.Antonio  Van*Halen  comisionado  pm 
entregar  á  Bolívar  los  pliegos  de  los  comisarios  regios  re-» 
hitivos  á  la  pacificación  de  aquellos  países.  La  conrani-» 
cacion  estaba  fechada  en  i6  de  enero,  y  en  ella  decía  Tan- 
Halen  que  había  sido  recibido  con  demobtraciones  atentas 
por  Bolívar,  y  tenido  efecto  sumisión,  mediante  á  que  est<* 
había  nombrado  á  Echeverría  y  Hevenga  ,  para  que  pasa- 
sen á  la  corte  á  tratar  sobre  la  suerte  futura  de  las  provin- 
oias,  cnyos  individuos  debían  salir  con  él  al  día  siguiente, 
dirigiéndose  á  Caracas  para  seguir  su  marcha  á  la  corte. 

Habían  para  esta  época  pasado  á  la  Habana  la  cofbeta 
Di'ina  y  el  bergantín  Il¿i  culcs  á  reparar  sus  averías  y  con- 
ducir los  otros  comisionados  en  reclam^rion  de  los  auxi- 
lios que  se  pedían  á  aquella  plaza.  La  corbeta  Areíusa  de- 
bm  seguirá  Cádis  con  [Ips  del  gobierno  disidente;  y  solo 
la  firagata  L^era  y  el  queche  Hiena  eran  lofl¡^cos  baques 
de  guerra  que  quedaban  en  aquellas  costas  para  proteger 
la  navegación  y  perseguir  la  multitud  de  corsarios  que  las 
infestaban.  Esta  escasez  do  buques  de  guerra  fué  también 
una  de  las  muchas  íalt  is  ([ue  esperimentó  aquel  desgra- 
ciado ejército ,  y  en  muchos  casos  el  principal  auxilio  con 
que  su  general  debia  contar  en  las  operaciones. 

Como  los  únicos  deseos  del  general  Latorre  eran  com- 
pUr  religiosamente  las  perentorias  órdenes  del  gobierno 
en  íiivor  de  la  terminación  de  la  guerra  y  de  un  acomoda* 
miento  sobre  las  pretensiones  de  los  disidentes ,  á  estos 
principios  atemperó  toda  su  política,  sofocando  sus  senti- 
mientos en  vista  de  los  hechos  con  que  el  enemigo  los  con- 
trariaba á  cada  paso.  La  ocupación  deMaracaibo  durante  el 
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(le  la  mala  fe  de  los  disidentes,  y  ella  sola  bastalni  [-¡iiaiia- 
ber  resudo  en  Its  iie;;;o(:iaciones  y  roto  ias  hosdiidades, 
vengando  con  las  armas  el  insulto  y  el  ultraje  que  se  las 
hacia  con  una  agresión  tan  injusta  y  con  una  oonduola 
tan  «bíeBrtaaMnte  indigna  de  todo  pueblo  cuho. 

Mas  á  pesar  de  unas  monea  tan  jnstifieadas,  y  de  ba- 
Ilaiye  el  general  Lalorre  nmy  penetrado  de  las  des^ñenla^ 
jas  que  ofrecía  al  mejor  servido  la  suspensión  de  la  guer- 
ra, procuró  por  todos  los  medios  posibles  dilatarla,  dando 
asila  prueba  mas  est[uisita  de  que  su  animo  no  era  otro 
que  el  alejar  del  paia  los  males  que  estaba  sufiriendo 
por  tan  largo  tiempo,  compkr  religiosamente  los  palema* 
les  deseos  de  S.  M,,  y  vsrsi  logiraba  cpie  atjaéUos  pueblos 
goiasen  de  la  paa.  y  do  la  tranqnUidad  da  qiie  estabanpri* 
iradoe.  Por  eao  feé  que  iniFiid  al  gobernador  de  Ibrscalbo 
a  que  repusiese  el  gobierno  del  rey  en  .K^ueila  provincia, 
y  ofreció  al  disidente  Urdaneta,  que  siempre  que  limitase  su 
posición  cumpliendu  con  los  tratados,  y  uo  tomara  parle  en 
el  acontecimiento ,  dejarla  que  dicha  oitidad  se  gobernase 
por  si  misma »  basta  la  lerminaflion  dolasnegedaoones;  lo 
cnal  prueba  cuánto  foé  suanhelo  porqw  estas  no  seentor* 
peoeran  por  su  parte  y  que  se  evitara  la  efusión  de  san* 
are.  Pero  la  conducta  del  enemigo  estaba  enoposicion  con 
♦'stos  })riueipios.  Contaba  este  con  ladesmoralizacidn  <|ae 
sehabiaintrodiicido  enclejrrcitodelrey  desde  que  en  aque- 
llos pueblos  se  había  variado  su  sistema  político  de  go- 
bifiilmo;  estaba  muy  penetrado  de  laa  dilaciones  que  este 
aistemu  ofrecía  para  reclular  gente ,  propoioionar  viveros, 
numerario  y  los  demie  recursoa  y  elementoa  tan  indis» 
pensables  para  la  guerra ;  no  ignoraba  <|ue  de  la  Peuln* 
süla  iiinfiunos  auxilios  podían  ofrecérsele  en  aquellas  cir- 
cunstancias ,  ([ue  la  üabaua  uo  los  proporcionaria  en  lo 
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sucesivo  por  las  graves  atenciones  á  que  tenia  qne  tendir  ' 
de  resultas  de  los  desgraciados  sucesos  de  Nueva-España; 
s  sabia  el  cambio  que  habia  tenido  en  el  país  la  opinión 
por  todas  esas  causas :  cambio  que  se  notaba  basta  en  los 
mas  adictos  al  gobierno  de  S.  M.»  entre  los  qae  se  babia 
introducido  la  desconfianza ,  y  no  esperaban  en  el  estado 
qae  tenian  las  negociaciones  otro  resultado  qne  el  aban- 
dono de  sus  Intereses,  la  Ineficacia  de  sus  esfuenos  j  el 
compromiso  de  sus  personas  y  &nú1ias. 

La  invasión  de  Santa  Marta,  la  sublev<icion de  Garupa- 
no  y  la  traición  del  gobernador  de  Maracaibo,  acaecido 
todo  durante  el  armisticio ,  eran  obra  esclusiva  de  Boii- 
var,  lo  mismo  que  cuanto  se  intrigaba  en  los  pueblos  para 
desanimarlos  y  en  el  ejérotto  para  completar  su  desmora- 
Unción.  El  aparentaba  el  mayor  cdo  y  cuidados  por  la 
terminación  do  la  guerra ;  proeuraba  presentar  en  las  ne- 
guciaciones  las  ideas  mas  bumanus,  dirigidas  al  único  fin 
de  un  acumudamiento  liuaroso  y  b  enético  para  ambos  par- 
tidos; se  hacia  el  ignorante  de  los  sucesos  á  que  habían 
dado  lugar  sus  jefes  y  sus  tropas»  pero  no  los  desaproba- 
ba, ni  reponíalas  eosas  á  su  estado » como  lo  demandaba 
la  buena  fe  y  su  honor  mismo.  Este  proceder  estaba  á  la 
vista  de  todos ,  y  aunque  cada  una  de  estas  causas  habría 
bastado  para  libertar  al  general  Latorre  de  los  cargos  de 
falto  de  prudencia,  y  de  que  habia  detenido  ó  roto  los  pri- 
meros pasos  dados  en  favor  de  la  conciliación,  hizo  todavía 
ios  mayores  esfuerzos  para  que  esta  se  llevase  á  efecto « y 
no  se  suspendiese  el  viaje  de  los  comisionados  á  la  cortOt 
desprendiéndose  para  ello  de  uno  de  los  pocosbuquesde 
guerra  de  que  podía  disponer  y  cuya  fiQta.  lo  ponía  en  si" 
tuadon  mas  apurada. 

jP.  T.  de  Córdoba, 
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Em  los  números  17  y  19  de  S7  de  junio  y  11  de  julio  de 
«steaiko»del5sm«Mnodeiaindvtlite]f  f^to  deititere^ 
u$  fMtíerUik»y4e  ÜUrmnúr^  hemos  leido  dos  artículos, 

con  el  epígrafe  el  uno  de  ley  electoral,  diputados  á  cortes 
pul  aquellas  provincias ;  y  el  otro ,  cuaslion  de  Méjico  y  de 
los  Estadoi^ünido»,  Hallamos  en  ellos  reproducida  la  ya 
debatida  cuestión  de  di|Niladoi«  é  introducida  una  nueva 
eidgencía :  el  establecimiento  de  coam^os  eoícnialiit.  So- 
bre lo  primero  tenemos  manifestado  hasta  la  saciedad  en 
esta  Hcviütü^  y  en  otros  periódicos,  cuanto  la  historia,  la 
conveniencia  y  la  experiencia  tienen  tan  acreditado  con- 
tra esa  pretensión  t  y  acerca  de  los  consejos  coloniales  lo 
hicimos  también  en  los  años  de  18S0  á  S3 ,  y  mas  deteni-> 
demente  con  respecto á  las  legislaturas,  que  se  proyectaron 
entonces  para  la  isla  de  Cuba  y  de  Puerio-Kico.  Pero  co- 
mo al  tratarse  de  estas  cuestiones  se  ha  de  caer  precisa- 
mente de  escollo  en  escollo»  sin  ningún  resultado  fiivora- 
bie  á  los  intereses  materiales  ni  al  bienestar  de  aquellos 
pueblos  9  es  la  raaon  por  que  nos  ha  parecido  debíamos 
reproducir,  si  no  todas,  algunas  de  nuestras  obsei vacio- 
oes  sobre  esos  importantes  punios  que  vuelven  a  ponerse 
en  acción,  particularmente  ei  de  diputados. 
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Estamos  de  acuerdo  con  cuanto  el  autor  de  dichos  ar- 
tículos e&tableee  como  tés»  general  eu  los  dos  referidos 
números.  Queremos  como  él  para  nuestros  hermanos  de 
Ultramar  los  mismos  derechos,  las  mismas  consideracio- 
nes y  la  misma  partidpacion  que  tienen  y  gosan  los  penin* 
sulares,  sin  que  en  esta  parte  se  les  rebaje  ni  ana  linea; 
pero  al  iuímuo  tiempo  queremos  que  no  se  liagan  en  sus 
leyes  innovaciones  peligrosas  que  comprometan  aquella 
sociedad,  ni  que  les  introduzcamos,  á  titulo  de  beneücios 
y  de  igualdad  de  deraciioat  lo  que  ki  ts|Mriencia  tiene  ya 
tan  acreditado  serles  nocivo ,  lo  que  nos  ha  producido  es- 
tar separados  de  aquella  importante  unión  en  qMSUpo  man- 
tenernos el  sistema  actual ,  ni  esponganos  los  reatos  de 
nuestras  opulentas  posesiones  uUramari  ñas  á  las  desgraciaf 
y  á  las  cfttástrote'í  por  que  han  pasado  las  provincias  separa- 
das» y  á  la  lucha  que  en  algunas  de  ellas  subsiste  aun  por 
aquella  eausa*  £se  bello  ideal  lo  tienen  destruido  loa  he- 
chos ,  la  conTenieneia  y  la  neoesidad.  ¥  los  hombres  en- 
tendidos de  allá  asi  lo  han  aoliciladoy  exigido  con  repell- 
fion ,  y  lo  mismo  hm  hecho  las  corporaciones  y  Km  ve- 
»  nuJai  iu- 1'  unidos;  porque  quieren  alejar  hasta  la  idea  de 
que  sea  jjosible  introdueiiles  un  mal  tau  verdadero  y  real, 
como  lo  seria  el  que  cou  los  mejores  deseos  se  propone, 
y  que  ya  la  esperíencla  acreditó  de  pernicioso. 

Nos  dicen  los  hechos  que  siempre,  que  se  estableció  en 
aquellos  pueblos  la  nueva  ley  política  del  Estado,  se  in- 
trodujo en  ellos  la  discordia ,  se  bafiaron  en  sangre ,  y  los 
perdimos  para  la  comunidad  española  :  (pie  cuando  no 
rigi(')  en  ellos  dicha  ley,  prospcn»  di»  una  manera  soi  pren- 
dente  todo  lo  que  nos  restaba,  y  hubo  tranquilidad  y  pro- 
gresos materiales ;  y  esta  esi5^riencia  es  precisamente  la 
base  en  que  se  fundó  el  articulo  adicional  pan  qoe  las 
provincias  de  Ultramar  se  rigiesen  por  leyes  especiales*. 
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Esa  medida  tan  acertada,  y  que  el  autor  de  los  artículos 
encomia  como  oportuna  y  política,  teniéndonos  á  su  lado 
en  el  mismo  concepto ,  es  precisamente  la  que  prohibe 
()ue  en  las  cortes  fuiyti  diputados  de  Ultramar.  Lo  contra- 
río seria  una  maniíiesta  infracción  de  una  ley,  que  no  ri- 
giendo allí,  ofreccria  un  contrasi^ntido  ta  participación  óp. 
aquellos  pueblos  on  los  cuerpos  le^'isladores.  í)e  consi- 
guiente» no  ha  sido  cl  gobierno  el  que  ha  interpretado  \io- 
lentamente  el  articulo  adieional ,  no  adoútiendo  los  dipu- 
tados que  estaban  aquí ;  foeron  las  mismas  cortes  las  que 
después  de  pronuilgada  la  ley  no  los  admitieroii  ni  pudie- 
ron admitir  ,  p#rque  ImUera  sido  lo  mismo  que  destruir 
cl  principio  que  con  ella  habían  establecido,  y  no  ha  sido 
por  lo  tanto  una  infracción  del  gobierno ,  como  se  dice, 
en  cuyo  caso  ias  cortes  le  habrían  llamado  á  la  responsa- 
bilidad, si  en  ella  hubiese  incurrido;  y  no  hemos  visto 
que  desde  1^  se  haya  oeapado  la  atención  de  ninguno 
de  dichos  cuerpos  acia  una  idea  que  se  la  hubiese  podido 
calificar  de  peregrina  é  ilegal ,  ni  héehose  mención  en  las 
convocatorias  para  c4rtes  de  aquellos  países.  Mas  en  la 
pretensión  juégala  siisceptibilidad  de  los  americanos,  y 
con  ella  se  les  promuefen  impresionas,  cuyo  término 
ofiwce  el  disgusto.  Por  esto  se  dice  que  no  se  les  trata 
como  á  hermanos ,  que  se  lea  quitan  éeréchos»  y  no  son 
espaftolea.  fista  es  la  fraaeologia  que  Temos  usada»  y  la 
que  no  deja  de  causar  su  efsclo  aquí  y  aUé.  Desnudémosla 
de  esa  parle  irritante,  y  entonces  se  verá  la  sinrazón  con 
que  se  la  produce.  Tan  españoles  son  los  peninsulares 
como  los  ultramarinos ,  y  sus  derechos  políticos  iguales 
en  ese  sentido.  Unos  y  otitM»  si  tienen  las  cualidades  que 
oxige  la  ley  electorsl»  pueden  sernombrados  diputados, 
ahD  que  para  eslo  haya  obstáculo  alguno  que  oponer.  Veu> 
mos  puet  la  piictica  observada ,  y  elhi  nos  daré  la  prueba 
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mas  convincfinlc  que  pueda  presoniarsp.  En  o]  actual  con- 
greso de  diputados  y  en  el  senado  hay  americanos  elegi- 
do» por  las  provincias  peninsulares  y  por  la  corona  :  loego 
esa  circunstancia  no  les  ha  privado  para  sor  elaolos,  ni 
existe  por  lo  tanto  ratón  alguna  para  decir  qae  sus  dere- 
chos no  son  iguales ,  y  que  no  se  les  trata  como  á  herma- 
nos. La  verdad  es  que  en  Ultramar  no  rige  la  ley  política 
establecida  para  la  Península  ,  y  que  siendo  los  diputados 
una  de  sus  ba^^'s ,  iir»  dcb^n  nombrarse  donde  la  ley  no 
tiene  efecto;  y  como  peníusuiares  y  ultramarinos  pueden 
ser  nombrados  para  dicho  cargo  en  la  Península,  y  lo 
mismo  sucedería  en  Ultramar «  si  la  ley  ftisse.  alU  coman. 
Ni  unos  ni  otros  puedeb  ser  elegidos  befo  dieho  eonoepto, 
porque  párannos  y  para  otros  está  vedado ;  no  resultando 
de  esto  el  disfavor  con  que  se  pretende  establecer  que  se 
Ies  trata,  puesto  que  a  toHos  los  españoles  lu distintamente 
tes  está  prohibida  dicha  representación  por  las  colonias, 
así  como  á  todos  les  toca  ese  derecho  de  ia  Peninsula. 

Deslindado  ya  este  punto  sufioíentemente ,  vamos  i  tra- 
tarle ,  como  ya  lo  hemos  hecho  otks  veces ,  por  U  parte 
legal  y  de  convenienda  pública.  Estableoido  el  principie 
de  que  aquellos. países  hayan  de  regirse  por  leyes  espe- 
ciales, psian  claro  como  la  luz  del  dia  que,  niieíitms  esas 
leyes  no  se  promulguen ,  no  rigen  en  ellos  otras  que  las 
de  indias  y  las  reales  cédulas  y  aclaraciones  que  poste- 
riormente se  han  ido  haciendo,  según  lo  eligieron  el 
tiempo  7  las  drcunstandas*  Eo  esas  leyes  nada  hay  rela- 
tivo á  cortes,  diputados  t  ni  representación  en  pariamen- 
to.  £1  sistema  de  ellas  es  diverso  y  está  basado  sobre 
un  centro  de  untorKÍad  perfectamente  entendido»  \  que 
cuiupiido  íi  la  letra  ofrece  nn  pohiemo  protector  y  favo- 
rable á  los  individuos  de  aquella  sociedad ;  porque  si  las 
autoridades  superiores,  olvidadas  desús  delieres,  loe  tras* 
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pasaran  ,  es  inmeosa  ia  ra^oasabiiidad  que  sobre  ellas 
peM,  lo  que  ks  tieiie  síempre  contenidas  en  el  circulo  de 
aquellos*  Tienoa consejo,  pues  tal  lo  es  el  real  acaerdo. 
Üenen  en  las  leyes  todos  los  medios  de  hacer  e!  bien ,  así 
como  mil  obstáculos  para  obrar  d  mal,  y  por  lo  tanto  con 
solo  hacer  efectivas  las  de  residencia,  añadiéndolas  lo  que 
la  época  y  la  csperiencía  recomienden,  poco  liabria  en 
esta  parte  que  hacer  en  la  revisión.  Siendo,  couio  lo  es, 
distÍDto  ese  sistema  del  que  rige  en  la  Peninfiula,  ninguna 
duda  puede  haber  de  que  ea  Ultramar  no  se  debe  esta* 
'  bleoer  ningoiift  oosa  que  lo  altere  y  destruya  por  lo  tanto 
m  principal  base.  Por  otra  parte»  no  debe  jamás  adoiittrsé 
á  medias  el  órden  de  cosas  que  se  propone;  porque  serían 
muchos  sus  inconvenientes,  y  conimiiub  ios  cóiiiliclos.  Si 
es  conveniente  que  haya  dijuitados  poi  aquellos  paises, 
conveniente  será  tambiéa  que  rija  en  ellos  la  constitución 
coa  todas  sus  omisecuendas ;  pues  lo  contiario  seria  irri- 
tante, y  un  coBümto  gérmen  de  compromisos  y  de  disgus- 
tos. Pero  catando  ya  probada  la  conveniencia  de  que  sea 
especial  aquella  administración,  no  debemos  contimiar 
aduciendo  mas  razones ,  puesto  que  todos  estamos  con-* 
formes  en  el  principio  .  y  solo  anridir,  «¡ue  no  rigiendo  en 
Ultramar  la  constitución  no  pueden  aili  nombrarse  dipu- 
tados para  bscortes ;  y  como  estos  podrían  serlo  indistin- 
tamente americanos  y  peninsulares,  como  le  sen  aqiii, 
queda  completamente  ilestruida  1*  aserción  de  que  á  *los 
primeros  se  les  lastima  y  hiere  en  sos  derechos,  moviendo 
asi  su  susceptibilidad,  pues  siendo  como  es  San  prohibida 
áunos  como  á  otros  la  elección,  no  es  una  esclusion  irri- 
tante ,  como  parece  se  ha  tratado  de  inculcar. 

Pasemos  ahora  á  dilucidar  la  parte  de  conveniencia  que 
el  órden  actual  ofrece  á  ultramarinos  y  pentesulares.  Ya 
dejamos  consignado  el  hecho  de  que  cuantas  veces  rigi6 
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i'ji  ritrainnr  H  sistema  representativo,  oUíl>  taiUa»  pusimorv 
á  aquellos  pueblos  en  conflirtos ,  Y  los  perdimos  en  su 
mayor  parte ;  y  que  siempre  que  en  ellos  se  conservé  su  ré- 
gimen especial,  los  mantuvimos  an  pas,  en  progresos  y  en 
prosperidad.  Qae«  muy  penetrados  de  estos  benefidoe»  los 
vecinos,  las  oorpottciones  y  lasaaloridades  de  las  posesio- 
iies  que  nos  quedan,  y  especialmente  los  de  la  isla  de  Cuba^ 
han  í'spiiesto  repetida  y  enér^icamf*Titcal  c^obierno,  que  de 
ningún  modo  les  altere  en  lo  nías  niiiiiino  el  sistema 
que  los  hizo  felices  y  les  asegura  su  bienestar.  A  estas 
razones  de  convenienciat  que  la  esperíenda  también  tiene 
tan  acreditadas ,  es  preciso  afiadir  la  ningmia  que  pudiera 
ofrecerles  el  nombramiento  de  diputados;  porque  ai  le 
elección  recaía  en  vecÍDot  pudientes,  eomo  debía  ser,  ae<* 
rian  muebos  y  graves  loe  perjuicíoe  que  esporimentarúBi 
en  sus  intereses  al  separarlos  de  ellos  y  de  sus  familias;  st 
la  elección  tenia  lugar  en  personas  de  poco  arraigo ,  sin 
viático  alguno,  y  solo  con  el  fin  de  buscar  en  eüa  sus^ 
particulares  ventagas,  Tendría  á  resultar  desmoralizado  el 
oléelo  y  abierto  un  immenao  campo  á  la  industria,  á  la 
empleomanía  y  á  las  paakmea,  que  acabariaii  por  baeer  im*- 
posible  el  gobierno  de  aquellos  pueblos;  y  si,  por  éüímo^ 
los  nombrados  salían  de  la  clase  de  empleados,  lo  sufriría 
nidudablemí'Tite  el  servicio,  por  quedar  como  quedarían 
los  destinos  en  interinidad ,  que  no  ofrece  regularmente 
ninguna  ventaja.  Aüáilase  á  todo  ésto  los  riesgos  que  pre- 
sentan los  viajes  de  mar  largos  y  costosos ,  que  respecto 
de  Filipiaat  deben  graduarse  en  un  duplo  ó  mas  qu»  para 
las  Antillas ,  y  la  incertidumbre  de  encontrar  diauélto  el 
congreso  para  que  bubieaen  sido  nombrados,  quedande 
por  lo  tanto  infructuosa  la  elección  y  el  viaje ,  y  perdidos 
los  gastos  impendidos  pura  tiacerlo.  Esto  prueba  también 
el  circulo  de  pcrsouas  á  que  seria  preciso  reducir  la  elec* 
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cion ,  y  cuál  seria  el  verdadero  término  de  sus  exigencias. 
Si  con  l  ospecto  á  la  parte  personal  .  además  de  lo  ilegal 
flei  nombramiento  mientras  rija  ei  sistema  especial ,  se 
ofreoen  Utas  iiuíoiiveiiientes ,  \  cuántas  no  presentaría  ei 
mcdooon  qva  meo  caso  Memnháeene  las  etoooioMs! 
Pracña  ea  taner  presanta  qna  aitaa  alaedonaa  Umui  á  ea<- 
lebmse  en  unos  palaea  oompnaBtoa  da  oastaa,  anlra  las 
onidaft  iinf>eni  en  número  la  de  color;  qne  esta  tiene  y  re- 
présenla intereses,  y  que,  contando  con  su  número  y 
lores  para  el  de  diputados,  injusto  seria  el  no  darla  parti- 
cipación en  las  elecciones,  y  acaso  el  derecho  de  elegi- 
bles en  el  porvenir  ;  y  esta  sola  idea  ¿  no  arredra  el  pen- 
samlanlof  8i  loa  electores  7  los  elegibles  se  raduoen  ai 
ciyovio  da  vm  elase,  la  menor  en  námeio*  aqoeUa  otr 
mayor  la  argofrla  de  la  ntffw  manara  que  alioia  se  ¡mee 
en  favor  de  la  casta  privilegiada ;  y  difícil  es  bosquejar  el 
(Miadro  de  conflictos  á  que  podrían  conducirnos  unas  pre- 
tensiones que  se  auimarian  ,  se  esplotarian  y  llevarian  á 
térmÍDOs  indafiaidos.  Esos  y  otros  tanto  ó  mas  graves  son 
los  eseoUoa  oon  que  babría  qae  lucbar,  y  en  loe  cuales 
dotafo  tan  pradeatCBsaate  su  víala  el  eoagvaso  al  distar  la 
ley-6q>ecial«  y  cnyo puntónos» parece  no  dabemoa  peo» 
itamSsar  mas.  ¿Tienen  la  Inf^terra  y  la  Francia  diputados 
en  sus  parlamentos,  que  se  hayan  nombrado  al  r  feclo  en 
sus  colonias?  No;  pues  á  esas  naciones  no  se  las  podra 
tachar  ni  de  poco  conocedoras  dei  sistema  representativo, 
ni  tan  poco  libres  en  sus  íwKitMCiygas»  que  bayan  de* 
jado-  pasar  aoi  desapercibido  eaa  deracbo  en  aqiiettos 
pMblba, 

Véaas  por  el  aspado  qoa  se  quim  la  enaation,  la  enm* 

secuencia  siempre  será  que  no  deben  nombrarse  diputa* 

dos  por  Ultramar,  porque  no  rige  allí  ia  ley  que  los  esta- 
blece para  la  Peníasula;  porque  las  de  Indias  no  los  co^ 
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nocen  en  su  sistema;  porque  la  convcnien(  ia  rt^  omiendd 
el  ejercicio  de  estas  leyes,  que  tan  liuenos  electos  bao  pro- 
ducido ;  porque  sería  grtToso  á  los  oombndoe  de  U  ma* 
ñera  en  que  se  liaUa  constituido  el  eoDgreeo;  porque  Ío 
que  U  espeiiencift  acreditó  ya  de  peligreiOt  -no  debe  re^ 
producirse  á  tanto  riesgo ;  porque  su  instinto  de  conser- 
vación y  de  bienéstar,  lo  ha  hecho  asi  pedir  á  aquellos 
pueblos;  y  por  último,  por  la  íuuUitud  de  obstáculos  y  de 
pelij¿^ros,  de  exigenciiis  y  de  pretensiones  qne  despeilaria 
el  derecho  da  elegir  y  de  ser  elegidos  entre  taota  diwer- 
sidad  de  castas  y  de  ambicionea^  en  que  la  imaginación  se 
pierde  al  contemplarlas  solammte  en  globo. 

En  cnanto  á  consejos  coloniales,  nuieho  poditemoe  de- 
cir, y  cilar  autoridades  cuyos  informes  de  gran  peso  ba- 
riaii  al  caso;  pero  nos  contentaremos  hoy  con  manifestar 
que  no  los  consideramos  nci  «osarios,  puesto  que  las  leyes 
lo  tienen  pi^evisto  con  los  reales  acuerdos  y  con  las  juntas 
deautoridades  superiores.  Si  el  fin  de  ellos  es  solo  acon- 
sefaTt  todos  los  medios  tiene  el  jefe  superior  á  la  mano  pm 
no  carecer  de  tan  importante  y  legal  aaiilio;  sí  es  d  de 
autoríiar  en  aquellos  peíses  los  medioe  para  proponer,  y 
aun  para  llevar  á  efecto  la  inteligencia  de  las  leyes,  su  mo- 
dificación ó  nueva  forma,  entonces  el  termino  que  alcao" 
taria  (ísta  innovación  seria  a  muy  corto  tiempo  desgraciado, 
ydeconsiguientepeligrosisimoelpensamiento;  y  sibemos 
do  imitar  á  los  ingleses,  según  lo  que  titnen  estsMeeide 
en  esta  parta  en  sus  poseümiea  ultramarinas,  el  resallado 
vsttdrifráMT  eoloear.  una  rueda  nula  á  diaerecton  de  k 
primera  autoridad,  sin  influjo  alguno  moral ,  y  que  en  la 
mayor  parte  de  los  negocios  no  seria  otra  cosa  que  una 
fémora  para  el  servicio  y  para  la  administración. 

Convengamos  pues  que  ambas  cosas  son  innovaciones 
db  ningún  efiscto  firvotaUe,  y.de  muy  tadado  mal  énlo; 
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quo  ambas  están  fuera  de  la  ley  ;  qu«^  no  llenarían  el  fm 
que  debemos  proponernos  en  favor  de  aquellos  iMieblos, 
cuyos  medios  deben  fundarse  en  su  unión  á  la  metrópoli , 
«n  su  paz  interior,  en  la  seguridad  y  progreso  de  sus  inte- 
reses materiales.  Pero  si  bien  en  dichos  puntos  no  esta- 
mos de  acuerdo  con  el  autor  de  los  cttados* articulóse  nos 
baflamos  conformes  con  todo  lo  demás  que  en  ellos  esta- 
blece. Convenimos  en  que  no  pueden  gobernarse  bien 
nuestros  países  ultrainanaos  sin  un  loinisterio  especial 
que  se  contrar^ra  solamente  y  sin  distracción  alguna  á  la 
administración  y  fomento  de  ellos;  y  sin  un  consejo  su- 
premo de  gobierno  y  justicia,  como  centro  de  todo  el  sis- 
tema, y  la  ííierte  palanca  de  su  buena  y  bien  entendida 
administración.  A  este  cuerpo  es  donde  deben  venir  los 
hombres  de  esperíencia,  después  de  haber  desempeñado 
con  aplauso  en  aquellas  posesiones  los  primeros  cargus 
públicos ,  y  los  vecinos  de  mas  nota  y  arraigo ,  centra- 
lisaodo  en  él  todo  lo  relativo  á  Ultramar  bajo  los  diversos  . 
conceptos  de  su  administración,  fisto  es  lo  que  realmente 
falta ,  en  los  términos  que  en  otras  ocasiones  lo  hemos 
presentado  por  media  de  este  periódico ;  y  consideramos-- 
tan  importante  la  medida,  cuanto  que  ella  sola ,  no  sola- 
mente acallaría  pretensiones  exageradas  y  peligrosas,  sino 
que  bastaria  para  iniifuhar  de  un  modo  portentoso 
aquella  riqueza,  aquellos  productos  y  los  de  la  Feninsula. 
Ensáyese  el  modo  de  cubrir  semejante  necesidad,  que 
realmente  no  es  una  cosa  nueva,  y  si  volver  á  lo  que  exis- 
tid y  produjo  beneficios  reales  y  bienes  positivos;  en- 
sáyese, repetimos,  y  el  gobierno  verá  sí  vamos  6  nó  acer- 
tados en  un  pensamiento  que  en  nada  varia  el  órden  ac- 
tual de  la  administración,  pero  que  aseguran  í1(i  rsU,  la  tía 
energía  y  la  robustece,  la  da  solidez,  la  liíu  c  una  verdad, 
y  destruye  cuanto  pudiera  desorganizarla,  fistabiéxcanss 
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el  miuisterio  y  el  consejo  bajo  las  bases  uu  re|»riularaente 
propuestas ,  y  a  luuy  poco  licmpo  se  notarau  las  venlaitt 
de  su  existencia  y  el  aoierto  del  gobierno. 

P.  J.  de  Córdoba. 
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LA  HISTORIA  DL  LAS  LETRAS  KN  L  V  ISLA  DE  CÜBA, 


ilBTiCIJI.0  II.  , 

De  los  maestros  hasta  el  oslablociiniento  de  la  coniisiou  provincial.— Ini»- 
pcctoros  nombrados  por  la  sección  de  rdiim*  ion —Sig  i  los. — Regla- 
meólos  pninitivos  :  )»rojecto<^  de  enseüauza  mutua. — Escuelas  <toá 
campo.— £»iaUo  de  la  pedagogía  hoy. 

Entregada  la  bunanidad  á  sqs  propios  instintos  mi  la 

espontaneidad  gonerosa  y  sublimo  que  nos  arrebata  á  !>hs- 
car  instrucción  v  enseñanza,  no  fué  necesario  murbo  es- 
fuerzo  para  que  desde  1795  empezase  con  la  era  de  nues- 
tra regeneración  literaria  á  aeriin  ejercicio,  ai  no  lucrativo, 
por  lo  menos  apredable  el  magisterio  de  primeras  letras. 
Lugar  era  éste  de  disenrrir  sobre  las  ventajas  y  desvcrnta- 
jas  de  cDiiceder  la  libertad  en  la  enseñanza,  que  no  apro- 
bamos por  lo  menos  en  primeras  letras,  y  dejar  al  interés 
privado  el  quilatear  la  suficiencia  y  aptitud  de  los  precep- 
tores; pero  no  creemos  que  dhriamos  nada  nuevo ,  ni  on 
el  particnlar  agregaríamos  muchas  razones  á  las  que  mas 
adelante  eslractaremos  de  un  informe  oficial  que,  el  que 
esto  escribe,  presentó  á  la  sociedad  económica  por  Ins 
años  de  1837,  y  puesto  que  de  historia  hablamos  aquí 
únicamente,  vamos  ¿  recorrer  los  distintos  periodos  pop 
donde  hemos  pasado. 
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Fué,  coiiin  ya  en  el  anteñor  capítulo  se  espresó,  indus- 
tria libre  y  dcácmbarazada  de  toda  traba  la  ocupación  de 
enseñar;  do  en  los  primitivos  tiempost  5Íoo  y«  empezada 
la  obra  del  ilustre  intendento  Ramires,  dió  logar  entre  los 
maesiros  y  maestras  la  reeomendacioo  y  la  intriga  á  per- 
sonas no  solo  ignorantes  hasta  la  estupidez,  sínodo  cos- 
tumbres no  limpias  y  de  raza  equivoca.  Quién  dejó  un  ta- 
ller de  tabaquería  ó  el  ejercicio  de  coniaiirüua  intrusa  pur 
abrir  lo  (juc  llaman  un  estableciiniento,  sin  mas  requisito 
anterior  ni  vocación  propia  que  el  estimulo  de  una  ham- 
bre fatigadora  y  tenas. 

Bien  pronto  se  echaron  de  menos  necesarios  reifoisítos 
por  los  celosos  amigos  del  pais,  entre  los  cuales  debe  no* 
merarse,  á  pesar  de  los  errores  de  la  época  en  que  Incur- 
rió, el  reverendo  i*.  Fr.  Manuel  Ui^^i^da  :  en  el  informe 
que  dió  á  la  sociedad  en  4801,  propuso  las  sifíiiii  ntes me- 
didas, que  demuestran  el  atraso  eu  que  se  bailaban  aun 
las  inteligencias  mas  adelantadas  en  este  país. 

1."  Además  del  informativo'  de  vUa  etmorihiu  ,  deben 
ser  examinados  losmaestros  en  las  reglas  én  m  aric,  cm 
mehtMion  de  ta  gramátíea  eoMteUana, 

S."  Que  se  constituya  á  cada  uno  número  preciso  de  ni- 
ños, con  respecto  á  La  localidail  y  aclividad  que  manifieste. 

5."  Que  se  le  asigne  el  estipend^ |^<?r  cadanmo,  y  ense- 
ñé gratis  cierto  número. 

4.  "  Que  se  le  señale»  s^gim  latifera  de  su  capacidad,  lo 
que  debe  enseñar,  y  nada  mas. 

5.  *  Que  se  desti^re  el  aimto  del  tíai^o  que  hacen  al« 
gunos  maestros  dedicándole  á  ensefiar  á  leer  y  escribir  á 
los  esclavos. 

Para  conservar  el  colorido  de  la  frase  del  P.  Quesa- 
da,  hemos  subrayado  las  palabras  que  le  copiamos  en  el 
estracto  hecho  de  su  informe.  Vense  asomar  en  las  medi- 
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das  propuesLis  las  ideas  estrochas  y  raezquiiuis  (ie  la  lasa 
y  grciniui  y  pardiez  que  entonces,  y  bnsta  mucho  después, 
era  industria,  y  grosera,  la  que  de«6mpeiiabaa  la  getteraü^ 
dad  dfi  los  preceptores. 

Sogan  la  cédula  d«  ereocion  de  lanaal  aociedad  eoond* 
nica,  las  escuelas  UamadRa^  por  el  regletteeto  lie  la  de 
Madrid,  patríótieas,  tenían  caradores  nombrados'  por  la 
sociedad,  que  con  ese  nombre  significativo  y  digno  de  la 
época  dn  ampo  manes,  ejercíanlas  atribuciones  de  tm  pa- 
dre famtlia  en  loi  institutos.  Para  proveer  la  plaza  de 
estos  maestros  se  indicaron  los  medios,  y  en  el  primer 
reglamento  se  eonsignó  el  pfincifMO  de  que  loe  titeloe  de 
preeeplores  los  daifa  el  gobierno,  á  quienes  con  distíniae 
famiaa  fiienm  consultados  por  la  s«ieiedad  en  lo  saeeahro; 
el  P.  Qoesada  propnao  qne.  se  nombraran  coradores  é 
iijspei- toros  para  todas  las  escuelas,  puesto  que  no  se  ob- 
servaban los  acuerdos  ya  aprobados  desde  1794,  como  entre 
otros  el  de  quo  no  se  admitieran  en  las  escuelas  mas  que 
personas  blancas  (i)* 

La  delegación  que  del  gobierno  sjerda  lasocieded,  de 
cada  dia  mas  eflcai,  ibe  produciendo  sos  efectda,  por  mas 
que  hasta  la  creadon  de  la  dase  de  eduoadon  no  se  hia^ 
biera  regularizado  completamente.  El  primer  reglamento 
para  el  gobierno  de  maestros,  y  de  comisión  espei  lal  de 
socios  para  su  realización,  fué  hecho  en  mayo  de  1808. 
Redactóle  una  de  cuatro  socios,  y  basta  23  de  enero  de 
iWJ  no  filó  discutido  y  aprobedo  en  sedon  ordinaria. 

Groóse  pnea  vmjimla  de  gobiema  de  eieiisliis»  y  el  re» 
giameiito  oonlCDia  tvee  oapitulos,  qne  eran  loe  slgnlenles: 
I.*  De  la  Jante  de  Gobienio,  y  obligadones  del  diputado 
de  mes  :  2.°  De  los  maestioá  ;  5."  £xámenéá  y  premio:!. 

(i)  Awfatf  ee  It  tes,  de  Haoarii»> 
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En  virtiid  de  este  trreglo,  que  preludiaba  el  eitritleeiiaioiite 

de  la  clase  de  educación  de  lotius  las  escuelas  de  ambos  se- 
xos, so  pusieron  bajo  la  insprcrion  de  la  n  al  ^octetlad. 
Las  diputaciones  de  intramuros  y  estramuros  eacai^adaa 
á»  Ift  inspección  oomponlui  ta  Junta»  otiyo  número  de?o* 
cales  eva  de  doce  por  ta  parte  de  mtraytres  por  ta  de  ee» 
tramaros.  ••:-\.Jir'ML*/ 
■  ■  Determinároiise  con  escmpnlosidad'  tas  atriboctcéea  de 
la  inspección  y  requisitos  de  los  maestros;  y  en  lo  mas 
importante  que  era  este  asuntó,  atradidaslas  quejas  de  los 
amigos  del  pais«  no  so  acordó  nada  de  estable.  So  aplazó 
ta  disensión  del  arttaalo  i.**  del  capitulo  cpie  decta 
isi :  tTodo  el  qne  pretenda  el  honroso  titnlo  de  nassatro 
de  primeies  tatraa  praaentaiá  id  aecretnio  de  eatt  jauta 
un  memorial  dbfgtdo  é  ella ,  por  medto^el  qw  esponga 
5US  deseos,  y  pida  le  le  examine;  lo  cual  verificado  se  pre- 
sptHiira  al  p^bi»  iiio  con  el  (lo(  uraento  que  el  dicho  se- 
cretario le  diere.» — Encontró  oposición  ese  articulo,  pero 
no  el  2/,  qao  ^declaraba  Ubres  de  examen  á  los  maestros 
-fODitentes.  •  •  ^ '.'f  ■u»v.i:-j>^aí> 

Praacindiendo  de  las  mlnuoieeae  práettaaa  qoe  aeftáta** 
baá  á  los  maestros,  qoe  venían  á  tocar  ^  en  ta  parte  pe* 
dftgógica,  encontramos  dos  artículos  notables,  que  solé 
puedo  osplicar  la  época.  Prohibíanse  los  premios  consis- 
tentes t'ii  coronas,  cetros  y  relumbrones,  «jue  podían  tnj- 
pírar  orgullo  desnaturalizando  la  importancia  del  galardón, 
y  que  debia  buscarse  por  premio  otn^  aliciente.  La  otra 
observación  qoe  oconre  ee  ta  eonstincta  emi  ^e  aiempre 
pidieron  algoaoe  sociot  la  separación  de  ta  enseftenaa  de 
la  gente  de  color.  La  costumlmtnvelerad»en  él  panopo* 
nia  no  menos  tenaz  resistencia,  y  aun  en  esta  ocasión  tuvo 
eco  en  la  niayuria,  y  no  se  deterniinu  nada  sobreesté 
asunto,  quedando  iuezcladaiacnseñaiuea  liAstAlos  últimos- 


Digitized  by 


SOBU  LAS  LtTBAft  KN  LA  ISLA.  DB  CCtA.  547 

tiempos,  cuu  csctípcion  de  los  profesores  qüc  por  su  pro- 
pia voluntad  se  propttftieron  do  acümtir  negros  m  mulatos 
en  sus  institutos. 

La  junta  de  gobierno  no  tuyo  una  cúatenda  propia,  y 
foó  este  délos  aitíeoios  en  no  que  tuvo  el  proyecto  la  san- 
don  del  cuerpo  ecoDÓmioo:  reuníanse  después  de  las  se^ 
stones  ordinarias,  como  la  junta  de  vüema^  y  venia  á  ser 
no  una  claso,  sino  una  comisión  pennancnle. 

Aunijue  se  desechó  el  articulo  en  que  se  exipia  el  exa- 
men previo  á  ia  concesión  del  título  de  profesor,  no  oiis- 
Unte  fuéaproiwda  el  artículo  1.**  del  capitulo  o.%  que  es- 
presaba  la  forma  de  dicho  exámeor  cpie  debia  verificarae 
•por  cuatro  indhidnos  de  la  junta  de  gobierno  y  secre- 
tario. 

Establecida  ya  la  sección  de  edueacion ,  propuso  al  go- 
bienio  el  método  sencillo  y  nada  costoso ,  y  así  se  reco- 
mendó, de  proceder  al  examen  de  los  proíc^sui  es,  y  el  esce- 
lentisimo  Sr.  capitán  general  Cienfuegos  lo  hizo  pubhcar 
por  órden  superior -en  el  litarlo,  en  9  de  octubre  de  1817. 
fiotoDoesse  dispuso-qae  el  pretendiente  presentara  me- 
morial al  gobierno,  y  este  lo  pasaba  á  la  sección  «Examina- 
do por  tres  maestro»  ante  una  comisión,  vélviael  espe- 
diente al  gobierno  y  por  su  secretaria  política  se  daba  el 
titulo  gratis.  Precedía  á  todo  esto  la  licencia  del  ordinario 
eclesiástico,  pues  por  la  Sínodo  Diocesana  nadie  puede 
tener  escuela  sin  la  licencia  del  obispo  para  enseñat  la 
religión. 

En  1834  dispuso-  él  Esomoi  Sr.  D¿  Ftedseo  Diomsio 
Vives  que  continuara  el  mismo  sistema  de  eiánm,  y 
es  el  observado  con-  poca  diferencia  hasta  la  instaladon 

del  nuevo  plan  de  estudios,  en  que  cesaron  las  atribu- 
ciones de  la  sociedad  económica  en  el  ramo  de  ense- 
nansa  •primaria*  Provino  esa  determinación  de  S«£.  .de  un 
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acuerdo  de  la  sección  de  ^  de  junio  del  espresado  año, 

en  que  se  lain  litaba  del  desorden  con  que  se  entregabané 
la  enseñanza  per^onab  ;>iu  requisaos  ni  üoeocia  de  iaau* 
loridad. 

En  eale  rápido  análitisde  kechos»  eoutatas  eo  nt  mt* 
yor  ptiia  áM  doeamento^  iaédítM^  le  do—ieitra  que  w 
ÜMi  notando  «Igim  progroio  €d  el  ramo  de  «dneacíoD  pn- 
mana.  Sin  embargo,  á  pesar  de  lea  medidBa  que  ae  adop<- 

tíib.in,  la  .soiiüiu  ignorancia  de  los  padres,  desatendiendo  hi 
luoiiesUi  capacidad,  se  dejó  alucinar  de  Vos  fa3iuo60>  <  \a- 
meaes  aiiuales,  ea  que  lo&  esieosos  programas,  iosdamas' 
cot  y  la  ostentación  encubrían  ulaaMete  la  ineplittid  y 
haal»  el  vicio.  Padres  hubo  y  bay  per  decgmda  que  no  rk* 
sitaban  la  esciiela  sino  en  tales  diast  y  de  ilusión  en  iU»- 
'sion  vino  á  baoerse  neoesaria  tai  «eaele  y  confbtion  de  la 
enseiianza  secundaria  en  todas  las  escuelas.  En  el  siguiente 
capitulo  nos  ocuparemos  de  este  particular. 

Y  no  fué  solo  el  progreso  aparente  y  de  oropel  en  gran 
parte,  sino  que  el  mal  carecía  de  un  pronto  remedio;  puee 
tl«acettoeiamoe  las  eecuelae  normales  en  donde  recibéeni 
edeeadoD  é  iaitiuecM»  el  ameatio;  ysioBdo  ^jercíoío  pri- 
vado el  masialerio »  no  eiiitiendo  eaondaa  bien  doladaa 
por  el  público,  tenia  el  espíritu  de  rivalidad  Industrial  que 
hacer  él  deslumbrante  alarde  ác  ¿u:»  medios  de  couvucar 
parro({uianos. 

Conocíanse  esos  luaies  y  otros  por  io&  amibos  de  la  cU« 
se  de  educación;  pero  ¿qué  remedio  podían  hacer  á  vicios 
que  indudableosente  tenun  headaanicea  en  laoegaoíMoíon 
del  risleaia.  Era  vaetkmie  y  débH  lalhnna  que  se  edvstiaf 
para  esponene  á  apagarla  con  alguna  impnidencía.  Lae 
aeias  de  sus  sesiones  demostrarán  siempre  cuál  fué  su  opi- 
nión, respecto  de  la  mejora  va  ia  educación.  En  los  últi- 
mos aitos  instó  por  el  fomento  de  una  escuela  normal»  de 
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gobierno  acalorase  la  idea  de  educar  en  la  escuela  normal 
tic  jUüiii'id  dos  de  nuestros  jóvenes  paia  ¡liacítrus. 

En  medio  del  constante  empeño  en  que  estuvo  la  su- 
ciedad de  ayudar  ai  gobierao^yen  conservar  eticaz  la  cen- 
tnkwúm  de  la  iaflueoeia  debia  irradiar  «n  el  siste- 
tena  de  emtaM,  fitf  algiroa  ves  coa  dolor  que  «mpleai» 
4oe  del  ttiflmo  gobierno  éeünáijm  doctrinas  contrarias» 
Con  no  índíseiilpable  TÍvulenclB  ee  redactaron  informes 
acerca  de  estepuuLo  en  1837  íl ).  Uopitiéronse  en  esta  oca- 
sión las  siguipntí»s  palabras  de  ujio  de  nuestros  mas  caros 
amigoa.  — f  £<i  objeto  del  gobierno,  al  establecer  escuelas 
gratuitast  no  será  sin  dnda  íormar  m  plantel  de  rábukw» 
oficinislas  y  cnranderost  que  por  k  desgraeíada  eonatitactoa 
'  de  nuestro  pueblo  asciende  á  un  número  espantoso,  si- 
no al  oetttrario,  pondrá  todo  suempefto  en  criar  bb  seni- 
ilero  de  artesanos»  labradores  y  mancebos  de  comercio, 
que  dediciindose  al  ejercicio  de  lasarles  mecánicas,  á 
la  labor  de  las  tierras  y  á  las  operaciones  primarias  del 
mercado,  tormén  «m  núcleo  de  población  iadusiriosa  y 
bonrada,  capaz  de  anmcniar  al  infinito  con  el  producto 
de  iot  iiapoitantes  tmbijos  la  riqueaa  pública*  dándole 
una  base  mas  sdHda  é  indestrttolible  dele  que  boy  tiene.» 
A  menudo  se  dlseatid  en  las  soeeloiies  el  medio  de  fo<- 

mentai'  la  educación,  pidiendo  tondos,  promoviendo  sus- 
cn<  lojK.'s,  realizando  por  su  comisión  de  festejos  fuiieiones 
.publicas  y  bazares;  p&to  el  mayor  triunlo  que  liau  podido 
4eBer  las  ünstradas  tareas  de  la  sociedad^  ha  aido  ver  soa-> 
tener  ana  principios,  y  clamar  |>or  In  ostensien  ds  la  ense* 
ihansa  primaria  por  la  Inspección  de  eatudíos» 

(i)  N.  f1  ?//.<."- Espcdirnle  de  presu¡Hiesl<*^  r<'tinido  en  IR-é^»,  siendo  tJi- 
'recutr  ii.  iü^c  Ue  iu  JLuk,  y  secretario  el  autor  de  c'&log  apuntei». 
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La  felta  de  escuelas  públicas  fué  ocasión  de  quo.  la  ^ro 
cion  tolerase  algunos  abusos,  que  hasta  cierto  punto  pu« 
dieron  evitarse;  principalmente  al  tratarse  de  las  mtettfts 
(le  primeras  letras.  Donde  eseaseaban  los  hombrea  con  la 
tfptitnd  suficiente  para  eniéfiar^'es  elaro  que  debían  ser 
mas  raras  las  mujeres,  á  las  cuales  se  oonsiderabk'  como 
cosa  pcrjiitiirial  enseñar  á  Cí^cribir.  Prohibiíile  enseñar  sin 
licencia  (Icl  ^.^obicrno,  y  como  á  esto  debía  preceder  el  exa- 
men, se  abrió  la  puerta  á  rail  abusos,  convencidos  los 
amigos  socios  áe  que. era  imposible  que  hubiera  mujeres 
capaces  de  desempefiarel  magisterio,  Fué  Gorríente  en- 
tonces pasar  á  informe  de  uií  sedo  el  memíoríal  da  la  in- 
teresada que,  con  la  lleenda  del  ordinario  oclesíáilieo, 
ocurría  á  la  clase,  y  aé  le  dabar el  titulo  defiMesfr»  por 
el  gobierno. 

En  los  barrios  pobres  la  necesidad  urgente  de  ense- 
Tianza  hizo  que  se  tolerasen  las  ami^íis  ó  asilos  })!  Í\  ai{oá  de 
la  infancia.  i¿n  27  de  noviembre  de  1837,  se  presento  á  la 
clase  ocasión  de  advertir  ia  necesidad  de  tolerar  oficié 
mentef  si  es  licita  la  espresion  en  «stos  fatoinos,  la  ense- 
ñanza primaria  en  las  amigas*  Vñ  inspector  celoso  del  bar^ 
rio  del  Horcón,  uno  de  los  mas  pobres  de  eetransiaTos, 
<  erri)  en  un  solo  dia  muchas  CiCüelitas  áe  infantes  porfal- 
u  de  licencia.  Tuvo  el  autor  de  estos  apuntes  el  honor  de 
ser  comisionado  para  informar  en  el  particular  ;  y  además 
de  probar  que  no  teaáan loa- socios  tales focultades,  dijo: 
'I  Nosotros  no  debemos  propender.é  qua  se  pongan  trabas 
á  te  HMiltiplícidad  de  los  estableeiniienlai  do  enseftaoaa ; 
sin  fondos  con  que  sosteneprlos,  no  podemos  exigir  las  ga- 
rantias  que  demandan  sin  el  justo  premio  á  que  todos  con- 
sagramos nuestras  vigilias.!  Al  prupósitu  espuso  el  estado 
til'  nuestra  enseñanza,  v  a  vista  de  ese  cuadro  esclamrt  : 
i  Si  late  el  amor  de  la  patria  y  la  humanidad  en  nuestro  > 
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peoho,  ¿habrá  quien  pida  que  se  cierre  un  solo  establecí* 
mieuto  (4)?» 

El  desac^radable  incidente  que  motivó  el  informe,  que 
he  citado,  lo  llevó  á  indicar  la  necesidad  de  que  la  socie- 
dad determinase  la  oportuna  disüucion  entre  maaslras  y 
amigas ,  edad  de  los  niños  que  asistieran  á  e^s  escueii- 
Ut$  He*  Nada  se  acordó  definitivamente  ;  pero  luego  que 
\A.eanUmn provincial  de  instrucción  primaría  se ba hecho 
cargo  de  los  exámenes  de  proresores,  se  ha  publicado  la 
oportuna  disposición,  que  antes  provoqué  sin  éxito,  y  hoy 
son  muy  diversas  las  atribuciones  y  categoría  de  maestras 
y  ami^Ms. 

Esx  cuanto  á  los  exámenes  de  varones,  y  métodos  para 
profesores,  ya  d^imos  que  hubo  alguna  alteradon  en  los 
últimos  tiempos;  en  instrucción  formada  por  el  4&eloso  se- 
mtario  D.  Manuel  GonsalezMel  Valle  se  indícd  en  una 
discusión  interesante  en  1840  lo  (!2)  siguiente  : 

1.  "  Los  t'xaiiitínes  se  hacían  por  dos  ó  tres  profesores 
ante  el  presidente  y  secretario.  El  aclo  empegaba  con  la 
lectura  de  un  discurso,  cuyo  programa  se  daba  antes  por 
el  secretario,  sobre  moral,  religión ,  método  ó  cosa  aná> 
loga.  £n  la  época  en  que  fué  vicepresidente  se  siguió  el 
mismo  método. 

2. ^  I4OS  ayudantes  de  los  profesores  no  necesitaban  li- 
cencia, aunque  por  varias  ocasiones  se  pretendió  que  la 
obtuvieran,  y  se  ha  mandudo  últimamente  por  ia  inspección 
de  estudios. 

3/  Eiislian  confundidas  la  enseñanza  primaria  y  secunda- 
ría; y  la  sociedad,  que  siempre  sostuvo  el  principio  en  sus 
últimos  tiempos  de  Ubertad  de  testos  i^robadoí  y  de  mé- 

(1)  Esfiodíenlc  E.,  uño  fR'7.  Arrbivn  de  la  spccínn. 

(2)  Kspoílierjte  H.  sfitirc  Ut  sdliniud  de  ri^Tnr  en  ios  exainejies,  iuleii- 
geiicia  de  la  hbeiud  de  euseüauza  ele.  Archivu  üe  la  secciou. 
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todos,  no  quiso  intervenir  septrándolas*  Publicó,  si,  pro^ 
gramas  para  memorias  en  que  se  ilustrase  la  opinión  so-* 
hre  este  asunto. 

4.  *  En  los  puiilos  (le  la  i^la,  en  cjue  hay  dipularion  pa- 
trióltca,  venían  los  resultados  de  los  exámenes  en  acia,  y 
la  seccíoR  eonsuUalNi  al  gobierno  lo  oonveiríente. 

k  samejanxa  de  las  amígate  había  también  éóetfintrot  6 
profesores  de  enseñanza  ambulantes,  que  se  ocupaban  en 
fiar  lecciones  en  las  liaeíendas  y  caseríos ,  y  cuando  pedia 
alguno  licencia  se  le  daba  con  informe  dcí  presidenta. 

La  sesión  de.  i,"  de  julio  de  fRiO  fué  una  de  l^s  iims 
memorables,  en  que  el  desgraciado  O.  iuan  Justo  Reyes  se 
propuso  sostener  principios  que  tendían  al  monopolio  de 
la  ense&anza,  y  en  el  qne  sedid  cuenta  con  un  informe  dé 
toe  mas  luminosos  que  encierra  el  archivo  de  la  seedeot  at 
que  sostuvo  con  su  elocuenda  y  saber  proftindo  nuestro 
amigo  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero,  á  la  sazón  presiden- 
te. Fué  eslraonim  irla  ]a  :íesion,  t  sensible  qne  los  arlicu- 
los  acordados  (1)  no  hubieran  sido  puestos  en  inmediata 
observancia :  tuvieron  la  mala  suerte  de  que ,  sin  que  se* 
pamos  por  qué,  ni  aun  se  colocaran  en  el  libro  de  netas. 
Son  loa  siguientes: 

i*  Quien  pretenda  se<;uir  la  carrera  del  magisterio,  ha 
de  presentarse  á  la  secretaría  de  la  sección  á  ser  inscrito 
en  el  numero  de  aspirjuites. 

2."  Se  llevará  en  la  secretaría  un  libro  de  matrícnía.-* 
de  dichos  aspirantes. 

5.  *  Desde  la  fecha  de  la  matricula  hasta  do  allí  á  dos 
años  han  de  estar  de  ayudantes  de  una  ó  mas  esetielás. 

4/  Para  optar  al  etámen  de  maestro  él  aspirante  pre<* 
sentará  certificación  de  su  pasantía. 
5."  El  que  pretendiero  examen,  ¿in  constancia  de  lapa- 
(i)  Cou»la  del  espedíeMe  H.,  que  se  ciló  anterior  meóle. 
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santia*  será  «xamioado  por  dobie^número  de  piofa^res 
qoa  al  qat  boj  concurre  á  lo»  actos,  y  ia  leeeion  do  des- 
oDOOcetá  lampoflo  el  mérito  etipoeialque  an  alguno  exista 
para  admttailo  á  eiámoi.  ^ 
'  6.*  El  preaidentet  fae  en  tiempo  ftiere,  eontinnará  conten 
hasta  aquí  consnitando  licencias  para  enseñar  en  los  pué- 
blo<«  y  paiiiilus  <iél  caiiipo. 

7.  *  Los  tres  profesores  que  han  de  asistir  á  los  evairip- 
nes  se  sofubrarán  cada  tres  meaos,  y  asimismo  tro»  su- 
plentea  para  las  oonpacimioi  y  «nfermedadea. 

8.  *  El  nombtaniianto  de  iinodalea  ae  publicará  por  loa 
diarios* 

9.  *  Citado  el  sinodal  ante  itoi,  si  no  puede  concurrir, 

avisará  al  suplí  uLtj, 

El  espiiiiii  flrt  este  acuci do,  como  de  su  tenor  ai)arece, 
itté  suplir  coa  un  equii^eute  las  escueias  nórmale»  da 
(fuecareeiamoaycareceaioa. 

Hubo  un  tiempo  en  que  casi  se  creyó  est^lecida  una 
esouela  normal  lancaiteriana»  y  ftié  al  aupriroirse  los  con* 
ventos  en  1»  eonstüoeíon  de  1^.  El  Escmo.  Sr.  don 
Juan  Oinz  Espada^  obispo  de  la  Habana,  había  consigna- 
do las  nndas  del  gobierno  eclesiástico  en  D.  Ikrnardo 
O-Gabon;  y  cuando  un  nuevo  órden  de  cosas  dispuso  la 
devoludon  do  loe  convenios  á  los  frailes ,  la  sociedad  se 
encontró  qoo  las  tumas  considamUes  qm  invirtió  en  la 
capilla  de  k  tercer*  orden  de  San  Afustin»  que  le  fíié  ce* 
dida»  eran  perdidas,  y  con  ella  la  esperanza  da  encontrar 
un  edíMo  á  propósito  para  el  objeto.  Ya  tenían  basta  pro* 
fesor,  y  era  el  plan  enseñar  á  seiscientos  alunmus,  adxir- 
tiéndose  que  el  maestro  D.  EstPvan  Navea  se  mu i pío- 
m<itia  á  enseñar  por  el  mismo  sueldo  que  disfrutaba,  y  casa 
donde  vivir,  que  reducía  á  dos  celdas  del  antiguo  convento 
de  San  Agustín,  que  se  proponía  conseguir  la  sociedad. 
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Empero  no  fué  cosa  dt-snuda  de  incidentes  curiosos  la 
devolución  de  la  capilla  :  irritáronse  un  tanto  los  ánimos, 
y  el  oficio  del  Sr.  O-Gaban  de  ^  de  setiembre  de  i8U 
es  una  praeba.  Es  el  caso  que,  como  se  mandaron  resti- 
tuir á  los  frailes  y  regulares  sus  perteiieDcia8,«los  hermanos 
terceros  de  vSan  Agustín  reclamaron  su  capilla?  habla  en» 
trc  ellos  pLTSonuá  ilustradas  que  estaban  convencidas  de 
que  para  nada  les  servia  la  capilla  a  los  cofrades,  !>upucsto 
que  Los  frailes  agustinos  les  ofrecían  su  templo  para  el  cul- 
to, con  tal  que  quedara  sinriendo  de  escuela  la  capilla» 
Retmíéroilse  los  hermanos,  hubo  protestas,  t otadon,  y  por 
último  quedó  decidido  por  mayoría  de  un  vota  (que  luego 
se  retractó,  el  de  D.  Domingo  de  Cárdenas),  que  volvieran 
las  casas  á  su  ser  y  primitivo  estado.  Es  de  presumir  que 
la  votación  fa\nriil»lr  á  la  secnon  de  educación  coiiíciiia 
los  nombres  mas  granados  de  la  cofradía  ó  hermandad,  y 
cuando  se  trascribió  el  acta  al  Sr.  gobernador  eclesiás» 
tico  0-Gaban,  escrita  en  un  carácter  de  letra  inicuo,  y  con 
una  ortografiá  que  acreditaba  los  esluerzos  de  los  amigos 
del  país  en  obsequio  de  la  ilustración,  ofidó  S.  S.  á 
1n  sociedad  notando,  respecto  de  los  que  se  oponían  á  su 
miras— <  (lue  sus  nombres  justilicaban  su  opinión». — Su 
señoría  invitaba  A  la  sociedad  para  (jue  representara  al 
gobierno,  porque  el  ccapriclio,  antojo  u  la  ignorancia  de 
un  cofrade  no  debe  privar  al  público  de  la  Habana  de  los 
grandes  beneficios  que  resultarían  dando  á  la  antigua  ca- 
pilla un  destino  de  verdadera  utilidad  •. 

Comisionado  D.  Tomas  A.  Cervantes  para  que  con  vista 
de  antecedentes  informase  y  pidiera  lo  oportuno,  estendió 
un  ílictámen  para  que  so  ele\  ase  al  g^obicruo,  mientras  los 
heniianos  orurrian  por  su  parte  ¿  aquel»  instando  lisa  y 
llanamente  por  la  devolución  que  les  fué  dispuesta  repeti- 
damente, hasta  que  se  le  biso  por  auto  solemne  de  Í6  da 
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abril  de  18^,  con  la  coasulU  del  doctor  Rodríguez.  Asi 
Moió,  viñé  y  murió  el  proyocfto  de  escuela  lineasterían» 
Bormal. 

Ya  espusiinos  en  el  eB|iíUilo  anterior»  qne  también  se  es* 

tendieron  al  eampo  los  cuidados  de  la  sección  de  educa- 
*  loíi.  Para  ello  nombraba  comisioiu  s  ;  y  como  estas  tu- 
vieron diferentes  formas,  nos  ocupartnuos  de  ellas  conjun- 
tameDtO'Con  el  particular  de  inspectores  de  que  ;^a  se  lia 
liecbo  mención.  Empezaremos  por  los  inspectores  ó  cu- 
ladores  de  la  eíndad. 

Organizóse  este  servicio  en  la  junta  de  gobierM  de  es- 
oneias,  y  secontinuaTon  nombrando  conü^ones  hasta 
y  después  se  eligieron  iikspuctüi  i's  ^especiales  para  cada 
ftscucla.  En  4824  se  formó  una  instru'  lun  muy  apreriable 
para  el  régimen  de  escuelas,  con  el  titulo  de  ñeglamenío 
para  los  curadores  ó  impeetores. — £n  él  se  determinaban 
las  atrikneíoDes  paternales  da  loS'Cnradores»  eonfoisne  á 
la  real  cédula  de  i8  de  diciembre  de  1799;  se  recomen- 
daba el  examen  de  testos,  se  recoaoda  la  libertad  de  mé- 
todos, sin  perjuicio  de  que  se  atemperasen  á  las  disposi- 
ciones de  la  sociedad.  Se  prolnl)ieron  las  correcciones  y 
aistigos  degradantes,  los  premios  de  falsos  iiuptaios  y  sus 
semejantes  que  estaban  en  uso.  Por  último  se  determinó 
la  époea  y  forma  de  los  exámenes,  y  la  intenrencíon  eco- 
nómica de  loe  inspectores  en  los  pagos  que  habia  de  ha- 
cer la  tesorería. 

La  circunstancia  de  no  haberse  irapres»,  en  la  forma  que 
se  hizo  con  la  instrucción  para  los  inspectores  del  campo, 
este  notable  reglamento  ocasionó  sin  duda  su  falta  de 
cumplimiento  en  muchas  de  sus  partes.  Tal,  por  ejemplo, 
la  forma  de  los  exámenes,  en  que  se  prohibía  preguntar  á 
los  maestros  en  sus  escuelas,  y  se  debían  nombrar  profe- 
sorri  exmmadúres. 
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La  inspccoion  de  las  escuelas  dei  campo  estuvo  confia- 
ba á  las  juniñs  rwrale$  haaU  los  últimos  aiko«i  «n  quo  se 
nombraban  inspectores  por  el  gobierno  á  propuesta  de  le 
sección  de  edncacion.'-^La  étase  habi»  pensado  tepetidas 
veces  establecer  dichas  jtmtas  en  todos  los  plieblos  del 
campo ;  pero  no  Wevó  á  efecto  su  propósito  hasta  3  de 
abril  de  4819,  en  que  el  Sr.  0-Gaban,  presidente  en- 
tonces de  )a  sección,  pidió  al  gobierno  qm*  circulase  or- 
den á  k>s  capitanes  de  partido,  como  él  io  hacia  eo»  los 
curas»  para  que  se  formasen  las  juntas  eompuestas  del 
pHán ,  cura  y  dos  vednos  nombrados  por  a^nelloé  pera 
entender  en  los  asuntos  de  esevetas.  M  todo  ftueinoi» 
la  Idea,  sin  dnda  prestaron  laa  juntas  serficios  miportaBies 
á  la  causa  de  la  instmcdon  primaria,  y  ocuparon  por  mii- 
clias  voces  al  gobiomo  y  la  secciou  sobre  cuestiones  de 
presidoDcia,  que  se  disputaban  los  curas  y  los  capitanes,  y 
hiego  los  capitanes  y  los  inspectores ,  hasta  que  resolvió 
d^gobienio  lo  «pie  debia;  que  presidler»  el  juea  rsal  don* 
dé  lo  hubiere»  y  en  su  defecto  el  pedáneo^ 
-ifiubo  además  áe  tes  espreaadas  jirntat  un  proyecÉo  «^»e-' 
cial  por  el  titulo  que  le  óíó  un  autor :  llamóla  Jtmtüla ,  y 
debió  establecerse  en  GuanniKicoa  on  Í81'J.  La  promulga- 
ción de  la  constitución  de  1«H20  hi^o  que  cesa^^en  todas  I» 
juatas  rurales,  que  se  restablecieron  á  la  aparición  del  ré* 
^imcn  absoluto.  En  comto  á  Us  instraockmcs  que  se  da- 
ban á  los  inspectores  del  campo,  eran  moy  cortas  y  es- 
critas en  un  lenguaje  vulgar  y  llano,  para  que  no  hubiera 
dudas  en  su  int^Ugenda ;  eompoiriaiilat  lee  slgohmtes  ai^ 
liculos: 

4."  Estar  al  tanto  de  que  en  hs  escuela'? y  por  los  maes- 
tros se  observen  las  leyes  é  in&trucciones  sobre  educación, 
alentando  su  constaneia  en  la  noble  mlsiofo  de  easebar  hk 
niñez. 
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2.  "  Hacer  con  su  iofloio  que  se  abnoi  sttscriciooeft  para 
establéenlas ;  que  á  ellas  asistan  loe  ni&os,  escitando  con 
su  celo  á  los  padres*  y  que  las  suscríctones  ni  otros  fon- 
dos para  educación  se  cobroa  y  se  upUquen  exactamente 
á  su  objeto. 

3.  "  Que  el  buen  tratamiento,  el  ejemplo,  la  persuasión 
ó,  según  el  caso,  el  retiro  á  un  cuarto,  la  príf  adon  de  al- 
gimos  gastos,  ó  hacer  que  el  nido  que  fiilta  esplique  6 
aprenda  á  esplicar  ó  entender  el  artículo  de  doctrina  que 
quebranta,  y  la  virtud  contra  el  vido  en  que  incide,  y  otros 
medios  asi,  sean  los  recursos  para  con  egir  y  mejorar  la 
condición  de  los  alumiioá,  y  nunca  el  ajote. 

4.  *  No  consentir  en  que  se  imponga  por  pena  la  ora- 
don  ni  nin«;uo  acto  piadoso,  ti  tampoco  que  se  usen  tra- 
jes de  irrisión  ni  é»  escainio,  ni  qae  bandas  é  ooronaa 
de  ialsaa  infMiios  se  tengan  y  pennitaii  como  premios* 

ÍL*  fiapediv  certíficaeiene»  de  btuna  eeadueta  y  de  ioft- 
traedoB  á  los  niñoe  que  las  merasean  en  eiámeb  público, 
7,  si  gustan,  regalar  algunos  libritos  útiles»  en  cujfa  prime- 
ra liojn  üc  ponga  el  atestado. 

6.  ileconciliar  á  los  patitos  con  lo»  preceptores  cuando 
haya  alguna  queja  de  poca  monta,  pues  en  oaao  oonlf ario 
daiÍA  «Sdeala  ¿  la  seeeie»  de  educación. 

I,""  infiarmar  ála  seeclon  en  noviembre  de  cada  afio  so^ 
bré  el  estado  d*  ki  ediicaeíoii«  a«s  atrasos  á  progresos» 
medios  y  edaaAo  convenga  á  su  mejora  y  eonsoUdadon. 

Tal  es  la  historia  que  aquí  terminamos  rcspecLo  de  la 
edueadon  primaria:  hoy  se  trata  de  establecer  un  instituto 
lancasteriano  por  la  comisión  provincial,  y  se  entiende 
en  proporcionar  d  edificio.  £n  cuanto  el  estado  de  ia  pe-  ' 
dagogÍB- y  métodos  en  el  país,  es  eual  p«ed»  espeiarse  de 
la  Mb  4é»mimÁ9  de  maestfos:  sin  embargo,  hay  notar 
bletescepcionei. 

.4.  Bachiller  y  Morales, 
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DEL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


La  historia  literaria  del  siglo  xvi,  tan  fecunda  en  intew 
sniites  cuiiosidadea,  no  presenta  una  mus  estrafta«  mas  inea» 
plicable»  mas  digna  del  estadio  do  ttnüldsolb,  qoela  publíi» 
cacíonen  i^spaiiadeMibro  De  Regeet  RegU  ImtíMkme;  6{ 

si  hay  algo  en  aquella  época  que  se  iguale  en  interés  y  sin¿ 
^ularidnd  con  fenómeiío,  y  quft  quizás  parezca  toda- 
via  menos  iiilclii^ibie  y  menos  on  armonía  con  las  leyes  ge- 
nerales de  la  íiumanidad,  es  el  doble  carácter  bajo  el  cual 
se  presenta  el  ilustre  autor  de  aquella  obra  4  los  ojos  d^ 
mwido.  Mariana  en  sn  historia  ostsnld  en  grande  las  preña- 
das <iae  requiere  elonitivo  deesla  dollcada  y  «rdua  ramada 
la  literatnra.  Gíbbon  lo  llama  imo  de  los  m^orss  bistoríií^ 
dores  délos  siglos  modernos  :  caliücarion  justamente  me- 
recida por  el  que  reunió  al  don  de  clasificar  y  entretejer 
los  sucesos,  el  de  pintar  con  vigor  y  maestría  ios  caracte- 
res ;  á  la  viveza  y  naturalidad  de  las  narraciones,  la  clari- 
dad y  eÍAiOtitttd  de  las  pinturas ;  A  la  reolitad'^  léveiidad 
del  juieio,  la  elegancia,  la  cultwa  y  la  giudlosidad  M 
estilo  y  del  lenguaje.  Pero  en  medio  de  tan  emlneiitM  diM| 
tes  no  puede  ocultarse  enteramente  el  jesuíta ,  ni  el  espaX 
ño!  sobrecof^Miio  jior  el  respeto  tímido  y  servil  que  inspi- 
raba el  dominio  de  los  principes  de  la  casa  de  Austria,  -  y 
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|M>r  él  pavor  con  qae  aterraba  al  mando  la  formidable  au- 
toridad' del  santo  oficio*.  Bien  se  eoha  de  ver  en  la  iiisto«* 
ría  el  espirita  independiente  y  eseodrifiador  qoB  refere 
ma$  áelo  que  cree,  como  él  misino  lo  confiesa;  que  so»* 

ríe  á  veces  ile  las  leyendas  y  tradiciones  sancionadas  |K)r 
la  rroilulidad  pública;  í|ue  se  abslionn  de  celebrar  lo  que 
la  opinión  admiraba,  y  que  parece  contener  con  repug- 
nancia los  pruritos  de  censura  y  reproÍ>acion  próximos  á 
escaparse  de  sn  plnma  contra  acdonea  y  personijes  enco** 
miados  por  la  ciega  muchedumbre.  Pero  en  medio  de  es* 
tos  sintomas  de  despreocupación,  tan  escasos  en  su  siglo. 
Mañana  respeta  los  tronos  y  venera:  á  los  reyes.  Su  len-  • 
guaje,  al  hablar  de  aquella  lílevada  p  i  u  inui ,  está  do 
acuerdo  con  el  de  tnda  la  peiirracioii  conternpordiiea.  La 
dignidad  real ,  como  uistilution,  como  categoría,  como 
cima  y  corona.de  todas  las  condiciones  sociales ,  es  á  sus 
o}08  lo  que  era  á  los  de  todos  los  hombres  de  su  tiempo:  el 
neepkmuUra  de  lo  sagrado^  de  lo  inviolable  y  de  lo  sublime. 

j  Quién  babia  de  espetar  que  este  mismo  hombro ,  este 
mismo  jesoita  eonsngr aria  todo  su  saber ,  toda  su  eloouen» 
ms,  todo  el  vigor  de  su  lógica  a  hi  demostración  de  la 
flaqueza  ,  de  la  nulidad  de  esa  misma  dignidad  aiiinista? 
¿Quién  podría  aguardai*  en  un  sacerdote,  en  uu  catedrático 
(le  teoh)^,  en  .un  religioso  de  1^8,  la  exaltación  de  li»- 
beraissmo ,  las  proj^nsíones  demoerátlcas,  la  adhesión  á 
la  doctrina  de  la  sobetanfa  nacionaU  que  en  Inglaterra  á 
la  vispepa  del  Protectorado,  y  en<  Francia  un  afto  antes  de 
la  convocación  de  los  Estados ,  hubieran  escandalizado  al 
mundo  y  provocado  los  mas  rigorosos  castigos?  ¿Quién 
podría  figurarse  que  on  la  E^páua  degradada  y  sierva,  bajo 
el  yugo  sangriento  que  había  labrada  Felipe  II,  y  que  to* 
,  davk  mantenía  pendiente  sobre  su  cabesa  el  sucesor  de 
aquel  licano»  habrían  do  proclamarse  las  doctrinas  que» 
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enseñadaa  después  por  Juan  Jacobo  Rousseau « piain  eu 
la  opinión  general  por  iDídacionei  de  tos  trftsloiDOf  de 
le  revoloBíott  ftmeesa  f  Pues  aun  hty  mu  motiTOs  de  aé» 
luínicion  en  este  inesplieable  Cenduieno.  La  obra  eMá 

dedicada  al  mismo  Felipe  III ,  en  testimonio  de  gratitud; 
está  escrita  a  petición  del  ayo  de  aquel  monarca»  para 
auxiliarlo  eii  la  grave  tarca  de  su  eiisenanm;  e  stá  favore- 
cida can  un  previlegto  real ,  autoricada  por  uq  visitador 
general  de  la  eompa&ia  de  Jesua  después  de  oído  el  die- 
támen  de  mudios  iHoronei  dútíM  ¡f  ^rwm  de  la  mitma  ór» 
de»;  está  en  fin  aprobada  y  enoomieda  por  un  pcuvfueial 
•  déla  Mereed,  el  eual  la  cree  dt^a  de  ponerte  entrnam  de 
todos  los  homhrcSy  y  rspecialmcnlc  de  los  que  dirigen  el 
timón  de  los  iicfíocios  iMJÍ)licué. 

Increíble  parecería  que  esta  misma  obra ,  apenas  fué 
conocida  en  Francia,  mereciese  el  fulminante  anatema  del 
parlamento  y  de  la  osiversidad  de  Paris,  y  ta  sentencie  de 
ser  quemada  por  mano  del  verdugo,  ei  no  eusenase  eu 
sas  páginas ,  como  en  efecto  encierra ,  no  solo  la  apotée- 
sis  del  regicidio ,  abominable  estravagancia  digna  de  la 
exocracion  de  triíln  lioínbre  recto  y  de  todo  cristiano,  sino 
los  principios  fundamentales  de  la  mas  [>iira  democracia, 
largamente  esplícados  y  sostenidos  con  laboriosos  racio- 
cinios y  con  erudición  variada  y  copioaa.  Le  doetrine  fii» 
vorableal  regicidio,  eu  boca  de  un  }eseíte,  podiapeser  por 
una  csplicacion  mas  ó  menos  osada  del  pfobabüíamo  que 
caracterizó  tan  señaladamente  la  ética  de  aquella  ñmiosa 
e>cmda.  Tal  fm»  la  opinión  de  Pascal,  equivocada  en 
nue^lro  cinu  eplo,  por  ra/.ítiies  que  diremos  después.  Pero 
lo  que  no  admite  paliativo  eu  un  régimen  monárquico ;  lo 
que  debía  chocar  de  frente  con  todas  las  ideas  y  las  prác- 
ticas  de  la  época ,  era  el  empeño  sostenido  en  elcjir  de  la 
dignidad  real  toda  intenrenoieo  de  dareeho  dMue ;  en  i«> 


Digitized  by  Googlc 


oMNtoiiBa  mioGAs  m  p,  mamama.  161 

^iucirla  á  la  ccndicioii  de  producto  de  la  voluntad  de  los 
pueblos;  en  impoQerle  deberes  y  condiciofiies  superiores 
á  las  ftiems  de  k  hmrmpldadt  on  eondenirU A  up  dea^ 
INreiidiiDÍ6)»tp  que  qpwás  podria  tar  exa^endo  en  m  «n^ 
corete :  ^or  fin,  en  pneaeiitwle  Je  allemiliiva  de  aer  w 
modelo  de  perfeocioB,  é  qúe  el  lionbre  ao  puede  llegar, 
<S  de  no  ser  nada  ;  porque  el  buen  religioso  opina  fraiica- 
íüLiite,  que  el  rey  no  tiene  derecho  á  mantenerse  en  el 
trono,  si  no  se  confotiiiü,  con  abnegación  completa  de  su 
bienestar,  ¿  ser  el  esclavo  de  sus  súlMiitos « y  el  mas  ínfi- 
mo de  loe  aervidores  del  estado. 

Tan  penetrado  ertaba  ^briana  de  eilas  doetrínae^  tan 
ansioso  de  tmsladailas  al  pablico,  que  ya  desde  el  segundo 
capitala  de  su  obra  empieza  á  deseubrtr  en  sf  steroa,  como 
si  no  quisiese  perder  el  tiempo  en  wuias  pi  eludios ,  ni 
ocultar  al  lector  el  íin  que  se  proponía.  En  este  segundo 
capitulo  trata  de  examinar  si  es  mejor  el  gobierno  de  mu- 
chos que  el  de  uno  solo ;  ó  lo  qoe  es  lo  mismo  :  si  la  re-* 
. pública *e8  prefecibie  á  la  monaaquia,  ó  aíee  vena ,  y  em- 
pelando como  sanio  Xomas  en  sn  Siaaia,  por  loa  aigu* 
mentos  de  la  pane  mas  débH,  después  de  babor  alegado 
aigmias  rasones  Domnnos  en  i^?or  del  gobierno  de  uno 
solo  :  t  Estos  argumentos,  dice,  son  muy  valederos  y  muy 
claros;  pero  ea  contra  luihian  muchas  razones  que  dan  1« 
preferencia  a  la  pluralidad  de  gobernantes.  La  prudencia 
y  la  bonrades,  que  son  ios  apoyos  del  bien  público  y  loe 
resortes  de  «b  gisbiemo  fitlá » deben  bailarse  mes  bien  en 
mnohiss  qne  m  «no  solo;  oonm  si  en  »n  oen? ite  ceda  co- 
mensal tfae  sn  plah»*  mayor  aeiá  la  provisión»  ponpm  tmb 
suple  lo  que  á  otro  íalita.  ¡  Cuánta  ceguedad ,  cuáata  igno- 
rancia hay  en  un  príncipe  encerrado  en  su  palacio,  como 
en  una  caverna ,  y  pnvndo  de  examinar  las  cosas  por  sus 
ojos!  (*raftde  es  la  penuña  Ue  verdad  qne  padece  y  ¿có- 
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iiitt  lia  (le  penetrar  ella  al  través  de  los  continuos  aplauso? 
de  los  palaciegos ,  de  los  fraudes  y  mentiras  de  los  servi- 
dores, prontos  á  sacrificarlo  todo  al  bien  del  que  mmási 
y  si  no  hay  verdad  en  torno  de  los  principes ,  ¿  quién  es- 
tra&ará  sus  yerros  continuos T  ¿Quién  aprobaii  que  un 
hombre  sin  ojoe  y  sin  oidos  sea  colocado  á  la  cabesa  de 
los  negocios?  T.  Msnlio  Toreuato ,  elegido  cónsul ,  se 
escusii  de  admihi  el  consulado  por  su  falta  de  vista,  ale- 
gando ,  que  es  indigno  de  manejar  la  república  el  que 
tiene  que  fiarse  para  todo  de  los  ojos  ajenos.  Pruapt-ra- 
mente  camiaariau  ios  negocios  humanos,  si,  como  en  las 
colmenas  y  en  los  rebaños  se  pone  é  la<  esteza  el  indivi- 
duo á  quien  la  natural^  fiivorece  con  las  oualidades  ne*- 
eesariaa,  asi  tuviésemos  por  jefes  do  las  naciones  lM>nibre6 
superiores  i  las  condiciones  de  los  demás  mortales :  hé^ 
roes,  como  los  que  dicen  que  ocupaban  estos  puestos  en 
los  tiempos  antiguos.  Mas  ya  que  esto  no  nos  es  dado, 
súplase  con  el  numero  lo  que  falta  á  uno  solo  para  sobre- 
pujar á  los  demás  en  virtud  y  en  sabiduría.  Adebás»  no 
hay  un  principio  mas  fecundo  de  estravio  y  corropdoii  en 
los  Juicios  humanos,  que  Ui  Ira,  el  odio,  el  amor  y  los 
demás  añsctos.  Para  reprimirlos  se  hicieron  las  leyes,  por- 
que con  igual  energía  obran  en  todos  los  hombres,  y  la 
menor  turbación  del  ánimo  los  estrana ;  y  es  innegable 
que  un  hombre  solo  está  mas  espuesto  a  tamaña  calami- 
dad que  lo  están  muchos ;  ni  es  tan  £ácii  corromper  á  mu- 
chos con  dones,  con  empe&os  y  con  aficiones-,  por  la 
misma  rason  que  el  agua,  en  corta  cantidad,  se  pudre  nuis 
ftcilmente  que  en  gran  volámed.  Si  son  muchos  los  que 
discuten  los  negocios  públicos,  lo  qo&ono  yerra  se  coi«- 
rige  por  los  otros...  Pero  ¿quién  osará  corregir  los  yerros 
de  un  principe  que  tiene  á  su  disposit  ion  las  armas,  y  que 
(>como  dice  Aristdteles)  lleva  la^  vida  y  la  muerte  en  W 
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punta  de  la  leníiua/  Seria  locura,  no  ya  audacia,  resistirá 
su  voluntad  y  d.u  lc  uu  mal  lalo  ,  t  sjíecialinonte  habiendo 
•  tantos  charlatanes  y  aduladores  que  aspiran  á  su  favor: 
4^te  cuyos  estragos  son  inevitable^ ,  por  lo  múmo  que 
obraa  con  Unta  blaodura.  Presciodiendo  de  que  el  que 
muuU  na  necesita  de  mas  adulador  que  él  mismo*  Es  cierto 
que  el  poder  real,  sometido  á  las  leyes,  es  com  escelente; 
,asi  como  es  la  mayor  de  las  calamidades  cuando  no  hay 
■leyes  que  lo  restrinjan ,  y  que  una  nación  tiene  derecho 
para  considerarse  oprimida  por  la  tiram  t  (  u  tinto,  des- 
preciadas las  leyes ,  todo  se  liare  al  capncliu  del  que  im- 
pera. Pero  ¿  quiéu  uo  confesará  que  es  sumamente  dificii 
imponer  leyes  al  que  tiene  en  su  mano  todas  las  fuer/as  y 
toda  la  potestad »  y  puede  disponer  de  todas  las  plazas 
fuertes  ?  ¿Quién  le  estorbará  imponer  nuevas  y  exorbitan- 
tes contribuciones ,  invertir  el  érden  de  la  sucesión  y  ser 
dueño  de  todo  ?  Si  el  i»uder  v  la  autoridad  se  dislribuveii 
entre  muchos,  lauto  en  la  majj'istratura  como  en  el  cuerpt» 
legislativo,  y  en  la  administración  de  la  justicia ,  ¿quién 
aprobará  que  no  baya  mas  que  un  magistrado  supremo* 
sobrecargado  de  gravísimas  y  variadas  funciones ,  como 
son  la  dirección  de  la  guerra,  la  conservación  del  érden 
público  y  el  manejo  de  los  negocios  internos  y  estemos?.. 
Aristóteles ,  cuando  se  decbra  en  favor  de  la  potestad  re- 
gia, supone  un  hombre  que  escede  á  los  otros  en  probi- 
dad y  sensatez,  y  en  quien  la  naturaleza,  rivalizando  con- 
sigo misma,  ba  piodigado  las  4nas  eminentes  dotes  del  al- 
.ma  y  del  cuerpo;  pero  confiesa  que  esto  sucede  muy  ra- 
ras veces»  y  opina  que  es  mucho  mas  seguro  que  los  pue- 
blos se  gobiernen  por  una  pluralidad  de  bombres  d<^ 
talento  y  de  virtud ;  siendo  en  su  entender  una  cosa  ini- 
cua, que-el  que  no  pone  en  el  fondo  común  de  la  sociedad 
luas  ingenio ,  mas  rectitud,  mas  sana  razón  que  los  otros, 
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conoetitie  en  «i  Ift  sumii  del  poder»  y  oeope  el  puesto-iiMi 
elevádoy  con  esdiisioii  de  todos  los  demás.  Tampoco  mmi 
muy  favorables  á  loe  reyes  los  libros  dhrfnos ,  por  los  qm 

consta  qur  la  república  de  los  judios  fué  al  pruicipio  go- 
bernada jior  jueces,  manifestaiido  cuán  conveniente  era 
esta  forma  de  gobierno,  por  la  elección  que  se  hacia  eotre 
todas  las  tribus  de  los  hombres  mas  idóneos ,  á<]piieACS 
sin  embargo  se  prÍTabi  de  la  fitouUad  de  eitmr  bá  leyes 
y  las  costumbres.  Asi  lo  praelMn  aqoellas  pafobm  de  6e- 
deon   No  os  dúminuré  yo ,  ni  o»  dtminarén  mi»  A^M :  ^ 
Señor  es  el  que  os  dominará.  Con  el  tiempo  se  introdujo  la 
dignidad  monárquica  entre  aquella  gentes,  por  la  malicia 
y  oon-upcion  de  Heli;  y  luego,  porque  el  pueblo  irritado 
contra  los  hijos  de  Samuel,  quiso  por  fuerza  tener  un  rey, 
á  despecho  de  las  reclamadones  del  mismo  Samuel,  ^ 
en  una  amenasa  severa  les  Titicnió  las  mas  inminentes  ca- 
lamidades ;  y  ea  efecto ,  apenas  se  apodeiwm  del  mando 
los  reyes,  abusaron  de  él  y  se  convirtieron  en  tiranos.  De 
aquí  se  infiere,  ó  qu»;  la  regia  potestad  no      mejor  que  la 
tinl  (1) ,  ó  que  no  se  acomodaba  ni  á  los  usos  de  aque- 
lla gente,  ni  á  la  época  en  que  vivian;  porque  en  materias 
de  gobierno  sucede  lo4ue  en  otras  mucbaaeosas.  No  lodo 
lo  que  es  hermoso  y  elegante  en  el  caliado ,  en  la  ropa  y 
en  el  alejamiento  conviene  á  todos  los  hombres;  ni  todo 
lo  que  parece  m^of  en  el  régimen  del  Estado  se  presta  á 
las  costumbres  c  inslitociones  de  todos  los  pueblos  (ii.» 

Después  de  esto,  el  autor  se  decide  por  la  monarquía, 
apoyándose  en  razones  infinitamente  mas  débiles ,  y  es- 
presadas  mucho  mas  brevemente  qae  las  alegadaa  en  con* 

(1)  Poiesttíi  cMm^  ea  el  teogu^e  M  aaiiir,  efclntehai  veeas  Mai- 
mo  de  ti0nm  Kfiabügana,  y  asi  la  sm  ea  eoBUapoticiaD  dt  r^pa- 

Uitas. 

(¿)  De  Rege  eí  RegU  ImiUutione,  Üb.l»  cap.  2. 
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tra.  Mas  no  lo  haro  de  un  modo  ^neral  y  absoluto ,  ni 
con  los  encomios  y  exageraciones  que  se  usaban  en  su 
época,  j  que  eran  fórmulas  necesarias  y  admitidÉB  en  toda 
claM  dé  compoáácfñ  fitertria,  amo  como  min  concesión 
aifanCidii  por  la  Ibelta  de  laá  circunstancias,  y  con  Ihni* 
taciones  que  parecen  dictadas  por  im  pnblicista  de  nues- 
tros tiempos.  Después  de  iiaber  enumerado  rápidamente, 
en  menos  de  dos  páfjínas,  las  ventajas  de  la  monarquía, 
concluye  ei  capitulo  en  estos  términos  :  •  Pero  si  tengo 
por  preferible  el  principado  de  uno  solOt  ha  de  ser  con  la 
condición  de  tpie  el  principe  tenga  nn  consejo  compuesto 
délos  hombires  mejores ;  si  convoca  un  senado,  por  cuyo 
^-otose  adminisiFBn  los  negocios  p&blicos  y  privados,  á  fin 
de  comprimir  tos  impulsos  dé  los  afectos  y  de  la  impru- 
dencia :  si  se  une  á  los  grandes  y  maimates  del  reino,  que. 
constituyen  lo  íjue  los  antiguos  llaman  aristocracia :  de 
este  modo  la  nación  será  la  que  dirija  el  curso  de  \n  lua- 
vegacion  para  llegar  al  deseado  ptterto  de  la  felicidad.  No 
puede  imaginarse  una  peste  mas  severa ,  que  un  rey  que 
cede  á  sus  afectos  privados ,  y  que  gobierna  las  cosas  pú- 
blicas y  domésticas  por  su  propio  juicio  y  el  de  sus  pala- 
ciegos. Los  grandes  desastres  é  infortunios  de  las  mayores 
naciones  ilel  lüundu  confirman  estas  verdades.  Cuando  el 
rey,  despojado  de  todo  sentimiento  benévolo,  se  convierte 
en  tirano;  cuando. reinan  en  su  nombre  los  cortesanos, 
necesario  es  que  tiaslome  todaa  las  partes  de  la  sociedad, 
y  que  precipite  á  sus  stibditos  en  los  mas  graves  inibrtu- 
nios.» 

Con  la  misma  astucia,  y  con  las  mismas  propensiones  al 

punto  de  vista  libí  ral ,  cnUíi  después  á  examinar  la  cues- 
tión de  la  ni<Huu  íjuia  liereditaria  y  de  la  electiva  ,  dejando 
al  lector  incierto  sobre  cuál  es  su  verdadera  opinión  ;  y 
aunque  al  fin  parece  decidirse  por  la  heridataria,  previendo 
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el  caso  de  qun  d  sucesor  legitimo  sea  hombre  de  per- 
versas coüiuiiiibres ,  ponga  en  peligro  la  causa  pública, 
desprecie  ia  religioD  y  la  patria  >  y  no  se  encuentre  me- 
dicina que  lo  cure ,  no  le  halla  mas  arbitrio  que  la  abdi- 
cación forxada,  apoyándose  en  ejemplos  de  la  sagrada 
Escritura  y  de  la  historia  de  Espafia. 

Habiéndose  adelantado  tanto  en  la  región  de  lo  que  lla- 
mamos hoy  liberalismo ,  el  autor  reconoció  que  ya  era 
tiempo  de  ponerse  á  cubierto  del  abuso  que  podna  ha- 
cerse de  sus  (lociniias ,  y  acordándose  de  pronto  del  pais 
en  que  vivia ,  y  de  las  ideas  dominantes  en  su  tiempo,  con- 
sagra un  capítulo  entero  álas  diferencias  que  distinguen  el 
rey  del  tirano.  De  este  modo  parece  querer  dará  entender, 
que  todo  lo  odioso  y  amargo  de  su  obra  debería  apli- 
carse al  segundo ,  y  no  al  primero.  Mas  no  le  «ra  dado 
contenerse  v.n  la  carrera  en  que  liabia  enU  ado;  y  después 
de  algunas  va^as  generalidades,  sobre  avaricia,  crueldad, 
opresúon,  y  otros  escesos ,  que  solo  se  han  hallado  en  los 
monarcas  de  la  escuela  de  Tiberio  ó  de  i  van  el  Terrible, 
pone,  como  rasgo  característico  del  rey,  la  condidon  de 
haber  recibido  la  autorídad  de  manos  de  los  subditos:  teo- 
ría que  no  va  muy  lejos  de  la  del  pacto  sociaU  y  que  no  se 
parece  mucho  al  derecho  divino ,  que  no  nombra ,  ni  al 
ruai  alude  una  sul.i  vez  en  el  curso  de  la  obra  :  omisK^n, 
sin  (luda,  estudiada,  y  harto  significativa  del  espíritu  que 
lo  animabat  i>ien  (}ue  no  es  esta  sola  1^  cualidad  que  re- 
quiere en  su  ideal  del  rey  legitimo;  sino  que  se  complace 
en  amontonar  otras,  pocas  veces  reunidas  en  los  que  han 
ocupado  los  tronos  del  mundo  r  pormanera,  que  si  se  mi- 
diesen por  esta  regla  los  reyes,  y  se  calificasen  de  tiranos 
todos  aquellos  que  de  ella  han  discrepado,  pocos  serian 
los  que  conservasen  la  diiii! ¡dad  de  que  estaban  re\esti- 
4Íos.  c  iiii  rey ,  dice ,  ejerce  con  suma  modeiauon  la  auto- 
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ridad  que  ha  recibido  de  los  subditos ;  á  nadie  moles^ 
ta»  á  nadie  incomoda,  sino  ai  perverso  y  descarado,  que 
ataca  la  vida  y  los  bienes  de  los  otros...  Aunque  la  mal- 
dad de  los  hombres  le  6bliga  á  revestirse  del  carácter 

de  juez  severo,  se  despoja  de  él  vohintariairif^nte,  cuando 
ha  castigatlo  el  {'ríinoii,  y  en  todo  lo  <lt;inás  sp  muestra  fá- 
cil y  accesible.  La  pobreza  y  el  ruego  tienen  entrada  en 
su  palacio  y  en  sus  salones...  Asi  es  que  no  domina  á  sus 
súbditos  como  á  siervos,  que  es  lo  qüe  hace  el  tirano»  sino 
que,  como  hombres  libres,  los  preside,  y  su  mayor  es- 
mero consiste  én  administrar  de  tal  manera  la  potestad 
que  acceptd  del  pueblo ,  que  este  le  obedezca  voluntaria- 
mente... Fortalecido  con  su  amor,  ni  necesita  de  guardias 
para  la  sppruridad  de  su  persona  ,  ni  do  soldados  mercena- 
rios y  alquilados  contra  los  enemigos  estarnos,  ya  que  sus 
súbditos  están  siempre  dispuestos  á  pelear  por  su  eonser* 
vadon  y  dignidad «  á  derramar  por  él  su  sangre  y  á  perder 
la  vida,  no  de  otro  modo  que  si  se  tratara  de  sus  mujeres, 
de  sus  hijos  6  de  su  patria.-..  El  rey  no  se  cree  señor  yár* 
bitro  de  la  nación  ni  de  los  particulares ,  por  mas  que  los 
adula  luí e¿  susurren  estos  principios  en  sus  oídos,  sino 
que  se  considera  como  un  director  pagado  por  sus  súbdi- 
tos; y  á  sus  ojos  será  un  crimen  aumentar  esta  paga,  sino 
con  el  consentimiento  de  ellos.*.  Es  también  de  suma  im* 
portancia,  que  el  rey  ensefte  á  los  súbditos  sus  obligacio- 
nes, mas  con  aocioiies  queoon  palabras,  porque  el  ca- 
mino de  la9  palabras  es  largo ,  y  breve  y  eftcaz  el  del 
ejenijdü.  Debe  practicar  lo  que  de  otros  eiipe,  y  ron 
nadio  se  ha  de  mostrar  mas  severo  que  consij^o  ¡aisuio 
\  su  familia  El  tirano  ejerce  con  violencia  la  autori- 
dad que  ha  usurpado  con  las  armas  ó  por  ia  corrup- 
ción, ó  lo  que  los  pueblos  le  han  confierido.  No  piensa 
en  la  feliddad  pública,  sino  en  su  comodidad,  en  sus  pla- 
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ceres  y  en  sus  vicios...  Su  máxima  favorita  es  abatir  i 
todo  el  que  sobresale...  Proiübe  que  los  ciudadanos  se 
reúnan  en  juntas  y  asocáacíoiMs $  que  hablen  de  los  nego- 
cios públicos.  Con  maniobiM  lenebroias  les  priva  de  la 
facultad  da  hablar  y  da  oir«  y  en  mdio  de  tantos  males, 
ni  aun  permite  que  el  gemido  sea  libre  (!).•  ¿  Guélde  estes 
dos  retratos  se  parece  mas  á  Felipe  li  (2)  ? 

El  ciiiutulo  (|U('  acabamos  de  aiializar  pareció  siu  duda 
Mitii  iento  salvaguardia  al  P.  Mariana  ,  para  que  pasa^u 
sin  ceusura  y  sin  estrañas^  los  dos  siguientes ,  que  soa  lo» 
que  provocaron  contra  an  obro  loa  rigores  de  la  auteri* 
dad.  y  han  ecUpsado,  merecidamente  á  loa  <joa  de  la  rt- 
ligion  y  de  la  humanidad »  el  Inatre  de  so  nombre.  Son 
los  6.*  y  7.*  del  primer  libro ,  y  se  intítntan  :  An  tyrmmm 
oppnmcre  fon  sit,  y  Ati  lieeat  Lyranmm  veneno  occukre. 
Para  los  enemigos  de  los  jesuítas  hau  bido  estos  ciijainlos 
uu  arma  terrible,  con  que  han  hostilizado  eii^cariuzada- 
mente  aqueiia  célebre  sociedad  t  y  que  contribuyó  en 
poco  á  su  descrédito  y  ruina.  ^  eaabargo»  el  P«lla- 
riana  estaba  muy  Icijoa  de  ler  un  pivbabilista«T  Sn  su  de* 
fensa  del  tiranicidio  no  ae  eneuentra  el  aMSor  vestigio  del 
sistema  de  sutilezu  y  subterfugio,  de  interpretaciones  for- 
zadas y  do  reticencias  maliciosas  que  formaban  la  lógica 
de  aquella  escuela ,  y  que  puiveri^  con  tan  adnEural)!^  ^ 

(1)   Ib.,  lib.  1,  cap.  S. 

(9)  Hay  noeles  alusiones  é  eaie  momares  «o  lede  «1  cvno  b  iitaa. 
Una  da  diis  as  taa  dan  coii»  ssTeia ;  ^psya  fkéim  9mwi/ltk  «MU* 

rium.  En  otro  lugar  alribuyo  la  de^lmccioa  dt  la  tonde  Armada  á  cas- 
ligo  del  cielo,  osrilaJo  ]uir  !■»  lujuria  de  uu  pergortctjc  rmineule.  La  frp- 
cu»*nclrí  con  qrie  .lindo,  en  término^  f!f»  j-^pera  c<'nsur;),  a  los  nionarc« 
léU'icos  y  adustos,  inaccesibles  á  sus  su(>duos,  y  in  r^nadidos  de  que  ta 
poiiulni'iUad  los  degradaría,  descubre  la  úiteucíou  ^ecrcU  de  desigoaP 
persona  determinada.  ¿Quiéu  podfai  «er  esta  sino  d  rey,  cuya»  cenlias  es- 
lalKm  aun  ealientes,  j  qre  d^6  tan  hondos  y  ttrrilftes  rmerdos  <t  Bs* 
palia  j  so  toda  lufopnt 
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de  las  Oírlos  Provinciales,  Ni  Escobar  en  su  célebre  Prdc* 
tica  del  homicidio,  según  nuMitra  ¡sociedad ,  lu  Sánchez  en 
su  i)iairimo>iiv  f  m  Cau&sin  en  su  Apología  ,  ni  niriííuno  dei 
kM  utttUHWgftbUs  so&t6ue<jlcur^  (i€  aquella  eiica  estrava- 
ganla  osaron  daíeiMi^é  cwarpo.dwubi^ito  los  esresos  y 
laínia&aa,  quot  ain  mlNungo^  fomfntatoi  >  aun  aplaudían 
por  «odoa  iodifeoloa  an  liip4ieai&  arbiirariaa  ^  con  in- 
gMilotas  iutiloBu.  El  empeño  grande  dal  probabilismo 
erík  adormecer  U  eouciencia  proporcionándole  escusas 
piüusibies ,  mas  nu  imponiéndolo  (  üíuo  deber  lo  que  las 
leyes  divinas  y  immanas  repruebai).  E&cobar ,  por  ejem- 
plo, juallfiaa  al  hondif^  que  mata  al  que  lo  abofetea,  ale- 
gando qae  un  honlira  no  puado  vivir  ain  bouor*  Lesiio 
iqpraoba  quñ  el  eoMviáanto  quebrado  ocutte  y  retenga 
laa  sumas  necesarias  para  vivir  con  decencia ,  y  sostener  á 
su  ñunilia  en  el  mismo  pié  que  antes.  Sobre  todo,  la  in- 
tención era  el  gran  lenitivo  que  empleaban  aquellos  siníjru- 
lares  médicos  de  ios  males  dM  alma.  Una  buena  inieuciou 
juatlficaba  los  pecados  mas  feo».  Era  licito,  por  ejemplo, 
lobar»  ai  se  bacín  con  ia  intención  de  invertir  al  dinero 
rabado  en  una  obra  fmta  4  IHoa.  Sralicito  nengarae^  si 
se  baciaeonininleiician  de  easUgur  el  detito.  Este  conit^ 
nao  sofisma  era  ciertamente  contrario  á  los  preceptos  m^ 
saicrrados,  á  los  impulsos  inris  naturales  :  era  uua  pei'ver- 
sion  de  la  regla  de  las  acciones  liumanas  ;  pero  en  el  he- 
cho de  no  estender$6  mas quebaAtao^ permiso,  recouocML 
tácitamente  la  fiieixa  del  deber;  y  en lanacasidad  de  bus- 
«ar  raionea  tiaidaa  por  loa  oabeUos  para  sostener  aquel 
permis4^,  tributaba  homen^c  4  U  solides  dei  deber  que 
por  el  permiso  se  infringía. 

Mas  el  P.  Mariana,  en  su  opinión  sobre  el  tiranici- 
dio, desdeíia  las  vertí^jUs  lorLuQsas ,  ^  enira  de  lleno  en  e 
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camino  real  de  la  teoría  clara,  detidida  y  obligatoria.  El 
tiranicidio  es,  en  su  opinión,  una  necesidad ,  un  precep* 
to ,  ana  ley  de  la  sociedad.  El  asesinato  de  finriqne  Ui  de 
Francia  le  parece  m  noble  tymplo.  Se  deleita  en  la  nam- 
rion  de  sns  pormenores,  sin  echaren  olvido  el  piiíl«ltffiMn6- 
nado.  El  asesino  Jacoho  Clément»  insigne  por  íií  serenidad 
de  ánimo,  comumó  unn  hazaña  memorable.  Su  nombre  /m- 
rá  eterno  honor  á  la  Francia,  ¿Que  no  habría  dicho  si  hu- 
biera vivido  hasta  la  catástrofe  del  sucesor  de  aquel  mo- 
narca? 4  Y  qué  estreno  sería  qne  RafaüJac  hubiese  forta- 
lecido su  resolución  en  la  lectora  de  una  obra,  escrita  con 
tan  aparente  candor  y  buena  fe,  y  en  que  ningun  argi^ 
mentó  de  razón  niantoridad  se  omite  en  defensa  de  un  he- 
cho que,  á  los  ojos  de  aquel  insigne  fanático,  era  un  ho- 
iiu'iiaje  á  la  religión,  y  un  servicio  eminente  á  la  corte  de 
Konia? 

Asi  se  creyó  en  Francia,  y  no-fiUtó  quien  atribuyese  á 
nuestro  autor  el  designio  de  armar  un  bnuco«  queinnolaie: 
otra  Tíctimaen  las  aras  de  lalntolenmcia  y  del  ftnatUnio. 
Nosotros  no  vacilamos  en  earacterizar  de  inicua  y  calum» 

niosa  esta  conjolura;  porque,  aunque  es  innef^able  que 
el  autor  sostiene  su  aborrecible  <loctrina  con  estudiado  es- 
mero ,  y  la  espone  con  apasioucido  acaloramiento ,  todo 
el  contesto  de  los  dos  famosos  capítulos  denuncia  mas  bien 
al  austero  republicano,  discípulo  de  Tácito,  quealtedlogo 
capcioso  de  la  escuela  de  IHanay  MoHna.  Hay  en  leda?  asta 
parte  de  la  obra  un  cierto  sabordeantigüedadelésÍGa,qoe 
no  se  aviene  ni  con  el  espíritu ,  ni  con  las  formas,  ni  con 
H  estilo  de  la  lógica  escolástica.  Después  de  haber  indi- 
endo  algunas  razones  en  pro  de  la  opinión  contrnria,  «í^si 
hablan ,  dice ,  los  que  abogan  U  causa  de  la  tiranía;  pero 
los  defensores  del  pueblo  no  cuentan  con  rasones  infinío- 
res  en  número  ygravedad.  Laaacion ,  que  es  él  origen  de 
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la  potestad  régia  puede  tlamar  ál  rey  ante  sa  tribunal,  si 
las  drcimstandas  lo  exigen ,  y  despojarlo  del  principado, 
si  no  Tuelve  en  si  y  se  eorrige ;  porque  no  le  trasflrid  tan 

completamente  el  poder,  que  iio  se  reservase  para  sí  la 
mayor  parte.  La  nación  no  enajena  la  íkcuituü  de  impo- 
ner tributos,  ni  la  de  instituir  leyes,  en  cuyas  cosas  no 
puede  hacerse  mudanza  alguna,  sino  con  su  consentimien- 
to. No  hablamos  aqui  del  modo  con  que  este  ha  de  darse : 
baste  saber  qoe  para  imponer  tributos  y  sancionar  leyes, 
es  preciso  que  el  pueblo  qpúent ;  y  lo  que  es  mas,  los  de- 
rechos de  la  sucesión  al  trono ,  aunque  slan  hereditarios, 
no  se  tnisfieren  sino  después  que  el  pueblo  lia  recibido 
«1  juramento  del  sucesor.  Por  otra  parte,  en  todos  tiempos 
se  han  tributado  grandes  alabanzas  á  los  que  se  han  atre- 
vido á  matar  á  los  tiranos.  ¿Qué  es  lo  que  ha  remontado 
al  délo  el  nombre  glorioso  de  Tnisibulo,  sino  la  libertad 
que  did  á  su  patria  con  la  destruceion  de  los  treinta  tira- 
nos ?  ¿Qué  diré  de  Harmodio  y  Aristogiton?  ¿Qué  de  los 
dos  Brutos,  cuya  alabanza  se  ha  perpetuado  en  la  poste- 

m 

ridad  agradecida,  y  ha  sancionado  la  autoridad  de  la  opi- 
pion  pública?  Muchos  fueron  los  que  conspiraron,  con  mal 
éxito,  contra  Xeron  ,  y  en  lugar  de  censura,  han  mere- 
cido la  admiración  de  los  siglos.  Aquel  monstruo  borrende^ 
cedió  en  fin  á  la  conjuración  de  Cayo  Chereas;  Domidano 
murió  á  manos  de  Estéftino ;  Caracalla  á  las  de  Marcial.  Los 
pretorianos  mataron  á  Heliogábalo...  ¿Quién  osará  vitii- 
perai  éstos  rasf^os  de  audacia?  ; Quién,  mas,  no  los  juz- 
gará dignos  de  los  mas  altos  elogios?  Este  consentimiento 
común  es  como  una  voz  inspirada  á  nuestras  almas  por 
la  misma  natnraléza,  y  con  la  cual  distinguimos  lo  malo  de 
lo  bueno.  Uñ' tirano  es  una  bestia  cruel  y  feroz  que,  do 
quiera  que  sevuelva,  todo  16 destruye, incendia  y  saquea» 
causando  miserables  estragos  con  las  garras  >  con  los  dien- 
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les,  con  las  astas.  iSon  cosas  estas  que  pueden  disimu- 
lam?  ¿O  no  es  mas  bien  digno  de  elogio  el  que ,  amel- 
gando m  Tid«,  vadime  U  segundad  d«  la  patria!  Si  a  ta 
vista  iQfttltaii  á  Mi  madre  6i  Vn  eapaaa»  j  pudieodo  ao 
laa  socorres ,  serás  un  liombre  cmel,  y'  te  harás  digno  de 
la  mas  severa  reprensión  por  tu  impía  indiferencia. 
abandonaremos  a!  capricho  del  Urano ,  quu  iiiulcstc  yopn- 
ma  la  patria,  a  qai  'n  debemos  mas  que  á  los  autores  de 
nuestra  existencia'/  Lejos  de  nosotros  tanta  maldad,  tanta 
estolidez,  Debemos  salvar  i  la  patria,  si  su  seguridad  pe- 
ligra, i  oosta  de  la  bacienda,  do  la  libertad « de  la  Tids..« 
En  esta  opinión  estén  de  aicnerdo  los  fildsolos  y  loe  teólo- 
gos :  todos  convienen  en  que  euaUpiierü  puede  despojar 
de  la  \ida  y  del  trono  al  que  se  apudera  tici  mandu  pur  l;i 
fíierza  y  por  las  amias ,  sin  ningún  derecho  y  sin  el  con- 
sentimiento público  de  los  ciudada^toa,  como  enemigo  na- 
cional ,  ífue  merece  el  nombre  da  türano » ^pie.  obra  como 
tal,  y  que  no  puede  isner  Qtro^  carácter  que  el  de  timo. 
Quitase  de  en  medio  de  cualquier  modo  (  <Hp<wegftif 
emnque  taHom),  y  sea  despojado  de  la  autoridad  deiquese 
apoderó  violentamente.  De  estos  sentimientos  estaba  ani- 
mado i\¡od ,  cuando  después  de  haberse  insinuadu  por 
medio  de  regalos  en  el  favor  de  tglon,  rey  de  los  moa- 
bitas,  le  clavd  un  puñal  en  el  vientre ,  libertando  de  66te 
modo  á  sus  conciudadsjaoa  de  la  dura  esclavitud  qm^por 
espacio  de  dies  y  ocho  alloa  Iqababit  oprimido.  Y  9awsi» 
elpiínclpe  lo  sea  por  consentimiento  comundpor  denwbo 
hereditario ,  no  por  esto  se  han  de  tolerar  sus  vicios  miQ* 

desórdenes,  ni  se  ha  do  consentir  que  hueUe  las  leyes  da 
la  Ijonradez  y  d^^l  pudor  n  que  estn  sujeto  (1).  » 

En  toda  esta  larg^  cita  no  se  nota  el  nienor  viso  de  ca- 
pitulación de  conciencia.  Tan  pervertido  cataba  el  e»o«- 

(0  Gi^.«. 
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lente  juicio  del  autor,  tan  impregnado  de  su  idea  favorita, 
que  no  se  toma  el  trabajo  de  aiQ<Uftcarla  coa  el  mas  iijero 
correctiva,  ni  de  dumimiir  ra  carácter  general  y  absoluto. 
No  halda  como  teólogo :  habla  como  político « que  pres* 
dttde  de  toda  consideración  espiritual,  y  solo  se  ocupada 
las  obligaciones  recíprocas  de  monarcas  y  s(idi)dít08,  dd 
bien  temporal  de  estos»  y  de  sostener  una  doctrina  pura- 
mente profana  y  de  derecho  público.  Para  no  dejarnos  la 
menor  duda,  y  para  que  sus  opiniones  no  parezcan  al  pú- 
buco  teorías  vanas  é  inaplicables,  no  se  contenta  con  es- 
ponerlas y  probarlas ;  sino  qne  traía  el  modo  de  reducir- 
las á  práctica,  dictando  á  los  pueblos  el  modo  da  proceder 
en  los  casos  que  supone,  f  Es  menester,  dice,  pensar  se- 
riaiiii'Tite  el  medio  de  que  se  ha  de  hacer  uso  para  obte- 
ner la  abdicación  del  príncipe ,  no  sea  que  se  aíiadan  in- 
convenientes á  inconvenientes,  y  &e  cometa  un  ^crimen 
para  vengar  otro.  £1  modo  mas  seguro  y  espedito,  si  ia 
nación  ba  conservado  el  derecho  de  tener  asambleas  pü- 
blicaa,  es  deliberar  sobra  lo  que  ha  de  hacer,  y  tener 
por  estable  y  sancionado  lo  que  resulte  de  la  opinión  ge- 
neral. Hecho  esto,  se  ha  de  proceder  del  modo  siguiente: 
Se  ha  de  amonestar,  antes  de  todo,  al  pMucipe,  y  tratar  de 
reducirlo  á  la  razón.  Si  se  corrige,  si  da  una  satisfacción  a 
la  nacH>n,  si  enmienda  los  yenx)s  de  su  vida  antcrioxi  mi 
opittioQi  caque  no  se  pase  adelante ,  ni  se  empleen  medi- 
cínas  vm  noerbaa*  Si  recbasa  estos  remedios,  y  no  queda 
esperanza  de  mqora ,  pronunciada  la  sentencia,  se  le  ar» 
raneará  el  mando  de  la  cosa  pública  ;  y  como  necesaria- 
mente  ha  de  resultar  una  guerra,  sera  preciso  disponerlos 
medios  de  defensa,  proporcionarse  armas,  exigir  dineros 
de  los  pueblos,  como  en  todas  las  guerras  se  hace.  Si  las 
circunstandaa  lo  requieren,  y  no  queda  otro  arbitrio  de 
salvar  la  causa  general,  la  nación,  usando  del  derecho  de 
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defensa,  y  con  su  Ir-iiima,  propia  y  amplía  facultad,  debe 
condenarlo  á  la  cuehtUa,  declarándolo  antes  enemigo  pú* 
blico.  £1  mismo  dereciio  tiene  todo  hombre  pmado  que, 
desechando  la  esperanza  de  quedar  impune,  y  no  haciendo 
caso  de  su  seguridad  personal,  quiere  consagrarse  al  bien 
de  la  nación.  Pero  /,qué  se  ha  de  hacer  cuando  se  ha  ar- 
rancado a  cstiis  el  derecho  de  las  asambleas  públicas  ({)! 
Kii  mi  snitir,  todo  lo  íjue  he  dicho  hasta  ahora  se  aplica 
al  caso  en  ijue  el  príncipe,  oprimiendo  al  pueblo  con  su 
tiranía,  lo  despoja  de  la  facultad  de  reunirse,  y  de  su  de- 
seo de  libertad.  Crímenes  tan  manifiestos  y  tan  intolera- 
bles deben  ser  castigados  ;  conatos  tan  destructores  de- 
ben ser  comprimidos.  Si  huella  los  derechos  patrios;  si 
introduce  á  los  enemigos  en  el  territorio,  el  que,  cediendo 
á  los  votos  públicos,  atenta  contra  sn  vida,  de  ningún  rao- 
do  puedo  persuadirme  que  obra  inicuamente....  No  hay 
que  temer  que  muchos,  guiados  por  esUis  doctrinas,  aton- 
ten contra  la  vida  de  los  principes ,  bajo  el  pretesto  de 
que  son  tiranos ;  porque  ésta  calificación  no  depende  del 
juicio  privado  de  un  hombre  ni  del  de  mochos,  sino  de 
la  voz  general  df  l  pueblo ,  ayudada  del  consejo  de  hom- 
bres sabios  y  graves.  Admirablemente  marcharían  las  co- 
sas humanas,  si  se  hallasen  mnchos  liombres  de  robustos 
pechos,  que  despreciasen  lu  seguridad  y  la  vida  por  la  salud 
de  la  patria ;  pero  el  deseo  de  la  conservácioii ,  opuesto 
siempre  á  los  grandfs  inteíitos,  detiene  -el  mayor  númen>.' 
Así  es  que,  de  tantos  tiranos  cómo  hubo  én  la  antigikedad, 
pocos  lian  sido  los  que  han  perecido  por  el  hierro  :en 
Hspaña  apenas  se  cuenta  de  uno  ú  otro,  lo  cual  debe  atri- 

(i)  Pitblici  coJineiUiis,  eijíic'siiui  con  que  en'oUos  lugares  de  la  ohfi 
designa  el  auior  lus  corles  úa  Arugon  y  de  CasUUa ;  por  donde  se  ecba 
de  ver  la  «uerle  que,  eii  sa  sentir,  merecía  el  que  <lió  lugar  á  la  guem  de 
las  Gonanidades. 
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huirse  á  la  felicidad  de  los  españoles,  y  á  la  clemencia  de 
los  priucipes,  quienes  han  ejercido  con  moderación  y  hu- 
manidaíl  la  autoridad  que  la  nación  les  confirió.  Sin  em- 
JtMirgOy  es  UD  pensamidDU)  saludable  para  los  reyes  la  per- 
suasión de  que*  ai  opiimeD  á  la  nación ,  si  se  bacen  into- 
lerables por  «lu  viaos  y  sus  esees  os,  no  solo  hay  derecho 
para  destruirlos  *  sino  honor  y  mérito  en  hacerlo.  Pnede 
ser  qne  con  este  miedo  se  evite  que  alguno  se  deje  cor- 
romper por  los  aduladores,  y  se  entrií^^uc  a  los  virios. 
Sobre  todo,  viva  el  príucipe  on  la  inteligencia  de  (jue  la 
autoridad  de  todos  es  mayor  que  la  suya,  ni  dé  crédito  á 
los  hombres  perversos  que  le  dicen  lo  contrario  para  adu- 
larlo. • 

Nos  abstenemos  de  prolongar  esta  cita,  porque  sobrado 
hemos  copiado  para  poner  en  su  verdadero  punto  de  vista 
el  espíritu  que  ha  dictado  este  capítulo ,  y  para  suminis- 
trar al  lector  datos  con  que  pueda  determinar  el  inlluju  .i 
que  cedió  el  autor  al  escribirlo.  Su  lectura  confirmará  la 
opioion  que  hemos  espuesto ,  sobre  la  imposibilidad  de 
esplicarla  por  medio  del  probabilismo.  Creer ,  por  otro 
lado,  que  un  hombre  tan  religioso  y  de  tanta  virtud  como 
Mariana  se  propuso  escitar  al  crimen ó  dar  armas  al  fa- 
natismo de  so  tiempo  para  atacar  á  una  persona  determi- 
nada, ó  para  llevar  adelante  las  miras  de  una  política  si- 
niestra, ó  para  íavoreccr  á  un  partido  inmolándole  el 
blanco  de  su  odio,  es  una  hipótesis  culpable,  que  se  opone 
á  la  santidad  de  su  caráoterf  y  aun  á  la  humanidad  y  blan- 
dura de  su  temple,  harto  patente  en  muchos  lugares  de 
esta  misma  obra.  ¿Cómo  pues  espUcaremos  esta  asom- 
brosa anomalía?  ¿Cómo  puede  un  varón  grave,  anciano, 
piadoso  y  prudente  abdicar  de  golpe  los  impulsos  de  la 
naturaleza,  dcí^ou-  los  preceptos  de  la  rcliiíion,  ponerse  en 
cootradiccion  con  la  bumauidud  entera,  ensalzando  un 
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crimen  execrable  y  hablando  con  tan  ímpártda  sangre 
fría  de  un  hecho,  que  solo  se  despoja  de  su  carácter  hor- 
foroso  y  repugnante  a  los  ojos  de  ios  hombres  mas  desal- 
iñados y  de  los  mas  sanguinariós  foragidos?  Nosotros  no 
podemos  entenderlo,  sino  es  atiiboyéúdolo  á  la  fireeuente 
lectora  de  'MciCOt  que  era  el  autor  livorito  de  nuestro 
jesuíta,  y  á  quien  proeoraba  esiueradanieute  imitar,  no 
solo  en  los  pensamientos,  en  la  frase,  en  las  constmcelones 
elípticas  y  sentenciosas,  sino  en  las  espresiones  y  otras 
menudencias  del  estiío.  Tácito  es  uno  de  aquellos  i  srnio- 
res  que  empeñan  la  curiosidad  ncvsolo  por  la  diíi^uUad  y 
asperesa  del  lenguaje,  sino  por  el  vigor  y  novedad  de  las 
sentencias,  por  el  atrevimiento  de  los  juicios,  y  la  viveza  y 
energía  de  los  retratos.  No  es  de  admirar  que  en  el  silen- 
cio del  claustro,  en  el  aislamiento  y  sosiego  de  osa  vida 
estudiosa,  en  la  lejanía  del  tráfago  del  mundo  y  de  los  in- 
tereses y  vicisitudes  de  la  sociedad,  una  iin¡igin;icion  nu- 
trida en  ideas  y  sentimientos  de  otros  .siglos  se  impregne 
de  opiniones  y  afectos  distantes  y  ajenos  de  los  qoo  viven 
en  escenas  tan  distintas  de  aquellas ,  cuanto  ks  costmn- 
bres  de  los  romanos  lo  eran  do  las  de  los  españoles,  en  la 
época  de  la  dominación  de  la  casa  de  Apsburg.  No  sabe- 
mos quiiás  hasta  dónde  puede  llegar  la  coneentracioii  de 
un  alma  candorosa  y  enérgica ,  rodeada  siempre  de  la» 
mismas  impresiones,  y  prendada  del  agente  que  se  las  co- 
munica. No  sabemos  hasta  qué  punto  puede  alejarse  déla 
realidad  una  imaginación  abandonada  á  un  tren  de  aso- 
ciaciones mentales,  de  que  no  la  distraen  necesidades, 
obligaciones,  vínculos  ni  placeres.  La  obra  que  estamos 
analisando  se  compuso  en  el  campo,  cerca  de  los  montes 
de  A  vila,  uivd  lie  (  uy  is  cumbres  presentaba  un  aspecto 
ilornble  por  las  rocas  que  la  coronaban  (rupibus  hortiúnm}^ 
en  compartía  de  un  candnigo  anciano  y  achacoso.  ¿Quien 
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ignora  el  poder  de  los  objetos  estenios  en  la  fkntusfa,  ni 

con  cuánta  facilidad  desapatrcen  de  ella  las  relaciones,  las 
escenas,  los  intereses  de  la  vitia  sorial ,  en  medio  de  la 
holgura  de  los  campos ,  y  de  la  independencia  y  soltura 
que  inspiran  el  retiro  y  ia  soledad? 

Pot  otra  parte,  loa  sueesos  y  las  costumbres  de  ia  época 
de  Maitaiva  fiiToreclati  aini^afnieiite  laa  ptopenslones 
crueles  y  ha  ideas  de  sangre  y  eMémiinio.  Estaban  i  la 
sazón  recientes  las  matanzas  con  que  ensangrentó  á  los 
Paises-B  ijns  el  atroz  duque  de  Alba,  mientras  cada  dia  se 
repetian  en  las  principales  ciudades  de  España  los  odiosos 
holocaustos  del  santo  ofícío.  Esta  repetición  diaria  de 
impresiones,  contrarias  á  los  mas  suaves  impulsos  de  la 
natmieta,  Iléga  á  detarraigarlos  del  afana*  y  la  vida  del 
bombre  llega  á  perdermncbo  de  su  predo  y  de  su  impor- 
tancia, cuando  nos  acostiímbtamos  á  ver  cnán  ñicilnnente 
se  pierde  y  cuan  poco  se  respeta.  Quizás  tambión  Mariana 
hablaba  de  muy  butiia  fe  cuando,  en  el  lugar  que  última- 
mente hemos  citado ,  recuerda  á  los  principes  los  riesgos 
<pie  corren  si  lUtan  á  su  deber;  quizás,  encargado  de 
contribuir  á  la  enseftansa  de  Felipe  III,  jóven  todavía,  se 
propuso  fttticamente  intimidar  aquella  alma  tierna  y  suave, 
para  cfne  el  miedo  de  la  vengansa  y  de  la  ira  de  los  poe'> 
blos  lo  apartase  de  seguir  el  deplorable  ejemplo  de  su 
]>adre.  Mas,  aun  con  [odas  estas  benignas  interpretaciones, 
t's  imposible  escusar  el  arrojo  de  unas  opiniones  tan  re- 
prensibles; el  escándalo  que  necesariamente  habían  de 
provocar  en  el  mundo  cristiano ;  el  ñesf^o  de  que  se  apro- 
tecliaaen  de  éllM  el  fimatismo^  la  codicia,  la  ambición  y  la 
vengensa ,  pata  cometer  atentados  que  podrían  ser  origen 
de  terribles  consecuencias  ;  sobre  lodo,  lo  que  no  admite 
disculpa  es,  que  un  ministro  de  la  religión  se  complazca 
eu  ideas  de  violencia  y  muerte ,  aplauda  y  encomie  al  que 
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deirama  la  sangre  de  su  henoaiio,  y  ae  Jiumtfteale  menos 
adicto  á  la  ley  de  paz,  de  perdón  y  de  caridad,  que  lo  han 

sido  muchos  escritores  paganos  eu  los  siglos  antiguos,  y 
muchos  enenjigus  ilel  cristianismu  en  los  moUeriios. 

Por  no  recargar  la  parte  odiosa  de  esta  pintura,  ya  que 
no  nos  es  posible  introducir  m  ella  medias  tintss  qoe  la 
suavicen,  nos  abstenemos  de  analtsar  el  capitulo  que  sigue 
inmediatamente  al  qoe  hemos  estado  examinando  (1)*  y 
entramos  en  otra  parte  de  la  obra,  que,  por  carecer  de  los 
vicios  de  las  que  la  preceden,  y  por  estar  mas  en  armonía 
con  las  ideas. á  qm:  cüniinuamente  llaman  nuestra  atención 
los  sucesos  políticos  de  la  época»  nos  parece  digna  de 
escitar  la  curiosidad  de  nuestros  lectores. 

Tires  son  los  capítulos  en  que  Mariana  se  dedica  ex  pro- 
feuo  álaesplanacton-  de  su  sistema  sobre  el  origen  y  limi- 
tes de  la  autoridad  real,  los  intitulados:  Reipulflieie  mt 
reffi»  wuijor  poiestas  sU;  princeps  non  est  tolutus  á-  le{/ibm; 
y  de  Vectigalibus ;  sin  embarfío  de  que  en  todos  los  otros, 
aun  los  que  menos  conoxiun  Uenen  con  la  políti(  a,  <  íhuo 
los  intitulados :  de  Nutricibus,  de  Música^  de  Paupcribus^ 
de  SpectacuíiSf  busca  todas  las  ocasiones  posibles  de  vol- 
ver á  su  tema  predilecto,  y  de  dar  la  mas  amplia  latitud 
al  principio  popular  á  espensas  de  su  antagonista.  £1  lije- 
ro  compendio  que  vamos  á  baoer,  de  las  doctrinas  conte- 
nidas en  aquellos  tres  capítulos,  no  dejará  de  sorprender 
á  los  que  se  inuij^niKin  qui'.  la  librriad  c:-,  una  invención  re- 
ciente, y  que  el  equilibrio  de  poderes  ha  sido  desconoció 

(1)  Itililulase  e&ltí  £a[)ílulo :  an  ¡iceai  íyrannum  veneno  accidere.  £u 
él  admite  que  es  lidio  vssr  de  fkevde  oon  el  druo  psrs  qnllarie  la  iMs; 
pero  desepnidM  qae  se  le  administre  veneno  en  coniili  é  bébide,  y  que 
se  le  obigue  4  tomarlo  con  sus  propias  manos.  Sin  endMrgo,  apraebs  que 

ulra  pfr<;nnn  lo  ih^  h  b(*bcr,  con  t:i!  do  qut^  el  mi'^mo  no  ayudo  a  Un  <'yt^- 
rai  ion:  extcriu*  ab  alio  adhibeatur,  nihii  ai^ituanU  eo  fui  perme»- 
duÉ  es4. 
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éo  hasta  la  época  do  la  coiiatitucion  inglesa.  tSiendo  asi, 
dice,  que  la  potestad  de  los  reyes,  para  ser  legítima,  ha  de 
tüner  su  origen  en  los  .ciiMiadAOOs,  y  que  ios  prin^ros  ror 
ye»  00  fiieron  coloea(io«  en  ia  combre  del  poder  aoio  por 
UQA  cono68i(^ii  de  los  pueblost  se  que  debe  etrcons* 
cntiir&e  eoo  leyee  y  estatutos»  para  que  no  se  haga  esces^ 
va«  ni  se  emplee  en  daño  de  los  subditos,  ni  degenere  en 
tiranía.  Así  en  Grecia,  como  dice  Aristóteles,  los  reyes  de 
Lacederiioiiia  no  ejerci.m  otras  funciones  que  la  dirección 
de  la  guerra,  y  el  cuni^du  de  las  cosas  saf¡[radas.  Mas  tarde 
m  Kipaua  los  aragoneses  «Imodaron  en  el  mismo  senlidot 
nvamante  interesados  en  consemr  su  libertad*  y  muy 
eonvencidos  de  los  peligros  que  ella  corre,  si  no  se  las 
pone  coto  desda  el  principio.  Para  esto  crearon  un  ma-» 
gtstrado  intermedio,  muy  semejante  al  tribuno  de  Roma, 
y  á  quien  llamaron  Justicia  de  Aragón,  t  i  cual  fundado  en 
las  leyes  y  en  su  autoridad,  y  íoiialecido  con  el  apoyo  del 
pueblo,  contuviese  al  poder  real,  y  io  encerrase  en  límites 
detensiinados.  También  era  allí  lícito  á  los  próceros  reu* 
nirse  en  cons^  para  defender  las  leyes  y  la  libertad,  y 
celebrar  sesiones  sin  conocimiento  del  rey.  En  eslas  na- 
ciones, y  en  otras  Igualmente  constituidas,  no  hay  la  me- 
nor duda  que  la  autoridad  del  pueblo  es  mayor  que  la  del 
monarca ;  en  otras  partes  sucede  lo  contrario  :  el  rey  es 
mas  que  la  nación ,  y  falt^i  saber  si  este  arrearlo  es  igual- 
mente íavorable  que  el  otro  4  los  intereses  comunes.  La 
opiiiioii  general  es  que  el  rey  es  el  jefe  de  la  nación;  quo 
á  él  toca  al  manejo  de  los  negocios  públicos,  el  uso  de  las 
armas  cootra  los  enemigos,  y  la  Acuitad  de  gobernar  á  sos 
súbdítoa;  biqo  cuyo  punto  de  tista  no  puede  negarse  que 
la  autoridad  del  mando  es  mayor  en  él  rey  que  ea  los 
pueblos  y  en  los  ciudadanos.  Pero  los  mismos  que  así 
piensan,  declaran  que  si  ia  nación  entera  conviene  en  un 
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parecer,  ó  sus  delegados  escogidos  en  todas  las  clases 
del  Estado,  entonces  la  autoridad  roal  queda  considera- 
blemente disminuida.  Confirmase  con  el  ejemplo  de  £s- 
pafta,  donde  el  rey  no  puede  imponer  tributos,  si  el  pue« 
blo  no  consiente.  En  vano  echará  mano  de  «rúfidos»  ba- 
lagaiá  á  los  dttdadanos  con  dones,  los  atenraiA  con  ame- 
nazas; si  los  pneMos  se  resisten»  su  plantad  es  la  que  ba 
de  prevalecer.  Lo  mismo  podemos  decir  de  la  sanción  de 
1  is  leyes....  porque  no  es  verosímil  que  los  ciudadanos  se 
despojen  absolutamente  de  todo  su  poder,  y  lo  trasüeran 
á  otro,  sin  escepcion,  sin  arbitrio,  sin  limite;  ni  es  verosi- 
mü  que  sin  necesidad  el  príncipe,  espnesto  á  la  corrup- 
ción y  é  la  Tonalidad,  sea  mas  que  la  nacioii  entera,  como 
si  el  hijo  fiiera  mas  noble  que  «I  padre,  y  mas  digno  el  ai^ 
royo  que  el  manantial  de  donde  emana.»  Gta  después  las 
principales  razones  de  los  que  sostienen  la  opinión  con- 
traria, y  conüima :  «Así  opinan  los  que  quieren  enjrrande- 
cer  la  potestad  de  los  reyes,  y  no  sufren  que  se  les  impon- 
gan barreras;  pero  es  claro  que  semejante  institución  solo 
puede  prevalecer  en  aquellos  países  en  que  no  bay  opi- 
nión pública ;  en  que  los  nobles  y  el  pueblo  no  se  reúnen 
jamás  para  deliberar  sobre  los  negocios  generales;  en  que 
la  necesidad  losfuena  á  someterse  á  la  voluntad  del  que 
manda,  sea  justo  ó  no  lo  sea :  poder  escesivo  que  se  apro- 
xima mucho  á  la  tiranía,  y  que  solo  puede  existir  en  tri- 
bus bárbaras,  como  dice  Aristóteles.  No  es  estraño ;  por- 
que bay  hombres  que,  aunque  dotados  de  faena  y  robus- 
tes,  privados  de  sentido  oomun  y  de  prudencia,  parecen 
nacidos  para  la  servidumbre....  pero  aquí  no  estamos  ba- 
blando  de  bárbaros,  sino  de  la  autoría  real,  como  está 
constituida  y  debe  estarlo  entre  nosotros,  y  de  la  forma 
de  gobierno  mejor  y  mas  saludable.  Considerando  el  asun- 
lo  bajo  este  punto  de  vista,  concederé  que  la  potestad  ré- 
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gia  sea  la  primera  en  todos  loa  ramos  en  que  es  permiti* 
do  sú  uso  por  la  costumbre,  por  las  inBtitacíones>  y  por 
las  leyes  determímulas,  ya  sea  en  el  mando  de  los  ijérci* 
tos,  ya  en  la'  administración  de  la  jnsticia,  ya  en  el  nom- 
bramiento de  los  magistrados.  Pero  lo  que  está  íundado 
en  las  costumbres  públicas,  ni  puede  ser  revocado  por  el 
monarca,  ni  sometido  á  su  deliberación.  Hay  también  otros 
ramos  en  que  la  autoridad  de  la  nación  es  mayor  que  la 
dd  príncipe,  con  tal  de  que  se  esprese  por  el  'voio  uni* 
versal ,  como  la  imposición  de  trtbntost  la  abrogación  de 
las  leyes  eiistentes,  y  sobre  todo  las  relatin»  i  la  suce- 
sión al  trono.  T  en  todo  caso  lo  qne  Interesa  es  qne  resida 
en  el  pueblo  la  facuitad  de  reblringir  el  poder  monai  qui- 
00.  Entre  nosotros  se  ba  suprimido  la  npplacion  al  pue- 
iiio  (que  se  conserva  en  Aragón)....  pero,  ¿que  especie  de 
gobierno  es  aquel  en  que  ni  el  pueblo  ni  los  proceres 
toman  parte  en  el  manejo  de  los  negocios?  Se  cita  el  ejem* 
pío  de  los  pontífices  romanos;  pero  á  fin  de  que  so  po- 
der (aunque  se  acerca  tanto  al  de  la  divinidad)  no  sinra  de 
escudo  á  los  reyes,  que  aspiran  á  apoderarse  de  toda  la 
plenitud  del  mando  sin  escepcmn,  es  menester  tener  pre- 
sente, que  muchos  varones  prudentes,  graves  y  de  vasta 
erudición  sujetan  al  pontífice  á  la  decisión  de  la  Iglesia, 
reunida  en  concilio  general,  para  deliberar  sobre  la  reli- 
gión y  las  costumbres*. Si  además  de  esto  se  me  pre- 
gunta, si  está  en  el  arbitrio  de  la  nación  despojarse  abso- 
lutamente de  sos  derechos,  y  depositarlos  todos  en  él 
monaroa,  responderé  que  no  decido  entre  los  que  resuel- 
ven esta  cuestión  en  los  dos  sentidos  opuestos,  con  tal  de 
que  convengan  conmigo  en  que  tan  imprudente  es  la  na- 
ción que  hace  este  abandono,  como  temerario  el  rey  que 
lo  acepta;  porque  la  nación  de  libre  s(!  convierte  en  es- 
dm,  j  el  priooipe  trasforma  en  tiraaia  io  que  ba  sido 
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iiifllilttido  patB  el  bien  da  todof»  fil  re;  no  merece  eete 
QOiDbre«  si  no  ee  mentlene  en  ioi  limitee  de  la  túoóm^ 
don  y  de  los  términos  medios ;  su  antoridMl  se  dlsroimi- 
ye  y  acaba  de  disolveise,  coando  el  esceso  te  deteriora. 

Nosotros  somos  tan  necios  que  nos  dejamos  deslurobrar 
por  el  aparente  incremento  que  toma  la  autoridad  regia, 
echando  en  olvido  que  el  verdadero  modo  de  asegurarla 
es  ponerle  freno.  No  sucede  con  el  poder  lo  que  con  te 
riqneia  que»  mientras  mas  crece,  mas  rico  es  el  homlMre 
qoe  la  posee :  es  justamente  lo  contrario;  porque  como  e 
principe  no  puede  mandar  sino  á  los  que  quieren  obede- 
cerle; como  no  es  príncipe  sino  porque  ellos  quieren,  ni 
lo  es  para  otra  cosa  que  para  hacerlos  felices,  el  mando 
ejercido  por  fuerza,  y  apoyado  en  la  benevolencia  de  los 
subditos  se  convierte  en  flaqueza.  Los  príncipes  que  sa^ 
ben  reflrenar  sus  impulsos  da  engrandecimiento,  sen  los 
que  mas  fi&oilmente  se  dejan  obedecer;  loe  que  se  oMlan 
de  las  leyes  de  te  bumanidad  y  de  la  moderación,  mien- 
tras mas  alto  se  levantan,  con  mayor  estrépito  se  precipi- 
tarj.  Nuestros  mayores,  hombres  prudentes,  conociendo 
el  peligro  que  había  en  dejará  los  reyes  duefios  de  adqui- 
rir una  potestad  escesiva,  sancionaron  muchas  medidas 
jsabias  é  ilustres,  encaminadas  á  e?itar  aquel  daño.  La 
principal  de  ellas  era  la  que  eugte  que  no  pudiesen  darse 
leyes  sin  el  conocimiento  de  los  próoeres  y  de  te  nación, 
reunidos  en  cortes,  y  divididos  en  tres  brasos,  á  saber: 
los  obispos,  los  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciuda* 
des.  ¿  Por  que  se  escluyen  ahora  los  obispos  y  los  grandes, 
sino  para  que,  suprimido  el  voto  público,  que  es  de  donde 
emana  la  ventura  de  todos,  pueda  el  rey  gobernar  á  su 
capricho,  y  sc^o  con  el  beneplácito  de  unos  pocos?  Solo 
quedan  de  aquel  drden  de  coses  los  procuradores  de  tes 
ciudades,  hombres  privados,  á  quienee  es  ficil  cocromper 


Digitized  by 


QPUU<UÍ£S  POLITICAS  DKL  P.  JUAUüA  Í8S 

con  dones  7  con  espftffwm»  aomo  lo  vemos  en  Us  qo^  * 
jas  freeueiites  de  los  pudrios.  Y  ami  hey  mas :  estos  hom- 
bres DO  se  eligen,  sino  que  su  designación  se  deja  á  la  te- 
meridad de  la  stiertc :  nueva  coiTiJ{)tela,  propia  de  una 
nación  desari  calada.  Males  sonestíis  da  que  lodos  nos  la- 
mentamos, y  que  nadie  osa  coiregir.  Sin  embargo,  en  la 
oaim*  es  cuando  debe  penserse  en  la  UavamUt,  para  qoe 
fio  nos  sorprenda  desprevenidos.  No  lo  hacemos  asi,  y 
por  esto  no  es  eslnfio  que  giman  las  provmcias  oprimidas 
"pc^  lof»  desórdenes  de  la  tropa,  ni  que  nos  acometan,  co- 
mo ejércitos  invasores,  las  mas  duras  calamidades,  ni  quo 
íorfiipii  tanto  contraste  con  nuestro  t-Mpiaadeciinii  nlo  es- 
tejior  los  males  interiores  que  padecemos  en  la  guerra  y 
en  la  pai»i 

Hemos  s^pnmido,  en  Ikvor  de  la  brevedad,  los  ejemplos 
t|Be  el  antor  día  de  la  historia  griega  y  de  la  espafioht  en 
«poyo  dé  80  doeirina.  Nos  hemos  Hmitado  á  lo  qne  rigo- 
rosamente lo  es,  concretando  en  un  solo  pasaje  el  pniricr-i 
de  los  tres  capítulos  á  que  nos  reíerimos.  I*rocederemos 
del  mismo  modo  en  el  segundo,  en  que  trata  de  averiguar 
si  el  rey  debe  é  no  estar  sujeto  á  las  leyes*  <  Persuádanse 
biso  los  reyea,  dice,  de  qae  las  leyei,  en  cuyo  carácter  sa- 
grado Se  encfexra  la  felicidad  pAbUca,  no  pueden  snbsistir 
ii  eHos  no  lastandoaan  con  sn  ejemplo.  Condáscanse  pues 
en  la  inteligencia  de  qoe  ni  ^los  ni  nadie  pueden  roas  que 
las  leyes...  Puede  serles  licito,  si  las  circunstancias  lo  exigen, 
j)i  oponer  nuevas  leyes,  interpretar  las  antiguas  y  suavizar- 
las; pueden  suplirlas  en  los  casos  que  ellas  no  preven ; 
pero  hrreriárlas  ¿  su  ariiltrío,  acomodarlas  á  sn  convenien- 
cia, so»  cosas  cottifarlaa  á  la  reverenda  con  <|ae  debemos 
mirar  kw  insilladonea  y  las  cosfnmbres  patrias :  m»  coaas 
propias  de  tiranos,  y  no  de  príncipes  1eg(liflaos,|Gdnio  ha 
de  tener  un  monarca  subditos  que  le  obedezcan  ?  ¿  Cómo 


Digitized  by  Google 


284    REVISTA  DB  ISPAÑAf  DE  INDIAS  Y  DEL  KSTEANJERO. 

han  de  lucir  estos  por  la  probidad,  si  él  es  el  «pie  les  da 
«l  ejemplo  del  desdrden  y  de  la  insubordinaeíon  ?  ¿Melle- 
mos dicho  que  la  autoridad  del  príncipe  es  menor  que  la 

úcl  pueblo,  en  un  ntL^imen  popular,  y  menor  que  la  de  los 
grandes,  si  ha  recibido  de  estos  el  poder?  No  se  crea  pues 
mas  exento  de  las  leyes,  que  lo  están  los  particulares  y  los 
próceres*  No  son  leyes  las  que  el  príncipe  sancione,  sino 
las  que  sanciona  la  nación»  y  no  solo  tiene  qne  obedecer- 
his»  sino  que  no  puede  alterarlas»  á  menos  que  sea  con  la 
espresion  positiva  de  la  voluntad  universal...  El  principe 
debe  ser  el  modelo  de  la  probidad  y  de  la  moderación : 
debe  prestar  á  las  leyes  la  ol)edíencia  que  exige  de  los  sub- 
ditos ;  debe  amar  las  institueiones  y  las  costumbres  patrias, 
no  las  modas  estrañas  y  ajenas  al  pais ;  debe  deleitarse  en 
conservar  los  usos,  el  traje  y  el  idioma  delpais,  con  lo  que 
demostrará  no  solo  su  gravedad  y  su  constancia»  sino  tam- 
bién su  patriotismo ;  en  fin,  no  debe  creer  que  le  sea  per- 
mitido aquello  que  en  un  sAbdito  seria  condderado  cerno 
infraccioii  ¿a  la  ley.  Huya,  (  onu*  (ie  la  peste,  de  los  conse- 
jos de  los  palaciegos,  proutos  siempre,  para  complacerlo, 
a  decirle  que  su  voluntad  es  superior  á  la  patria  y  á  las  le- 
yes;, que  todas  las  propiedades  públicas  y  privadas  le  per- 
tenecen; que  de  su  aibitrio  pende  todo»  y  que  todo  el 
derecho  está  concentrado  en  su  voluntad*  Detesta  la  ver- 
gonzosa lijereea  de  los  magos,  los  oualea  viendo  á  Cambi- 
ses  enamorado  perdido  de  su  bermaua,  y  consultados  por  * 
el,  sobre  si  podria  tomarla  en  matrimonio,  respondieron 
que  las  leyes  de  los  persas  lo  probibian ;  pero  que  él,  como 
rey  y  superior  á  las  leyes,  pedia  hacerlo.  ,*  Oh  hombres  na- 
cidos para  la  esclavitud  t  Bel  mbmo  espiritu  estaban  ani- 
mados el  senado  y  el  pueblo  de  Roma.,  cuando  decretaron 
que  Augusto  no  estaba  sejeto  á  las  leyes.  Oprimida  la  re- 
pública por  las  armas  y  el  poder  de  César,  los  romanos  no 
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sabían  mas  que  temer»  disimalar  y  adubir ,  pero  en  el  Ihí- 
cho  de  absolverlo  de  las  leyes,  lo  convirtieron  en  tirano. 
¿  Quióa  le  negará  este  tituio,  bien  que  faese  un  hombre 
benigno  7  demente  JFofqoetiiinoet  el  qne  manda  por 
la  tena»  el  que  no  coaeidera  la  ntiUdad  del  pueblo,  sino 
ea  profeelio  peneaely  sn  engeandedmiento.....  A  esto 
hay  quien  dice,  que  et  ridfonla  que  sean  igoalee 

ante  la  ley  los  que  son  Lin  desiguales  en  riqueza  y  en  po- 
der. La  ley  saiiciona  la  iíriinldad;  pero  no  hay  ni  puede 
babarla  entre  los  que  son  tan  desiguales  en  todo.  Por  esto 
loa  atenienses  desterraban  por  medio  del  ostracismo  á  los 
.que  sobresalían  en  cualidadea  eminentes,  teniendo  por 
ínieno  que  las  leyea  ios  igoalasen  con  lQe.deinás,  y  por  da^ 
iloso  á  la  república  que  hubiese  intujos  privados  superio» 
res  al  influjo  público  de  las  leyes.  Además,  es  una  necedad 
(|ucrer  que  se  sometan  á  las  leyes  los  que  no  pueden  ser 
intimidados  por  el  miedo  de  los  juicios  y  de  las  penas;  los 
qq»  disponen  de  las  armas;  los  que  están  rodeados  de  tro» 
pas,  ya  que  ka  leyes  son  inútiles  cuando  no  hay  que  temer 
los  liesgoe  de  la  infraeeion.  Por  último,  añaden,  hay  mu- 
chas leyes  que  obligan  á  la-  mnebedurobre,  y  no  pueden 
obligar  al  monarca,  como  sonlaa^suntuarias,  que  imponen 
límite  á  los  gastos,  que  refrenan  el  lujo  en  las  comidas  y  en 
los  trajes,  que  prohiben  el  uso  de  la  armas.  Esto  es  cier- 
to, y  lio  somos  tan  insensatos  que  exijamos  del  rey  la  obe- 
diencia á  todas  las  leyes  sin  distinción.  Solo  hablamos  de 
aquellas  que  no  rebajan  la  dignidad  del  trono,  ni  sirven  de 
obstáculo  al  ejercicio  de  sus  atribudones:  hablamos  de 
aqueUaa  leyes  rdativas  i  laa  oblígadones  eomunes  d  prin« 
ci  pe  y  á  loa  demás  hombres,  como  laa  que  tratan  dd  firaude , 
de  la  violencia,  del  adulterio,  de  los  deberes  morales  de 
Ixi  vida.  Con  todo,  el  príncipe  obrará  piudenteinente  si 
también  se  somete  á  las  leyes  suntuarias ;  con  esto  no  in* 
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ducirá  á  los  ciudadanos  a  que  desprecien  las  otras...  El  que 
( >  sn]H  riora  ius  deuiasno  lo  es  t.írití)  que  deje  de  ser  hom- 
bre y  miembro  de  la  república.  El  ejemplo  que  se  dta 
de  los  atenienses»  ss  vitaperB  eon  noon  pormnehos ;  por* 
que  esos  hombres  smineates*  oootn^los  qoe  te  usiiiif^ 
el  ostracismo « estalMii  afxntumbradOT  desde  n  lábn  á 
seguir  la  regla  ooonm  de  todos,  y  sabian  por  eiperlsBcia 
y  por  hábito  que  las  leyes  comprendían  igualmente  á  los 
grandes,  á  los  mptiiaiios,  á  los  pequeños,  y  que  el  derecho 
los  comprime  u  todos  con  igual  tuerza.  No  hay  doda  que 
seria  mucho  mejor  que  el  rey  cediese  ¿  los  ooasejos  que  á 
la  violenoiat  y  sobre  esto  veo  que  reman  dos  opinioiies. 
Los  unos,  distinguiendo  en  la  autoridad  el  pteoeplo  j  <l 
uso  de  la  fuersa  para  haeerio  obedecer,  quieren  que  el  rey 
se  someta  al  primero,  y  si  no  lo  hace,  consideran  esta  fella 
como  perteneciente  al  fuero  interno  y  á  la  relia  ion  :  los 
otros  sostienen  que  los  reyes  están  sujetos  á  los  ríos  pode- 
res :  al  precepto  y  á  la  coacción.  £sta  opinión  no  me  des«> 
agrada,  y  creo  qne  el  principe  puede  ser  obligado,  hasta 
con  el  suplicio,  á  obedecer  las  leyes  que  la  autoridad  de 
la  nación,  superior  á  la  soya,  ha  sancionado  ( i  > 

En  cnanto  ¿  las  contribuciones,  Mariana  trata  de  ellas  mas 
bien  como  moralista  (jue  romo  político  ;  pero  siempre  con 
su  acosUuiilírada  severidad,  siempre  dispuestos  dismi- 
nuir en  lo  p«)sible  las  facultades  de  los  rey(ís.  En  su  opi- 
nión, el  rey  uo  es  mas  que  un  administrador  de  la  hacienda 
pública ;  se  opone  fuertemente  A*que  se  arrienden  las  rend- 
ías, y  se  entregue  la  nación  en  manos  de  espeenladores  opn« 
lentos ;  ([uiere  que  los  ministros  den  anualmente  cuente  de 
los  ingresos  y  de  los  gastos;  exige  que  estOB  no' eScedan  á 
aquellos,  á  fin  de  evitar  la  necesidad  de  los  etnpráslitos, 
que  censura  vn  términos  acres;  llama  peste  pública  al  mo- 

(1)  w,,cn\>.d. 
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iiarca  que  consume  todas  las  entradas  en  sus  gastos  y  piro^ 
digalidadM»  y  «maUn  om  mas  ealamitosa  qae  ningiiiMi 
de  las  qM  paadiii  ImagiiinM  «a  k  dtlapIdaeioA  de  los 
fondos  pAUícos  por  1»  iDtmobnsdelosaseattstMy  bm- 
('uefos*  cFmiatlK  ooia  «s^  dtee,  para  U  r«(»6b]ica,  y  ido-» 
tivo  de  gran  escándalo  para  los  hombres  de  l>ieii,  que  loa 
que  entran  al  manejo  de  los  negocios,  soros  de  miseria  y 
sin  rentas  conocidas,  salgan  de  él  en  breves  años  felices  y 
opnloitos.  Tengase  presente  el  ejemplo  de  Romeo  .que» 
amiqna  eainajeio,  adaaitido  alfrvor  del  conde  iUniittndo, 
y  liableiido  tripUeado  oon  so  boea  manejo  las  rentaa  del 
EaUido*  aoMdo  por  sos  eaemigos  y  obUgado  á  dar  cnen* 
tas,  se  Alé  del  pais  sin  otra  riqueza  que  el  bastón  y  las  al- 
forjas con  que  en  él  había  entrado.  Si  tuviéramos  muchos 
Uoriicos  v\í  Espaíia,  iiu  esporimentaria  p1  erario  la  esirema 
penuria  que  lo  aflige.  >  Hablando  en  seguida  del  género  de 
contribuciones  mas  conrenieDle»  véaos  qae  en  eoonomla 
polltiea  estaba  algo  mas  adelantado  que  sAganos  hombres 
públicos  de  nuestros  días*  Quiere  qoe  se  impongan  de» 
recbos  mddieos  A  las  mereaneias  neeesariaa  para  el  oso  del 
pueblo,  entre  las  que  espresamente  nombra  la  ropa  dc 
lana  y  de  lino  Entonces  no  eran  comunes  las  de  algodón  i, 
y  que  solo  paguen  derechos  altos  las  de  puro  lujo.  Aunque 
partidario  del  error  común  sobre  los  males  inherentes  á  la 
salida  del  dinero,  lo  juatifica,  sin  embargo,  con  una  razoK 
mas  benévola  y  generosa  que  los  que  en  nuestros  días  sos- 
tienen aquella  quimera;  porque  si  quiere  que  el  dinero 
abunde  en  España,  es  para  que,  atraídos  por  él  los  artesa- 
nos estran]cros,  acudan  en  gran  luiuu  i  r»  á  su  territorio, 
y  aumenten  el  número  de  sus  ciudadanos :  niotio  el  mas 
conveniente  de  aumentar  la  riqueia  del  príncipe  y  de  la 
naolon:  quo  ei9ium  mMMo  augealmrs  qua  ne  mkil  et 
remmotftus  ad  augendas  úpe$,  tum  printípk  (impropíntíie. 
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V  inuclio  (lo  esto  necesitaba  la  pobre  España  on  «ius  (lias, 
como  lo  acredita  la  U'iste  pintura  que  de  ella  hace  en  este 
misino  capitulo :  c  La  mayor  parte  del  país  eatá  iniecunda  y 
seca,  cubierta  de  piedras  y  rocas  áridas;  la  escasea  de  llu- 
vias en  el  verano  nos  deja  sin  cosechas; ka  tierras  no  dan 
para  cubrir  los  ^tos.  Además,  la  agricnltara  y  la  gana- 
dería pagan  escrupulosamente  los  diezmos  á  la  Iglesia ;  si 
además  de  esto  se  obliga  á  los  labradores  y  ganaderos  a 
pagar  fuei  les  tributos,  on  lugar  de  socorrerlos  como  lo 
necesitan,  grandes  serán  las  calamidades  que  de  aquí  se 
originen.  Por  último  (añade  en  la  oondusion  del  capítulo), 
no  bay  cosa  mas  funesta  á  la  naden,  que  la  fecundidad  de 
amaños  que  se  inventan  para  sacarle  dinero,  para  que 
cada  dta  se  estenúen  mas  y  sean  mas  mlserriiles  las  pro- 
viiicias.  Ttiii^^ase  á  la  vista  los  males  en  que  se  ha  preci- 
pitado la  nación  fmncesa,  desde  el  dia  en  que  se  dio  ira 
ensanche  desme(hdo  á  las  contribuciones,  impuestas  sin 
el  consentimiento  de  la  nación,  y  aolo  por  la  voluntad  ar- 
bitraria de  los  reye6«(l)> 

Hemos  procurado  Munir  en  lo  qoe  precede,  bajo  un  solo 
punto  de  vista,  las  principales  bases  de  las  opiniones  po- 
líticas de  Maríana\  suprimiendo,  por  falta  de  espacio,  los 
comentarios  con  que  las  amplia  en  la  mayor  parte  de  lo«: 
capítulos  de  su  obra.  Hay  en  ello,  como  el  lector  habrá  ob- 
servado, mucha  repetición  y  no  poca  vulgaridad ;  pero  no  se 
puede  desconocer  el  espíritu  vigoroso  y  atrevido  que  se 
eleva  sobre  el  rastrero  nivel  de  su  siglo,  y  do  teme  chocar 
se  frente  con  las  doctrinas  y  las  preocupadones  mas  arrai- 
gadfts  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  aquella  época 
de  tiranía  y  fanatismo.  Ni  se  puede  dudar  que  Mariuiia  ha- 
bla estudiado  profundamente  su  asunto,  no  solo  en  los  au- 
tores griegos  y  romanos,  cuyo  liberalismo  es  mas  bien  un 

(!)  i».,  Ub.  S,  cap.  7; 
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pruducto  de  la  iodigoacion  y  del  odio  á  la  tiranía,  que  un 
•iístema  único  y  compacto,  {undado  en  priocipiofi  generdmi 
y  en  iUdones  ftlosófloas^  sino  en  los  escritos  [mas  tedrí- 
eos  y  resonados  que  ya  abondaban  en  su  tiempo  foera  de 
Espafta,  y  á  que  did  origen  el  espirita  de  eximen  y  análi- 
sis provocado  en  Europa  por  los  recientes  irastornos  re- 
ligiosos que  habían  aeitado  la  Alcinania,  y  cundido  rápida- 
niL-nte  oii  otras  naciones  del  norte.  Sus  opiniones  políti- 
oas  forman,  un  conjunto  armonioso,  en  que  todas  las  par- 
tes eonrienen  entre  si,  y  en  qne  todos  los  raciocinios  cons- 
piran al  mismo  término.  Cómo  brotd  esta  producción  ro- 
busta en  nn  suelo  tan  poco  dispoesto  á  feonndaria  y  nu- 
trirla; eémo  salió  esta  arma  destructora  de  la  dignidad 
^roal,  de  la  iiisliLucíon  misma  que  se  consideraba  romo  el 
arsenal,  donde  los  níves  hallaban  las  mas  poderosas  y  efi- 
caces para  el  sostenimiento  de  su  poder  y  la  satistaccion 
de  sus  pasiones  (i);  cómo  estalló  aquel  grito  generoso 
de  libertad  y  de  emaneipacion  en  el  seno  de  una  na- 
ción en  que  no  habla  mas  gobierno  que  una  perpetua  s»- 
tnmal  del  mas  desenfrenado  absolutismo,,  en  qne  no  se  ha- 
blaba con  ni  de  los  reyes  sino  en  el  lenguaje  de  la  mas 
bíij.i  adiihicion  ,  y  con  ericartjciniinntos  que  hubieran  he- 
cho enrojecer  al  mas  humilde  esclavo  en  la  corte  mas  des- 
pótica del  Aaia:  son  ciertamente  anomalías  inesplicables, 

(!)  La  éliea  del  probabiliioio  pareda  hecha  á  propósito  para  justíO- 
ear  los  esctioa,  4  qoa  ealán  mas  eapaetloa  los  <|De  IfSnan  la  ftitfsa  ea  b 

aiano.  No  hay,  por  aíeBiplQ«  gnerra  iaíoata^  oo  poeda  oacosane  con  ki 

opinión  del  P.  Rcgnalüo,  que  es  licita  la  venganza  en  un  hombre  ofendi- 
do, non  ul  niahtm  pro  malo  rciífhi!,  sr-tl  tif  comervet  honorem.  Navarro  ^ 
Sánchez  y  Hiul,uií)  .iprueban  en  el  ini^iiin  caso  el  (liielo.  Sabida  es  la 
opinión  de  Molinai  que  no  es  pecado  luaUt  al  quo  quiere  robarnos  un  ob- 
jeto de  valor  de  uo  escodo.  Es  Ib6iíI  citar  ejemplos  de  esta  clase  estaado 
eo  manos  de  lodo  el  mondo  las  cartas  proTtoclales  de  Pascal,  k  cnya  for- 
siMoMe  lógfea  no  pado  rettaHr  sqoeUa  aalnvagnie  y  peHgfon  doeuloa 


Digitized  by  Google 


290     REVISTA  VB  imSÍA  ,  DB  mUft  Y  B«L  MUIOBM). 

para  cuyo  esclarecimiiMito  no  hallamos  malermlcá  auü- 
cientes  ni  en  la  historia  contemporánea,  ni  casi  en  ei  ór^ 
den  común  de  los  acontecimienlos  humanos. 

Prescindiendo  ahora  de  une  singiikridad  que  retlst 
tanto  el  interés  de  la  obca  del  P.  Mariana*  y  considaiMla 
bajo  otros  aspectos,  que  solo  pueden  eseUar  la  atencioa 
del  filósofo  y  del  literato,  encoRtraremos  en  eHa  bastantes 
motivos  df  admiración ,  para  si.íialarle  [loi  esLu  ¿ülo  un 
lugar  eminente  éntrelas  producciones  de  su. siglo,  y  de 
la  literatura  latina  en  general.  Como  moralista,  no  cree- 
mos que  haya  nrachos  que  le  igualen,  ni  en  la  profundi- 
dad de  las  máximas  ni  en  la  pnreia  de  los  6f«tiwMentoe> 
ui  en  la  noblesa  de  las  doctrinas.  Renne  la  adost»  severi«- 
«lad  de  Séneca ,  en  todo  lo  relativo  á  los  deberes  graves  y  á 
la  obligación  de  abne^'acion  y  sacriíitio,  con  la  benigna 
condescendencia  de  Cicerón,  cuando  so  trata  de  los  afec- 
tos benévolos,  y  de  ios  vínculos  de  liamanidad.  Defensor 
celoso  y  casi  apasionado  del  pobre,  del  buéfCemo»  del  per» 
segsido,  no  escasea  las  recriminaeiones  mas  duras  y  loa  mas 
terribles  anatemas  contra  las  almaa  flejaa  y  meaciBinas  qoe 
se  entregan  á  loe  halagos  del  riclot  ni  contra  el  frió  egoíe» 
ino  que  inmola  la  ventura  ajena  en  las  aras  de  su  propia  sa- 
tisfacción y  engrandecimiento.  Su  <  apjlulíuit'  (r/orfapuede 
considerarse  como  una  obra  maestra  de  la  mas  elevada  y 
noble  filosofía  moral,  t  Tenemos,  dice,  en  nuestra  natura- 
leza muchos  elementos  de  bien ,  qae  la  Providencia  nos 
ha  dado  para  naestra  ventara ;  y  noaetros  ingrttoe  é  im- 
béciles abasamos  de  eBos  para  eonvertirios  en  inetromen* 
tos  de  mal,  con  desprecio  de  la  Divinidad ,  y  con  da&o 
nuestro  y  de  nuestros  semejantes.  ¿Hay  nada  mas  noble 
que  el  alma,  con  la  que  nos  distinguimos  de  las  bestias,  y 
podemos  medir  los  espacios  del  cielo  y  de  la  tierra?  Dota- 
líos  de  raaon  y  de  libertad,  por  las  cuales  nos  aoex«aiao6 
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á  la  naturaleza  divina^  las  empleamos  en  el  crimen ,  y  so- 
brepujamos iiiuclias  veces  á  los  animales  eu  insenai^z.  Se 
nos  iia  dado  un  cuerpo  lleii )  de  ílipriudad  y  hermosura, 
cii^  partes  foffmaa  ua  ooi^uiUo  aduúrai^ie ;  dereclio  y 
perpendicular,  como  pera  pote  eonleiiipler  el  cielo.  Noe» 
otros  lo  dobtoiee  «da  le  tíem  paie  enpepernoe  en  do<^ 
leites,  7  nos  Mrolcemos  dia  y  noefaid  en  el  eíenods  loa  vi- 
eios  mas  torpea.  Xoa  hñ  dado  la  oateraleaa  un  deito  ina* 
tinto  de  religión ,  paia  que  incitados  por  el  veneremos 
la  Divinidad  con  culto  puribuao;  y  nuestra  locura,  estra- 
viándonos  de  aquel  ímpetu  natural,  ha  producido  esas  odio« 
iea  auperatkáones  que,  derraoiadas  largo  tiempo  por  el 
orbe*  has  eomai&iQiido  teimanUea  pueWoe»  y  loa  lum 
da^ndadoeoaaeeegnedftdy  torpea!.  Asi  eaqiie  no  hay 
bencMo,  por  grande  y  noUe  qne  aea,  que  la  depramdon 
hmnana  no  haya  com«rlido  en  rmiia  y  dtformidad.  Teme« 
rariamente  jU7íj;ín  ;a  de  nuestra  condición,  el  que  solo  se 
atuviese  al  abuí^o  que  luu  emos  de  las  <  os?is  que  nos  haii 
sido  dadas.  Yodos  los  afectos  dei  ánimo  pertenüceu  á  esta 
deae:  «*-  el  amor,  el  daieo»  leira»  el  miedo,  la  esperanza, 
Inff  rmiinr  tf  Tíhirríamirt  TrtammamTff  Menpnael  bim, 
oponemee  á  lo  «pie  lo  eatetlia,  y  cetismer  el  verdadero 
ealade  de  la  naturaleaa,  deaempeAando  lea  funeioiiea  qoe 
le  son  propias.  Estos  grandes  auxilios  son  los  que  nosotros 
convertimos  en  ruina  y  en  dolencia  contagiosa;  el  amor,  en 
apetitos  desordenados  ;  el  deseo ,  en  codicia  de  amonto- 
nar riquans  aaoesúrai^  sin  curarnos  de  loa  medios  honra* 
dea  d  no  eeii  que  loa  adquínoioa;  la  árat  en  ii^iinaa  de 
miMflaa  y  iMKQlddiee;  el  niedoy  la  etperaott  e^  uft  ab»- 
t¡niiaBÉo4e  énhno  que  nos  impide  erapMpderunHuieace» 
sas,  ó  en  la  soberbia  que  nos  esclaviza,  y  en  la  inhimiaBi» 
dad  que  nos  ofusca.  Ineptos  son  los  pensadores  que  atri- 
buyen á  ios  alectos  lo  que  aoio  esculpa  nuestra,  y  q^i0- 
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ran  arrancarlos  y  estirparlos <iel  corason.  ¿^Of  qoé  «e  ha 
de  arrancar,  mas  bien  que  podar,  la  vid  que  so  propaga 
ron  sobrada  lozanía  pui  todas  sus  nimas?  ¡Se  ha  de  des- 
truir, mas  bien  que  domar  con  el  treno  y  la  vura,  el  caba- 
llo brioso  que  no  mire  jinete?  ¿  Se  ha  de  cortar  el  miem^ 
bro  enfenno,  antes  de  apurar  todos  los  reeorBOs  del  arte 
para  salvarlo?  Es  preciso  qae ,  en  toda  la  oondncta  de  la 
vida,  sepamos  distinguir  las  cosas  honestas  y  saladiMes 
de  sus  estremos  rontrarios.» 

Sentimos  que  la  lalta  de  espacio  nos  prive  del  gusto  de 
citar  aquí  un  larjío  trozo  del  capítulo  de  la  Giorta  que  te- 
níamos señalado.  No  queremos,  sin  embargo ,  privar  á 
nuestros  lectores  de  las  signientes  nraestras  : 

•  El  miedo  vehemente  de  la  deshonra  y  de  la  ignominia 
es  una  prenda  que  Platón  llama  áMna,  y  á  la  que  atribuye 
la  custodia  de  todos  nuestros  sentlmientOB  loables. .  Es 
como  una  luz  que  nos  conduce  en  todas  las  edades  d«  la 
vida,  particularmente  en  la  intancia,  y  mas  todavía  «  u  indi» 
la  adornan  prendas  escelentes.  Vemos  en  efecto,  que  en 
los  ninos  puede  mas  el  temor  de  la  infamia  qué  el«dtflrtlt»^ 
lor.  Aquel  principio  reprime  sus  éeaeos,  eslintalá^  «c^ 
üvidad  y  mantiene  su  vigilanda.  Por  evitar  él  bocihor^ 
de  la  inferioridad  no*  perdonan  mbajo  ai  &tiga,  y  á  me- 
dida que  huyen  de  lo  que  puede  deshonrarlos ,  adelantan 
con  biio  en  el  camino  del  bien.  En  el  progreso  de  lo^ 
años,  ;  qué  es  lo  que  mas  escita  al  hombre  á  grandes  crn- 
presas  eu  todo  género  ,  sino  es  ese  mismo  recelo  de  man- 
char su  nombre  ?  ¿  Qué  es  lo  que  induce  á  cultivar  las  ar'* 
tes  úfiles » á  subir  á  los  puestos  elevados ,  á  ejerdtarse  en 
la  mOida?  ¡Tan  provechoso  es  el  odio  del  dedionor!  El 
sentimiento  contrario,  la  foUa  de  v^rgtkenm ,  el  desprecio 
de  la  fama  abre  la  puerta  á  los  escesos  mas  desenfrena- 
dos, 4 crímenes  mas  torpes.  Luego  si  tantas  vent«yai< 
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Éncierra  en  si  el  impulso  que  nos  mueve  á  huir  de  lo  que 
nos  degrada  y  envilece,  ;  cuautas  no  serán  las  del  que  nos 
lleva  á  merecer  los  elogios  y  la  fiimalt  Y  en  efecto ,  todo  el 
arte  de  ler  hoorado  se  contiene  en  el  amor  da  la  gloria. 
Sin  el  anhelo  de  respirar  el  aura  suave  de  la  alábanse ,  si 
no  rairasemoB  mas  que  los  goces  presentes,  i  quién  habria 
que  se  condenase  á  trabajos  improbes  ,  (jue  .se  uetrase  á 
los  deleites  de  la  vida,  que  espusiese  á  grandes  peligros 
su  seguridad  y  su  existeueia?  A  este  gran  resorte  debemos 
atribuir  la  faaia  que  han  adquirido  los  españoles  por  sus 
bazaftas  bélicas /y  por  su  fortaleta  de  ánimo :  al  deseo  de 
gloria,  que  es  mny  vehemente  entre  nosotros*. (1).  Al 
mismo  tiempo  nadares  maá  vano ,  mas  engafioso « mas  in- 
constante  que  la  fiiisa  gloria*,  adquirida  por  hechos  odio- 
sos ó  por  trabajos  puerÜes.  Con  razón  la  censuran  y  des- 
precian los  varones  prudentes,  y  es  tanto  mas  peligrosa 
cuanto  que  bajo  la  máscara  de ,  y  confundiéndose  con  la 
gloria -vwdadera ,  atrae  á  si  á  innumerables  incautos ,  loa 
cuales  deseosos  do  alabama,  como  lo  somos  todos»  no 
aciertan  á  distinguir  entre  la  bnma  y  la  mala:  asi  como  el 
apasionado  de  la  hermosura  se  deja  engañar  por  su  as- 
pecto esterior,  y  se  arroja  en  los  brasos  de  la  mujer  infame 
que  vende  sus  perfecciones  :  así  como  el  ánimo  se  deja 
seducir  la(  ilrnrnte  por  kt>  lalsos  halados  de  una  reputa- 
ción mal  adquirida.  Rechacemos  pues  toda  alabanza  que 
sirve  de  galardón  á  la  iniquidad*  Lds  hombres  que  han 
sido  asotes  de  la  tiersa  bien  pueden  ser  célebres ,  pero 
nunca  serán  ihistrea ;  bien  pueden  tener  taUt  pero  nunca 

(I)  Sepfiainiia  caeite  lujpr  uo  pasaje  en  qae  ekaalar  te  <l^a  lle- 
var demasiado  lejos  por  su  amor  di  la  gloria,  y  la  antepone  á  ta  tíHihI: 
otro  notable  lestlmoido  de  la  increíble  independencia  con  que  se  separa* 
i>a,  no!K)lo  de  (asoplaloaeadesas^|lo,sioodolospilaeipiooinasfeipe* 
iadoa  ea  lodo». 
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tendrán  gloria.  Porque  la  palabra  fama  se  toisa  en  ftmbo> 
mentidos;  pero  con  la  gloria,  con  las  prend«iB  qut'  ha(  en  ;i 
un  iiornbre  ilustre ,  va  siempre  unida  la  benevolencia 
los  hombres,  y  especialmente  la  de  ios|astos.  No  se  puede 
llamar  gloiia  la  que  adqairié  Naroo*  enaiulo  ^  ¡^blo  lo 
cutNM  de  aplaoaoa  y  lo  eolooalia  eutai  loa  díoaaa,  viéndolo 
sabir  al  teatro ,  veatído  como  vn  bistrioa»  y  uniendo  sa 
▼OI  á  los  iones  de  la  lira.  La  celebridad  que  le  dió  eitton* 
eos  la  baja  adulación  del  pueblo  ha  sido  para  la  poileri- 
dutl  una  niíincha  de  ignnininia  y  de  torpeza.  No  es  pues 
un  argumento  eücaz  contra  nuestra  opinión  el  que  se  de- 
duce de  la  vanidad,  inooiiatancia  y  lijaBeza  del  favor  po» 
pular.  No  ea  eite  el  que  eoaattl^fe  la  gloria  vierdadera : 
antea  bien,  de  aus  juidoa  ae  debe  apelar  al  tribunal  de  los 
hombrea  reotos,  cuyo  fidlo ,  cono  fondado  en  loa  pilnei* 
pios  de  la  naturaleza,  puede  estraviarse  momentánea- 
mente, mas  no  pervertirse  en  un  todo,  (ciando  la  envídin 
ce&a  con  la  muerte  de  su  objeto;  cuando  el  error  popular 
86  disipa ,  los  que  antes  se  celebraron  como  varones  ola* 
roe  7  eroineniee  llegan  á  ser  vifeapeiadoa»  no  solo  por  la 
pleb»  Bino  por  la  nmcbedumbre.  Por  desgracia  no  está 
constitoidalasoeiedajá  de  manera  que  lo  que  es  bueno  en 
si  agrade  á  todos,  y  lo  que  es  malo  sea  por  todos  abonre- 
oído  ;  pero  tam¡)n(  o  se  deprava  la  opinión  de  manera  que 
lo  verdaderamente  bello  y  loable  no  arranque  frecuente- 
mente la  admiracion*general ,  y  lo  que  es  vicioso  no  pro- 
voque la  execracioii  universal.  Tanta  es^  en  efeaUskisai- 
tad  del  vioio«  que  basta  á  aus  «Diinios  aeelados  repugna ; 
tanta  la  dignidad  de  la  virtud*  que  basta  los  mas  deprava* 
dos  la  revereaeian.  Ni  se  érea  que  por  esto  fijamos  el  tér- 
mino de  las  aci  iones  humanas  en  la  {,'lüria,  lo  que  ¿cria 
tan  erróneo,  como  funesto  su  total  desprecio.  En  este  st^n- 
tido  hablan  las  leyes  divinas,  cuando  nos  mandan  ocultar 


Digitized  by  Google 


suó  aplausos.  No  hemos  de  cometer  bajezas,  si  con  ellas 
hemos  de  merecer  aplausos  :  los  que  liemos  de  apetecer 
los  que  se  dan  á  las  biii  nas  acciones,  reíinendolas  a 
Qios,  que  es  ei  «iU^  á&  todo»  ios  Wmsy^*  y  de.quifiu 
'  pende  la  aprobacm  que  debemoe  deeeer.  áudemie »  en 
eidebrídad,  á  q^a  9$i^\mam*  da  aer  como  «a  tnatm- 
menlo  de  que  haoemo»  usa  pm  «jtreHer  el  áBímo  e»  k 
virtud ,  para  obtener  mayom  alabaans  eomo  galaidon 
•  de  mayores  esíacrzos-  El  orden  que  la  naturaleza  ha  esta- 
blecido es,  que  no  se  practique  la  virtud  ¿ulo  [¡ara  obtener 
reputación ,  sino  que  se  aspire  á  la  reputación  para  ali- 
meotar  por  su  medio  el  amor  á  la  virtud.  La  Onmipoteii- 
«ia ,  m-sabio  artififiio*  ba  i^eato  dart^»  coadbneiito 
eo  alguna*  de  niMMdaa  aedonaa «  para  que  aos  parescan 
tkflaa  ir  noa  aeaa  ascadftblfla,.de  tal  Miera  qae,  para  el 
desempeño  de*  las  que  mas  neceaaries  son  á  sus  fines,  ha 
querido  halaf:ar  a  los  sentidus  <iue  han  do  consumarlas 
con  el  inceniivd  del  placer.  Esto  esplica  la  ley  déla pro- 
pagapion  en  el  remo  animal  (1).  Pero  si  nos  igualamos  con 
los  anioialea  en  loa  gooes  del  cuerpo ,  hay  en  nosotroa 
una  región  maaalla»  «n  que  astá oolocadala  virtod«  ácuya 
adqoíaieioii  la  míama  Divinidad  no$  eaeíla  por  naidío  del 
deaeo  de  gloria  (2).  • 

Al  leer  estas  doctrinas  vigorosas,  espuestas  en  idioma 
elevado  y  noble,  y  e8presa(]as  cu  im  estilo  que  brota  por 
todas  partes  convicción  y  buena  le,  casi  no  puede  persua- 
dirse el  lector  que  el  autor  de  lan  bellas  cosas  vivia  en 
la  atoaésfeffa  del  deqK>tiaino«  y  respiiaba  el  aire  da  la 
opreeion  y  del  mas  poelnu|o  TasaUage»  f  Q«é  diftreneki 

(1)  El  autor  diluye  <^<:t3  ide^     nna  nmplincacinn,  que  noc  lia  parecido 
demasiado  faerle  para  soportar  ia  iraduccioo  en  casteliano. 
(I)  i.ib.  S,  cap.  13. 
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entre  esa  ética  pura,  razonada  ,  sublime  en  sus  aspirado^ 
nes .  y  las  sandeces  muclias  veces  inmorales  y  casi  siem- 
pre ridiculas  y  pueriles,  con  que  llenaban  sus  Yoluniinosos 
eserítos  los  Dianat,  Sancha,  Suares,  Yillaloboa  y  Bobar* 
dillat,  daeilos  entoncas  de  la  enseftanca  y  de  la  opimon , 
y  órganos  de  usa  escuela  qué  imperaba  sin  riTaI«  tanto 
m  las  aulas  como  en  los  palacios»  y  no  menos  en  los  con* 
tcsouarios  que  en  las  tertulias !  ¿  Con  qué  preserfallvo  se 
libertó  ííste  liombre  estraordinario  del  contagio  del  mal 
gusto,  que  invadía  enioiu  es  la  sociedad  entera ?  ¿ Cómo 
tUTO  tanto  valor  para  arrostrar  el  torrente  de  ia  degrada- 
ción universal ,  él ,  que  en  su  historia  confiesa  no  poder 
Fesistír  al  dominio  de  la  pveooupacion  í 

El  -que  con  tanto  desdén  hollaba  eonsidemdones  .de 
tanto  peso,  y  quisás  desafiaba  risores  que  se  habían  ejer- 
cido en  grande  con  menos  motivo ,  no  debia  mirar  con 
mucho  respeto  la  dignidad  artificial  de  las  clases,  ni  los 
ciegos  favores  de  la  fortuna,  cuando  no  recaian  en  un 
mérito  real  f  sólido.  Asi  es  que »  siempre  que  baila  una 
ocasión  &vorable ,  se  desenfirena  contra  los  grandes »  no- 
bles y  palaciegos  de  sil  época.  cEl  prlQoipe,  dice»  está 
obligado  á  sostfflMT  la  noblesa»  á  recompensar  en  la  pos- 
teridad de  los  grandes  hombres  isus  hechos  ilustres ;  mas 
esto  ha  de  ser  si  las  costumbres  de  los  nobles  correspon- 
den al  esplendor  de  su  nacimiento,  si  lo*  realzan  con  el 
trabajo  y  la  virtud,  ^íada  es  mas  torpe  que  la  nobleza  de- 
gradada é  inútil :  ese  noblem  qae.»  hinchada  con  la  gloria 
de  sus  antepasados»  consuris  sa  iiqueia  heredada  en  fis- 
tileias  y.  ea  üáM ; :  esos  hombres  que^  escudados  con  el 
nombre  de  sus  abuelos»  se  pudren  en  la  desidia  y  en  la 
torpeza .  (|uicren  para  sus  escesos  los  galardones  debidos 
a  ia  prubul  1(1,  y  colocar  su  inutilidad  y  su  envilecimiento 
en  los  pueotos  que  los  hombres  dignos  y  ñiertes  deben 
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ocupar.  Por  dos  raiones  dtíbe  el  principe  alejarlos  de  sí : 
pm  que  no  le  contamiDflii  con  sa  ejemplo,  y  paik  bo  an- 
toriiar  h  ignominia  om  que  están  ensuciando  el  lustre  de 
su  akumia ;  porque  mientras  mté  resplandecen  los  nom- 
lyres  de  los  antepasados ,  mas  dignos  de  odio  son  los  que 
oscurtíceíi  tji  biülo  de  su  origen  con  la  inmoralRlad  y  la 
iin})urcza.  En  nuestros  dias  tal  es  la  temeridad,  tal  la  lo- 
cura de  muchos  nobles ,  que,  ensoberbecidos  con  sus  va- 
nos nombres,  casi  no  miran  cómo  seres  humanos  á  los  de 
oscuro  nacimiento,  por  muy  indostriosbs,  honrados  y  gra- 
ves que  sean.  Loe  vemos  cubiertos  de  honores,  y  todavía 
solioitaa  nuevas  (liradas ;  creen  debidos  i  su  ehwe  his 
premios  que  solo  se  deben  á  la  virtud ;  ambiciosos  y  lle- 
nos de  codicia,  y  süi  reparar  en  los  medios  que  emplean 

para  satisfacer  aquellas  pasiones        Si  el  principe  quiere 

mauteaerse  en  su  dignidad  y  servir  ia  causa  pública ,  no 
sonria  á  la  riqueza  ai  la  virtud  no  la  acompaña ;  no  llivo- 
renea  las  clases  ilustres»  si  están  desUtoidas  de  honradez; 
recompense  el  mérito  y  el  ttaibajo  donde  quiere  que  se 
encuentre.  Independiente  en  la  dístribueion  de  sos  fiivo- 
res,  no  lo  intinñdarán  las  murmuraciones,  ni  lo  molesta- 
ran las  hablillas.  Miiírun  hombre,  por  grandes  que  sean 
sus  riquezas,  por  ilustre  que  sea  su  genealogía,  debe  in- 
llttir  en  el  gobieroo ;  ninguno  debe  tener  bastante  poder 
con  el  príncipe  para  apartarlo  del  respeto  y  la  considera- 
clon  que  debe  á  |a  virtud.  Su  prepósito  debe  ser  buscar 
al  hombre  de  mérito ,  ciÉBlqUiera  que  sea»  la  dsse  en  que 
baya  nacido ,  y  exaHSnrfo  é  los  puestos 'más  eminentes  pa« 
ra  acrddiLur  con  hechos,  que  nada  es  á  sus  ojos  de  tanto 
precio  como  el  esplendor  d»;  la  justicia,  nada  mas  digno 
que  el  ánimo  ornado  con  dotes  escelentes.  De  este  modo 
se  suscitará  entre  los  ciudadanos  un  noble  certámen,  en 
que  todas  Iss  clases  aspirarán  á  sobresalir  7  á  merecer  la 
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benevolencia  del  principe  ,  mirándolo  como  un  hombre 
divino,  á  la  manara  de  loa  liéro«a  «pie  la  antigüedad  revé- 
lindaba.  Inoninerablea  aerte  «ntoacea  Ida  qu  eon  inw 
mo  resuelto  aatén  prontos  á  derramar  la  aangre  y  á  in- 
molar la  Tida  por  sn  rey  y  por  su  patria»  El  qa»  se  conaafpre 
al  cultivo  de  la  virtud,  el  que  en  esta  carrera  sobresalga, 
ese  debe  ser  noble  á  los  ojos  del  príncipe,  ese  debe  serle 
caro^No  se  le  escluya  de  idnguna  di^'nidad,  no  se  le  rierre 
ninguna  entrada  á  los  premios»  ora  sea  español  ó  italiano» 
siciliano  ó  belga  (I).  i 

Pero  no  es  de  estraSar  que  esle-  Tígoroeo-  moreiliÉa  se 
atreva  á  los  neos  y  á  los  nobles ,  cuando  lo  f  emos  dirigir 
mas  arriba  sus  audaces  tiros,  y  estallar  en  indignaeton 
contra  un  estado  de  cosas,  de  que  quizas  estaba  siendo 
testigo,  ó  de  que  lo  liabia  sido  ¡inco  antes  de  ponerse  á 
escribir  su  obra.  «¿Qué  son,  pregunta,  los  imperios  mas 
florecientes ,  sino  grandes  latrocinios ,  instituidos  por  la 
violencia ,  oprimiendo  la  libertad  de  mncbos,  y  arraaoén* 
doles  sus  bimes?  Sin  justaoia  los  Imperios  no  poeden  stdK 
sistir ,  y  asi  no  hay  que  fiarse^de  los-  aplausos  del  vulgo 
cuando  celebra  lo  que  está  viendo ,  olvidado  de  lo  que 
es  justo.  Si  el  pueblo  no  refrena  «1  m  nido  injusto  con 
leyes  positivas ;  si  no  lo  contiene  en  los  Limites  de  su  de- 
ber, en  breve  tiempo  se  hundirá  en-  un  precipicio  (2).  •  Es 
imposible  desconocer  en  estas  frasea  tan  enérgicas  y  posttí* 
Wf  en  esta  oontinna  alusión  á  loa  inconvenientes  del  pen- 
der tíidnicot  él  deseo  y  la  intandon  de  atacar  un  eaemigo 
presente  y  fomidabie.  Que  el  P.  Hnriena  escribid  su  obra 
en  el  sentido  de  la  política  contemporánea,  es  para  noso- 
tros una  verdad  indudable,  Bastaria,  para  coinein  ernos de 
ello,  el  uso  estudiado  que  hace  del  tiempo  praaentet  cuan— 

(i)   Lib.  3,  cap.  4 
U>.,(»B<tt< 
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(lo  se  pOBd  á  ¡Motar  lat  calamidades  que  arrastra  eonsigo 
el  daspotliBo. «  No  hay  oadamae  imbécil  qa»  U  cnid» 
dad  •  dice  f  y  pocot  a&os  antes  babia  mncrtoél  dvqíie 
de  Alba  ( 2 ) ,  y  se  eeertbid  eito  cuando  todo  el  dinero  de 

España  había  údo  prodigado  en  las  guerras  de  Italia  y  loe 
Pais  es-Bajos ! 

Réstanos  considerar  la  obra  del  P.  Mariana  bajo  p1  pun- 
to de  vista  literario »  en  cuyo  exámen  de  buena  gaua  dos 
detenditamoe  tanto  como  lo  beom  becbo  en  el  anábeis 
de  en  política  y  de  au  ética,  ai  no  tamiéfamos  traspaaar 
loe  UnútCi  da  on  artieido  de  Jlepíato.  Toda  la  obra  cstiei- 
•evita  con  síngtdar  elegancia  y  bnen  gusto ,  y  loe  amigos 
de  la  buena  latinidad  no  hallarán  muchos  escritores  mo- 
dernos mas  diestros  en  la  construcción  de  la  frase  ,  en  la 
¡propiedad  de  las  voces^  y  sobre  todo,  en  la  elección  de 
ios  buenos  modelos ;  pofqne  aonqne,  por  la  concisión  y 
brevedad  sentenciosa,  que  fireoncntemente  degenera  en 
asperesa,  se  acerca  en  lo  general  á  Tácito  y  Séneca,  sus 
nartadones  tienen  mas  analogía  con  la  amenidad  y  Tlvea 
de  THo  Livio ,  y  sus  descripciones  y  cuadros  son*  pura- 
mente ciceruniiinos.  A  este  número  pertenece  la  iiingnilica 
pintura  del  ynWe  deTalavera,  y  del  sitio  on  que  estaba 
colocada  una  capilla  de  la  Virgen  junto  al  camino  de  Avi- 
la :  fragmento  admirable  en  que  relucen  la  vivesa  de  los 
rasgos  descríptíTos,  tanto  como  la  elegancia  y  la  armenia 
de  la  dicción.  Señalamos  tambiént  como  digna  de  estu- 
dio ,  la  bistoria  sucinta ,  pero  vl^ima  y  terrible ,  de  una 
peste  ocurrida  los  dias  del  autor,  y  que  interrumpió 
la  rouiposicion  de  la  obra ;  trozo  dipno  de  rivalizar  con 
la  descripción  de  la  famosa  peste  de  í  lor¿ncia  por  el  Bo- 
cacüio.  Por  Ctltlmo,  donde  se  abandona  con  deleite  al  hijo 

(1)  Ub.  III,  eap.  14. 
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de  la  descripción,  derramando-  a  manos  llenas  las  mas  es- 
quisitas  flores  de  la  latinidad  mas  pim  y  cláBÍca«  es  en  su 
episodio  del  fiscoiiai ,  en  el  cual  pareee  que  se  empeñó  en 
lachar  oon  todas  las  dífienitodes  de  la  fraseología  artísUca, 
sin  degenerar  en  pedanieria,  y  con  ka  del  género  pinto- 
resco ,  sin  caer  en  la  afectación.  Ningún  pormenor  omite 
de  los  ([ua  puedea  contribuir  á  dar  una  íiica  exacta  de 
aquella  célebre  estructura;  ni  ]os  asuntos  de  ios  cuadros, 
ni  el  número  de  las  columnas ,  ni  la  distribución  de  los 
altares  y  capillas,  ai  la  topografía  del  palacio;  y  á  todo 
esto ,  sin  hablar  del  fandador  mas  cpie  naa  sola  y  sin 
mas  elogio  que  una  muy  lacdnieo  y  Iriml:  quam  Imtdm 
nostra  míate  PhiUppns  Secundui^  Hi9p«nlm  Rex  íMUckim 
habeal  necease  «'s/  (1).  ¡Cuántas  csti avagantes  Inperboles 
no  amo  TI  ton  aban  síibr»»  el  misuio  asiuito,  tema  inagotable 
i\o  adulaciones  y  ianlárronadas ,  los  escritores  de  ia  míe- 
nía  época! 

No  hemos  dicho  todo  lo  que  pensan^s  sobre  esta  sin- 
gular producción,  ni  todo  lo  que  podria  dedrae  para  dar 
una  idea  completa  de  su  mérito  (2).  NnealEO  oibjeto  ha  sido 

(1)  Lib  3,  cap.  8^. 

(2)  No  ba  sido  el  P.  Mariuia  el  únieo  jesuiU  es|»2ot  que  se  df  6  á  eo- 
nocer  al  miudO  por  el  atrevírníento  do  sus  opiniones  politíeas.  Algo  des- 
pués iic.  su  liompo.  floreció  p1  ?.  Francisco  Siiare?:,  autor  de  la  Defemnáe 
la  ft'  calóUrt  contra  la  herejía  de  la  secta  inglesa,  que  escribió  a  ins- 
tancias de  l'aulo  V,  y  que  exaspeio  de  lal  niodu  a  Jacübo  1,  que  exigió 
una  satisfocdOD  de  Felipe  III.  Esia  obra«  que  no  hemos  podido  haber  i 
las  mu»,  ftié  quemada  ea  Paria  por  órdea  del  ^ameotOiOmao  sedielo- 
5S  7  eoeoÁga  del  poder  oionániuieo.  Suaiea  aacribíáciitfe  otras  cotas  oa 
tratado  de  Legibu*^  que  mereció  los  honores  de  la  reimpresioo  eo  Ingla- 
terra, ?  qm  Grocio  la  rttasr»  cnn  elogio  en  sus  prolegómenos  ni  libro  de 
Jnre  lielli  et  Pacis.  El  mnl  prusto  que  j  ia  saxon  reinatui  en  los  esiudios 
escolú&Ucus  de  España  cuüdepú  esla  e&celeole  obra  ai  olvido^  mieotras 
el  volomiueao  fikrrago  del  doadoicaao  Firaudue  do  Solo»  totUolado  de 
JutlUm  et  íwre^  pasaba  por  un  prodigio  de  deuda  .y  erudición,  y  iiierscí6 
a  su  aulor  el  dicharaclio  qui  tcitSotum,  tett  tútm. 
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darla  á  conocer ,  y  rectificar  las  ideas  que  sobre  ella  ve- 
mos redbidas  dentro  y  loen  de  fispa&a.  Sa  reímiNresíoD 
seria,  en  nuestro  sentir,  nn  servicio  importante  á  noestia 
literatura,  sin  el  riesgo  de  que  liiciera  prosélitos  su  doc- 
trina sobre  el  regicidio  en  una  nadon ,  á  cuyas  costum- 
bres, índole  y  antecedentes,  ha  repugnado  siempre  tan 
abominable  delito. ' 

/.  7. 4e  Mora, 


•MM|NMMMMIMV«WIM 


caoNia  pouTiCÁ  de  espana. 


Madrid  í20  de  agosto  de  1846. 

Las  desavenencias  ocurridas ,  entre  nuestro  gobierno  y 
el  de  Portugal,  parece  se  hallan  próximas  á  su  término, 
mediante  á  haberse  acordado  por  el  segundo  hi  interna- 
ción de  los  emigrados  españoles.  No  seremos  nosotros 
quienes  aconsejemos  al  ministerio  la  guerra  con  Portu- 
gal; pero  si  consideramos  necesario  qne  el  gobierno  dé 
cuenta  en  su  tiempo  de  todas  las  contestaciones  que  hs 
habido  en  un  negodo  que  tanto  interesa  á  la  dignidad  y 
al  decoro  nacional ;  no  dejaremos ,  por  último,  de  reco- 
mendar eficazmente  al  ministerio  redoble  su  celo  y  vigi- 
lancia en  la  frontera  de  Portugal,  si  cree  iií  cesario  por 
mas  tiempo  la  permanencia  de  las  divisiones  acantonadas 
en  aqud  punto. 

El  partido  progresista,  representado  por  sus  mas  cde- 
bres  notabilidades,  ha  tenido  una  reunión  en  Lie¡a»  don- 
de parece  se  ha  tratado  seriamente  de  repetir  un  pronnñ" 
ciamiento  de  setiembre.  Créese  por  algunos,  que  el  i  atante 
D.  Enrique  y  el  crabinete  inglés  no  son  del  todo  estraños 
á  estas  tramas;  pero  nosotros  por  ahora  no  queremos 
darles  entero  asenso.  Pero  lo  que  si  pediremos  al  g  obier 
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no  español,  es  que  viva  muy  alerta  y  prevenido;  pues 
habiendo  previsión  y  finneia»  la  revolución,  si  quiere  ha* 
cer  otro  fiital  ensayo ,  seré,  en  nnestra  opinión,  vencida  y 

derrotada ,  como  lo  ha  sido  hasta  el  dia. 


Fenntn  Gómalo  Morón 


I 


CRONICA  D£  INDIAS. 


Las  úitiinas  noticias  de  los  Estados-Unidos  ccnüenen 
grandes  porineiiores  sobre  las  disposiciones  activas  que  se 
toman  en  aquel  paU  para  llevar  afielante,  con  estraordi- 
narío  vigor,  la  gaerra  contra  Méjico.  £1  alistamiento  de 
los  volontaríos  procede  rápidamente  y  con  imponderable 
entusiasmo.  El  éiito  de  esta  contienda  no  parece  dudoso. 
Un  enemigo  pobre ,  desunido ,  corrompido  por  la  anar- 
quía y  por  las  revoluciones,  sin  apego  a  la  üaus;i  que  do- 
iituido,  sin  es[)intu  público,  sin  ninguna  de  las  condicio- 
nes que  requieren  las  luchas  patrióticas,  y  quQ  constituyen 
el  espiritu  de  nacionalidad,  no  puede  humanamente  hacer 
frente  ¿  una  rasa  compacta ,  emprendedora,  devorada  de 
ambición,  unAnime  en  principios  y  en  sistema,  y  acostum- 
brada á  obedecer  á  la  ley  y  penetrada  de  la  idea  de  sp 
poder  y  de  su  di¿;mdad.  Leemos  con  satisfacción  en  los 
periódicos  ingleses,  que  la  Gran-Bretaña  no  mirará  con 
suspicacia  ni  envidia  el  próximo  engrandecimiento  de  la 
nación  que  ha  salido  de  su  seno  y  que  ha  conservado  la 
mayor  parte  de  sus  instituciones.  Y  en  efecto ,  si  se  con- 
sidera que  las  inmensas  ilquesas  que  la  actividad  norman- 
do-sajona va  á  sacar  del  feracísimo  seno  de  Anabuac, 
han  de  venir  á  parar  en  último  resultado  á  Liverpool , 
Manchester  y  Birniingham  ,  nu  sabemos  á  cual  de  las  dos 
naciones  debe  ser  mas  satisfactoria  la  conquisU. 
—L¡i  tranquilidad  pública  ha  sido  turbada  en  la  capital  de 
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Chile  de  un  modo  gme,  y  con  sintomas»  en  nuestro 
sentir,  de  dumelon  y  progreso.  Allí,  como  en  todas  partes, 

hiw  revolucionarios  incorregibles ,  sedimentos  impuros  de 
las  antiguas  conmociones.  Algunos  de  estos  veteranos  de 
desdrden  han  conmovido  al  populacho  y  provocado  un 
niotin  f  en  que  se  proclamaba  la  abolición  de  todo  gobier- 
no, 7  el  nombre  del  general  Freiré.  Es  mny  doloroso  ^pie 
se  interrumpa  por  tan  inicuos  medios ,  y  por  tan  innobles 
motivos,  la  carrera  de  prosperidad  en  que  tan  asombro- 
sos adelantos  había  hecho  a(|iiella  magnifica  región. 
— Rosas  persiste  en  su  sistema  de  crueldad  y  de  desboca- 
do frenes!.  Por  órden  suya  ha  sido  asesinado  en  Buenos- 
Aires  un  oficial  inglés,  que  h^á  á  tierra  como  parlamen- 
tario, qué  aguardan  las  naciones  dvUisadas  de  Europa, 
para  poner  térmiuo  á  tantos  crímenes  y  escándalos? 


CBONia  DEL  ESTBANIERO. 


Un  noefo  átéiiUdo  contra  la  vida  de  Lob  FeKpe,  afor- 
tanadamenta  íhifttfado  como  todos  aos  predecesores « lü 

seguido  muy  de  cerca  al  que  en  Fontainebleau  la  puso  en 
tan  inminente  peligro.  José  Henri,  autor  de  este  crimen, 
parece  ser  un  liombre  muy  diverso  de  Lecomte ,  de  Fie»- 
ehi  y  de  toáa$  los  otros  malvados»  cayo  ejemplo  ba  seguí* 
do.  Segon  las  escasas  noticias  que  hemos  recogido  de  los 
periódicos  franceses ,  ó  el  cerebro  de  aquel  desaforado  se 
halla  en  un  completo  desórden ,  6  el  iuípulso  que  lo  ha 
movido  al  crimen  no  ha  sido  otro  que  un  insensato  deseo 
de  notoriedad.  Desde  los  tiempos  de  Erostrato  hasta  los 
nuestros,  se  ha  repetido  muchas  veces  este  fenómeno 
moral ,  de  diñcfl  esplicadon  para  los  hombres  de  sentido 
común  y  que  obran  solamente  por  motivos  deducidos  de 
la  razón. 

£n  Francia  la  lucha  electoral  ha  sido  obstinada,  yiii 
terminado  por  nna  mayoría  considerable  en  fiivor  del  mi- 
nisterio. La  gran  cuestión,  que  se  agita  ahoraen  lapoiflica 
de  aquella  nación  >  es  la  presidencia  del  consejo  de  mi- 
nistros, que  desempeñaba  nomiiialmente  el  anciano  bc»ult. 
Las  simpatías  de  Luis  Felipe,  y  la  opiuion  de  todo  el  par- 
tido conservador,  designaban  por  sucesor  del  ilustre  na- 
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riscal  al  duque  de  BrogUe;  mas  eata  grao  bomiKre  de 
estado  te  reviite á ocupar  un  puesto,  de  cuyas  espinas 
tiene  una  larga  esperáenoia.  Se  le  atribuye  además  el  de- 
seo dé  sueeder  al  aelual  presidente  de  la  cámara  de  los 

Tai  es,  cuya  edad avaii¿iitiíi  uo  le  permitirá  prubabieuieiite 
ocii!>:ir  largo  lierapo  aquel  destino. 

El  cuadro  de  las  iukportacionüs  de  luercancias  ea  las 
aduanas  francesas,  publicado  reci^ntemenla  eii  elMomíor^ 
j  GOfrespondíente  al  primer  semestre  de  este  a&Ot  pre- 
senta una  diminución  considerable  con  respecto  al  de  la 
misma  época  del  «&o  eoterior :  dirainaoon  mucho  mas 
tmportanle  si  se  suprimen  las  enuedas  de  granos  que 
han  hecho  indispensables  las  malas  cosccliaíi.  Los  dure- 
cIjüs  de  eiUruda  bobre  esta  mercaocia  han  su  Indo  á  mu- 
cho mas  de  siete  niilktaes  de  francos ,  mieulras  en  ÍHtó 
apenas  pasaron  de  dos»  £s  pues  innegable  ^e  el  córner^ 
do  esleríor  merma  de  un  modo  muy  sensible;  y  este 
triste  vesulisda  no  puede  atribuirse  sino  á  la  tenacidad 
con  que  aquel  gobkmo  se  obstina  en  afenrarse  á  su  sis- 
tema de  resuiccioiie»,  prohibiciones  y  derechos  e^^ec^ 
fieos. 

— De  carácter  muy  opuesto  e»  el  cuadro  que  presenta  la 
legislación  comercial  de  la  Gran* Bretaña,  eu  donde  las 
refonnas  ecomimieas,  ea  el  sentido  de  la  libertad  y  del 
bien  general  de  los  eonsumidorest  se  suceden  á  pasos 
precipitados;  y  aseguran  á  aquella  nación  sensata  y  calen* 
ladera  un  porvenir  de  prosperidad  y  engrandecimiento , 
que  asoiiihriira  al  mundo,  cuando  empiecen  á  nuLarse  los 
síntomas  Je  ¿u  gigautósco  desarrollo.  La  aprobación  que 
ha  dado  la  cámara  de  los  comunes  al  biü  sobra  importa- 
oiott  de  asüieares,  propuesto  per  lord  lohn  Russell » no  es 
un  pase  menos  atrevido  en  la  camva  de  las  meioiasque 
la  sl»<dicíon  del  monopolio  del  frigOy  tan  audaimente 
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prendido,  y  tin  felizmente  llevado  á  cabo  por  úr  ftoboto 
Pee!.  Las  dos  grandes  mancbast  qno  deslustraban  la  legis- 
ladon  mereantil  de  Inglaterra ,  han  desaparecido  comple* 

tainenle,  grucias  a  los  heróicos  esfuerzos  de  dos  hombres 
ilustres,  que ,  aunque  rivales  en  ambición,  y  opuestos  en 
política,  han  dado  al  inuiKlo  un  ejemplo  admirable  de 
anión  y  buena  fe,  cuando  se  ba  tratado  del  bien  de  &u 
país  y  de  la  humanidad. 

^Resuena  por  todos  los  ámbitos  de  Europa  un  grito  de 
admiración  y  entusiasmo,  escttado  por  k  magnánima, 

ilustrada  y  benévola  conduela  del  nnevo  pontífice  Pío  IX. 
En  pocos  dias  ha  sabido  este  venerable  pastor  adquirir 
derechos  eternos  á  la  £?ratitud  de  la  humanidad.  Como 
soberano,  perdona  y  acoge  benignamente  á  los  conspira» 
dores  y  á  los  revoludosarios ;  alivia  y  distribuye  con  igual- 
dad el  peso  de  las  cargas  publicas )  introduce  reformas 
saludables  y  grandes  economías  en  todos  los  ramos  del 
servicio ,  y  abre  la  puerta  de  los  Estados  póntiieios  á  los 
adelantos  de  la  ciencia,  escluidos  hasta  ahora  de  aquel 
territüiiu  por  el  íaiíatisnio  y  la  superstición.  Cojiio  jefe 
de  la  Iglesia,  abraza  un  sistema  de  vida  pobre,  modesta  y 
apóstolica:  suprime  los  gastos  inútiles  de  su  palacio,  so- 
mete el  clero  al  impuesto;  emsndpa  la  edacadon púbUca 
del  yugo  jesuitieo»  y  «traía  la  réforma  de  quo  tanto  necesi* 
tan  las  órdenes  religiosas.  Si  este  santo  hombre  logra  res- 
tituir á  Is  Iglesia  católica  su  primitivo  espíritu  de  abnega- 
ción y  pobreza,  la  siTicillez  de  su  culto,  la  dignidad  é 
independencia  de  sub  jerarquías,  y  alrjaraiento  de  las 
intrigas  políticas  y  de  los  intereses  mundanos,  habrá  con- 
sumado  la  obra  de  la  dvilisacion ,  y  podrá  Uamarse ,  con 
Imito  derecho  como  los  gntdes  ^«garios  y  Leones,  vei^ 
dadéro  represMitante  dO  lesueiislo  y  digno  sucesor  dto 
S.  Pédno. 
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Las  guarniciones  rusa  y  prusiana  han  evacuado  á  Cra- 
covia, dejando  esta  infeliz  ciudad  en  manos  de  los  aus- 
tríacos. Tanto  valdna  entregar  la  oveja  á  las  garras  del 
lobo. 
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ARTICULO  XXI. 

* 

En  el  artículo  xix  uulicatiiosque  elfr^ncral  Espartero  ha- 
bía permanecido  inactivo,  después  del  memorable  triunfo 
obtenido  ante  los  muros  de  Bilbao,  y  d^ado  perder  la  oca* 
sion  que  tan  propicia  ae  le  mostraba  para  sacar  un  gran  par* 
ttdo  déla  importantlsimá  iriotoriaqae  acababa  de  ganar.  Por 
fin,  decidióse  en  abril  de  1837  á  salir  datan  perjudicial  apa- 
tía, y  proyectó  on  ataque  combinado  contra  las  célebres  lí« 
neasdc  Hernaiii ;  con  el  fin  de  auxiliar  al  general  enjefeen 
esta  empresa,  salió  el  vizconde  Das-Antas,  con  su  legión 
portuguesa,  el  día  9  de  mayo,  de  Vitoria,  y  dirigióse  forma* 
do  sa  ejército  en  dos  coloomas  acia  Ariabán*  Dos  batallo- 
nes alaveses  y  nao  valenciano  defendían  loa  ptfrapetoa  de 
este  punto,  protegidos  además  por  ciento  cincuenta  caba- 
llos; atacó  sin  embargo  con  gran  esfuerzo  estas  posiciones 
el  vizconde  Das-Antes,  y  apoderóse  no  solo  de  ellas,  sino 
del  pueblo  dtí  Villareal,  obligando  álos  contrarios  á  refu- 
giarse en  Salinas.  Empero  ni  esta  victoria,  ni  la  toma  de  una 
parte  de  la  linea  aciaLoyola,  verificada  el  5  de  mayo,  ni  la 
derrota  que  suMeron  el  6  los  enemigos  al  intentar  recobrar- 
la, mejoraron  la  situación  de  nueatro  elércíto  en  Navarra 
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y  las  I'rovincias,  íii  impidieron  que  D.  Carlos  proyectase 
una  nueva  espedicibn  al  interior  dei  reino,  de  la  cual  da- 
remos cuepta  mas  adelante. 

Mientras,  después  del  triunfo  obtenido  en  Bilbao,  era 
poco  lisonjera  nuestra  posición  en  los  campos  de  Navana 
y  de  las  promcías,  la  snerle  no^  se  nos  mostraba  moy  pro* 
picia  en  Aragón ,  Catalufia  y  Valencia. 

A  principios  de  enero  de  1837  apoderóse  el  coronel  Abe- 
cia ,  aunque  con  gran  dificultad,  del  pueblo  de  Beceile,  y 
el  IB  del  mismo  mes  batió  y  derrotó  el  coronel  Oril>e  eu 
Aleóles  delCinca  ¿  los  cabecillas  Arbones y  Calavera;  pe- 
ro nubláronse  estas  victorias  con  la  pérdida  de  laplaia  de 
Gantavíeja,  que,  bien  fuese  por  sorpresa  ó  por  engaño,  cayó 
en  poder  de  los  enemigos  el  día  94 de  abril ,  quedando  con 
ello  frustrados  todos  los  esfuerzos  hechos  en  ol  nhu  ante- 
rior para  su  reconquista.  Afortunadamente  el  general  Oráa 
pudo  repai^r  un  tanto  la  funesta  impresioB  que  semejan- 
te aeontecimieAlo  babia  causado,  aloMBmndolasbuestes  de 
Cabrera»  y  derrotándolas  ton  completamente,  que  cica 
caballos,  un  balalloa  entero,  y  un  convoy  quedaron  en 
poder  de  nuestras  armas. 

Ijíuales alternativas  presente)  la  j^uerraen  el  antiguo  reino 
de  Valencia.  La  segunda  i)ri¿,'ada  dtíl  ejército  que  operaba  en 
aquellas  comarcas  sufrió  un  descalabro  al  ir,  en  17  de  fe» 
brero,  i  acometer  á  los  rebeldes  reunidos  en  Sieteagnas; 
yápesar  de  los  esfiieraoa  de  la  cabaQeiiay de  algunos in» 
fimtes  pare,  rehacer  la  dísgpersieii  de  una  parta  de-  su  infim*- 
terfa ,  M  imposible  reparar  lo  perdido ,  ni  trabar  de  nuevo 

lid,  retiran dosií  nuestros  soldados  a  Tuns,  y  de  aquí  a  Tor- 
rente, situado  a  una  le*íua  dí"  Valencia.  En  cambio  do  esta 
derrota,  la  caballería  del  regimiento  dei  Hey  cargó  deno- 
dadamente, en  SO  del  miaroo  mes,  álos  rebeldes  Carbd, 
Cabrera  y  Llangosiem»  en  las  «ms  de  Alcanart  y  Ies  causó 
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QD  ntoero  considerable  de  muertos  y  heridos.  Deseaba  el 
general  Üraa  vengar  el  descalabro  sufrido  eaSieleiguas,  y 
destinó  parte  de  su  tropa  á  Ja  persecacioB  de  Poroadall, 
que  vagaba  por  las  ínmediadonea  de  este  pueblo  ¡  logra* 
ro»  en  efeeto  miestroa  soldado»  aleantar  y  desordenar  la 
retaguardia  de  este ;  pero  el  grueso  de  mi  fuerzas  bituose 
en  poaiCMmes  formidables  en  ademan  de  hacer  frente  á 
nuestras  tropas ;  (luehramaroii  estas  su  orgullo ,  y  vencié- 
ronlas en  Sot,  Chuiiiia  y  en  el  paso  del  GuadaJaviar,  que 
defendieron  con  gran  empeño ;  aproxioidse  poco  después 
el  general  Qtén  á  Cbelv»,  y  viéroose  los  caiüstás  obligados 
á  abeodonar  este  punto,  donde  tenían  sus  depdsHos,  al- 
macenes y  hospitalees  empero  ni  estas  victorias,  ni  las  que 
obtuvo  Nognem  oontra  los  cabecillas  Forcadell  y  el  Ser- 
redor  mejoraban  notablemente  nuestra  situación,  ni  impe- 
diaii  que  la  guerra  civil  se  presentase  cada  día  mas  larga  y 
de  éxito  rnas  dudoso. 

En  Cataluña  obtuvieron  por  el  mimo  tiempo  algunas 
ventajas  contra  los  rebeldes  el  coronel  D.  Martía  José  friar- 
to,  el  coronél  Azpiros  y  el  comandante  de  francos  don 
Fraucisco  BeUeni;  pero,  en  contraposicion;de  las  victorias 
obtenidas  por  estos,  apodeiáronse  los  carlistas  de  un  con- 
voy entre  Cnrvera  y  Panadella,  derrotó  elcabetíliaTriatany 
la  columna  que  lo  custodiaba á las drdencs del  coionelOli- 
ver ,  sufrieron  un  descalabro  los  milidanos  de  Matard  en 
una  salida  que  liicíeron  de  San  Pedio  de  toreOa,  y  fué 
sorprendida  Solsona  por  los  rebeldes. 

No  era  mejor  que  en  Gatalufía  el  aspecto  que  nuestras 
arpias  presentaban  en  la  Mancha  .  los  Palillos  y  Orejiíaa  in- 
festaban las  poblaciones  y  caminos;  las  recorrían  inmune- 
mente .  y  liacian  la  vida  de  verdaderos  bandidos,  maiao- 
do ,  robando  y  talando  cuanto  encontndMu.  Uniéronte 
por  este  tiempo  á  Cabrera  y  al  Semdor  los  cabecillas  ?a- 
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Hilos,  Peco  y  Orejita,  y  en  el  pueblo  de  Rincón  do  Soto» 
sobro  el  camíDo  real  de  Tudela,  trabaroD  la  lid  con  una  co- 
lumna de  nuestro  ejército ;  mostróseles  la  suerte  Infiel,  pues 
dejaron  tendidos  en  el  campo  cuarenta  délos  sayos ,  y  per- 
dieron cien  prisioneros  y  oc lienta  caballus.  Mas  á  poco 
tiempo  después  Palillos  intimó  la  rendición  a  luá  naciona- 
les de  Bolanos,  y  esios  hubieron  de  ceder,  y  fueron  sacri- 
ücados  inhumanamente  á  la  saAa  del  cabecilla  carlista,  no 
obstante  haberles  ofrecido  la  conserfadonde  la  vida ;  suerte 
mas  fausta  cupo  por  el  mkmo  tiempo  á  los  pueblos  del 
Moral  de  Galatrava,  Alcubillas ,  Brazaiortas,  y  él  Corral  de 
(^alalrava,  juit  s  sus  habitantes  defendiéronse  con  indó- 
mito esfuerzo,  y  burlaron  completamente  los  aUtíjutís  del 
«memigo.  £n  las  provincias  aledañas  á  la  Manctia  sufrieron 
igualmente  varios  reveses  los  cabecillas  Jara ,  Peco  y  Sán- 
chez :  con  trescientos  cincuenta  caballos  y  ciento  treinta  In- 
fantes hablan  estos  penetrado  en  IVujiUo;  pero  el  coronel 
D.  José  de4os  Ríos  arrojólos  de  este  punto  enii  demarco 
(le  48o7  con  fuerzas  muy  iiiítírioitís,  causándoles  ia  perdi- 
da considerable  de  sesenta  muertos  y  cien  heridos.  Pocos 
dias  después ,  en  6  de  abril,  la  columna  del  comandante 
0.  Donato  de  Goicochea  derrotó  á  los  cabecillas  Orejtia, 
Marago,  y  otroe  en  el  Pardillo  de  Calatrava,  y  la  columna 
móvil  deCstremadura,  al  mando  de  D.  Ramón  Marta  Baba- 
monde  ,  atacó  con  tal  denuedo  á  \k  partida  de  Sánchez  en 
el  Castañar,  que  toda  la  caballería  euemií^a  tiuedó  en  po- 
<ler  de  nuestras  tropas,  y  ia  intantería  fué  completamente 
batida  y  desliecha. 

Hemos  dado  una  rápida  idea  del  estado  de  nuestras  ar- 
mas hasta  mayo  de  i^7,  y  aquí  conviene  suspender  mo- 
mentáneamente la  descripción  monótona  délos  hechos  de 
armas ,  para  venir  á  dar  cuenta  de  cuál  era  nuestra  situa- 
ción política  por  el  niismo  tiempo. 
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El  miüislerio  Calatrava  continuaba  iie\  al  empeño  que 
kabia  contraído  después  de  la  revolución  de  la  Granja  de 
impulsar  coa  ardor  y  odo  todaa  laardbmm  radioales,  que 
aodoradameDte  pedían  los  partidarios  maa  acamados  de 
las  ideaa  liberales.  Ya  bajo  el  ministerio  ilustrado  y  pru- 
dente del  Sr.  Garelly  se  habian  adoptadomedidasmny  im- 
pui  lantes  para  preparar  la  reforma  en  el  personal  del  cle- 
ro, á  la  sazón  muy  numeroso,  y  poco  conforme  con  el  es- 
e&píritu  progresivo  de  la  época;  pero  considerándolas  sin 
duda  insuficientes  el  gobierno  actual,  mandó^niO  de  ene- 
ro de  1837»  con  el  propio  fin  de  faeililsr  el  complimieiito 
de  lo  que  mas  adelante  se  dispusiese  para  el  arreglo  del 
dero,  suspender  en  la  Península  élslaeadyaeentes  la  pro«- 
vision  de  todas  las  piezas  eclesiástic«s,  inclusas  las  capel  la- 
nías (le  sangre,  ya  perteneciesen  al  patronato  efectivo  <ic 
la  corona,  al  eclesiástico ,  ó  particular,  ya  fuesen  de  las 
conocidas  en  algunas  diócesis  con  el  sombre  de  patrimo- 
niales ;  prevínose  ai  mismo  tiempo*  que  sus  rentas  se  apll* 
casen  alEslado,  con  deducción  da  las  cargas  cirileay  ecle- 
siásticas, dictándose  además  Tsrias  disposiciones  análogas 
á  aquel  propósito :  no  poclia  en  manera  alguna  siijeLarse  ¿ 
censura  púbhca  semejante  jirtteeder.  El  jtérsoiial  del  clero 
era  numerosísimo,  su  organizaciou  y  dotación  adolecian 
de  vicios  y  desigualdades  notables ;  era  necesario  cortar 
de  Tais  la  afluencia  de  personas  acia  la  carrera  aclesjásti- 
ca«  y  por  lo  mismo  estaba  en  el  deber  del  gobierno  *  que 
comprendía  con  todos  los  hombres  sensatos  del  país  la  ne- 
cesidad de  la  reforma  del  clero ,  prepararse  con  tiempo  á 
ella,  para  no  tener  que  lastimar  ni  chocar  en  su  4^,  con  es- 
peranzas y  derechos  creados. 

Proponíase  el  gobierno  en  todas  las  reformas  acrecen- 
tar el  número  de  partidarios  de  las  ideas  UbMles*  y  dar 
á  las  mismas  impulso  y  apoyo,  coosoHdáBdcilas  por  medio 


Digitized  by  Google 


316      BIVI8TA  DI  UMtA,  DK  I1IDU8  T  MI*  MTBAMIISD. 

de  intereses  positivos  y  {irirnaiit^nit^s.  Cnn  este  objeto,  pu- 
blicóse en  ^5  de  enero  el  decreto  de  las  cortes,  que  orde- 
naba la  iievoliicion  de  los  bienes  nacionales  á  los  qae  los 
habían  comprado  con  arreglo  á  las  leyes  y- disposiciones 
vigentes  en  la  antonbr  época  constitudonal,  siempre  qoe 
los  compradores  hubiesen  obtenido  carta  de  pago ,  ó  es- 
tuviesen dispuestos  a  veriticar  este  inmediatamente.  Injus- 
tísima y  reaccionaria  como  habia  sido  la  anulación  (]e  es- 
tas ventas  por  el  gobierno  absoluto  del  rey»  no  cabía  de* 
morar  ahora  la  oportuna  restitociony  tanto  mas  cnanto  que 
la  nadon  acababa  de  adjudicarse  los  bienes  de  los  con- 
ventos ;  no  se  tenia  que  chocar  con  intereses  particalares 
creados,  y  la  conveniencia  publica  exigia  entonces  aomen- 
tar  el  número  í!e  los  partidarios  de  la  reina  leí^Miiina.  Hubo 
sin  pmbnríjo  inia  omis;ion  en  este  decreto;  y  es  especie  la 
que  vamos  á  indicar ,  que  hemos  apuntado  ya  otra  vez  en 
esta  Revista.  En  la  anterior  época  constitucional  algunoa 
ingleses  habían  comprado  bienes  nacionales»  y  si  no  esta- 
mos equivocados,  los  perjuicios  que  se  lescáusaron  por  la 
anulación  de  las  ventas  fiieron  comprendidos  en^  el  tra- 
tado de  indemnizaciones,  que  el  gobierno  absoluto  hizo 
en  1828  con  la  Incrlaterra,  hostigado  y  apremiado  por  las 
amenazas  de  esta  nación.  Sí,  como  creemos,  se  dió  álos 
compradores  ingleses  la  indemnización  conveniente « re- 
presentada por  títulos  de  la  deuda,  que  figura  todos  los 
aftos  en  el  presupuesto,  aun  cuando  desde  los  apuros  de 
la  guerra  civil  está  suspendido  el  pago  de  intereses,  era 
justo  haber  consignado  una  esccpcion  en  la  ley  acerca  de 
los  compradoras  ingleses  :  estos  no  podían  ni  debían  aho- 
ra volver  ¿  poseer  los  bienes  comprados ,  puesto  que  en 
i  828  el  gobierno  español,  á  petición  del  inglés,  les  había 
dado  una  indemnisadon  equivalente. 
No  ftieron  estas  únicamente  las  reformas ,  que  se  decre- 
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taron  por  el  ministerio  Calatr;iva  y  por  las  cortes  constita- 
yentes;  en  el  espíritu  progresivo  y  un  tanto  revoluciona- 
rio que  animaba  á  sus  individuos ,  debía  naturalmente 
darles  en  rostro  la  coQtSnuacion  de  la  prestación  dechna!. 
CSonoeida  esta  en  Espafia  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
reconquista ,  sancionada  por  las  leyes  de  Psrrtída  y  por  las 
posteriores,  íonuaba  la  l)ase  de  la  organización  y  lioLacíon 
del  clero,  y  aunque  notablemente  mermada  por  la  parte 
considerable  que  la  hacienda  percibía  de  ella  en  virtud 
de  concesiones  pontificia^,  y  por  el  espirito  discutídory 
material  de  la  época ,  todavía  habla  negado  Iiasta  nuestros 
días  tcon  derla  veneración ,  y  sus  prodQctk>8  eran  pingQes 
y  de  gran  valia.  En  las  provincias  del  interior  y  del  norte 
de  España,  tanto  por  el  carácter  religioso  de  sus  habitan- 
tes, como  porque  los  productos  de  la  tierra  casi  se  pueden 
llamar  naturales,  siendo  poco  considerables  los  gastos  de 
cultivo,  éí  diezmo  se  pagaba  generalmente  bien  y  sin  re-t 
pQgnancia.  En  Andalttcta ,  Amgou,  y  sobre  todo  en  é!  an-' 
ligtto  reino  de  Valentín,  en  que  las  produecionés son  mas 
pi^eciosas,  y  el  capital  empleado  en  él  cultivo  eís  inmenso, 
la  prestación  decimal  era  mirada  como  carga  odiosa  é  in- 
sopi>r{al)lf\  no  solo  por  eVimporte  a  que  ascendía,  reduci- 
dos los  trutos  á  metálico ,  sino  por  las  vejaciones  y  perjui- 
cios grttvf^imos  que  ocásiouaba  >!  jpropietario  y  al  labra- 
dor la  recaudadott ,  que  por  la  Índole  del  diezmo  debia 
necesáriaihente  hacetse  en  le  era»  Con  estos  antecedentes, 
ftdl  és  oonoeer,  que  el  espíritu  reVoludonario  de  Méndi- 
zabal  no  tardaria  en  presentar  á  las  cortes  el  proyecto  de 
supresión,  por  mas  que  la  materia  fuese  ardua»  ypararauy 
meditada,  atendiendo  á  los  apuros  del  erario,  y  á  que  la 
prestadon  decimal  formaba  una  parte  muy  importante  de 
nuestro  sistema  de  Hadenda*  En  efecto,  por  real  órden 
de  10  de  febrero  de  4837 ,  quedó  atflmizado  por  S.  H.  el 
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Sr.  MeDdizal  para  presentar  i  laa  cortes*  como  presentó» 
una  memoria  relativa  á  la  abolición  del  diecmo.  No  fiié  este 

un  veiiiacitiiü  proyecto  de  ley,  sino  un  inedio  de  prepardi 
los  ánimos  para  la  supresión,  y  de  es[)l(»nir  la  opinión  de 
las  cortes  sobre  materia  de  tanta  trascendencia ;  poco  tiem- 
po  sin  embargo  pasó  basta  la  abolición  del  diezmo  *  cohk» 

mas  adelante  veremos* 

■ 

Mientras  el  gobierno  y  las  cortes  se  a£maban  por  pro- 
mover el  espíritu  liberal ,  y  por  dictar  reformas  que  inte- 
resasen en  laN  or  del  nuevo  régimen  á  la  generalidad  del 
pais,  veíase  con  gran  quebranto  que  la  guerra  civil  con- 
tinuaba ardiendo  en  casi  todas  las  provincias  de  la  i^enin- 
sula»  y  que  cada  dia  presentaba  un  aspecto  menos  lison- 
jero, á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos,  y  de  las  medidas 
estraordinariasadoptadas  por  Mendizabal  para  apresurar  su 
ténnino.  No  cejaron  sin  embargo  por  ello  el  celo  y  empeño 
de  las  cortes  y  dí  l  goljiemu  :  convenciéronse  1íí¿  primeras 
de  la  necesidad  de  aiinientar  la  caballería  del  wjército,y 
ordenaron  una  requisición  de  caballos,  declarando  sujetos 
á  la  misma  todos  los  existentes  en  el  reino,  que  hubiesen 
cumplido  cuatro  afios,  y  cuya  alzada  fuese  de  siete  cuai^ 
tas  menos  un  dedo ;  de  todos,  ellos  el  gobierno  debia  to- 
mar hasta  cinco  mil,  y  si  el  número  no  podia  Uenarse,  de- 
bia completarse  con  los  caballos  de  los  miliciano^  nacio- 
nales, que  no  estuviesen  movilizados.  Mendizabal,  conse- 
cuente á  su  plan  de  acompañar  á  estas  medidas  .estraordi- 
narias  medios  para  sacar  los  recursos  pecuniarios  que  días 
exigían,  ideó  la  redención  de  esta  carga.  Todo  el  que  en- 
tregase cuatro  mil  reales  vellón ,  por  su  caballo ,  redinúa 
á  este  de  requisición ,  á  la  cual  ftieroiy  almelados  todos  loa 
caballos  del  reiiiü  con  cortisimas  escepciones ;  la  requisi- 
ción debia  quedar  realizada  el  51  de  marzo ,  y  darse  por 
fenecida  el  30  de  mayo  próximo,  habiéndose  prohibido  la 
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estraccion  de  caballos  para  el  estranjero  desde  la  publiciH 
cion  de  la  ley  liasfca  la  citada  fecha  de  5u  de  mayo. 
'  Todm  estas  mecidas,  por  estraordinarias  que  fuesen ,  j 
por  mas  que  áSmmk  lugar  á  abuaosy  v^adoMs,  le  halla- 
hmá  la  altura  de  lo  cHiieo  de  las  drounstaneías,  y  por 
ellas  no  merecida  ni  merece  el  partido  progresista  sino  la 
aprobación  y  el  elogio ;  no  dieron ,  es  cierto ,  el  resultado 
que  era  de  esperar;  pero  sin  embargo,  mejorabau  y  alen- 
taban el  espíritu  publico,  y  daban  no  poco  aliento  á  lo§ 
valientes  soldados  de  nuestra  reina. 

Empero  todavía  no  bastó  el  espíritu  progresivo  y  verdín 
denmenle  revolueíonarío  del  ministerio  Calatrava  para  sal^ 
var  á  la  naoioii  da  nuevoa  traMomos  y  alteradonef ;  los  de- 
magogos ytumultuarios  de  oficio  con  nada  ae  contentaban 
y  satisfacían ,  y  reuníanse  de  continuo  en  sus  tenebrosos 
clubs  para  preparar  nuevas  alteraciones  y  revueltas.  Exal- 
tóse con  ello  sobremanera  la  bilis  del  ministro  Calatrava; 
no  obstante  sus  ideas  avenadas  en  poUtioa,  declamó  con 
gMo  enardedmieDto  en  las  cortea  contra  las  sociedades  ae- 
Gietae,  y  logró  que  ae  concedieran  al  gobimo  facultades 
estraordinarias  para  poder  castigar  á  los  que  intentasen 
trastornar  el  refíinion  constitucional  :  no  necesitaron  mas 
ios  tumultúanos  de  uficio  para  dar  la  seiial  de  alarma ,  y 
prepararse  á  combatir  |al  gobierno.  Publicóse  en  Barce- 
hmaeldia  13  de  «neto  la  ley  que  confería  al  gotnerno  las 
citadas  fiicultades  estraordinarias,  y  de  ella  tomaron  oca- 
sion  loe  conspiradores  para  reunirae  ilas  dos  de  la  tarde 
en  k  plaaa  del  teatro ;  acertaron  á  pasar  por  aquel  punto 
dos  lanceros  de  nacionales,  y  los  amotinados  se  apresura- 
ron á  insultarles  y  amenazarles.  Aíortunadamente  los  dos 
nacionales  eran  personas  poco  softidas  y  muy  resueltas»  y 
desenvainando  ana  sablea,  golpearoná  aoplaeer  á  tanico- 
bardea  pvovocadores,  y  los  eondi^jeroii  presos  al  ooartel; 
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hubo  con  pHo  tiempo  y  motivo  para  que  saliesen  algunas 
patrullas,  y  estas  én  pocos  luinuios  dejaron  la  Hambla  comr 
plétemente  despejada.  Paraoia  ya  con  ello  sosegada  la  tor- 
menta, toando,  apanaa  «loolieció*  el balalhm  12  de  ü- 
jeroBt  titnlado  dd  la  Blaaa,  y  M  de  fapadorea  nacioiialaa^ 
compuestos  m  so  gevienilidad  de  lo  fltot  bajo  y  desalmado 
de  la  jioblarion,  se  reiuiiLTOíi  en  número  do  quiiuontos 
en  el  convtMUo  que  fué  de  San  Agustín,  y  tratiiron  de  re- 
novar la  bullanga ;  hallábase  prevenida  la  pablaoion ,  y  bi 
milicia  nacional  se  reunió  mstantáneamente,  y  ocBpd  le 
Rmibla  con  la  mejor  dÍm»osicioB  pem  sostener  él  Men 
p6blieo.  El  comamknte  general  D.  ioeé  PemAo  no  des- 
perdició los  momenlos ,  mandd  poMioar  la  ley  OMureial ,  y 
reasumió  en  sii  persona  el  mando  militar  y  poMfico.  A  las 
diez  de  la  noche  una  columna  de  nacionales  se  dirigió  con 
cuatro  cañones  al  punto  que  ocupaban  los  amotinados,  oon 
el  fin  de  hacerles  deponer  las  armas';  pero  no  bien  lo  wtn 
píeron  estos,  coando  cott  gm  oobardla  ee  dieron  príese 
á  eseaparse  y  á  ocnltarse  donde  podían.  Logidie  si» 
embal^  prender  á^algunost  y  al  día  slgnlente  feeron  (tes» 
armados  los  dos  batallones  de  hi  lilusu  y  de  zapadores; 
espulgáronse  de  las  tilas  de  la  milicia  los  perdidos  y  revo- 
lucionarios de  oticio;  oontiaronse  los  cargos  municipales  á 
personas  acreditadas ;  suprimidee  «ut  penédico  revolucio- 
nario, é  instaldso  en  Atamanas  onejwla  gubemtlfai  y 
merced  é  lan  eficaces  prorldenciee>  qoedd  ^  enlonees 
restablecida  y  asegurada  la  tranqoiHdad  de  Beieeleva ;  y 
decimos  por  enLoncetj,  purque  no  trascurrió  mucho  tiem- 
po sin  que  se  intentasen  nuevos  trastornos.  En  el  mos,  de 
abril  empezaron  á  circular  por  las  prínoipidei  poblaciones 
de  Gatalttiha  noticias  y  voeeseniireiiKee,  y  enAeiM  y  te^ 
ragone  aftertee  j^er  cale  tnee  el  órdenpáMioo » e«M|yesin 
gmvee'ComeewBtteieoiiDrel  momebto;  otes  ta  chispe  de 
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los  motines  prendió  pronto  en  la  industriosa  Barcelona, 
donde  el  día  4  de  mayo  reunidos  unos  cuaotos  embo- 
lados cayeron;  repentlRainente  sobre  la  guardia  de  las 
casas  consistoriales  y  lograron  átkoderarse  de  las  armas ; 
dispararoo  en  seguida  ^fios  |tiros  si  aife,  y  á  esta  sefial 
combinada  de  antemano  juntáronse  en  breve  tiempo  en 
la  plaza  de  Sm  J;iime  doscientos  de  los  milÍLÍaiios  espul- 
sados en  ei  anterior  motin.  Dueños  de  esta  plaza  los  suble- 
vadoSt  empesaron  á  construir  bandeadas,  y  en  poco  tiempo 
aomentése  considerablemente  el  námero  de  loe  tumoitoa* 
ríos.  Quinientos  de  los  mismos  salieron  de  la  plan  de  San 
Jaime  en  dirección  a  la  Rambla,  enarbolando  la  bandera 
del  primer  batsllon/y  gritando :  viva  la  Rlwa,  viva  elffi- 
mer  batallón;  exhortóles  el  gobernador  de  la  ciudad  ¿  que 
dejasen  su  actitud  hostil ;  pero  \iendo  despreciados  su» 
consejos,  mandó  á  los  mozos  de  escuadra  y  al  décimo  ba- 
tallón de  la  milieía  romper  «I  Ibégo,  á  consecuencia  del 
c«al  faama  muertos  eeis  de  Jos  primeros,  y  batidos  cator*- 
ce.  Sensejame  descalabro  oUigd  á  los  lunraltasirios  á  vol» 
ver  á  la  plaza  de  San  Jaime ,  donde  circamulados  por  to- 
das parles,  v  atacado*?  por  un  vivo  fuego  de  fusilería  y  me- 
tralla ,  hubieron  de  pedir  con  ignominia  capitulación ;  no 
les  loé  esta  admitidat  y  Uegaadocon  ello  lanoobe,  suspen- 
diáM  per  vm  y  per  otim  parte  el  ftiego ;  mas  al  amanecer 
del  dia  lígiiiente,  cuando  lee  aateridades  poiisfcsn  en  ae^ 
ceder  á  la  ca|iitglaciciit  se  eneontraron  con  la  plasa  de 
San  Jaime  completahiente  evacuada,  pues  lo$  amotrnados 
hatúan  bntdo  á  sus  casas  por  una  call<>  mal  guardada.  De 
esta  manera  terminó  uno  de  aquellos  motines  tan  frecuen- 
tasen Barcelona,  y  que  amenasaba  tomar  mi  carácter  de 
sMa  g^avedml  r  y  ifo  lingolár  iMksoendenéfa» 
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ARTÍCULO  PRIMERO. 

• 

En  la  iiidiferencia  y  culpahJe  abandono  (on  quo  !7#^ne- 
ralmente  huí  sido  miradat  por  nuestro  país,  desde  mu; 
largo  tiempo»  las  cneatUmea  Retienen  ralacioiicoa  noaa- 
Cna  política  ostttrior»  y  que  aleetan  d»  una  manera  tns- 
candental  á  los  intereses  permanentes  de  la  Peninaiila,  nos 
sine  de  gran  satisfacción  tener  hoy  que  anunciar  y  dar 
nuestra  humilde  opiniou  sobre  uii  opúsculo,  que  cual-' 
quiera  que  sea  el  juicio  que  se  lorme  aoerca  de  su  aérüo, 
"  no  debe  en  manm  algña  pasar  dasapercQiido,  y  si  por 
él  contrario  llamar  seriamente  la  aisníBkm  del  gobieno  y 
del  público ;'y  en  verdad,  que  si  desde  muy  antiguo,  la 
cuestión  de  lo  (juc  convenía  hacer  á  España  respectiva- 
meote  á  aquella  parte  del  Afinca,  que  formó  bajo  la  mo- 
narquía gótica  uia  porcúm  integrante  del  laRilon0  espft> 
ftolyfiié  conocida  con  el  noariwe  da  Jfamila^,  dabéd 
seriamente  ocnpar-y-oeopó  algunavesla  atendió  de  nnea> 
tros  hombres  de  Estado,  no  estamos  tio>.tampoco  en  el 
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caso,  á  pesar  del  trascurso  de  los  siglos  y  del  cambio  so- 
brevenido en  nuestra  situación  poHtíca «  de  aurar  con  in- 
dilérettoia  ó  abaldono  la  misma  ooeilion,  rauebo  mas  des- 
pués que  la  ootoníncion  de  la  Argelia  por  la  Francia  ba 
despertado  el  interés  de  la  diplomacia  europea  sobre  et 
territorio  africano ,  y  debe  mucho  roas  esoitar  la  atención 
(le  nuestro  gobierno  por  la  proximid  l  i  a  aquellas  costas  de 
nuestras  mas  bellas  y  ricas  ciudades  del  Mediterráneo,  por 
la  similaridad  de  nuestras  producciones  y  las  de  Africa,  y 
soble  todo  por  las  plasas  militares  de  Ceuta,  el  Peñón,  Me- 
líUa  y  Albuoeraas,  en  las  cuales  se  ostenta  todatia  el  pabe- 
llón espafiol ,  como  recuerdo  glóriosfsimo  de  lo  que  un  dia 
fuimos,  y  del  valor  y  singular  arrojo  de  nnestros  fncHtos  y 
preclarisiinos  ascendientes.  Felicitamos  por  k»  mismo  al 
Sr.  Feliu  de  la  Peña ,  de  la  publicación  de  su  opúsculo 
sobre  la.  historia  del  Peííon ,  y  sobre  la  conservación  ó 
abandono  de  los  presidios  meAores»  y  deseamos  sincera- 
mente que  sirva  de  estimulo  para  estudiar  y  resolver  con 
madurés  y  con  acierto  la  cuestión  que  propone »  sintiendo 
solo  que  el  Sr.  FeKu  no  haya  estendido  sus  observacio- 
nes y  su  examen  á  la  inipurtauti^iina  plaza  de  Ceuta,  dig- 
na en  v»;rdad  de  todala  atención  del  gobierno.  Pero  ya  que 
el  Sr.  Feliu  se  ha  limitado  á  tratar  de  las  tres  pla2as  de 
Metilla,  Alhucemas  y  el  Peñón,  le  segMireaMB  en  su  cita-  • 
do  opúsculo*  escrito  al  principio  con  el  carácter  de  una 
leyenda ,  pero  seguido  después  por  el  autor  de  una  manera 
mas  seria  y  profundnf,  á  medida  que  la  gravedad  de  la 
(  uestiou  le  íuc  internando  en  un  ciimpo  mas  vasto,  y  lle- 
\aíidole  como  por  la  mano  á  dilucidar  la  conveniencia  de 
abandonar  ó  conservar  los  presidios  menores. 

£1  Sr.  Feliu  de  la  Pena  e^HBienia  su  opásculo  por  la 
historia  del  Re&on  de  Veles,  situado  á  treinta  y  chico  le- 
guas de  lUlaga,  veinte  y  cinco  de  Ceuta,  otras  veinte  y 
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cinco  de  Helilla  y  siete  y  media  de  Alhucemas;  y  después 
de  d^jscribir  la  situación  topográfica  aquella  plaza,  cuya 
supt  rlicie  compreuderá  ea  su  mayor  luugiüid  trescientos 
ciucueota  varas«  y  deuto  ea  latitud»  aieiido  toda  su  circua* 
ferancift  eecarpada  é  inaceeeible»  y  so  nnior  altim  sobfe 
el  nivel  del  mar  de  cien  ?am,  praseota  la  IMona  de  tu 
conquista  y  de  eu  sbtema  de  gobierno. 

Los  Keyes  Católicos,  llevados  del  espíritu  religioso  de  la 
época,  y  de  aquel  sistema  de  piigramlecimiento  de  terri- 
torio, que  era  natural  después  de  la  conquista  de  Grana- 
da» y  atendidos  los  hábitos  belicosos  de  la  nación,  empreu- 
dieroB  la  conquista  de  áfrica»  impulsada  príncipalmeate 
por  el  celo  y  fervor  reUgioee  del  cardenal  iimeBea  €iaie-^ 
ros*  Nosotros  no  eiManoe  .qne  reoonrtiliiido  mealrD 
territorio ,  la  primera  embestida  de  ima  nadon  esencial* 
mente  guerrera  se  dirigiese  contra  las  cortas  dt  l  Africa  prci- 
xinoas  á  las  nuestras.  Era  este  un  movimiento,  una  especie 
de  reacción  insUntiva  y  casi  fatal,  que  los  espaiioles  hadan 
contra  aquella  parte;  de  donde  liabian  venido  tantas  cala- 
midades y  desastres,  que  babia  aervido  de  amenaita  per- 
petua, y  donde  reiidia  el  ptinnipal  apoyo  de  la  rfüifpoo  y 
de  la  nacionalidad  árabe,  que  acabábamos  de  vencer  y 
destruir.  Puede  decirse  por  lo  mismo,  que  la  conquista  de 
Africa  fué  para  nosotros  en  su  origen  una  empresa  no  pen- 
sada ni  concebida  con  grandes  miras  ulteriores.  Ubede- 
dmoa  entonces  á  aquella  necesidad  de  dilatacton  que  aíen- 
ten  todos  los  países»  que  llegan  después  de  grande  com- 
presión al  estado  de  pujanza  y  brío  que  nosotros  teníamos 
después  de  la  toma  de  Granada.  Asi  es  ,  que  las  prímeras 
conquistas,  apesar  de  haber  sido  patrocinadas  y  ajitnba- 
das  por  los  Keyes  Católicos,  llevan  cierto  carácter  de  indi- 
vidualidad y  de  nadonalidad.  £1  duque  de  Medinaaidonia» 
sabedor  de  las  desavenenciaa  enstentes  entre  los  meros 
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de  I  cz ,  que  teman  despoblada  y  casi  ;desierta  á  Melilla, 
reunió  una  gran  escuadra,  y  con  ella  se  aj>oderó  sin  resis- 
tencia alguna  de  Melilia  en  i  7  de  seUaisutMre  1497,  ha* 
bkmáif%  obiMiido  aate»  la  limación  y  ienencia  de  la 
nísaia,  eomo  m  práetíca  en  aquelkw  tiempos»  Ootaóm 
én&Do  con  el  iHieD  étile  de  esta  primera  teataiva,  y ioe 
capitanes  Diego  de  Vera  y  Juan  del  Rio  partieron  poco 
después  con  el  fin  de  apoderarse  y  colonizar  Argel;  pero 
los  temporales  y  su  riialu  estrella  frustraron  su  espedicion. 
Fué  mas  afortunado  D.  Diego  Fernandez  de  CUirdoba,  que 
tm  aeia  galeras  y  gruí  número  de.caiabelas»  se  dirigió  en 
aeliembre  de  1506  á<la  playa  de  Mesanim^,  y  se  apoderó 
por  la  ñiena  de  esta  poblaeíon  y  de  sa  eastillo{«  eon  «na 
división  de  eineo  mil  hombree*  Estos  primeros  ensayos 
alentaron  á  los  Reyes  Católicos  ,  y  muy  especialiiiente 
al  cardenal  Jiménez  Cisneros ,  que  impulsado  de  fervor 
religioso^  y  delbrio  de  su  carácter,  concibió  la  atrevida 
idea  de  pasar  personalmente  á  Orin,  ciadad  entonces  de 
gmps  nombsadia  por  su  población  y  por  su  ríqueia,  pam 
eontimmr  dcede  ella  con  singnkir  empeño  la  eonqnista  de 
Afiries.  Con  este  objeto  rennió  en  Halaga  una  eseuadra  é 
las  órdenes  ticl  íamoso  ingeníelo  i),  l'eilio  rsavano,  conde 
de  Oliveto.  Esta  escuadra  debía  realizar  la  conquista  de 
Oran,  y  proteger  al  mismo  tiempo  las  costas  del  reino  de 
Granada»  infestado  á  la  sasen  por  corsarios  moros,  espe- 
cialmente'por  los  que  en  aquellos  días  se  refugiaban  en 
Vales  de  la  Gomera,  poblaeíon  que  ha  dqjado  de  eiistir, 
pero  que  tenis  entonces  seis  mil  vecinos,  y  de  hi  que 
era  señor  Muley-Alnuiiizor,  situada  a  una  milla  del  Peñón, 
>  por  lu  mismo  muy  pióxiina  i  M  ilíJija.  Eran  en  este  tienipo 
continuas  las  presas  de  los  coiwios  mofos ,  que  como 
líente  perdida  y  desesperada  cometían  toda  clase  de  vio- 
lencias  y].desaftieros  [sobre  {naestms  embamoiottes.  Sus 
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escesoá  y  barbarie  dieron  ocasión  u  que  se  previniese  don 
Pedro  Navarro,  que  á  toda  costa  persiguiera  á  los  corsa- 
rios, que  precisamente  en  aquel  aíio  hui^ian  hecho  gnui 
número  de  cautivos.  Regreaabwi  á  Velec,  sn  refugio»  ciuNBdo 
el  conde  de  Oliveto  eos  su  gran  «ctivídad  pnde  deilet  al- 
cance, ylogró  hacerles  mochas  presas,  llegando  hasta  la  Isla 
del  Pefion.  Tal  acontecimiento  puso  en  consternación  la 
población  de  Velez,  y  mientras  Navarro  desde  las  galeras 
cañoneaba  la  pobbicion  de  la  Marina  de  aquella  ciudad, 
doscientos  moros  cpie  había  en  el  Peííon,  temiendo  que- 
darse incomunicados,  se  embarcaron  precipitadamente,  j 
huyeron  al  continente.  Con  ello  podo -el  conde  de  OUveio 
tomar  posesión  del  Pehon,  como  16  verificó  en  iS-de  jo- 
lid  de  1608.  El  fuerte  del  PeAon  podía  impedir  á  Vetes  tbéi 
conmnícacion  por  mar,  y  .Navarro  niaadaiido  desembarcar 
la  artillei'ia,  dispuso  que  Diego  de  Vera  lo  fortiliease  coa 
tapias,  y  de  la  manera  que  mejor  pudiese  hasta  recibir  ór- 
denes del  rey.  Ofendióse  monarca  portugués  de  la  toma 
del  Pefton,  por  pertenecer  al  reino  de  Pez;  pero  Penan- 
do V  contestó  á  sus  reclamaciones,  que  mientras  se  ave- 
riguaba si  realmente  era  cierto  lo  qoe  aseguraba ,  y  e)  rey 
de  Portugal  conquistaba  á  Velcz,  él  guardaria  aquel  punto, 
«Hivas  fortiticaciones  iii:iudó  activar.  Desde  el  Peñón,  ni;u- 
chó  el  conde  de  Olívelo  en  auxilia  de  Arcilla,  sostenida 
por  los  portugueses,  y  en  grande  apuro*  y  después  de  sal- 
varla, venciendo  en  30  de  octolwe  de  1808  un  ejércüo^ 
cien  mil  hombres,  mandado  en  persona  por  el  rey  de  Pes, 
se  dióála  vela  para  Cartagena  con  el  fm  de  reunirse  al 
cardenal  Cisneros,  que  no  liabia  olvidado  su  proyecto,  y 
tenia  hechos  aprestos  consiilerables  para  la  espedicion  de 
Orán.  Tan  luego  comcPedro  Navarro  hubo  llegado  á  Carta- 
gena, y  conferenciado  con  Cisnero»,  salió  con  una  escondra 
poderosa  en  dirección  á  Orán.  Catorce  mil  in&ntes  ycoo- 
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tro  mil  caballos  desembarcaron  en  19  de  Mayada  il^O  en 
lfizBl<iiüvir«  y  desde  allí»  no  sin  tener  antes  que  combatir 
los  mom,  y  sin  grande  j  empefiada  reslstsndfr,  conquistó 
áiOrán,  en  la^  que  blto  el  cardenal  JImenes  Giéneros  mt 

entrada  tríimfál.  Proyectaba  este  desde  aquí  continuar  la 
oon([iiista ;  pero  lialiií  íidu  sorprendido  una  carta  del  rey 
á  Navarro,  m  que  h;  encargaba  impidiese  la  vuelta  á  Es- 
paña del  cardenal  y  que  utilizase  su  persona  y  dinero  en 
Alirica»  faaala  donde  pudiese,  bien'ftiese  por  esto»  bien  por 
olma  eauBSa,  Jimenes  Gianero»  sospendió  sos  proyectos  y 
volvió  Carta|enai  Qnedd^en  Alnca*Pedro Navarro,  y  en  6 
de  enero  de  4IM0  se  apoden^de  Bují»,  después  de  baber 
peleado  con  arroja  y  fortuna  conlra  f  1  miperadur  Al>der- 
ramen  A  la  cabeza  d©  su  numeroso  ejercito.  Y  tanto  res- 
peto y  pavor  iafiímdieron  nuestras  armas  en  Africa,  qae 
en  31  del  mismo  mas,  los  reyes  de  Tunes  y  Tremecén,  los 
estados  de  Mostagán  y  TedeUa»  y  las  poblaciones  dó  Al- 
ger.  Tendeles  y  Quijar  prestaban  homenaje  al  rey  de  Gas- 
tilla.  Sigfddel  condede  OMvetade  conquista  en  conquista, 
y  en  25  de  julio  de  lolO  tomó  por  asalto  á  Trípoli  con  un 
ejército  de  quince  rail  homincs,  después  déla  resistencia 
mas  desesperada  y  terrible.  Uubíérase  sin4uda  apoderado 
de  Tonez;  pero  por  aquella  suspicacia  que  temodistinguió^ 
á  Fesnando  V,  al  pedirle  Navarro  cuatro  mil  homibrsa  mas 
pafalntomadC*Tmiei4eposóál8a4(rdme8  del  general  Don 
Garda  de  Tbledo*.  OiméíeTOii  estos  recelos  al  conde  de 
Oliveto,  que  ya  no  fué  Uin  feliz  como  anles  en  las  espedi- 
ciones  contra  las  islas  de  Jerves  y  de  Guerguenes,  en  30« 
de  agosto  de  1510,  y  en  20  de  ícbrero  de  1511. 

Tales  fiieron  los  puntos  de  Africa^  que  combatieron  y  to^ 
maronloa reyes  eatótieos^  filSr.  Felin  de  la  Pefia  reprueba 
oornaamiel  qiBe  los  ataques  se  hubiesendirigidocontMuna^ 
linca  lan  pi«longada«  y  que  no  se  hubiese  seguido  un  sis^ 
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tema  mas  metódico  y  regular.  Hay  sin  embargo  que  de- 
cir, sinu  en  abono,  en  atenuación  ó  escusa  de  aqnel  mal 
sistema  que»  á  p  esar  de  las  esplmaciones  marítimas  de  por- 
tugueses y  españoles,  eran  escasisiniaa  laa  noticiai  que  te 
tenían  de  las  coeliis  y  cootinente  del  Africa,  y  que  por  aque- 
llos tiempos  •el  valor  y  el  arrojo,  mas  que  la  prodencia  y 
el  cálculo,  entraban  por  mucho  en  estas  e^ediciones,  no 
conociéndose  los  métodos  ó  sistemas  regulares  y  bien  com- 
binados, sin  los  cuales  no  se  emprenden  hoy  operaciones 
de  tal  importancia.  Sin  embargo,  el  Sr^  Feliu  de  la  Peña 
confiesa  que  los  silcesoires  de  loa  Reyes  Catdlioos  se  eos- 
dojeron  en  este  punto  con  myor  previsíoat  mereciendo  en 
especial  citarse  el  emperador  Carlos  V,  que  did  a  la  con- 
quista del  Africa  la  importancia  debida.  En  51  de  mayo 
de  !,>"(;  salió  el  vencedor  en  Pavia  de  Barcelona  con  qui- 
nientas naves  y  treinta  mil  hombres ,  y  logró  apoderarse 
de  Túnez  :  en  1541  atacó  á  Argel  con  una  escuadra  pode- 
derosa  ;  pero  losreotos  temporales,  de^ués  de  oamarfnn- 
des  desastres,  frustraron  completamente  el  proyedo.  Oim 
varias  conquistas  de  menor  imporiandat-como  la  de  Bonat 
Susa,  Mahometa,  Casamar  etc.,  hizo  el  mismo  emperador. 
Felipe  H  recobró  á  Túnez,  aunque  para  perderlo  de&pués; 
Felipe  III  tomó  áLarache  y  laMamora»  y  Carlos  U  se  apo- 
deró de  Alhucemas  en  1763. 

Tales  fueron  nuestras  principales  conqmslai  en  Africa, 
de  las  cuales,  después  de  haberse  abandonado  por  Car- 
los IT  en  1791  Orán  y  Hazarqnivir,  soln  nos  quedan  Cen- 
ia, el  Peíion,  Melilla  y  Alhucemas. 

liemos  (]urrido  presentar  estaresefta  de  nuestras  prin- 
cipales conquistas,  no  solo  par  seguir  al  Sr.  Feliu  de  la 
Peña  en  el  opúsculo  que  examinamos ,  cuanto  por  dar  á 
nuestros  lectoreauna  idea  «ompleta  de  lo  qnd  haiiamoe 
en  Africa,  á  fin  de  que  pueda  eaolarteer&e  la  cnestiini  que 
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ptopcme  el  Sr  Folio,  y  que  merece  úa  dada  ser  estudiada 
7  tratada  seríamaite. 

No  estamos  del  todo  acordes  con  él  jurdo  sereri stmo» 
que  el  Sr.  Féfin  forma  acerca  de  nuestn»  conquistas  ea 

Africa.  El  espíritu  de  la  época  no  debe  ser  nunca  <  n  ver- 
dad jnsíil¡c;i('ioij  lu^starite  de  escesos  ó  crímenes;  ¡icri) 
siempre  debe  entrar  por  mucho  en  el  juicio  del  historia- 
dor. Nosotros  talamos  y  matamos,  porque  entonces  así  se 
hacia  lagnerra,  espeddmeiite  contra  infieles.  Además,  los 
corsarios  moros  infestiliaii  nnestias  costas,  violaban ,  ro- 
baban, cautivaban  y  matsban,  y  casi  hasta  nuestros  días 
han  llegado  con  cierto  terror  los  nombres  de  los  Bai  barro- 
jas  y  Draguts.  No  es  pues  de  cstraíiar  que  nusotros  usáse- 
mos de  represalias,  y  cometiésemos  escesos,  mucho  mas 
eoaado  en  tan  lejanas  espedtetónesloag^erales  no  podían, 
sobre  todo  en  aqneUos  tiempos,  impedir  el  esparcimiento 
y  merodeo  de  los  soldados.  Empero  lo  qae  sobre  todo 
debe  tctoerse  en  cuenta  ea  el  espfritii  indomaUe ,  guerrero 
7  alevoso  de  los  habitantes  de  aquel  continente,  que  ha  lle- 
gada luístn  nijpstr  »^  tioiiipos  y  subsiste  todavia.  Nosotros 
habíamos  conquistado  plazas  y  poblaciones  que  debíamos 
conservar,  una  vez  émprendida  la  conquista  :  pues  esto  no 
era  posible,  sin  arrojar  del  continente  inmediato  á  la  pobla-^' 
don  morisca.  Pensar  en  mantener  con  esta  rehiciones  re* 
guiares,  y  evitar  su  hostilidad  por  medios  padflcos,  era  un 
delirio  en  aquellos  dias.  Por  otra  [)artr,  la  lii^toria  enseña 
que  ciertas  raz\s  no  se  han  liindidojainas  con  los  vencedo- 
res ;  ahí  están  de  testimonio  la  América,  y  ahí  está  el  Africa 
misma,  que  ni  bajo  los  romanos,  ni  bajo  los  godos,  ni  bajo 
los  árabes ,  ni  bajo  los  turcos  ha  perdido  su  fisonomía,  y  él 
carácter  que  presentaba^hace  dos  mil  aiíos.  €uandó  se  con- 
quista en  (ales  países,  no  hay  términos  hábiles  de  ñision, 
y  sucede  por  desgracia,  que  <5  no  se  con  quilla,  ó  se  es- 
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termina  la  raza.  Esto  es  triste»  dolorosísimo  en  verdad;  v 
sin  embargo  este  espectáculo  nos  lo  presenta  laliistoría 
del  mundo.  Aai  el  Sr.  Felia  de  la  Peña  juzga  sevastmeBle 
nuestras  conquista»  en  Aftica^  porque  [lia.  a|iliead6  al  si- 
glo %n  el  espfariln  filosdieoy  aAdantadli  éMSkmtfm  de  los 
presentes  días.  En  lo-  que  sin  duda  alguna  puede  dársele 
la  razón,  es  en  que  hubiera  convenido  mas- aumentar  nues- 
tros buques  de  guerra  en  iiis  costas  de  Africa,  y  fomentar 
el  comercio  con  las  mismas,  que  emprender  costosa»  j  di- 
fíciies  conquistas       abandoaarta»  después. 

Trazada'  esta  lépida.  leaefia  da  mestiw  conquistas  de 
Africa,  pasa  Sr.  Félra  ápresenlar  Ur  lústori»  del  Fefion. 
Laméntanse  de  que  dominado  este  por  los  montes  Baba  y 
i^.mtil,  no  se  pensase  en  artillar  sus  alturas,  y  cu  [(M-tilk-ir  ia 
isla  Iris,  situada  á  una  legua  del  Peñón,  y  pró\ima  a  un  rio 
y  á  una  tartU  campiña.  Siendo  tan  estrecka  y  escarpada 
toda  la  superficie  del  Pefion,  eomo  indicamos  id  pnncipio 
de  este  aitículo»  babi»de  sufrir  mocho  de  la  fidla  de  sob-' 
sístencias*:  asi  pronto  pidid^TÍvefes  4 1»  inmediata  chidad 
de  Velez»  intimándole  en  caso  contrario  la  rendieion.  Sa- 
liónos por  entonces  mal  nuestra  aiidaciLi,  pues  nada  ade- 
lantamos, y  en  20  de  diciembre  de  4o¿:2  pasaron  los  mo- 
TOS  á  cuchillo  la  guarnición  del  Peñón ,  acusándose  por 
ello  de  alevosia  al  alcaide  Juan  de  Villalobos*.  POeos  isftQ» 

« 

después  los  moros*  argelino»  se-  apoderaron  del  Peftao*  y 
no  pudo  récobrarló  eñ  1863- 1*  escuadra  msndada  al  i»» 

tentó  por  el  general  D.  Sancho  de  Leiva.  Las  cortes  da 
Mouznii  M  qunjaruu  e»  1564  de  los  terribles  desastres  que 
causaba  la  piratería  de  los  moros,  y  suplicaron  al  nioDarca 
se  adoptasen  sérías  medida» para  castigar  tanto  desatiero. 
Equiparon  ai  eüBcle  una  ilota  formidable  al  meado  del  lá^ 
rey  de  Catalufia  D:  Gsroiade  ToledOrp«ni  ctij»forBHria» 
se' invitó  á  yarios  estados  y  particulares ,  y  á  las  drdeneS' 
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militares.  Esta  escuadra,  que  llegó  á  componerse  de  no^ 
venta  galeras  reales,  se  dirigió  cantra  el  Peñón ^  j  después 
de  la  mtt  empeñada  retiateDeia,  raednrdae  este,  ábando» 
nando  loa  mores  la  dudad  de  Velei»  que  desde  entonces 
quedó  desierta,  retíhbndose  losaoros  é  le  mas  interior  de 
aquel  continente.  Desde  esta  época  se  empezó  séríamente 
á  pensar  en  el  gobierne  del  Peíion  ,  ^uya  historia  traza  el 
Sr.  Feliu,  presentando  datos  muy  curiosos  en  íuerza  de  su 
infatigable  laboriosidad. 

Los  lejes  dieren  tanta  importancia  i  las  pkaas  4e  Afri- 
ea,  que  dependían  ^Ureeta  y  eselusivnnentedel  reiy,  quien 
se  comunioaba  por  si  oon  sus  aieaides  y  veedores.  Tal 
estado  duró  hasta  1740,  en  que  se  mandó  que  las  tres 
plazas  de  Molílla,^!  Peik>n  >  Alhucemas  dependiesen  del 
capitán  general  de  Granada.  El  Peñón  se  gobernaba  por 
un  alcaide  y  un  veedor ;  el  primero  ejercía  facultades  om- 
nímodas en  lo  miUtar,  pelitico  y  judietal;  y  el  segundo  te-^ 
nía  á  su  cargo  la  hacienda  y  todo  lo  relativo  á  promisio- 
nes. Aunque  dolados  estos  dos  fundonaríos  de  facultades 
omnímodas,  se  vigilaban  y  residenciaban  mutuamente ;  el 
alcaide  tomaba  razón  de  los  libramientos  del  veedor»  y  el 
veedor  registraba  también  algunas  providencias  dei  alcai- 
de. El  Sr.  Feliu  reséñalos  diferentes  ataques  que  el  Pe- 
ñon  ha  sufirido  de  los  moros»  y  los  terribles  apuros  en  que 
se  ha  visto  por  faka  de  víveres.  La 'guarnición  del  Peñón 
debe  ser  en  tiempo  de  pat  de  dosdei^tos  hombres  de  in- 
fimtería,  y  en  tiempo  de  guerra  de  quinientos,  habiendo 
siempre  un  destacamento  de  artillería  y  una  cuarta  de  com- 
paruii  fijii  (lo  Veteranos,  que  la  forman  los  hijos  del  pais. 
Los  vecinos  del  Peñón  son  ciento  cincuenta,  cutre  los  cua- 
les, por  la  estreches  y  esterilidad  de  la  superficie ,  no  se 
e[erce  ofido  ni  profesión  alguna.  Hoy  el  Peñón  en  lo  po- 
lítico y  militar  está  regido  por  un  gobernador,  unescrí- 
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baño  de  guerra ,  un  ayudante  y  un  cabo  de  llaves ;  en  io 
rentístico,  por  un  imnistro  interventor,  un  contralor,  un 
adnÚDifttnidor  del  hospital  civil ,  mi  medidor  do  agua  y  m 
administrador  de  rentas  estancadas ;  en  lo  maiitimo « per 
im  patrón  y  veinte  y  cuatro  marineros » y  elilo  edesiástieo 
por  un  cura  y^  un  vicario.  £1  Sr.  Feliv  de  la  Peña  gradúa 
los  gastos  anuales  del  Peñon^  en  setecientos  ú  ochocientos 
mil  leales;  presentada  esta  reseña  histórica  del  Peñun  de 
Velez ,  entra  el  Sr.  Feliu  en  la  cuestión  del  abandono  ó 
eonservacion  de  los  presidios  menores :  pero  esta  materia 
es  de  suyo  grave*  y  exige  por  lo  mismo «  que  consagremos 
á  su  eiámen  un  articulo  especial ,  lo-  cual  veiificaremos  en 
el  námeso  inmediato  de  esta  revista. 

Femin  Gómalo  iíeren. 

;  ■  -.  VtUi 

'  "I- 
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(Continúa  el  cuadro  descriptivo  de  los  ¡meblos  de  la  Isla.j 

2/  DBPABTAMBNTO.— ARECIBO.  • 

CaMPomN  el  departamento  de  Arecibo  :  la  villa  de  este 
Hambre,  7  loe  pnebloarde  Barros»  Manati,  Cíales,  Adjniitas, 
Utuado,  HatíDo,  Gamiiy,  QaebradUlas  é  Isabela,  que  vamos 
á  describir  por  el  drden  ipie  se  enenentran  situados  en  la 

cosía  norte,  y  en  c\  interior. 

En  los  uUiiiios  puelilos  que  dejamos  descriptos  en  el 
anterior  departamento  de  Bayamon,  hemos  dicho,  que  por 
el  territorio  de  aquellos  corre  el  rio  Sibuco,  y  debemos 
afiadir,  que  en  la  bistoria  es  este  rio  uno  de  los  parajes 
mas  notÁlesde  ella,  porque  en  sus  ÍDmediafnoiias  derrotó 
Ponee  de  León  á  un  cuerpo  de  cinco  á  seis  mil  indios  man- 
dados por  el  cacique  Agucinaba  en  1311,  matándoles  dos- 
cientos, haciéndoles  muchos  prisioneros,  y  huyentlu  los 
mas  aterrorizados.  Ese  mismo  rio  Sibuco  íué,  en  los  prin- 
cipios de  ocupada  la  iala,  muy  ripo  en  oro  que  estmian  de 
•VB' arenas»  ea-cujo  beneficio  se  empleaban  nraehos  vect« 
BOSj.pflVD  en  el  día  no  se  ocupan  en  estas  labores. 
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Continuando  la  descripción»  después  del  poeblo  de 

Vega  Baja,  se  pasa  el  territorio  de  Arenas  Blancas ,  cuyo 
nombre  le  da  la  lUaucura  ciel  suelo  en  un  gran  trecho  del 
-camino,  que  parece  hallarse,  cubieiiu  de  nieve,  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  Manatí,  que  se  halla  situado  como  á  una 
legua  distante  de  le  costa*  Linda  por  el  jN^con  el  mar,  por 
el  si  con  Cíales  y  Horovis,  por  el  L.  con  Vega  Baja  y  jKir 
el  O.  con  la  Tilla  de  Arecibo.  La  jurisdiocion  se  eetiende 
N.  S.  dos  leguas,  y  tres  y  media  de  L.  á  O.  Corre  por  el 
-centro  de  ella  el  rio  dol  mismo  noiubie  que  el  pueblo, 
bastante  caudaloso,  y  desemboca  al  mar,  después  de  ha- 
ber atravesado  una' dilatada  y  hermosa  llanurii :  tiene  su 
nacimiento  en  la  montaña -de  LuquiUo*  Las  tierras  de  este 
partido  son  muy  fértilesr,  y  sus  Endosas  vegas  abundan 
en  escelentes  pastos  y  buenas  plantaciones  de  cana  y  ta- 
baco, algún  café  y  granos,  prosperando  la  agricultura  y 
ganadería.  En  la  época  de  lluvias  se  ponen  los  caminos 
poco  menos  que  intransitables  á  causa  de  lo  bajo  de  las 
tierras  que  las  hace  pantanosas.  En  la  boca  del  rio  hay  ob 
ancón  6  barca  de  pasi^e  paira  el  tránsilM»  de  pasajeros  y 
cargas  1  pero  per  e|  ioterior  puede  Tadearse  el  rio  por  otro 
«camiiio  que  se  dirige  tam)>iétt  á  Aredbo.  En  la  Jurisdicción 
existen  algunas  lagunas  pequeñas,  y  asi  como  abunda  la 
piedra  para  fábrica,  escascan  las  maderas;  aquella  se  halla 
dividida  en  nueve  barrios ,  y  en  la  población  se  contaban 
en  i  828  «obre  ciento  cincuentacasas  y  bohíos,  y  en  el  total 
de  ella  seiscientos  cincuenta,  contando  cerca  de  siete  mil 
almas  de  población.  La  iglesia,  que  es  nueva,  fué  erigida 
en  i738  con  la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria, 
y  el  pueblo  se  f  undó  en  dicho  ano.  Lo  cüudaloso  del  rio, 
que  corre  iníin diaio  ai  pueblo,  y  que  es  navegable  hasta 
casi  el  centpo  del  partido ;  la  feracidad  de  los  terrenos,  &us 
muchas  vegas  y  abundantes  pasloa,  pronostican  que  ha  de 
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progresar  mucho  su  agricultura,  gdnadoría  é  industria.  En 
el  referido  i\uo  se  \  ;iloró  *>u  riqueza  en  quinientos  diez  y 
«ueve  mil  trescientos  setenta  y  cinco  pesos,  y  los  produc- 
ios en  ireiaU  y  cinco  mil  tmoieatos  veintiocho  :  a^pieU» 
•costaba  com  mil.  4oaGi«ilM  filiniM  .de  ganado  vaoono^ 
MítcioDtaa  0Í1ICIMBI&  MbaOar  y  ciaiito  oiiiflUiMla  da  oaida; 
y  las  aambfaa  da  cafta,  airoE,  pliÉaMa*  mais,  tabaco»  yo» 
ca,  batatas,  ñames,  café,  algodón  y  frutas. 

Siguiendo  la  costa  N.,  como  á  tres  Ir^^uas  distante  de  Ma- 
natí, se  llalla  la  villa  de  Arecibo,  cu  una  pciiinsula  que 
íorm&  el  río  de  dicbo  i»ombre  y  la  mar.  Situada  la  villa  á 
ia  ofiUa  daatta,  ofrace  vi  paisa|e  piatoraaeo  y  aimiaiatiwla 
4ignidabla.  Linda  la  janadiedoaD  por  al  Ji.  cod  la  wr,  por 
.  »al  S>  cpp  Utoado, en d  pafi|eHawMidp  LaiPaa pledraa día 
^erta,  por  el  L.  con  Manatí  en  el  punto  de  lovo  Pareto 
y  por  el  O.  con  Hatillo  eu  Úueijiada  Seca.  En  el  pueblo  ha- 
bía doscientas  cincuenta  casas  y  bohios,  y  pasaban  de  mil 
quinientas  en  al  total  del  pailido,  cuya  población  eacedía 
-de  diauBil  alaaa.  So  iglana  paitoqaial«ióarigídAaii  áliO» 
7  no  hoBoa  podido  avangiiBr  eoando-ao  ftméd  al  pwblo, 
qMC  dabíd  ser  en  época  muy  anterior,  puesto  qua  «n  i'M 
•derrotaron  sus  vecinos  á  las  tropas  inglesas  que  bicieron 
'tu  desembarco  iamediato  á  la  población,  en  cuya  d^ensa 
^e  distinguió  mucho  el  capitán  Correa.  Está  dedicada  la 
ij^aaiaáS.  féMpa;  yoomo  sufilbrica  no^astá  concluida^ 
ae  oaUra  en  otva  pioTíaienai,  paquefta  pan  al  vaeíndano. 
Gomn  por  este  partido  loa  noa€nnda,  don  iUonao»  Ta» 
«ama  y  Limón ,  qiia4odoa  se  dMgen  d  Ky  y  Taiiaa  qaa« 
bradas  de  aguas  permanentes.  Las  tierras  en  «u  níayor 
parte  son  de  la  mejor  calidad  por  su  lozanía  y  fértiles  pro- 
ductos que  abundan  en  caña,  cáfé,  tabaco,  plátanos  y  toda 
akaa  de  menestras.  Las  hermosas  y  estensas  yegas  que 
aiena  aata  jnriadiedon  deada  la  eoata  harta  el  pié  da  la  mon- 
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taña,  regadas  por  abundantes  aíruas,  y  ¿a  las  que  pastan 
on  consideral)lc  número  de  ganados  vacuno  y  caballar,  es- 
tán sembradas  de  habitacioDes  y  divididas  las  propiedades 
por  cercas  de  iioioii»  emajagua  y  otros  ári>oles ;  las  eleva- 
das palmens  que  abundan  on  aUas*  y  lacaOa  de  aiúcarqne 
crdce  alU  ecn  admirable  lamía,  presenta  desde  la  altara 
un  golpe  da  vista  siunamenle  encantador  y  halagüeño.  Como 
generalmente  sucede  cu  toda  iai^la,  se  hallan  los  caminos 
de  Areribu  despejados  y  transitables  en  tniñipo  de  seca, 
p«$ro  en  la  estación  de  las  lluvias  son  difíeües  y  aun  peli- 
grosos por  los  barrisales  que  forman  aquellas,  y  las  ere- 
cíenlea  de  los  ríos  eii<tmoa  terrenos  bajos,  qne  las  agiiK^ 
hacen  pantanosos.  Abmda  la  piedaa  do  cal  y  la  de  aíUe- 
lia,  7  lo  mismo  las  maderas,  cuyas  m^ores  clases  son  or- 
iegon,  maga,  tortugo,  ahoyuelo,  zapote,  capá,  ausubo,  ce- 
dro, espino,  roble,  laurel,  raaza,  maricro,  masia,  cojoba, 
palo  blanco,  moca,  algarrobo  y  ucar.  ía  riqueza  de  esta 
villa  Alé  estimada,  en  la  épooa  á  que  ym  ñoe  bemoe  re£ff  i- 
do,  en  on  mülan ,  ciento  coarenta  y  ocho  mil  novecientos 
nomita  pesos,  y  los  productos  en  .ciento  oíncaeot»  y  dos 
mil  novecmntos  setenta,  pues  pasaron  de  trece  mil  quin- 
tales de  azúcar,  dos  mil  de  arroz ,  novecientos  de  taba- 
co, dos  mil  quinientas  íaiiegas  de  maiz,  gran  cantidad  de 
plátanos,  raices,  granos  y  frutas;  y  cootaba  en  ella  mas  de 
cinco  mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  tres  mü  caballar  y 
quinientas  de  cerda  y  Urna.  Enasto  tenitorío,  en  dcamia» 
que  ae  dirige  acia  él  interior  pam  el  puobjo  de  Utnado  al 
8.  E.  de  la  villa,  y  como  des  leguas  y  media  distante  do  ella, 
en  el  paraje  llamado  Consejo,  donde  terminan  las  espacio- 
sas vepis  (jue  fertiliza  el  rio»  y  donde  se  api cviman  las  dos 
cordilleras,  entre  las  cuales  desciende  con  mansa  y  agra- 
dable corriente,  eúste  una  cueva  sobos  lado  la  izquierda» 
cftyo  sitio  le  Ipcme  mía  peAa  certada  peipendicuiMimli 


Digitized  by  Google 


5  cuya  altura  puede  graduarse  de  trescientos  cincuenta 
piés;  la  cueva  eatá  eomo  á  cien  piés  elevada  sobre  el  mv^ 
del  rio,  y  fttt  entrada,  de  cineo  piés  de  altara  y  de  nueve  á 
dies  de  ancho,  está  cubierta  por  las  breflas,  yerbas  y  beju» 
eos  de  que  so  halla  vestida  una  ^ran  parte  de  aquella  su* 
perftcie  escombt-osa  y  erizada.  Penetmdo  su  vestíbulo  prin- 
cipal, que  es  como  de  tres  vnras,  para  lo  que  es  necesario 
doblarse  un  poco,  se  sorprende  la  vista  al  ol)servar  con  la 
simple  los  que  se  recibe  por  la  entrada,  la  bóveda  de  un 
color  blanquecino  que  principia  alli  é  poca  devadont  y  que 
en  su  remate  llega  i  tener  dncuenta  piés ;  se  presenta  for- 
mada por  arcos  al  parecer  trazados  por  el  arte,  y  que  ar- 
rancando cada  uno  de  su  respectivo  lado  van  á  perderse 
insensiblemente  unos  tras  otros,  resultando  de  su  desigual- 
dad y  de  ia  incertidumbre  de  sus  derccciones  un  laberinto 
de  curvas  que  parecen  espresamen  te  un  nublado  6  el  cielo 
'  de  un  teatro.  Luego  que  se  adelantan  algunos  pasos  al  in- 
terior, para  lo  que  es  indispensable  de  luz  artiácíal,  se  ven 
dos  grandes  grietas  6  aberturas  i  derecha  é  isquieida,  que 
en  dirección  opuesta  se  internan  algonas  varis,  y  desde 
donde  toma  ya  aíjut  1  edilicio  de  la  naturaleza  una  figura 
mas  recular:  sus  dos  costados  siguen  casi  paralelos  con  la 
distancia  dt  diez  y  seis  á  diez  y  siete  pasos,  hasta  que  ca- 
minadas poco  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  su  longi- 
tud  total»  que  es  como  de  trescienloe  piés,  se  abren  casi 
en  ua  ciroido»  que  es  el  remate  de  la  cueva,  y  su  diámetro 
de  cincuenta  piés  igual  al  de  la  altura  de  hi  bóveda»  Desde 
la  mitad  de  la  cueva  acia  esta  parte,  que  es  donde  se  haHa 
el  laburalono  principal  del  agua,  se  sienten  un  niijnero 
considerable  de  gotas,  cuyo  ruido,  al  caer  sobre  losgi'upos 
petrificados  de  diferentes  tamaños  y  tiguras  esparcidas  so- 
bie  ei  suelo,  comda  á  la  refleiion  al  herir  los  oídos  aque* 
Ua  agtadabk  monotoato»  Erprimer  gol^  da  vista  que 
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multáiieaiiiente  abraza  todo  aquel  espacio,  solo  ofFece  en 
su  conjunto  una  cosa  que  no  es  ciesconocitla,  pero  quen© 
BO  adarta  á  determinar ;  y  queriendo  observador  acer- 
oone  mas  ¿  la  verdad,  iiaUa  que  á  lo  que  mas  se  parece  ee 
á  una  fHDtura  ó  diaefio  oaprichoitf  é  infioniiB*  F^áadoee  em 
puntos  partícolaxes,  y  atendiendo  é  It  natem  eriitalinda» 
que  sirve  como  de  corteza  é  la  bdfod*,  y  te  desprende  de 
ella  por  t'uln  el  contorno  de  las  paredes,  á  la  mniiera  de 
una  colgaiiüia  plegada  con  la  mayor  variedad,  la  fintasía 
no  puede  menos  de  cebarse  en  nudUtud  de  ol^etos,  que 
todos  quieren  semejarse  á  una  oosa  reál,  y  q^se  sin  embargo 
no  son  aquella  eow  completamente,  fin  donde  k  flUmcicn 
ha  cargado  coa  mas  abmklaacia«  y  el  agua  por  la  &niia- 
don  mas  continua  de  estaláetitas  Im  dado  é  -sus  flUNicae 

mas  com])l!(',i(  loii  o  mas  vuluDien,  sostiluyen  al  curiinaje 
promontoi  ios  hkis  (  itriMilentos,  ya  eu  forma  de  columnas 
que  descienden  iodo  el  lar^o  de  las  paredes,  ya  en 
forma  de  comisas  con  adornos  de  mU  géneros  que  se  que- 
dan como  suspendidas  en  d^romite  de  lalM^veda,  y  ya  en 
lin«  en  forma  de  mies  otns  figuras  eslrmgantes  que  una 
en  pos  de  otra  afectan  agiadablememe  la  tetada;  alendo 

bastaníi'  Miitaí)]e»  sobre  todo,  un  bulto  niíomie  yaiilado  a 
distaiu'ia  lie  cuatro  ú  cinco  varas  de  la  pared  opuesta  a  la 
puerta,  que  ba  formado  una  gota  que  constantemente  cae 
sobre  d,  y  que  teniendo  de  aho  como  dneo  piés,  á  la  prí« 
mer  vista  parece  ui»  estátua.  tit  formación  da  wlos  tnboi 
pequefioe  que  se  notan  prendfdoa  do  «ad  todas  las  olm, 
cuyas  ostremidades  blandas  y  á  medio  cuajar  pueden  de»- 
baratarse  con  los  dedos,  se  componen  visiblemente  de  pe- 
queños poliedros  adlieridos  uno«í  á  los  otros,  y  cubiertos 
de  la  última  gota  que  á  la  vista  parece  materídmente  es- 
tarlos aumentando»  Lo  sonoro  de  la  mayor  parto  da  las 
obras  sdientes,  por  usen  deaer  hneeaa»  lo  guo  Ilofomoe 
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descri{)to,  y  todo  lo  que  allí  se  encuentra  no  solo  es  cu^ 
rioso  é  interesante,  sino  que  llama  fuertemente  la  atención 
del  observador  y  del  ülósofo.  £1  silencio  por  último,  y  la 
pttforosa  soledad  da  aqual  rachrto  el  sonido  panaado'  y 
aoüiluita  da  laa  fotas  qae  aa  deapraadan  sobta  los  sdfidoa^ 
en  qna  se  van  trasfiinundo;  el  reflejo  de  la  los  artifleial 
I  derudto  en  mil  dlraecnmes  por  las  estrías^  caridades  7  fb-^ 
Hajes  fonnadoi  sobre  aquella  materia  de  una  nitidez  inde- 
cible; el  contraste  prodiu  iílo  por  la  anomaiiu  é  irregula- 
ridad de  cada  una  de  las  lisuras,  y  la  curiosa  uniformidAd 
al  mismo  tiempo  de  las  otras^el  prodigio  de  la  petríiicacioir 
del  fiéido,  y  el  eapwaHa  de  la  nataralesft  en  lo  variadOt 
majcauioto  y  IMd  de  laa  fimnaa»  con  que  altt  sa  reviste^ 
danan  sufldeata  matariaipafa  la  aontemplaeion  y  el  esta^ 
dio  del  pasma(to  yisitador,  que  con  vista  aplicada  y  lilosó- 
ftcsa  quisiere  buscar  las  diierencias  y  similitudes  que  ofire» 
cen  aquellas  obras  naturales,  aquellas  producciones  vírge- 
nes de  la  madre  uniTeasolr  oomparáiidolas  00a  las  del  aite 
al  inqnilso  daloasigloaryile  edades  tan  femolM»  como  la 
que  necesaviwDanta  dalie  tener  aquel  monoiBonto  de  I» 
omnipotenoia  de  m  anior ,  "Raquel  templo  fúatioo  da  la  na*» 
turaleza;  á  cuyo  aspeeto  la  primer»  impresión  que  se  siente 
es  la  de  un  religioso  y  suave  recogimieiítu,  que  convida  al 
corazón  á  adorar  la  mano  sábia  de  su  artífice,  bien  asi  como 
sucede  al  contemplar  la  rotación  de  la  tierra,  el  giro  de 
los  planetas  al  nsdedor  del  sol,  ó  cnalqaiei»  de  los  otfos 
ndsterloaos  fimteenos,  suya  limpie  obaervaeroa  lia  pro- 
ducido en  todos  tienqyoe  el  oonv«ttcíiníaDto*de  1»  eilsieni-* 
eia  de  un>  Ser  supremo  r  grande ,  portentoso  4  Incempim^ 
sible. 

Continuandapor  la  costa  norte,  á  muy  corta  distancia  de 
iürecibo,  ^stá  situado  el  pueblo  de  Hatillo  que  se  íundó 
en  IttS^  y  eligid  la  itféaia  en;  el  siguiente  abo.  Linda^  poa 
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el  .N.  con  la  mar,  por  el  S.  con  L'tuado  y  Pepino,  por  ei  L. 
con  Arecibo,  y  por  el  O.  con  Camuy.  Su  estension  es  de 
poco  joas  de  una  legaa:  £1  único  rio  que  corre  por  esta 
jurisdicción  es  el  de  Caimiy,  límite  con  él  pueblo  de  eete 
nombre ;  y  la  quebrada  a^a  que  no  lleva  agua  en  Tenno. 
Todos  los  terrenos  son  de  «107  buena  eálídad,  y  la  mayor 
parte  llanos;  produciéndose  en  ellos  lniena<caña,  cafó»  ta- 
baco y  loda  clase  de  foranos  y  raices.  Sobre  el  rio  Camuy 
ijuy  un  buen  puente  de  madera  que  e\i{n  los  peligros  de 
vadearlo.  Aun  son  allí  abundantes  las  maderas,  y  hay  una 
pequeña  laguna  en  el  territorio.  Se  contaban  muy  pocaa 
casas  en  el  pueblo,  y  de  .estas  y  bobios  mas  de  tresoienlos 
cincuenta  en  (sl  campo.  La  pobladon  pauba  de  dos  mil 
seiscientas  almas,  y  entre  ellas  el  .corto  námero  de  veinte 
y  un  esclávps.  Se  calculó  su  riqueza  en  doscientos  cua- 
renta y  cinco  mil  seiscientos  ochenta  pesos,  así  como  sus 
productos  en  diez  y  nuevo  luil  novecientos  doce,  con- 
tüQdose  en  estos  doscientos  veinte  y  cinoo  quintales  de 
arrox ,  setecientos  ochoita  y  nueve  de  tabaco ,  setecientos 
sesenta  y  tres  de  calé ,  mil  denlo  setenta  y  dneo  Anegas 
de  mala,  mieles,  plátanos,  raieea  y  finHas;  y  en  aquella 
como  trescientas  cabezas  de  ganado  vacuno,  trescientas 
veinte  caballar,  y  ciento  sesenta  lanar  y  de  cerda.  Este 
pueblo  por  su  proximidad  á  la  costa  y  á  la  vUla  de  Areci- 
bo,  pasar  por  él  el  camino  real,  la  facilidad  que  tiene  para 
trssportar  los  frutos,  la  bondad  de  sus  tierras  y^abundan- 
eía  de  ítuadeias,  le  ofrecen  un  ventajoso  porvenir.  -Sus  prtft* 
cipales  {Aroduodones  pan  la  estmdoii  serán  el  ai6car, 
café  y  tabaco*  " 

El  pueblo  de  Carauy  se  baila  también  situado  en  la  costa 
N.  á  poca  distancia  del  do  Halillu;  fué  fundado  en  mil 
ochocientos  siete,  y  erigida  la  iglesia  en  18^  con  la  ad- 
vocación de  San  iosé,,y  14.  S.  de  los  Dolores.  Linda  por 
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el  N.  cüii  la  mar.  por  el  S.  con  Pepino,  por  el  L.  con  Ha- 
tillo» y  por  el  O.  cod  Qik  bradillas  :  su  estension  N.  S.  es 
próximameote  de  ires  leguds*  y  poco  mas  de  media  de  1m 
á  O.  Sus  Ueiras  llaiuisy  fértiles  procfaiccn  buen  tabaco,  ca- 
fá^  cafia  y  todo»  los  demás  frutos  que  ofrece  la  isla.  lan^ 
biéDiCxiste  ea  este  tenítorio  una  poqnefia  iagona,  y  son 
alnintaiites  laemadensieii  sos  frondosos  bosques»  asi  como 
de  esctílente  c^lklad.  El  rio  Camuy,  que  como  ya  hemos 
•  dicho  es  limite  con  Hatillo,  y  la  (quebrada  Bellaca,  que  se 
esteriliza  en  verano,  son  las  únicas  aguas  permanentes  que 
íériitizan  este  partido.  En  el  pueblo  había  de  diez  y  ocho 
i  veinte  casas»  t  en  toda  iLa  jnrisdicíoá  trescientas  veinte 
ealitt  aqoeUas  y  bohiost  coutando  con  una  población  de 
dos  mil  sfltsdentas  , almas»  inelasos  setenta  y  dos  esdaTos* 
La  riqueza  fué  calculada  en  ciento  ochenta  y  siete  mil, 
quinientos  Yeinte  y  tres  pesos,  y  en  once  mil  ciento  voinle 
y  nueve  los  productos.  £u  la  primera  poseían  trescientas 
setenta  ^^ezas  de  ganado  ^^cuno,  trescientas  dncuenta 
caballar  y  dentó  dncóenta  lanv  y  de  cerda»  y  eatrajeion 
dosdentosiiI«intales  demos,  quintemos  de  tabaco»  tres* 
dantos  de  café»  dncuenta  de  algodón,  mite»  plátanos» 
raices,  granos  y  frutas.  Las  tierras  de  este  pueblo  por  sa- 
feracidad,  llanura  y  fu  iiiiusos  y  poblados  bosques,  quu  co- 
munican con  ios  del  interior  del  Pt  pmo,  han  de  hacerle 
florecer  á  medida  que  las  descuajen  y  laa  hagan  product** 
vas.  Skmpre  formaiá  su  prindpal  riqueza  el  ca£¿  y  tabaco 
que  se  dan  en  ellas  de  muy  buena  calidad»  bien  qne-tdda 
olaaa  da  pioducouMies  agrioojaa  son  losanaa  y  abundantes 
en  toda  la  jiuisdicion. 

Muy  poco  distante  do  (^amuy  y  algo  retirado  de  la  costa, 
siguiendo  esta,  se  liada  el  pueblo  de  Quebradillas  io miado 
en  un  paraje  sumamente*  4eUdo>so.  Linda  por  el  S.  CQn  .Pe». 
pino»  por  el  L.  con  Camuy»  por  el  O.  oon  le  kabela^y  pot 
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el  N.  coii  la  mar,  y  se  estiende  tres  leguas  N.  S*  y  dos  L.  0^ 
£1  rio  Guajataca  lo  limita  con  la  Isabela,  y  la  quebrada- 
Ballaca  cou  Camuy.  Sus  terrenos  que  son  superiores  pro-* 
éoMjk       abuMlancia  tabaeo»  ca&a^  otáé  y  toda  elaie  de^ 
HnnosyyeiViKKdelospiMMoiqiM  mu  hm  pngMtdo* 
desde  qoe  se  fundó*  qb  1889^  y  erigió  tu  iglesie  oon  la  ed^ 
Tocadon  de  San  Ra&el.  Tasibiéo  abvideii  ha  mméMtñ  en 
sus  frondosos  bosques,  qae  están  poblados  de  capaes,  tor^ 
tugos,  maga  y  moraton.  Sobre  el  río  Guajataca  hay  un  buen 
puente  de  madera,  «tUisimo  para.ei  trasporte  de  personas- 
y  efectos,  y  porque  evita  «i  paao«  que  oüMoia  no  solo 
eomodidadr  sino  qiiieho  peligro- 

Hace  pocos  a&os  qiie  los  tres  állimos  paebioe  que  m»-* 
baaMis  de  describir,  estaiNni  redueidos  ^lo  el  de  Gamuy, 
y  aun  este,  desde  su  fundación  en  i807,  muy  poco  babia 
adelantado^  Entonces,  desde  Arecibo  al  rio  Guajataca,  era 
un  bosque  continuado  de  corpulentos  árboles,  y  se  cami- 
naba, por  una^alaueda  seguida,  diñándola,  en  algcmos  Iré- 
ohosy  en  que  se  hacia  la  marcha  por  la  playa*  fil  poso  de< 
los  ríos  Gamuy  y-  Giiajatacav  y  el  de  queUada  Bettwa,  en 
bastaote  estensíbOvmssron  algunas  diagraeias  en  geMa* 
y  animales  que  perecieron,  y  en  los  efectos  que  se  perdían* 
En  toda  esa  ostensión  era  difícil  penetrar  al  interior  ¡lor  lo 
escabroso  del  terreno  y  lo  cerrrado  del  bosque,  y  pcrque- 
los  bejucos  y  las  raices  entretegtdas  entre  sí  son  un  obe* 
tácttlo  parad  vi^jepo,  delque^le  es  imposible desheoene*. 
La  etatídad  de  árboles  qi^  ha»  dsaapaieeíde  en  esa  pot^ 
eioa  de-  teifreno  desde*ifil9,  e»  pródigos»,  y  en  iMieairo' 
concepto  con  bien  poca  utilidad  para  el  país  y  el  Estado. 
Este  mal,  que  lo  es,  cuando  el  corto  de  maderas  no  so  hace 
con  el  (jrdon  que  corresponde,  usándolo  útü,  sosteniendo 
los  ádM>les  nuevos  y  formando  la  reproducción,  ha  ido  e» 
ai{nsll»  isla.  eon8mBieiido>4  pasoaoelenMia'las  mnehif  yf 
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hermosaft  maderas,  que  oñrecian  sus  frondosos  bo8<|ues  y 
BUS  elanrtdai  monUfiasi  7  mío  requiera  ya  la  alendóte  dal 
geMsmo  per  mMlM  t  Ueo  enundldog  ■»tt»ot  dt  «00-^»* 
nwnii,  Ibtiaididt  AIibii  y  irtilldfcd  pÉt>ltou  V^irieiié»  d 
ofafeto  «fMiiM  oeiftMK  «Mete  |Mrablo  OaCMMU* 
ilas  poco  mas  de  veinle  casaa  y  de  trescientas  oincuenta  en 
toda  la  jiifisdiccion,  contando  con  los  bohios  de  la  gente 
pobre  ó  jorni^era.  Su  pobladoti«  nn  u  época  á  que  nos  Ya<^ 
mes  fefiiiendo,  era  de  mas  de  tres  mil  afanas^  en  lae^  «e. 
contabtti  doseieiiM  veiplo  y  n  etolaffM  tyla  rtfom  M 
calcdtedaen  doedestoa  iMiitay  saia  tnQ  dralD  M^anta 
y  siete  pesesi  Ml'oomo  los  prodoelM  eo  tehiitoelie  tnii 
ciento  díBE  y  i^e.  E»  aquella  oontaiNui  los  vecinos  con 
trescientas  cincuenta  cubezas  de  ganado  vacuno,  doscientas 
cincuenta  caballar,  é  igual  número  lanar  y  da  cerda ;  y  es« 
tos  «otee  iÉilquiiHtlea<le«a6car,  mil'detabioo,mílfii-' 
nieotoa  de  ealé>  nléles,  roin,  pMtaaos  y  .leieoi. 

PMftdbeti4eOa4*t»6e«  qee«eiteeiioi|eHideybilÍe»y 
que  por  lo  taatoes  pftsciao  descemler  y  seÚren  las  dea  offl«- 
lias  las  pendientes  cuesti»  que  ofrece  el  terreno,  se  ven  las 
minas  del  pueblo  de  la  Tuna,  que  fué  trasladado  al  punto  que 
hoy  ocupn  cerca  do  la  costa  con  el  nombre  de  Isabela,  en 
un  paraje  pintoresco  é  inmediato  al  puertecito  del  mismo 
nombra»  iMtelatite  aMpide  ptte'tiQqteiepeqinteoi.  £lptte«> 
ble  M  Mtetodó  en  l8it.U igMaMar^jiaa  «ii794Mftli 
«dfoeaejtoti  detei  Atelonlo,  y  despiaát  de  en  teeslaeioter  ee 
dedied  A  loe  Santos  Angeles  cíistodios.  Linda  lajurisdidfton 
por  el  K.  con  la  mar,  por  el  S.  con  Pepiiio  y  Moca,  por  el 
fj*.  con  Oní'bradillns,  y  por  el  O.  con  la  Aguadilln.  Su  cs- 
tension  es  <ia  tres  leguas  en  su  ancho  y  largo,  y  sus  iimites 
«I  fio  Xjuajataca  al  L.»  la  quebn^  4»  loe  cedmel  O^yiti 
ellaratd«iPeptiio>y  Meeaelübte  tena  eea  une  «^m^- 
«lotei  Jkmn  Juendieu  i  le  ooitk»  ^  leetsfer  eelidnli  e» 
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que  escasa  de  aguas,  lo  que  ha  obligado  á  los  vecinos  á 
construir  algibes  y  abrir  pozos^para  surtirse  de  tan  preciso 
*  elemento.  Todos  los  íirutos  de  la  isla  se  producen  admira- 
biemente  en  aste  partido,  cuyos  vecifios  son  laboriosos. 
Gatninta  caías  j  bohUn  en  al  puablo,  y  ochoeiciitas  diae- 
miiiadaa  ea  la  Jurfsdiecioii,  «mn  da  albetgiicrásaís  mil 
almas  que  taold  dé  poblaeíoav  y  en  ellas  quinioitea  jkniiiita 
y  seis  esclavos.  La  riqueza  se  calculó  en  quinientos  sesenta 
y  cuatro  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  pesos,  y  en  se- 
senta y  siete  mil  once  pesos  sus  productos.  Contaban  en 
aquelbLcon  mil  ochocioilas  cabezas  de  ganado  vacuno,  mil 
treaeieiilas  eabaUar,  y  mlV  noveeieiitai  lanar  y  de  oerda. 
Boa  nfl  quintales  de  amst  cáoco  mil  de^lábaco,  cuatro 
mil  di&  café,  algm^asácar,  mieles»  rom,  idálmos,  granos, 
raíces  y  frutas,  son  las  producciones  de  este  hermoso  ter- 
ritorio, el  cual  por  la  situación  que  ocupa,  la  población  que 
tiene  y  la  calidad  de  las  tierras,  ha  de  prosperar  mucho  á 
pesar  de  la  escases  de  aguas  vivas  de  <|ue  está  &Ua  toda  su 
jurisdicción. 

.  £n  el  interior  y  oasi  en  el  centro  de  la  isla,  está  situado 
el  pueblo  de  Barros  entre  las  juriadieicmes  de  Goamo»  PoBf- 

ce,  Barranquitas  y  Juana  Diaz  al  N. ;  Morovis  y  el  Corozal 
al  L. ;  y  con  Ciales  al  N.  y  O,  Se  fundó  en  IH^íri  con  la  corta 
jMjblaoion  de  setecientas  treinta  y  dos  alujas  y  de  ellas 
treinta  y  tres  de  la  clase  esclava ;  no  llegaban  á  cien  casas 
las  que  había  en  todo  el  partido,  itos  lervenos  de  todo  él  son 
m^  «luebrados  y  tnontoosos ;  los  riegan  varios  rios  y  mu- 
chas q^bradas,  lo  que  los  hace  smnamente  fórlilea,  abun- 
dando en  ellos  las  maderas  que  producen  los  bosques  de 
la  isla.  Apenas  sehabia  principiado  a  roturar  tierras  jtara 
las  labores  agrícolas;  pues  lo  mismo  que  se  ha  hecho  en 
todos  los  partidos  al  priseipio,  se  verificaba  en  Barros,  esto 
esy  abrir  terrenos  para  pastos,  defdíeéndotos  ále  cria  y  ceba 
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(ile,gaaado  vacuiiu.  Se  carece  de  caminos,  difinies  de  em- 
prender con  tan  pocos  brazos  y  recursos,  enmedio  de  mon- 
uüas  elevadas,  y  4e  bosque»  poblados  .y  oasi  impanatra- 
bies lo  qo^ ,  oaGiSsita  i^aca  coasepurios  machot  gMtos  y 
üapipOf  que  es  preciso  aplaiicpaneuaiido  losTOdnoepoe- 
dan  Bopostarlos :  se  eonmalcan  por  veredas  que  an  !a  époea 
délas  lluvias  se  ponen  intransitaUee.  Sin  embargo,  ftié  eal- 
culada  la  nqueia  en  ciento  uclio  nnl  novecientos  cuareuu 
y  nueve  pesos,  y  los  productos  en  tres  nul  ochocientos 
nueve,  queiesoíreciómas  de  trescientos ciacuenta  quintá- 
is de  arroz,  ciento  cincuenta  de  oa£é,  denlaDegi&de  mais, 
abundancia  def^átjuiosy  raicea,  contando  en  e)la  oon  ciento 
treinta  cabesas  de  ganado  neiino,€ieiitocabállaréigttilnúr 
mero  de  cerda.  Luego  que  los  vecinos  de  este  pueblo  pue- 
dan abi'ii'  cüinunitaciones  a  los  limitruí'es,  su  prüsjiei'idad 
será  importante,  porque  [en  sus  terrenos  ha  de  florecer  la 
siembra  del  cafét  la  crU  de  ganados  y  toda  clase  de  gra- 
nos, para  lo  que  son.  aquellos  muy  apropósito. 

También  en  el  centró  de  la  isla  esti  situado  el  pw^ilo  de 
CialeSf  fondado  en  1820,  y  erigida  so  Igleoa  en  el  mismo 
afio  con  la  advoeadón  de  San  losé.  Linda  por  N.  con  el  de , 
Manatí,  por  el  S.  con  Barraníjuitas  y  Utuado,  por  el  L.  con 
Moro  vis,  y  por  el  O.  con  lituado.  Por  l^jii  nsi  lición  de  Cia- 
les  corre  el  caudaloso  río  Grande  que  se  dirige  al  ^í.  y  de- 
aagua  en  el  mar  con  el  nombre  de  llanati«  coyas  líanos 
también  fertiliia;  varias  quebradas  aumentan  sus  aguas.  En 
el  pueblo  solo  habla  rennidas  catorce  cotas  y  denlo  díte 
en  todo  el  partido.  La  pobladon  eonsislia  en  mil  cuatro 
almas,  y  on  estas  treinta  y  dos  esclavos.  Son  de  buena  ca- 
lidad las  tierras  i  muchas  de  ellas  altas  y  i  iastante  quebra- 
das, en  las  cuales  se  produce  esceleuto  caté,  y  toda  ciase 
de  granos.  Fué  estimada  su  riqueu  en  setenta  y  un.  mil 
quinientos  cuarenta. y  tres  pesos^  y  Ips  productos  en  seis 
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inil  quinientos  norenU  y  odio.  En  aquella  conub&n  dos- 
cientas cincuenta  cabezas  de  ganado  vacuno,  ciento  sesenta 
^aiMUar  y  ciento  veinte  de  cenia.  SaU  j^aeblo,  qve  OMO 
.haiiioa  diohOf  baila  aHudo  en  al  iM«ri«r ,  ff  cajoa  » 
«ánoa  son  pafigroaoa  íd  tiem^  HoTifta^  llane  Uní- 
lar  a«a  laboM  á  la  oria  d9  imaian,  y  siadritm  dd  gmoe 
y  raices,  mientras  que  en  la  costa  baya  tierras  y  medios 
para  su  cultivo  r  pero  puede  estender  e!  del  ca^»  único 
fruto  que  por  ahora  ba  de  dejarle  utilidad,  en raion  á  que 
puede  snñrir  el  gasto  de  trasportes.  Al  dejar  el  pueblo  da 
Manatiaaialaiaqiilarda»  yaígiifladoal  oiitaodalrioGnn-<> 
dtv'aeeDtná  lajaiiadícioa  daCaidaal^entMi  oor^ 
diUena,  «Dirá  laa  evalaa  aofva  éneajonado  ai  rio,  eos 
poca  ribera  en  ambos  lados.  Esta  perspectiva,  que  varía  i 
cada  pa&o  las  sinuosidades  del  rio,  hacen  pintoresco  y  en- 
tretenido el  camino  basta  llegar  al  pueblo»  y  mucbas  veces 
se  atraviesa  al  rio  duraste  al  Tíi^e. 
•  fil  pueblo  d«  leaimantaa^  aituadoiguabneDte  eo  él  cen« 
'  tro  dé  la  jale  aolMre  la  oonüllera  ^aele  eiravieaa,  y  en  ono 
dé  aoa  vallaa  inea  fresdoaoB ,  ae  Aindd  en  f  8f8,  y  en  e) 

.  mismo  año  fué  engida'su  iglesia  dedicada  al  sefiur  San  José 
•y  Santa  Ana.  Linda  por  el  N.  con  IJtiiado ,  por  e]  S.  con 
Ponce,  por  el  L.  coa  la  Cidra,  y  por  el  O.  con  Penuelas  y 
Pa|Mno.  Coa  Utuado  limita  en  k  altura  de  las  Haza%  con 
'  PMiee  en  el  peso  del  rio  PorUiguéa,  'ccrd  Peñuelea  en  la 
altuia;de  ka  Gpieee,  y.e<Mi  Pepino  een  la  cnchilbi  de  la 
Eltaea.  Weay  aeia  eaaaaen  el  pad>lo»  y  elenlo  dnenenta  y 
seis  cu  toda  la  jurisdicion»  albergan  h  mil  ciento  cincuenta 
y  una  almas,  y  en  ellas  cincuenta  y  un  esclavos,  que  con- 
taba la  población  á  la  época  á  que  nos  vamos  refiriendo. 
Es  estraordinana  la  OMMidad  de  ageaa  qne  iéitUixan  eain 
jittiMtteio»f  pnea  paaen  por  ¡alia  veinte  y  aeh  rioe  y  seis 
«¡oelifadaa  alnmdenlea  y  oaai  todaa*pennanentea.  Loa  rioe 
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del  Cedro,  Bocas,  Yayale&,  Lioiani,  Guayo»  B^)aa»  Tama- 
iná.  Pellejas «  Coreho  y  Foituguéa»  aea  los  mas  eauéaloo 
801 ;  los  doe  UHmnñ  se  dírigeii  al  ^.^  y  todos:  jfob'deoiés  y 
las  qaebfodáa  c6ftnNi'  al  K.  lías  tíems  do'[eato  partido  son 

de  laocba  fertilidad,  frescas  propias  para  toda  clase  de 
lí^ranos  y  plai)las  tropicales,  y  se  produce  en  ellas  muy  bien 
la  hortaliza  y  los  frutos  (Ip  climas  templñflos.  La  agricul- 
tura principiaba  á  desarrollarse,  y  se  iban  Comeo  tan  do  las 
aiemilmi  de  caftu  Rsté  situado  elpveblo  m  el  foml»  do  un 
vaUe.  deikioso  por  si|s  alegro»  yísUs  y  oamplfia  mm»^ 
mente  plnlofosea;  tienda  «otilile  <|ee  las  onílas  del  rio 
que  pasa  por  la  pohlaokm»  está»  peblades  de  yerbo  buena 
en  una  abundancia  estraordinaria,  cuyo  grato  olor  y  el  sa- 
bor de  las  aguas,  liac*Mi  que  el  carnin;inle  se  detongn  a  ad- 
mirar la  natnraless»  y  %tte  desee  residir  en  un  paraie  Un 
d^eioao.  iio  loelie  parliflipn  dei  mismo  gnsto  aromátioo, 
é  igualmenie  taosmea.  S«s  bosques,  qne  estén  m»y  espe* 
sos  do  siiK>ladn,  sibuMlan  do  no§a)oa>  dnya  finta  es  Igual 
i  la  BttCi  de  la  Penlnsnla,  aunque  menoseamosayfte  eáa> 
cara  mas  dura  j  si  cuidasen  y  cultivasen  mejoraría  mu- 
cho la  calidad.  Los  caminos  apenas  son  otra  cosa  que  ve- 
redas ó  picas,  efecto  de  lo  moderna  que  es~  ia  población, 
de  estar  atoada  en  ok  oentro  do  laiataentroéspoeoe  lentH 
pinados  boÉpios»  y  no  eoMpr  s«s  Toelsos  oon  medioe  ni 
ftmsn  pm  eoni«nniloe  oon  solidos;  f  menteM  sn  entra- 
tenÍRÜento;  loe  enotaro  que  existen  con  direoeion  é  Pon- 
ce,  l*eñuelas.  Pepino  y  Ltuado,  son  sumamente  escabro- 
sos >  u^íd  dirigidos,  lo  que  a  cada  paso  ofrece  un  peligro; 
y  es  asombroso  el  ?er  los  parajes  por  donde  los  hm  esta« 
blecído,  las  alturas  por  dando  posan,  y  losbananGos,  pro- 
ftm^dadeoy  dosfllederoaqooemsan  yroptton  él  peligro 
al  faminsnie  Pné  ostimede  la  riqnosa  en  cientd  aotsnta  y 
dnoo  vil  quinientos  coareata  y  tres  pesos ,  y  en  esitoree 
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mil  ciento  diez  y  ocho  los  productos.  Contaban  los  vecinos 
con  trescientas  dneneota  cabezas  de  ganado  vactmOt  dos- 
cientas caballar  y  doscientas  cincueftta  laimr  y  de  cerda, 
y  entre  sas  prodacctones  de  granos,  raices  y  abundancia 

de  plátanos,  eslrajeron  sobre  ochocientos  quint  iles  <le  ra-  ' 
fé,  de  la  primera  calidad,  como  lo  es  el  que  oíreceii  aque- 
llas tierras. 

£1  último  pueblo  del  departamento  de  Arécibo,  que  va^ 
mos  describiendo,  es  Utuado,  cuya  situación,  en  el  centro 
de  la  isla,  le  ^coloca  i  igual  distanda  de  ambas  costas  en- 
cima de  la  montafta  que  corre  N.  S.  por  toda  ella.  Se  fbndd 

en  1739,  y  fué  erigida  su  iglesia  en  1746  dedicada  á  San 
Miguel.  Su  vecindario  constaba  de  cuatro  mil  cuatrocientos 
diez  y  ocho  almas ,  y  eo  ellas  doscientos  esclavos.  Linda 
ll^br  él.  N.-  con  Arecibo ,  por  el  S.  oon  Adjuntas,  por  el  L. 
con' Cíales,  y  por  el  O.  con  Pepino,  estendiéndose ia  ju- 
risdicción seis  leguas  N.  S.  y  tres  L.  O.  Disfiruta  este  par^ 
tido  'de^beirmosas  y  feraces  tierras,  de  vistas  agradables,  de 
una  deliciosa  frescura  y  de  escelentes  aguas  ;  y  en  aquellas 
se  producen  con  niuclia  lozanía  el  café ,  algodón  y  toda 
clase  de  grano?  y  frutas.  A  una  legua  del  pueblo  se  halla  una 
cueva  llamada  de  los  Muertos,  en  el  sitio  llamado  de  Ca- 
guana,  en  terreno  bajo:  se  han  hallado  enellaálgunosfea- 
ios  húmanos,  lo  que  hace  creer  ftiese  el  depósito  6  cemeii- 
terio  de  los  indios.  Los  bosques  que  hay  en  este  territorio, 
abundan  en  escelentes  maderas,  y  entre  sus  árboles  se  ha- 
lla el  de  nuez  moscada,  el  de  pimienta,  otros  que  produ- 
cen resinas  y  muchos  de  tinte.  Riegan  estos  terrenos  los 
ríos  Grande,  Bibi,  Don  Alonso,  Roncador,  Pellejas  y  Tama» 
má,  los  cuales  reunidos  forman  él  caudaloso  de  Arecibo. 
Los  caminos  son  malos  y  peligrosos  en  tleropo  de  Ouvias, 
parHeularmente  el  de  Arecibo,'por  lósmuchospasosde  nos 
que  hay  que  atravesar,  algunos  profundos,  encajonados  y 
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con  la  corriente  rápida.  Setenta  y  siete  casas  y  bohios  ha- 
bía reunidas  en  el  pueblo,  y  mas  de  quinientas  repartidas 
en  los  campos.  La  riqueza  fué  calculada  en  trescientos  siete 
mil  quinientos  sesenta  y  ocho  pesos,  y  en  veinte  y  un  ¡mil 
cincuenta  y  tres  los  productos.  [Contaba  aquel  vecindario 
con  ochocientas  cabezas  de  ganado  vacuno ,  cuatrocient<is 
cincuenta  caballar  y  seiscientas  lanar  y  de  cerda.  Esportó 
muy  cerca  de  dos  mil  quintales  de  café,  algunos  granos, 
algodón,  mieles  y  aguardiente.  Este  partido,  por  la  posi- 
ción central  y  elevada  que  ocupa',  la  frescura  de  su  tem- 
peramento, sus  feraces,  frondosas  y  hermosas  tierras,  los 
poblados  bosques  que  contiene,  la  abundancia  de  aguas 
que  las  riegan,  la  proporción  de  ocurrir  con  sus  frutos  á 
las  dos  costas  del  N.  y  S.  y  lo  saludable  del  clima,  ha  de 
ser,  sin  duda  alguna ,  uno  de  las  mas  poblados  y  ricos  de 
la  isla,  luego  que  en  ella  puedan  abrirse  y  mantenerse  có- 
modas y  firmes  comunicaciones.  i<os  frutos  de  café  y  al- 
godón serán  los  ramos  de  su  principal  riqueza,  y  debe 
pronosticarse,  que  en  el  sitio  que  ocupa  ha  de  establecerse 
una  vistosa  y  grande  población,  lo  mismo  que  debe  suce- 
der en  Cagnas  y  Pepino ,  luego  que  aquel  obstáculo  sea 
remediado. 

Los  datos  estadísticos  que  con  relación  al  año  ya  citado, 
al  describir  el  departamento  de  Bayambn ,  poseemos  con 
todos  los  detalles  que  ya  habrán  observado  nuestros  lec- 
tores, ofrecen  el  siguiente  resultado  en  el  de  Arecibo.  ^ 


POBLACION. 


Varones. 
Hembras 


48,630 
49,398 
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iU  i. 
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1  ■ 

Morenos.  .  . 

■ 

C,379| 
1,437  )38,C««- 


cafts  ^  los  pueblos. 
1,438  en  los  campos*. 

3S5  bohíos  en  los  pueblos. 
3,463  en  lo$  campos. 

^^^^^^^^^^^^  m  , 

S,48á  babilaeúHies* 


11 


^gS^^  7  13  de  subsidio,  renU  interior» 

6,344    19  ^asioapiibUeos^mamciiiíiiles. 
iJW  5  ti  derecho  de.tvms paia  ol  vostuario  j 
armamento  de  la  milici«. 


GoitimMle  sá  liaiianimwÉa  MlMMieBtii  te  y  sMe 
cabattidM,  intiili  y  o Ao  coarte  As  Üemi  yasstisfc- 

cen  el  refundo  impuesto. 

Nacieron  en  todos  sus  pueblos  en  el  afto  referido  dos 
rail  ▼eintc  y  cuatro  almas;  murieron  novecientas  setenta 
y  nueve ;  se  veriftsaron  doscientos  noventa  y  cuatio  mu- 
trimonios,.y  (üeroii  vacunados  cuatrocientos  cuareota  y 
cuatro  niños.  En  el  mismo  a&o  se  comieron  un^asen- 
nato  y  un  suicidio. 
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19  haciendas  de  cuña  coa  34  alambiques, 

2   id.  de  café. 
139  trapiches  4d  jiM4f  i«»  pe<m»aa8  soioentera» 
de^cafia, 

8       cuerdas  de  tiem  sembcadM  de  vanos  fini- 
tos, ó  sean  43  cabálleitel*  109  cuerdas. 

1.254,799  pies  de  café.  .  . 

13,709  piés  de  algodón.  . 

^784  palmas  de  eoco. 

SjSas  MHfiw  de  omiyw* 

fijm  id;  de  agueceteat 

2   hornos  de  cal. 
7   i<jU  dü  iadhUos»  * 


13430  quintales  de  'eiácer. 

642,230  cuartillos  de  miel. 

349  bocoy  os  de  rom. 

87,091  cargas  de  plátanos.  * 

3»471  quintales  de  anoi.  ^ 

4«S88  fimegas  de  maiz* 

3,989  quintales  de  tabaco^ 

1260  carpías  de  cazabe.  ,  .«»■"- 

.  13,749   quintales  de  batatas.  \wx 

744  quintales  de  ñames.  > 


9J68 
6,304 
941 


eebemde  «apedo  mmo* 
Id.  eaballar  y  muler*  , 

id.  lanar. 

Hi.  de  eerdiu  . 
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704  quintales  de  habichuelas. 

'  9.402  quintales  de  café. 

137  quintales  de  algodón. 

"  205  cahices  de  cal. 

409  millares  de  ladrillos. 

4,0oü  terneros.  •  ' 

1,666  corderos. 

1,781  potros. 

3,062  lechones. 

El  total  de  esta  riqueza  fué  estimado  en  tres  millones 
seiscientos  cinco  mil  novecientos  seis  pesos,  y  sus  pro- 
ductos en  trescientos  sesenta  mil  cuarenta  y  cuatro. 

Habia  en  el  departamento  un  comandante  principal, 
primer  jefe  del  batallón  de  milicias  regladas,  y  cinco  co-  • 
mandantes  de  cuartel.  La  fuerza  consistía  en  dicho  bata- 
llón con  mil  cuarenta  y  nueve  plazas ,  dos  compañías  de 
caballería  con  ciento  veinte  y  cuatro,  y  cuarenta  y  siete 
urbanas  con  ciento  cuarenta  y  nueve  oficiales  y  cinco  mil 
doscientos  diez  urbanos.  Un  subdelegado  de  marina  con 
doscientos  sesenta  y  un  matriculados ,  y  dos  receptorías 
de  real  hacienda. 

P.  T,  de  Córdoba. 


Digitized  by  Google 


k 

* 

RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSIA-FIRME» 

DOIU:<TE  El.  HAHIM)  KN  J&fK 
DBL  MABISCAL  DB  CAMPO  D.  ttltiOBL  DB  LATOIBB. 


Di  todos  los  sucesos  <le  que  llevamos  iieclia  relacioii,  y 
que  oücialmente  fueron  comunicados  al  general  Latorre, 
biio  este  las  correspondientes  parttG|pactones  á  1a<  junta 
padficadoia»  no  solo  pan  ilustrarla -en  materias  tan  gra-  ' 
fes,  sino  para  que,  conio'espirteameiite  encargada  pov  las  . 
Histnicoiones  del  gobierno  i<  acordase  aquellas  medidas 
qufí  concoptuara  mas  propias  al  mejor  servicio  de  Si*M. 
fariiitando  los  medios  de  que  al  ejército  se  le  repusieía 
la  fuerza  necesaria,  se  proveyese  á  su  mantenimiento ,  y  á 
cuanto  mas  debiera  impenderse  en  la  prosecución  de  la 
gnem,  cuyo  término  sería  el  de  las  negociadone»,  vista 
la  conducta  que  observaba  el  enemigo.  La  jonla  desde  luego 
halM  muy  -ooúformes  y  arregladas  las  contestaciones  que 
el  í,'enei"al Latorre  había  dado  al  gobt  rn  ulor  de  Maracaibo, 
y  al  disidente  Urdancta,  por  la  traición  que  hahia  cumetido 
el  primero ,  y  la  abierta  rotura  del  segundo  á  lo  conve- 
nido en  los  tratados. 

Se  babia  establecido  por  el  articulo  6.*  del  armisticio, 
que  los  disidentes  ocupasen  la  ciudad  de  Barinas,  sitiiaAdo 
en  ella  un  comandante  tnilítar  con  veinte  7  dneo  paisa** 
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nos  armados ,  para  observarnos  desde  dicho  punto.  Pero 
Bolívar,  faltando  completamente  á  este  convenio,  situó  allí 
un  batallón  á  las  i^rdenta  del  coronal  Plaza*  con  la  mira 
de  aumentar  dicba  ñiem  hasta  el  número  de  dos  mil  hom- 
bres, como  élmiamo  lo  significó  de  oficio.  De  ningún  mo- 
do consintió  el  general  L  itnire  en  semojanle  intraccioii, 
y  en  vista  de  sns  reiteratlas  [irotestas  á  Plaza,  y  de  lo  que 
adoptaría,  sí  se  continuaba  por  Bolívar  en  llevar  adelante 
tal  infracción,  dejó  este  en  Barínas,  en  calidad  de  simple 
oficial,  al  general  Giiomiro  con  algiinos  soldados»  j  alojó 
al  batallón  i  media  legua  de  dicba  ciudad  en  unos  cane- 
yes, á  pretesto  de  que,  no  entrando  dicha  fberza  en  la  po- 
blación, no  quebrantaba  el  armisticio.  El  mismo  Bolívar 
aseguró  al  general  Latorre,  que  su  man n a  st  arruinaba, 
porque  los  corsarios  que  la  componían  no  podrían  seguii 
SUS  cruceros  durante  la  suspensión  de  las  hostilidades; 
y  esto  lo  dncia  al  general  Latorre,  al  qneconalaba,  qw 
Bohvar  hsbia  dispiDBito,  «ontrafinimido  al  atUeolo  7/  dd 
convenio,  que  eus  corsarios  pasasen  á  las  colonias  estraiH 

jeras  y  mudasen  bandera  por  la  de  Buenos  Aires,  para 
alegar  con  dicho  pretesto  que  aquellos  bu(|ues  no  perte- 
necian  á  Colombia,  y  podían  hostilizamos  duraiUe  la  sus-* 
pensión  de  la  guerra.  También  le  afirmó  Bolivar,  que  nin* 
gana  parta  habla  tenido  en  la  insurraccion  de  Mameatbot 
cuando  constaba  que  e»  dieiambra  habla  idoÁks  vallas 
As  Cttcuta»  bajo  el  pretesto  de  ocurrir  á  cuakpiier  éiferen* 
cia  que  sobre  el  armisticio  pudiera  suscitarse  entre  Santa 
Fe  y  aquella  provincia,  y  liabia  deslinadn  á  las  inmedia- 
ciones de  esta  al  general  Urdaneta,  que  recibió  dos  dipu- 
tados de  dÍQha  ciudad,  y  contra  lo  estipulado  en  el  artiiculo 
3/  del  contenió*  apruhnó  á  loa  puertos  do  la  lagaña  el 
bataüon  dal  mando  de  Horas»  que  la  ocnpó  aldia  sigoleBi» 
ta  da  la  conspiración ;  y  aunque  Boliva?  atribuyó  á  vola»- 
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tari«d«d  da  nqoA  Jefe  la  iBlkaaoiciii«  aottoro  qua  no  la 
a^donaria  por  lo  aeeaaaria  qua  la  ara  oobaarvaila.  Llagó 
so  mala  fe  hasta    punió  4a  decir  al  general  Latorre,  que 

los  tratados  no  contenian  ninguna  clausula  que  le  privase 
el  derecho  de  amparar  á  los  pueblos  que  quisieran  sufrf 
traerse  del  gobierno  espaia^;  y  cooao  por  el  ooo? eaio  aa 
liaj>ian  aafialado  laa  liaaaa  qiie  debÚB  ocupar  laa  tropaa 
de  amboa  ^éffdtoa»  le  hbo  ter  diolM»  gaéenl  que  de  Irca» 
pasarlas  aa  infringía  lo  eatipaladot  y  <]iie  d  pfiadpio  que 
Iiabía  sentado  era  un  sofisma  que  estaba  coropleiamcnte 
desvanecido  con  lo  acordado  en  el  armisticio.  Pretendía 
que  las  fuerzasse  disminuyesen,  al  mismo  tiempo  que  anun- 
ciaba tenia  avisos  de  los  socorros  que  la  Nación  parecía 
diip«eataá  dar  al  ajérdio  pacificador ;  en  esto  ttavaba  el 
smleatro  fin  da  podrn'  alepr  un  ioaifínileiito«  en  al  caso 
de  que  el  general  Lalom  htdiiese  estado  ftieultado  para 
asentir  a  su  propuesta  de  disminución,  y  poder  destruirlos 
restos  del  ejército,  en  el  momento  que  lo  hubiera  creído 
mas  favorable  é  su  plán.  Llegó  su  osadía  ai  estremo  de 
diiigirle  las  siguientes  frases :  •  gi^ongwm  por  m  mommtú 
queje  cmetminftaetimu^  fetkKmftakt; no  pódeme oar» 
ngir  etUu  con  fniaaos  in/hKaioiua.*  ¿  Y  cómo  podría  con<- 
dllarae  este  lenguaje  con  la  conducta  que  hidiiian  obcer^ 
vado  sus  subalternos  en  Maracaibo  ?  El  artículo  i  O  del  tra- 
tado de  regularizacion  de  guerra  prohibía  perseguir  a  indi- 
viduo alguno  por  opiniones  políticas,  y  esta  estipulación  se 
habia  violado  del  modo  maa  escandaloso  por  los  disiden* 
tea,  que  posietoii  en  priaiooea  á  todas  laa  personas -adlo- 
taa  á  la  causa  nadoMlf  ' exigiéndolas  grueeaa  sumas  por  su 
Ubertad,  y  negando  el  pasaporto  al  révenendo  obispo  de 
Mérida,  que  lo  solicitu  para  dejar  el  tcrrritorio.  Al  felicitar 
confidencialmente  al  general  Latorre  por  el  mando  del 
ejército,  con  que  le  había  lionrado  S-  M.  usd  en  la  enho- 
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raboena  que  le  daba,  la  fraae  4e  t  «r  djefé  i^-tm  mmi^ 
gn,  y  que  H  ¡as  eontideraeUmes  que  premiaba^  noerannif 

¡Mentes  para  convencer  la  legiHmidad  de  su  derecho  á  pro- 
tejer  á  Maracaibo  etc.  •  cuyo  lenguaje  unido  á  las  concesio- 
nes que  hizo  á  los  oficiales  de  sus  tropas,  para  que  usaran 
ei  busto  de  su  persona ,  manifestaba  á  las  claras  su  ten- 
dencia é  ilimitada  ambidoD,  y  qiie  se  conceptuaba  ja  el  - 
duefto  absoluto  de  aqueUos'  desgFaciadoft  pueblos.    •  *  >4 

El  general  Latoire  no  podia  permitir  se  mancillara  de 
«se  modo  la  dignidad  del  trono ,  ni  se  abusara  tan  desca- 
radaiiicnt<'  de  las  bondades  del  soberano;  y  aunque  no  co- 
nocía ventaja  alguna  sobre  el  enemigo  en  aquellas  cir- 
cunstancias, resolvió  la  contiüuaiüou  de  la  guerra,  si  fio- 
livar  s^mantenia  pertinax  en  la  ocupacípii-i^^M||^i||^|^^ 
antes  que  sufrir  la  mengua  de  ser  el  juguete  de  sus  isMl} 
gas,  ni  consentir  se  rebajara  en  lo  mas 
de  las  armas  de  S.  M.  *  .  , 

Las  hostilidades  debian  pues  renovarse,  según  el  estado 
a  (|uo  habían  llegado  las  cosas ;  y  cuantas  medidas  ^esen 
compatibles  para  bacer  una  campaña  vigoi:osa^,  felix  d|^ 
bian  ponerse  en  acción.  Una  de  eUas]»  y^aÍMi^  de  las^oii^, 
esenciales,  era  la  de  autorisar  con  el  niando  .Áyiico  á  ios. 
comandantes  generales  de  las  divisiones,  y  j^^^^^k^eiwr^ 
dores  do  promda  en  los  distritos  que  les  eslmn-sefiia- 
lados  y  hasta  á  donde  estendieran  sus  operaciones,  para 
que  así  resultara  la  unidad  en  el  mando  y  la  prontitud  en 
el  servicio],  que  tanto  interesa  en  las  operaciones  de  la^ 
guerra*  La  junta  de  paciíicacion  no  solo  bailó  justa  la  aut 
nxacion  que  pedia  el  general  en  jefe  para  los.  comandanl 
generales,  sino  necesaria  en  las  circnmstancias  en  q;|e^||^ 
encontraba  el  ejército,  pan  la  seguridad  del.  pais,^^^IÍÍpN 
éxito  de  la  próxima  campaña ;  y  aunque  á  este  acuerdo^^si^» 
ti6  el  jefe  superior  político  de. las  provincias,  al  eiigirleai 
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d  CMBip^imienlo  de  lo  acordada,  lo  resistió  con  el  pre-» 
iMCo  de  que  tiupemba  stt  autondad  y  do  quedaba  á  cu- 
bierto 8u  res^naabUidftdt  con  otras  monea  especioaas 

que  le  rebatió  el  general  Latorre,  aviniéndose  por  último 
á  lo  que  tan  justa  y  juiciosamente  se  lialiia  determinado. 

Ademas  de  las  causales  que  llevamos  mauiíestadas ,  y 
que  demuestran  el  estado  de  desmoralización  en  que  se 
encontraban  el  ejército  y  los  pueblos  por  la  guerra  deso- 
ladora que  babian  sostenido,  la  multitud  de  privaciones 
que  bat>ian  esperimentado,  las  que  deberian  sufrirse  con 
mayor  razón  en  lo  sucesivo,  y  la  seducción  que  empleaban 
los  agentes  de  la  iiiílcptjiidencia,  se  presentó  otra  suiua- 
mente  peligrosa,  como  lo  fué  la  deserción  á  las  banderas 
disidentes  de  varios  oficiales  naturales  de  aquellas  provin- 
cias, que  viendo  por  una  parte  interminable  la  guerra»  y 
por  otra  la  felta  de  auxilios  de  hombres  y  dmero  de  la  Pe- 
nínsula para  seguirla  con 'ventajas ,  creían  equivocada- 
mente que  sus  padecimientos  se  disminuirian  con  una  con- 
ducta que  en  realidad  se  los  baria  mayores.  Las  conse- 
cuencias de  este  paso  debían  ser  funestas ,  y  muclio  mas 
terribles,  cuando  en,  la  deserción  se  conté  un  oficial  euro- 
peOf  que  á  preté&to  de  que  no  se  cumplía  su  relevo,  pre- 
fiaria  adoptar  la  defensa  dd  país,  puesto,  que  debía  perecer 
en  él.  Este  acontecimiento  preparaba  un  golpe  mortal  al 
ejército,  si  semejante  doctrina  cundía  entre  sus  clases. 

Pero  deseoso  todavía  el  general  Latorre  de  mantener  el 
estado  de  paz  en  aquella  provincias ,  convino  con  la  pro- 
puesta que  le  hizo  Bolívar  de  restablecer  y  concluir  uu 
nuevo  arreglo  sobre  el  armisticio,  para  el  cual  babia  au- 
torizado á  sus^  comisionados  Revenga  y  Ecbeverria,  nom- 
brando por  su  parte  al  brigadier  Sartorio  y  al  capitán  de 
fragata  Barry,  á  quienes  confirió  los  poderes  suficientes 
para  que  procediesen  a  las  negociaciones  bajo  bases  jus- 
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tas  y  decorosas  a  la  nación.  Habían  principiado  los  comi- 
sionados á  consagrar  sus  tareas  en  beneficio  de  aqueDos 
pueblos,  con  el  laudable  fíñ  de  evitar  continuase  en  ellos 
la  efusión  de  sangre,  Ínterin  S.  M.  se  dignaba  acordar  la^ 
inedidM,  que  en  bu  sabiduría  juégase  oportunas  en  faTor 
de  la  América,  cuando  recibió  el  general  Latorre  una  co- 
municación de  Bolívar,  fechada  en  Bocond  de  Trujillo,  eHO 
de  marzo  de  4821,  intimándole  ó  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  las  provincias,  ó  la  renovación  áe  las 
hostilidades,  fijando  el  dia  en  que  debian  principiar  á  con- 
tarse los  cuarenta  que  habian  de  mediar  desde  el  aviso  al 
rompimiento,  si  no  accedía  á  su  primera  proposición.  Aun- 
que la  conducta  que  habian  observado  Bolivar  y  sos  agen- 
tos  en  todas  las  transacciones  babia  sido  la  mas  falaz  y  la 
mas  propia  de  hombres  sin  virtud  alguna  social ,  no  es- 
peraba el  general  Latorre  le  hiciese  una  proposición  tan 
estraordinaría,  en  las  circunstancias  de  estar  pendientes 
las  negociaciones,  con  la  que  quitándose  la  máscara  hipó- 
crita con  que  habia  procurado  cubrirse,  ponja  el  sello 
á  su  ambición,  y  manifestaba  abiertamente  estar  resuelto 
á  aventurarlo  todo,  antes  que  dejar  el  puesto  que  ocupaba 
y  el  mando  despótico  que  ejercia  sobre  aquellos  desgra- 
ciados pueblos.  Resolvió  contestarle  dicho  general ,  que 
un  paso  tan  inesperado  como  inconcebible  era  muy  con- 
trario al  sistema  de  franqueza  y  de  buena  fe,  que  for- 
maban el  carácter  del  gobierno  espaíiol ;  pero  que  este 
mismo  carácter  le  imponía  el  deber  de  decirle,  que  en 
cumplimiento  del  artículo  12  del  tratado  de  armisticio,  y 
habiendo  recibido  su  comunicación  ^1  19  de  marzo,  las 
hostilidades  principiarian  el  28  del  inmediato  abril.  Le 
manifestó,  que  el  mundo  tenia  fija  la  vista  sobre  ambos 
ejércitos,  y  en  observación  de  la  marcha  que  habían  se- 
guido las  transacciones  entabladas ,  con  el  fin  de  sepajrsf 
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¿eaqaeUos  pueblos  los  horrores  de  la  guerra,  y  que  el  mun- 
4ú  jmgaffia  quién  había  sido  el  causante  de  los  males  qua 
QoeviiDeiite  Iban  é  desolar  á  tan  infortunados  países,  y 
m  sa  se? erc^  juido  oaigaría  sobre  él  ónieamente  toda  la 
respoDsabilMad ,  y  nonéa  sobre  el  gobierno  español. 

Blas  antes  de  continuar  el  órden  de  los  hechos,  nos  pa- 
rece oportuno  y  hasta  necesario  hacer  un  estrado  de  las 
comunicaciones  que  los  comisinados  D.  Juan  Van-Halen 
yf  D.  Manuel  Londa  dirigieron  al  general  Latorre,  sobre  el 
camplimiento  de  sus  encaigos,  y  las  observaciones  que 
en  eUas  hideron  á  la  yála  de  las  cosas  y  de  las  personas. 
Asi  quedarán  mas  en  elaro  los  acontecimientos  que  do- 
¡amos  bosquejados,  y  analizada  completamente  la  parte 
histórica  de  ellos. 

El  comandante  Van-Halen  que  con  pliegos  de  los  ro- 
misionados  regios ,  habia  pasado  á  avistarse  con  Bolívar, 
para  maniféstaile  la  misión  de  estos,  y  de  acordar  las.ba- 
ses  para  nn'imevo  arreglo,  ludgo  que  regresó  al  cuartel 
general,  instrñyd  al  general  iLatorre  dé  todos  los  pasos 
que  había  dado  con  aquel ,  y  del  resultado  que  había  te- 
nido su  comisión.  Consta  de  la  relación  que  le  presento, 
que  el  4  de  enero  iiabia  iiegadn  n  la  linea  enomií/a,  donde 
fué  tratado  por  los  jefes  disidentes  de  la  manera  mas 
atenía,  i  eonseeiiencia  da  las  órdeñes  que  Bolívar  tdnia 
dadas  para  que  asi  lo  practicasen  con  todos  los  oficialegs 
opilólas;  que  ájpésar  de  esto,  el  gobernador  de  Trijillo 
le  prohiUó  continuara  su  comisión,  lo  que  le  obligó  á  oá- 
ciar  al  general  disidente  Urdaneta  que  mandaba  la  guar- 
dia de  Bolivar;  que  este  pasó  á  TrujiUo  y  le  manifestó  lo 
difícil  que  seria  alcanzarle  por  haber  salido  de  Cuenta  el 
Si  del  mes  anférior.  Ignorando  su  dirección;  pero  qno  as- 
taba  ftíná^^  pan  abrir  los  pliegos  que.  llegasen  de  no- 
sotros. Van^ttden  le  espuso  que  no  '.m  posible  lo  estu- 
T.  VI.  24 
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biese  para  decidir  sobre  el  contenido  de' los  de  que  exa 
portador,  y  por  lo  tanto  se  V6ia  obligado  á  continuar  ra 
gnarcba  haaU  balUir  á  Bolívar,  ó  regresar  con  eUoa  ú  esto 
no  se  le  permiUa.  No  aainUd  á  la  pro|Mti«ita  que  le  hizo 
Urdaneta  de  que  uno  de  sus  ayudantes  los  Oemia  en  po- 
cos (lias*,  haciéndole  ver,  que  en  los  mismos  ó  menos  lo 
hacia  él,  y  recibiría  las  contestaciones ;  con  lo  cual  quedó 
decidida  su  marcha  que  emprendió  el  6  en  la  noche.  En 
dicho  punto  se  hallaba  el  cuartel  genaral  titulado  de  la 
Guardia  del  Libertador,  cuya  ñusna  eaiaba  rednetda  á 
ciento  treinta  ó  dentó  dneaénta  bomlarea  da  loa  dmonú* 
nados  dragones  de  la  guardia,  muy  mal  amados  y  equipa- 
dos, y  de  quiuieiUüb  a  seiscientos  enfermos  de  la  mrsina 
guardia.  En  Escuaque  liabia  encontrado  situado  mi  bata- 
llón de  tiradores,  que  no  llegaba  á  setedentos  hombres, 
7  el  resto  del  qjérdto  compuesto  de  loa  balaUones  da 
granaderos  y  vencedorea  da  Boyacá  ae  coicimtiában  en  Ba- 
rínas«  cuya  fuerza  de  mfl  cuatro  deñtos  á  mil  qoínientoa 
hombres  incluía  los  «ifennos ,  que  según  las  notídaa  que 
había  adquido,  eran  en  mucho  núinero,  mal  asistidos  y 
faltos  de  tac  alta  ti  vos  y  de  medicinas.  Desde  Trujillo  en 
adelante  había  Vau-Halan  empezado  á  oír  los  clamores  de 
los  habitantes  por  el  estado  miserable  á  que  baÍ9lan.q|Qe* 
dado  reduddos  con  la  ¡irérdida  de  aits  siambiaa,  gaaadoa 
y  eaballeiias,  ocasionadas  mas  dnnnie  él  corlo  tienqK»  de 
ocupación  por  los  enemigos,  que  «n  la  larga  permanencia 
deniiesiias  tropas  en  Bailadores.  Varios  vecinos,  entre 
ellos  al^'uiios  alcaldes,  le  manifestaron  en  los  momentos 
en  que  le  dejaba  solo  el  ayudante  de  Urdaneta,  que  lo  acom- 
pañaba, las  vejaciones  qtíe  estaban  sufriendo  aquellos  puo* 
Uosi  el  despoütmo  militar  que  loa  agobiaba^  y  loa  deseca 
que  tenían  de  que  volviésemos  á  ocu^  aquel  país,  y  Ida 
libiéaemoa  de  aemajantecalamidady  canallaje  (lalaa  cnn 
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sus  mismas  espresiones ),  y  de  que  mas  de  una  vez  con  es- 
damadoiiet  y  lAgrimM  la  habían  dicho  si  serié  la  Espaüa 
tan  erael  qae  loa  abapdonate^  Que  aolo  los  qaa  cataban 
al  frente  de  loa  destiaea»  ó  Incoándose  sobre  los  pnebloa» 
podian  contarse  como  afectos  á  los  rebeldes.  Desde  IVn- 
jillo  á  Cuenta  no  encontró  mas  tropas  que  dos  coiupaíjías 
del  batallón  de  Tunja  ,  que  empezaban  á  reunirse  en  Mé- 
rida  para  iocorporarse  á  la  gii.irdía.  Estos  soldados,  recién 
atistados  en  las  provincias  de  la  Nueva  Granada,  los  condiK 
dan  mas  como  presidarios  que  como  tropa :  sus  aloja- 
náentos  eran  las  eámles»  y  á  pesar  da  esta  precaudon, 
al  menor  descuido  se  les  desertaban  por  la  barbarie  con 
que  eran  tratados.  En  Cuenta  no  halló  tropa  útil,  y  si  tres 
hospitales  que  contenían  de  quinientos  a  seiscientos  en- 
fermos. Desde  allí  á  Santa  Fono  encontró  un  solo  soldado 
y  si  órdenes  las  mas  fuertes  contra  la  deserdon*  Muchas 
foetonlas  personas  que  en  Santa  Fe  deseaban  con  ansia 
-oir  de  stt  boca  que  la  E^Mfla  jamás  les  abandonaria. 

La  tiránica  condoota  é¡wéA^  con  el  coronel  Éerrefro 
y  sus  treinta  y  siete  compañeros  de  desgracias,  en  medio 
de  músicas  y  de  bailes  jjara  celclinir  aquel  cruento  sacri- 
ficio ;  el  apredo  qae  la  mayor  parte  de  aquellos  desgra- 
dados oficiales  se  habían  sabido  adquirir;  la  confiscadon 
de  los  bienes  de  todoe  los  americanos  que  opinaron  á 
nuestro  favor;  loe  asesinatos,  ptteionea  y  deatlerres  con 
'qoelosafligian;  la-dletribndott  desnsbienes  entre  Tos  ofl* 
cíales  y  jefes  del  ejército  enemigo ;  las  numerosas  contri- 
buciones, cuya  inversión  no  era  conocida  ;  la  deformidad 
de  un  gobierno  el  mas  arbitrario,  ejercido  con  estreroada 
dnreia»  desde  el  presidente  qne  reunía  en  si  todos  los  po- 
deres (á  pesar  del  congreso  que  era  un  flmtssmn)»  hasta  el 
mas  iiflmo  sabáltemo ;  el  despredo  de  los  venesolanos 
ada  los  granadinos;  d  odio  de  eetos  á  aquellos ;  la  oer- 
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rupcion  de  costumbres  hasta  ci  punto  de  perder  uti  pa- 
dre el  dereclio  sobre  sus  liijis;  j  finalmeote  ei  triste  as- 
pecto que  presestsbs  la  anarqnls*  ipie  Bikiraban  ee«io  le 
cosMCueDcla  de  sueetro  Sbandono,  ibaanmeiitaiido  es 
sumo  ghido  el  partido  espafiol  en  aqod  reiso*  donde  sus 
habitantes  sufrían  el  yugo  mas  atroE  de  los  que  se  titula- 
ban sus  libertadores.  Tales  fueron  las  nuLici.is  y  la^  i  eíle- 
liones  que  el  comisionado  Van-lialon  diú  al  general  La- 
torre»  como  resultado  de  los  hechos  que  había  presenciado, 
y  de  sus  obvervadones. 

Y  en  efeotQ :  n  alendemos  i  la  dÍTérsidsd  deeaalaa  qns 
poblaba  aquellos  países;  á  lo  escaso  de  esta  misma  poblar 
cion,  ó  la  falta  de  instrucción  y  de  industria,  que  había  en 
ellos  no  era  posible  pudieran  establecer  la  clase  de  go- 
bierno (¡ue  sus  demagogos  pretendían  ;  ni  soálenei  el  cos- 
tosísimo plan  de  cada  repúUioa,  ni  la  defensa  de  tan  di- 
latadas costas  contra  una  invasión  cualquiem  esteriori» 
Solo  el  contener  á  la  multitnd  de  descontentos  qoé  es 
consiguiente  después  de  una  gsem-ds  opinión,  y  loa  de- 
más riesgos  que  traen  consigo  la  ambición  y  las  aspira* 
ciones  de  los  mismos  jefes,  bacian  la  empresa  tan  ardua 
como*peligrosa.  Ellos  habían  sido  pródigos  en  crear  gene- 
rales, jefes,  oticiales,  magistrados  y  empleados  de  admi- 
sistracion,  en  desnivel  con  .las  poblaciones  y  con  los  re- 
cursos. Las  dietas  de  los  congregaBtesImportabsn  mas  csd> 
tidad  qne  lo  qoe  producían  las  rentas  de  csds  mío  de  los 
pretendidos  estados.  Sus  contribuciones  habían  de  con- 
cluir al  fm  con  los  réditos  y  los  capitales,  y  reducir  a  la  ul- 
tima miseria  la  agricultura  y  el  comercio.  Y  si  á  esto  se 
añadía  el  costo  de  ima  marina  capaz  de  cubrir  tan  dilata- 
das costas;  los  gastos  indkspeiMables{pars  coaserar  sos 
relsGíooes  con  Iss  naciones  de  Europa  y  América,  y  entre 
si  mismos,  y  los  grsndss  lacrificíos  que  tendifiaB  qiie  bá* 
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cer  para  contener  la  ambición  de  alguna  de  ellas ,  venia  á 
concluirse  victoriosamente,  que  los  disidentes  |no  solo  se 
hablan  arribado  á  una  empresa  difícil  y  temeraria»  sino  que 
en  ella  iba  envuelta  la  destracdon  de  aquellos  países,  y 
de  consigaiente  la  de  las  propiedades  y  existencia  de  sus 
habitantes. 

Así  escribíamos  y  reflexionábamos  on  1831  ;  ¿qué  po- 
dremos variar  de  lo  que  entonces  pensábamos,  cuando  va- 
raos al  opulento  reino  de  Méjico  envuelto  en  la  anarquía 
y  espuesto  á  ser  presa  de  un  vecino  ambic|oso,  de  costum- 
bres, idioma,  y  sistema  estraho  absolntamente  al  qüe  dis* 
tíngae  i  sus  habitantes;  á  Goatemala  luéhanda  con  la 
ambición  de  los  psitidos;  en  guerra  abierta  á  Santa  Pe  .y 
Quito;  hecho  trizas  el  imperio  de  los  Incas;  en  rero- 
lucion  Chile,  que  había  mantenido  una  situación  tranquila; 
y  Buenos  Aires,  además  de  su  lucha  interior,  sosteniendo 
la  que  las  dos  potencias  europeas  la  ofrecen,  para  calmar 
SQ  situación  de  destmccion  y  aniquilamiento  ?  Esto  sucede 
en  iS4S,  y  esto  nos  parece  confirma  lo  que  hace  quince 
afiosdeciamos.  Si  fueseposible  traer  á  guarismos  el  número 
de  victimas  sacrificadas  á  la  revolución  desde  1808;  la  pér- 
dida de  propiedades  y  de  intereses  que  han  desaparecido; 
y  lo  comparamos  con  la  población  que  podían  iioy  tener 
esas  provincias ,  con  la  inmensa  riqueza  que  ¡debió  ha* 
bérse  acumulado  en  ellas,  y  la  situación  que  en  jsste  caso 
debería  ofrecer  ese  todo  en  la  actíialidad, }  qué'  refleiiones 
de  desconsuelo  nos  vendría  á  ofrecer  el  resultado  numé* 
rico!  Pero  ¡qué lección  mas  elocneme  para  los  que  sin 
precisión  lanzan  los  pne!>los  á  las  revoluciones ! 

Siguiendo  pues  el  hilo  de  nuestra  narración,  el  comisio- 
nado Van-Halen  tuvo  una  conferencia  con  Bolívar,  en  ia 
-  que  este  le  matíifestó,  qué  no  estando  fáeulladopor  su  cons- 
titución para  hacer  tratados,  no  podía  tampoco  comisionar 
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con  dicho  fiu  á  indiviiluo  alguno  cerca  de  otro  gobierno; 
y  que  auu  dado  el  caso  que  llegase  á  em¡ureuder  viaje  el 
nombrado*  como  no  era  dificU  pudiera  sedacinele,  el 
siütado  vendría  ¿  seit  la  desaprobaeíon  de  ana  trabiyoa;  le 
aikadid»  que  euél^era  delencíon  qme  tavieren  en  an rtr 
greso,  haría  necesaría  la  continuación  del  armistíciOt  lo 
que  le  ofreceria  graves  perjuicios,  como  los  estaba  ya  ea- 
perimentado  con  la  deserción  y  mortandad  que  habla  en 
sufi  tropas,  cansadas  por  ]a  miseria  y  el  clima  en  que  las  te» 
nía  aituadas ,  siéndole  mas  útil  y  beneficioso  el  aventurar 
una  batalla.  La  eonteatadon  del  comiaionadn  ae  redujo  á 
deeirie,  que  podía  romper  las  hoatiUdMlea  ai  de  ellaa  ea- 
paraba  sacar  mejor  partido ;  que  noeotroa  jamás  rehnaa^ 
riamos  la  guerra;  que  el  objeto  de  haberla  suspendido  no 
habia  sido  ólro  que  manifestar  al  mundo  los  deseos  del 
gobierno  español  de  un  completo  olvido  de  cuanto  des- 
graciadamente habia  pasado,  abrasar  como  hermanos  y 
amigos  á  loa  que  hablan  causado  tantoa  eslngoaen  el  paiSt 
y  ttabajar  umdoa  para  remediar  loa  malea  que  haala  enton- 
cea  hd4an  esperímentado  loa  pueblos,  cfcatrisando  las 
crueles  heridas  que  en  ellos  habia  hecho  la  revolución.  Le 
demostró,  que  el  enviar  sus  comisionados  á  España,  era  el 
medio  mas  eficaz  y  pronto  de  terminar  las  negociaciones 
sin  duda  alguna  en  beneficio  de  aquellos  piiei||l9|^  y  con-^ 
chiyó  con  oiigiríe  una  ooDlaatacion  ofldal,  iMraéHPj|[||M 
k)  mas  pronto  poaible  al  ijército  i  que..perteiiecia.  Al  día 

.siguiente  de  eata  conferencia  le  anunció  Bolívar,  que  había 
visto  de  nuevo  su  constitución  y  aconsejadose  con  el  ge^ 
neral  Santander,  habiéndose  decidido  á  nombrar  á  Re- 
venga y  Echeverría,  para  que  pasasen  á  España  á  terminar 
las  negociaciones  pendientes ,  pareciéndole  que  el  annia^ 
ticio  debería  continuar  hasta  la  finatisaeion  de  aquellaa» 

.mediante  nnn|ievo  Mado»  phi  él  cual  ffctisidaraha  mq| 
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üMokm  lüwwton,  por  lo  ^fidl  que  le  m  el  nnuUfinh- 
ntaiCo  4e8ti  ejói^«  en  medio  de  le  niiUdiA  del  «mm- 
cío.  D(!^eite  modo  temnMran  les  eonferendes  entre  Boli- 

var  y  nuestro  comisión o  Vaii-lialen. 

Durante  el  viaje  de  regreso,  procuró  Van-Haleii  enterarse 
úél  estada  de  la  opioion  en  ios  pueblos  que  dominaban  los 
eumnlgos,  j  heUd,  qae  muehas  personas  hablan  visto  con 
diflgiitio,  y  hasta  con  indignedoii,  la  condacta  que  BoliVM*' 
Mifa  tenido  en  el  auoeso  dé  MancaílM>,  á  cayes  vecinos 
htíAtíi  agobiado  eon  mnebas  eiáct#nes,  y  preso  y  niáltFa^ 
tado  á  los  que  no  habían  contribuido  al  alzamiento.  Se  pe- 
netró de  que  este  se  habia  iiecho  en  con¡l>iiiacion  con  las 
tropas  enemigas,  que  entraron  en  la  plaza  a  las  pocas  ho- 
ras del  suceso ;  y -en  prueba  de  esto  observd,  qúe  el  bata- 
llón de  tiradores  ipie  habia  dejado  en  Gscuaque  á  mas  de 
seis  jomadas  de  Maracaibot  no  hubiera  podido  Ilenar  .el 
objeto,  si  finUcipadamente  no  hubiese  hecho  el  movimiento 
que  hizo  íiproxiniájidose  á  la  laguna.  El  enemif^o,  además, 
habia  cometido  multitud  <\e  violat  iones  del  tralado  de  ar- 
misticio, castigando  con  crueldad  á  los  que,  no  siéndole 
alectos,  tenían  garantida  su  seguridad,  por  aquel  mismo 
tratado. 

El  general  Latorre  veia  en  esa  dedsion  de  loe  habitantes 
en  fiiTor  de  España,  lo  mucho  que  los  enemigos  les  hadan 

sufrir  con  las  continuas  contribuciones  y  saca  de  hombres, 
pero  no  la  graduaba  absolutamente  romo  el  resultado  de 
un  acrisolado  patritismo,  ni  de  una  opinión  estable,  por  la 
que  se  pudiera  conocer  la  qne  en  general  tuvican  aquellos 
pueblos*  Los  padecimientos,  las  visaciones  y  las  continuas 
tropelias  que  sufHan  de  las  arbitrariedades  de.Boliv^  y  de 
sus  satélites,  eran  en  su  concepto  las  causas  que  les  arran- 
caban aquellas  esclamaciones ;  porque  de  lo  contrario,  si 
hubiesen  tenido  mas  fuerza  moral  en  los  sucesos,  los  re- 
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saltados  babhan  sido  otros  que  los  que  la  esperiencia  ha- 
bía manifestado.  En  el  país  que  ocupaba  nuestro  ejército 
se  observaban  los  mismos  sentimientos,  de  lo  qi2e  podia 
deducirse  juiciosamente,  que  lo  que  los  pueblos  realmente 
sentían  y  de  lo  que  se  lamentaban  era  de  la  guerra,  de  las 
contribuciones,  de  los  bagajes  y  de  la  gente  con  que  ocur- 
rían á  iiacerla  ;  pero  que  muy  poco  podía  esperarse  de 
unas  opiniones  que  la  autoridad  sofocaba,  y  se  bacía  obe- 
decer al  menor  esfuerzo,  aunque  esto  era  mas  fácil  á  los 
disidentes  por  la  mayor  dureza  con  que  exigían  esos  sa- 
criücios,  por  la  ventaja  de  hacerlo  en  su  propio  pais,  y  la 
ninguna  responsabilidad  que  sujetara  la  libre  voluntad  y 
caprichos  de  Bolívar  y  de  sus  jefes. 


P.  T,  de  Córdoba, 


j;  -.lil  i  i     J  . 


•ihü.iiílf.' 


f.  ■ 
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•  El  balaüoa en  que  yo  ser  v ta,  como  ü&ioOt  se  baUaba  »cn- 
IflBido  su  «Lpaeülo  é$  "\  y  á  ni,  como  gmu^iamtB  «o 
«eostumbra»  me  habían  alojado  en  casa  úék.íátvjfino,  fue 
bacía  táflri>ito  el  oficio  áe  barbero»  M^or  diré,  el  barbero 

que  ÍKicia  también  el  oíicio  de  cirujano  ;  pues  mi  patrón 
don  ladeo  Martin  Martínez»  tanto  por  lo  que  toca  á  la 

•  lednca  como  á  la  práctica*  teaia  muchísima  maa  aplitud 
paralo  primero  que  no  penólo  aegmido*  Peroelk^  ea  igm 
eilaba  provuto  deau  eompetenie  diploma  en  ibipia»  de 
cirujano  romancista,  en  virtud  del  cual,  y  de  que  su  soli- 
citud fué  la  única  que  se  presento  al  ayuntamiento  cuando 
ocurrió  la  vacante,  obtuvo  la  pU«a  de  cin^auo  titular  de 
«piel  pueblo  (y  oirqs  caettra  que  le  eatílfi  agre|ados)»i  con 
•iop.eortoa  emolnmeatoa  éeifplalaa^  pagides  peff:ljiinmor 
-párte  en  ftvtoe,  y  un  pequelüaimo  salerlo:  en  dinero;  todo 

lo  cual  se  calculaba  que  le  produciria  unos  mil  quinientos 
reales  al  aüo,  con  ialiberud  de  recibir  los  regalos  que  pu- 
•düesen  hacerle  aquellos  que  le  quedneeP  iHiOfn^dos ;  piEur 
.anliabilldadea  l^ailifieilea  euraeíoneKy  lo  ^ele  valieaen 
:laaiTÍBílaa  (pie  1ikieaeá]oBf0rnaloro9.r.llI»l  po^^deesnda  ^ 
esta  facultad  era  casi  nominal.  Los  vecinos, ¿quienes  tenia 
alguna  vez  (¡ue  asistir  en  casos  de  alguna  gravedad,  eran 
ios  pobres  que  no  tenían  mas  remedio  que  valerse  de  él,  y 
nada  qoe  regalar,  ami  cuando  saliese  airoso,  como  no  fuese. 
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á  lo  mas*  media  doceDa  de  buefos^  ó  ima  torta  de  ealíaiBo- 
nea.  Los  que  podian  trasladarse  á  la  capital  del  partido,  ó 
mandar  yenir  de  álli  á  mío  de  míos  focfdtatÍTOs  «pie  resi- 

dian  en  ella,  preferían  hacer  este  corto  gasto,  preferencia 
que  aseguraban  algunos  que  D.  Taduo  atribula  á  que  estos 
embaucaban  álos  sencillos  lugareños,  haciendo  recetas  en 
latín  y  usando  de  palabras  altisonantes,  como  fractura  en 
yes  de  rotura,  «sgtiirlo  por  astilla,  üMapor  canilla  etc.;aQ- 
percberia  con  que  él  no  qneria  degradarse.  En  cuanto  i 
forasteros,  Dios  guarde  á  usted  muchos  afios :  el  pueblo  no 
era  camino  para  ninguna  parte,  ni  sus  bellotas  {tales  que 
pudiesen  indudr  á  nadie  á  <iae  saliese  de  su  camino  para 
ir  á  contemplarlas. 

En  D.'Tadeo  encontré  un  buen  patrón.  Me  recibid  del 
modo  maa  franco,  y|mso  á  nü  <fispo8lcí«n  toda  su  casa  y 
ajuar;  generosidad  de  ^  nopudesacarmm^o  pmeelio, 
pues. ambas  cosas  enn  bien  iiedncidas ;  pero  di  Maaqiunl 
«fweentoliiiitad  compensaba  todo  cuanto  yo  pudiese  cebar 
de  menos,  y  con  esto  hube  de  darme  por  satisfecho.  AíalU 
de  otros  cosas,  sin  embargo,  tf»nia  im  fondo  de  conversa- 
ción inagotable,  y  siempre  pronto  y  á  beneficio  de  aque- 
Dosé  quienessobnse tiempo  y  bnmor  paraaeraos  vkstínias. 
No  esdeckque  ftieseenttomefid^nlpepdianrpaioiiem- 
peedlspueato,  csando  se  lo  bMoaba  eatrabn  muy  laag^ 
meíite  en  materia»  Ibese  esta  Cuál  fliese :  solo  nn  ponto  lia- 
bia  sobre  el  cual  pronto  descubrí  que  no  le  gustaba  dis- 
currir; pues  apenas  aludiayo  en  lo  raas  mínimo  acosa  alu- 
siva ¿  la  profesión,  al  instante  se  le  ocooria  visitar  á  un  ve- 
dno  qne  tenia  tm  divieso,  ó  á  otro^padadade  fluiioo 
demudas.  Bsle-deecobiimiaito^Bad^é^e  sarM^an 
ocasietoes.  Me  llarnaAia  cólega,  y  »  algima  vea  le  saludaba 
yo  con  el  mismo  título,  su  satisfacción  era  evidente. 

Como  no  todos  ios  vecinos  podian  ir  á  busci^  m  médico» 
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y  mudio  menos  llamarle  al  pueblo,  acudían  muchos  á  don 
Tadeo  |)rira  la  curación  tle  sus  dolencias  iiilonias,  y  este 
buen  hombre  no  bacía  escrúpiUo  de  toinArU  á  su  cargo; 
pues  según  aseguraba  á  todos  lof  que  qnerian  okhf  habla 
«tediado  tambiéii  nudíQíaa,  ttmqud  se  enpe&ó  ad 
gradoacae  potqua  no  taoía  afidon  á  la  aitncia*  Nanea  ae 
me  proporoioiid  ^  cntarame  de  wüskgm  euo  sugeto  i  m 
babilidaii;  pero  me  era  imposilde  el  peiií^ar  en  los  ejerci- 
dos médicos  de  D.  Tadeo,  sin  acoi\l¡iritio,  no  sé  por  qué» 
de  lo  (\uc  ocurió  a  lut  oficial  de  mi  cuerpo  que,  hallándose 
•  an 'persecución  de  malbecbores,  se  sintió  indispuesto  e» 
m  lugarcUlo  de  toa  de  Biala  modiia.  Llamó  al  €irq|ano^ 
henlNre  de  ehaipiela  j  polaina»  eomo  D.  Tadeoi  el  anal 
deapoés  dé  lemaile  élpvlao*  examiiiafle  la  laagna,  y  íu^ 
eerle  Tafias  preguntas,  con  mneha  grttedad  eaoribió  ra  re- 
cela de  este  modo  :  c  H."  Una  purga  de  5  reales  para 
un  hombre  regular. »  Escusado  es  decir,  que  el  hom- 
bre regular  (por  lo  cual  supongo  quería  darse  á  entender 
qoe  d  padenle  no  era  ni  demasiado  rolNiato.mdeanaMide 
endaide)  qotee  naa  btim  guardar  la  reeeta  easM»  una  oo» 
rióiádad eepeoial,  que  endifla  ála  botica é 41» legine  f 
inedia  de  donde  estaba. 

*  Para  concluir  con  la  descripción  de  D.  Tadeo  diremoft, 
que  reunia  en  su  persona  los  oficios  de  barbero,  cirujano, 
médico  y  también  de  albeitar;  aunque  cuando  ejercía  este 
'  ttümo  V  nianipnri  era  bajo  protesta  de  que  lo  bada  solo  por 
eomplaeer»  en  vista  de  la  urgencia  del  vecino  au amigo;  de 
«IPO  moda  hnbia»  aideimpoaíble  qne  ae  enplaaae  reba- 
jando en  proMon,  ele. 

El  pueblo  era  malísimo.  Situado  al  pié  de  la  sierra,  par- 
ttcipaba  de  su  escabroso  suelo,  pero  no  de  la  magniüca 
firandosidad  que  lo  cubria  á  poca  distancia.  Por  huir  de  la 
tinay  det  centaeto  de  la  miaena  y  deanadea  que  reinaba 


en  el  lugar,  no  tenía  udo  mas  recurso  que  salirse  de  éUto 
cual  yo  hacia  lo  mas  frecuentemente  que  podía,  pasoando 
por  todos  los  contornos  ya  á  pió»  ya  á  caballo. 

Una  tarde  me  propuse  seguir  ana  senda  qne  sid^a  monte 
arriba»  con  4nÍmo  de  Uegar  á  lo  alto  para  desenbfñr  mejor 
lasTístas  del  otro  lado ;  pero  d  paso  en  tan  quebrado,  y 
por  partes  tan  estrecho,  que  me  determiné  á  voWer  grupa 
ASÍ  que  encontré  espacio  suficiente  para  hacer  jirar  al  ca- 
ballo sobre  su  centro,  y  volvernos  al  pueblo.  Apenas  lo 
hube  hecho  y  vuelto  ¿  4e8cender  moa  cuantos  pasos, 
cuando  divisé  á  mi  patrón  montado  en  so  burra»  subiendo 
poeo  i  poco  por  la  misma  vereda.  Asi  que  me  tíó»  me 
grité  ¿qué  es  esto  seftor  cólega:  tan  pronto  de  vuelta  peim 
easaf  Dfjele  la  dificultad  que  encontraba  para  continuar; 
á  lo  cual  no  dió  ninguna  importancia,  asegurándome  que 
habia  I  isado  lo  peor,  y  animándome  á  que  le  siguiese  pues 
ei  me  serviría  do  guia. 

Creyendo  que  iba  á  hacer  su  visita  «emanal  de  nsura  á 
uno  de  los  cuatro  pueblos  ane^»  me  escttsabt ;  pero 
cuando  me  dijo  que  iba  á  un  caserío  que  «ataba  no  mi^ 
lejos  monte  arriba,  y  que  iba  i  visitar  un  entono  qne  te^ 
nia  con  inflamación  en  la  cr  iriíanta,  me  determintí  á  ir  con 
él,  estimulado  por  la  (  ürio«?idad  de  ver  sus  ejercicios prac- 
icos,  T)o  poco  aumentada  por  la  rara  circunstancia  de  ser 
él  mismo  quien  me  propusiese  el  ser  testigo  de  lo  que  con 
tanto  cuidado  parecía  slem{nre  qoe  ¡quería  gmueder  enciH 
bíerto^ 

■ 

Desde  luego  eomprendi  que  em  caso  en  ^  él  ereia 

darme  una  idea  muy  ventajosa  de  su  habilidad  ;  en  ello  me 
confirmé  cimTido  me  dijo,  conforme  íbamos  saliendo,  y  con 
fmses  interrumpirlas:  «caso  apurado... pudo  haber  sido 
serio...  mucha  contracción...  órgano  respiratorio..»  ttegné 
•justamente  é  tiempo...  deeislon«.,  pnde  duminer*..  sanguU 
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jaelas  ayer...  no  MMflnriaqve  hoyys6iliifiBMilnbtjaiidoí 

Gíi  el  campo...  oportunidad,  cíe. ,  etc. 

Esto  último  mo  hizo  caer  eii  sospechas  iuuy  maliciosas: 
parecióme  que  D.  Tadeo  sabia  que  el  en lérmoá quien  íba- 
mos á  ver»  estaba  efectivamente  en  el  campo ;  lo  cual*  al 
paso  qoo  quitaba  del  alcanoe  de  mi  eserutiiiio  los  poime- 
ñoras  del  caso,  ponía  delante  de  mi  nn  resaltado  que  ib» 
i  hacerme  oonoebir  la  opinión  mas  eterada  de  mi  eé¡U§u, 
*  Entretanto  la  sonda  se  iba  haciendo  mas  trabajosa  á 
cada  paso.  Para  la  burra  de  mi  compañero  no  parecía  ser- 
lo, pues  la  construcción  de  sus  remos,  y  sobre  todo  la 
costumbre  de  trepar  por  aquella  sierra,  la  hada  mas  á 
propósito  para  semejante  terrrenov  qoe  k>  em  una  jaca 
dohie,  como  la  que^yo  montaba.  Seguíamos  una  qnebrada 
formada  por  un  riachuelo,  que  á  teces  caía  en  pequefiei 
cascadas,  y  otras  oorria  por  entre  pefias  y  at^ustoe  eon  un 
declive  bastante  inclinado.  La  senda  iba  ya  por  una  oiiUa, 
ya  porlaoUa,  ya  junto  al  nñsuio  cauce,  ya  a  una  altura  que 
no  podía  uno  medir  coa  ia  vista  sin  marearse;  siempre  an- 
gosta^ á  veces  desmoronada»  iamida  por  las  vertientes, 
eoarteada  y  tan  peligrosa»  que  consideré  prudente  «I 
speanne  y  llevar  mí  caWlo  de  la  brida,  que  agarré  con 
bastante  prscaodon  para  sdtMla  si  llegaba  caso  de  qae 
se  despenase. 

Al  fin,  al  revolver  uno  de  los  muchos  rodeos  que  tenía- 
mos que  hacer,  encontramos  un  valle  pequeiío,  pero  me- 
nos esecaboso  que  los  que  habíamos  d^yado  atrós,  y  en  él 
dos  6  tres  chozas  de  pohrfsiM  aqpeoto»  cuya  vista  ni  la 
del  terreno 'al  lédedor»  no  piído  dármela  menor  indica- 
ción del  por  qué  y  cómo  vivía  nadie  en  aquel  reeóndüo 
sitio. '  . 

D.  Tadeo  se  dirigió  á  una  de  aquellas  guaridas,  ¿  cuya 
puerta  salió  un  ser  de  la  especie  de  los  raaonales  (aun<pie 
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■O  lo  pmoift),  qaa  por,  loa  andi^  foe  Itovfül»*  «noíoui 
daba  á  conocer  que  era  del  feio  fM»oni»o..  . 
•^(Eolftl  dijo  eü  6inij«M>  fin  apeami»  sin  4wda  pocqge 

sabia  que  era  escusado:  ¿  cómo  sigue  el  tío  IimbT  ¿Ha  sen* 
üiiu  alivio  con  las  san  ^'Hijuelas  que  le  niande? 

— Sí,  seüur,  dijo  elia  con  uoa  contorsión  de  roütro  que 
^Ofia  bacer  pasar  por  sonrisa:  ai»  aeaor,  y  mucbo:  tanto 
quo  Iloy  se  rntuié  bastante  bueno  pon  ir  á  trabijar,  y  lo* 
dafk  no  ba  vuelto. 

--Buenó,  d^oD.  Tadeo;  ya  laeliguféyo  quepiQuloIa 
sacaríamos.  Al  instante  me  blce  cargo^..  ello  eia  ú%o  pe- 
liagudo.... pero  al  caso;  y  Ití  di  lo  que  le  habia  de  apru* 
vechart  saníjuijuelas.... 

—Y  tanto  como  le  aprovecharon»  inteminj^  ella;  | 
aao  quo  no  tomé  mas  que  la  mitad. 

-^iQuono  tomól  eaelaouS ladeo ^m^jar»  ¿foieati 
V*  didendo! 

—Lo  que  V.  oye,  seAor  D,  Tadbo,  respenM  la  eatt- 

pesina;  \u,  para  que  no  le  disgutasen,  cogí  la  docena  y 
media  de  sangiiijurlas  que  traje  en  el  puchero,  y  en  el 
miamo  las  coci  con  un  poco  de  sal,  y  luego  añadí  un  |^ooo 
de  aceite,  y  aai  se  las  dL  £1  empezó  á  oomeriaa  con  un 
poeo  de  ref  ugnancia,!  que  ai  cabo  filé  tanta  qne  ae  le  le» 
Tantó  el  estómago,  y  arrojd  cuanto  habla  comido  en  dos 
meses  é  mas,  y  quedó  tan  fttifedo  que  se  ^fuedó  dormi- 
do, y  boy  ha  amanecido  bueno;  pero  uo  quiso,  por  mas 
queso  lo  dije,  tomar  las  sanguijuelas  que  babian  quedado, 
que  creo  que  le  bubieran  becbo  bien. 

D.  ladeo  se  quedó  peipl^p»  y  yo  baeíeide  erféanos 
psBa  eemener  birlsa. 

Está  bien,  dqo  titubeando  el  einyano  al  cabo:  ya  que 
él  está  bueno,  este  es  fo  que  en  menester....  pero  mujer, 
para  otra  >e2  sepa  Y.  que  las  sanguijuelas  se  u&an  para 
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aplicación  osterna,.*.  esto  es»  se  ponen  por  fuera  sobre  el 
paraje  dañado. 

¡ Ah !  contestó  ella :  so  lo  an^lá.  En  adelante  ú  se  ofre^ 
ce,  le  pondré  las  sanguijuelas  por  ftiera. 

Ü.  ladeo,  bastante  nidliino,  volvió  su  burra,  y  empren- 
dió la  retirada.  Yo  segui  el  movimiento  ;  pero  llegándome 
á  él,  ccólega,  le  dijet  |a  oye  V.  lo  que  dice  esa  mujer;  queT 
otra  vea  aplicará  las  sanguijuelas  por  ftiera.  ¿Qné  quie- 
re V.  apostar  á  que  hace  con  ella»  una  catqilasma?» 

Jt.  (jm- 
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VIAJE 
A  SAN  ILDEFONSO 

■ 

_  ♦ 

\  a  so  lid  heclio  una  necesidad  el  salir  de  Madrid  eii  cierta 
época  del  año.  Si  lo  era  en  otros  tiempos,  no  lo  salicraos: 
pero  ello  es  que  las  gentes  no  la  sentían,  y  se  aguantaban 
en  sus  casas  de  enero  á  enero^  encerradas  herméticamenta 
en  ollas  en  invierno  para  qoe  no  entrase  el  frío*  y  en  Te<- 
rano  para  que  do  entrasen  el  resol  y  las  moscas.  Solo  la 
familia  real  y  la  corte  sallan  á  tempolhadas,  para  variar  dt 
sitio  sin  variar  de  modo  de  vivir.  Los  que  no  tenían  que 
correr  tras  la  familia  real  ó  la  corte,  se  estaban  quietos. 

Ahora  es  al  revés.  La  familia  real  no  se  mueve,  y  la  corte 
tampoco ;  y  si  se  raueveni  se  mueven  como  el  rayo,  des- 
criben un  circulo  y  vuelven  á  su  antiguó  puesto  y  reposo. 
Pero  de  slii  abajot  apenas  aparecen  las  golondrinas  cuando 
un  movimiento  de  desasosiego  empieza  á  sentirsé  en  to- 
das las  clasé^  de  la  sociedad  :  este  rompe  en  corlas  espe- 
dícioTies;  paseos  al  Espíutu  Santo,  á  los  Cafaban  cheles, 
una  correría  á  Aranjuez,  quizás  á  Toledo,  hasta  que  llega 
un  momento  en  que  !a  mayor  parta  de  la  población  huye 
de  la  capital  en  todas  direcciones,  como  si  en  ella  se  tan» 
biese  declarado  la  fiebre  amarilla  ó  el  cólem  moriio* 

¿Quién  pm  el  mes  de  agosto  en  Madrid?  Solo  los  mi- 
nistros, porque  no  lo  pueden  remediar;  los  que  tienen 
que  hacer  lo  que  los  ministros  hacen,  ó  lo  que  ios  mi- 
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oistr^is  las  úÁaeiU,  los  que  tienen  que  observar  diiuriaiiuíute 
las  oscilaciones  <ie  la  bolsa,  y  los  que,  {tena  de  ra|)iar 
ú»  liaiiibre«  líeaen  q9»  ai^r  4  ^■'^  d^termina^  á  la 
tienda  45  á  la  oA<$íiiia :  Jqs  demás  todo^  se  ,  conforme 
les  va  llegando  su  turno  de  toitiar  asiento  en  la  dilifenda, 
(\  en  la  silla-correo,  ó  si  tienen  can  u.ijti  propio,  ó  viajan  m\ 
posta,  cuando  se  les  íuitoja.  Tuiius  se  van  ;  el  que  no  puede 
pasar  Xos  Pirineos,  ese  palenque  que  solo  cruzan  las  notabi^ 
tidades  podientes  y  los  emj^ñdos  p<^ti€0i^  se  detiene  en 
las  provincias,  ^  se  encamina  ji  la  ooslit;  s\  np  puede  lle- 
gar á  {os  limites»  se  ya  á  tomar  J>años  mineralesi  ó  recorre 
un  radio  mas  reducido  :  muchos  no  hacen  ma^i^ve  trasla- 
darse a  Lemanes  o  Getafe,  pero  todos  se  van. 

Y  á  mí  también  me  We^ó  la  vez,  no  po)*que  lo  desease, 
sino  porque  solo  el  insinuar  la  idea  de  pasar  el  verano  en 
Maddd  hoi:ripilab«  á  cuaJLquieni  que  lleigaba  é  entenderlo : 
no  creo  jen  0^99  liampos  (que  nuestros  pa4r66  solían 
llamar  2m  Nisnos)  se  hubiese  «Mo  con  mw  horror  la  sos- 
|>eoha  de  que  uno  era  firancomazon  ó  judaizante  :  el  que 
menos  lo  tenia  a  uiiu  por  medio  ido  de  la  cabeza,  y  no 
íaitó  quien,  toniaudo  un  aire  de  profunda  sagacidad,  lo  atri- 
buyese á  ciertas  combinación poUUc^iPUjo  misterio  lui- 
bia  penetrado  4^de  eH  principio. 

Yieado  qne  las  .ooaas  llegaban  á  «stremo,  ^e  hissta 
hacia  uno  sospecjbosp  do  alta  lición  ú  no  sagina  la  moda, 
me  dejé  llevar  de  la  corriente,  á  la  cuál  me  arrojé,  des- 
pués de  Uü  mes  de  haberlo  determinado,  y  no  antes  por- 
que no  pude  encontrar  sitio  en  nmguiia  diligencia  para 
muguna  pATte ;  y  /asta  corriept^  me  d^jó  en  seco  en  la 
Granja,  con  la  precisa  obligación  de  peiqiAPC^^  ^n  este 
real  sitio  por  otro  mes  j  cerjca  4e  mdio  vm^  ?ot  estar 
todos  los  asientos  tomados  para  la  vuelta  durante  este 
tiempo. 

T.  VL  25 
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^^Qilé  remedio?  Pero  me  lisongeé  al  pronto  eoti  qiK|NH 

saria  este  período  en  una  temperatura  fresca,  y  que  me 
había  libertado  del  ardor  violento  de  un  verano  estraor- 
dinariamentc  abrasador.  Todos  me  aseguraban  que  do  po<* 
día  habar  elegido  un  paraie'mas  á  propósito  para  elle,  tamo 
que.  me  acoDsejabaa  que  no  dejase  de  llevar  la  ev^  poes 
habría  momentoB  en  que  me  vendría  bien.  Mae  me  llevé 
chasco  :  el  verano  ha  sido  tal,  que  no  ha  perdonado  ma- 
guo sitio,  ni  aun  el  de  San  Ildefonso,  en  donde  todo  el 
mes  de  agosto  han  tenido  las  gentes  que  mantenerse  eu- 
cerradas  en  sus  cuartos  desde  las  siete  de  la  mañana,  hasta 
las  siete  de  la  tarde :  es  decir»  sin  intermisión  para  aque* 
líos  que  no  les  gusta  madrugar,  y  tienen  miedo  al  reléate. 
Ahádase  á  esto  el  que  en  la  Granja  el  paseo,  noctono  es 
casi  imponble,  porque  no  hay  parajt  ropósito  para  ello; 
los  jardines  se  cierran  al  anociiccer,  y  las  alamedas  este- 
riores  son  demasiado  escabrosas  y  solitarias.  Asi  que  no 
lia  liabido  allí  el  recurso  que  en  Madrid,  en  donde  el  Pra- 
do, la  plaza  de  Orienle  y  otros  puntos»  ofrecen  un  resarcí* 
miento  por  las  noches  contra  los  ardores  de  los  dias- 

Biis  planes  de  goiar  del  aire  libre  del,oanipo  todoaldist 
salieron  follidos.  Aun  enando  hubiese  tenido  valor  psn 
esponerme  á  una  insolación  con  ánimo  de  ir  desde  mi 
bergue  á  cniareccnne  debajo  de  los  árboles,  y  á  pesar  di 
•la  multitud  de  ellos  que  se  encuentran,  no  solo  en  los  jar- 
dines sino  en  los  contomos  del  pueblo,  estos  son»  por  la 
generalidad,  de  tan  poca  elevación  y  espesura»  qae  no  dan 
bastante  sombra  para  formar  un  toldo  asa»  espaciosa  y 
compacto  para  servir  de  refugio  contra  los  rayos  del  sol. 

En  una  estación  menos  rigurosa,  y  precedida  de  un  ia- 
-viernu  menos  templado  que  lo  fué  el  anterior,  no  hay  duda 
que  la  (íranja  delje  ser  un  sitio  delicioso  para  pas^ 
fuerto  del  verano.  Su  situación  en  la  £4da  de  las  montsñss, 
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y  en  el  centro  de  una  herradura  qut;  estas  forman  mirando 
al  norte,  es  la  mas  apropósito  para  obtener  una  tempera* 
tura  fresca  :  y  á  esta  Drescura  y  á  la  salubrtdad  del  sitio 
debe  coptribuir  en  gran  manera  la  abundancia  y  eioelenle 
calidad  de  las  aguas»  que  serpentean  desde  lo  ako  de  las 
cumbres  inmediatas,  y  que  brotan  en  las  cercanias. 

El  pueblo  es  bastante  bueno  :  pequeño  porque  no  exis- 
ten en  él  ninguna  de  las  condiciones  necesarias  para  atraer 
y  soportar  gran  población.  Sus  calles  tienen  toda  la  regu- 
laridad que  puede  esperarse  en  un  terreno  desigual ;  las 
casas  están  bien  construidas,  y  hay  pocas  de  ellas  que  pne* 
dan  llamarse  miserables.  Pero  el  empedrado!  el  empe- 
drado es  horrible.  Pésimo  desde  su  origen,  por  ser  com- 
puesto de  guijarros  de  todas  las  dimensiones  y  formas  con- 
cebibles. t!s  ahora  insoiiiirtable  por  la  circuasiancia  de  no 
haberse  recompuesto  desde  que  este  origen  tuvo  lugar, 
que  según  la  apariencia  fué  cuando  la íiindacion  del  pueblo. 

Los  alrededores  son  amenos*  y  bay  un  .gran  número  de 
alamedas  bien  conservadas ;  mucho  monte,  espeso  y  claro, 
sereno,  llano  6  escabroso.;  todas  las  edades,  todas  las  dis-» 
posiciones  pueden  escoger  la  clase  de  ejercido  mas  aco- 
modada á  sus  fuerzas  ó  gustos;  los  aficionados  á  hacer  es- 
cursiones,  tienen  á  so  alcance  a  vanas  distan  ñas  á  Segovia 
con  sus  espléndidos  monumentos,  al  monasterio  que  fué 
del  Paular,  al  venerable  sitio  real  de  Yalsain,  al  menos  an- 
tiguo de  RioTtffio,  á  los  modernos  de  Robledo,  Quita-pe- 
sares etc.,  y  en  suma  todo  concurre  á  hacer  del  sitio,  como 
hemos  Indicado,  tm  ddieioso  faliro  en  los  estíos  d^  «na 
temperatura  ordinaria. 

El  grande  atractivo  de  San  Ildefonso  lo  forman,  por  su- 
puesto, ios  jardines  reales :  obra  de  concepción  atrevida  y 
ejecución  dispendiosa,  pfopias  de  los  que  se  tenian  por  se- 
ñores de  los  dos  mundos*  y  lo  eran  de  los  productos  de  sn 
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parle  mayor;  cuya  grandiosidad  no  puede  estimarse  sino 
figurándose  aquel  teireiio  en  sh  estado  prisútivo,  y  te» 
nieada  en  cuenta  los  trabiQos  árdnos  7  costosos,  que  ahora 
no  apareoeat  indíspaisables  para  cbtener  los  rasoltados 

que  se  preseoitan  á  la  Tráta. 

Yo  doy,  sin  cmbiirgo,  ia  preferencia  á  los  jardines  de 
Aranjuez ;  prefiero  su  pianU^  y  es  de  sentir  que  el  que  U 
ideó  no  taviaBC  por  teatro  de  wa  eoneepcton  un  paia  mas 
acddenitado.  AlU  ae  vs  una  combinacton  perfectamente 
entendida  «le  los  estilos  qne  suelen  Hanarae  el  Hin  lés  6  pln- 
toresco,  y  el  frtneés  ó  mas  bieu  holandés  ó  simehico.  tn 
San  liüetonsü,  este  último  reina  esclusÍTamente;  Felipe  V 
traía  en  su  mente  á  Versa  Des,  y  aunque  ans  en  pequeño, 
reprodiB^  aquí  todo  aqael  lojo  artástioOf  aquella  unión  ea- 
lodiada  del  arte  y  la  nalaralena,  en  la  cual  esta  se  T6  por 
toctos  partes  siijeta  á  la  regia  y  el  compás,  distribuida  en 
fifíiiras  gi'ométricjis  pur  cuartf»lcs  cortaiius  vou  la  escuadra, 
y  ceñidos  por  calles  de  arboles  tiradas  á  cordel. 
.  En  este  género  de  jardineB  y.d«  tal  estensiottt  ím  fuentes 
vienen  á  «er  «us  ommento  «ndispensaUe  ó  mas  bien  una 
parte  constituyente.  La  abandanda  de  agua  y  la  facilidad 
de  l  ecogerla  en  depósitos  elevados,  pusieron  grandes  re- 
cursos en  ni:iiios  del  artista,  que  supo  sacar  partido  de 
ellos.  Las  ñir  iitrs,  ou  su  número  y  en  la  belleza  de  lasprin- 
clp^es>  compiten  dignameote  toa  las  de  VemaUea ;  y  en  le 
dUfano  de  sus  agyas  les  UcTan  toda  la  venti^  que  puede 
concebirse,  al  recordar  que  las  de  aquellas  descienden  tns- 
cando  por  la  ladera  de  las  nKjutañas  que  domiüan  á  San 
Ildefonso,  y  las  de  estas  se  elevan  y  empujan  a  fuerza  de 
un  mecanismo  complioado  que  las  saca  del  cauce  fangoso 
del  Sena. 

Pero  en  eAe  estilo  para  el  cual  han  de  trabajar  de  oon- 

auno  el  jardinero,  el  arquitecto  y  el  escultor,  todo  es  se-> 
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leeto»  todo  es  ordenado  y  regular*  No  contieate  tt«la  que 
s«a  eoflum  ni  aun  en  las  flores;  nada  que  esté  ftien  de  m 
propio  lugar;  nada  que  obstruya  la  vista.  Y  no  disimtda 
defeetos  de  la  atención  mas  eamerada  el  cuidado  que  re* 

quiere  para  su  coiiscrvacioi]  y  prolija  limpieza,  i  oda  su  be- 
lleza aparece  marchita  en  el  motbento  que  el  descuido 
se  deja  percibir;  y  en  esta  parte  los  jardines  do  San  Ildc- 
fooso  dejan  algo  que  desear,  séase  por  fiilta  de  los  medios 
neoesarios  d  por  negligencia. 

Entró  en  el  plan  de  mi  viaje  el  pasar  en  el  real  sitio  el 
dia  de  S.  Luis,  día  en  que  corren  las  fuentes,  y  por  oon- 
si^'uiente  de  grande  concuiTüucia  y  animación.  Desde  por 
la  mañana  leníprano  se  veían  los  caminos  cubitMtos  coti 
los  (lili  osos  de  todos  los  coDiornos,  sieodo  notable  el  cupo 
de  la  vecina  Segovia  por  so  número  y  máyor  variedad.  ¡  Qué 
diversidad  de  trajes!  ¡Qué^diversidad  de  medios  de  loco* 
modon!  Ya  se  veia  la  fomilia  de  labradores»  de  aquellos 
que  se  precian  de  adherirse  á  las  costumbres  de  sus  pasa* 
dos ;  los  hombres  con  sus  coletos  de  ante ,  calzón  corto  y 
polainas ;  las  mujeres,  con  sus  medias  encarnadas  y  hebillas 
de  plata  en  los  zapatos  de  castor,  y  dos  ó  mas  enaguas  de 
pafto  de  aneho  vuelo,  dispuestas  de  modo  que  ponían  en 
contraste  sus  varios  colores,  y  algunas  sus  bordados  de 
estambre  negro,  sobre  fondo  color  de  grana  ó  asuffiUo. 
YaveDiañ  oíros  grupos  que,  menos  apegados  á  las  eosbmi- 
bres  antiguas,  habían  adoptado  el  pantalón  y  los  tirantes 
y  los  vestidos  de  percal.  Se  hacian  distinguir  por  su  mul- 
titud, la  irregularidad  de  su  marcha,  su  locuacidad  y  mo- 
vimientos, los  individuos  de  aquella  clase  que  procrea  em 
las  grandes  poblaciones  y  aon  en  ha  medianas,  que  sin 
tener  un  traje  común,  sin  ejercer  el  mismo  oficio  Ó  profe» 
sion,  forman  una  comunidad  con  earaetéres  distintivos  que 
DO  se  pueden  equivucai  aunque  no  se  pueden  deQnir.  Ei) 
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ella  entran  los  aspirantes  á  todas  las  posiciones  que  ocapa 
en  la  saciedad  la  dase  llamada  media ;  los  aprendices  de 
todos  los  oficios,  los  mancebos  de  todas  las  tiendas,  los 
escribientes  de  todas  las  ofldnas,  los  que  están  díspneitos 

á  tomar  una  ocupación  cualquiera,  y  los  que  las  aborrecen 
todas.  Venían  estos  ya  solos,  ya  apart  iulos,  ya  en  banda- 
Mas.  Entre  elius  se  veian  sombreros  de  todas  las  íonuas, 
gorras  de  todos  colores,  chaquetas  y  gabanes,  pantalones 
de  cuadros  de  todos  tamaños,  y  garrotes  de  todas  dimen» 
siones. 

Venían  también  miembros  sueltos  6  agrupados  de  la 
sociedad  selecta  6  sus  imitadores.  El  galán  con  su  som- 
brero di'  hongo  y  guante  de  cabritilla,  y  la  (iania  con  su 
somlnero  á  la  francesa  y  sombrilla  á  la  chinesca. 

« 

Y  para  conducir  la  mayor  parte  de  toda  esta  concurren- 
cia, hablan  sido  sacados  de  sns  cuadras  todos  los  caba- 
llos, todos  loa  mulos  y  jumentos  que  pudieron  salir  da 
ellos  por  su  pié  :  y  habían  sido  sacados  de  sns  cochm 
ó  de  sus  polvorosos  rincones ,  todos  los  coches,  calesas, 
tartanas  y  carruajes  sin  clasiücacion,  que  pudieron  salir 
sin  quebrante  en  el  esfuerzo.  Rodaba  por  el  camino  desde 
la  flamante  carretela  de  construcción  inglesa,  básta  la  car- 
reta de  bueyes  !  que  tampoco  estas  quedaron  eientas  de 
l»  requisición  general. 

Al  aceroarse  la  hora  señalada,  que  fiié  la  de  las  cinco 
de  la  tarde,  toda  esta  muchedumbreaumentadaeon  la  po- 
blación entera  de  San  Ildefonso,  y  los  muchísimos  foras- 
teros que  allí  había,  funuaba  uiia  masa  movible,  Imllicio- 
sa,  vistosa  y  alegre  ante  la  fachada  del  real  palacio  que 
mira  á  los  jardines.  De  esta  masa,  leparte  mas  lucida  y  ele- 
gante m  la  de  los  forasteros ,  que  loe  coches  diligencias 
de  Madrid,  y  las  carroña  de  su  aristoerada  hablan  ido  de- 
positando en  el  sitio,  en  remena  diarias  y  numerosas  por 
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espado  de  dos  meses;  j  la  mas  andas  y  gritadora  era  la 
de  aquella  dase  inista,[iiidefinida,  cpie  hemos  descrito,  co- 
mo el  producto  de  los  pueblos  importantes;  cuyos  indivi- 
duos haciendo  alarde  de  la  mas  envidiable  independencia, 
usaban  do  sus  facultades  de  movimiento  y  de  voz,  como 
si  para  ellos  solos  se  diese  la  fimcioQ,  y  ellos  solos  estuvie- 
sen presentes. 

Y  tanto  madrugar,  tanto  afimarse,  tanto  empi^on  y  al- 
gaiara ,  todo  para  gozar  de  una  diversión  que  solo  con 
su  esquisito  refinamiento  compensa  por  lo  escadsimo  de 
su  duradon. 

Las  fuentes  corren  en  sucesión  por  el  orden  que  lia  es- 
tablecido su  posición  ú  otras  circunstancias.  La  muche- 
dumbre espera  con  ansiedad  y  silencio  al  rededor.  Unsur^ 
tidor  eiUpieza,  y  sigue  otro  y  otro,  y  todos  en  un  momento 
desplegan  con  gloriosa  magnificenda  la  idea  espléndida 
y  la  superior  habilidad' del  inventor  y  del  artífice.  Cn  grito 
general  de  admiración  se  levanta  á  manera  del  bostezo  de 
un  gigante  :  la  pujanza  del  a^uB.  empieza  a  disminuir  y  la 
gmia  echa  á  correr  acia  la  otra  fu^te  á  cojer  un  sitio  ven- 
tajoso. 

Asi  una  tras  otra,  y  como>  fiesta  de  pólvora,  corren  to-* 
das  las  fiientes  unos  cuantos  minutos  cada  una.  Muchos 
prefirieran  que  en  vea  de  ser  veinte  y  tantas  las  ftientes,  y 
hacer  con  ellas  un  espectáculo  de  TíUHUmiíndi,  no  Aie- 

lari  mas  que  iiiodiu  docena  y  corrieran  á  la  vez,  y  durante 
el  tiempo  que  en  la  estadon  se  dedica  al  paseo  de  so- 
dedad. 

¿Oe  qué  sirve  esa  profiistoD  de  callos,  surtidores,  cana* 
les  y  cascadas  que,  á  escepcion  de  algunos  minutos  en  el 
curso  del  aho,  permanecen  sin  movimimito  ni  animadon, 
presentando  sus  álveos  y  pilones  desnudos  y  verdosos ,  á 

con  algunos  charcos  de  agua  estancada  y  fétida?  Solo  para 
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hacer  patente  la  sablime  grandeza  de  un  penaimiiBDlo  j 
la  impotencia  de  ios  medio»  para  realiiailo.  Ea  «il  amas* 
mo  contra  ef  poder  homalko ;  tea  de  las  mucha»  coMep- 
clones  brillante»  Ming^nkf,  paíaUzadaslior  fdla  dél  de- 
mento necesario  para  darles  Yitalídad. 

Las  hermo'^RS  fuentes  do  l;i  plaza  de  laConcordjH  en  Pa- 
rís son  un  verdadero  y  elegante  adorno  ,  y  lo  fueran  tam- 
bién, como  lo  son  las  del  paseo  del  prado  de  Madrid, 
aunque  no  todos  sa»  cáfios  echaran  agua  eonetmitemente; 
pero  tápense  todos  de  una  vea,  produciiAn  la  misma 
sensación  de  frigidez  y  repulsión  que  se  esperimenta  id 
conlcm|)lar  una  chimenea  sin  fue^ío. 

La  lachada  del  real  palacio  está  on  o!  frente  (|ue  da  á 
los  jardines;  y  por  su  estilo  y  linda  combinación  de  már- 
moles armoniza  perfectamente  con  ellos.  Por  la  parta qne 
mira  al  pueblo  la  mansión  régia  no  se  disttngne  en  nada 
de  la»  dasas  de  estilo  ordinario  «{ne  eatán  ' situadas  jimio 
á  ella  en  la  espaciosa  plaza  que  le  sirve  de  avenida.  Lo 
único  que  le  da  un  carácter  fuera  de  lo  vul^^ar,  es  la  igle- 
sia colojíiatn  con  su  cúpula  y  sus  torres,  que  se  ahajiza 
como  una  escrecenciaen  su  centro.  £&ta  iglesia  no  presenta 
frontispicio  (que  no  tiene  en  ninguna  parte}»  sino  el  estre- 
mo  posterior  cireolar  en  el  remate  saliente  formado  por 
la  sacristía. 

Muehos  »oA  los  edifléio»  que  existen  en  la  población 

pertfíiecientes  al  patrimonio  real,  quo  deiouesti an  cuan 
nunuTosa  era  la  comitiva  que  seguía  a  nuestros  luonarcis 
en  las  llamadas  jornadas.  La  mayor  parte  de  ellos  están 
ahora  sin  ocupación,  y  ocasionando  gastos  sin  rendir  pro- 
ducto alguno,  fil  principal  de  ellos,  lacasa  délos  inftntes, 
es  de  un  tamafüo  desmesurado,  y  eoMiraido  con  una  aoli'- 
des  que  asombra.  De  este  se  ha  pensado  acertadamente 
sacar  algún  partido  alquilándolo  a  un  particular,  que  lo 
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ha  dedicado  ála  rect^prion  de  forasteros  de  los  muchísimos 
qutí  acuden  en  la  temporada.  El  pensamienlo  es  escelcntc, 
y  el  edificio  adeooado  al  iatCDto,  por  estar  todo  él  diitii-* 
huido  en  IiatiilaflkMieB  compielas,  iBdependieateit  en  las 
cuales  puede»  acotnodantf  hms  de  seaesta  finriliasy  y  mii« 
chas  de  ella»  tm  sos  earruajos ,  eabaUos  7  el  tren  y  8é«* 
quito  que  es  consiguiente.  Pero  es  de  lamentar  que  por 
falta  de  uii  ui  den  lácil  de  establecer  y  de  mantenerse  á 
poca  costa,  todas  las  ventajas  que  oirece  tal  establecí- 
miento  se  hallan  sobrepujadas  con  esceso  por  iaconve* 
uientea  qae,  tolerados  por  largo  líempo  i  ?aii  á  convertir  á 
San  ndefeiiso  en  un  foeo  d4  pestllenoia.  Presdndinn&oa 
de  algunos  ineomodidades  de  ttiiteha  menor  gniTedad  que 
allí  se  sufren,  tules  como,  por  ejemplo,  la  plaga  de  mendi* 
Ifos  á  quienes  se  penmíe  circular  \u)v  las  galerías  dete- 
niendo á  ios  transeúntes  y  golpeando  obstinadamente  á  las 
puertas  sin  respeto  al  reposo  de  los  habitantes.  El  inoon- 
▼eniente  principal  á  <{de  alitdlmoa  es  el  producido  por  la 
íhlta  de  limpiesa  en  todoe  los  sitios  públicos  de«  la  casa, 
ya  abiertos,  ya  cerrados.  Tres  herniosos  paltos  con  ans 
claustros,  y  un  espacioso  corral  con  su  fuente  y  depen- 
dencias para  el  uso  de  las  caballerizas»  en  lugar  de  ser  cs- 
clusivamente  mantenidos  como  un  medio  de  circulación 
para  la  ius  y  el  aire  libre,  y  de  desahogo  y  fácil  comunica- 
ción, se  hallan  dedicados  á  la  recepción  de  4odo  género 
de  inmundicias  que  mochos  huéspedes  poco  atentos  á  su 
propia  salud  y  la  de  sus  yecinos,  consienten  que  sus  sir- 
vientes arrojen  por  galerías  y  balcones,  sin  miramiento  al- 
guno. Al  principio  esto  se  hacia  con  mas  precaución  y 
menos  frecuencia ;  pero  en  mala  hora  alguno  persuadió  al 
Sr.  alcalde  constitucional  j  pobre  autoridad!  el  que  fijase 
un  edicto  prohibiéndolo  é  imponiendo  cuatro  ducados  de 
multa  al  contraventor :  desde  entonces  tomd  la  costam- 
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bre  tal  incremento  que  no  parecia  sino  que  se  habían  ofre- 
cido los  cuali'o  ducados  de  premio  al  que  la  siguiese.  Asi 
es  qoe  los  patios  preseDtaban  una  acumulación  de  l^asiin 
7  de  materias  animales  y  vegetales  en  fermentadoD,  y  ba- 
ehes  de  aguas  hedion<bs  estancadas  por  defecto  de  lai 
corrientes.  El  mismo  defecto  detiéniaen  el  corral  las  super- 
fluidades de  la  fuente  y  del  lavado  ,  que  quedaban  hechas 
lodo  con  el  estiércol  que  en  él  se  amontonaba.  Todo  esto 
junto  con  las  exhalaciones  de  otros  rompientes  no  menos 
descuidados»  llenaban  el  vasto  edificio  de  miasmas  mefí- 
tieoe  que  invadían  todos  los  rincones»  stirgiendo  sin  duda 
el  germen  de  muchos  males  qae  Inego  se  han  desavfoUsdo 
cuando  los  pacientes  sorprendidos  no  han  atinado  con  la 
verdadera  causa. 

\o,  que  sentí  los  efectos  mas  inmediatauiente,  volví  á  la 
corte  aconsejando  á  mis  amigos,  como  aconsejo  ahora  á 
los  lectores  de  la  Revista»  que  vayan  á  pasar  la  temporada 
del  estío  al  sitio  hermoso  y  suave  de  la  Gnuya,  y  qne  víp 
yan  á  la  essa  de  los  Infimles;  pero  qoe  antes  de  hospedaiss 
en  ella  se  informen  con  certeza  de  sí  se  ha  establecido  sDi 
aquella  policía  que  debe  reinar  escrupulosamente  en  un 
establecimiento  en  el  cual  so  albergan  centenares  de  per- 
sonas bajo  de  un  techo  común. 

^«  C% 
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LA  TURQUIA, 

tus  BEGVISOS  MlfTi&TIGOS,  SÜ  OftGAIinACKHI  MIRliCIPAL  V  BUCOWRClOt 

con  taiiw  eoDtidemciooM  Mbn 

EL  ESTADO  DEL  TRAPICO  INGLES  EN  LEVANTE, 
por  David  Uaqniiim , 


ARTÍCULO  111. 

ABwinÉs  de  haber  espueito  mifltiW^Uniiihart,  &k  la  po- 
niera parte  de  su  obra,  las  diferéndia  y  contrastes  entre 
el  Orienti^  y  el  Occidenlé;  'eiklre  el  eristianfemo  y  el  isla- 
mismo ;  después  de  babor  asignado  con  rasgos  felices  y 
brillantes  el  papel  que  en  el  mundo  desempeñan  y  están 
destinadas  á  desempeñar  París  y  GoDStantinopla ;  y  des- 
pués de  haber  dado  al  imperio  austríaco,  de  una  manera 
nueva  y  profiinda»  el  carácter  de  potencia  conciliadora 
entre  el  Oriente  y  el  Occidente «  examina  el  distingnido 
diplomático,  en  la  segunda  parte  de  suUbro,  las  bases 
que  en  su  concepto  deben  servir  á  la  reorganización  del 
imperio  oriental ;  las  ideas  que  acerca  de  tan  importante 
punto  espone  misier  Urquhart  son  nuevas  y  profundas,  y 
nosotros  las  trasladaremos  integras  para  no  desvirtuar,  m 
debilitar  su  valor. 

•  La  Torqnia  (dice)  se  granjeará  el  afecto  y  adhesión  de 
los  rayas,  el  dia  en  que  su  gobierno,  desesperado  del 
sistema  que  hoy  sigue ,  se  resigne  á  ser  justo.  £1  sentí- 
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miento  de  temor  que  los  rayas  maman  coa  ia  loche ,  el 
poder  mágico  del  nombre,  el  hábito  del  mando  y  el  de  U 
sumisión ,  dan  al  gobierno  torco  ventilas  inmensas ,  si  sa- 
be aprovecharse  de  ellas.  ¿Un  servio  se  sometería  á  un 
griego  ?  ¿  Un  griego  admitiría  la  superioridad  de  un  hijo 
de  la  raza  slava?  ¿Ni  uno  ni  otro  inclinarían  su  frente 
ante  un  albanés  ó  un  bosniaco?  Y  sin  embargo,  todos  es- 
tos pueblos  se  apresuran  á  sostener  á  la  Puerta,  cuando 
esta  abre  una  carrera  á  la  actividad  de  los  que  llevan  las 
armas,  cuando  asegura  la  tran<iuilidad  y  los  beneficios 
de  una  administración  municipal  á  los  que  cultivan  el  soe* 
lo,  6  luchan  en  la  penosa  arena  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. Yo  estoy  convencido  que  estos  ¡)ueblos  tienen  H 
sentimiento  práctico  de  esta  verdad ,  aim  cuando  les  fal- 
ten quizás  palabras  para  espresarla.  £llo$  saben  que ,  si 
el  imperio  otomano  viniese  abajo,  sé  dei^unanan  tor- 
rentes de  sangre,  y  que  los  desastres  y  devastaeiones  lle- 
garían á  resonar  hasta  en  los  últimos  confines  del  imperíe 
de  Occidente.  Yo  he  hecho  ya  observar ,  que  la  tendeads 
del  cambio,  que  se  vcriflca  en  la  administradon  turca,  es 
nacionalizar  por  la  raza,  por  la  lengua  y  por  fuertes  lineas 
geográficas,  las  poblaciones  que  antes  componiim  su  im- 
perio, mientras  que  al  mismo  tiempo,  para  el  interés 
común  y  el  buen  drden  interior,  debe  mantenerse  cuida- 
dosamente la  supremacía  de  la  Puerta.  Restituida  ásn  ca- 
rácter primitivo ,  es  imposible  concebir  una  administra* 
cion  mas  propia  para  conciliar  los  intereses  tan  variados, 
á  los  cuales  deja  toda  la  libertad  necosaría,  mientras  re- 
prime las  luchas  y  convulsiones  inútiles ,  y  evita  todos  los 
peligros  inherentes  á  los  ensayos  é  inovaciones.  » 

Tales  son  las  ideas  de  mister  Urquhart,  relatiwneiite  á 
la  reorganiaacíon  del  Orlente :  esta  no  puede  realisaTse, 
según  el  jdven  diplomático ,  «m  Ui  emancipación  de  las 
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ptoñántíf»  tribnlanas,  y  sin  4|U6  i  eonsetMeaeía  de  eite 

emancipación  se  esLablozca  un  nuevo  orden  gerárquico, 
en  virtud  del  cual  se  formen  nuevas  relaciones  entre  la 
Puerta  y  sus  antiguos  subditos,  y  esta  ofrezca  una  ioter* 
vemaaik  j  pfoteecioo  benéfica  á  los  intereses  tan  wiados 
7  ooalpaüctorios  de  laa  difermtaa  pfovinciis  «mancipa- 
daa.  Nosotros  no  títiiManios  an  adhednos  sobra  tan  im- 
fKMTtanfe  pinto  é  la  opinión  de  niiter  Urquhart.  Hace  ein* 
cuenta  años  (¡ue  la  íurquia  se  consume  en  esíuerzuh 
inútiles  para  mantener  á  los  ray  is  vki  su  antigua  obedien- 
cia ,  y  sin  embargo,  sobre  ia  jiiay^*  parta  de  los  núainos 
•Ua  no  egerce  boy  sino  ima  eot»ridad  nominal  y  efímera ; 
ym  qae  poea  ia  Tuminia  tiene  «u  9«  ftm  la  sopenocidad 
de  la  raza,  los  moqerdes  de  «n  peder,  el  prestigio  de  sn 
nombre ,  y  su  magnifica  posición  geogrAfiea,  ella  debiera 
ponerse  al  frente  de  U  civilización  oriental,  afirmar  y  con-  . 
solidar  su  poder  sobre  los  pueblos  que  di  ben  consliluir 
parte  integrante  de  su  dominación,  y  ejercer  sobre  los 
demás  aquel  imperio,  menos  ostentoso,  pero  mas  sdiido, 
qae  dan  ei  prestigie  del  nombre  j  de  ios  reenerdos,  el 
inflajo  de  la  opinión ,  y  «1  carAcier  de  potencia  oonoília* 
dora  y  proteetora,  ^|ne  debe  siempre  conaerw  la  Tnrqoia ; 
de  este  modo  cesarían  los  ódios  y  hostilidad  délos  rayas, 
las  profincias  tributarias  luirán  m  siempre  después  déla 
emancipación  con  cierta  reverencia  á  la  Puerta,  acudi- 
rían eontínnamente  á  ia  misma  en  sus  conflictos,  y  la 
ansiliarian  tea^ién  en  todos  los  casos  en  que  se  tratase 
de  la  salvación  y  de  los  intereaes  verdaderos  del  imperio 
de  Oriente. 

Presentadas  por  mister  Urquhart  las  bases  que  en  su 
opmion  podrían  servir  á  la  reorganización  del  Oriente, 
vuelve  á  ocuparse  de  la  Grecia,  de  los  pueblos  del  Danu- 
bio, de  la  l^nisia,  de  ia  Turquia  y  de  la  Ffanda\pero 
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todo  con  el  objeto  de  ilustrar  mas  y  mas  la  imporlanle 
cuestión  oriental. 

Mister  Uríjubart  da  una  idea  rápida  de  la  revolucioo 
griega ,  y  del  estado  de  esta  nueva  nación ,  para  veDÍr  í 
deducir  de  aqai»  qae  la  Grecia  debe  boy  eonstituir  el 
fincttlo  y  bto  de  luion  entre  el  Occidente  7  el  Oriente 
para  la  eommilcacion  comercial  é  inteleetnal ,  7  que  so 
ejemplo  debe  ser  seguido  por  otras  provincias  tributarias 
del  imperio  turco ;  mas,  para  que  la  Grecia  pueda  desem- 
peñar este  importante  papel ,  110  le  bastan,  según  mister 
Urquhart,  sus  setecientas  mil  alfl^as  y  sus  tres  mil  leguis 
cuadradas  de  territorio,  sino  qoe  es  predao  ettiendasa 
dominación  al  Epiro»  ¿  la  Albania,  i  la  Tesalia  y  á  la  Ma- 
cedoniat  en  cuyos  países  tiene  una  superioridad  evidente, 
y  grandes  ventajas  sobre  los  turcos. 

Dada  por  mister  Urquliíirt  esta  iá|iida  idea  de  la  revolu- 
ción griega,  y  del  estado  en  que  se  encuentra  esta  nueva 
nación,  pasa  á  esponer  la  situación  de  los  pueblos  del 
Danubio  :  la  Bosnia,  la  Servia,  la  Bulgaria,  la  Yalachis  j 
la  Moldavia  figaran  todavia  en  la  carta  del  imperio  toifio; 
sin  embargo,  li  BjMnia  está  constantemente  en  insarrse* 
don»  la  Servia  se  ha  constituido  en  un  principado  heredi- 
tario, la  Vaiaeliia  y  la  Moldavia  son  casi  independientes 
de  la  Puerta»  colocadas  como  se  hallan  bajo  la  protección 
de  la  Busia,  y  bajo  el  imperio  de  las  constituciones  na- 
cionales, que  han  obtenido  después  del  tratado  de  Andrí- 
ndpolis.  £1  derecho  de  nombrar  sos  hospodares  no  ha 
sido  concedido  á  la  Pnerta  sino  porcuna  sola  ves,  de- 
biendo en  lo  sucesivo  ser  nombrados  por  medios  coDstí- 
lucionales.  Los  turcos  se  han  visto  obligados  á  emigrará 
consecuencia  de  las  frecuentes  insurrecciones  de  estas 
provincias ,  y  apenas  queda  hoy  uno  en  la  Bosnia,  ea  íh 
Servia,  en  la  Valachia  y  la  Moldavia.  Las  tropas  turcas  se 
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hau  vihio  precisadas  por  lus  tratados  á  evacuar  en  la  Ser*- 
via  todas  las  fortalezas ,  esccplo  á  Belgrado  ,  que  deben 
ocupar  en  comao  con  ios  servios ,  y  desdo  la  destrucción 
da  Gioofgevo  j  la  ocapacioB  de  Siliairia,  estas  tropas  se 
hallan  igoalmente  esclpidas  de  los  prínciiMidos.  La.Pneaia 
DO  saca  hoy  de  la  Servia  mas  que  «n  tributo  annal  de 
39S,000  francos,  y  de  la  Valacliiayde  la  Moldavia  una 
CüiUnburion  de  750,000.  A  esto  se  halla  hov  reducida  la 
soberanía  que  el  irri[)rrir>  turco  ejerce  sobre  estas  piovin- 
eiasy  mientras  bd^o  el  punto  de  yista  militar  su  posesión 
es  un  verdadero  compromiso  pm  la  Turquía,  puesto  que 
eetá  internado  sn  lionor  en  mantenerlas  bajo  su  depen-* 
deneia,  y  en  defendeilas  ooDtn  sos  enemigos. 

La  Bosnia  penetra  como  m  cono  entre  la  Esclavonia  y 
la  Daliuacia,  provincias  ¡iinbas  que  pertenecen  al  Austria. 
Tiene,  por  lo  infsmo,  esta  potencia  un  gran  inleres  eii 
apoderarse  de  ia  Bosnia*  y  asi  es  que  ella  la  ha  conquis- 
tado muchas  yeces,  cnando  solo  poseia  la  Esclavonia; 
com  mayor  razón  debe  pues  desearlo  hoy,  en  que  es  diie« 
ña  de  la  Dahmusia*  Asi  la  Bosnia  debe  con  el  tiempo  per- 
tenecer á  la  Servia  6  al  Austria «  y  debe  reidmente  con- 
siderarse como  provincia  perdida  para  el  laipciiu  turco. 

La  Bulgaria  ha  hecho  continuos  éSfuerzos  para  sacudir 
el  yugo  de  la  Turquía ;  y  si  hasta  ahora  no  ha  podido  lo- 
grar SU  independencia » como  la  Servia,  la  Valachia  y  la 
Moldavia,  protegidas  en  esta  empresa  por  laRnsia,  la 
Austria  y  k  Europa  tienen  un  grande  interés  •en  qne  to- 
dos estos  pueblos  del  Danubio  formen  una  confederación, 
bajo  el  |ii ofcctorado  del  Austria,  que  constituya  de  ellos 
una  potencia  marítima  en  el  Euxino ,  pnra  hacer  frente  en 
este  mar  á  las  fuerzas  de  la  Turquía  y  de  la  Eusía.  Esta 
GQnfiBdeiadon  de  los  pueblos  del  Danubio,  múendo  éla 
Bulgaria  por  el  canal  de  Rosova,  reuniría  todas  las  forta* 
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letM  que  dominan  i  esto  gran  rio»  esoepto  bmael*  qiie 

pertenece  á  la  Rusia ,  y  (XMeería  todo  el  emo  del  Denu* 

bio  descití  Viuíia  hasta  el  mar  Neyro. 

Dada  por  misler  L  rqubart  esta  idea  de  la  situación  y 
del  porvenir  de  ios  pueblos  del  Danubio,  reiativameotc  á 
la  oueslioii  de  OrUaito,  pasa  á  traler  de  ia  Rusia  con  igual 
objeto. 

El  emperador  Alejandro  deci»,  feclanando  pataisa  im- 
perio la  posesión  de  GoBstantinopU : «  es  neeesario  que  la 

Kusia  lenííu  la  llave  do  su  rasa.  í  Esta  írasc  ha  tenido  gran 
voga,  ])erü  le  iallaba  una  cosa  para  que  fuese  justa;  y  es, 
que  la  Rusia  fuese  el  único  kabitante  de  la  casa,  de  que  ha- 
blaba Alejandro.  £1  mar  Negro  ooesni  puede  ser  esdnsi- 
vameote  la  easade  la  Rnsia:  él  pertoneee  igualmente  i  la 
turquia ,  al  Ansiria,  j  á  lasnaciones  alfídeiüiii  del  Dannbio : 
pero  al  fin,  en  la  época  á  que  se  refiere  Th  eitada  firase,  los 
turcos  eran  un  jiaublu  bárbaro  ,  el  poder  del  Austria  no  era 
lo  que  hoy,  y  los  intereses  de!  Danubio  no  tenían  la  im- 
portancia 4«e  ahora,  áie  algunos  años  á  e^ta  parle,  los  in- 
tereses eomeidales  y  maríftiinos  del  Occidente  se  han  mul- 
tiplicado no  solo  oon  le  Rnsia,  aiao  con  la  Tiirqnia  y  el 
Dánobio  :  la  Rnsia  pnes  ba  podido  considerar»  treinta 
ailos  hace,  como  un%iegocio  puramente  raso  la  posesión 
del  Bósforo  y  de  los  Durdanelos;  pero  la  Europa  debe 
considerarla  hoy  corno  un  asunto  verdaderamente  euro- 
peo :  debe  sin  einbargo  decirse  en  honor  de  la  verdad, 
que  si  hoy  parece  qne  la  ftusia  quiere  traspasar  en  sus 
conquistas  los  Umites  qne  la  «atoraleta  le  b»  señalado, 
habría  in{tuticia  en  desoonecer  le  legitímidad  y  utilidad 
de  sus  antiguas  invasiones.  Antes  de  los  ítmuiCm  d*  data- 
lina,  y  del  tratado  de  Kainardji,  que  fué  su  coniplenicuto. 
el  pabellón  de  Kusia  y  el  de  liingiina  otra  potencia  iio  po- 
día ondear  en  el  mar  I^egro,  monopolÍMdo  basta  entoo- 
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oes  por  el  pabellón  turco  :  la  embocadora  de  los  inmen- 
sos ríos,  que  recorren  la  Rusia,  y  la  costa  del  jioiie  del 
Euxiiiü  pertCDecian  á  la  Turquía :  entonces  podia  muy  bien 
decir  la  Rusia,  que  necesitaba  tener  la  llave  de  su  casa  ; 
mas  posteriormente  este  gran  imperio  conquistó  la  embo- 
cadura del  Dnieater»  del  Bug»  dol  Dniéper  y  del  Don,  con»- 
ti^uyd  los  arseoalas  de  Nicolalof  y  de  0<»akoft  fundó  las 
ciudades  comerciales  de  Tangarok  y  de  Odesa,  y  creó  el 
magnifico  puerto  militar  de  Sebastopol :  por  otra  parte,  la 
agricultura  de  sus  provincias  meridionales  recibió  un  gran 
impulso,  y  se  conoció  pronto  que  ellas  estaban  destinadas  á 
ser  el  granero  de  la  Europa  :  el  mar  Negro  fué  declarado  li- 
bre para  todas  laanacioiiesi  el  orgullo  musulmán  fué  porph- 
mera  ves  abatido,  y  loa  triunfos, de  la  Rusia  sobre  la  Tur^ 
quíano  solo  emanciparon  las  naciones  cristianas  tributarias 
sino  que  dejaron  ver  en  toda  su  desnudez  la  decadencia  y 
postración  del  imperio  Turco.  Todas  estas  conquistaií,  por 
mas  que  la  Rusia  fuese  movida  á  ellas  por  un  interés  perso- 
nal, forman  una  bella,  página  en  su  historia,  y  han  sido 
realmente  útiles  á  la  cansa  de  la  civilitacion  y  de  la  huma- 
nidad. La  Rn^  tuvo  entonces  á  su  iavor  las  simpatías  de 
la  Europa ,  y  siguió  una  carrera  de  conquistas  rápidas  y 
sucesivas  hasta  el  tratado  de  Andrínópohs  en  1829 ,  época 
del  mayor  apogeo  en  sus  invasiones  :  desde  este  tiempo, 
y  con  ocasión  de  las  campanas  de  1828  y  1839,  la  Europa 
vió  por  primera  Tez  con  inquietud  los  progresos  de  la  Ru- 
sia sóbralas  costas  del  mar  Negro»  y  considerando  que  la 
Turquía  se  hallaba  bastante  castigada  y  debilitada»  dijo  á 
la  Rusia  t  ya  basta  >.  Entonces  por  primera  ves  también  se 
creyó  que  la  independencia  de  las  naciones  cristianas  tri- 
butarias de  la  Puerta  en  lo  antiguo,  se  hallaba  suiicicnte- 
mente  garantizada  para  que  sus  intereses  no  fuesen  con- 
fiwdidoscon  los  de  la  Rusia ;  entonces  iainglaterra  comen* 
T.  VI.  26 
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zóá  alarmarse  por  su  comercio  oriental  y  el  Austria  por  su 
sistema  de  equilibrio  europeo  :  coinc ¡dieron  con  estos  su- 
cesos la  aboUcioii  de  los  jenízaros ,  ;  las  reformas  de  la 
Puerta,  j  todo  persuadid  á  la  Europa  que  era  llegado  el 
easo,  no  de  deatniir  este  imperio*  sino  de  ayudarle  en  m 
marcha  regeneradora.  La  Rusia  ha  sido  bastante  hábil  pan 
conocer  este  cambio :  y  si  hasta  Í898  ella  marchaba  £re<h 
tamente  y  sin  n  bozo  acia  la  conquista  del  imperio  turco, 
ella  ha  manilcstado  y  protestado  desde  185.'  que  si  inter- 
venía en  los  negocios  interiores  de  la  Turquía  era  con  el 
carácter  de  protectora,  y  qob  el  fin  de  mantener  la  exis- 
tencia y  el  honor  de  su  antigua  enemiga :  por  lo  mismo, 
st  algún  día  la  Rusia  olvidando  esta  conduela  quisim  pro- 
seguir sus  anteriores  ideas  de  üonqtdsla,  la  fiüropa  no 
teiidria  que  hacer  otra  cosa  sino  invocar  sus  protestas  ) 
sus  actos  de  1853. 

La  Rusia  apresuró  en  18^  sus  ataques  contra  la  Tur- 
quía tanto  por  la  derrota  de  la  escuadm  (turca  en  Naviii- 
no,  que  dejó  á  la  rusa  duefta  del  mar  Negro ,  cumio  por- 
que temid  que  las  reformas  de  la  Puerta  diesen  un  nuevo 
vigor  y  fuerza  á  este  imperio  :  pero  después  de  la  alarma 
é  inquietud  que  causaron  á  la  Europa  sus  conquistis»  des- 
pués de  la  situación  enteramente  nuev;i  que  esta  lomá  re- 
lativamente á  ella,  la  Rusia  parece  que  ha  renunciado  por 
ahora  ¿  sus  proyectos  de  invasión,  Ihnitándose  á  iallnir 
«con  sus  consejos  en  el  goblénio  de  la  Turquía,  á  la  cual 
aparenta  guardar  las  mayores  consideraciones  para  lograr 
su  fin  con  distintos  medios :  mas,  si  lo  que  no  es  creíble,  Ifi 
Rusia  quisiese  de  nuevo  emprenderla  guerra,  es  muy  pro- 
bable que  el  éxito  no  fuese  favorable  á  sus  armas.  El  i  n- 
der  de  este  imperio  es  mas  aparente  que  real ;  su  organi- 
mAoñ  militar  es  viciosa,  y  su  €onstitlicÍ<m  íDleiior  ofrece 
peligros  para  lo  sucesivo :  el  soldado  debe  senir  98  aftos, 
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y  es  preciso  muchas  veces  conducii  lc  alado  al  servicio  ; 
la  instrucción  de  los  oficiales  está  muy  aUasada»  la  admi^ 
nislfacioii  militar  ea  dasordeMét,  y  hu  mayores  ve|acio** 
net  y  deiafiMcos  lian  úáo  alempio  cometídóB  por  el  cjéi^ 
cito  roso.  F«r  otra  paite  loa  siervos  tÉRÜoriales,  la  ig- 
norancia en  que  se  mantíene  al  elsro,  y  el  empeño  que  se 
ha  puesto  en  detener  la  emancipación  de  los  primeros, 
todo  indica  que  ei  dia  en  que  la  luz  y  la  (iiscusion  pene- 
tren en  la  Rusia,  puede  su  gran  tuerza  actual  debilitarse  > 
eolipsarBe  mucho  :  por  otn  parte,  el  Avstrm,  que  basta  el 
diahata&idoooBaidekocioiies  y  evitando  lalocha  con  el  im- 
perio roso»  por ltdiarle  servido  desttiiliir  oontn  la  propa- 
ganda revoinciomría  de  la  Europa,  variaría  necesariamen* 
te  de  conducta,  si  la  liusia  quisicst)  lioy  prostituir  sus  ideas 
de  conquista  sobrr  la  l  urqnif!.  *  E!  Sultán  (dice  con  mu- 
clia  razón  mister  Lrquhart  hablando  do  la  Turquía  en  cou^ 
tmposioion  con  laRmiaJresso  solo  ei  jefé  del  imperio  Oto- 
mano •  sino  el  jefe  del  IdamisMO :  Gonatantínopla  no  es 
únieamcnte  la  meirdpoli  M  imperio  torco ,  aino  que  es 
la  del  Oriente.  Aun  cuando  el  poder  semi-*ocidental  de  ta 
iiusi  i  se  aprovechase  de  un  momento  de  crisis  y  debilidad 
para  arrebatar  Constaiitinopla  á  los  verdaderos  representan- 
tes dei  Oriente,  no  se  tardaría  mucho  en  arrancarles  esta 
posesión,  como ae  amnod  ¿  losgriegea;  porque  ei  Oriente 
aeoeeita  on  logar  en  el  diaido,  neca^  nna  metrópoli  que 
le  permita  rit«lísar  con  el  Ocddeiite,  tratar  de  igual  é 
igual,  cambiar  etu  riqOeias  een  las  suyas,  y  áun  resislirle, 
sí  fuese  preciso.  » 

Debe  además  it  iuirse  en  cuenta  que,  prescidiendo  del 
inieréa  que  a  ios  jeics  del  islamismo  debe  inspirar  la  con-* 
servactOB  de  ConstantíBopla,  ganada  después  de  ocho 
siglos  de  combaiesi  el  Austria  no  pueda  oontinuMr  hoy  pa- 
siva espectadora  de  las  in(vusioi]es7«oaquistas  de  la  Ru- 
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sia  sobre  el  iuiperio  turco.  Al  Austria,  con  sus  ])osesiü- 
ues  y  fronteras  ori¿ntales,  no  le  es  posible  mirar  con  in- 
diferencia los  progresos  de  la  Rusia  eo  Turquía,  sin  graves 
peligros  y  conapromisos.  Ifientras  la  eoosteneia  del  imp»* 
rio  otomano  no  ha  sido  masque  amenasada»  el  Austria 
ha  podido  creer  conveniente  esperar,  dejar  Inrcer  y  so- 
bre todo,  encargar  ala  Inglaterra  y  á  la  Francia  el  cu  id  ido 
de  combatir  á  la  llusia;  mas  el  dia  en  que  el  yioli^^i  u  fuese 
inminente,  el  Austria  desplegaria  tanto  vigor  para 'salvar 
á  la  Puerta,  como  paciencia  ha  mostrado  para  consentir 
los' ataques.  Asi,  la  eonsemdon  áeH  imperio  otomano 
es  altamente  conveniente  i  la  política  enropea,  pam  re- 
sistiiuá  las  invasiones  y  engrandeeimiénto  de  la  Rusta,  y 
altamente  conveniente  a  los  intci  esos  del  Orienic ;  porque 
da  á  este  prestido  é  importancia,  porque  le  sirve  de  vin- 
culo comercial  con  Occidente,  y  puede  ser  ei  vehículo  de 
los  adelantamientos  y  dvilisacion  moderna  para  secundar 
y  dar  nueva  vida  á  la  inmovilidad  de  los  pueblos  orienta 
les.  De  la  misma  manera  puea  que  hemos  sostenido  que  la 
dominación  turca  debía  desaparecer  de  las  regiones  eu- 
ropeas que  se  hallun  pi  uxinias  á  Constantino  pía ;  del  mis- 
III  '  modo  que  hemos  defendido  la  necesidad  de  una  con- 
iederadon  de  los  pueblos  del  Danubio,  y  que  esta  y  e 
reino  nuevo  de  la  Grecia,  ensanohadoa  sus  limites  actoalea 
y  protegidos  por  el  Austria,  serviiian  de  aufidenle  contra- 
peso al  espfríUi  invasor /le  la  Rusia,  ad  taodiién  creemos 
que  la  autoridad  y  la  dominación  de  la  Puerta  debe  ser 
üiniiiiiiütia  y  muy  fuerte  sobre  la  Tracia  y  las  provincias  del 
Asia  menor.  Y  no  se  crea  que  reducida  esclusivamente  á 
estas  posesiones ,  Constantinopla  quedará  muy  debilita- 
da. La  Tracia  tiene  tres  mil  legoaa^madradas»  una  pobla* 
cion  de  un  miUon  de  almas,  itn  contar  las  qoinientas  mU 
de  Constantínopla,  y  una  poádon  geográfica  admirable 
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para  la  defensiva.  Al  oeste  la  Trada  se  baila  cerrada  por 
el  Rodope » al  norte  por  el  Balkan,  y  loa  desfiladeros  para 
forzar  el  paso  por  estas  montafias  puedeo,  segnn  paiece, 
ser  fteífanente  fortificados  de  un  modo  faiexpngnable*  La 

población  de  la  Tracia  se  compoue  en  giaii  parte  de  Búl- 
garos, que  á  diferencia  de  los  demás  Hayas  hablan  la  len- 
gua turca,  además  de  la  nacional :  y  la  Trada,  por  último 
contiene  las  dudades  mas  populosas  del  imperio  turco» 
Aadrinópolis,  Pbtlipópolis,  Gallípolis,  ete*  Tioie  además 
á  Bomigas  sobre  el  mar  Negrot  que  es  uno  de  los  puertos 
militares  mas  magnffieos  qué  haya  en  el  mundo,  tiene  á 
Enos,  situado  a  la  embocadura  de  la  Marizzu  en  el  mar 
Egeo,  que  puede  ser  una  factoría  marítima  para  el  comer- 
cio de  toda  la  provinda,  y  aun  para  el  del  Danubio.  La 
Tracia  además,  hoy  tan  desierta,  podría  dar  á  la  Puerta»  ñ 
eatuTiese  bieo  cnitívada,  á  la  vuelta  de  pocos  aftos»  mucho 
mas  que  le  han  dado  todas  las  profindas  da  Europa»  qutf 
tan  ifiÉtilmente  ha  poseído. 

Las  provincias  del  Asia  menor ,  que  se  hallan  bajo  la 
dominación  nimcdiata  y  directa  de  la  Puerta,  tienen  una 
superiide  de  treinta  y  seis  mil  leguas  cuadradas,  es  dedr» 
«aa  tercera  parte  mas  de  terrítorio  que  la  Francia;  y  su 
población  está  calculada  en  once  millones  de  habitantes. 
Esta  población  comprende  de  dos  á  tres  millones  de  ar« 
menios»  tnico  pueMo  raya ,  que  jamás  se  ha  insorrecdo- 
nadOf  y  que  por  su  poder  industrial  y  rentístico  tiene  com- 
pletamente ideiitiücados  sus  intereses  con  los  del  imjjcrio 
turco.  Los  demás  habitantes  del  ilsia  menor,  con  escep- 
ciones  cortísimas ,  son  musulmanes,  algunos  de  raía  kur- 
da» la  mayor  parte  de  msa  turca.  Toda  esta  pobladon  es 
creyente  hasta  el  fimatismo^  ^ralerosa»  enduredda  en  las 
privaciones  y  fatigas,  *y  que  solo  necesita  ser  bien  dirigida 
para  hacerse  un  instrumento  temible  de  poder.  Las  pro- 
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vincias  del  Asia  menor  tienen  ana  posicÁoa  luagaifics» 
tanto  bajo  el  aspecto  miUtar  como  ¡k  mmantil ;  y  si  se 
afia^eie  á  su  territorio  el  Cnrdistán  tuico^  y  loe  bs|alrtos 
de  Bagdad  y  de  Basora,  que  pertenecen  i  la  ta(|Qla ,  y 

que  coe tienen  vastos  espacios  desiertos ,  y  una  poblacton 
casi  del  todo  nómada,  habría  un  aumtíntü  tío  doce  mil  le- 
guas cuadradas  al  territorio  ral  miado  antes ;  aumentu  (¡ue 
abrazaria  el  curso  easi  entero  dei  I igria,  y  la  porciOB  mas 
importaiile  del  corso  del  Eofiraleabiisl^  eaembooidnni  ea 
el  golfi)  pérsico.  Deben  i^r  úlliaio  figurar  .en  este  andio 
del  inperio  tnreo  el  Egipto  y  íp  Sirias 'sopoetidoa  á  Mtfie* 
Alí,  la  Arabía  y  las  prarincias  berberiscas,  st^re  laa 
cuales  ejerce  la  Turquía  un  (lerecho  de  soberanía,  que 
probablemente  conservará.  Asi,  la  Tracia  y  el  Asia  menor 
deben  ser  el  teatro  en  que  ha  de  deaaRpliarae  para  lo  an» 
ecBvo  el  pcrvenbdelaatocíeBOloaiMia;  ycond  fiésisfo, 
los  Dardanelos  y  CoostmUineiila,  esta  ludteoBMi  és  todii- 
fia,  según- misterUrquhart,  la  nuttinagidfleafiiaimaiMaeo 
haya  podido  recibir  de  la  naturaleza.  Dentro  de  este  lei^ 
ritorit)  eü  dundt!  la  Turquía  debe  prepararse  y  ejercitarse 
para  el  papel  que  la  está  reservado  en  Oriente.  Para  llenar 
esta  misión,  es  preciso  saber  c|uó  trasformaciones  be  au^ 
trido,  qoé  reíbroosa  ba  hecho  su  Mvelnéaon»  qná  piogi»- 
sos  nuevos  son  loa  910  debe  eboca  ifsliiav.  Mslsriss  to* 
das  degian  interés»^  que^diHicidáswíae  en  elarticido 
mediato,  siguiendo  las  profundas  y  acertadas  indieadoBes 
del  distiii;^^uid()  diplomático  ingles,  cu^a  obra  csiamus  exa- 
minando con  la  detención  a  que  ea  anrsedora  por  su  no- 
table mérito* 

iTinniii  l3ffKMí0  Jisf9tt«  > 
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Maára^  áe  setiembre  d§  ÍS4ñ. 

Desde  la  crónica  del  mes  anterior^  un  aooBtecimiento 

notable  ha  ocurrido  ea  la  Peníiisula  ;  lii  cuestión  del  .cap- 
.^muiento  4«  S»>M»»  que  habia     {^rpiQovido  taii  acaldrir 

miento  de  los  partidos  estremos»  ha  veoido  á  f  esol?er%e 
de  «na  manera  pronta  y  satis&ctoria  para  todos  los  hom» 

Uves  sensatos  a  impaix ¡ales  del  país:  S.  M.  manifestó  su 
voluntad  de  enlazarse  con  su  augusto  primo,  el  inlrtiile 
JD*  Francisco  de  Asís»  y  autorizó  á  su  augusta  iierniaua  para 
oasaise  con  ei  duque  de  Montpensier,  j  gobierno,  no 
encontrando  iuconvenientos  qiie  oponer  ¿  esta  doble  en* 
lace,  se  ha  apresurado  á  reonír  las  eortes,  para  someter  á 
su  aprobación  tan  itnjxu  Limtc  asunto.  (Ujiuo  era  de  espe- 
rar, aiendidos  el  estado  de  ios  partidos  y  la  exacerbación 

de  las  paskmas»  tan  grave  negocio  ba  bailado  opftsicioa  y 
proftmda  anüpatia  en  los  partidos  astreñios,  y  muy  espe- 
cialmente en  él  partido  progresista:  el  enlace  de  nneatn 

augusta  y  graciosisitna  princesa  con  el  duque  de  Mont* 
pensier  ha  dado  ocasión  ó  ser\'ido  de  pretesto  para  que- 
rer resucitar  <!kUos  y  antipato  nacionales,  recordar  suce» 
•os  tristisímoa,  j  pmtamos  como  atados  al  .carro  da  Ui 
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Fnncia.  Todos  estos  argumentos  no  tienen  otro  inoonve- 
Otente  qne  pertenecer  Terdaderamente  á  la  historia » no 
ser  de  la  época,  y  estar  en  contradicdon  con  el  espíritu  y 

tendencias  de  la  edad  presente.  Hoy  no  se  poede  sostener 
beiiaraente,  que  con  un  régimen  de  publicidad  y  de  dis- 
cusión tengan  ni  puedan  tener  un  influjo  funesto  y  trans- 
cendental las  alianzas  matiimoniales,  ni  las  relaciones  fun- 
dadas en  las  mismas ;  nosotros  no  responderemos  por 
desgracia  de  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  no  ^enan  en 
lo  sucedTo  sobre  nuestro  pais  mayor  inlliqo  del  que 
jiueda  convenirnos;  pero  de  lo  que  si  responderemos  es, 
que  esto  no  se  deberá  al  enlace  de  nuestra  princesa  con 
el  esclarecido  duque  de  Montpensier.  Mientras  estemos 
miserablemente  divididos ,  mientras  los  partidos  y  los  go- 
biernos sean  driles  entre  nosotros»  podrA,  como  ha  su- 
cedido basta  el  dia»  y  deberi  temerse  el  influjo  estranjeio ; 
y  este  influjo  desaparecerá,  ó  no  será  perjudicial,  cuando 
seamos  fuertes :  asi  nosotros  en  el  casamiento  de  S.  A.  R 
la  Serroa.  9ra.  infanta  no  vemos  nuevos  peligros  ni  te- 
mores; vemos,  si,  prescindiendo  de  las  calidades  eminen- 
tes del  principe  francés,  ventajas  de  gran  importancia; 
vemos  quitado  á  los  partidos  estremós  su  último  atrinche- 
ramiento ;  Temos  libre  á  la  nación  de  mi  nuoTO  conflicto, 
que  en  su  tiempo  habla  de  producir  este  enlace,  y  veroos 
una  prenda  mas  para  el  afianzamiento  del  órden  y  de  una 
libertad  racional  y  verdaderamente  progresiva.  Por  estas 
consideraciones  aplaudimos  el  doble  enlace  de  S.  M.  yA.« 
y  aprobamos  que  no  se  haya  dilatado  el  de  la  Serenísima 
Señora  Infuita ;  la  dilación  no  hubiera  sido  otra  cosa  que 
resoWer  á  medias  la  gran  cuestión  actual,  y  dejar  un  gér- 
men  de  conflictos  y  exigencias  ulteriores.  El  Congreso  de 
los  diputados  lo  ha  reconocido  asi,  y  por  unanimidad  ha 
votado  un  mensaje  de  felicitación  á  S.  M. ;  ^te  acuerdo, 
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creemos»  iiaiá  honda  impresión  en  el  país  y  en  el  estran* 
jero»  y  evitará  reclamaciones  y  profesé  que  tendrían  la 
infiiusta  suerte  que  tienen  hoy  en  Europa  estos  documen- 
tos. La  nación  acaba  de  aceptar  el  enlace  de  S.  M.  y  A., 
porque  lo  considera  conveniente  á  los  intereses  del  pais, 
y  acata  su  real  voluntad;  y  la  nación  no  lo  aceptana,  ni 
el  Congreso  hubiera  ádo  unánime  sobre  este  punto»  si 
existieran  los  peligros  y  temores  que  con  gran  estudio  se 
han  quendo  exagerar. 

Femin  Gonzalo  Morón, 


Las  noticias  que  en  «ste  mes  hemos  recibido  de  Amé- 
rica son  sumamente  escasas.  La  gnem  de  M^ico  con  los 

Estados-Unidos  se  halla  paralizada,  y  aun  se  ha  hablado  de 
ofrocimieiitos  de  paz  que  han  hecho  estos,  alarmados  por 
la  mediación  que  ofrecía  el  gabinete  británico.  Loi  obstá- 
culos con  que  el  ejército  anglo-amerícano  tiene  que  luchar 
para  cmiqoistar  á  Méjico,  son  también  mayores  de  lo  qiie 
al  principio  habían  creido  aqn^os  hombres  audaces ;  j 
esto  y  los  enormes  gastos  que  ya  ha  tenido  que  hacer  la 
Union,  y  la  epidemia  que  se  ha  desarrollado  á  bordo  de 
la  escuadra  que  bloquea  u  San  Juan  de  Ulua,  han  contri- 
buido poderosamente  á  enfriar  el  ardor  belicoso  con  que 
se  emprendid  esta  guerra»  Créese  generalmente  que  esta^ 
torminaiá  muy  pronto^  aunque  Méjico,  á  fuer  de  débil  y  de  * 
desdichadOt  tendrá  que  comprar  la  pas  á  espensas  de  al- 
guna de  sus- magnificas  prorindas,  quizás- de  las  Califor- 
nias, cuya  posesión  ambicionan  mucho  tiempo  ha  los  an- 
glo-americanos. 

Entre  tanto  crece  el  desorden  en  este  desgraciado  pais: 
eada  provincia  se  pronuncia  en  un  sentido  dUGarrata,  y  la 
de  Veracmi  ha  vuelto  i  proclamar  á  Santa  Ana»  que  á  la 
hora  esta  se  halla  ya  en  sus  ineq>ugnable8  fortifimMáonas- 
desafiando  todo  el  poder  de  sus  rivales. 

La  destrucción  de  la  nacionahdad  del  pueblo  mejicano' 
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pai  txe  estar  resuelta  en  los  incomprensibles  decretos  del 
Todopoderoso.  La  terminación  de  la  luclia  estranjera  no 
hace  roas  que  posponer  la  ejecución  de  este  decreto  fatal. 

— &u  el  Rio  de  la  Plata  sigaen  las  hostilidades,  pero  sin 
resoltado  Tisible*  AnúDCiase ,  sin  embargo ,  la  detennina- 
don  de  lo»  gobiernos  europeos  de  poner  término  á  la 
guerra,  asegurando  ante  todo  á  Montcvidea  esa  indepen- 
dencia que  tanta  sangre  y  tantas  lágrimas  le  ha  costado. 


i  'di  ^íiirriíJro  doi  /  ,Pií.v.>i.  I 
"^'iudi  '>f)q  '.KÍ  ir  "jítn-'J  1.1. 
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Difícil  seria  liablar  hoy  de  «acetos  estranjeros  cuaodo 
un  uunto  español  es  el  que  ocupa  esclosivamente  k  aten- 
don  de  la  Europa  entera,  y  la  obliga  á  teñen  la  ^ísta  fija 
en  Espafta.  El  matrimonio  de  la  reina  y  de  la  Inmediata 

heredera  del  trono,  es  el  gran  suceso  europeo  del  dia,  y 
la  polémica  de  todos  los  periódicos  esiranjeros  las  com- 
binaciones de  todos  los  hombres  políticos  de  nuestro  con- 
Uñenle,  y  los  cálculos  de  todos  los  que  por  obligación  6 
por  tendencias  peculiares  se  oenpan  de  politica,  se  diri- 
gen á  este  acontecimiento  que  tanta  influencia  ha  de  te- 
ner en  la  suerte  de  nuestro  país.  Ante  él  so  han  callado 
todas  las  demás  polómicast  y  se  han  oscurecido  todos  los 
hechos  politícos,  que  en  otras  circunstancias  hubieran  ar- 
rojado un  esplendor  menos  efimero  en  la  historia  con- 
temporánea de  las  nadónos  europeas. 

Nuestra  crónica  estranjera  debe  pues  reducirse  liuv  a 
observar  el  efecto  que  la  noticia  del  doble  enlace  ha  pro- 
ducido en  los  gabinetes  estranjeros  y  en  el  público  de  los 
demás  paisas. 

En  Fhaida,  como  era  de  esperar ,  la  notida  á  qne  nos 

referimos  ha  causado  una  sensación  altamente  satisfacto- 
ria. El  contento  que  ha  esperimentado  el  rey  de  los  fran- 
ceses al  ver  cumplidas  dos  de  sus  mas  caras  aspiraciones. 
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una  política,  y  otra,  por  decirlo  asi,  doméstica ,  mediante  ei 
anUoe  de  S.  M.  con  un  Borb<m»  y  el  d«  su  hijo  ¡ttodiieeto 
con  una  infinito  de  GastiHa;  esto  contento,  repetímos»  ee 
he  propegado  vápidamenleitodas  las  desee  delEetedo.  La 

imprenta,  intérprete  fiel  de  la  opinión  pública ,  ha  estado 
unánime  en  sus  aplausos,  si  csceptuamos  la  paHe  de  tilia 
que  aun  apoya  ios  derechos  de  Enrique  V.,  la  de  una 
fraedon  que  ye  con  despecho  que  ]bb  bodas  no  se  wífi- 
ean  con  sa  faitonrencion,  y  hi  qne  aon  snefta  eon  las  dota- 
das ttoflkmes  de  hi  demoeráeia.  Por  lo  demás,  los  perió- 
dicos que  mas  contrarios  se  han  manifestado  al  gabinete, 
han  aplaudido  francamente  en  esta  ocasión  el  buen  éxito 
de  una  política  que  da  nueva  filena  á  la  nueva  dinastía  de 
julio»  llevando  á  sn  seno  una  princesa  que  contribuirá»  mas 
que  ninguna  de  las  que  baste  ahora  se  han  enlatado  con 
ella,  á  darle  brillo  y  esplendor. 

Las  últimas  noticias  que  recibimos  de  l^aris  vienen  lle- 
nas de  pormenores  sobre  los  uagníücos  regalos  que  se 
preparan  peíalos  augustos  novios,  y  sobre  las  medidas 
qne  se  adc^tan  pava  fiBstejar  un  suceso  de  tan  elevada  im- 
portancia. 

En  Inglaterra,  ü  para  hablar  con  in:is  exactitud,  cu  el 
gabinete  inglés,  la  noticia  no  ha  producido  tan  buen  efec- 
to ;  y  hacemos  notar  esta  diferencia,  porque  ios  sentimien- 
tos del  pueblo  inglés,  como  lo  prueba  el  Imguaje  de  aque- 
llos periódicos,  es  Avovable  si  doble  enlace,  mientras  que 
en  el  gabmete  las  opiniones  se  hallan  divididas  por  raso- 
nes  que  estáií  al  alcance  de  todos.  Es  verdad  que  el  tono 
de  los  periddicos  ingleses  ha  variado  algún  tanto  del  que 
en  eUoe  se  notaba  al  principio;  pero  esto  es  resultado  de 
las  eugeradas  noticias  y  de  laaaventuiidas  suposiciones 
que  se  les  trasmitieron  posteriormente  de  Madrid. 

Sin  embargo  el  gabinete  se  ha  abstenido  escrupulosa- 


Digitized  by  Google 


M     UVISTA  DI  ISPARa,  »■  tMDUB  Y  MCL  SSTBANJSftO. 

mente  de  proferir  esiis  amenazas  y  de  íulmiiiar  csas  pro» 
testas  que  al  principio  se  habían  anunciado  con  tanto  én- 
fiMÍ6.  DÍ6{>dEsos  los  individuos  que  lo  componen  en  dife- 
rentes pirtés  dei  territorio»  y  oc»p«do«  en  los  plaocrcs  dol 
etmpo  ó  en  los  preparativos  de  la  decdoo  qoa  ae  ammoia» 
no  se  haa^eongregado  en  Londres  oon  esa  rapidez  pm  la 
eual  ofrecen  tantas  fiietlidadet  loa  adnirables  *medlos  ile 
comunicación  del  reino.  En  esto  vemos  nosotros  un  indi- 
do  de  la  absoluta  neutralidad  on  que  quiere  enc<'rrars(\  y 
del  sistema  amplio  y  justa  libertad  que  quiere  aplicar  á 
00  aconteoimiento  en  «fie,  por  el  alto  Mgo  y  por  «I  sen 
de  las  pvindpales  personas  intersoBdss»  k  laaa  leiva  inter- 
▼eneion  hnbiem  sido  iaipoUtiea  é  indeoorosa* 

Como  acabamos  de  indicarlo,  las  oprniones  de)  pueblo 
inglés  no  pueden  ser  mas  favorables  al  doble  enlace.  Aquel 
pueblo,  eniiuentoniente  industrioso  y  mercantil,  solo  de- 
sea ver  consolidado  en  España  un  gobierno  ilustrado  y 
fuerte»  á  cuya  sombra  se  deaarroUen  esos  admirsbles  r»* 
cursos  que  eon  tan  pródiga  mano  noalndado  la  pcovídeo- 
da»  y  que  tan  poderoso  estimulo  pueden  dar  al  oomereio 
británico  boy  que,  disipados  los  errores  delaprohibidon, 
abre  >us  veneros  á  todas  las  naciones  mercantiles  del 
mundo. 

En  cuanto  á  las  potencias  del  norte »  nada  aabemos  de 
los  pasos  que  hayan  podido  dar  en  sale  aaanlo,  si  bien» 
por  la  fiilta  de  reladones  oon  nuestro  gobierno»  debemos 
oonstdefftr  sus  opiniones  como  ládifcrMites  en  tm  todo. 
Sin  embárgo,  los  deseos  qne'mas  de  nia  Nñes  ha  raanifes* 
lado  la  Prusia,  ó  mejor  dicho,  la  gran  asociación  del  Zoli- 
verein,  de  anudar  do  {)uevo  los  lazo;)!  de  la  interruiupida 
amistad,  y  la  prontitud  con  que  faa  concedido  las  dispen- 
sas necesarias  la  corte  en-que  tanfto  inAii|e  ttem  aquellas 
nadones,  nos  hace  creer  que  aqnelloagóbicfnos  ven  dist- 


Digitized  by  Google 


CRÓNICA  DEL  ESTRANJRO. 


403 


pane,  con  esta  resolución  de  la  mas  grave  cuestíon  pen- 
diente en  nuestro  país,  las  nubes  que  oscurecían  nuestro 
horizonte,  y  que  no  eeü  remoto  el  día  en  que  volvamos  á 

ser  francamente  admitidos  cii  laconiunion  de  las  nación  es 
europeas. 

Tal  es  el  aspecto  (juc  hoy  ofrece  la  £uropa  en  cuanto  á 
sus  relaciones  con  £spafia.  Por  lo  demás  reina  en  todas 
partes  una  tranquilidad  absoluta,  si  esceptuamos  al  Portu- 
gal, donde  el  partido  absolutista  ha  tomado  las  armas ,  y 
en  quo  cada  día  crece  el  desórden  y  alimenta  la  alarma  íím 
todos  los  amantes  de  la  paz  y  del  buen  ¿gobierno.  Espere- 
mos que  este  triste  estado  no  durará  mucho ,  y  que  las 
enárgicas  medidas  qiirestá  adoptando  él  gabinete,  resti- 
tuirán su  calma  al  desgraciado  reino  de  doña  María  de  la 
Gloria. 

N. 
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